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PREFACIO. 
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I  derecho  de  gentes,  una  materia  tan 
noble  é  importante  .  jamas  se  ha  tratado  con 
toda  la  detención  que  merece,  y  por  eso  la 
mavor  parte  de  los  hombres  solo  tienen  de 
ella  una  noción  vaga,  incompleta,  y  muchas 
veces  falsa.  La  copia  de  los  escritores  y  de 
los  autores  mas  célebres  solo  comprenden 
bajo  el  nombre  de  derecho  de  gentes ^  cier- 
tas máximas,  ciertos  usos  recibidos  entre 
las  naciones,  v  considerados  obligatorios  pa- 
ra ellas  á  causa  de  su  consentimiento.  Pero 
esto  es  fijar  muy  estrechos  límites  á  una  ley 
tan  estensa  é  interesante  al  género  humano, 
y  al  mismo  tiempo  degradarla  descuidando 
su  verdadero   origen. 

Hay  sin  duda  un  derecho  de  gentes  na- 
tural, puesto  que  la  ley  de  la  naturaleza 
tanto  obligea  á  los  Estados  v  á  los  hombres 
reunidos  en  sociedad,  como  á  los  particula- 
res. Pero  con  el  fin  de  conocer  exactamente 
este  derecho,  no  basta  saber  lo  que  la  ley  de 
Ja  naturaleza  prescribe  á  los  individuos  de 
la  especie  humana.  La  aplicación  de  una 
regla  á  objetos  diversos  tiene  que  hacerse 
de  una  manera  conveniente  á  la  naturaleza 
de  cada  uno,  de  donde  resulta  que  el  dere- 
cho de  gentes  natural  es  una  ciencia  parti- 
cular ,  que  consiste  en  una  aplicación  justa 
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y  razonada  ríe  ¡a  ley  natural^  á  los  negocios 
y  á  la  conducía  de  las  naciones  ó  de  los 
soberanos.  Todos  aquellos  tí-itados  en  que 
so  llalla  mezclado  y  coníundido  el  derecho 
de  gentes  con  el  derecho  natural  ordinario, 
son  pues  insuílcienles  ])ara  dar  una  idea  dis- 
tinta y  un  s(')li(lo  conocimiento  de  la  sagra- 
da ley  de  las  naciones. 

I.os  Romanos  han  confundido  muchas 
veces  el  derecho  de  gentes  con  el  derecho 
de  la  naturaleza,  dando  el  nombre  de  dere- 
cho de  gentes, y¿/í  gentiuní^  al  derecho  na- 
tural en  cuanto  está  reconocido  y  adop- 
tado generalmente  por  las  naciones  civiliza- 
das (i).  Son  bien  conocidas  las  definiciones 
que  dá  el  emperador  Justiniano  del  derecho 
natural ,  del  derecho  de  gentes  y  del  dere- 
cho civil.  El  derecho  natural^  dice,  es  aquel 
que  la  naturaleza  enseña  á  todos  los  ajáma- 
les (2);  definiendo  de  este  modo  el  derecho 
de  la  naturaleza  en  el  sentido  mas  estenso, 
y  no  el  derecho  natural  particular  del  hom- 
bre, y  que  deriva  de  su  naturaleza  racional 
lo  mismo  que  de  su  naturaleza  animal.  El 
derecho  civil,  dice  después  el  Emperador, 
es  aquel  que  cada  pueblo  ha  establecido 
para  sí  mismo ,  y  que  es  propio  á  cada  es- 


(i)  Ñeque  vero  hoc  solum  natura^  id  est,  jure 
genlium  etc.  Cicer.  de  offic.  lib.  3.  cap.  5. 

(a)  Jas  naturale  est  ^  quod  natura  omnia  anima* 
Ha  docuií»  Inst.  lib.  i.  tit.  2. 
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tado  ó  sociedad  civil.  Y  este  derecho  que 
la  razón  natural  ha  establecido  entre  los 
hombres ,  ignalniente  observada  entre  to- 
dos los  pueblos,  se  llama  Derecho  de  gen- 
tes, como  que  es  un  derecho  que  siguen 
todas  las  naciones  (i).  En  el  siguiente  pár- 
rafo parece  que  el  Emperador  se  acercó 
mas  al  sentido  que  damos  en  el  dia  á  este 
término.  El  derecho  de  gentes,  dice,  es 
común  d  todo  el  género  humano.  Los  ne- 
gocios de  los  hombres  y  sus  necesidades 
kan  hecho  que  todas  las  naciones  se  for- 
masen ciertas  reglas  de  derecho.  Suscita- 
ron  se  pues  las  guerras  que  han  producido 
la  cautividad  y  la  esclavitud,  las  cuales  son 
contrarias  al  derecho  natural ^  puesto  que 
originariamente  y  por  tal  derecho  todos  los 
hombres  nadan  libres  (aV  Pero  cuando  aña- 
de que  casi  todos  los  contratos,  como  los 


(i)  Quod  quisque  populus  ipse  sibi  jus  constiluítf 
id  ipsius  proprium  civilaús  est,  vocoturque  jus  civi- 
le y  quasi  jus  proprium  ipsius  civitatis  :  quod  i-ero  na- 
turalis  ralio  inter  omnes  homin.es  consiiluit,  id  apud 
omnes  perœque  cnstoditur  ^  r>ocaturque  jus  gentium^ 
quasi  quo  jure  omnes  gentes  ulantur.  Ibid.  Ç.  i. 

(2)  Jus  autem  gentiurn  omni  humano  í^eneri  com- 
rnune  est ,  nam  usu  exigente,  el  humanis  necessitati' 
bus,  gentes  humanœ  jura  quœdam  sibi  constituerunt. 
Bella  enim  orta  sunt ,  et  captivilates  sequutce  ,  sen-i^ 
tutes  ,  quœ  sunt  naturali  juri  contrarice.  Jure  enim 
naturali  omnes  homines  ab  initio  líberi  nascebantur, 
Ibid.  §.  a. 
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de  compra  y  venta,  arrenílainiento ,  socie- 
dad ,  dep('>sito  y  otros  imiclios,  proccdiau 
del  dereclio  de  gentes,  esto  hace  ver  que  el 
pensamiento  se  reduce  solamente  á  que  se- 
gún el  (\slado  y  coyuntina  en  <pie  se  han 
visto  los  homL)r(\s,  la  recta  razón  les  ha 
dictatlo  ciertas  máximas  de  derecho,  de  tal 
modo  fundadas  sobre  la  naturaleza  de  las 
cosas,  que  en  todas  partes  se  han  reconoci- 
do y  admitido  ;  y  esto  es  en  suma  el  de- 
recho natural  que  conviene  á  todos  los 
hombres. 

Sin  embargo  los  mismos  Romanos  re- 
conocian  esta  ley  que  obliga  á  las  naciones 
entre  sí,  y  reférian  á  ella  el  derecho  de 
las  end)a¡adas.  También  tenian  su  orden  fe- 
cial,  el  cual  no  era  otra  cosa  que  el  derecho 
de  gentes  con  relación  á  los  tratados  públi- 
C03,  y  particularmente  á  la  guerra,  porque 
los  feciales  eran  los  intérpretes ,  los  depo- 
sitarios, y  en  cierto  modo  los  sacerdotes  de 
la  ley  pública  (i). 

]^os  modernos  convienen  generalmente 
en  desiírnar  con  el  nombre  de  derecho  de 
gentes  el  que  debe  reinar  entre  las  naciones 


(i)  Feciales  f  qiiod  fulei  publicœ  inter  pnpulos 
prœerant\  nam  per  hoa  fiebat  ut  justiun  conciperetur 
bellum  ,  i^eí  inde  desitum)  et  ut  fœdere  fides  pacis 
constituer etur.  Ex  his  mittebant,  anlequam  concipe- 
retur ,  qui  res  répétèrent^  et  per  hos  etianí  uunc  fit 
Jœdns.  Vano,  tle  iing.  latin   lib.  4. 
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ó  Estados  soberanos,  y  solo  difieren  en  la 
idea  que  se  forma  del  origen  de  este  dere- 
cho y  de  sus  fundamentos.  El  célebre  Gro- 
cio  entiende  por  derecho  de  gentes  un  de- 
recho establecido  por  el  común  consenti- 
miento de  los  pueblos ,  y  le  distingue  tam- 
bién del  derecho  natural.  «Cuando  muchas 
«personas  en  diversos  tiempos  y  en  diver- 
«sos  lugares  sostienen  una  misma  cosa  co- 
«mo  cierta ,  esto  debe  referirse  á  una  causa 
«general.  Asi  que  en  la  cuestión  de  que  se 
«trata,  esta  causa  tiene  que  ser  indispensa- 
«blemente  una  de  las  dos,  ó  bien  una  justa 
«consecuencia  sacada  de  los  pi'incipios  de  la 
«naturaleza,  ó  bien  un  consentimiento  uni- 
«versal.  La  primera  nos  descubre  el  dere- 
«cho  natural ,  y  la  otra  el  derecho  de  gen- 
«tes  (i).» 

En  muchos  parages  de  su  escelente  obra 
se  deja  conocer  que  este  grande  hombre  co- 
lumbró la  verdad;  pero  como  desmontaba, 
por  decirlo  asi ,  una  materia  importante, 
mirada  con  absoluta  negligencia  antes  que 
él,  no  es  estraño  que  cargado  su  entendi- 
miento con  una  multitud  de  objetos  y  de  ci- 
tas que  entraban  en  su  plan,  no  haya  po- 
dido llegar  siempre  á  las  ideas  distintas, 
tan  necesarias  sin  embargo  en  las  ciencias. 
Persuadido  de  que  las  naciones  ó  las  poten- 


(i)      Derecho  de  la  guerra  y  de  la  paz  ^  traducido 
por  Barbeyrac  ,  discurso  preliminar,  §.  /|i. 
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cias  soberanas  están  sometidas  á  la  ley  na- 
tural, cuya  observancia  recomienda  tan  fre- 
cuentemente, reconocía  en  el  fondo  este 
sabio  lui  dereclio  de  gentes  natural  (que  al- 
guna vez  llama  dereclio  de  gentes  internó), 
y  quizá  no  difiere  de  nuestra  opinion  sino 
en  los  términos.  Pero  ya  hemos  observado 
que  para  formar  ese  derecho  de  gentes  na- 
tural, no  basta  aplicar  simplemente  á  las 
Naciones  lo  que  decide  la  ley  natural,  res- 
pecto á  los  particulares.  Grocio  ademas  por 
su  misma  distinción,  y  aplicando  el  nombre 
de  derecho  de  gentes  á  solas  las  máximas 
establecidas   por  el   consentimiento  de   los 

Eueblos,  parece  dar  á  entender  que  los  So- 
eranos  no  pueden  solicitar  entre  sí  mas 
que  la  observancia  de  estas  últimas  máxi- 
mas, reservando  el  derecho  interno  parala 
dirección  de  su  conciencia.  Si  en  la  suposi- 
ción de  que  las  sociedades  políticas  ó  las 
naciones  viven  entre  sí  independientes  en  el 
estado  de  naturaleza,  y  que  en  su  calidad 
de  cuerpos  políticos  se  hallan  sometidas  á 
la  ley  natural,  Grocio  hubiera  considerado 
también  que  se  debe  aplicar  la  ley  á  estos 
nuevos  subditos  de  una  manera  convenien- 
te; habría  reconocido  sin  dificultad  estejui^ 
cioso  autor,  que  el  derecho  de  gentes  na- 
tural es  una  ciencia  particular  ;  que  este 
derecho  produce  entre  las  naciones  una 
obligación  externa  con  independencia  de  su 
voluntad,  y  que  el  consentimiento  de  los 
pueblos  es  el  único  fundamento  y  el  origen 
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de    lina  especie  particular  de   derecho  de 
gentes,  que  se  llama  derecho  de  gentes  ar- 
bitrario. 

Hobbes,  en  cuya  obra  se  reconoce  una 
mano  maestra,  á  pesar  de  sus  paradojas  y 
de  sus  máximas  detestables;  Hobbes,  repito, 
es  en  mi  dictamen  el  primero  que  ha  da- 
do una  idea  distinta,  pero  todavía  imper- 
fecta ,  del  derecho  de  gentes.  Divide  la  lev 
natural  en  ley  natural  del  hombre  ,  r  en 
ley  natural  de  los  estados;  y  esta  idtima, 
según  él,  es  la  que  se  llama  ordinariamen- 
te Derecho  de  gentes.  Las  mcixinias,  añade 
Hobbes,  de  una  y  otra  de  estas  leyes  son 
precisamente  las  mismas  :  pero  como  los 
estados  adquieren  en  cierto  modo  propie- 
dades personales,  la  misma  ley  que  se  Lla- 
ma natural  cuando  se  habla  de  los  particu- 
lares,  se  llama  derecho  de  gentes  cuando 
se  aplica  al  cuerpo  entero  de  un  estado  ó 
de  una  nación  (i)  Este  autor  ha  observado 

■  ■    ■  I   ■   ■!«  m^     ■■—  ■■     I  ^^■^■^^^^^^i^^——    ■  »■  ttm^^^mm  ■  ■      ■■«■■  ■  ■  ■  ■■■    ■  — ^M^ 

(i)  Rursiis  lex  naturalis  dividí  potes t  in  natu- 
ralem  hominum  ^  quœ  sola  obtinuit  díci  lex  naturœ^ 
et  naturalem  civilatum  ,  quœ  dici  potest  lex  gentíum^ 
vuff^o  aulemjus  gentium  appellaturn.  Prœcepta  uttiits- 
que  eadein  siint:  sed  quia  civilates  semet  instiíutcu 
induunt  proprietates  homlnum  personales  ,  lex  quarn 
ioquentes  de  Jiominum  singnlorum  officio  naturalem 
dicimus  y  applicata  totis  civitatihus ,  nationibus  ,  sive 
gentíbus .,  voc atar  jus  gentium.  De  Clve,  cap.  i^.  §.  4- 
Traducción  de  ]larbeyrac  del  Tratado  del  Derecho 
natural  y  de  gentes  de  Puffendorf.  lib.  2.  cap.  3.  §.  2  3. 
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iiuiy  bien,  (juo  el  derecho  do  gentes  es  el 
derecho  natural  aplicado  á  los  estados  ó  á 
las  naciones;  ])ero  en  el  discurso  de  esta 
obra  veremos  que  se  engafií)  cuando  creyó 
que  el  derecho  natural  no  suíVia  ninguna 
alteración  necesaria  en  esta  aplicación;  con- 
cluyendo de  a(jui  ([ue  las  nuixinias  del  de- 
recho natural  y  las  del  derecho  de  gentes 
son  ])recisa mente  las  mismas. 

Pidíendorf  declara  en  el  libro  II  de  su 
Derecho  iialural  y  de  gentes,  que  subscri- 
be absolutamente  á  esta  opinion  de  Hobbes; 
y  asi  Jio  ha  tratado  á  ])arte  del  derecho  de 
gentes,  que  mezcla  sieuq:)re  con  el  derecho 
natural  propiamente  dicho. 

Barbcyrac,  traductor  y  comentador  de 
Grocio  y  Puflendorf,  se  ha  acercado  mucho 
mas  á  la  justa  idea  del  derecho  de  gentes. 
Aunque  la  obra  se  halle  en  manos  de  todos, 
trasladaré  aqui  para  comodidad  de  los  lec- 
tores la  nota  que  este  sabio  traductor  po- 
ne al  Grocio  en  el  Derecho  de  la  guerra  y 
de  la  pnz,  lil).  i,  cap.  i,  §  i/|,  nota  3.  «Gon- 
ce fieso,  dice,  que  hay  leyes  comunes  á  to- 
ados los  pueblos,  ó  cosas  que  todos  los  pue- 
«blos  deben  observar  los  unos  hacia  los 
«otros;  y  si  se  quiere  llamar  á  esto  derecho 
«de  gentes,  se  le  puede  llamar  muy  bien. 
«Pero  ademas  de  que  el  consentimiento  de 
«los  pueblos  no  es  el  fundamento  de  la  obli- 
«gacion  en  que  se  está  de  observar  estas  le- 
«yes,  ni  podria  tener  de  modo  alguno  ca- 
«bida  aqui;  los  principios -y  leyes  de  un  tal 
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«derecho  son  en  el  fondo  los  mismos  que 
«los  del  derecho  natural,  y  toda  la  diferen- 
«cia  que  hay  consiste  en  la  aplicación  que 
«puede  hacerse  con  alguna  alteración,  á 
«causa  de  la  diferencia  que  hay  algunas  ve- 
«ces  en  el  modo  con  que  las  sociedades  se 
«manejan  y  dan  cima  á  los  negocios  que  tie- 
«nen  entre  si.» 

Ei  autor  que  acabamos  de  oir,  bien  per- 
cibió que  las  reglas  y  ias  decisiones  del  de- 
racho  natural  no  pueden  apUcarse  pura  y 
simplemente  á  los  estados  soberanos  ,  y  que 
deben  sufrir  necesariamente  als^unas  mu- 
danzas,  según  la  naturaleza  de  ios  nuevos 
objetos  á  que  se  las  aplica.  Pero  no  me  pa- 
rece que  vio  esta  idea  en  toda  su  extension, 
porque  parece  no  aprobar  el  que  se  trate 
el  derecho  de  gentes  con  separación  del 
derecho  natural.  Alaba  solamente  el  méto- 
do de  Biuleo^  diciendo  que  tuvo  razón  en 
anotar  al  pie  de  cada  materia  del  dere- 
cho natural  la  aplicación  que  se  puede  ha- 
cer á  los  pueblos,  según  la  relación  de  unos 
con  otros;  por  lo  menos  en  cuanto  el  asun- 
to lo  permitia  y  lo  exigía  (i).  Esto  era  po- 
ner el  pie  en  el  camino  derecho;  pero  eran 


•  (i)  Nota  1,  sobre  Puffendorf,  Derecho  natural 
y  de  gentes  ,  lib.  2,  cap.  3,  §.  23.  No  he  podida  en- 
contrar la  obra  de  Budeo  ,  en  la  cual  sospecho  que 
Barbeyrac  habia  adquirido  esta  idea  del  derecho  de 
trentes. 
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necesarias  nias  profundas  meditaciones,  y 
miras  mas  estensas  para  concehir  la  idea  de 
un  sistema  de  dereclio  de  gentes  natural, 
que  íuese  como  la  ley  de  los  soheianos  y  de 
las  nacioru^s  para  conocer  la  utilidad  de  una 
obra  sein'v'jante,  y  sobre  todo  j)ara  ser  el 
primero  á  ejecutarla. 

Esta  "loria  esíal)a  reservada  al  baron  de 
Wolf.  Este  gran  filósofo  vio  que  la  aplica- 
ción del  derecbo  natural  á  las  naciones  en 
cuerpo,  (')  á  los  estados,  modificada  ])or  la 
naturaleza  de  los  subditos,  no  puede  liacer- 
se  con  precisión,  con  pureza  y  solidez,  sin 
valerse  de  los  principios  generales  y  de  las 
nociones  directrices  que  deben  reglarla;  que 
por  el  medio  de  estos  solos  principios  se 
puede  mostrar  evidentemente,  como  en  vir- 
tud del  mismo  derecho  natural  deben  al- 
terarse y  modificarse  las  decisiones  de  este 
derecho  respecto  de  los  particulares,  cuando 
se  las  aplica  á  los  estados  ó  las  sociedades 
políticas,  y  formar  asi  un  derecho  de  gen- 
tes natural  y  necesario  (i");  de  donde  ha 

(O  Si  con  el  fin  de  evliar  re])eliciones,  y  apro- 
vecharse (le  las  Ideas  que  los  hombres  lian  adquirido 
y  abrazado  ,  no  fuera  mas  conveniente  dar  por  su- 
puesto el  coiiociniienlo  del  derecho  natural  ordina- 
rio, para  aplicarle  á  los  estados  soberanos;  en  vez. 
de  hablar  de  aplicacione» ,  fuera  mas  exacto  decir, 
que  asi  como  el  derecho  natural,  propiamente  dicho, 
es  la  ley  natural  de  los  particulares,  fundada  en  la 
naturaleza  del  hombre;  asi  el  derecho  de  gentes  na- 
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concluido,  que  era  conveniente  hacer  un  sis- 
tema particular  de  derecho  de  gentes,  como 
lo  ha  ejecutado  con  feliz  suceso.  Pero  es 
justo  oir  al  mismo  Wolf  en  su  prefacio.  «Las 
«naciones  (i),  dice  este  célebre  filósofo,  no 
«reconocen  entre  sí  mas  derecho  que  el  es- 
«tablecido  por  la  naturaleza,  y  parecerá  qui- 
«zá  superfino  dar  un  tratado  de  derecho  de 
«gentes  separado  del  derecho  natural;  pero 
«los  que  piensan  de  esta  manera  no  han  pro- 
«fundizado  debidamente  la  materia.  Es  ver- 
«dad  que  no  se  pueden  considerar  las  nacio- 
«nes  sino  como  otras  tantas  personas  par* 
«ticulares,  que  viven  juntas  en  el  estado  de 
«la  naturaleza-,  y  por  esta  razón  deben  apli- 
«cárseles  todos  los  deberes  y  todos  los  dere- 
«chos  que  prescribe  y  atribuye  la  naturale- 
«za  á  todos  los  hombres,  en  cuanto  nacen 
«libres  naturalmente,  y  no  se  hallan  liga- 
«dos  unos  con  otros  por  otros  vínculos,  que 
«por  los  de  esta  misma  naturaleza.  El  dere- 
«cho  que  nace  de  esta  aplicación,  y  las  obli- 
«gaciones  que  de  ella  resultan,  emanan  de 


tural  es  la  ley  natural  de  las  sociedades  políticas, 
fundada  en  la  nalutaleza  de  tales  sociedíides.  Pero 
como  estos  dos  métodos  vienen  á  ser  lo  mismo,  he 
preferido  el  mas  corto;  pues  habiéndose  tratado  só- 
lidamente del  derecho  natural ,  es  mas  corto  hacer  de 
él  una  sencilla  y  razonada  aplicación  á  las  naciones, 
(i)  Entiéndese  aqui  por  nación  un  estado  sobe- 
rano^ una  sociedad  política  independiente. 


«ncjuclla  ]vy  ininiitahlo,  fundada  en  la  na- 
«tnralcza  dcl  lionihre  ;  y  de  esta  manera  el 
((derecho  de  ícenles  |)ertenece  ciertamente 
ual  derecho  de  la  nalnraleza,  y  esta  es  lu 
«razon  |3or  (|iie  se  le  llama  Derecho  de  J^cn- 
(ctes  natural,  respecto  á  su  origen,  y  nece- 
<(sari()  con  referencia  á  su  íuerza  obligatoria. 
«Este  derecho  es  común  á  todas  las  nacio- 
«nes;  y  aquella  (jue  en  sus  acciones  no  le 
«i'espele,  violará  el  derecho  conuui  de  todos 
«los  pueblos. 

«Pero  siendo  inias  personas  morales  las 
«naciones  ó  los  estados  soberanos,  y  como 
«los  objetos  de  las  obligaciones  y  derechos 
«resulten  en  virtud  del  derecho  natural  y 
«del  acto  de  asociación  que  ha  formado  el 
«cuerpo  político;  la  naturaleza  y  la  esencia 
«de  estas  personas  morales  difieren  necesa- 
«riamente,  y  en  muchos  respectos,  de  la 
«naturaleza  y  de  la  esencia  de  los  indivi- 
«duos  físicos,  á  saber,  de  los  hombres  que 
«los  componen:  asi  que  cuando  se  quieren 
«aplicar  á  las  naciones  los  deberes  que  pres- 
«cribe  la  ley  natural  á  cada  hombre  en  par- 
«ticular,  y  los  derechos  que  le  atribuye  para 
«que  pueda  llenar  sus  deberes,  no  pudien- 
«do  ser,  ni  estos  ni  aquellos,  otros  que  lo 
«que  permite  la  naturaleza  de  los  objetos, 
«deben  necesariamente  sufrir  en  la  aplica- 
«cacion  una  alteración  proporcionada  á  la 
«naturaleza  de  aquellos  á  que  se  les  aplica. 
«Por  eso  vemos  que  el  derecho  de  gentes  no 
«permanece  en  todas  las  cosas  lo  mismo  que 
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«el  derecho  natural,  en  cunnto  este  rige 
«las  acciones  de  los  particulares  :  en  cuya 
«atención  ¿por  qué  no  lo  hemos  de  tratar 
«separadamente,  como  un  derecho  propio 
«de  las  naciones?» 

Convencido  yo  mismo  de  la  utilidad  de 
una  obra  semejante,  esperaba  con  impacien- 
cia la  del  baron  de  Wolf;  y  desde  que  salió 
á  luz,  formé  el  designio  de  facilitar  á  mas 
crecido  número  de  lectores  el  conocimiento 
de  las  ideas  luminosas  que  presenta.  El  tra- 
tado del  filósofo  de  Hall  sobre  el  derecho 
de  gentes,  es  dependiente  de  todos  los  del 
mismo  autor  sobre  la  filosofía  y  el  derecho 
natural;  y  para  leerle  y  entenderle  se  nece- 
sita haber  estudiado  los  i6  ó  17  volúmenes 
en  4-°  q^e  le  preceden.  Por  otra  parte,  está 
escrito  con  el  método,  y  aun  en  la  forma  de 
las  obras  de  geometría  ,  obstáculos  todos 
que  le  hacen  casi  inutil  á  las  personas  en 
quienes  el  conocimiento  y  el  gusto  de  los 
verdaderos  principios  del  derecho  de  gen- 
tes son  mas  importantes.  Pensé  desde  luego 
en  separar  este  tratado  del  sistema  entero, 
haciéndole  independiente  de  todo  lo  que  le 
precede  en  Wolf,  y  revestirle  de  una  forma 
mas  agradable  para  captar  el  aprecio  de  los 
aficionados.  Hice  con  efecto  aigun  ensayo; 
pero  conocí  bien  pronto,  que  si  quería  pro- 
porcionarme lectores  entre  las  personas  pa- 
ra las  cuales  tenia  designio  de  escribir,  de- 
bía hacer  una  obra  muy  diferente  de  la  que 
tenia  á  la  vista,  y  trabajar  de  nuevo.  El  mé- 
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todo  que  ha  seguido  Wolí*  ha  llenado  su  h- 
bro  de  aridez,  le  ha  hecho  incompleto  en 
muchos  j)untos  ,  y  las  materias  están  alH 
disliihuidas  de  ima  manera  que  fatiga  mu- 
cho la  atención;  pues  como  el  autor  hahia 
tratado  del  derecho  público  universal  en  su 
Derecho  de  la  naturaleza,  se  contenta  con  re- 
mitirnos á  él,  cuando  en  el  Derecho  de  gen- 
tes habla  de  los  deberes  de  una  nación  res- 
pecto á  otra. 

Solo  he  tomado  de  la  obra  de  Wolf  lo 
que  he  encontrado  mejor,  especialmente  las 
dehniciones  y  los  principios  generales;  pero 
he  procedido  con  el  posible  discernimiento, 
y  he  acomodado  á  mi  plan  los  materiales 
que  aquella  obra  me  oirecia.  Los  c{ue  ten- 
gan los  ti'atados  del  Derecho  natural  y  de 
gentes  de  Wolf,  conocerán  de  cua«to  me 
han  servido;  y  si  yo  hubiese  de  anotar  todo 
lo  que  de  él  he  tomado,  cargaria  mis  pági- 
nas de  citas,  tan  inútiles  como  desagrada- 
bles á  los  lectores.  Por  lo  mismo  es  mejor 
decir  de  una  vez  las  obligaciones  que  de- 
bo á  este  célebre  maestro;  pues  aunque  mi 
obra,  como  lo  verá  todo  el  que  quiera  hacer 
comparación  de  ella  con  la  suya,  sea  muy 
diferente  de  esta,  confieso  que  jamas  hubie- 
ra tenido  la  resolución  de  emprender  tan 
vasta  carrera,  sino  me  hubiera  precedido  é 
iluminado  el  célebre  filósofo  de  Kall. 

Me  he  atrevido  sin  embargo  á  separar- 
me alguna  vez  de  mi  guia,  y  oponerme  á 
su  modo  de  pensar;  de  lo  cual  pondré  aqui 
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algunos  ejemplos.  Arrastrado  este  filósofo 
por  la  turba  de  otros  escritores  antiguos, 
consagra  muchas  proposiciones  (i)  á  tratar 
de  la  naturaleza  de  los  reinos  patrimoniales^ 
sin  desechar  ó  corregir  esta  idea  injuriosa  á 
la  humanidad.  Tampoco  admito  esta  deno- 
minación ,  que  encuentro  tan  chocante  é 
impropia,  como  dañosa  en  sus  efectos  y  en 
las  impresiones  que  puede  dar  á  los  sobe- 
ranos; lisonjeándome  que  obtendré  en  esto 
los  sufragios  de  los  hombres  dotados  de  là 
razón  y  deJ  sentimiento  de  todo  buen  ciu- 
dadano, 

Wolf  decide  (J.  Gent.  §.  878)  que  es  per- 
mitido naturalmente  servirse  en  la  guerra 
de  armas  envenenadas;  cuya  decisión  me  ha 
indignado,  y  tengo  el  mayor  disgusto  en  ha- 
llarla en  la  obra  de  hombre  tan  grande.  Fe- 
hzmente  para  la  humanidad  no  es  difícil  de- 
mostrar lo  contrario  por  los  mismos  prin- 
cipios de  Wolf,  y  puede  verse  lo  que  digo 
sobre  esto  en  el  §.  1 56  del  lib.  3. 

Desde  el  principio  de  mi  obra  se  hallará 
que  difiero  enteramente  de  Wolf  en  el  mo- 
do de  establecer  los  fundamentos  de  aquella 
especie  de  derecho  de  gentes  que  llamamos 
voluntario.  Este  filósofo  le  deduce  de  la  idea 
de  una  gran  república  {^civitatis  maxinice)^ 
instituida  por  la  naturaleza  misma ,  y  de  la 


(i)     En  la  octava  parle  del  Derecho  natural  y  en 
d  Derecho  de  gentes, 

TOMO  !•  1 
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cual  son  miembros  todas  las  naciones  del 
mundo.  De  suerte,  que  sei^un  él,  el  dere- 
cho de  ¿renies  voluntario  será  como  el  de- 
recho  civil  de  aquella  gran  república;  pero 
esta  idea  no  me  satisface,  ni  hallo  yo  la  fic- 
ción de  república  semejante  bien  exacta,  ni 
bastante  sólida  para  deducir  de  ella  las  re- 
glas de  un  derecho  de  gentes  universal ,  y 
admitido  necesariamente  entre  los  Estados 
soberanos.  Yo  no  reconozco  otra  sociedad 
natural  entre  las  naciones,  que  la  estableci- 
da por  la  naturaleza  entre  todos  los  hom- 
bres. Es  de  la  esencia  de  toda  sociedad  civil 
i^civitatis) ^  que  cada  miembro  haya  cedido 
una  parte  de  sus  derechos  al  cuerpo  de  Ja 
sociedad ,  y  que  tenga  en  ella  una  autoridad 
capaz  de  mandar  á  todos  los  miembros,  de 
darles  leyes,  y  compeler  á  la  obediencia  á 
los  que  la  rehusen.  Ño  puede  ni  concebirse 
ni  suponerse  semejante  cosa  entre  las  na- 
ciones, porque  cada  estado  soberano  pre- 
tende ser,  y  es  en  efecto,  independiente  de 
todos  los  demás.  Todos,  según  el  mismo 
Wolf ,  deben  considerarse  como  otros  tan- 
tos particulares  libres,  que  viven  reunidos 
en  el  estado  de  naturaleza,  y  no  conocen 
otras  leyes  que  las  que  esta  ó  su  Autor  han 
dictado.  Asi  que  la  naturaleza ,  es  verdad 
que  ha  establecido  una  sociedad  general  en- 
tre todos  los  hombres,  cuando  los  ha  hecho 
tales  que  tienen  absoluta  necesidad  del  so- 
corro de  sus  semejantes  para  vivir  como  es 
conveniente  vivir  á  los  hombres;  pero  no 
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les  ha  impuesto  la  obligación  de  unirse  en 
s  )cie(1a(]  civil,  propiamente  tal;  y  si  tocios  si- 
guiesen las  leyes  de  esta  buena  madre,  les  se* 
ria  inútil  la  sujeción  á  una  sociedad  civil.  Es 
verdad  que  hallándose  los  hombres  muy  dis- 
tmtes  de  observar  voluntariamente  entre  sí 
1  is  reglas  de  la  ley  natural,  recurrieron  á  una 
asociación  política,  como  al  único  remedio 
conveniente  contra  la  depravación  del  gran 
número,  como  el  medio  de  aseguiar  el  es- 
tado de  los  buenos  y  contener  á  los  nmlos, 
y  que  la  ley  natural  aprueba  también   este 
establecimiento.  Pero  es  fácil  conccer,  que 
una  sociedad  civil  entre  las  naciones  no  es 
tan  necesaria  como  lo  ha  sido  entre  los  par- 
ticulares; ni  se  puede  decir  que  la  natura- 
leza la  recomiende  igualmente,  mucho  me- 
nos  que  la   piescriba  ;  pero   tales   son  los 
particulares,  y  es  tan  poco  lo  que  pueden 
por  sí  mismos,  que  no   podrían  vivir  sin 
el  socorro  y  sin  las  leyes  de  la  sociedad  ci- 
vil. Luego  que  un  considerable  número  se 
unió  bajo  de  un   mismo  gobierno  ,   se  en- 
contraron en  estado  de  proveer  á  la  mayor 
parte  de  sus  necesidades  ,  y  el  socorro  de 
las  demás  sociedades  políticas  no  les  fue  tan 
necesario,  como  el  de  las  particulares  á  otro 
particular.  Estas  sociedades,  es  verdad  que 
también  tienen  grandes  motivos  de  comu- 
nicar y  de  comerciar  entre  sí ,  y  que  se  ha- 
llan  obligadas   á   ello ,  como  que    ningún 
hombre  puede  sin  poderosas  razones  negar 
su  socorro  á  otro  semejante  suyo;  pero  la 
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lev  natural  puedo  bastar  para  aneglar  este 
comercio  y  esta  correspondencia:  los  esta- 
dos se  conducen  de  olía   manera  fpie   los 
i)arliculai*es;  no  es  por  lo  común  el  capri- 
cho ó  la  ciega  impetuosidad  de  un  hombre 
solo  la  que  íorma  sus  resoluciones  y  deter- 
mina la  marcha  pública;  porque  en   tales 
casos  se  dan  los  mejores  consejos,  hay  mas 
lentitud  y  circunspección,  y  en  las  ocasio- 
nes espinosas  ó  importantes,  se  avienen  y 
se  arr<íglan  por  medio  de  alianzas  y  trata- 
dos. Debe   añadirse   que   la  independencia 
es  ademas  necesaria   á  cada  estado ,  si    ha 
de  cumplir  exactamente  con  lo  que  se  de- 
be á  sí  mismo  y  á  los  ciudadanos,  y  si  se 
ha  de  gobernar  del  modo  que  le  es   mas 
conveniente.    Basta   pues ,  vuelvo    á   decir, 
que  las  naciones  se  conformen  con  lo  que 
de  ellas  exige  la  sociedad  natural  y  general 
establecida  entre  los  hombres.  Pero  no  siem- 
pre, dice  Wolf ,  puede  seguirse  el  rigor  del 
derecho  natural  en  este   comercio  y  socie- 
dad de  los  pueblos,  pues  que  están  sujetos 
á   mudanzas  y  vicisitudes  ,  que   solo    pue- 
den deducirse  formándonos  la  idea  de  una 
especie  de  grande   república   de  las  nacio- 
nes, cuvas  leves,  dictadas  ñor  la  sana  ra- 
zon,  y  fundadas   en  la  necesidad,  i*eglarán 
las  alteraciones  que  deban  hacerse  en  el  de- 
recho  natural  y  necesario  de  gentes  ,   co- 
mo las  leyes  civiles  determinan,  las  que  en 
un  Estado  tiene  que  sufrir  el  derecho  natu- 
ral de  los  particulares.  Pero  yo  no  toco  la 
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necesidad  de  esta  consecuencia,  y  me  atre- 
vo á  prometer  que  haré  ver  en  esta  obra 
que  todas  las  modificaciones,  restricciones 
y  mudanzas  que  tienen  que  hacerse  en  los 
negocios  de  las  naciones  por  el  rigor  del 
derecho  natural ,  y  de  lo  cual  se  forma  el 
derecho  de  gentes  voluntario,  se  deducen 
de  la  libertad  natural  de  las  naciones ,  de 
los  intereses  de  su  salud  común ,  de  la  natu- 
raleza de  su  correspondencia  mutua ,  de 
sus  deberes  recíprocos,  y  de  las  distincio- 
nes de  derecho  interno  y  externo ,  perfecto 
é  únpejfecto,  discurriendo  con  corta  dife- 
rencia, como  ha  discurrido  Wolf  respecto 
de  ios  particulares  en  su  Tratado  de  la  na- 
turaleza. 

En  este  tratado  se  echa  de  ver,  cómo 
las  regias,  que  en  virtud  de  la  libertad  na- 
tural deben  admitirse  en  el  derecho  exter» 
no ,  no  destruyen  la  obligación  impuesta 
á  cada  uno  en  su  conciencia  por  el  de- 
recho interno.  Fácil  es  hacer  á  las  nacio- 
nes la  aplicación  de  esta  doctrina,  y  en- 
señarlas (distinguiendo  cuidadosamente  el 
derecho  interno  del  externo .,  es  decir,  el 
derecho  de  gentes  necesario  del  volunta- 
rio^.^ á  no  cometer  todo  lo  que  pueden 
hacer  impunemente,  si  lo  reprueban  las  le- 
yes inmutables  de  lo  justo,  y  la  voz  de  la 
conciencia. 

Estando  las  naciones  igualmente  obli- 
gadas á  admitir  entre  sí  estas  excepciones 
y  modificaciones  hechas  por  todo  rigor  del 
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derecho  necesario  ,  sea  cjiíe  se  las  deduz- 
ca de  la  idea  de  una  gran  república,  de 
la  cual  se  concibe  que  todos  los  pueblos 
son  miembros,  sea  cjue  se  las  tome  de  las 
fuentes  en  donde  me  pro|)oní^o  i^uscar-las; 
nada  impide  cpie  al  derecho  (\\m  de  ellas 
resulta  se  dé  el  nondjre  de  dercdio  de  gen- 
tes  voluntario,  para  distinguirle  del  nece- 
sario ^  interno  y  de  conciencia.  Los  nom- 
bres son  bien  indiferentes;  lo  que  importa 
es  distinguir  con  cuidado  estas  dos  suertes 
de  derecho  para  no  confundir  jamás  lo  que 
es  justo  y  bueno  en  sí,  con  lo  que  sola- 
mente se  tolera  por  necesidad. 

La  naturaleza  ha  establecido  tanto  el 
derecho  de  gentes  necesario^  como  el  vo- 
luntario'^ pero  cada  imo  á  su.  modo.  El  pri- 
mero ,  como  una  ley  sagrada  que  las  na- 
ciones y  los  soberanos  deben  respetar  y 
seguir  en  todas  sus  acciones  :  el  segundo 
como  ima  regla  que  el  bien  y  la  salud  co- 
mún les  obligan  á  admitir  en  los  negocios 
que  tienen  ç.\\\vq  sí.  El  derecho  necesario 
procede  inmediatamente  de  la  naturaleza; 
y  esta  madre  común  de  los  hombres  reco- 
mienda la  observancia  del  derecho  de  gen- 
tes voluntario,  en  consideración  al  estado 
en  que  se  hallan  las  naciones  unas  con 
otras,  y  para  el  bien  de  sus  negocios.  Este 
doble  derecho ,  fundado  sobre  principios 
ciertos  y  constantes ,  es  susceptible  de  de- 
mostración, y  hará  el  principal  objeto  de 
mi  obra. 
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Hay  otra  especie  de  derecho  de  gen- 
tes, que  los  autores  llaman  arbitrario^  por- 
que proviene  de  la  voluntad  ó  del  consen- 
timiento de  las  naciones.  Los  estados  ,  lo 
mismo  que  los  particulares,  pueden  adqui- 
rir derechos  y  contraer  obligaciones  por 
compromisos  espresos,  por  pactos  y  trata- 
dos ;  de  donde  resulta  un  derecho  de  gen- 
tes convencional^  particular  á  los  contra- 
yentes. Las  naciones  pueden  ademas  ligar- 
se por  un  consentimiento  tácito,  sobre  lo 
cual  se  funda  todo  lo  que  han  introducido 
las  costumbres  entre  los  pueblos,  y  forma 
la  costumbre  de  las  naciones  ó  el  derecho 
de  gentes  consuetudinario.  Es  evidente  que 
este  derecho  solo  puede  imponer  obliga- 
ción á  las  naciones  que  han  adoptado  sus 
máximas  por  un  largo  uso  ;  y  por  eso  es 
un  derecho  particular  ,  lo  mismo  que  el 
derecho  convencional.  El  uno  y  el  otro  de- 
rivan toda  su  fuerza  del  derecho  natural, 
que  prescribe  á  las  naciones  la  observancia 
de  sus  compromisos  tácitos  ó  espresos;  de- 
biendo también  este  mismo  derecho  na- 
tural reglar  la  conducta  de  los  estados  con 
referencia  á  los  tratados  que  concluyen,  y 
á  las  costumbres  que  adoptan.  Yo  debo 
limitarme  á  presentar  los  principios  gene- 
rales ,  y  las  reglas  que  dimanan  de  la  ley 
natural  para  la  dirección  de  los  soberanos 
en  este  punto;  porque  el  pormenor  de  los 
diferentes  tratados  y  de  las  diversas  cos- 
tumbres de  los  pueblos,  pertenece  á  la  bis* 
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loria ,  y  no  á   un  tratado  sisleinático  del 
derecho  de  gentes. 

Un  tratado  semejante  d(;l)e  consistir 
principalnienle  ,  como  ya  lo  hemos  obser- 
vado, en  una  aphcacion  juiciosa  y  razona- 
da de  los  principios  de  la  ley  naluial  á  los 
neí^^ocios  y  á  la  conducta  de  las  naciones 
y  de  los  soberanos.  El  estudio  del  derecho 
de  gentes  supone  un  conocimiento  ante- 
rior del  derecho  natural  ordinario,  y  yo 
supongo  en  efecto ,  por  lo  menos  hasta 
cierto  punto,  este  conocimiento  en  mis  lec- 
tores. Sin  embargo,  como  no  agrada  ir  á 
buscar  en  otra  parte  las  pruebas  de  lo  que 
el  Autor  sienta,  he  tenido  cuidado  de  es- 
tablecer en  pocas  palabras  los  mas  impor- 
tantes de  estos  principios  del  derecho  na- 
tural, que  tuviese  que  aplicar  ¿t  las  nacio- 
nes. Pero  como  no  he  creido  que  para  de- 
mostrarlo fuese  necesario  siempre  subir  á 
los  primeros  fundamentos ,  me  he  conten- 
tado algunas  veces  con  apoyarlos  en  ver- 
dades comunes,  reconocidas  de  todo  lector 
de  buena  fe ,  sin  emplear  un  análisis  muy 
prolijo  ,  bastándome  el  persuadir  ,  y  para 
este  efecto  el  no  sentar  como  principio, 
sino  lo  que  esté  fácilmente  admitido  por 
toda  persona  razonable. 

EÍ  derecho  de  gentes  es  la  ley  de  los 
soberanos  ,  y  para  ellos  y  sus  ministros  de- 
be principalmente  escribirse.  Es  interesante 
sin  duda  á  todos  los  hombres,  y  el  estudio 
de  sus  máximas  en  un  pais  libre  conviene 
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á  todos  los  ciudadanos;  pero  importaría 
bien  poco  que  en  él  se  instruyesen  sola- 
mente los  particulares  que  no  tienen  toda- 
vía asiento  entre  los  Padres  de  la  Patria,  ni 
determinan  todavía  sobre  la  marcha  y  giro 
que  deben  llevar  los  negocios  de  las  nacio- 
nes. Si  los  caudillos  y  gefes  de  los  pueblos, 
si  los  que  se  bailan  al  frente  de  los  nego- 
cios piiíjlicos  iiiciesen  un  serio  estudio  so- 
bre una  ciencia  que  debiera  servirles  de 
ley  y  de  brújula ,  ¿qué  de  frutos  no  debían 
esperarse  de  un  buen  tratado  de  derecho 
de  gentes?  Todos  los  días  se  está  claman- 
do por  un  buen  códisfo  de  leves  en  la  so- 
ciedad  civil ,  y  es  bien  cierto  que  el  dere- 
cho de  gentes  excede  por  su  importancia 
al  derecho  civil,  cuanto  los  graves  asuntos 
de  las  naciones  y  de  los  soberanos  llevan 
de  ventaja  por  sus  consecuencias  á  los  de 
los  particulares. 

Una  funesta  esperiencia  nos  ofrece  de- 
masiadas pruebas  de  la  negligencia  con  que 
miran  el  estudio  de  este  derecho  los  que 
están  al  frente  de  los  negocios;  siendo  asi 
que  en  él  debían  encontrar  su  provecho. 
Contentos  la  mayor  parte  con  aplicarse  á 
una  política  á  las  veces  falsa  ,  pues  que  es 
muchas  injusta,  creen  haber  hecho  bastan- 
te con  hal3erla  estudiado  bien.  Sin  embar- 
go puede  decirse  de  los  estados  lo  que  se 
ha  dicho  hace  mucho  tiempo  respecto  de 
los  particulares  ,  y  es  que  no  hay  política 
mejor  ni  mas  segura ,  que  la  que  se  funda 
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en  la  virtud.  Cicerón,  sáhio  tan  eniineiitr 
v\\  í'l  gobierno  de  \\\\  estado  ,  como  en  la 
elocuencia  y  la  íiiosoíía,  no  se  contenta  con 
i(>j)ií)])ar  la  máxima  vulgar  ,  de  que  no  se 
puede  goheinar  ic  lizmente  la  república  sin 
cometer  injusticias;  sino  cpie  llega  á  esta- 
blecer lo  contrario  como  una  verdad  cons- 
tante, y  sostiene  que  no  se  pueden  admi- 
nistrar saludablemente  los  negocios  públi- 
cos .  sino  se  miden  por  la  mas  exacta  justi- 
cia (i).  . 

La  Providencia  da  de  tiempo  en  tiempo  1 
al  mundo  reyes  y  ministros  penetrados  de  | 
que  la  mejor  y  mas  segura  política  se  fun- 
da en  la  virtud.  No  perdamos  la  esperanza 
de  que  se  vaya  midtiplicando  cada  dia  el 
número  de  estos  sabios  magistrados  y  gefes 
de  las  naciones,  y  entre  tanto  trabaje  ca- 
da uno  de  nosotros  en  su  respectiva  esfera, 
para  hacer  que  brillen  unos  dias  tan  glo- 
riosos. 

Para  que  todos  aquellos  á  quienes  mas 
importa  leer  y  gustar  de  esta  obra  se  pene- 
tren de  su  importancia,  corroboro  algunas 
Aceces  mis  máximas  con  ejemplos,  y  mi  idea 
ha  merecido  la  aprobación  de  uno  de  aque- 

(i)  ISihil  est  quod  adliuc  ¿le  rejjublicn  putern 
dictuin  ,  et  quo  possim  longius  progredi ,  nisi  sit  con- 
firmal um  ^  non  modo  falsuin  esse  istud  sine  injuria 
non  posse^  sed  hoc  verissimum ,  sine  siunma  justitia 
rempublicam  regi  non  posse,  Cicer.  Fiag,  ex  lib.  de 
República, 
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líos  ministros,  amigos  ilustrados  del  géne- 
ro humano,  que  deberian  ser  los  íntimos  y 
solos  consejeros  de  los  reyes;  pero  he  usa- 
do con  economía  de  este  adorno.  Sin  tra- 
tar Jaujas  de  ostentar  una  vana  erudición, 
solo  he  querido  recrear  de  tiempo  en  tiem- 
po á  mis  lectores,  ó  hacer  mi  doctrina  mas 
sensible  con  algún  ejemplo;  demostrar  al- 
gunas veces  que  la  práctica  de  las  naciones 
es  conforme  á  los  principios,  f  cuando  he 
hallado  ocasión ,  me  he  propuesto  sobre  to- 
do inspirar  amor  á  la  virtud,  mostrándo- 
la tan  bella ,  como  digna  de  nuestros  home- 
nages  en  algunos  hombres  verdaderamente 
grandes ,  y  aun  tan  sóhdamente  útil  en  al- 
gún pasage  de  la  historia.  He  tomado  la  ma- 
yor parte  de  mis  ejemplos  en  la  historia 
moderna,  como  mas  interesante,  y  para  no 
repetir  los  que  han  acumulado  Grocio,  Puf- 
fendorf  v  sus  comentadores. 

En  lo  demás,  tanto  en  estos  ejemplos 
como  en  mis  raciocinios,  he  puesto  gran 
cuidado  en  no  ofender  á  nadie,  proponién- 
dome guardar  religiosamente  el  respeto  que 
se  debe  á  las  naciones  y  á  las  potestades  so- 
beranas. Pero  me  he  impuesto  una  ley  mas 
inviolable  todavía ,  que  es  respetar  la  ver- 
dad y  el  interés  del  género  humano.  Si  vi- 
-I 

les  aduladores  del  despotismo  se  alzan  con- 
tra mis  principios,  tendré  en  mi  favor  á  los 
hombres  virtuosos  ,  los  corazones  elevados, 
á  los  amigos  de  las  leyes  y  verdaderos  ciu- 
dadanos. 
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Toiiiaria  el  partido  del  silencio  si  no  pii- 
cliese  se^ífuir  en  mis  escritos  las  luces  de  mi 
conciencia.  Pero  nada  ata  nü  pluma,  ni  yo 
soy  capaz  de  proslitnirla  á  la  lisonja.  He  na- 
cido en  un  pais,  donde  líi  libeilad  es  el  al- 
ma, el  tesoro  y  la  ley  fundamental;  y  tam- 
bién por  mi  nacimiento  puedo  ser  amigo  de 
todas  las  naciones.  Estas  felices  circunstan- 
cias me  han  animado  á  intentare}  hacerme 
i'itil  á  los  liondjres  por  medio  de  esta  obra. 
Conocia  la  debilidad  de  mis  luces  y  talentos, 
\  he  visto  que  emprendia  un  trabajo  peno- 
so; pero  quedaré  satisfecho  si  mis  estima- 
bles lectores  reconocen  en  él  al  hombre  de 
bien  y  al  ciudadanp. 


PRELIMINARES. 

IDEA   Y    PRINCIPIOS    GENERALES   DEL   DERECHO 
DE   GENTES. 


§.  I.  JLjas  naciones  ó  estados  son  unos  cuer- 
pos políticos,  ó  sociedades  de  hombres  reuni- 
dos con  el  fin  de  procuiar  su  conservación  y 
ventaja,  mediante  la  reunion  de  sus  fuerzas. 

2,  Una  sociedad  semejante  tiene  sus  nego- 
cios ë  intereses,  delibera  y  toma  resobicit)nes 
en  común  ;  y  por  esta  razón  viene  á  ser  una 
persona  moral,  que  tiene  su  entendimiento  y 
su  voluntad  piopia,  y  es  capaz  de  obligaciones 
y  de  derechos. 

3.  El  objeto  de  esta  obra  se  dirige  á  esta- 
blecer sólidamente  las  oblioaclones  y  los  dere- 
chos de  las  naciones.  Asi  que  el  derecho  de 
gentes  es  la  ciencia  del  derecho  que  se  observa 
entre  las  naciones  ó  los  estados^ y  la  de  las  obli' 
sa  dones  correspondientes  à  este  derecho. 

En  este  tratado  se  verá  de  qué  modo  deben 
reglar  todas  sus  acciones  los  estados  en  concep- 
to de  tales;  pasaremos  las  obligaciones  de  un 
pueblo  tanto  hacia  sí  mismo  como  hacia  los  de- 
más, y  descubriremos  por  este  medio  los  dere- 
chos que  resultan  de  estas  obligaciones.  Porque 
no  siendo  el  derecho  otra  cosa  mas  que   la  fa- 


5. 
cuitad  de  liaccr  lo  que  es  moralmente  posible, 
es  decir  ,  lo  que  es  un  bien  y  coiiíomie  al  de- 
ber; es  evidente  que  el  deie(  lio  nace  del  deber 
ó  de  la  oblij^acion  pasiva,  que  es  aquella  en  la 
cual  se  baila  el  botnbre  de  obrar  de  tal  ó  cual 
n)an(M'a.  Ks  pues  in'(  esario  que  una  nación  se 
instruya  de  sus  obligaciones,  no  solo  para  no 
pecar  contra  su  deber,  sino  también  para  po- 
neise  en  estado  de  conocer  íí  fondo  sus  dcre- 
cbos,  ó  lo  que  puede  ici^ílinianiente  exi¿^ir  de 
las  demás. 

4.  Como  que  las  naciones  se  componen  de 
hombres  natuialmente  libies  é  iridepemJicntes, 
los  cuales  anies  del  establecimiento  de  las  so- 
ciedades civiles  vivian  juntos  en  el  estado  de  na^ 
turaleza;  las  naciones  ó  los  esta  los  soberanos 
deben  considerarse  como  otras  tantas  personas 
libres,  que  viven  entre  sí  en  el  estado  de  na- 
turaleza. 

En  el  derecho  natural  se  prueba  que  todos 
los  bombres  reciben  de  la  naturaleza  una  liber- 
tad é  independencia  que  solo  pueden  perder  por 
su  consentimiento.  Es  verdad  que  los  ciudada- 
nos no  gozan  de  ella  plena  y  absolutamente  en 
el  Estado,  porque  han  sou)etido  parte  de  ella 
al  soberano;  pero  el  cuerpo  de  la  nación,  lo 
que  se  llama  Estado,  permanece  absolutamente 
en  la  libertad  é  independencia  respecto  de  los 
dénias  bombres  y  de  las  naciones  estrangeras, 
mientras  que  no  se  someta  á  ellas  volunta- 
riamente. 

5.  Gomo  que  los  bombres  están  sometidos 
á  las  leyes  de  la  naturaleza,  sin  que  haya  podi- 
do substraerlos  de  la  obligación  de  observarlas 
su  union  en  sociedad  civil,  pues  que  en  esta 
union  no  cesan  de  ser  hombres;  la  nación  en- 
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tera,  cuya  voluntad  común  es  el  resultado  de 
las  voluntades  reunidas  de  los  ciudadanos,  per- 
manece sumisa  á  las  leyes,  obligada  á  respetar- 
las en  todos  sus  pi'ocediniientos  ;  y  puesto  que 
el  derecho  nace  de  la  obligación,  se^^un  lo  acá- 
bamos  de  observar  (§.  H.),  la  nación  tiene  tam- 
bién los  mismos  derechos  que  la  naturaleza  con- 
cede á  los  hombres  para  cumplir  con  sus  deberes. 
6.  Para  descubrir  cuales  son  las  obli^acio- 
nes  y  los  derechos  de  las  naciones,  es  necesa- 
rio aplicailas  las  reglas  del  derecho  natural;  y 
por  consiguiente  el  derecho  de  gentes  no  es  ori- 
ginariamente otra  cosa  que  el  derecho  de  la  na* 
turaleza  aplicado  á  las  naciones,  Pero  como  la 
aplicación  de  una  regla  deja  de  ser  justa  y  ra- 
zonable, si  no  se  hace  de  una  manera  conve- 
niente al  objeto ,  guardémonos  de  creer  que  el 
derecho  de  gentes  sea  en  todo  y  por  tíxlo  lo 
mismo  que  el  derecho  natural,  sin  mas  diferen- 
cia que  sus  objetos;  de  suerte  que  no  t(íngamos 
que  hacer  otra  cosa  que  subrogar  las  naciones 
en  lugar  de  los  particulares.  Una  sociedad  ci- 
vil ó  un  Estado,  es  un  sugeto  muy  diferente  de 
un  individuo  humano;  y  por  eso  resultan  en 
virtud  de  las  mismas  leyes  naturales  ,  obligacio- 
nes y  derechos  muy  diferentes  en  muchos  ca- 
sos; por  la  razón  sencilla  de  que  una  misma  re- 
gla general,  aplicada  á  dos  sugetos ,  no  puede 
producir  decisiones  semejantes  cuando  los  su- 
getos difieren  ;  ó  bien  por  la  de  que  una  regla 
particular  muy  exacta  para  un  sugeto,  no  es 
aplicable  á  otro  de  diversa  naturaleza.  Hay  pues 
muchos  casos  en  los  cuales  la  ley  natural  no 
decide  de  estado  á  estado ,  como  decidiría  de 
particular  á  particular;  por  cuya  razón  convie- 
ne saber  hacer  de  ella  una  aplicación   acornó- 


4 

dada  á  los  snf^otos;  y  el  arte  i\e  aplicarla  con 
una  exarlitnd  íiindiula  en  la  recta  ra/on ,  cons- 
tituye del  derecho  de  «^a-ntes  una  ciencia  par- 
ticular  (i). 


(1)     El  estudio  (le  esta  ciencia  sujjone  el   conocitniento 
del   derecho   natural  oidiuario,   que   tierie   por    objeto  al 
hombre  considerado   individnaluieute.  Sin  eiid)argo,  parcí 
todos  aquellos  que  no  lian   heclio  de   csle  deieclio   un  es- 
tudio sisieinático ,  no  será  fueía  de  j»ro|)ó>ito  darles  jqni 
•  una    ¡dea    general.    Entiéndese    por    derecho    lutural    Ja 
ciencia  de  ins  leyes  de  la  naturaleza  ,  eíto  es  ,  de   aquellas 
que  la  naturaleza  impone  á  los  hombres,  ó  á   las  cuale* 
«".tan   sometidos  por  el   hecho  de  serlo  ;  ciencia  cuyo  pri- 
mer   principio    se    funda    en   esta    verdad   sentimental    y 
axi(mia    incontestable:    el  fm  principal   de    todo   ser  dotado 
de  inteligencia  y   de  sentimiento  es   la  felicidad.   Por   solo  el 
deseo  de  esta  felicidad  se  puede  ligar  á  un  ser  pensador 
y  formar   los    vínculos  de  la   obligación  que   debe   some- 
terle   á    aquella   regla;  así   que   aplicándose  á  estudiarla 
naturaleza   de    las  cosas  y   la    del  hombre  en    particular, 
se  j)ueden  deducir  de  ella  las  reglas  que  debe  seguir  el 
hombre  para  llegar  á  su   fin   piincipal ,  que  es  el  de  ob- 
tener la  mas  peifecta  felicidad  de  que  es  capaz,    Damoi» 
á  estas  reglas  el   nombre  de  le\es  naturales,  ó  leyes  de 
la  naturaleza,  las  cuales  son  ciertas,  obligatorias  y  sagra- 
das [)ara    todo  hombre   razonable,  haciendo  abstracción 
de  cualquiera  otra  consideración  que  la  dé  su  naturaleza, 
y  aun  suponiéndole    en   la    total   ignorancia   de  un    Dios. 
Pero  la   sublime  consideración  de  un  Ser  eterno,   necesa- 
rio ,  infinito  y  autor  de  todas  las  cosas  ,  añada  !a  mavor 
fuerza   á  la  ley  de  la  naturaleza  ,  y  la  da  toda  su  perfec- 
ción ;  la  cual  recibe  necesariamente  en  sí  mismo  este  Ser 
necesnrio ,    que  es    sobernnaiiienle   bueno,    y   lo  testifica 
formando  criaturas  capaces  de  felicidad.  Quieie  pues  que 
sus   criaturas  sean  tan   felices  como  su  naturaleza  lo  per- 
mite; V  por  cotísiguiente  su  voluntad  es  que  sigan  en  to- 
da su  conducta   las  reglas   que  esta  misma  naturaleza  la* 
traza  como  el  cafuino  mas  seguro  de  la  felicidad.  La  vo- 
luntad del  Criador  coincide  asi   perfectamente  con  la  sim- 
f)le  indicación   de  la  naturaleza;   y    emanando  la   misma 
ey    de    estos    dos  principios  ,  estos  conspiran   á   formar 
la  misma  obligación ,  viniendo  todo  á  parar  al  primero 
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n.  Llamamos  dei^echo  de  gentes  necesario  el 
que  consiste  en  la  aplicación  del  derecho  natu- 
ral alas  naciones,  y  es  necesario,  porcjue  las 
naciones  están  obliíradas  absolutamente  á  obser- 
varíe.  Este  derecho  contiene  los  preceptos  que 
la  ley  natural  inipone  á  los  estados,  para  los 
cuales  no  es  menos  obligatoria  esta  ley  que  para 
los  particulares;  pues  que  los  estados  se  compo- 
nen de  hombres:  hombres  son  los  que  toman 
sus  deliberaciones  ,  y  la  lev  de  la  naturaleza  obli- 
ga ñ  todos  los  hombres  brijo  cualquiera  relación 
que  ellos  obren.  Este  es  el  derecho  que  Grocio 
y  sus  secuaces  ilaman  derecho  de  gentes  interno^ 
en  cuanto  obliga  á  las  naciones  en  conciencia, 
Y  muchos  le  llaman  también  derecho  de  geiites 
natural. 


y  único  fin  del  hombre,  que  es  la  felicidad.  Si  í-e  han 
techo  las  leyes  naturales  es  para  conducirle  á  este  fin, 
y  el  deseo  de  esta  misma  felicidad  forrna  la  obligación 
de  seguir  esas  mismas  leyes.  No  hay  hombre,  seau  las 
que  quieran  sus  ideas  sobre  el  origeu  de  las  cosas  ,  aun- 
que tenga  la  desventura  de  ser  un  ateo ,  que  no  deba 
someterse  á  las  leves  de  naturaleza  necesarias  para  la 
común  felicidad  de  los  hombres.  El  que  las  desechase,  el 
que  imprudentemente  las  despreciase,  se  declararía  por 
esto  enemigo  del  linage  humano,  v  merecería  los  íraia- 
mientos  de  tal.  Lna  de  las  verdades  que  nos  descubre  el 
estudio  del  hombre  ,  v  que  se  sigue  necesariamente  de 
áu  naturaleza,  es  que  solo  v  aislado  no  podía  conseguir 
Su  mas  in»eresante  objeto  que  es  la  felicidad,  v  (¡ne  está 
hecho  para  vivir  en  sociedad  con  sus  semejantes.  La  ra- 
tuialeza  misma  estableció  esta  sociedad  cuyo  gian  fin  e« 
la  ventaja  común  de  los  miembros,  v  los  medios  de  lle- 
gar á  este  fin  forman  las  reglas  que  debe  seguir  en  su 
conducta  todo  individuo.  Tales  son  las  leves  naturales  de 
la  sociedad  humana  ,  sobre  las  cuales  basta  haber  d«do 
una  idea  general,  suficiente  para  el  hombre  ilustiado,  y 
que  este  hallará  esplicada  en  autores  de  mérito;  en  cu- 
ya atención  volvamos  al  objeto  particular  de  este  tratado. 

TOMO  I.  3 


6 

8.  Puesto  que  cl  derecho  de  gentes  nceesn- 
rio  consiste  en  la  aplicación  (]uc  se  hace  á  los 
estados  del  derecho  natural,  el  cual  es  inmu- 
tahle  como  fundado  en  la  naturaleza  de  las  co- 
sas, y  en  particular  en  la  naturaleza  del  homhre; 
se  si^ue  ([ue  el  derecho  de  {^'cntes  necesario  es 
ininutahle. 

9.  Por  lo  mismo  que  este  derecho  es  inmu- 
tahle,  es  necesaria  tanihien  é  indispensable  la 
obligación  que  im[)one  ,  y  no  pueden  las  nacio- 
nes hacer  en  él  alteración  alguna  por  sus  con« 
venios,  ni  faltar  recíprocamente  á  esta  obligación. 

Aqui  tenemos  el  principio  que  nos  debe 
guiar  para  distinguir  las  convenciones  ó  trata- 
dos legítimos  de  los  que  no  lo  son ,  y  las  cos- 
tumbres inocentes  y  admisibles  de  las  que  son 
injustas  ó  condenables. 

Cosas  liay  justas  y  permitidas  por  el  dere- 
cho de  gentes  necesario,  en  las  cuales  pueden 
convenir  las  naciones  entre  sí,  ó  pueden  consa- 
grar y  fortificar  con  las  costumbres  y  el  uso.  Las 
hay  indiferentes,  sobre  las  cuales  se  pueden  ave- 
nir como  les  plazca  por  tratados,  ó  introducir 
tal  costumbre  ó  uso  que  les  cuadre.  Empero  son 
ilegítimos  todos  los  tratados,  todas  las  costum- 
bres que  van  contra  lo  que  manda  ó  prohibe  el 
derecho  de  gentes  necesario  ;  y  veremos  que  siem- 
pre son  según  el  derecho  interno  ó  de  concien- 
cia, y  que  por  razones  que  se  espondrán  en  su 
tiempo  y  lugar,  estas  convenciones  y  tratados 
no  dejan  de  ser  muchas  veces  válidos  por  el 
derecho  estenio.  Siendo  las  naciones  libres  é  in- 
dependientes,  aunque  las  acciones  de  la  una 
sean  ilegítimas  y  condenables  según  las  leyes 
de  la  conciencia,  las  demás  están  obligadas  á 
sufrirlas   cuando  estas  acciones  no  vulneran  sus 
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derechos   perfectos;   porque   la   libertad    de   tal 

nación  no  subsistiria  entera,  si  las  demás  se  ab- 
rogasen una  inspección  y  derecho  sobre  su  con- 
ducta,  lo  que  seria  contra  la  ley  natural  que  de- 
clara á  toda  nación  libre  é  independiente  de  las 
demás. 

lo.     Tal  es  el  hombre  por  su  naturaleza  que 
no  puede  bastarse  á  sí  mismo,  y  tiene  absoluta 
necesidad  de  valerse  del  socorro  y  del  consuelo 
de  sus  semejantes,  ora  para  conservarse,  ora  para 
perfeccionarse  ,   y  para  vivir  como  conviene  á  un 
animal  racional;  lo  que  está  probado  suficiente- 
mente por  la  esperiencia.  Ejemplos  hay  de  hom- 
bres criados  entre  los  osos,  á  los  cuales  sin  len- 
guaje ni  uso  de  la  razón  se  lesveia  únicamente  li- 
mitados como  las  bestias  á  las  facultades  sensiti- 
vas. Vemos  también  que  la  naturaleza  ha  nega- 
do á  los  hombres   la  fuerza  y  las  armas  de  que 
naturalmente  ha  provisto  á  los   demás  animales, 
dándoles  en  vez  de  estas  ventajas  las  de  la  pala- 
bra y  la  razón  ,  ó  á  lo  menos  la  facultad  de  ad- 
quirirlas en  el  comercio  de  sus  semejantes.   La 
palabra  les  pone  en  estado  de   comunicarse,   de 
ayudarse  mutuamente  ,  de  perfeccionar  su  razón 
y  sus  conocimientos;  y  hechos  de  este  modo  in- 
teligentes hallan  mil  medios  de  conservarse  y  de 
proveer  á  sus  necesidades,  y  siente  cada  uno  de 
ellos  dentro  de  sí  mismo  que  le  fuera  imposible 
■vivir  feliz  y  trabajar  en  su  perfección,  sin  el  so- 
corro y   comercio  de  los   demás;  y  pues  que  la 
naturaleza  ha  hecho  á  los  hombres  tales,  es  un 
indicio  manifiesto  de  que  los  ha  destinado  á  vivir 
juntos,  y  á  prestarse  ayuda  y  socorros  recíprocos. 

He  aqui  de  donde  se  deriva  la  sociedad  na- 
tural ,  establecida  entre  los  hombres.  La  ley  ge- 
neral de  esta  sociedad  es  que  haga  cada  uno  en 
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favor  (lo  los  (ItMiías  todo  lo  quí»  noceslran,  y  lo 
(jiití  niicdíi  hacer,  sin  clescindar  lo  que  debe  á  sí 
juisiiio;  \v.y  ([ue  todos  los  líomhrcs  dehon  obser- 
var para  vivir  de  un  modo  convenicnle  á  su  na- 
turaleza, y  coníbriuarsc  con  las  miras  de  su  co- 
niun  criador;  l(;y  en  íin  (|ue  nuestra  propia  con- 
servación ,  nuestra  felicidad  y  nuestras  mas  pre- 
ciosas ventajas  deben  hacer  sagrada  para  cada  uno 
de  nosotros.  Tal  es  la  obligación  general  (pie  nos 
li"^a  á  la  observancia  de  nuestros  deberes,  los 
cuales  llenemos  todos  cuidadosamente  si  que- 
remos trabajar  con  cordura  en  nuestro  ma- 
yor bien. 

Fácil  es  conocer  cuan  feliz  seria  el  mundo, 
si  todos  los  hond)res  quisiesen  observar  la  regla 
que  acabamos  de  establecer.  Por  el  contraiio,  si 
cada  hombre  se  limita  á  pensar  única  é  inme- 
diatamente en  sí  misn]o,  y  nada  hace  en  favor 
de  los  demás,  todos  juntos  serán  muy  infeli- 
ces. Trabajemos  pues  por  la  felicidad  de  to- 
dos, para  que  todos  trabajen  por  la  nuestra;  y 
asi  la  estableceremos  sobre  los  mas  sólidos  fun- 
damentos. 

II.  Como  que  la  sociedad  universal  del  ge- 
nero humano  es  una  institución  de  la  misma  na- 
turaleza,  es  decir,  una  consecuencia  necesaria  de 
la  naturaleza  del  hombre,  todos  en  cualquier  es- 
tado que  se  hallen  están  obligados  á  cuitivaila, 
y  á  cumplir  con  sus  deberes.  ISinguna  conven- 
ción ,  ninguna  asociación  particular  alcanza  á  dis-  t 
perísarlas  de  este  cumplimiento.  Guando  se  unen  I 
en  sociedad  civil  para  formar  un  Estado  ó  una  Na- 
ción á  parte,  pueden  con  toda  libertad  obligar- 
se particularmente  con  aquellos  con  quienes  se 
asocian  ;  pero  permanecen  siempre  cargados  con 
sus  deberes  hacia  el  resto  del  género  humano. 
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Toda  la  diferencia  consiste  en  que  habiéndose 
convenido  en  obrar  de  consuno  ,  y  habiendo  trans- 
ferido sus  derechos  y  sometido  su  voluntad  al 
cuerpo  de  hi  sociedad  en  todo  lo  que  interesa  al 
bien  común,  este  cuerpo,  este  Estado  y  sus  ge- 
fes  son  los  que  deben  llenar  los  deberes  de  la 
humanidad  hacia  los  estrangeros ,  en  todo  lo  que 
no  dependa  ya  de  la  libertad  de  los  particulares, 
y  al  Estado  toca  observarlos  particuhirmente  con 
los  demás  Estados.  Ya  hemos  visto  (§.  5.)  que 
los  hombres  unidos  en  sociedad  quedan  sujetos 
á  las  obligaciones  que  les  impone  la  naturaleza 
humana;  y  considerando  la  sociedad  como  una 
persona  moral,  pues  que  tiene  un  entendimien- 
to, una  voluntad  y  una  fuerza  que  le  son  propias, 
es  claro  que  está  obligada  á  vivir  con  las  demás 
sociedades  ó  estados,  como  un  hombre  antes  de 
estos  establecimientos  tendría  que  vivir  con  los 
dem.is  hombres j  es  decir,  según  las  leyes  déla 
sociedad  natural,  establecida  entre  los  íiombres, 
observando  las  escepciones  que  pueden  nacer  de 
la   diferencia   de  uno  á   otro  derecho. 

12.  Asi  como  en  el  fin  de  la  sociedad  natu- 
ral, establecida  entre  todos  los  hombres,  es  el 
de  prestarse  una  mutua  asistencia  para  su  pro- 
pia perfección  y  la  del  estado;  y  así  como  las 
naciones  consideradas  como  otras  tantas  perso- 
nas libres  que  viven  reunidas  en  el  estado  de 
naturaleza,  se  ven  obligadas  á  cultivar  entre  sí 
esta  sociedad  humana;  asi  también  el  fin  de  la 
gian  sociedad  establecida  por  la  naturaleza  en- 
tre todas  las  naciones,  es  una  asistencia  mutua 
para  perfeccionarse  ellas  y  su  estado. 

1 3.  La  primera  ley  general  que  se  deriva  del 
mismo  objeto  de  la  sociedad  de  las  naciones,  es 
que  cada  nación  debe  contribuir  á  la  felicidad  y 
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perfección  (le  las  tiernas  cuanto  en  ella  consista  (i). 

14.  Pero  como  los  deberes  para  consigo  mis- 
mo son  primero  que  los  deberes  para  con  los 
demás,  es  claro  que  una  nación  se  debe  prime- 
ro á  sí  misma,  y  con  prefefcncia  áotra,  lodo  lo  que 
Í>uede  liacer  por  su  felicidad  y  pcrlcccion.  üigo 
o  que  puede,  no  solo  física,  sino  también  n¡o- 
ralmente,  es  decir,  loque  puede  hacer  legítima- 
mente con  justicia  y  probidad.  Poique  si  no  pu- 
diera contribuir  al  bien  de  otra,  sin  peijudicar- 
se  esencialmente  á  sí  misma,  su  obliíjacion  ce- 
sa  en  esta  ocasión  particular,  y  se  contempla  á  la 
nación  en  la  imposibilidad  de  prestar  este  oficio. 

i5.  Siendo  las  naciones  libres  é  independien- 
tes unas  de  otras ,  pues  que  los  hombres  son  na- 
turalmente libres  é  independientes,  la  segunda 
ley  general  de  su  sociedad  es  ,  que  á  cada  nación 
se  le  debe  dejar  en  el  goze  pacíhco  de  aquella 
libertad  que  recibe  de  la  naturaleza.  Imposible  es 
que  la  sociedad  natural  de  las  naciones  subsista, 
5Í  en  ella  no  se  respetan  los  derechos  que  ha  re- 
cibido cada  una  de  la  naturaleza  ;  y  asi  lejos  de 
renunciar  ninguna  á  su  libertad,  romperá  mas  bien 
todo  comercio  con  las  que  piensan  atentar  con- 
tra ella. 

16.  De  esta  libertad  é  independencia  se  sigue, 
que  es  peculiar  á  cada  nación  el  juzgar  sobre  lo 
que  su  conciencia  exige  de  ella  ;  sobre  lo  que 
puede  ó  no;  sobre  lo  que  la  conviene  ó  no  la 
conviene  hacer,  y   por  consiguiente,   examinar 

(1)  Xenofonte  indícala  verdadera  razón  ,  y  establece 
la  necesidad  de  este  primer  deber  en  estas  palabras  :  «  si 
vemos,  dice,  á  un  hombre  siempre  solícito  en  buscar  su 
ventaja  particular,  ])osponiendo  á  su  interés  la  hombria 
de  bien  y  la  amistad,  ¿  por  qué  una  Nación  despreciará 
su  ventaja,    si  la   ocasión  se    la  présenla?» 
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y  decidir  si  puede  prestar  algún  oficio  á  otra, 
sin  faltar  á  lo  que  se  debe  á  sí  misma.  En  todos 
los  casos  pues  en  que  pertenece  á  una  nación 
juzgar  lo  que  su  deber  exige  de  ella ,  no  la  pue- 
de obligar  otra  á  obrar  de  tal  ó  tal  suerte;  por- 
que si  lo  emprendiese,  atentaría  contra  la  liber- 
tad de  las  naciones.  El  dereclio  de  coacción  con- 
tra una  persona  libre,  solo  nos  pertenece  en  los 
casos  que  esta  persona  se  baile  obligada  con  no- 
sotros por  alguna  cosa  particular  que  no  depen- 
da de  su  juicio;  en  los  casos  por  fin  en  que  te- 
nemos un  derecho  perfecto  contra  ella. 

17.  Para  la  perfecta  inteligencia  de  esto,  es 
necesario  observar  que  se  distinguen  la  obliga- 
ción, y  el  derecho  quede  ella  dimana  ó  que  pro- 
duce, en  internos  y  externos.  La  obligación  es  />¿- 
terna  en  cuanto  liga  la  conciencia,  y  se  toma  de 
las  reglas  de  nuestro  deber;  es  externa  en  cuanto 
se  la  considera  relativamente  á  los  demás  hom- 
bres, y  produce  algún  derecho  entre  ellos.  La 
obligación  interna  es  siempre  la  misma  en  natu- 
raleza, aunque  varie  en  grados;  pero  la  obligación 
.externa  se  divide  en  -perfecta  é  imperfecta.  Llá- 
mase derecho  perfecto  el  que  va  unido  con  el  de 
coacción  contra  los  que  no  quieren  satisfacer  la 
obligación  que  deriva  de  él  ;  y  derecho  imperfecto 
es  el  que  no  va  acompañado  de  este  derecho  de 
coacción.  La  oblií^acion  perfecta  es  la  que  produ- 
ce el  derecho  de  coacción;  pero  la  imperfecta  solo 
da  á  otro  el  derecho  de  pedir. 

Ahora  se  comprenderá  con  facilidad  por  qué 
es  siempre  imperfecto  el  derecho,  cuando  la  obli- 
gación que  le  corresponde  depende  del  juicio  de 
aquel  en  quien  la  encontramos.  Porque  si  en  este 
caso  hubiese  un  derecho  para  constreñirle,  no 
estarla  ya  en  su  mano  resolver  lo  que  tiene  que 
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hacer  para  obedecer  á  las  leyes  de  su  conciencia. 
Nueslra  ohüj^acion  es  siempre  imperíecta  coa 
relación  á  otro,  cuando  se  nos  rcscí  va  el  dere- 
cho tic  juzgar;  dcíreclio  que  se  nos  n'serva  en 
todas  las  ocasiones  que  debemos  ser  libres. 

1 8.  Puesto  que  los  hombres  son  naturalmen- 
te iguales,  y  que  sus  derechos  y  obiigaí  ione^ 
son  los  misuíos ,  como  que  provienen  igualmen- 
te de  la  naturaleza  ;  las  naciones  compuestas  de 
hombres,  y  consideradas  como  otras  tantas  per- 
sonas libies  que  viven  reunidas  en  el  estado  do 
la  naturaleza,  son  naturalmente  iguales,  y  tie- 
nen de  ella  las  mismas  obligaciones  y  los  mis- 
mos derechos,  ¥A  poder  ó  la  debilidad  ningún;^ 
diferencia  producen  respecto  á  esto,  poique  un 
enano  es  tan  hondjre  como  un  gigante,  y  tan 
estado  se  reputa  una  pequeña  república,  como  el 
reino  mas  poderoso. 

ig.  Por  una  consecuencia  necesaria  de  esta 
igualdad,  lo  que  se  permite  á  una  nación,  tam- 
bién se  permite  á  otra;  y  lo  que  no  se  permite 
á  la   una,  tampoco  se  permite  á  la  otra. 

20.  Una  naíMon  es  pues  dueña  de  sus  accio- 
nes en  tanto  que  no  se  halla  interesado  en  ellas 
el  derecho  perfecto  de  otra ,  y  en  tanto  que  so- 
lo está  libada  con  uiía  obli^racion  interna,  sin 
iimguna  obligación  externa  perfecta.  Si  abusa  de 
esta  libertad  ,  peca;  pero  las  demás  deben  su- 
frirlo como  que  no  tienen  derecho  ninguno  á 
mandarla. 

21.  Puesto  que  las  naciones  son  libres,  in- 
dependientes, iguales,  y  cada  una   debe  juzgar 

en  su  conciencia  de  lo  que  debe  hacer  para  lie-         j 
nar  sus  deberes ,  el  defecto   de  todo  esto   es  el 
de  obrar  á  lo  menos  esteriormente,  y  entre  los 
hombres ,  con  una  perfecta  igualdad  de  derecho 
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entre  las  naciones  en  la  administración  de  sus 
negocios,  y  en  la  prosecución  de  sus  pretensio- 
nes, sin  consideración  á  la  justicia  intrínseca  de 
la  conduela  que  tengan;  sobre  la  cual  no  per- 
tenece á  Lis  demás  juzgar  definitivamente  j  de 
suerte  que  lo  que  permite  á  la  una  también  se 
permite  á  la  otra,  y  en  la  sociedad  bumana  de- 
ben considerarse  con  un  derecho  igual. 

Cada  una  pretende  en  efecto  tener  la  justi- 
cia de  su  parte  en  las  diferencias  que  pueden 
sobrevenir,  y  no  pertenece  ni  á  uno  ni  á  otro 
délos  interesados,  ni  á  las  demás  naciones ,  juz- 
gar la  cuestión.  La  que  no  tiene  razón,  peca 
contra  su  conciencia;  pero  como  pudiera  ser  que 
tuviese  derecho,  no  se  la  puede  acusar  de  violar 
las  lejes   de  la  sociedad. 

Es  pues  necesario  en  muchas  ocasiones,  que 
las  naciones  sufran  ciertas  cosas,  bien  que  injus- 
tas y  condenables  en  sí  mismas;  porque  no  pu- 
dieran oponerse  á  ellas  por  la  fuerza ,  sin  violar 
la  libertad  de  alguna,  y  sin  destruir  los  funda- 
nientos  de  su  sociedad  natural.  Y  ya  que  deben 
cultivar  esta  sociedad,  se  presume  de  derecho 
que  todas  las  naciones  han  consentido  en  el 
principio  que  acabamos  de  establecer.  Las  reglas 
que  emanan  de  él,  forman  lo  que  Mr.  Wolf  lla- 
ma derecho  decentes  voluntario^  y  nada  inipide  el 
que  nos  valgamos  del  mismo  término,  aunque 
hayamos  creído  debernos  separar  de  este  sabio 
en  el  modo  de  establecer  el  fundamento  de  este 
derecho. 

22.  Las  leyes  de  la  sociedad  natural  son  de 
tan  alta  impoitancia  para  la  salud  de  todos  los 
Estados,  que  si  hubiese  costumbre  de  hollarlas, 
ningún  pueblo  podria  contar  con  conservarse  y 
vivir  pacífico ,  por  mas  medidas  de  sabiduría ,  jus- 


ticla  y  moderación  qnc  tomar  pudiese  (i).  Asi 
([lie  todos  los  liomhres  y  todos  los  estados  tie- 
nen nn  derecho  perfecto  á  aquellas  cosas,  sin 
las  cuales  no  pueden  conservai'se  ;  pues  que  este 
derecho  corresponde  á  una  ohhj^acion  indispen- 
sahle;  y  por  lo  misriio  todas  las  naciones  se  ha-' 
lian  con  derecho  de  reprimir  por  la  fuerza  á  la 
que  viola  altamente  las  leyes  de  la  sociedad  que 
estahlcció  la  naturaleza  entie  ellas,  ó  que  ataca 
directamente  al  bien  y  la  conservación  de  tal 
sociedad. 

23.  Pero  debemos  cuidar  de  no  estender  es- 
te derecho  en  perjuicio  de  la  libertad  de  las  na- 
ciones: todas  ellas  son  libres  é  independientes, 
pero  deben  observar  las  leyes  de  la  sociedad  que 
la  naturaleza  estableció  entre  ellas;  y  de  tal  suer- 
te deben  ,  que  his  demás  tienen  derecho  de  re- 
primir á  la  que  viola  estas  leyes ,  sin  que  todas 
juntas  le  tengan  sobre  la  conducta  de  cada  una, 
sino  en  cuanto  en  ello  se  inteiese  la  sociedad 
natural.  Porque  el  derecho  general  y  común  de 
las  naciones  sobre  la  conducta  de  otro  estado 
soberano ,  se  debe  medir  por  el  fin  de  la  socie- 
dad que  tienen  entre  sí. 

24.  Las  diversas  obligaciones  en  que  las  na- 
ciones pueden  entrar,  producen  una  nueva  es- 
pecie de  derecho  de  gentes,  que  se  llama  conven^ 
cional  ó  de  tratados.  Como  es  evidente  que  un 
tratado  obliga  solo  á  las  partes  contratantes,  el 
derecho  de  gentes  convencional  no  es  un  derecho 
universal,  sino  particular.  Todo  lo  que  sobre  es- 
to puede  hacerse  en  un  tratado  de   derecho  de 


(1)  Etenim  ,  si  haec  (las  leyes)  perturbare  oinnia  et  per- 
miscere  \>olttinus  ,  totom  vitain  periciilosnin ,  insidiosam  ,  infeS" 
tamque   redeinus.  Cicero  ia  Verr.  Act.  2.  lib.  1.  cap.  15. 
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^  gentes ,  es  dar  las  reglas  generales  que  deben 
observar  las  naciones  con  relación  á  sus  trata- 
dos. El  pormenor  de  los  diferentes  convenios 
que  se  hacen  entre  ciertas  naciones,  y  de  los 
dereclios  y  obligaciones  quede  ellos  resultan,  es 
materia   de  hecho  v  pertenece  á  la  historia. 

25.  Ciertas  máximas,    ciertas   prácticas   con- 
sagradas Dor  un  larcro  uso  ,  y    Que  las  naciones 
observan  entre  sí   como  un  derecho ,  forman  e! 
de  gentes  consuetudinario  ,  ó  ¡a  costumbre  de  las 
naciones.  Este  derecho  se  funda  en  el  consenti- 
miento tácito,  ó    si  queremos,   en  una   conven- 
ción tácita  de  las  naciones  que  le  observan  en- 
tre sí;  por  lo  cual  solo  obliga  á  las  naciones  que 
le  han  adoptado,  y  no  es  universal,  como  no  lo 
es  el  derecho  convencional^  pero   debemos  tam- 
bién decir  que  el   por  menor  del  derecho   con- 
suetudinario no  pertenece  á  un  tratado  sistemá- 
tico del  derecho  de  gentes  ;  y  por  lo  mismo  nos 
h'mitaremos  á  presentar   su    teórica   general,   es 
decir,  las  reglas  que  en  él  deben  observarse,  tan- 
to por  sus  efectos ,  como  por  relación  a  su  ma- 
teria misma;   v  bajo   este  ultimo    respecto,    las 
reglas  que  demos  ,  servirán   para  distinguir   las 
costumbres  leaítimas  é  inocentes  de  las  injustas 
e  ilícitas. 

26.  Cuando  una  costumbre  ,  ó  un  U50  se  ha- 
lla generalmente  establecido,  ya  entre  todas  las 
naciones  civilizadas  del  mundo,  \'a  entre  todas 
las  de  un  cierto  continente,  el  de  Europa  por 
ejemplo,  ó  las  que  tienen  entre  sí  un  comercio 
mas  frecuente;  si  esta  costumbre  es  en  sí  indi- 
ferente, y  á  mavor  abundamiento,  si  es  útil  y 
racional,  se  hace  obligatoria  para  todas  aque- 
llas naciones  que  se  presumen  haber  dado  pa- 
ra ello  su  consentimiento;  y   están  obligadas  á 
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observarla  recíprocamente,  mientras  no  decla- 
ren espresamente  no  querer  seguirla.  Pero  si  es- 
ta C()Stiiinl)re  envuelve  al;^'una  cosa  iiijusla  ó  ilí- 
cita, ninguna  fuerza  tiene,  y  aun  toda  nación 
del)e  abandonarla,  porque  nada  la  puede  obli- 
gar ,  ni  permitir  la  violación  de  la  ley  natural. 

i'j,      L;is  tres  especies  de  dereclio  de  gentes, 
voluntario  ,   cunvcncional  j'  consuetudinario  íor- 
inan  una  sola,  que  es  el  derecho  decentes  pos  i" 
tivo:  poríjue   indos  pioceden   de  la  voluntad  de 
las  naciones.    El  deieclio  voluntario ^  f\a  su  con- 
sentimiento presunto;  el  derecho  convencional^  de 
un   consentimiento    es[)reso,  y    el    derecbo  co/í- 
suetudinario ^  ile  un  consentimiento  tácito  ;  y  co- 
mo  no  hay  ningún  otro  medio  de  deducir  un  de- 
recbo  de  la  voluntad  de  las  naciones,  no  bay  nías 
que  estas  tres  suertes  de  derecho  de  gentes  positivo. 
Tendremos  cuidado    de  distinijuirlos  exacta- 
mente  del  derecho  de  gentes  natural  ó  necesario, 
sin  que  no  obstante   los  tratemos   á  parte.  Pero 
después  de  haber  establecido  sobre  cada  materia 
lo  que  prescribe  el    derecho  necesario,  añadire- 
mos inmediatamente  cómo  y  por  que  deben  mo- 
dificarse  las  decisiones   p(jr  el  derecbo  vt>hinta» 
rio  ,  ó    lo  que   es  lo   mismo   en   otros   términos, 
esplicaremos   cómo  en   virtud    de  la    lihertad  de 
las  naciones   y  de  las  reglas  de  su    sociedad  na- 
tural,   el  derecho  esterno   que   debe   observarse 
entre  ellas  ,   difiere  en  ciertas  incidencias  de   las 
máximas  del  derecho  interno,  siempre  obligato- 
rias en  la  conciencia.  En  cujínto    á  los  derechos 
introducidos  por  los  triitados,  ó  por  la  costum- 
bre,   no  hay  que  temer  que  nadie  los  confunda 
con    el  derecbo  de  gentes   natural,  porque    for- 
man aquella  especie  del  derecbo  de  gentes  que 
los  autores  llaman  arbitrario. 


28.  Para  dar  desde  ahora  iina  regla  general 
\  sobre  la  distinción  del  derecho  necesario  y  de' 
recho  voluntario ,  observemos  que  siendo  siem- 
pre obligatorio  en  la  conciencia  el  derecho  ne- 
cesario, jamas  debe  una  nación  perderle  de  vis- 
ta ,  cuando  delibera  sobre  el  partido  que  debe 
tomar  para  satisfacer  á  su  deber  ;  pero  cuando 
se  trata  de  examinar  lo  que  puede  exigir  de  otros 
Estados,  debe  consultar  el  derecho  voluntario^  cu- 
yas máximas  están  consagradas  á  la  conservación 
y  ventaja  de  la  sociedad  universal. 
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i:l  ])i:ri:ciio   de  gextes. 

LIBRO  PRIMERO. 

DE    LA   NACIÓN   CONSIDERADA   EN   SI  MISMA. 

CAPITULO    I. 

DE  LAS  NACIONES  Ó  ESTADOS  SOBERANOS. 

1.  Una  nación  ó  un  estado,  según  hemos 
dicho  en  la  introducción  de  esta  obra,  es  un 
cuerpo  político  ,  ó  una  sociedad  de  hombres  reu- 
nidos para  procurar  su  conservación  y  ventajas 
con  la  reunión  de  sus  fuerzas. 

Puesto  que  esta  muchedumbre  forma  una  so- 
ciedad que  tiene  sus  intereses  comunes ,  y  debe 
obrar  de  concierto,  es  necesario  que  establezca 
una  autoridad  pública  para  ordenar  y  dirigir  lo 
que  debe  hacer  cada  uno  relativamente  al  íin  de 
la  asociación.  Esta  autoridad  política  es  la  sobera- 
nía, y  el  que,  ó  los  que  la  poseen,  son  el  soberano, 

2.  Déjase  bien  concebir,  que  por  el  acto  de 
asociación  civil  ó  política,  cada  ciudadano  que- 
da sometidíj  á  la  sociedad  del  cuerpo  entero,  en 
todo  lo  que  puede  interesar  al  bien  común.  El 
derecho  de  tod(;s  sobre  cada  miembro  toca  esen- 
cialmente al  cuerpo  político  y  al  estado;  pero  el 
ejercicio  de  este  derecho  puede  depositarse  en 
diversas  manos  ,  según  que  la  sociedad  lo  haya 
dispuesto. 
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3.  Si  el  cuerpo  de  la  nación  retiene  en  sí  el 
imperio  ó  el  derecho  de  mandar,  es  un  gobierno 
popular,  ó  una  democracia  ;  si  le  transfiere  aun 
cierto  número  de  ciudadanos,  ó  á  un  senado,  es- 
tablece una  república  aristocrática  ;  y  en  fin  si 
confiere  el  imperio  á  uno  solo,  el  estado  es  en- 
tonces una  monarqida.  Estas  tres  especies  de  go- 
bierno se  pueden  combinar  y  modificar  de  di- 
versos modos,  en  cuyo  por  menor  no  entramos, 
porque  este  es  objeto  del  derecho  público  uni- 
versal (i);  bastándonos  para  cumplir  con  el  ob- 
jeto de  esta  obra  establecer  los  principios  gene- 
rales necesarios    para  la  decisión  de    las  cuestio- 

(1)     No  entraremos  á   examinar  tampoco  cuál  es  la  me- 
jor  de   estas  diversas  formas  de   gobierno.  Bastará  decir 
en    general,  que  el   gobierno  moneirqiiico  parece  Dreferi* 
ble  á    cualquiera  otro;  pero  en  la  inteligencia  de    que  el 
poder    del   soberano    sea    limitado,    y   no   absoluto.    Qh£ 
(^  principnt'is)   tuin  demum  reífius  est ,  si  intra  mudestiœ   et  me- 
diocTitatis  fines  se  continent:  excessii  potestatis  qtiam  imprii" 
dentés    in     dies   numere  satugtint  ^    miniiUur ,  penitusqdc    cor- 
ritmpitur.  Nos  s  tu  Ici,    majo  ris  patentice   specie   decepti ,  dilabi- 
mw   in    contrarium  ^    nnn    satis  considerantes  ,    earn    dsmiim 
tutam    esse  potentiain  ,     quce  •viribus  modtim  imponit.  La  má- 
xima es  muy    verdadera   y  muy   sabia  ,    y    el   auior  cita 
aqui   las    siguientes   palabras   de  Teopompo  ,    rey  de  Es- 
parta ,   el   cual  volviendo   á  su  casa  entre  las  aclamacio- 
nes del  pueblo,   despues  del   establecimiento  de  los  Efo- 
ros,  y    oyendo  á    su  inuger   que  le   decía:    'vos  dejareis  a 
nniestros   hijos   una    autoridad  disininttida  por  vuestra   culpa. 
Si,  la   respondió  ^   yola   dejaré  mt  ñor  ^    pero  tnas  permanente. 
Los  Lacedemonios  tuvieron  durante  un   tiempo  dos  res  es, 
á  los  cuales  daban  muy  impropiamente  el  título  de  reyes. 
Eran   magistrados  de   un  poder  muy  limitado,  se  les  cita- 
ba á   juicio,    se  les  prendía  y  se  les  condenaba  á  muerte. 
La  Suecia  tiene  mas  razón   en  conservar  á  su  gefe   el  títu- 
lo   de    rey,    aunque   baya    limitado  en    extremo    su   au- 
toridad.   Este  gefe  es  único  y   hereditario,    y  el  estado 
desde    la    mas   remota    antigüedad    llevaba   el  título  de 
reíuo. 
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nés   quo  txitrc    Ins    naciones  pueden    suscitarse. 

4.  lùiliémlese  por  estndo  soberano  loda  na- 
ción (pie  se  jTol)i(îr  lia  por  sí  misma  bajo  (  ualíjuie» 
ra  íorma  quesea,  sin  depen(Jonria  de  ninj^un  es- 
tran"^ero.  Sus  deieclios  son  naturalmente  los  mis- 
níos  que  los  de  euabpiiera  olio  estado;  y  taleá 
son  las  personas  morales  que  í'ornum  unidas  una 
sociedad  nalur.d,  sumisa  alas  leyes  del  derecho 

de  íTcnles.  Para  ciue  una  nación  tendía  derecho  á 
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íiíTuiar  inmediatamente    en  esta   sociedati,    hasta 

que  sea  verdaderamente  soberana  e  mdcpendien- 

te ,   es  decir,  que  se  gobierne  por  sí  misma,  por 

su  propia  autoridad  y  por  sus  leyes. 

5.  Se  deben  pues  contar  en  el  número  de  los 
soberanos,  aquellos  estados  que  se  han  ligado  á 
otro  mas  poderoso  por  una  alianza  desigual,  en 
la  cual,  según  ha  dicho  Aristóteles,  se  tributa 
mas  honor  al  mas  poderoso,  y  al  mas  débil  se 
le  dá   mas  socorro. 

Las  condiciones  de  estas  alianzas  desiguales 
pueden  variar  á  lo  infinito;  pero  cualesquiera 
que  sean,  con  tal  que  el  aliado  inferior  se  re- 
serve la  soberanía  ó  el  derecho  de  gobernarse 
por  sí  mismo,  entra  el  Estado  en  la  categoría: 
de  independiente;  el  cual  comercia  con  los  de- 
más bajo  la  autoridad  del  derecho  de  gentes. 

6.  Por  consiguiente  un  Estado  débil  que  para 
su  seguridad  se  pone  bajo  la  protección  de  otro 
mas  poderoso  ,  y  se  obliga  por  reconocimiento 
á  muchos  deberes  equivalentes  á  esta  protección, 
sin  por  eso  despojarse  de  su  gobierno  y  de  su 
soberanía;  no  deja  de  figurar  entre  los  sobera- 
nos que  no  reconocen  mas  ley  que  elderecho  de 
gentes. 

7.  En  cuanto  á  los  estados  tributarios  ,  no  hay 
dificultad  ninguna  ;  porque  bien  que  un  trihuta 
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,  pagarlo  á  una  potencia  eslrangera  disminuya  al- 
^>¿uri  tanto  la  dignidad  de  estos  estados,  siemio 
una  confesión  de  su  debilidad;  deja  sin  embar- 
go subsistir  enteramente  su  soberanía.  El  uso  de 
pagar  tributo  era  en  otro  tiempo  muy  frecuente, 
y  por  este  medio  redimian  los  débiles  las  veja- 
ciones del  mas  fuerte,  ó  se  conciliaban  su  pro- 
tección sin  dejar  de  ser  soberanos. 

8.  Las  naciones  germánicas  inU'odujeron  otro 
uso,  que  fué  el  de  exii^ir  bomenage  de  un  estado 
vencielo  ,  ó  muy  débil  para  resistir,  y  algunas  ve- 
ves  una  potencia  lia  dado  soberanías  en  feudo, 
y  ba  habido  soberanos  que  se  han  hecho  vclunta- 
riauicnte  feudatarios  de  otro. 

Cuando  el  bomenage,  dejando  subsistir  la  in- 
dependencia y  la  autoridad  soberana,  envuelve 
solo  ciertos  debeies  hacia  el  señor  del  feudo,  ó 
solo  un  simple  reconocimiento  honorífico,  nada 
impide  que  el  Estado  ó  el  príncipe  feudatario  sea 
verdaderamente  soberano.  Asi  vemos  que  al  Rey 
de  iSápoles,  sin  embargo  de  hacer  bomenage  de 
su  reino  al  Papa,  no  por  eso  deja  de  contárse- 
le entre  los  principales  soberanos  de  la  Europa. 

9.  Dos  estados  soberanos  pueden  también  es- 
tar sometidos  á  un  mismo  príncipe,  sin  depen- 
dencia del  uno  respecto  del  otro ,  y  cada  uno  re- 
tiene sus  derechos  de  nación  libre  y  soberana. 
Asi  hemos  visto  al  Rey  de  Prusia ,  príncipe  so- 
berano de  Aeii/chatet  en  Suiza,  sin  ninguna  reu- 
nion de  este  principado  á  los  otros  estados  suyos; 
de  suerte  que  los  Ñeufchateieses  en  virtud  de  sus 
franquicias  podian  servir  á  una  potencia  eslran- 
gera que  estuviese  en  guerra  con  el  rey  de  Pru- 
sia,  como  no  fuese  la  guerra  por  causa  de  su 
principado. 

10.  En  fin  muchos  estados  soberanos  é  inde- 
TOVTO    r.  4 
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pendientes  puoden  llj^jarse  para  una  confederación 
pcrnótuü,  sin  dejar  de  ser  cada  uno  en  parliculai* 
un  estado  períecto.  Formarán  juntos  una  repú- 
blica federativa,  pero  sin  que  las  deliberaciones 
comunes  atenten  en  lo  mas  mínimo  á  la  sobera- 
nía de  cada  miembro,  aun([ue  puedan  impedir- 
se el  ejercicio  de  ella  en  ciertos  puntos,  en  vir- 
tud de  pactos  voluntarios.  Una  persona  no  deja 
de  ser  libre  é  independiente  cuando  voluntaria- 
mente se  obliga  á  cumolir  ciertos  compromisos. 
Tales  eran  en  otro  tiempo  las  ciudades  de  la  Gre- 
cia, y  tales,  antes  de  la  revolución  francesa,  las 
Provincias  Unidas  de  los  Paises  Bajos,  y  todos  los 
miembros  del  cuerpo  helvético. 

11.  Pero  un  pueblo  que  ha  pasado  a  la  do- 
minación de  otro,  no  forma  ya  un  estado,  ni 
puede  servirse  directamente  del  derecho  de  gen- 
tes. Tides  fueron  los  pueblos  y  los  reinos  que  so- 
metieron los  ílomanos  á  su  imperio,  y  la  mayor 
parte  de  los  que  honraron  con  el  nombre  de  ami- 
gos y  aliados  no  formaban  ya  estados  verdaderos. 
Pues  aunque  es  cierto  que  se  gobernaban  en  lo 
interior  por  sus  propias  leyes  y  por  sus  magis- 
trados ,  también  lo  es  que  fueran  obligados  á  se- 
jçuir  en  todo  las  órdenes  de  ilonja,  sin'que  se  atre- 
Yiesen  á  hacer  por  sí  solos,  ni  guerra  ni  alian- 
za, ni  podían  tratar  con  las  naciones. 

12.  El  dereciio  de  (jentes  es  la  ley  de  los  so- 
beranos; y  los  estados  libres  é  independientes  son 
las  personas  morales  cuyos  derechos  y  obligacio- 
nes acabamos  de  establecer  en  este  tratado. 
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t  CAPITULO  II. 

O  PRINCIPIOS     GENERALES     DE     LOS    DEBF.BES    DB     UNA 
NACIÓN    HACIA    SI    MISMA. 

1 3.     Si  los  derechos  de  una  nación  nacen  de 

sus  obligaciones  (§.  3),  la  nación  es  principal- 
mente el  objeto  ele  ellas.  Veremos  también  que 
sus  deberes  hacia  las  demás  dependen  mucho 
de  sus  deberes  hacia  sí  misma,  sobre  los  cuales 
de!>eri  reglarse  y  medirse.  Teniendo  pues  que  tra- 
tar de  los  dereclios  y  de  las  obligaciones  de  las 
naciones,  el  orden  pide  que  comencemos  por  es- 
tablecer lo  que  cada  una  se  debe  á  sí  misma. 

La  regla  general  y  fundamental  de  los  debe- 
res há(ia  sí  mismo,,  es  que  todo  ser  moral  deba 
vivir  de  un   modo  conveniente  á  su  naturaleza, 
naturce  convenienter  vivere.  Una  nación  es  un  ser 
determinado  por  sus  aínljutos  esenciales,  que  tie- 
ne su  naturaleza  propia,  y  puede  obrar  de  un  mo- 
do conveniente  á  esta  naturaleza.  Hay  pues  accio- 
nes de  una  nación  como  tal,  que  la  conciernen 
en  su  calidad   de  nación,  y  que   son  convenien 
tes  ú  opuestas  á  lo  que  la  constituye  tal  ;  de  suer- 
te que  no  es  indiferente  el  que  cometa   alguna 
de  estas   acciones  y  omita  otras;   sobre  lo    cual 
tiene  deberes  prescritos  por  la  ley  natural    Bajt» 
este  supuesto  trataremos  en  este  primer  libro  de 
la  conducta  que  una  nación  debe  tener  para  no 
fallarse  á  sí  misína;  y  para  ello  conviene  que  de 
mos  una  idea  general. 

14.  No  hay  deberes  para  el  que  ya  no  existe, 
y  un  ser  moral  no  se  carga  con  obligaciones  lia- 
cia  sí  mismo,  sino  con  el  objeto  de  su  perfeccioi¡ 
y  de  su  felicidad:  conservarse  '^perfeccionarse ^  e.^ 
la  suma  de  todos  los  deberes  hacia  sí  mismo. 
La  consen'acíon  de  una  nación  consiste  en  la 


íliuiunon  de  la  asociación  política  que  la  forma. 
Si  esta  asociación  lle^a  á  fenecer,  deja  de  existir 
la  nación  ó  el  estado,  aunque  todavia  existan  los 
individuos  que  la  couq)orii;ín. 

La  perfección  de  una  nación  se  encuentra  en 
]r)  que  la  hace  capaz  de  obtener  el  íin  de  la  so- 
ciedad civil;   y  el  Estado  de  una  nación   es  per^ 
fecto  cuando  nada  le  falta  de  cuanto  necesita  para 
llegar  á  este  fin.  Se  sabe  que  la  perfección  de 
una  cosa  consiste  por  lo  general  en  una  perfec- 
ta  armonia  con  todo  lo  que  constituye  esta  mis- 
ma  cosa  p;i!a  dirigirse  al    mismo  fin;  y  por  eso 
siendo  la  nación  una  multitud  de  hombres  reu- 
nidos en  sociedad  civil,  si  en  esta  multitud  cons- 
f)ira  todo  á  obtener  el  fin  que  se  propusieron  en 
a  formación  de  una  sociedad  civil ,  la  nación  es 
perfecta,  y  lo  será  mas  ó  menos,  según  se  acer- 
que   mas  ó   menos  á  esta  perfecta  armonía  ;   así 
como  su  estado  esterno  será  mas    ó  menos  per- 
fecto, según  que  concurra  con  la  perleccion  in- 
trínseca de  la  nación. 

1 5.  El  objeta  ó  el  fin  de  la  sociedad  civil  es 
procurar  á  los  ciudadanos  todas  las  cosas  que  les 
son  indispensables  para  las  necesidades,  la  co- 
modidad y  los  placeres  de  la  vida,  y  en  gene- 
ral para  su  felicidad;  es  hacer  de  suerte  que  cada 
uno  pueda  gozar  tranquilamente  de  lo  suyo,  y 
obtener  justicia  con  seguridad:  en  fin  defender- 
se de  consuno  contra  toda  violencia  esterior. 

Fácil  es  pues  ahora  formarse  una  justa  idea 
de  la  perfección  de  un  Estado,  ó  de  una  nación, 
f-n  la  cual  todo  debe  concurrir  al  fin  que  acaba- 
Fiíos  de  insinuar. 

16.  En  el  acto  de  asociación,  en  virtud  del 
mal  una  multitud  de  hombres  forman  juntos  un 
Estado  ó  una  nación ,   cada  particular  se  obliga 


/  îi5 

v^  hacia  todos  á  procurar  el  bien  común ,  y  todos 
j  se  obligan  hacia  cada  uno  á  facilitarle  los  medios 
de  proveer  á  sus  necesidades,  á  protegerle  y  de- 
fenderle; de  donde  resulta,  que  estos  pactos  re- 
cíprocos no  se  pueden  cumplir  sino  njantenien- 
do  la  asociación  política  ,  á  cuya  conservación 
está  obligada  toda  la  nación;  y  como  en  la  dura- 
ción de  diciía  asociación  consiste  la  conservación 
de  la  nación,  se  sií^ue  que  toda  nación  está  obli- 
gada  a  conservarse. 

Esta  obligación,  natural  á  los  individuos  que 
Dios  ha  criado,  no  viene  alas  naciones  inme- 
diatamente de  la  naturaleza,  sino  del  pacto  en 
virtud  del  cual  se  formó  la  sociedad  civil;  y  por 
tanto  no  es  absoluta  sino  hipotética,  es  decir, 
que  supone  un  hecho  humano,  á  saber,  el  pac- 
to de  sociedad.  Y  como  los  pactos  pueden  res- 
cindirse por  común  consentimiento  de  las  par- 
tes, si  los  particulares  que  componen  una  na- 
ción consintiesen  unániníemente  en  disolver  los 
vínculos  que  los  unen  ,  les  seria  pern^átido  ha- 
cerlo, y  destruir  así  el  Estado  ó  la  nación;  pero 
pecarían  sin  duda  si  torneasen  esta  determinación 
sin  graves  v  justas  razones;  porque  las  socieda- 
des civiles  están  aprobadas  por  la  ley  natural, 
la  cual  las  recomienda  á  los  hombres  como  el 
verdadero  modo  de  proveer  á  todas  las  necesi- 
dades ,  y  de  trabajar  eficazmente  en  su  propia 
perfección.  Ademas  la  sociedad  civil  es  tan  útil 
y  aun  tan  necesaria  á  todos  los  ciudadanos,  que 
se  puede  mirar  como  moralmente  imposible  el 
consentimiento  unánime  de  disolverla  sin  nece- 
sidad. Lo  que  pueden  ó  deben  hacer  los  ciuda- 
danos, lo  que  la  pluridad  puede  resolver  en  cier- 
tos casos  de  necesidad  ó  de  grandes  apuros,  son 
cuestiones   que  se  tratarán  á  su  debido  tiempo, 
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porque  no  se  las  puede  deridir  sólidamente  sin 
el  conocimiento  de  algunos  principios  que  toda 
via  no  hemos  establecido;  bastando  por  alioia 
haber  probado  que  en  general,  mientras  subsis- 
ta la  sociedad  política,  la  nación  enteía  tiene 
obligación  de  trabajar  por  conservarla. 

17.  Si  una  nación  está  obligada  á  conservar- 
se á  sí  misma  ,  lo  está  igualmente  á  conservar  pre- 
ciosauíente  todos  sus  miembros;  y  esto  se  lo  de- 
be á  sí  misma,  porque  perder  á  cualquiera  de 
sus  miembros  es  debilitar  y  dañar  su  propia  con- 
servación. Débelo  también  á  los  miembros  en 
particular,  por  un  efecto  del  acto  mismo  de  aso- 
ciación ;  porque  los  que  componen  una  nación 
se  han  unido  para  su  defensa  y  común  ventaja; 
V  nadie  puede  verse  privado  de  esta  union  y  de 
!os  frutos  que  de  ella  espera,  mientras  que  por 
su  parte  cumple  las  condiciones  que  estipuló. 

El  cuerpo  de  la  nación  no  puede  pues  aban- 
t.'onar  una  provincia,  una  ciudad,  ni  aun  á  un 
particular  que  hace  parte  de  ella,  como  no  sea 
que  la  necesidad  á  ello  le  obligue,  ó  que  razo- 
nes mas  poderosas  por  el  bien  del  Estado  le  ha- 
gan de  ello  una  ley. 

18.  Puesto  que  una  nación  debe  conservar- 
se, tiene  derecho  á  todo  lo  que  es  necesario  para 
su  conservación;  porque  la  ley  natural  nos  dá 
derecho  á  todo  aquello,  sin  lo  cual  no  podemos 
satisfacer  á  nuestra  obligación  :  de  otro  modo 
il  os  obligaría  á  un  imposible,  ó  mas  í)ien  se  con- 
rradiria  ella  misma,  piéscribiéndonos  un  deber 
e  interdiciéndonos  al  mismo  tiempo  los  únicos 
medios  de  cumplir  con  él.  Por  lo  demás  fácil- 
mente se  comprende  que  estos  medios  no  deben 
ser  injustos  en  sí  mismos  ,  y  de  aquellos  que  pros- 
cube  absolutamente  la  ley  natural.  Como  es  im- 
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svyiposible  que  permita  jamás  semejantes  medios,  si 
*"'jpu cediere  que  en  alguna  ocasión  particular  no  se 
presentan  otros  para  satisfacer  á  una  obligación 
general,  la  obligación  debe  pasar  en  este  caso  par- 
ticular por  imposible,  y  nula  por  consiguiente. 
19.  Por  una  consecuencia  bien  evidente  de 
lo  que  acabamos  de  decir,  una  nación  debe  evi- 
tar con  cuidado ,  y  en  cuanto  la  sea  posible, 
todo  lo  que  pudiera  causar  su  destrucción  ó  la 
del  Estado ,  que  es  lo  mismo. 

20.  La  nación  ó  el  Estado  tiene  derecboá  lodo 
lo  que  puede  servir  para  desviar  un  peligro  in- 
mintínte,  y  alejar  todas  las  cosas  capaces  de  cau- 
sar su  ruina,  y  esto  por  las  mismas  razones  que 
establecen  su  derecho  á  todas  las  cosas  necesa- 
rias para  la  conservación. 

21.  El  segundo  deber  general  de  una  nación 
hacia  sí  misma  es  el  de  trabajar  en  su  perfección 
y  en  la  de  su  Estado,  cuya  doble  perfección 
hace  capaz  á  una  nación  de  llegar  al  fin  de  una 
sociedad  civil  ;  porque  seria  absurdo  unirse  en 
sociedad,  y  no  trabajar  para  el  fin  con  que  se 
unen  sus  miembros. 

Aqui  el  cuerpo  entero  de  la  nación  y  cada 
ciudadano  en  particular  se  hallan  ligados  con 
una  doble  obü.oarion  ;  la  una  que  proviene  in- 
mediatamente de  la  naturaleza,  y  la  otra  que  re- 
sulta de  sus  oblip^aciones  recíprocas.  La  natura- 
leza  obliga  á  todo  hombre  á  trabajar  en  su  pro- 
pia perfección  ;  y  por  eso  trabaja  ya  en  la  de  la 
sociedad  civd  que  jamás  se  veria  floreciente  si  no 
se  compusiese  de  buenos  ciudadanos.  Pero  como 
el  hombre  halla  en  una  sociedad  bien  organizada 
los  socorros  mas  poderosos,  para  llevar  la  caiga 
que  la  naturaleza  le  impone,  con  el  fin  de  hacer- 
se mejor,   y  por  consiguiente  mas  dichoso j   sin 
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dudií   está  obligado  á  contribuir  con   todas  sus 
fuerzas  á  hacer  esta  sociedad  perfecta. 

Los  ciudadanos  que  forman  una  sociedad 
política,  se  obli^ifan  todos  recíprocamente  a  ha- 
cer que  progrese  el  bien  co  mun  ,  y  á  procurar 
en   lo   posii)le    la    ventaja   de  cada    miembro.    Si 

Î)ues  la  perfección  de  la  sociedad  es  lo  que  la 
lace  proj)la  para  ase  pairar  igualmente  la  Idici- 
dad  (leí  cuerpo  y  la  de  los  miendjros,  claro  es 
que  trabajar  en  esta  perfección  es  el  grande  ob- 
jeto de  las  obligaciones  y  deberes  de  un  ciuda- 
dano, y  que  esta  es  subre  todo  la  pension  del 
cuerpo  entero  en  todas  las  deliberaciones  comu- 
nes, y  en  todo  lo  que  hace  como  cuerpo. 

2  2.  Una  nación  debe  prevenir  y  evitar  cui- 
dadosamente todo  lo  que  pueda  dañar  á  su  per- 
fección y  á  la  de  su  Estado  ,  ó  retardar  los  pro- 
gresos  del  uno  y  del  otro. 

23.  Por  consiguiente  es  aplicable  cuanto  arri- 
ba dijimos  respecto  de  la  conservación  de  un  Es- 
tado, (§.  i8j  á  saber:  que  una  nación  tiene  de- 
recho á  todas  las  cosas,  sin  las  cuales  no  pueden 
perfeccionarse  ella  ni  su  Estado,  ni  prevenir  ,  ni 
reparar  todo  lo  que  es  contrario  á  esta  doble 
perfección. 

24.  Los  ingleses  nos  ofrecen  sobre  esta  ma- 
teria  un  ejemplo  bien  digno  de  atención.  Esta 
ilustre  nación  se  distingue  de  un  modo  admira- 
ral)le  oor  su  aplicación  á  todo  lo  que  puede  ha- 
cer el  Estado  floreciente.  Una  constitución  admi- 
rable pone  á  todo  ciudadano  en  estado  de  con- 
currir á  este  gran  fin,  y  difunde  por  todas  par- 
tes un  espíritu  de  verdadero  patriotismo  que  se 
ocupa  con  celo  en  obsequio  del  bien  público. 
En  esta  nación  se  ve  á  simples  ciudadanos  for- 
mar empresas  considerables  por  la  gloria  de  ellaj 
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y  mientras  que  un  mal  Principe  tendría  las  ma- 
ÎAos  atadas,  un  Rey  sabio  y  moderado  encuentra 
alli  los  mas  poderosos  socorros  para  el  sucesQ 
de  sus  gloriosos  designios.  Los  grandes  y  los  re- 
presentantes del  pueblo  forman  un  vínculo  de 
confianza  entre  el  monarca  y  la  nación;  y  con- 
curriendo con  él  á  todo  lo  (|ue  conviene  al  bien 
público ,  le  alivian  en  parte  del  peso  del  gobier- 
no, asegurando  su  poder,  y  hacen  que  se  le  rin- 
da una  obediencia  tanto  mas  perfecta,  cuanto  es 
voluntaria.  Todo  buen  ciudadano  ve  que  la  fuerza 
del  Estado  es  verdaderamente  el  bien  de  todos,  y 
no  el  de  uno  solo.  ¡Feliz  constitución!  la  cual  no 
se  ha  podido  formar  de  una  vez,  sino  que  ha  cos- 
tado, es  verdad,  arroyos  de  sangre,  y  que  aun  asi 
no  se  ha  comprado  por  el  precio  que  valia.  ¡Ojalá 
que  el  lujo,  peste  fatal  de  las  virtudes  sólidas  y 
patrióticas ,  y  ministro  de  corrupción  funestísi- 
mo á  la  libertad,  jamas  trastorne  un  monumen- 
to tan  honroso  á  la  humanidad  ;  monumento  ca- 
paz de  ensenar  á  los  reyes  cuan  glorioso  es  man- 
dar á  un  pueblo  libre! 

Otra  nación  hay  tan  ilustre  por  su  valor,  co- 
mo por  sus  victorias,  cuya  nobleza  valiente  y 
numerosa,  cuyos  vastos  y  fértiles  dominios  pu- 
dieran hacerla  respetar  en  toda  la  Europa,  y  que 
tiene  en  su  mano  hacerse  floreciente  en  poco 
tienipo.  Pero  su  constitución  se  opone  á  ello,  y 
su  apego  á  esta  constitución  es  tal  ,  que  no  tie- 
ne aliento  para  esperar  el  verla  mejorada.  En 
vano  un  rey  magnánimo  ,  superior  por  sus  vir- 
tudes á  la  ambición  y  la  injusticia,  concebirá  los 
designios  mas  saludables  á  su  pueblo;  en  vano 
los  hará  gustar  á  la  mas  sana  y  mayor  parte  de 
la  nación:  un  solo  diputado  terco,  ó  vendido 
al  estrangero,  lo  obstruirá  todo,  y  hará  iluso- 
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rias  las  mas  sabias  y  mas  necesarias  providencias, 
Ksta  nación  escesivamente  celosa  de  su  ii  • 
bertad ,  lia  tomado  precauciones  que  sin  duda 
ponen  al  rey  luera  de  estado  áv  enipiender  na- 
da contra  la  libertad  púbüí^a.  ¿  Peio  no  se  echa 
de  ver  (|ue  estas  medidas  traslinñtan  el  objeto, 
y  lif^an  las  manos  del  príncipe  mas  justo  y  mas 
sabio,  y  le  quitan  los  medios  de  ase^^uiar  aque- 
lla libertad  contra  las  empresas  de  las  potencias 
estrangeras,  y  de  elevar  la  nación  á  un  estado 
de  riqueza  y  prosperidad  ?  ¿  No  se  ecba  de  ver 
que  la  nación  misma  se  ba  puesto  en  la  impo- 
tencia de  obrar,  y  que  su  consejóse  baila  libra- 
do en  el  capricbo  y  traición  de  un  miembro 
solo?  (i) 

25.  Observemos  en  fm  para  concluir  este 
capítulo,  que  una  nación  debe  conocerse  á  sí 
misma ,  sin  cuyo  conocimiento  no  puede  traba- 
jar con  suceso  en  la  peifeccion.  Le  es  necesaria 
una  justa  idea  de  sti  estado  para  tomar  las  pro- 
videncias convenientes;  que  conózcalos  progre- 
sos que  lia  becbo,  y  los  que  tiene  que  bacer; 
lo  que  tiene  de  bueno  y  de  defectuoso,  para 
conservar  lo  uno  y  corregir  lo  otro.  Sin  este  co- 
nocimiento una  nación  camina  á  ciegas,  toma 
mucbas  veces  las  mas  falsas  medidas,  cree  obrar 
con  mucba  prudencia  y  sabiduria  imitando  la  con- 
ducta íle  los  pueblos  conceptuados  bábiles,  y  no 
ecba  de  ver  que  tal  reglamento,  que  tal  práctica 
saludable  á  una  nación  ,  es  muchas  veces  perni- 
ciosa á  otra;  que  á  cada  cosa  debe  dársele  una 
dirección  conveniente  á  su  naturaleza;  que  mal 
se  aspira    á  gobernar  los   pueblos,  si  no  se  les 


(1)     Habla  de  la  Polonia. 
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encamina  con  arreglo  á  su  carácter ,  y  que  para 
és*o  es  necesario  tener  del  carácter  un  profundo 
y  cabal  conocimiento. 

CAPITULO  III. 

DE  LA  CONSTITUCIÓN  DEL  ESTADO  ,  DE  LOS  DEBERES 
Y    DERECHOS    DE    LA    NACIÓN     BAJO   ESTE    RESPECTO, 

26.  No  hemos  podido  menos  de  anticipar  en 
el  primer  capítulo  algunas  ideas  relativas  á  esta 
mateiia.  Ya  hemos  visto,  que  toda  sociedad  po- 
lítica debe  establecer  necesariamente  una  autori- 
dad publica  que  ordene  los  negocios  comunes, 
que  prescriba  á  cada  uno  la  conducta  que  debe 
tener  con  objeto  al  bien  publico  ,  y  que  tenga 
los  medios  de  hacerse  obedecer.  Esta  autoridad 
pertenece  esencialmente  al  cuerpo  de  la  socie- 
dad, peio  puede  ejercerse  de  muchas  maneras, 
y  pertenece  á  cada  una  escoger  la  que  mejor  le 
convenga. 

27.  La  regla  fundamental  que  determina  la 
manera  con  que  debe  ejercerse  la  autoridad  pú- 
blica ,  es  lo  que  forma  la  constitución  del  esta- 
do; en  ella  se  ve  bajo  qué  forma  obra  la  nación 
como  cuerpo  político,  cómo  y  por  quién  debe 
ser  gobernado  el  pueblo  ,  cuáles  son  los  dere- 
chos y  cuales  los  deberes  de  los  gobernantes. 
Esta  constitución  no  es  otra  cosa  en  el  fondo, 
que  el  establecimiento  del  orden  en  el  cual  se 
propone  trab;)j  ir  de  consuno  una  nación  para 
obtener  las  ventajas  á  que  se  dii'ige  el  estableci- 
miento de  la  sociedad  política. 

28.  La  constitución  del  Estado  es  la  que  de- 
cide de  su  perfección  y  de  su  aptitud  para  lle- 
nar los   fines  de  la   sociedad  :  por    consiguiente 
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el  mayor  interés  de  una  nación  que  se  halla  çi)^ 
el  caso  íle  íoiiuar  una  sociedad  políti(a,  su  pni- 
iiiero  y  nías  inijíoilante  dcUer  liácia  sí  misma  es 
escoí^ei'  la  mejoi-  constitución  j)osi1)1<í,  y  la  mas 
conveniente  á  las  circunstancias.  Cuando  ha(;e 
la  elección  echa  los  íundamentos  de  su  conser- 
vación ,  de  su  salud,  de  su  perfección  y  de  su 
felicidad,  y  no  están  de  mas  todos  los  eslueizos 
y  cuidados  que  emplee  para  hacer  sólidos  eslos 
fundamentos  (O. 

29.  Las  /eres  son  unas  reglas  establecidas  por 
la  autoridad  pública  para  que  se  observen  en  la 
sociedad,  y  todas  ellas  deben  referirse  al  bien 
del  estado  y  de  los  ciudadanos.  Las  leyes  que  se 
íornian  teniendo  el  bien  público  por  objeto  di- 
recto, se  llaman  leyes  pol¿licas\  y  en  esta  clase 
todas  aquellas  que  conciernen  al  cuerpo  mismo 
y  á  la  esencia  de  la  sociedad  ,  á  la  forma  de  go- 
bierno,  al  modo  con  que  debe  ejercerse  la  au- 
toridad pública;  aquellas  en  una  palabra  cuya 
relación   forma  la  constitución  del  Estado,   son 


(1)  Todo  español  de  hüena  fe  no  podrá  menos  de  con- 
fesar que  el  Estatuto  Real  ,  ese  pacto  que  nos  une  coa 
nuestro  Soberano  ,  y  al  Soberano  (  hoy  nuestra  augusta 
Reina  Isabel  lí  )  con  nosotros  es  obra  de  la  sensatez  ,  del 
juicio  y  de  una  reflexion  aleccionada  en  la  escuela  de  la 
experiencia.  Los  espaiioles  que  tanto  saben  distinguirse 
por  su  respeto  á  las  leyes  ,  y  á  los  que  ,  bajo  la  egida 
tutelar  de  la  inmortal  Cristina  ,  llevan  las  riendas  del 
gobierno  ,  han  recibido  con  el  mayor  entusiasmo  esta  ley 
fundamental  ,  que  pone  íin  á  nuestros  males  ,  y  es  la  que 
en  las  circunstancias  podiamos  apetecer.  Y  ya  que  pí)r 
"ventura  nuestra  existe  ,  ahora  el  objeto  constante  de 
nuestros  votos  y  esfuerzos  debe  de  ser  ,  consolidarla  ,  ha- 
cerla querer  de  lodos  ,  é  irla  mejorando  ,  según  las  cir- 
cunstancias lo  exijan,  y  del  mrido  qtie  se  prescribe  en  el 
artículo   53  del  Estatuto  Real.  (  ¡S'ota  del  traductor.  ) 
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hye%  fundamentales.  Leyes  civiles  son  aquellas 
láie  reíilan  los  tieiechos  y  ia  conduela  de  los 
particulares  enire  sí. 

Toda'    nación    que    no     quiere  perjudicarse 
á    sí    misma,  debe    poner  todo   su    cuidado  en 
establecer  leyes,  principalmente  leyes  fundamen- 
tales:   establecerlas,     digo,    con    sabiduría,  de 
una  manera  conveniente   al   natural   carácter  de 
los  pueblos   y  á  todas  las  circunstancias  en  que 
se  encuentren;  debe  determinarlas  y  enunciarlas 
con   precisión  y  claridad  para  que  permanezcan 
estables,  no  puedan  eludirse,    ni  engendren  ,  si 
es  posible,  disensión    alguna;  que  aquel  ó  aque- 
llos á   quienes  se  confie    el  ejercicio   de   la   so- 
berania  de  una  parte,  y  de  la  otra   los   ciudada- 
nos, conozcan  igualmente  sus  deberes  y  sus  de- 
rechos. I\o  es  este  el  lugar  de  considerar  circuns- 
tanciadamente cuales  deban  ser  esta  consiitucion 
y  estas  leyes;  lo  primero,  porque  esta  discusión 
pertenece  al  derecho  púbuco  y  á  la  política  ;    y 
lo  segundo,  porque  las  leyes  y  la   constitución 
de  los  diversos  estados  tienen  que  variar  según 
el  carácter  de  los  pueblos  y  las  demás  circuns- 
tancias. Para  esto   es   preciso  atenerse  á  las   ge- 
neralidades del    derecho    de   gentes,  en  el   cual 
se  consideran  los   deberes  de  una   nación  hiácia 
sí  misma,  principalmente  para  determinar  la  con- 
ducta que  deba  tener  en   la  gran  sociedad  esta- 
blecida   por  la    naturaleza  entre  todos  los  pue- 
blos ;  de   cuyos    deber  esemanan   derechos  que 
sirven  para  reglar  y  establecer  lo  que  ella  puede 
exigir  de  otras  naciones,  y  lo  que  estas  pueden 
esperar  de  ella. 

3o.  La  constitución  del  Estado  y  sus  leyes 
son  la  base  de  la  tranquilidad  pública;  son  el 
mas  firme  apoyo   de    la  autoridad  política;  son 
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en  lin  la  garantía  de  la  lihertacl  de  los  ciudada* 
nos.  Poro  esta  constilucion  es  un  laiitasnia,  y  f^j 
mejores  leyes  son  inutiles,  sino  se  observan  re- 
ligiosamente. Debe  atenderse   pues    con    tesí)n  á 
hacerlas  respetar  tanto  de  los  que  gobiernan  co- 
mo del  pueblo    destinado   especialmente   d   obe- 
decer. Atacar  la  c<jnstilucion  del  J*^stado,  ó  vio- 
lar sus  leyes,  es  un  crimen  capital  contra  la  so- 
ciedad •  y  si  los  que  se   hacen   delincuentes  son 
personas  revestidas  de  autoridad,  aiíaden  al  cri- 
men un  pérfido   abuso  del  poder  que  se  les  ba 
confiado.  La   nación  debe  constantemente  repri- 
mirlas con   todo  el  rigor  y  con  la  vigilancia  que 
exij^'e  un  objeto  tan  importante.  Kara  vez  sucede 
el   que    se    choquen  abiertamente  las  leyes  y  la 
Constitución    del    Estado;  y  la   nación  del)e  es- 
tar muy  particularmente  alerta  contra  los  ataques 
sordos  y  lentos.  Porque  las  revoluciones  repenti- 
nas hieren  la  imaginación  de  1í)s  hombres,  y  aun- 
que se  escribe  la  bistoria  de  ellas  en  que  se  ponen 
en  claro  todos  sus  resortes;  suelen  despreciarse  las 
mudanzas    que   se  van    haciendo  insensiblemen- 
te por  una  laiga  serie  de  sucesos  que  llaman  po- 
co la  atención.  Por  eso  se  baria  un  importante 
servicio    á  las   naciones   en   bacerlas  ver    por  la 
historia  de  los  Estados  los  que  de  este  modo  han 
cambiado   enteramente  de  naturaleza,  y  perdido 
su  primera   constitución.   Se   despertaría  la  aten- 
ción general,  y  teniendo  presente  aquella  exce- 
lente máxima  tan  esencial  en  política  ,  como  en 
moral  ,  princioiis  obsta,  no  se  cerrarían  los  ojos 
sobre  innovaciones  poco  considerables  en  sí  mis- 
mas ,  pero  que  sirven  de  escalones  para  llegar  á 
mas  altas  y  mas  perniciosas  empresas. 

3 1.     Siendo  de  tanta   importancia  las  conse- 
cuencias de  una  buena   ó  mala  constitución ,  y 
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hallándose  la  nación  en  estrecha  obligación  de 
'larse  la  mejor  y  mas  conveniente  que  pueda, 
tiene  derecho  á  todas  las  cosas  sin  las  cuales  no 
puede  llenar  esta  obligación  (§.  i8).  De  don- 
de se  infiere  que  la  nación  está  en  una  pleni- 
tud de  derecho  de  formarse  ella  misma  su  cons- 
titución ,  de  mantenerla,  de  perfeccionarla  y  de 
reglar  á  su  voluntad  todo  lo  que  concierne  al 
gobierno,  sin  que  nadie  pueda  impedírselo  con 
justicia,  pues  que  no  tuvo  otro  objeto  en  esta- 
blecerle, que  su  salud  y  felicidad  (i). 

32.  Si  sucede  que  una  nación  esté  desconten- 
ta con  la  administración  pública,  puede  poner 
orden  en  ella  y  reformar  el  gobierno,  Pero  ob- 
sérvese que  yo  digo  la  nación ,  porque  estoy  muy 


(1)  El  Estatuto  Real,  si  ea  el  día  no  puede  rivali- 
zar con  una  de  las  constituciones  mas  liberales  de  Eu- 
ropa ;  es  sin  duda  la  ley  fundamental  que  por  ahora  con- 
■yiene  en  general  á  la  nación  espaûola  y  al  espíritu  del 
siglo:  está  sostenida  ,  en  derecho,  por  dos  cosas  las  mas 
esenciales  á  todo  gobierno  representativo:  la  libertad 
moderada  de  la  imprenta  ,  y  la  independencia  del  poder 
judicial  ,  al  paso  que  no  excluye  la  administración  en 
comnn  de  los  intereses  de  los  pueblos  por  los  medios 
que  se  han  elegido.  De  forma  que  yo  la  considero  aho- 
ra suficiente  ,  y  que  puede  asegurarnos  una  gran  pros- 
peridad. ¿  Quién  negará  que  es  una  preciosa  prenda  de 
paz  y  de  conciliaciou  después  de  tan  largas  y  crueles  dis- 
cordias,  que  es  un  título  de  honor  perdurable  para  la 
excelsa  Cristina  ,  que  en  nombre  de  su  augusta  hija  Isa- 
bel II  la  ha  emitido  espontáneamente  ,  la  ha  consentido, 
y  mandó  promulgar  solemnemente  ?  ¿  No  están  confor- 
me s  sus  disposiciones  con  la  opinion  pública  ,  y  las  que 
pueden  satisfacer  á  las  mas  urgentes  necesidades  de  la  na- 
ción si  se  quiere  ejecutarlas  con  franqueza  ?  Esta  ley  no 
es  una  colección  de  principios  sujetos  ya  á  consulta  ,  no 
un  hacinamiento  de  máximas  sin  aplicación  necesaria  :  bien 
al  contrario,  define  nuestros  derechos  ;   declara  y   limita 
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lejos  de  querer  autorizar  á  algunos  ílcscontcn- 
tos  ó  alborotadores  para  que  j)(;i  turben  á  losqiiie 
gobiernan  exeilando  bablillas  y  scdiriones.  Solo 
el  cuerpo  de  la  nación  tiene  dereclio  á  reprimir 
á  los  gobernantes  que  abusan  de  su  poder  j  y 
cuando  la  nación  calla  y  obedece,  se  jtizga  que 
aprueba  la  conducta  de  los  superiores  ,  ó  que 
por  lo  menos  la  baila  soportable;  y  no  pertene- 
ce á  un  corto  número  de  ciudadanos  poner  al 
Estado  en  confusion  bajo  pretesto  de  reforma. 
33.  En  virtud  de  estos  mismos  principios, 
eS  cierto  que  si  la  nación  se  encuentra  nud  con 
su  constitución,  tiene  derecbo  de  mudarla  (i). 
En  este  punto  no  bay  diíicultad  ninguna,  si 
la  nación  conviene  unánimemente  en  esta  mudan- 


nuestros  grandes  poderes:  abroga  expresamente  las  le- 
jes  secundarias  que  la  contradicen  ,  y  es  superior  á  las 
(lemas. 

Dos  veces  al  aíio  se  leen  en  Inglaterra  en  todas  las  par- 
foquias  ,  en  los  oficios  divinos,  los  títulos  de  las  liberfade» 
íiacionales  ;  ¿  y  no  se  ejecutará  esto  en  las  de  Plspaiin  en 
vez  de  advertencias  ó  escandalosas,  ó  maliciosas  ,  ó  in- 
significantes ?  iVlándese  por  lo  menos  que  el  Estatuto  Real 
se  aprenda  de  memoria  en  todas  las  escuelas  ;  y  que  se 
decore  por  los  niños  una  vez  cada  mes,  en  presencia  de  lois 
magistrados  civiles  y  dé  los  párrocos.  (  Nota  det  traductor.') 
(1)  Léanse  las  leyes  de  la  Partida  2,  y  se  verá  que  los 
Reyes  de  Espaíia  jamas  pudieron  por  sí  solos  destruirlas 
leyes  fundamentales  de  la  Monarquía  ;  lo  que  prueba  Con 
toda  evidencia,  que  nunca  han  sido  absolutos  como  ha 
pretendido  la  abyección  y  la  lisonja.  Y  pnra  que  todos 
se  coiivenznn  de  lo  mismo  con  un  t^jcmj)lo  bien  reciente, 
dado  por  nuestro  Sol)erano  Don  Fernando  A  II  ,  léase  á 
continuación  lo  que  se  certifica  en  la  Gaceta  de  Madrid 
de  í.<=*  de  Enero  de  1833. 

Y  á  presencia  de  todos  (habla  el  Excmo.  Sr.  D,  Fran- 
cisco Fernandez  del  Pino  ,  Ministro  á  la  sazón  de  Gracia 
y  Justicia  ,  y  Notario  mayor  de  los  reinos  )  me  entregó 
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za;  toda  la  dificultad  está  en  lo  que  debe  ya  ob- 
servar en  caso  de  que  se  divida  la  opinion*  En 
la  conducta  ordinaria  del  Estado,  el  sentimien- 
to de  la  pluralidad  debe  pasar  sin  contradicción 
por  el  de  la  nación  entera  ;  porque  seria  impo- 
sible de  otro  modo  que  la  sociedad  tomase  ja- 
mas resolución  alguna.  Por  la  misma  razón  apa- 
rece que  una  nación  puede  mudar  su  constitu- 
ción á  pluralidad  de  votos  ;  y  siempre  que  en  es- 
ta nmdanza  no  haya  nada  que  pueda  mirarse  co- 
mo contrario  al  acto  de  asociación  civil ,  y  á  la 


S.  M.  el  Rev  una  declaración  escrita  toda  de  su  Real  ma* 
no  ,  que  lue  mandó  leer  ,  como  lo  hice  en  alta  voz,  pa- 
ra que  todos  la  oyesen,   v  es   ala  letra   como  sigue: 

«Sorprendido  mi  Real  ánimo  en  los  momentos  de  ago- 
nía, á  que  me  condujo  la  grave  enfermedad ,  de  que  me 
ha  salvado  prodigiosamente  la  Divina  misericordia  ,  íir- 
mé  un  decreto  derogando  la  pragmática  sanción  de  20 
de  Marzo  de  1850,  decretada  por  mi  augusto  Padre,  á 
petición  de  las  Cortes  de  1789  ,  para  restablecer  la  suce- 
sión regular  en  la  corona  de  España.  La  turbación  y  con- 
goja de  un  estado,  en  que  por  instantes  se  me  iba  aca- 
bando la  vida  ,  indicarían  sobradamente  la  deliberación 
de  aquel  acto  ,  si  no  la  manifestasen  su  naturaleza  ,  y  sus 
efecios.  Ni  como  Rev  pudiera  Yo  destiuir  las  leyes  funda- 
mentales del  jeino  ,  ciijo  restablecimiento  habia  publicado  ^ 
ni  como  Padre  pudiera  con  voluntad  libre  despojar  de 
tan  augustos  v  legítimos  derechos  á  mi  descendencia. 
Hombres  desleales  ó  ¡lusos  cercaron  mi  lecho,  y  abusando 
de  mi  amor  y  del  de  mi  muy  cara  Esposa  á  los  españoles, 
aumentaron  su  aflicción  y  la  amargura  de  mi  estado,  ase- 
gurando que  el  reino  entero  estaba  contra  la  observancia 
de  la  pragmática  ,  y  ponderando  los  torrentes  de  sangre 
y  la  desolación  universal  que  habria  de  producir  si  no 
quedase  derogada.  Este  anuncio  atroz  ,  hecho  en  las  cir- 
cunstancias en  que  es  mas  debida  la  verdad  por  las  per- 
sonas mas  obligadas  a -decírmela,  y  cuando  no  me  era 
dado  tiempo  ni  sazón  de  justificar  su  certeza,  consternó 
mi  fatigado  espíritu  v  absorvió  lo  que  me  restaba  de  in- 

TOMO  I.  5 


;58  k 

Intc'iuion  (le  los  que  se  ]>an  reunido,  todos  es^  ^ 
laráii  obligados  á  coníoiinarsc  con  la  resolución 
del  mayor  núnjoro.  Pero  si  se  irai  ase  de  aban- 
donar una  íornia  de  íjohierno,  á  la  cual  y  no  á 
otra  |)aioriosc  que  han  (juerido  sotnelerse  los 
ciudadanos  l¡<;áudose  por  1í»s  vínculos  de  lo  so- 
ciedad civil,  si  la  mayoría  de  un  pueblo  libre  á 
ejemplo  de  los  judíos  en  tiempo  de  Samuel,  se 
fastidiase  de  su  libertad  y  (pjisiese  someterla  al 
imperio  de  un  monarca;  enlonc(!s  los  ciudadanos 
mas   celosos  de  esta  prerogativa  tan  preciosa  á 


teligencia  para  no  pensar  en  otra  cosa  que  en  la  j)az  y 
conservación  de  mis  pueblos  ,  liaciendo  en  cnanto  pendia 
demi  este  gran  sacriíicio,  corno  dije  en  el  mismo  decre- 
to,  á  la   tranquiliflad  de  la  nación  espaùola. 

«I^a  perlidia  consumóla  hoirihle  trama  que  liahia  prin- 
cipiado la  seducción;  y  en  aquel  dia  se  extendieron  certi- 
ficaciones de  lo  actuado,  con  inserción  del  decreto,  que- 
hraniando  alevosamente  el  sigilo  que  en  él  mismo  ,  y  de 
palabra  ,  mandé  se  guardase  sobre  el  asunto  hasta  des- 
pués de  mi  fallecimiento, 

«Instruido  ahora  de  la  falsedad  con  que  se  calumni('> 
la  lealtad  de  mis  amados  esp;iíi(j!es ,  fieles  siempre  á  la 
descendencia  de  sus  revés  ;  bien  persuadido  de  que  no  es- 
tá en  mi  poder,  ni  en  mis  deseos  ^  deiogar  la  itimemo- 
ria!  costund)re  de  la  sucesión,  establecida  por  siglos,  san- 
cionada por  la  ley  ,  afianzada  por  las  ilustres  Heroinas 
que  me  piecedieron  en  el  trono  ,  y  solicitada  por  el  voto 
unánime  de  los  reinos  ;  v  libre  en  este  dia  de  la  inflnen- 
cia  y  coacción  de  aquellas  funestas  circunstancias:  De- 
claro solemnemente,  de  plena  voluntad  v  prcqiio  movi- 
miento ,  que  el  decreto  formado  en  las  angustias  de  mi 
enfeimedad  fue  arrancado  de  mí  per  sorpiesa:  que  fue 
un  efecto  de  los  falsos  terrores  con  que  sobrecogieron  mi 
ánimo;  y  que  es  i  ulo  y  de  ningún  valor  ,  siendo  opues- 
to á  las/eyes  fiindainen  tales  de  la  Monarquía  ^  ya  ¡as  obli- 
gaciones que  como  Rey  y  como  Padre  debo  ti  mi  augusta 
descendencia.  En  mi  Palacio  de  Madrid  á31  días  de  Di- 
ciembre de   1852.» 
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los  que  la  han  gustado,  viéndose  en  la  necesi- 
dad de  dejar  obrar  al  mayor  número,  de  nin- 
«run  modo  tendrían  obiioacion  de  someterse  ú 
un  nuevo  gobierno,  smo  que  podrian  abando- 
nar una  sociedad  que  parecería  disolverse  por 
sí  n)isma  para  reproducirse  bajo  otra  forma,  y 
tendrían  derecho  para  retirarse  á  otra  parte,  ven- 
der sus  tierras  y  llevarse  sus  bienes. 

34.     Aíiuí  se  nos  presenta  una  cuestión   muy 
importante.    A   la    sociedad    pertenece    esencial- 
mente hacer  leyes  según  el  modo  con  que  pre- 
tende  gobernarse,  y  con  arreijlo  d  la    conducta 
de  los  ciudadanos.  Esta  facultad  se  llama  poder 
legislativo.  La  nación  puede  confiar  su  ejercicio 
o  bien  á  uno  solo,  ó  bien  á  muchos,  ó  bien  á 
aquel  y  á  estos  juntamente;  los  cuales  desde  lue^^o 
tienen  derecho  de  hacer  leyes  nuevas  y  derogar 
las  antiguas.  Se  pregunta  si  el  poder  de  estos  se 
estiende  hasta  sobre  las  leyes  fundamentales,  y 
si  pueden    mudar  la   constitución    del    Estado; 
pero  los  principios  que  hemos  establecido  ,   nos 
mueven  á  decidir  positivamente,  que   no  es  tan 
amplia  la   autoridad   de  legisladores,    que  deben 
mirar  como   un   sagrado    las   leyes  fundamenta- 
les, si  la  nación  no  les  ha  dado  terminantemen- 
te poderes  especialísimos  para  njudarlas.  Porque 
la   constitución    del  Estado   debe  ser  estable  ;   y 
pues  que  la  nación   la  ha  establecido   con  ante- 
rioridad   al    poder    legislativo   que    confió    des- 
pués á   ciertas  personas,  es   claro  que  las  leyes 
fundamentales  se  bailan  esceptuadas   de  su   co- 
misión.  Es  indudable  que   la  sociedad   solo    ha 
querido  proveer  á  que  el  Estado  estuviese  pro- 
visto siempre  de   leyes  convenientes  á  las  dife- 
rentes circunstancias,  y  dar  para   este  efecto    á 
los  legisladores  la  facultad  de  abrogar  las  anti- 
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{^nas  leyes  civiles  y  polilieas,  no  fiind.nntíntnles, 
y  h;uor  (Kras  nuevas;  pero  nada  induce  á  pen- 
sar quíí  haya  qncíiido  tatnlíieii  someter  su  cons- 
íilu(;i()n  á  la  voluntad  de  aíjuellos.  ]\)r  otra  par- 
te emanando  de  la  constitncion  el  poder  (pie 
tienen  los  legisladores,  ^icónio  pudieran  inudiir- 
la  sin  destruir  el  fundamento  (le  su  autoridad? 
Por  las  leyes  fundamentales  de  Inglaterra  las 
dos  cámaras  del  Pailamento,  de  concierto  con 
el  Uey,  ojcrcen  el  poder  lej^nslativo;  y  si  á  las 
dos  cámaras  se  las  antojase  suprimirse  á  sí  mis- 
mas, y  revestir  al  Rey  del  imperio  pleno  y  ab- 
soluto, ciertamente  que  la  nación  no  lo  sufri- 
ría. ¿Y  quien  pudiera  negarla  el  derecho  de 
í'ponerse  á  semejante  pretensión?  Pero  si  deli- 
berase el  Parlamento  sobre  hacer  tan  conside- 
rable trastorno  y  que  la  nación  entera  guardase 
voluntariamente  el  silencio,  entonces  se  juzga- 
ría haber  aprobado  lo  hecho  por  sus  repre- 
sentantes. 

35.  Por  lo  demás  cuando  aqui  hablamos  de 
la  mudanza  de  la  constitución ,  solo  hablamos 
del  derecho,  pues  los  asuntos  graves  incumben 
á  la  política.  Pero  no  olvidemos  que  siendo  nmy 
delicadas  y  peligrosas  las  grandes  mudanzas  en 
nn  Estado,  y  en  estremo  muy  pernicioso  el  que 
se  frecuenten,  un  pueblo  debe  ser  muy  circuns- 
pecto en  esta  materia,  y  no  dejarse  llevar  ja- 
mas de  novedades  sin  necesidad,  ó  sin  que  se 
presenten  las  razones  mas  poderosas.  El  carác- 
ter versátil  de  los  atenienses  fíie  siempre  con- 
trario á  la  felicidad  de  la  república,  y  fatal  en 
fin  á  una  libertad  que  tanto  deféndian  sin  saber 
gozar  de  ella. 

36.  De  los  principios  establecidos  se  infiere 
también,  que  si  en  el  Estado  se  suscitan  contes- 
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taciones  sobre  las  leves  fundamentales,  sobre  la 
administración  pul)lica,  sobre  los  derechos  de  las 
diferentes  potestades  que  en  esto  tienen  parte, 
solo  pertenece  á  la  nación  juzgarlas  y  terminar- 
las conforme  á  su  constitución    política. 

37.  En  fin  todas  estas  cosas  solo  interesan  á 
Ja  nación,  y  ninguna  potencia  estrangera  tiene 
derecho  á  mezclarse  en  ellas  ,  ni  debe  interve- 
nir de  otro  modo  que  por  sus  buenos  oficios,  á 
menos  que  no  se  la  requiera  para  ello,  ó  que  la 
impelan  razones  particulares;  porque  si  alguna 
se  injiere  en  los  negocios  domésticos  de  otra  y 
emprende  coartar  su  libertad  en  sus  deliberacio- 
nes, comete  abiertamente  una  injuria. 

CAPITULO    ly. 

DBt,    SOBERADO,    DE    SUs' OBLIGACIO>'ES     Y     DE     SUS 
DERECHOS. 

38.  Nadie  debe  persuadirse  de  hallar  aquí 
una  larga  deducción  de  los  derechos  de  la  so- 
beranía y  de  las  funciones  del  Príncipe;  porque 
estas  deben  de  buscarse  en  los  tratados  del  de- 
recho público.  Nuestro  objeto  en  este  capítulo 
solamente  se  dirige  á  hacer  ver  en  consecuencia 
de  los  grandes  principios  del  derecho  de  gentes 
lo  que  es  el  soberano  ,  y  dar  una  idea  general 
de  sus  obligaciones  y  de  sus  derechos. 

la  hemos  dicho  que  soberanía  es  aquella 
autoridad  publica  que  manda  en  la  sociedad  ci- 
vil, y  disponte  y  dirige  lo  que  cada  uno  debe  ha- 
cer en  ella  para  conseguir  el  fin  que  se  ha  pro- 
puesto. Esta  autoridad  pertenece  originaria  y 
esencialmente  al  cuerpo  mismo  de  la  sociedad; 
á  la  cual  se  ha  sometido  cada  miembro  y  ha  ce- 
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tlido  los  dereclios  que  tenia  de  la  naturaleza,  de 
conducirse  en  todas  las  cosas  scgun  sus  luces, 
por  su  propia  voluntad,  y  de  tuinar  la  justicia 
por  sí  mismo.  Pero  el  cuerpo  de  la  sociedad  no 
siempre  retiene  en  sí  esta  autoridad  soberana, 
sino  que  muchas  veces  toma  ei  partido  de  con- 
fiarla á  un  senado,  ó  á  una  sola  persona,  y 
entonces  este  senado  ó  esta  persona  es  el  so- 
Lera  no. 

89.  Es  evidente  que  solamente  los  hond)res 
lorman  socieciad  política,  y  se  someten  á  sus  leyes 
por  su  propia  ventaja  y  por  su  conservación.  El 
bien  común  de  los  ciudadanos  es  solo  el  que  ha 
establecido  la  soberanía,  y  sería  absurdo  pensar 
que  pueda  mudar  de  naturaleza  pasando  á  las 
manos  de  un  senado  ó  de  un  monarca.  Y  la  mas 
refinada  lisonja  no  puede  menos  de  convenir, 
sin  hacerse  tan  odiosa  como  ridicula,  en  que  el 
soberano  se  ha  establecido  únicamente  por  la 
salud  y  ventajn  de  la  sociedad. 

Un  buen  Príncipe ,  un  sabio  caudillo  de  la 
sociedad,  debe  estar  empapado  en  esta  gran 
verdad:  que  solo  se  le  ha  confiado  el  poder  so- 
berano por  la  salud  del  Estado  y  la  felicidad 
de  todo  el  pueblo;  que  no  le  es  permitido  mez- 
clarse por  sí  solo  en  la  administración  de  los  ne- 
gocios, ó  proponeise  su  propia  satisfacción  y  su 
ventaja  particular;  sino  que  debe  diiigir  todas 
sus  miras  y  todos  sus  pasos  al  mayor  bien  del 
Estado  y  de  los  pueblos  que  le  están  some- 
tidos   (i).   ¡Qué  hermoso    es    ver  á  un  Rey   de 


(I)  Ultimas  palabras  de  Luis,  el  Gordo,  á  su  hijo 
Luis  VIL  "Acuérdale,  hijo  mió,  deque  la  diadema  es 
una  carga  pública  ,  de  que  tendrás  que  dar  una  cuenta 
rigurosa  á  aquel  que  solo  dispone  de  los  cairos  y  de  las 
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Inglaterra  dar  cuenta   á  su  Parlamento  de  sus 
principales  operaciones;  asegurar  al  cuerpo  re- 
presentativo  de  la   nación,   que  no  se  propone 
otro  objeto  que  la  salud  del  Estado  y  la  felici- 
dad de  su  pueblo  ,  y  lendir  gracias  afectuosas  á 
todos  los  que  concurren  con  el  á  tan  saludables 
intenciones!    ¡Ciertamente  que  un  monarca  que 
habla  de  este  modo,    y   cuyo   lenguage   está    de 
acuerdo  con  la  sinceridad  de  su  conducta,  me- 
rece solo  el    nombre    de  grande  á   los   ojos  del 
sabio  !    Pero  mucho  tiempo  ha   que  una  adula- 
ción criminal   ha   dado   al   olvido  estas  máximas 
en  la  mayor  parte  de   los  reinos;  que  una  mu- 
chedumbre de  \iles  parásitos  persuade  fácilmen- 
te á  un   monarca  orgulloso  que  la   nación   está 
hecha  para  él ,  y  no  él  para  la  nación.  De  esto 
se  sigue  que  desde   luego  comienza  á   mirar  el 
reino  como  un  patrimonio  que  le  es   propio,    y 
al  pueblo  como  un  rebaño  de  carneros  cuyas  ri- 
quezas debe  esquilmar,  y  del  cual  puede  disponer 
á  su  arbitrio  para  contentar  sus   designios  y  sa- 
tisfacer sus  pasiones.    De   aquí   esas  guerras   fu- 
nestas, emprendidas  por  la  ambición,  la  inquie- 
tud, el  odio,  ó  el  orgullo.  De  aquí  esos  impues- 
tos horrorosísimos  cuyo   producto  queda  tüsipa- 
do  por  un  lujo   ruinoso,  ó   es  el   precio  irn'cuo 
de  la  torpe  mercancía  de  mancebas  y  sycofantas. 


coronas.  Hist.   de  Francia,  por  el  Abate  Velly,   tom.   II [. 
p.-íg.   G5. 

Fimur-Bec  declaró,  como  ya  lo  ha])¡a  hecho  en  igua- 
les ocasiones,  que  la  aplicación  de  un  Pííiicij)e  por  espa- 
cio de  sola  una  hora  á  los  negocios  de  su  Estado,  es  mas 
util  y  mas  importante  que  el  culto  que  rinde  á  Dios  ,  y 
las  preces  que  le  haría  toda  su  vida.  Y  lo  mismo  se  en- 
cuentra en  el  Alcorán.  Hist.  de  Fimur-Bec  iib,  2.  cap.  41. 
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De  aquí  en  fin,  ser  los  puestos  importantes  cîis- 
îilbnidos  por  el  favor;  y  el  lionihie  henernérlto 
ciel  Estado  yacer  on  olvido  y  desjueclo  escandalo- 
so; y  dejar  abandonado  á  la  arl)itraricdad  de  mi- 
nistros y  de  subalternos  todo  lo  que  no  interesa 
directamente  al  Príncipe. ,;  Quien  babra  que  reco- 
nozca en  tan  desvenlnrado  «robierno  una  autori- 
dad  establecida  para  el  bien  público?  Hasta  el  mis- 
mo Príncipe  estará  en  acecbo  contra  sus  viitudes. 
No  dii^amos  con  al^ninos  escritores,  que  las  virtu- 
des de  los  particulares  no  son  las  virtudes  de  los 
reyes.  Semejantes  máximas  de  política  son  super- 
ficiales ,  ó  poco  exactas  en  sus  espresiones.  La 
bondad,  la  amistad,  el  reconocimiento  tanjbien 
son  virtudes  que  se  sientan  en  el  trono  de  los 
reyes,  y  pluguiese  al  cielo  que  se  sentasen  siem- 
pre. Pero  un  Rey  sabio  no  se  entrega  sin  dis- 
cernimiento á  sus  impresiones;  las  ama  y  las  cul- 
tiva en  su  vida  privada  :  mas  cuando  obra  en 
nombre  del  Estado,  ya  solo  escucha  la  justicia 
y  la  sana  política,  porque  sabe  que  el  imperio 
solo  se  le  ha  confiado  por  el  bien  de  la  socie- 
dad, y  que  no  debe  atenerse  á  sí  mismo  en  el 
1130  que  hace  de  su  poder.  Modera  su  bondad 
por  la  sabiduría  ,  concede  4  la  amistad  sus  favo- 
les  domésticos  y  privados  ,  distribuye  los  cargos 
y  los  empleos  al  mérito,  las  recompensas  pú- 
blicas á  los  servicios  hechos  al  Estado;  y  en  una 
palabra,  solo  con  objeto  del  bien  público  usa 
del  poder  público.  Todo  esto  se  comprende  en 
estas  notables  palabras  de  Luis  XII:  Un  Rey  de 
Francia  no  venga  las  injurias  de  un  duque  de 
Orléans. 

4o.  La  sociedad  política  es  una  persona  mo- 
ral,  (prelim,  §.  2  )  en  cuanto  tiene  un  entendi- 
miento  y  «na  voluntad  de  que  se   vale  para   la 
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conducta  (îe  sus  negocios,  y  es  capaz  de  obli- 
gaciones y  derechos.  Luego  que  confiere  á  algu- 
no la  soberanía,  deposita  en  él  su  entendimien- 
to y  su  voluntad,  le  transmite  sus  obligaciones 
y  sus  derechos  en  cuanto  dicen  relación  con  la 
administración  del  Estado  y  con  el  ejercicio  de 
la  autoridad  pública;  de  manera  que  siendo  el 
soberano  por  este  medio  la  persona  en  quien 
residen  las  obligaciones  y  los  derechos  relativos 
al  gobierno,  él  es  el  repiesentante  de  esta  per- 
sona moral,  que  sin  cesar  absolutamente  de  exis- 
tir en  la  nación,  obra  en  adelante  solo  en  él  y 
por  él.  Tal  es  el  origen  del  carácter  representa- 
tivo que  se  atribuye  al  soberano,  el  cual  repre- 
senta su  nación  en  todos  los  negocios  que  pue- 
de tener  como  soberano.  Y  lejos  de  envilecer 
la  dignidad  del  mayor  monarca  con  atribuirle 
este  carácter  representativo  ,  al  contrario  nada 
la  ensalza  con  mas  esplendor,  puesto  que  reú- 
ne el  monarca  por  él  en  su  persona  toda  la 
niagestad  que  pertenece  al  cuerpo  entero  de  la 
nación. 

4i.  Revestido  asi  el  soberano  de  la  autori- 
dad pública  y  de  lodo  lo  que  hace  la  personali- 
dad moral  de  una  nación,  se  halla  por  lo  mis- 
mo encargado  de  las  obligaciones,  y  autorizado 
con  los  derechos  de  la  misma. 

42.  Todo  lo  que  se  ha  dicho  en  el  capítu- 
lo II  sobre  los  deberes  generales  de  una  nación 
hacia  sí  misma,  mira  particularmente  al  sobera- 
no, el  cual  como  depositario  del  imperio  y  del 
poder  de  mandar  lo  conveniente  al  bien  púl)li- 
co,  debe,  cual  sabio  y  tierno  padre  y  cual  fiel 
administrador,  velar  uor  la  nación  ,  poner  dili- 
gencia en  con&eryarla,  en  hacerla  mas  perfecta, 
en  mejorar   su  estado,  y  en    garantirla  cuanto 
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esié  (le  su  parte  de  cuanto  pudiese  amenazar  su 
dicha  y  felicidad. 

43.  Desde  entonces  todos  los  derechos  que 
dá  á  una  nación  la  obligación  de  conservarse  y 
de  peifeccionarse  á  sí  misma  y  á  su  estado 
(SS-  '<^)  20  V  2  3  de  csie  lihio),  residen  en  el 
Rt^y,  (pie  t;nnl)ien  se  ll.ima  ya  ^efe  de  la  socie- 
dad^ ya  suiícrior^  ja  Príncipe. 

44-  Ya  hemos  didio  cpie  cada  nación  debe 
conocerse  á  sí  «nisuja  ,  y  esta  obligación  recae 
en  el  Rey,  pues  (pie  le  corresponde  velar  en  la 
conservación  y  peiieccion  de  ella.  El  deber  que 
impone  en  este  punto  la  ley  natural  á  los  Prín- 
cipes, es  de  suma  importancia  y  de  muy  vasta 
eslension  ;  porcpie  deben  conocer  exactamente 
todo  el  pais  sometido  á  su  autoridad  ,  sus  cali» 
dadas,  sus  defectos,  sus  ventajas,  su  situación 
respecto  á  sus  vecinos,  y  adquirir  un  perfecto 
conocimiento  respecto  á  las  costumbres  é  incli- 
naciones generales  de  su  nación,  como  así  bien 
de  sus  virtudes,  de  sus  vicios,  y  de  sus  talen- 
tos; cuyos  conocimientos  les  son  indispensables 
para  gobernar  con  acierto. 

45.  El  Príncipe  recibe  su  autoridad  de  la 
nación ,  y  tiene  precisamente  tanta  cuanta  ha 
querido  confiarle   (i).  Si  la  nación   ha  deposita- 

(1)  "Xeqne  eniín  se  princeps  reipublicíe  et  singuloruta 
«doniinus  ¿rbitrabitur,  quamvis  assentatoribus  id  aureiu 
■  ¡iisusurrantibns,  sed  rectorem  mercede  à  civibus  desiff- 
«nata,qunm  aiigeie,  nisi  ipsis  volenlibus,  nefas  e.visli- 
«  niabív."  iMarinn.i  De  Bei'e  tt  /If^.  institut,  csp    5.'* 

De  cuyo  principio  se  signe  que  la  nación  es  sobre  el 
solíeruno.  "Quod  caput  est,  sit  principi  persuasum  toiius 
«  reipuf)l¡C3e  ,  majorem  quam  ¡psius  uuius  auctoritatein 
«esse:  ñeque  pessicuis  bominibus  credat  diveisum  afíir* 
«mautibus  gratiíicandi  studio  ;  quae  magna  pernicies  est," 
Ibid.  cap.  6*.*' 
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do  en   él   pura  y  simplemente  la   soberanía  sin 

limitaciones  ni  reservas,  se  considera  entonces 
haberle  revestido  de  todos  los  derechos,  sin  los 
cuales  el  supremo  mando  ó  el  imperio  no  se 
puede  ejercer  del  modo  mus  conveniente  al  bien 
público;  y  estos  derechos  son  los  que  se  lla- 
man derechos  de  ma  gestad^  ó  derechos  de  regalía, 
^6,  Pero  cuando  el  poder  soberano  se  limi- 
tó y  regló  por  las  leyes  íundanjeniales  del  Es- 
tado, estas  leyes  señalan  al  Príncipe  la  esten- 
sion  y  los  límites  de  su  poder,  y  el  modo  con 
que  debe  ejercerlo.  El  Príncipe  se  halla  en  es- 
trema obligación,  no  solamente  de  respetarlas, 
sino  también  de  mantenerlas;  porque  la  nación 
le  ha  confiado  la  ejecución  de  la  constitución  y 
de  las  leyes  fundamentales  ,  que  son  el  plan 
sobre  el  cual  ha  resuelto  la  nación  trabajar  en 
su  felicidad  ;  en  cuya  atención  siga  religiosa- 
mente este  plan,  mire  las  leyes  fundamentales 
como  reglas  inviolables  y  sagradas,  y  sepa  que 
desde  el  momento  que  se  separa  de  ellas,  sus 
preceptos  son  injustos,  y  son  en  todos  sentidos 
un  abuso  criminal  del  poder  que  se  le  ha  cod* 
tiado;  porque  siendo  él  en  virtud  de  este  poder 
el  depositario  y  el  defensor  de  las  leyes,  con 
obligación  de  reprimir  á  quien  ose  violarlas, 
¿será  justo  que  las  huelle  él  mismo?  (i) 


(1)  Hay  países  en  los  cuales  se  toman  precauciones 
formales  cofltra  el  ahuso  del  porler.  "Los  pueblos  de  Bra- 
«vante,  dice  Grocio,  consideíaiído  entre  otras  cosas  que 
«se  hallan  muchas  veces  potentados,  !os  cuales  hajo 
«prctesto  bastante  vulgar  del  bien  público  no  hiicen  es- 
«crúpuloen  romper  sus  promesas;  para  obviar  este  in- 
«  conveniente  establecieron  entre  ellos  una  costumbre  que 
•  es  la  de  jamas  admitir  á  su  Príncipe  á  la  posesión  de  su 
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47-  í^'  til  Príncipe  está  revcst'ulo  del  podrr 
legislativo,  puede  según  su  sabiduría  y  cuando 
lo  exige  el  bien  del  l'.stado  ,  al)()l¡r  las  leyes  no 
fundanientales,  y  hacer  otras  nuevas.  (Véase  el 
capítulo  anteiior,  párrafo  !i/j.  ) 

48.  Pero  mientras  que  las  leyes  subsisten 
debe  inanloneilas  y  observarlas  el  soberano,  co- 
mo (|ue  son  el  lundaniento  de  la  trancjuilidad 
pública  y  el  mas  íirrne  apoyo  de  la  autoridad 
soberana ,  y  que  en  los  estados  desgraciados 
donde  reina  un  poder  arbitrario,  todo  es  vaci- 
lante, todo  violento  y  propenso  á  revoluci-ones. 
Es  pues  un  verdadero  interés  del  Principe  y  un 
deber  suyo  mantener  las  leyes,  respetarlas  y  so- 
meterse á  ellas.  Esta  última  verdad  se  halla  con- 
signada en  un  escrito  publicado  por  un  Prínci- 
pe de  los  mas  absolutos  que  ha  visto  reinar  la 
Europa,  y  es  Luis  XIV.  «Que  no  se  diga  que 
«no  está  sujeto  el  soberano  á  las  leyes  de  su 
«Estado,  porque  la  proposición  contraria  es  una 
«verdad  de  derecho  de  gentes  que  no  ha  deja- 
«  do  de  atacar  la  lisonja,  y  que  los  buenos  Prín- 


•  gobierno,  sin  haber  hecho  de  antemano  con  él  esfepac- 
«to:  Que  tocias  h>s  veces  que  le  suceda  violar  las  leyes 
«  del  pais,  quedarán  flesiigados  del  juramento  de  oliedien- 
«  cia  que  le  habian  prestado  hasta  que  se  re])arasen  en- 
«teramente  los  ultrages  cometidos.  Cuva  verdad  se  con- 
«  firma  por  el  ejemplo  de  los  predecesores  que  un  tiem- 
«po  se  sirvieron  de  la  fuerza  de  las  armas,  y  de  las  de 
1  los  decretos  para  hacer  entrar  en  el  deber  á  sus  Pria- 
«  cipes  que  se  habian  estraviado,  ya  por  el  desarreglo 
«de  su  cx)nducta,  ya  por  el  artificio  de  sus  aduladores, 
«  como  sucedió  á  Juan  II  de  este  nombre,  y  se  negaron  á 
«hacer  la  paz  con  él  y  con  sus  sucesores  hasta  que  no 
«jurasen  estos  Príncipes  religiosamente  conservarles  sus 
«privilegios."  y4nn.  de  los  P.uises  bajos  ^    lib.  2. 

Antes  de  losBrayautinos  practicaron  esto  los  Aragoneses, 


«cipes  han  defendido  siempre  corno  una  divini- 
«rdad  tutelar  de  stis  Usíados. «  (i) 

49.     Pero  es  necesario  esplicar  esta  sumisión 
del  Príncipe  á  las  leyes.  En  1."'  lu^ar  debe,  co- 
mo acabamos  de  verlo,  seguir  las   disposiciones 
de  ellas  en  todos  los  actos  de  su  adniinistracion. 
En  11  lugar  está  sujeto  el   mismo    en   sus  nego- 
cios particulares  á   todas   las  leyes  que   concier- 
nan la  propiedad.  Digo  en  sus  negocios  particu- 
lares, porque  cuando  obra  como  Príncipe  y  en 
nombre  del  Estado,   solo  está  sujc'to  á  las  leyes 
fundamentales,  y  á  las  del  derecbo  de  gentes. 
En  Ilí  lugar  está  sometido  el   Príncipe  á   cier- 
tos reglamentos' de  policía  general,  mirados  co- 
nio  inviolables  en  el   Estado,    á   menos   que    no 
haya  sido  esceptuado    de   ellos,  ó  espresamente 
por  la  ley,  ó  tácitamente  por  una  consecuencia 
necesaria    de  su    dignidad.    Quiero   hablar   aquí 
de  las  leyes  que  conciernen  al  estado  de  las  per- 
sonas, y  sobre  todo  las  que  reglan  la  vabdacion 
de  los  matrimonios;  y  como  se  han  establecido 
estas  leyes  para  asegurar  el  estado  de  las  fami- 
lias, ninguno  como  el  de  la  familia  real  es  mas 
importante  al  Estado  ni  debe  ser  rñas  cierto.  En 
IV  lugar  observemos  en  general  sobre  esta  cues- 
tión, que  si  el  Príncipe  está  revestido  de  la  so- 
heranía  plena  ,  absoluta  é  ilimitada  ,  es  superior 
á   las  leyes,    las    cuales   reciben    de  él    toda   su 
fuerza ,    y  puede   dispensársela    todas    las  veces 
que  la  justicia  y  equidad  naturales  se  ío  permi- 
tan. Lo  Y  en  cuanto  á  las  leyes  que  miran  á  las 
costumbres  y  el  buen  orden  ,   debe  sin   duda  el 


(1)  Trotado  de  ios  derechos  de  ¡a  Reina  sobre  diversos 
estados  de  la  Monarouía  de  España,  1667  en  12:  part.  II 
pág.    lí)l. 
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l^iiiicipc  respctailas  y  sostenerlas  por  su  ejem- 
plo ;  y  lo  \1  que  el  monarca  es  ciertamente  so- 
bre toda  ley  civil  penal,  j)orcjue  no  sufre  la  ma- 
geslad  del  sojjerano  que  se  le  castij^ue  como  un 
p;ulicular,  y  sus  íunciones  sotí  deinasiatlo  su- 
blimes para  que  se  le  pueda  turbar  bajo  el  pre- 
teslo  de  una  bdta  que  no  interesa  diretlamente 
al  i^obitM-no  del  JLslado. 

5o.  INo  es  bastante  que  el  Príncipe  sea  sobre 
las  leyes  penales;  el  interés  mismo  de  la  narion 
exige  que  adelantemos  alj^o  mas.  El  Key  es  el  alma 
de  la  sociedad,  y  si  sus  pueblos  no  le  profesan 
veneración  ,  y  si  el  no  goza  de  una  perlecta  se- 
guridad, están  en  un  peligro  continuo  la  felici- 
dad y  la  salud  del  Estado.  La  salud  misma  de  la 
nación  estcá  exigiendo  necesariamente  que  la  per- 
sona del  Rey  sea  sagrada  é  inviolable.  El  pueblo 
romano  babia  atribuido  esta  pierogativa  íí  sus  tri- 
bunos, para  que  pudiesen  velar  sin  obstáculo  en 
su  defensa,  y  no  les  turbase  en  sus  funciones  el 
menor  recelo.  Los  cuidados  y  las  operaciones  del 
Rey  son  de  mayor  importancia  que  las  de  los  tri- 
bunos; y  no  menos  rodeadas  de  peligros,  si  no  está 
revestido  de  una  salva- guardia  poderosa.  Es  im- 
posible que  el  mas  sabio  y  justo  monarca  deje  de 
tener  descontentos;  y  ¿quedará  el  Estado  espues- 
to á  perder  un  buen  i^iíncipe  por  las  ase(  lianzas 
de  un  furioso?  La  líionslruosa  y  frenética  doctri- 
na de  que  es  permitido  á  un  particular  matar  á 
un  fiKil  Príncipe,  privó  á  la  Fran\;ia  á  principios 
del  último  si^lo  de  un  héroe  que  era  verdadera- 
mente el  padre  de  su  pueblo  (i).  Sea  quien  quie- 


(1)  Después  de  escrito  esto  ha  visto  la  Francia  reno- 
var estos  horrores,  y  se  lamenta  de  liaber  producido  ua 
TTioustruo  capaz  de  viohir  la  magestad  real  en  la  perso- 


Si 

ra  el  Príncipe,  es  un  atentado  enorme  contra 
una  nación  arrancarla  un  Rey  á  quien  tiene  por 
conveniente  obedecer  (i). 

5 1.  Pero  el  sublime  atributo  del  Rey  no  im- 
pide que  la  nación  pueda  juzgar  á  un  .tirano  in- 
sonoitable,  respetando  en  su  persona  la  niages- 
tad  de  su  rango  y  substraerse  á  su  obediencia.  A 
este  derecho  incontestable  debe  su  nacimiento 
una  república  poderosa.  La  tiíanía  que  habia  ejer- 
cido Felipe  II  en  los  Paises  Bajos,  hizo  sublevar 
estas  provincias,  y  siete  de  ellas  estrechamente 
confederadas  mantuvieion  valerosamente  su  li- 
bertad, capitaneándolas  los  héroes  tle  la  casa  de 
Orange;  y  la  España  después  de  vanos  y  ruino- 
sos esfuerzos,  las  reconoció  por  Estados  sobera- 
nos é  independientes.  Si  las  leyes  fundamentales 


na  de  un  Príncipe  que  por  las  calidades  de  su  corazón 
merece  el  amor  de  sus  subditos  y  la  veneración  de  los 
estiangeros. 

(1)  En  Tu  obra  de  Mariana,  cap.  VIII,  hacia  el  fin,  se 
halla  un  notable  ejemplo  de  los  horroies  en  que  nos  pre- 
cipita una  vana  sutileza  dír-suuda  de  buenos  princ¡j)¡os. 
Este  autor  permite  envenenar  á  un  tirí.no,  y  también 
á  un  enemigo  púl>l¡co,  con  tal  que  se  le  envenene  de  suerte 
que  no  se  le  obligue  ,  ni  por  fuerza  ni  por  error  ó  ig- 
norancia ■  á  concurrir  él  mismo  al  acto  que  le  dá  la 
muerte  ,  como  se  baria  por  ejemplo  presentándole  un 
brevage  envenenado.  F(;ique,  seguu  dice  e.ste  autor,  in- 
duciéudole  asi  á  darse  la  muerte  á  sí  mismo,  aunque 
lo  baga  por  ignora  ocia  ,  se  le  hace  violar  la  ley  natu- 
ral que  piobibe  quitaise  la  vida  á  sí  mismo,  y  la  falta 
del  que  así  se  envenena,  sin  saberlo,  recae  sobre  su 
autor  verdadero,  que  es  el  que  dio  el  tósigo.  «Ne  coga- 
«tur  tantum  sciens  aiit  imprudens  sibi  conscire  mortem: 
«  quod  esse  nefas  jurlicamus  veneno  in  potu  aut  cibo  quod 
«hauriat  qui  perimendus  est,  aut  simili  alia  re  tempéralo.» 
¡Bella  razón  por  cierto!  diremos  que  Mariana  se  h;i  bur- 
lado de  sus  lectores,  y  que  solo  ha  querido  rebozar  la 
horrorosa   doctrina    ele    este  cupítulo. 


re«;lan  y  limitan  la  autoridad  del  Príncipe,  y  éste 
Waspasando  los  términos  que  se  le  prescribieron, 
nianda  sin  derecho  ni  título  alguno,  la  nación  no 
esta    obligada    á    obedecerle,   v    j)iicde   resistir  á 
sus  injustas  en)presas.  Desde  que  el  Principe  ataca 
la  constitución  del  Estado  rompe  el  contrato  que 
le  tenia    ligado  con   el  pueblo;  éste  queda  libre 
por  el  atentado  del  Key,  y  solo  ve  en  él  un  usur- 
pador que  quisiera  oprimirle.  Esta  verdad  se  baila 
reconocida  por  todo   escritor  sensato  ,  cuya  plu- 
ma í\i  ha  envilecido  el  temor  ni  asalariado  el  in- 
terés. Algunos  autores  célebres  sostienen  sin  em- 
bargo  que   si   el  Príncipe  se   halla   revestido  del 
imperio  supremo,  pleno  y  absoluto,  nadie  tiene 
derecho  a  resistirle,    mucho  menos  á  reprimirle, 
y  que  la  nación  no  tiene  otro  efugio  que  sufrir 
con  paciencia  y  obedecer;  y  se  fundan  para  esta 
opinion  en  que  un  Rey  de  esta  clase  á  nadie  debe 
dar  cuenta  de  sus  operaciones  en  el  gobierno,  y 
que  si  pudiese  la  nación  fiscalizar  sus  acciones  y 
resistirle  cuando  las  halle  injustas,  su  autoridad 
no    debería  reputarse  absolutamente  soberana;  lo 
que  seria  contra  la  hipótesi.   Dicen  también  que 
el  Rey  absoluto  posee  plenamente   toda  la  auto- 
ridad  política   de  la   sociedad ,    á    la   cual    nadie 
puede  oponerse;  que  si  abusa  de  ella,  obra  mal 
á  la  verdad  y  perjudica  su  conciencia,   pero  que 
no   por   eso  son    menos  obligatorios  sus  precep- 
tos ,  como  fundados   en  un  derecho  legítimo  de 
mandar.  Que  al  confiarle  la  nación  el  imperio  ab- 
soluto, nada  se  reservó  y  se  entregó  enteramen- 
te á  su  discreción.   Podríamos  contentarnos  con 
responder   que  sobre    este   pie  no  puede  haber 
ningún  Rey  plenamente  absoluto.   Mas  para  ha- 
cer  desaparecer  todas  estas  vanas   sutilezas,  re- 
cordemos el  fin  esencial  de  la  sociedad  civil.  ^[iSo 
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es  este  trabajar  dé  concierto  en  la  coiniin  felici- 
tîacl?  ¿No  es  este  el  motivo  de  despojarse  de  sus 
derechos  todo  ciudadano  y  haL>er  sometido  su  U-^ 
bertad?  ¿Pudiera  la  sociedad  usar  de  su  auto- 
ridad para  entregarse  sin  esperanza  alguna  de  re- 
cobrarla á  la  dirección  de  un  tirano  furioso?  No, 
sin  duda,  pues  que  la  misma  sociedad  no  ten- 
(hia  ya  derecho  alf^uno  ,  si  quisiese  oprimirá  una 
parte  de  sus  conciudadanos,  y  cuando  confiere 
el  imperio  supremo  y  absoluto  sin  reserva  espre- 
sa, el  Rey  usará  de  él  necesariamente  con  la  re- 
serva tácita  paia  salud  del  pueblo,  y  no  para 
su  ruina.  Si  es  el  azote  del  Estado,  se  degrada 
á  si  mismo,  es  un  púLJfjico  enemigo,  contra  el 
cual  puede  y  aun  debe  defenderse  la  nación;  y 
si  ha  llevado  la  tiranía  á  su  colmo,  ¿porqué  se 
ha  de  perdonar  la  vida  de  un  tan  cruel  y  tan  pér- 
fido enemigo?  ¿Habrá  alguno  que  se  atreva  á  im- 
probar la  conducta  del  senado  romano  que  de- 
claró á  Nerón  enemigo  de  la  patria? 

Pero  es  importantísimo  observar,  que  la  na- 
ción ó  un  cuerpo  que  la  represente,  puede  solo 
pronunciar  este  juicio,  y  que  la  nación  misma 
no  puede  atentar  contra  la  persona  de  su  Rey, 
sino  en  el  caso  de  estreñía  necesidad,  y  cuan- 
do el  Príncipe  violando  todas  las  reglas,  y  ame- 
nazando la  salud  de  su  pueblo  se  ha  puesto  en 
estado  de  guerra  con  él.  La  nación  por  su  inte- 
rés ha  declarado  inviolable  y  sagrada  la  persona 
del  Rey;  pero  no  la  de  un  tirano  desnaturaliza- 
do, la  de  un  enemigo  público.  Rara  vez  se  ven 
monstruos  como  Nerón,  En  los  casos  mas  ordi- 
narios, cuando  un  Príncipe  viola  las  leyes  fun- 
damentales, cuando  ataca  la  libertad  y  los  de- 
rechos de  los  subditos,  ó  si  es  absoluto,  cuan- 
do su  gobierno  sin  llegar  á  las  últimas  violencias 
Tomo  I.  6 


lienile  maniliostameiite  á  la  ruina  de  la  nación, 
puede  esta  resistírsele,  juzgarle  y  substraerse  á 
su  obediencia;  pero  repito  cpie  respetando  su  per- 
sona ,  y  esto  por  el  bien  del  Estado,  (i)  Hace  mas 


n)  «  Disimulandum  censeo  quatenus  salus  publica  pa- 
«tiatur,  privatimqiie  corriiplis  morilíiis  princeps  contin- 
«  gat  ,   alioquin   si  reinpublicarii  in  ])ericuluin  vocal,  si  {)a- 

•  triae  religionis  contemptor  existit ,  ñeque  tnediciiianí  ull.im 
«  recipil  ,  abrlicaiuluin  judico  ,   alium  sulistilueaduní  :  quod 

•  in  Hispania   non   seinel  fuisse  facium   scimus  ,  quasi  fera 

•  irrilatî  omnium  telis  peti  débet,  cum  bumanitale  ab- 
«dicata  tyrannum  induat.  Sic  Petro  rege  ,  ob  immanita- 
«tem  dejecto ,  publiée  Henricus,  ejus  fraier,  quaiuvis  ex 
«  iiupari  inatre,  legnuui  ol)linuit.  Sic  Henrico  ,  bujus  ab- 
«  nepote  ol)  ignaviam  pravo-^que  mores   abdícate»,    proce- 

•  riun  suffragiis,  primùin  Alfonsus  ejus  frater,  rec:è  an 
«  secus  non  disputo  ,  sed  tamen  in  teñera  xtate  rex  est 
«  proclamatus  :  deinde  defuucto  Alfooso  ,  Elisabet  ,  ejus 
«  soror  ,  Henrico  invito,  rerum  summam  ad   setraxit,   le- 

•  gio  tanlum  noraiue  abslioens,  duni  ille  vixit.  ■  Marinna. 
De  rege    et  régis  institut.   Lib.    I,   Cap,    III. 

Los  atentados  de  una  facción  nunca  deben  traerse  por 
ejemplo  en  las  doctrinas  de  esta  naturaleza  ,  aunque  fuesen 
sostenibles.  Y  en  mi  concepto,  no  es  contraible  á  la 
perniciosísima  y  aun  detestable  que  sienta  el  P.  Mariana, 
la  escandalosa,  ridicula,  y  por  decirlo  asi,  aristocrática 
destitución  del  señor  rey  D.  Enrique  IV.  Su  crónica  la 
cuenta  del  modo  siguiente,  al  capítulo  74:  «Entre  tanto 
que  el  Rey  llegaba  á  Salamanca  con  li  Rey  na  y  la  In- 
fanta su  bermana,  el  Arzobispo  de  Toledo  se  apoderó 
de  la  cibdad  de  Avila  y  del  cimorro  de  la  iglesia  mayor 
que  estaba  de  su  mano:  é  asi  apoderado,  vinieron  allí 
luego  los  caballeros  que  estaban  en  Plasencia  con  el  Príu- 
cipe  D.  Alfonso.  Donde  fueron  convenidos  é  juntados  lo« 
que  aqui  serán  nombrados:  D.  Alonso  Carrillo,  Arzo- 
bispo de  Toledo  ,  D.  Iñigo  Manrique  ,  Obispo  de  Coria, 
D.  Juan  Pacheco,  Marques  de  Villena ,  D.  Albaro  de 
Zuñiga  ,  Conde  de  Plasencia  ,  D .  Gómez  de  Cáceres ,  Maes- 
tre de  Alcántara,  D.  Rodrigo  Pimentel,  Conde  de  Be- 
navente,  D.  Pedro  Puerto  Carrero,  Conde  de  Medellin, 
D.  Rodrigo  Manrique,  Conde  de  Paredes,  Diego  López 
d«  Estuñíga,  hermano  del  conde  de  Plasencia ,  con  otroi 
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de   un  siglo  que  los  ingleses  se  levantaron  con- 
ti-a  suRej,  y  le  hicieron  descender  de  su  trono. 
Gentes  audaces  con   suficiente  destreza,  v  devo- 
radas  de  la   ambición,  se  aprovecharon  de  una 


raballeros  de  menos  estado.  Los  cuales  mandaron  hacer 
un  cadahalso  fuera  de  la  cibdad  en  un  gran  llano ,  v 
encima  del  cadahalso  pusieron  una  estatua  asentada  ea 
una  silla  ,  que  descian  representar  la  persona  del  Rey, 
la  cual  estaba  cubierta  de  luto.  Tenia  en  la  cabeza  una 
corona,  y  u»  estoque  delante  de  sí ,  y  estaba  con  un  bas- 
tón en  la  mano.  E  asi  puesta  en  el  campo  salieron  todos 
aquestos  ya  nombrados  acompañando  al  Príncipe  D.  Alon- 
so hasta  el  cadahalso.  Donde  llegados  el  Marques  de  Ville- 
na  y  el  Maestre  de  Alcántara,  y  el  Conde  de  Medellin, 
é  con  ellos  el  comendador  Gonzalo  de  Sahavedra  é  Alvar- 
Gomez  tomaron  al  Príncipe,  é  se  apartaron  con  el  un 
gran  trecho  del  cadahalso;  y  estonces  los  otros  seíiores, 
que  alli  quedaron,  subidos  en  el  cadahalso  se  pusieron 
al  derredor  de  la  estatua:  donde  en  altas  voces  manda- 
ron  leer  una  carta  ,  mas  llena  de  vanidad  que  de  cosas  sus- 
tanciales ,  en  que  señaladamente  acusaban  al  Rey  de  cua- 
tro cosas:  que  por  la  primera  merescia  perder  la  digni- 
dad real  :  y  entonces  se  llegó  D.  Alonso  Carrillo,  Ar- 
zobispo de  Toledo  y  le  quitó  la  corona  de  la  cabeza  :  por 
la  segunda  ,  que  merecia  perder  la  administración  de  la 
justicia;  asi  llegó  D.  Albaro  de  Zúñiga  ,  Conde  de  Pla- 
sencia  é  le  quitó  el  estoque  que  tenia  delante.  Por  la  ter- 
cera: que  merescia  perder  la  gobernación  del  reino;  é 
asi  llegó  D.  Rodrigo  Piraentel,  Conde  de  Benavente  ele 
quitó  el  bastón  que  tenia  en  la  mano.  Por  la  cuarta:  que 
merescia  perder  el  trono,  é  asentamiento  de  Rey;  é  así 
llegó  D.  Diego  López  de  Zúñiga  ,  é  derrivó  la  estatua 
de  la  silla  en  que  estaba  ,  disciendo  palabras  furiosas  é 
deshonestas.  ¡  O  subditos  vasallos  !  No  teniendo  poderío  ¿co- 
mo descomponéis  el  ungido  de  Dios?  ¡  ó  sugeto»  sufragá- 
neos! No  teniendo  libertad,  ¿como  podéis  deshacer  al 
que  Dios  é  la  natura  quisieron  que  fuese  Rey?  ¡O  gentes 
sin  caridad  !  Siendo  criminosos,  ¿como  podistes  ser  jueces 
y  acusadores,  imponiéndole  vuestro  crimen  ?  Pensando 
quedar  sin  culpa,  vos  fecisles  roas  culpados;  por  abonar 
vuestros  yerros  ,  fecistes  mayor  errada.  ¿De  cuáles  defectos 
querréis  condenar  ¿vuestro  Rey  ^  que  los  Ttiestro»  »o  sean 


ícrincnlarion  teirible  cnusacla  por  el  fanatismo. 
y  el  espíritu  dt*  partido,  y  la  ÍjivUi  Bretaña  su»; 
trió  que  su  soheiano  pereciese  indignamente  so-) 
i)re    uii   cadalso.  J^a   iKicion  \uelta  cu   sí    misma 


mayores?  ¿Cuáles  infamias  le  rjnereis  iniponer,   que  las 
vuestras   ito  «ubrepujen  ?  Si  fiierades  naturales  del  reyno^i 
liuhierades  dolor  íled^-sfamnr  vuestra  áacion.  Porque  era- 
des  estranperos  ,   do  tierras   agenas  venidos ,   desonrrasleis 
al  Rey  natural  de  los  rey  nos  de  Castilla.  AJas  como  fuisteis 
ágenos   ú   de  agena  nación  vellidos,  no  vos  conflolisteis  ni 
hubistes  compasión  dé  robar  agena.  fama.  Asi  por  cobrir 
vuestras  mancillas  amancillastes  los  limpios  que  quedasteis 
ensuciados  en  la  faina  para  siempre.  Luego  que  el  abto  de 
Li  estatua  fue  acabado,   aquellos  buenos  criados  del    Rey»- 
agradesciendo   las  mercedes  que  íle  él  rescihierojí  ,  lleva- 
ron al  pxiiïcipe  Ü,  Alonso  basta  encima  del  cadabalso;  don^> 
de  ellos  ó  loa  otros  Perlados  é  Caballeros,  alzándolo  sobre 
sus   bombros  é  brazos  con  voces  muy  altas  dijeron  :  Cas- 
filia  por  el  Bcjr  D,  Alonso,   é  asi  dicbo  aquesto  las  trompo- 
tas  é  atabales    sonaron   con   grande  estruendo.   Entonces 
todos  losirgrandes  ír|ue  alli  estaban  ,  c  toda  la  otra  gente  lle^r 
•raron  á   besarle  las   manos   con  gran  solemnidad,  seucda»' 
■dameiite  el  Maj'ques  de  Villena,    é  los  criados  del  Rey  que 
seguían  stis  pisadas,  o 

Como  D,  Alonso  muriese. de  pestilencia  en  Cardenosa 
cerca  de  Avila",  en  ó  de  Julio  de  1468,  fue  jurada  Prin- 
cesa heredera  y  isucesora  en  el  reino  su  hermana  Doña  Isa- 
bel en  19  de  Setiembre  del  mismo  ano,  con  asistencia  v 
conformidad  del  Rey  D.  Enrique,  quien  la  juró  por  tal 
en  manos  del  Maestre  D.  Juan  Pacheco  ,  y  la  tomó  por 
hija  para  c|ue  después  de  sus  chas  succediese  y  heredase 
su  reino  y  reinase  en  los  reinos  de  Castilla  y  de  León.  Y 
rogó  y  niandó  á  los  Prelados  y  Caballeros  que  alli  estaban 
V  á  todos  los  otros  del  reino  que  la  jurasen  y  obedeciesen 
por  Princesa  y  sucesora  suya.  Cron.  de  Enr.  IV.  por  Diego 
Enriquez    del  Castillo  ,   cap,    i  14  y    118. 

La  misma  Princesa  ,  escribiendo  al  Rey  su  hermano 
acerca  de  su  casamiento  con  «I  Príncipe  D.  Fernando,  dice: 
«Muy  alto  é  muy  poderoso  Rey  é  Señor:  bien  sabe  vuestra 
señoría,  que  el  muy  ilustre  Rey  D.  Alonso,  hermano  de 
vuestra  señoría  é  mió,  pasó  de  esta  presente  vida  ,  é  al- 
gunos de  los  Grandes,  é  Perlados  é  Caballeros  que  le  habiau 


reconoció  su  ceguedad ,  y  si  todos  los  anos  hace 
una  reparación  solemne  de  este  atentado,  es  no 
solo  porque  juzga  que  el  malhadado  Carlos  I 
no   merecia  una    suerte  tan    cruel;   lo   hace  sin 


seguido  é  servido  ,  quedaron  en  mi  servicio  en  la  ciudad  de 
Avila  ,  JO  pudiera  ccnlhiiKir  el  título  é posesión  ,  que  el  dicho 
Rey  D.  Jlonso  mi  hermann  antes  de  su  muerte  había  conse- 
guido. Pero  por  el  muy  grande  é  verdadero  amor  que  yo 
siempre  ove  é  tengo  á  vuestro  servicio  ,  é  persona  Real,  é  al 
bien,  é  paz  é  sosiego  de  vuestros  reinos,  asintiendo  que 
las  guerras  y  escándalos  ,  é  peligros  ,  é  movimentos  é  muer- 
tes é  turbaciones  se  pacificasen  ,  é  acordameate  se  com- 
pusiesen ,  quise  posponer  todo  lo  que  parecía  aparejo  de  mi 
sublimación  ,  y  mayor  señorío  é  poderlo  :  é  por  condescender 
á  la  voluntad  é  disposición  de  vuestra  Excelencia.  Id.  cap.  13b. 
Júntese  á  esta  autoridad  de  la  España  la  de  la  Esco- 
cia ,  probada  por  la  carta  de  los  barones  al  Papa,  fecha 
6  de  Abril  de  1320  ,  para  pedirle  que  empefiase  al  Rey 
de  Inglatena  en  desistir  de  sus  empresas  contra  la  Esco- 
cia. Después  de  haber  hablado  de  los  males  que  de  él  ha- 
bían recibido,  aíiaden;  «A  quibus  malis  innuraeris ,  ipso 
juvante  qui  post  vulnera  medetur  et  snnat,  liberati  sumus 
per  serenissimum  principen! ,  regem  et  dominum  noslrum, 
Dominum  Robertum  ,  qui  pro  populo  et  haereditale  suis  de 
inanibus  inlmicorum  liberandis  ,  quaíi  alter  Maccabœus  ant 
Josué  labores  et  tíedia  ,  inedias  et  pericula  laeto  sustinuit 
animo.  Quem  etianí  divina  dispositio  et  juxta  leges  et  con- 
suetudines  nostras  ,  quas  usque  ad  morlem  sustinere  volu- 
mus,  juris  successio  et  debitus  nostrorum  consensus  et  as- 
sensus  nostrum  fecerunt  principem  atque  regem.  Cui  tam- 
quam  illi  per  quem  salus  in  populo  tacta  est,  pro  nostra 
libértate  tuenda,  taní  jure  qunm  meritis  tenemur ,  et  volu- 
mus  in  omnibus  adherere.  Quera  si  ab  inceptis  des;stet, 
regí  Anglorum ,  aut  Angücis  nos,  aut  regnuai  nostrum 
voleos  subjicere,  tamquaní  inimicum  nostrum,  et  sui  nos- 
trique  juris  subversorem  statim  expeliere  niteremur,  et 
alium  regem  noslrum  ,  qui  ad  deffensionem  nostram  sufti- 
ciet ,  facíemus.  Quia  quamdiu  centum  viri  remanserint', 
Duraquam  Anglorum  dominio  aliqualenus  volümus  subju- 
garí.  Non  enim  propter  gloriam  ,  divitias  ,  aut  honores  pug- 
iiamus,  sed  propter  libertatem  solummodo,  quam  nenií» 
bonus  nisi  simul  cum  vita  aœitlit,  • 
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tluda  también  por  hallarse  corivenritl.i  de  que  la 
salud  del  Estado  clama  por  que  la  persona  del 
Rey  debe  ser  sagrada  é  inviolable,  y  que  la  na- 
ción entera  debe  hacer  venerable  esla  máxima  res- 
petándola ella  misma  ,  cuando  se  lo  permite  el 
cuidado  de  su    j)r()p¡a  conservación. 

Todavia  me  falta  que  decir  sobre  la  (hstin- 
rion  que  quiere  liacerse  aqui  en  favor  de  un  Rey 
absoluto.  Todo  el  que  haya  pesado  la  fuerza  de 
los  principios  incontestables  que  hemos  estable- 
¿iido,  se  convencerá  de  que  cuando  se  trata  de 
lesistir  á  un  Príncipe  que  se  ha  hecho  tirano,  el 
íierccko  del  pueblo  es  siempre  el  mismo,  ora  es- 
te Príncipe  sea  absoluto  por  las  leyes,  ora  no 
]o  sea;  porque  este  derecho  viene  del  fin  de  toda 
sociedad  política,  á  saber,  la  salud  de  la  nación 
que  es  la  suprema  ley  (i).  Pero  si  la   distinción 

«El  ano  de  1381  ,  dice  Grccio,  Anu.  lil).  5."  las  pro- 
vincias confederadas  de  los  Países  Bajos  después  de  ha- 
ber sostenido  la  guerra  durante  nueve  auos  contra  Feli- 
pe II  s'u  cesar  de  reconocerle  por  su  Príncipe  ,  le  priva- 
xon  en  fin  solemnemente  del  poder  que  liahia  ejercido  eu 
su  pais  ,  por  haber  violado  sus  leyes  y  privilegios.  El  autor 
observa  después  ,  que  la  Francia  ,  la  misma  España  ,  la 
Jnglaíerra,  la  Siiecia  v  la  Dinamarca  presentan  ejem- 
])l(íS  de  revés  depuestos  por  sus  pueblos  ;  de  suerte  que  ea 
la  actualidad  hay  pocos  soberanos  en  Europa  cu\o  de- 
recho á  la. corona  no  esté  fundado  en  el  que  ])ertenece 
al  pueblo  de  quitar  e)  poder  al  Príncipe  que  abusa  de  el.» 
Por  eso  los  estados  de  las  Provincias  Unidas  en  sus  car- 
tas justificativas  dirigidas  con  este  motivo  á  los  Piínci- 
pes  del  imperio  y  al  rev  de  Dinamarca,  después  de  ha- 
ber hecho  esposicion  de  las  vejaciones  del  rey  de  Espa- 
£ia  ,  decian:  «  Y  por  eso  ,  considerando  el  camino  que  aun 
los  pueblos  que  hoy  viven  bajo  sus  reyes,  han  seguido  harto 
frecuentemente,  hemos  destituido  del  principado  a  aquel 
cuyas  acciones  todas  eran  conlraiias  al  deber  de  un  Prín- 
cipe. »  Ibid. 

(1)     Pojfuli  patroni  non  pauciora  ñeque  minora  prarsiJia 


de  que  hablamos  es  inútil  con  referencia  al  dere- 
cho^  no  lo  es  en  la  piáctica  respecto  de  la  coní>e- 
niencia.  Como  es  muy  difícil  oponerse  á  un  prín- 
cipe absoluto,  y  no  se  puede  hacer  esto  sin  esci- 
tar grandes  movimientos  en  el  Estado  y  oscila- 
ciones violentas  y  peligrosas,  solo  debe  empren- 
derse en  los  casos  estremos,  cuando  han  llegado 
los  males  al  punto  que  se  puede  decir  con  Táci- 
to :  Miseram  pacem  vel  bello  hené  mutnri^  que 
vale  mas  esponerse  á  una  guerra  civil  que  su- 
frirlos. Pero  si  la  autoridad  del  Príncipe  está  li- 
mitada ,  si  depende  bajo  ciertas  consideraciones 
de  un  senado  y  de  un  parlamento  que  represen- 
tan la  nación,  hay  medios  de  resistirle  y  de  re- 
primirle sin  esponer  el  Estado  á  violentas  con- 
vulsiones. No  hay  razón  para  esperar  que  los 
males  sean  estremos,  cuando  se  les  puedan  apli- 
car remedios  dulces  ó  inocentes. 

52.  Pero  por  linjitada  que  sea  la  autoridad  de 
un  Príncipe,  es  ordinariamente  muy  celoso  de 
ella,  ni  se  verifíca  que  sufra  con  paciencia  al  que 
le  resista  ,  ni  que  se  someta  con  docilidad  al  jui- 
cio de  su  pueblo  :  pero  el  dispensador  de  las 
gracias  ¿carecerá  de  apoyo?  Almas  se  descubren 
bajamente  ambiciosas  para  quienes  el  estado  de  un 
esclavo  rico  y  decorado  tiene  mas  alicientes  que 


hahent.  Ctrte  à  República  nnde  ortrtm  habet  regia  pntesiaSj 
rebus  exigentibds  ,  regem  iri  j'its  vncan  posse  ,  et  si  sanitati  reS' 
puat ^  principatit  spoliari,  ñeque  ita  in  principem  fura  potesta- 
tis  transtulic,  ut  non  sibi  majorem  réservant  potestatem,  Ibid, 
Cap.  VI. 

Est  lamen  salutis  cogitatio  ,  ut  sil  príncipibus  persuasum, 
si  rempublicam  nppresserint,  si  vitiis  et  fœditate  intolerandi 
erunt ,  ea  conditione,  invere  ^  ut  non  jure  tantum^  sed  cum 
laude  et  gloria  perimi  possint,   Ibid, 
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cl  de  un  ciudadano  modesto  y  virluoso.  Siempre 
es  dilicil  que  lu  nación  resista  á  su  Príncipe  y 
pronuncie  sobre  su  conducta,  sin  (pie  cl  listado 
quede  espuesto  á  peligrosas  alteraciones,  y  á  con- 
vulsiones capaces  de  trastornarlo.  J'.sto  ha  he- 
cho tomar  á  las  veces  el  partido  de  formar  un 
compromiso  entre  el  l^ríncipe  y  los  subditos  para 
someter  á  la  decisión  de  una  potencia  aliada  las 
contestaciones  que  entre  ellos  se  suscitasen.  Asi 
los  Reyes  de  Dinamarca  defirieron  en  otro  tiempo 
á  los  de  Suecia  por  tratados  solemnes  el  conoci- 
miento de  los  altercados  que  pudieran  nacer  en- 
tre ellos  y  su  senado;  cosa  que  también  hicieron 
los  Reyes  de  Suecia  con  los  de  Dinamarca.  Los 
Príncipes  y  los  estados  de  Ost  Frisa  y  los  ciuda- 
danos de  Embden  constituyeron  igualmente  á  la 
república  délos  Estados  Luidos  por  Juez  de  sus 
diferencias.  El  Príncipe  y  la  ciudad  de  Neufcha- 
tel  establecieron  en  i4o6  al  canton  de  Berna 
por  juez  y  arbitro  perpetuo  de  sus  contestacio- 
nes, y  según  el  espíritu  de  la  confederación  Hel- 
vética, el  cuerpo  entero  entiende  en  los  alter- 
cados que  se  suscitan  en  algunos  Estados  confe- 
derados, aunque  cada  uno  de  ellos  sea  verdade- 
ramente soberano  é  independiente. 

53.  Desde  que  la  nación  reconoce  al  Prín- 
cipe por  su  soberano  legítimo,  todos  los  ciuda- 
danos le  deben  una  fiel  obediencia;  y  no  pudie- 
ra gobernar  el  Estado  ni  cumplir  con  lo  que  la 
nación  espera  de  él,  si  no  es  puntualmente  obe- 
decido. Los  subditos  no  tienen  derecho  en  los 
casos  susceptibles  de  alguna  duda  de  pesar  la 
sabiduría  ó  la  justicia  de  los  mandatos  sobera- 
nos; este  examen  pertenece  al  Príncipe,  y  deben 
suponer  los  subditos,  en  cuanto  es  posible,  que 
todas  sus  órdenes  son  justas,  son  saludables,  y 


que  solo  él  es  culpable   del  mal  que  puede  pro- 
venir de  ellas. 

54.     Esta  obediencia  empero  no  debe  ser  cie- 
ga absolutamente,  ni  compromiso  alguno  puede 
obligar  y  muciio  menos  autorizar  á  nadie  para 
que  viole  la   ley  natural.   Todos  los  autores  de 
sana  doctrina  convienen   en  que  nadie  debe  obe- 
decer los  preceptos  que  vulneran  evidentemente 
esta  ley  sagrada.  Aquellos  gobernadores  de  plaza 
que  se   negaron   valerosamente  á  ejecutar  las  ór- 
denes bárbaras   de  Carlos  IX  cuando  la   lamosa 
degollación  del  dia  de  San  Bartolomé,  ban  me- 
recido el  aplauso  de  todos;  y  la  corte  no  se  atre- 
vió á  castigarlos  por  lo  menos  abiertamente.  Se- 
ñor^ escribía  el  bravo  Orta,  comandante  de  Ba- 
yona, he  comunicado  la  orden   de  V.  3/.    á   sus 
Jieles  habitantes  y  soldados  de  la  guarnición  ^  y 
entre  ellos  solo  he  hallado  buenos   ciudadanos  y 
soldados  -valientes ,  pero  ningún  verdugo.  En  esta 
atención  ellos  y  yo   suplicamos    humildemente  á 
P^,  M.  que  tenga  á  bien  emplear  ?iuestro  brazo  y 
nuestras  vidas  en  cosas  posibles^  por  arriesgadas 
que  sean ,  y  nosotros  sacrijicarémos  gustosos  hasta 
La   última  f;ota  de  nuestra  sangre  (í).    El  conde 
de  Tende  Cbarny  y  otros  respondieron  á  ios  que 
llevaban  las  órdenes  de  la  corte ,  que  respetaban 
*  demasiado   al  Rey  para   creer  que    órdenes  tan 
barbaras  dimanasen  de  su  persona.  Es  mas  difícil 
decidir  en  qué  casos  puede  un  subdito  no  solo 
rehusar  obedecer,  sino  también  resistir  al  sobe- 
rano  y  oponer  la  fuerza  a   la  violencia.    Luego 
que    el   soberano  hace  á   alguno    una    sinrazón 
obra  sin    derecho    alguno    verdadero  ;    pero   no 
por  eso   debemos  concluir  inmediatamente   que 

(1)     Mezeray ,   Hist.  de  Pnuwia  ,  tt;m.  2.  [^«"-g.  1107. 


cl  subdito  se  le  pueda  rcbelai  ;  poique  la  natu- 
raleza (le  la  soberanía  y  el  bien  del  Estado  no 
peiiniten  (jue  los  eiudadanos  se  opongan  al  su- 
perior todas  las  veces  qu(i  les  parezcan  injustos 
ó  perjudiciahs  sus  pieccptos.  Ksto  sería  incidir 
en  el  estado  de  naturaleza,  y  poner  al  gobierno 
en  la  imposibilidad  de  obrar.  Un  subdito  debe 
sufrir  con  paciencia  de  parte  del  Principe  las  in- 
justicias dudosas,  y  las  injusticias  soportables. 
Las  primeras,  porque  todo  el  que  se  ba  some- 
tido á  un  juez,  no  puede  pronunciar  sin  examen 
sobre  sus  pretensiones;  y  las  injusticias  soporta- 
bles se  deben  sacriíicar  a  la  paz  y  á  la  salud  del 
Estado  en  favor  de  las  grandes  ventajas  que  se 
reportan  de  la  sociedad;  y  es  una  presunción  de 
derecbo  que  todo  ciudadan»)  se  ba  obligado  tá- 
citamente á  esta  obligav^ion  ,  porque  sin  ella  no 
podría  subsistir  la  sociedad.  Mas  cuando  se  tra- 
ta de  injurias  manifiestas  y  atroces,  cuando  un 
Príncipe  sin  razón  aparente  quisiera  quitamos  la 
vida  ó  apoderarse  de  las  cosas  cuya  pérdida  bace 
amarga  la  existencia,  ¿quién  nos  disputará  el  de- 
recho de  resistirle?  El  cuidado  de  nuestra  con- 
servación no  solamente  es  de  derecbo  natural,  es 
una  obligación  impuesta  por  la  naturaleza  ,  á  la 
cual  ninguno  puede  renunciar  entera  y  absolu- 
tamente. Y  dado  que  pudiera  renunciaila,  ¿es 
presumible  que  lo  luciese  por  obligaciones  polí- 
ticas, siendo  así  que  entró  á  bacer  parte  de  la 
sociedad  civil  con  el  objeto  de  establecer  mas  só- 
lidamente su  propia  seguridad  ?  El  bien  mismo 
de  la  sociedad  no  exige  sacrificio  semejante,  y 
como  ba  dicho  muy  bien  Barbeyrac  en  sus  no- 
tas á  Grocio,  «conviene  al  interés  público  que 
"los  que  obedecen  sufran  alguna  cosa;  y  con- 
«  viene  también  que  los  que  mandan  teman  apu- 
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TTir  su  paciencia  (i). «  El  Principe  que  TÎola  to- 
das las  reglas,  que  no   guarda  medida  ninguna, 
y   quiere,   como  un  furioso,   arrancar  la  \jda  á 
un  inocente,  se  despoja  de   su  carácter,  y  solo 
se   ofrece   como  un   enemigo  injusto  y  violento 
contra   el  cual    es  lícito  defenderse.  La   persona 
del  soberano  es  inviolable  y  sagrada;  pero  aquel 
que  después  de  haber  perdido  todos  los  senti- 
mientos de  un  soberano  se  despoja  hasta  de  las 
apariencias  y  de  la  conducta  esterior,  este  se  de- 
grada á  sí  mismo,  no  hace  ya  el  papel  de  sobe- 
rano, ni  puede  retener  las  prerogativas  inheren- 
tes á  este  carácter  sublime.  Sin  embargo,  si  este 
Príncipe  no   es  un  monstruo,  si  solo  se  enfure- 
ce  contra  alguno  en    particular  ,  arrebatado    de 
una   pasión   violenta;  y  si   por  otra  paite  es  so- 
portable al  resto  de  la  nación,  las  consideracio- 
nes que  debemos  á  la   tranquilidad    del   Estado 
son  tales,  el  respeto  á  la   niagestad  soberana    es 
tan  poderoso,  que    estamos  en  la   estrecha  obli- 
gación de  buscar  cualquiera  otro  medio  de  pre- 
servarnos, mas  bien  que  poner  su  persona  en  pe- 
ligro. Todo  el  mundo  sabe  el  ejemplo  de  David, 
el  cual  huyó  y  peimaneció  oculto  para  substraer- 
se al  fuior  de  Saúl  que  leperseguia,  y  cuya  vida 
perdonó   mas    de   una    vez.    Cuando   un    funesto 
accidente  vi(  ió  de  repente  la  razón  de  Carlos  VI, 
Rey  de  Francia,  mató  en  el  acceso  de  su  fuior 
á  muchos  de  los  que  le  rodeaban  ;  pero  ninguno 
de  ellos  pensó  en   poner  su  vida  en  seguridad  á 
costa  de  la  del   Principe.  Solo  trataron  de  desar- 
marle y  hacerse  dueños  de  él  ;  en   lo  cual  hicie- 
ron su  deber,  como  hombres  de  bien  y  súbdi- 


(I)     Derecho  de    la  guerra   v   de   la  pas  ,   lib.  i.  cap.    4, 
§.11,  nota  2. 


r./, 

tos  fieles  ((lio  osponian  su  vida  por  la  tic  esto 
monarca  desí^rariado;  saoriíicio  (|u(;  se  dehe  al 
Jvstado  y  á  la  ma^u;stad  soberana.  El  furor  (jue 
se  apoderó  de  Ciarlos ,  efecto  del  trastorno  de 
sus  órganos,  no  le  hacia  culpable;  y  podia  re- 
cobrar su  salud  y  ser  un  buen  monarca. 

,55,  Concluyamos  esta  materia  por  una  ob- 
servación importante.  Un  soberano  puede  sin  du- 
da elegir  ministros  para  que  le  alivien  en  sus 
penosas  funciones;  pero  jamás  debe  abandonar- 
les su  autoridad ,  por([ue  cuando  una  nación  eli- 
ge un  gefe,  no  es  para  que  la  entregue  en  otras 
manos.  Los  ministros  solo  deben  ser  instrumen- 
tos en  las  manos  del  Príncipe,  á  los  cuales  es 
necesario  que  siempre  dirija,  y  que  se  aplique 
incesantemente  á  conocer  si  obran  según  sus  in- 
tenciones. Si  lo  débil  de  la  edad  ó  alíjuna  enfer- 
medad  le  hacen  incapaz  de  gobernar,  se  debe 
nombrar  un  regente  según  las  leyes  del  Estado; 
pero  desde  que  el  soberano  puede  llevar  las  rien- 
das, debe  hacerse  servir,  y  jamás  ponerse  en  ma- 
ngs  de  nadie.  Los  últimos  Reyes  de  Francia  de 
la  primera  raza  abandonaron  el  gobierno  y  la 
autoridad  á  los  gobernadores  de  palacio;  y  ha- 
biendo venido  á  ser  unos  vanos  fantasmas,  per- 
dieron con  justicia  el  título  y  los  honores  de  una 
dignidad  cuyas  funciones  habian  abandonado. 
La  nación  gana  en  coronar  á  un  ministro  pode- 
roso, el  cual  cultivará,  como  herencia  suya  los 
fondos  que  robaba,  mientras  tenia  el  usufructo 
precario  de  ellos. 


CAPITULO  V. 

DR    LOS    liSTADOS    F.LECTIVOS ,    DE    LOS    SUCESIVOS    Ó 

HEREDITARIOS,    Y    DE    LOS     QUE    SE    LLAMAN 

PATRIMONIALES. 

56.  Henios  visto  en  el  capítulo  anterior,  que 
pertenece  originariamente  á  la  nación  conferir  la 
autoridad  suprema  y  elegir  al  que  debe  gober- 
narla. Si  limita  la  colación  de  esta  soberanía  á 
su  persona  sola,  reservándose  el  derecho  de  ele- 
gir, después  de  la  muerte  del  soberano,  á  aquel 
que  deba  reemplazarle,  el  Estado  es  efectivo  y  y 
tan  lue^o  como  es  elegido  el  Príncipe  con  arre- 
glo á  las  leves,  entra  en  todos  los  derechos  que 
estas  atribuven  á  su  dignidad. 

67.  Se  ha  puesto  en  cuestión  si  los  Revés  v 
Príncipes  electivos  son  verdaderos  soberanos;  pe- 
ro pararse  en  esta  circunstancia  es  tener  una 
idea  bien  confusa  de  la  soberanía.  Nada  importa 
el  modo  con  que  llega  un  Príncipe  á  su  digni- 
dad,  para  determinar  la  naturaleza  de  ella.  Lo 
(pie  es  necesario  considerar  es,  lo  primeio,  si 
la  nación  forma  por  sí  misma  una  sociedad  in- 
dependiente ,  véase  el  cap.  1.°;;  lo  segundo, 
cuál  es.  la  estension  del  poder  que  ha  conhado 
á  su  Principe;  y  cuántas  veces  el  gefe  de  un  Es- 
tado independiente  represente  verdaderamente  á 
su  nación,  se  le  debe  considerar  como  un  ver- 
dadero soberano  (§.  4o),  aun  cuando  su  auto- 
ridad estuviese  limitada  á   diversos  respetos. 

58.  Cuando  la  nación  quiere  evitar  los  al- 
borotos que  suelen  acompañar  a  la  elección  de 
un  soberano  ,  la  ejecuta  ,para  una  Jarga  série 
de  años,   estableciendo  el   derecho  de  sucesioii. 
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hacicmlo  la  corona  hereditaria  en  una  fannlia, 
sej,'un  el  orden  y  las  reglas  (jue  le  parezcan  mas 
coiivenietiles.  Llámase  Kstado  ó  leiiio  hereditario 
aquel,  cuyo  sucesor  desliaría  la  ley ^  la  cual  re^la 
las  sucesiones  de  los  particulares  ;  y  reino  suce- 
sivo ó  hereditario  acjiíel  al  cual  se  sucede^  se^un 
una  ler  particular  Jandamcntal  dtl  Estado  ^  como 
sucede  en  España  (i). 

'69/  '  No  siempre  la  nación  ha  estahlecido  primi- 
tivamente el  derecho  de  sucesión,  sino  que  tam- 
bién puede  muy  bien  haberse  introducido  por  la 
concesión  de  otro  soberano,  y  aun  por  la  usurpa- 
ción. Pero  cuando  se  apoya  en  una  larga  pose- 
sión se  juzga  que  el  pueblo  consintió  en  ello,  y 
este  consentimiento  tácito  le  legitima  ,  aunque  el 
origen  sea  vicioso;  porque  descansa  entonces  en 
el  fundamento  que  acabamos  de  insinuar;  fun- 
damento solo  legítimo  é  indestructible,  al  cual 
es  preciso  venir  a  parar  siempre. 

60.  Este  mismo  derecho,  según  Grocio  y  la 
mayor  parte  de  los  autores,  puede  provenir  de 
otras  causas,  como  la  conquista,  ó  el  derecho 
de  un  propietario  que  hallándose  dueño  de  un 
pais,  llamase  colonos  á  los  moradores  y  les  die- 
se tierras  con  la  condición  de  reconocerle  á  él 
y  á  sus  herederos  por  soberanos.  Pero  como  es 
absurdo  que  una  sociedad  de  hombres  pueda  so- 
meterse con  otro  objeto  que  el  de  su  bien  y  su 
conservación,  mucho  mas  que  pueda  obligar  á 
su  posteridad  sobre  un  pie  diferente  ;  venimos  á 
parar  en  lo  mismo,  y  es  preciso  decir  siempre, 
que  la  voluntad  espresa  ó  el  consentimiento  tá- 
cito de  la  nación  ha  establecido  las  sucesiones 
para  el  bien  y  la  salud  del  Estado. 

(!)     Ley  2.  lít.  15.  Part.  2. 


(57 

6t,     Queda  pues  sentado  que  en  todos  los  ca- 
sos el  eslablecinilento  ó  admisión  de  la  sucesión  » 
no  tiene  otro  objeto  que  el  bien  público  y  la  co- 
mún utilidad  j  y  por  lo  mismo  si  del  orden  es-' 
tablecido  en   este   punto  se   temiese  la   destruc*  • 
cion    del  Estado ,  la   nación  tendria    cieitamente 
derecbo  de  mudarle   por  una   ley   nueva.   Sa/us\ 
populi  suprema  lex  ,  la  salud   del   pueblo  es   la'* 
ley  suprema;  y  esta  ley  es  de  la  mas  exacta  jus-' 
ticia,  porque  el  pueblo  no  se  ba  ligado  por  los 
vínculos  de  la  sociedad,  sino  por  el  bien  de  su 
salud  y  su  mayor  ventaja  (i). 

Este  pretendido  derecho  de  propiedad  qué  • 
se  atribuye  á  los  Príncipes  ,  es  una  quimera, 
abortada  por  el  abuso  que  se  quiere  hacer  de 
las  leyes  relativas  á  las  de  los  particulares.  El 
Estado  no  es  ni  puede  ser  un  patrimonio  ,  por- 
que este  se  forma  para  el  bien  de  su  señor  ,  en 
lugar  que  el  Príncipe  se  establece  para  el  bien 
del  Estado  (2).  La  consecuencia  es  evidente, 
porque  si  la  nación  conoce  que  el  heredero  de 


(1)  «Nimirùm  ,  quod  puVdicse  salutis  cauca  et  commu- 
ni  consensu  statutum  est,  eadem  muliitndinis  volúntate, 
rebus  exigenlibus,  immutari  quid  obstat?»  Mariana^  ibid^ 
cap.   4. 

(2)  Cuando  Felipe  II  cedió  los  Países  bajos  á  su  hija 
Isabel,  Clara  Eugenia,  se  decia ,  según  Grocio  :  «Que 
era  introducir  un  pernicioso  ejemplo  para  un  Príncipe 
querer  poner  en  la  clase  de  sus  rentas  y  comerciar 
con  las  personas  libres  ,  á  manera  de  esclavos  doniés- 
ticos  ;  que  á  la  verdad  los  bárbaros  practicaban  alguna 
Tez  la  novedad  de  ceder  los  imperios  por  testamentos 
ó  donaciones  ,  porque  no  sabian  juzgar  la  diferencia 
que  se  encuentra  entre  un  Piíncipe  y  un  señor  ;  pero 
que  los  que  se  hallaban  instruidos  en  el  conocimiento 
de  lo  que  es  ó  no  lícito ,  veian  bien  que  la  administra- 
ción de  un  Estado  es  el  bien    del  pueblo  (por  esto  se  le 


su    Príncipe  seria  para  ella   un    soberano  perni- 
c¡o30  ,  puede  escluiíle. 

-     Los  autores  (jue  refutamos  coTicedeu  este  ilc- 
recho    al    Príncipe   ties[)ólico  ,    mientras    que    le 
niegan   á    las    naciones  ;    y  esto  consiste  en   quo 
consideran  al  Príncipe  como  un  verdadero  pro- 
pietario del  imperio^  y  no  quieren  reconocer  que 
(il  cuidado  de  su   propia   conservación,  y  el  de- 
recho de   gobernarse  pertenecen   siempre   esen-  ■ 
cialniente   á   la  sociedad  ,    por  n)as   que   le   baja 
confiado ,    aun   sin    leserva   espresa ,  á    un    mo- 
narca y  á  sus  herederos.  A  los  ojos  de  aquellos, 
el  reino  es   la   herencia  del   Príncipe,   como   lo 
son  sus  campos  y  sus  rebaiios.  Máxima  injuriosa 
.1  la  humanidad  ,  y  que  nadie  hubiera   tenido  la 
audacia  de  producir  en  un  siglo  ilustrado,  si  no, 
tuviese  apoyos  harto  frecuentemente  mas  pode-: 
rosos  que  la  razón  y  la  justicia,  ., 

6'2.  La  nación  por  lo  mismo  pu/cde  hacer 
renuncia  á  la  sucesión  de  ima  línea  que  se  esta* 
Idece  en  otra  parte,  como  por  ejemplo ,  una  hija 
(|ue  casa  con   un   Príncipe  estrangero.   Estas  re- 


da ordinariamente  el  nombre  de  república);  y  como 
en  lodo  tiempo  se  han  visto  naciones  que  se  goberna- 
ban ó  por  asambleas  populares  ,  o  por  un  seriado ,  asi 
también  las  bubo  que  ban  depositado  la  dirección  gene- 
ral de  sus  fortunas  en  manos  de  los  Príncipes.  Porque 
no  liemos  de  creer  ,  decian  ,  que  los  princij)ados  legí- 
timos comenzasen  de  otro  modo  que  por  el  consenti- 
miento de  los  pueblos  que  $e  ponian  en  manos  de  una 
sola  persona,  ó  bien  de  una  familia  entera  para  evitar 
los  inconvenientes  de  las  elecciones;  y  aquellos  en  cuyas 
manos  se  ponian  de  esta  manera,  eran  solo  inducidos 
por  la  esperanza  del  honor  a  recibir  una  dignidad  que 
íes  obligaba  á  preferir  la  ventaja  común  de  sus  ciuda- 
danos á  su  utilidad  particular.»  Grocio  ,  Uis¿.  de  ¡a  re- 
'volucion   de  los    Paifcs,  bnjos  ,   lib.  7. 
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«uncías  ,  exigidas  ó  aprobadas  por  el  Estado, 
son  muy  válidas;  porque  son  equivalentes  a  una 
ley  que  hiciese  el  Estado  para  escluir  las  perso- 
nas que  han  renunciado  por  sí  y  por  su  poste- 
ridad. En  prueba  de  ello  venios  que  la  ley  de 
Inglaterra  ha  escluido  para  siempre  á  todo  he- 
redero católico  romano  ;  la  ley  de  Rusia ,  hecha 
en  los  principios  del  reinado  de  Isabel ,  escluyó 
con  mucha  prudencia  á  todo  heredero  que  po- 
seyese otra  monarquía  ;  y  la  ley  de  Portugal  es- 
cluye  á  todo  estrangero  que  fuese  llamado  á  la 
corona  por  derecho  de  sangre  (i). 

Autores  célebres,  muy  sabios  por  otra  parte, 
han  errado  en  los  verdaderos  principios,  cuando 
tratan  de  las  renuncias.  Han  hablado  mucho  so- 
bre los  derechos  de  los  hijos  nacidos  ó  por  na- 
cer, y  sobre  la  transmisión  de  estos  derechos; 
pero  era  necesario  considerar  la  sucesión  mas 
bien  como  una  ley  del  Estado  ,  que  como  la 
propiedad  de  una  íamilia  reinante;  de  cuyo  prin- 
cipio luminoso  é  incontestable  deriva  con  faci- 
lidad toda  la  doctrina  de  las  renuncias.  Aquellas 
que  ha  exigido  ó  aprobado  el  Estado,  son  váli- 
das y  sagradas,  porque  son  leyes  fundamentales; 
las  que  no  se  hallan  autorizadas  por  el  Estado 
no  pueden  ser  obligatorias,  sino  para  el  Príncipe 
que  las  ha  hecho  ;  las  cuales  de  ningún  modo 
podrían  perjudicar  á  su  posteridad,  y  aun  él  mis- 
mo puede  volver  al  gobierno  caso  que  el  Estada 
le  necesite  y  le  llame  ;  porque  un  Príncipe  se 
debe  á  un  pueblo  que  le  habia  encomendado  el 
cuidado  de  su  conservación  ;  y  por  eso  no  puede 

(í)  Espiritu  de  las  leyes  ^  l¡b.  IG,  cap.  23  ,  donde  pue- 
den verse  muy  buenas  ra/ones  políticas  de  estas  dispo» 
siciones, 

TOMO   I.  J 


]e«^ífima  y  repentinamente  renunciar  en  daíío  del 
Kstado,  y  dejar  abandonada  en  el  pel¡{^ro  á  una 
nación  que  se  hahia  puesto  en  sus  manos. 

63.  En  los  casos  ordinarios  en  que  el  Estado 
puede  seguir  la  regla  establecida,  sin  esponerse 
á  un  riesgo  muy  grande  y  manifiesto,  es  cierto 
que  todo  descendiente  debe  suceder  cuando  lle- 
gue el  caso  de  corresponderle  según  el  orden  de 
sucesión  ,  por  incapacidad  que  tenga  para  reinar; 
y  esta  es  una  consecuencia  del  espíritu  de  la  ley 
que  ha  establecido  la  sucesión  ,  porque  solo  se 
ha  recurrido  á  ella  para  prevenir  los  disturbios 
que  sin  esto  serian  casi  inevitables  en  cada  mu- 
tación. Y  á  la  verdad  que  se  habria  adelantado 
bien  poco  para  conseguir  este  fin,  si  á  la  muerte 
de  un  Príncipe  fuese  peí  mitido  examinar  la  capa- 
cidad de  su  heredero  antes  de  reconocerle.  ¡Qué 
puerta  se  abria  á  los  usurpadores  y  á  los  descon- 
tentos!... Para  evitar  estos  inconvenientes  se  ha 
establecido  el  orden  de  la  sucesión;  y  nada  mas 
sabio  podia  establecerse,  pues  por  este  medio 
solo  se  trata  de  que  el  sucesor  sea  hijo  del  Prín- 
cipe y  de  que  esté  vivo ,  y  esto  es  incontesta- 
ble; en  vez  de  que  no  hay  una  regla  fija  para 
juzgar  de  la  capacidad  é  incapacidad  de  rei- 
nar (i).  Aunque  la  sucesión  no  se  haya  estable- 
cido en  favor  de  la  ventaja  particular  del  sobe- 
rano y  de  su  familia  ,  sino  en  favor  del  Estíido, 
el  sucesor  designado  no  deja  de  tener  un  dere- 
cho, al  cual  es  de  justicia  que  se  tenga  conside- 
ración. Es  verdad  que  su  derecho  está  subordi- 
nado al  de  la  nación  y  á  la  salud  del  Estadoj 


(1)     Memoria    por  madama    de    Longueville  ,   sobre   el 
principado  de  JSeufchatel  ^  en  1672. 
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pero  debe  tener  su  efecto  cuando  el  bien  público 
no  se  opone  á  él. 

64.  Estas  razones  tienen  fuerza  tanto  mayor, 
cuanto  la  ley  ó  el  Estado  puede  suplir  á  la  inca- 
pacidad del  Príncipe  ,  nombrando  un  regente, 
como  se  practica  en  los  casos  de  minoridad.  Este 
regente  queda  revestido  por  todo  el  tiempo  de  su 
administración  de  la  autoridad  real,  pero  la  ejer- 
ce en  nombre  del  Rey. 

65.  Los  principios  que  acabamos  de  estable- 
cer sobre  el  derecho  sucesivo  ó  hereditario  de- 
muestran que  un  Príncipe  no  tiene  derecho  de 
dividir  el  Estado  entre  sus  hijos.  Toda  soberanía 
propiamente  dicha  es  por  su  naturaleza  una  é 
indivisible,  porque  no  puede  desmembrarse  con- 
tra la  voluntad  de  los  mismos  que  se  han  unido 
en  sociedad.  Estas  particiones,  tan  contrarias  á 
la  naturaleza  de  la  soberanía  y  á  la  conservación 
de  los  Estados,  eran  antes  muy  frecuentes;  pero 
terminaron  absolutamente,  luego  que  los  pue- 
blos y  los  Príncipes  mismos  calcularon  sobre  sus 
principales  intereses  ,  y  sobre  los  fundamentos 
de  su  conservación. 

Pero  cuando  un  Príncipe  ha  reunido  bajo  su 
poder  muchas  naciones  diferentes  ,  su  imperio 
entonces  es  con  propiedad  una  reunion  de  di- 
versas sociedades  sometidas  á  un  mismo  gefe,  y 
nada  se  opone  naturalmente  á  que  se  pueda  dis- 
tribuir entre  sus  hijos  ;  lo  que  podrá  verificar  si 
no  hay  ley  ni  convención  en  contrario,  y  si  cada 
uno  de  los  pueblos  consiente  en  recibir  al  Prín- 
cipe que  se  le  habia  designado.  Por  esta  i'azon 
era  divisible  la  Francia  bajo  las  dos  razas  prime- 
ras; siendo  de  observar  que  para  estas  particiones 
se  necesitaba  absolutamente  la  aprobación  y  el 
consentimiento  de  los  Estados  respectivos.  Pero 


híihiontlo  llegado  á  t<)mar  una  entera  consisten» 
cia  l)ajo  la  íerceía  la/.a,  se  iiizo  indivisible,  y 
por  tal  se  halla  tleelaiado  por  una  ley  fundamen- 
tal,  la  cual  niiíando  sáhianienle  por  la  conser* 
vacion  y  el  esplendor  del  reino,  une  á  la  corona 
de  una  manera  irrévocable  todas  las  adcjuisiciones 
de  los  Reyes. 

66.  Los  mismos  principios  nos  servirán  tam- 
bién para  la  solución  de  una  cuestión  célebre. 
Cuando  en  un  estado  sucesivo  ó  hereditario  llega 
á  ser  in(  ierto  el  derecho  de  sucesión  ,  y  se  pre- 
sentan dos  ó  mas  pretendientes  á  la  corona ,  se 
preojunta  :  ^-Quién  será  el  juez  de  sus  pretensio- 
iies?  Algunos  sabios,  fundándose  en  que  los  So- 
beranos no  reconocen  mas  juez  que  Dios,  se  han 
adelantado  á  sostener  que  los  pretendientes  á  la 
cortjna,  mientras  su  deiecho  es  incierto,  deben 
ó  convenirse  amij^nblenjente,  ó  transigir  entre  sí, 
ó  elegii*  arbitros  ,  ó  recurrir  á  la  suerte  ,  ó  en 
fin  terminar  su  diferencia  por  las  armas  ;  y  que 
los  súlíditos  no  pueden  decidir  de  ninguna  ma- 
nera sobre  esto.  Es  por  cierto  escandaloso  que 
autores  célebres  hayan  enseíiado  semejante  doc- 
trina. Pero  supuesto  que  en  materia  de  filosofía 
especulativa  no  hay  absurdo  que  no  se  haya 
sentado  por  algún  filósofo  (i),  ¿qné  debemos 
esperar  del  espíritu  humano  ,  seducido  por  el 
interés  y  por  el  temor?  Pues  que  en  una  cues- 
tión en  que  nadie  interesa  mas  que  la  nación ,  á 
quien  concierne  un  poder  establecido  únicamen- 
te en  razón  de  su  felicidad  ;  en  una  querella  que 
ta  tal  vez  á  decidir  para  siempre  de  sus  mas  ca- 


{!)  oNescio  quomodo  nihil  tam  absurde  dici  ])olest, 
quoíl  non  dicatur  ab  aliquo  philosopliorum.»  Cictr.de  D\' 
VÍQat.//¿'.  2. 
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ros  intereses  y  de  su  salvación  misma,  ^r perma- 
necerá tranquila  espectadora?  ¿Y  sufrirá  que  unos 
estran^eros  ó  la  suerte  cicíja  de  las  armas  le  de- 
signen  su  señor,  como  un  rebaíio  de  carneros 
espera  que  se  decida  sobre  entregarle  en  manos 
del  carnicero  ,  ó  ponerle  bajo  la  guarda  de  su 
pastor? 

Pero  la  nación ,  dicen ,  se  ha  despojado  de 
toda  jurisdicción;  entregándose  al  soberano  se  ha 
sometido  á  la  familia  reinante,  ha  otorgado  á  los 
que  de  ella  descienden  un  derecho  que  nadie  les 
puede  quitar,  les  ha  constituido  sobre  sí  misma; 
y  ya  ni  juzgarlos  puede.  Aun  con  todo  eso  que 
la  nación  reconozca  un  Príncipe,  á  quien  deba 
someterse,  ¿por  qué  no  ha  de  impedir  que  este  la 
libre  en  manos  de  otro?  Y  pues  que  ella  estable- 
ció la  ley  de  sucesión,  ¿quien  mejor  que  ella,  y 
quién  con  mejor  derecho,  puede  designar  la  per- 
sona que  se  halla  en  el  caso  pievisto  y  marcado 
por  la  lev  fundamental?  Digamos  pues  paladina- 
meiíte ,  que  la  decisión  de  esta  iniportante  con- 
troversia pertenece  á  la  nación  ,  y  á  la  nación 
sola;  y  si  los  pretendientes  han  transigido  entre 
sí  ó  nombrado  arbitros,  la  nación  no  está  obli- 
gada á  someterse  á  lo  que  de  este  modo  havan 
convenido,  á  menos  que  no  hava  prestado  su  con- 
sentimiento para  la  tninsaccion  ó  compromiso; 
porque  Príncipes  no  reconocidos  y  cuyo  derecho 
es  incierto  ,  de  ningún  njodo  pueden  disponer 
sobre  la  obediencia  de  la  nación;  la  cual  no  reco- 
noce juez  alguno  sobre  sí  en  un  negocio  en  que 
se  versan  sus  mas  sagrados  deberes  y  sus  mas  pre- 
ciosos derechos. 

Grocio  y  Puffendorf  no  se  separan  mucho  en 
el  fondo  de  nuestro  modo  de  pensar:  pero  no 
quieren  que  se  califique  la   decisión    del  pueblo 
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ó  de  los  Estados,  de  sentencia  jurídica  {judiciuní 
jurisdictionis).  En  hora  buena  no  disputemos  sobre 
Jos  términos:  sin  eml)arfjo  bay  aqui  algo  mas  que 
un  simple  examen  de  los  derechos  para  someterse 
al  pretendiente  que  tenga  el  mejor.  La  autoridad 
pública  debe  juzgar  toda  contestación  que  se  sus- 
cite en  la  sociedad;  y  luego  que  se  presenta  in- 
cierto el  derecho  de  sucesión,   la  autoridad   so- 
berana vuelve  temporalmente  al  cuerpo   del   Es- 
tado ,  que  debe  ejercerla  por  sí  mismo  ó  por  sus 
representantes  hasta  que  quede  reconocido  el  ver- 
dadero sucesor.  «Por  la  contestación  de  este  de- 
recho ,   como  que  suspende  las  funciones  en  la 
persona  de  un  soberano,  la  autoridad  vuelve  na- 
turalmente á  los  subditos ,  no  para  retenerla  ,  sino 
para  poner  en  claro  á  quién  de  los  pretendientes 
se   devuelve   legítimamente  ,   y  deferírsela  en  se- 
guida. No  sería  difícil  apoyar  con  infinitos  ejem- 
plos una  verdad  tan  constante  por  las  luces  de  la 
razón  ;  pero  basta  recordar  que  por  los  Estados 
del  reino  de  Francia  se  terminó,  después  del  fa- 
llecimiento  de    Carlos ,  el   Hermoso ,   la  famosa 
contestación  entre  Felipe  de  Valois  y  Eduardo  IIÍ, 
rey  de  Inglaterra ,  y  por  mas  que  estos  Estados 
eran  subditos  de  aquel  en  cuyo  favor  pronuncia- 
ron, no  dejaron  de  ser  jueces  de  la  diferencia  (i). 
Guichardin,  lib.  12,  testifica  también,  que  los 
Estados  de  Aragon  juzgaron  sobre  la  sucesión  de 
este  reino   y  prefirieron  á  Fernando  ,  abuelo  de 
Fernando,  marido   de   Isabel,  reina  de  Castilla, 
en  concurrencia  con   otros  parientes  de  Martin, 
rey  de  Aragon,  que  pretendían  pertenecerles  el 
reino  (2). 


(1)     Respuesta   por   madama   de   I  ongueville  á  uua  Ule- 
moria  por  madama  de  Nemours.       (2)     Ibid. 
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Lo  mismo  sucedía  con  los  estados  respecto 
al  reino  de  Jerusalen,  los  cuales  juzgaban  sobre 
los  derechos  de  los  pretendientes  á  él,  como  se 
justifica  por  diversos  ejemplos  en  la  historia  po- 
lítica de  Ultramar  (i). 

Los  estados  del  principado  de  Neufchatel 
han  pronunciado  muchas  veces  en  forma  de  sen- 
tencia jurídica  sobre  la  sucesión  á  la  soberanía; 
y  el  juicio  que  en  1707  pronunciaron  entre  un 
crecido  número  de  pretendientes  en  favor  del 
rey  de  Prusia ,  fue  reconocido  por  toda  la  Eu- 
ropa en  el  tratado  de  Utrecht. 

6y.  Para  dar  mayor  consistencia  á  la  suce- 
sión en  un  orden  cierto  é  invariable,  se  halla 
hoy  establecido  en  todos  los  estados  cristianos, 
menos  en  Portugal,  que  ningún  descendiente 
del  soberano  pueda  suceder  á  la  corona  si  no 
ha  nacido  de  matrimonio  conforme  á  las  leyes 
del  pais.  Y  como  la  nación  es  la  que  ha  estable- 
cido la  sucesión  ,  á  ella  sola  pertenece  también 
reconocer  á  los  que  están  en  el  caso  de  suceder; 
y  por  consiguiente  de  solo  su  juicio  y  del  de 
las  leyes  debe  depender  el  matrimonio  de  sus 
soberanos,  y  la  legitimidad  de  su  nacimiento. 

Si  la  educación  no  tuviese  la  fuerza  de  fa- 
miliarizar el  espíritu  humano  con  los  mayores 
absurdos,  ¿habria  hombre  sensato  que  no  se 
admirase  viendo  que  tantas  naciones  sufren  que 
la  legitimidad  y  el  derecho  de  sus  Príncipes  de- 
pendan de  una  potencia  extrangera?  La  corte  de 
Roma  ha  imaginado  una  infinidad  de  impedí- 
mentos  y  de  nulidades   en    los  matrimonios,   y 


(1)     Véasela  misma  Memoria  que  cita  el  Epitome  licui 
del  P.  Labbé,  pág.  103  y  siguientes. 
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ni  misino  tiempo  se  lia  abroj^ado  el  derecho  de 
juzgar  sobre  su  validación ,  y  el  de  dispensar  di- 
chos impedimentos;  de  suerte  que  un  Príncipe 
de  su  conuinion  no  será  diirno  de  contraer  im 
matrimonio  necesario  al  bien  de  su  Esta<lo.  Es- 
la  verdad  la  experimentó  por  mal  suyo  dona  Jua- 
na, hija  única  lie  Don  Enrique  IV,  rej  de  Cas- 
tilla ,  porque  desde  que  los  rebeldes  publicaron 
(pie  era  bija  de  líeltrau  de  la  Cueva,  favorilo 
del  Rey,  á  pesar  de  las  declaraciones  y  del  tes- 
tamento de  este  Principe,  el  cual  reconoció  cons» 
Tantemente  á  Dona  Juana  por  su  bija  ,  y  la  nom- 
bró su  heredera  ,  llamaron  á  la  corona  á  Doña  Isa- 
bel ,  hermana  de  Don  Enrique  y  muger  de 
Don  Fernando,  heredero  de  Ar;*gon.  Los  seño- 
res del  partido  de  Doña  Juana  la  habian  pro- 
porcionado un  poderoso  recurso  ncíjociando  su 
matrimonio  con  Don  Alonso ,  rey  de  Portugal; 
pero  como  este  Principe  era  tio  de  Doña  Juana, 
era  necesaria  una  dispensa  del  Papa,  y  Pió  lí 
f{ue  estaba  por  los  intereses  de  Fernando  y  de 
Isabel,  rehusaba  despachar  la  dispensa,  bajo  el 
pretesto  de  ser  muy  inmediato  el  parentesco  ,  sin 
embargo  de  ser  entonces  muy  frecuentes  seme- 
jantes alianzas.  Estas  dificultades  resfriaion  al 
monarca  portugués ,  y  disminuyeron  el  celo  de 
los  fieles  castellanos,  por  cuya  razón  todo  fue 
favorable  á  Isabel,  vía  desgraciada  Doña  Juana 
tomó  el  velo  de  religiosa  para  asegurar  el  repo- 
so de  la  Castilla  por  este  heroico  sacrihcio  (i). 


(1)  Este  rasero  histórico  me  Je  ha  ofrecido  el  Tra- 
tado fie  las  cnnjarncioncs  fie  Mr.  du  Port  fie  Tertre,  .')! 
mal  me  refiero,  por  carecer  de  los  historuidores  oriíji- 
vi:iie?.  Por  lo  flemas  vo  no  me  mezclo  en  la  cuestión  del 
iiMcinaienío  de  Dona  Juana  ,   porque  es  inútil  para  nú  ol»- 
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Si  el  Príncipe  se  propasa  á  casarse,  no  obs- 
tante la  denegación  del  Papa,  expone  su  Estado 


jeto.  La  Princesa  no  habia  sido  rjeclarada  bastarda  según 
las  leves:  el  rey  la  confesaba  hija  suya  ;  y  por  otra  par- 
te, que  fuese  ó  no  legítima  ,  los  inconvenientes  que  re- 
sultaron déla  denegación  del  Papa,  subsistieron  siempre 
los  mismos   para   ella  y  para  el  rey   de   Portugal. 

Ya  que  el  autor  cita  el  ejemplar  de  Doña  Juana  ,  hija 
de  Don  Enrique  ,  y  el  de  Dona  Isabel  j  que  sucedió  á  si} 
hermano  en  el  trono  de  Castilla  y  de  León,  nos  ba  pa- 
recido oportuno  bablar  de  esto  mas  circjinstauciadamen* 
te,  siguiendo  lo  que  sobre  ello  lian  escrito  Don  Diego 
Enrique  del  Castillo  en  su  Crónica,  ya  citada,  el  bisto- 
riador  Mariana,  Zurita  en  sus  Anales  de  Aragon  ,  \  Don  José 
Ortiz  y  Sauz  en  su  recomendable  Compendio  de  la  Historia 
de  España  ,  no  porque  los  españoles  lo  ignoren  ,  sino  por 
íer  una  éf)oca  célebre  para  la  Espn.ua,  en  cuyo  trono  se 
sentó  la  Reina  Isabel  con  aplauso  de  sus  subditos  ,  acredi- 
tando que  merecia  ocuparle. 

La  grandeza  de  Castilla  y  el  Arzobispo  de  Toledo  en 
el  ano  de  14(íi  importunaban  al  Rev  para  que,  pues  no 
tenia  bijos  ni  esperanza  de  ellos  ,  mandase  jurar  á  su 
hermano  el  Infante  Don  Alonso  por  príncipe  y  heredero 
ae  la  corona.  Estaba  entonces  Don  Enrique  ocupado  en 
los  negocios  de  Navarra  ,  v  habiendo  regresado  á  Ma- 
drid ,  pasó  á  Aranda  de  Duero  ,  en  donde  se  habia  que- 
dado la  Reina  ,  v  cuando  llegó  el  Rev  la  haüó  jíreíiada 
de  tres  meses.  Le  importunaban  también  para  que  traje, 
se  á  la  Corte  á  Don  Alonso  y  á  la  in.^auta  Doña  Tsal)ei. 
sus  hermanos  ,  en  lo  que  convino  ,  v  puso  a  la  Infanta 
con  la  Reina  su  muger  ,  v  nombró  maestro  del  Infante  a 
Don  Diego  de  Ribera.  En  jMarzo  de  14G2  se  esperaba  el 
parto  de  la  Reina,  y  á  mediados  de  él  })arió  una  hija,  á 
quien  llamaron  Doíia  Juana  ,  como  su  madre  ,  no  querien- 
do nadie  persuadirse  de  que  aquel  fruto  fuese  del  Rev, 
el  cual  era  tenido  de  todos  por  impotente;  y  no  solo  se 
negaba  sin  rebozo  que  esta  fue^e  liiia  suva  ,  sino  que  la 
llamaban  la  Beltraneja ,  seíialándola  por  padre  á  Don  Bel- 
tran  de  la  Cueva  ,  mayordomo  mayor  del  Rev  ,  y  que  lo 
habia  sido  á  ruego  de  este  para  liorrar  de  sí  la  noia  de 
impotencia  ,  viendo  que  en  siete  aíios  de  su  nuevo  matri- 
tnonio  no  habia  logrado  ser  padre,  Hu'no  grandes  üesta» 
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á  un   Icvanlaniiento   el  nias  funesto.    ^îQué  hu- 
biera sido  de  la  In^^latcira  ,  á  no   haberse   esta- 


cón motivo  del  nacimiento  de  la  Princesa  de  Castilla  ,  que 

fue  jurada  tal  y  heredera  de  estos  reinos  á  dos  meses  de 
l)aiili/.ada  ,  amujue  mucha  parte  de  la  Grandeza  rehusó 
la  jura  ])or  la  voz  púhlica  de  que  era  liija  de  la  Reina  y 
de  Don  liellran  de  la  Cueva. 

Pero  el  Rey  continuó  en  elevar  á  este,  y  de  tal  modo 
exasperó  á  los  Grandes  ,  que  estos  rompieron  con  él  ahier- 
tamente.  Renovó  el  tratado  matrimonial  del  Portugués  (que 
era  viudo)  con  la  Infanta  Dona  Isahel,  pero  esta  se  excu- 
só con  mucha  j)rudencia  ,  sin  emhargo  de  sus  pocos  años, 
diciendo  :  que  las  Infantas  de  Castilla  no  casaban  sin  ti  con' 
sentimiento  de  las  Cortes  j  Grandeza  del  Reino.  Pero  la 
■verdad  era  que  ya  el  Almirante  trataha  de  casarla  con  su 
nieto  el  Príncipe  de  Aragon 

El  Rey  y  Reina  de  Aragon  y  los  Grandes  se  coligaron 
contra  Enrique ,  y  le  dictaron  varias  condiciones,  una 
de  ellas  la  libertad  de  los  Infantes  Don  Alonso  y  Doña 
Isabel,  Entonces  fue  cuando  el  Marques  de  Villeua  ,  con 
los  suyos,  y  otros  que  juntó  en  Burgos  escrd>ió  al  Rey 
en  9  de  Setiembre  de  14G4  una  carta,  la  cual  según  el  cro- 
nista Castillo  «  iba  tan  desmesuradamente  con  espuelas  de 
rigor  ,  tan  fuera  de  todo  acatamiento  ,  sin  freno  de  tem- 
planza ,  que  ni  á  los  subditos  era  conveniente  embialla  ,  ni 
á  la  decencia  del  Rey  rescebilla.a  El  Rey  de  carácter  re- 
miso y  enemigo  de  rotura,  llegó  de  modo  á  intimidarse, 
que  entre  Cabezón  y  Cigales  les  entregó  al  Infante  D.  Alon- 
so ,  que  era  una  de  las  cuatro  cosas  que  le  pedian  ,  y  fue 
jurado  por  Príncipe  heredero.  Verdad  es  que  al  tiempo  de 
entregarle  se  estipuló  v  prometieron  los  Grandes  que  ca- 
sarla con  la  Princesa  Doña  Juana  ;  pero  tan  lejos  estuvie- 
ron de  esto  ,  que  á  poco  tiempo  representaron  la  farsa  del 
destronamiento  de  Don  Enrique  ,  proclamando  á  D.Alon- 
so ,    sin  acordarse   de   Doña  Juana. 

Después  de  la  batalla  de  Olmedo  ,  que  quedó  por  el 
Bey,  fue  entregada  Segovia  por  traición  al  Infante  D.  Alon- 
so ,  aunque  estaba  alli  la  Reina  con  la  Infanta  Doña  Isa- 
bel; y  esta  desde  entonces  no  se  separó  de  su  hermano. 
Pero  este  murió  en  Cardeñosa  cerca  de  Avila  ,  en  ó  de 
Julio  de  14G8  ,  de  pestilencia  ,  según  dice  Castillo;  y  se- 
gún opinan  otros  ,  de  veneno  que  le  dieron  ios  suyos  te- 


blecido   felizmente  la  reforma,  cuando   el  Papa 
se  atrevió  á  declarar  á  la  reina  Isabel  por  ilegíti- 


miendo  la  rectitud  de  su  carácter ,  y  que  algún  dia  la  des- 
plegase en  su  daùo.  Ello  es  ,  que  según  dicho  cronista, 
■  fue  cosa  de  gran  maravilla,  que  tres  días  antes  que  mu- 
riese  fue  divulgada  su  muerte  por   todo  el  reino.  » 

La  Reina  Doña  Juana  se  soltó  de  la  fortaleza  de  Ala- 
Lejos,  á  donde  la  hablan  llevado  desde  Segovia  ,  deján- 
dola en  poder  del  Arzobispo  de  Sevilla  ,  y  se  fue  á  Bui- 
trago ,  donde  estaba  la  Princesa  su  hija.  Sabido  lo  cual 
(dice  la  crónica)  por  el  Arzobispo,  huvo  tauto  sentimien- 
to ,  que  dio  gran  prisa  en  los  trates  ,  é  fue  concluido  que 
lodavia  el  Rey  mandase  jurar  á  su  hermana  ,  para  lo  cual 
fueron  acordadas  las  vistas  entre  Cebreros  é  Cadalso  ,  á  la 
venta  délos  toros  de  Guisando.  Con  efecto  ,  Dona  Isabel 
fue  jurada  Princesa  heredera  del  reino  en  10  de  Setiembre 
de  1463  ,  jurándola  el  Pvev  en  manos  del  maestre  D.  Juaa 
Pacheco.  La  Reina  Doña  Juana  interpuso  sin  fruto  una 
apelación  ante  el  Obispo  de  León  ,  Nuncio  \  Legado  del 
Papa  en  España  ;  pero  la  Princesa  Doña  Isabel  que  lo 
supo  todo ,  túvolo  por  cosa  vana.  El  viage  del  Rey  á  la  An- 
dalucía en  Febripro  de  1469  desde  la  villa  de  Ocaña  don- 
de dejó  á  la  Princesa  Doña  Isabel,  facilitaron  á  esta  los 
medios  de  acelerar  su  casamiento  con  el  Príncipe  Fernan- 
do ,  en  cuyo  negocio  era  el  principal  agente  el  Arzobispo 
de  Toledo  Don  Alonso  de  Cairilio  ;  y  habiendo  venido  el 
Príncipe  de  incógnito,  acompañado  solo  de  cuatro  caba- 
lleros, llegó  el  14  de  Octubre  de  1369  á  Valladolid  ,  y 
el  dia  13  se  celebró  el  matrimonio,  que  llegó  á  noticia 
del  Rey  en  el  dia  50  ,  hallándose  en  Sevilla. 

No  tardó  mucho  en  reconciliarse  con  su  hermana  v 
cuñado  ,  lo  que  desagradó  al  Marques  de  Villena  ,  quien 
siempre  intrigante,  se  puso  del  partido  de  la  Princesa 
Doña  Juana.  El  Rey  sufrió  mil  disgustos  hasta  su  muerte, 
acaecida  en  11  de  Dicieaibre  de  1474,  ala  cual  se  siguie- 
ron nuevas  turbulencias  suscitadas  por  el  ^larques  de  Vi- 
llena  y  por  otros  magnates,  en  cuvo  número  se  contaba 
el  Arzobispo  de  Toledo ,  para  favorecer  á  la  Princesa 
Doña  Juana  en  la  sucesión  á  la  corona  de  Castilla.  Esta 
Señora,  juguete  del  capricho  de  estos  y  de  la  fortuna  ,  y 
después  de  haber  estado  próxima  á  casarse  con  diferentes 
Príncipes  ,  se  desposó  en  Plasencia  coa  el  Rey  de  Portu- 


íto 

ma  il  inliahil  para  cciiirst;  la  (lia(l(?nia  ? 

ÜI1  «;rar)cl(î  cinj)cia(l(>r,  Luis  do  Ijavicra,  su- 
po l)ien  reivindirar,  bajo  esto  respecto,  los  de- 
rechos de  su  (íorona,  y  en  el  cód¡i,'o  diplomático 
del  Derecho  de  gentes  de  Leihnit/,  (i)  se  leen  dos 
netas,  en  las  cnales  condena  el  Príncipe,  como 
atentatoria  á  la  autoridad  imperial,  la  , doctrina 
que  atribuye  á  otro  poder  (pie  al   suyoicl   dere- 


gal  en  2¿  de  Mayo  de  147^,  proolamíinrloíos  lieyes  de 
Castilla  V  de  Port uf¡[ril.  Pero  hahiéndose  pronunciado  mu- 
clias  ciudades  por  Isabel  y  Fernanrlo.  y  vencidos  los  por- 
tugueses y  partidarios  de  Dona  Juana  en  Toro  y  en  Al- 
bufera ,  todo  se  tue  sometiendo  á  Isahel  ;  se  hiíMeron  las 
paces,  de  las  cnales  fue  la  principal  víctima  Doña  Juana, 
que  tuvo  que  tornar  el  velo  de  religiosa  en  Santa  Clara 
de  Coimbra,  donde  profesó  en  íl  de  Nov¡end)re  de  I47tí 
y  permaneció  toda  su  vida.  Así  quedaron  tranquilos  en 
la  posesión  de  sus  reinos  los  Reyes  católicos*  y  adorada 
de  los  castellanos  la  Reina  Isabel,  nacida  para  serlo  por 
las  grandes  cualidades  que  en  ella  concurrieron  para  tan- 
ta   sublimidad. 

Hija  de  estos  Señores    fue  Dona  Juana,  Reina  de  Es- 
paña,  madre  del  Emperador   Carlos  V. 

(\)  Pág.  154.  «Forma  divortii  matrimonialis  ínter  Joan- 
nem  ,  íilium  regís  Dobemiae,  et  Margaretam,  ducissam  Ka- 
rintía;.»  El  emperador  es  quien  falla  cíte  divorcio  fun- 
dándole en  la  impotencia  del  marido,  «Per  auctoritatem, 
dice  ,  nobis  rite  debifain  ,  et  concessam. 

P.  Ió6.  «Forma  dispensationis  stiper  afGnitate  consan- 
ffuinítatís  ínter  Ludovicum  ,  Marchionetn  Brande  Burgi 
et  Margaretam  ,  ducissam  K^rinihinn  ,  nec  non  legitimatio 
liberorum  procreandorum  ,  factse  per  Dora.  Ludov.  IV. 
Rom.  Imp. 

No  hav  ,  dice  el  emperador,  ley  alguna  humana  que 
impida  estos  matrimonios  «Intra  gradus  affinitatis  sanguí- 
nis,  prícsertim  ínter  fratres  et  sórores.  De  cujus  legis  priC- 
ceptis  dísj)ensare  snlummodo  pertinet  ad  auctoritatem,  seu 
príncipis  llomanorum.»  En  seguida  combate  y  condena  la 
opinion  délos  que  se  atreven  á  decir  qtie  estas  dispen- 
sas dependen  de  los  eclesiásticos.  Esta  acta,  asi  como  la 
precedente  ,  es  del  año  de  1341. 


Si 
cho  de  dispensar  y  juzgar  sobre  îa  validación  de 
los  matrimonios  en  todos  sus  dominios;  si  bien 
estas  disposiciones  ni  se  sostuvieron  con  íiime- 
za  en  su  tiempo,  ni  le  han  imitado  sus  suce- 
sores. 

68.  Hav  en  fin  Estados  cuyo  soberano  pue- 
de elegir  su  sucesor,  y  aun  trasladar  la  corona 
á  otro  durante  su  vida,  v  se  les  llama  conmn- 
mente  reinos  ó  Y^stâdos  patrimoniales j  pero  des- 
echemos una  espresion  tan  poco  justa  y  lan  im- 
propia ,  la  cual  solo  puede  servir  para  hacer  na- 
cer en  el  espíritu  de  algunos  soberanos  ideas 
muy  opuestas  a  las  que  deben  ocuparlos,  la 
hemos  hecho  ver  (§.  6i,)  que  el  Estado  no  pue- 
ae  ser  un  patrimonio;  pero  puede  suceder  que 
una  nación,  ya  por  efecto  de  una  entera  confian- 
za en  su  Príncipe,  va  por  algún  otro  motivo  le 
haya  confiado  el  cuidado  de  designar  su  sucesor, 
y  aun  haya  consentido,  si  lo  encuentra  por  con- 
veniente, en  recibir  otro  monarca  de  su  mano: 
en  prueba  de  ello  hemos  visto  que  Pedro  I,  em- 
perador de  Rusia  ,  nombró  á  su  muger  para  su- 
cederle  ,  aunque  tenia  bijos. 

69.  Pero  cuando  un  Prínci[>e  elige  su  suce- 
sor, ó  cuando  cede  la  corona  á  otro,  propia- 
mente no  hace  otra  cosa  que  nombrar  en  vir- 
tud del  poder  que  le  está  confiado,  sea  expre- 
samente, sea  por  un  tácito  consentinnento,  al 
que  debe  gobernar  el  estado  después  de  él;  y 
esto  ni  es  ni  puede  ser  una  verdadeía  enagena- 
cion,  porque  toda  soberanía  es  incnagenable  por 
su  naturaleza.  Para  mas  íacil  convencimiento  de 
€sta  verdad,  recapacitemos  sobre  el  origen  y  fin 
de  la  sociedad  política  y  de  la  autoridad  sobera- 
na. Una  nación  se  forma  en  cuerpo  de  sociedad 
para  trabajar  en   jávor  del  ))ien    común,  como 
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lí)  ¡uzfTue  por  conveniente,  y  para  vivir  según 
sus  leyes.  Con  este  objeto  establece  una  autori- 
dad públiea,  la  cual  si  la  coníia  á  un  Príncipe 
hasta  con  íacullad  de  transmitirla  en  otras  manos, 
esto  no  puede  ser  sin  un  consentimiento  expreso 
y  unánime  de  los  ciudadanos  ,  junto  con  el  de- 
recho de  enagcnar  verdaderamente  ó  de  sujetar 
el  Estado  á  otro  cuer[)o  político.  Poríjue  los 
parliculares  que  han  formado  esta  sociedad  ,  han 
entrado  en  ella  para  vivir  en  un  estado  inde- 
j)en(liente  y  no  para  verse  sometidos  á  un  yugo 
extrangero.  Nada  importa  que  se  nos  oponga 
algún  otro  principio  de  este  derecho,  como  por 
ejemplo  la  conquista;  porque  ya  hemos  hecho 
ver  (§.  6o.)  que  estas  diferentes  causas  vienen  á 
coincidir  con  los  verdaderos  principios  de  todo 
justo  gobierno;  y  mientras  el  vencedor  no  tra- 
ta su  conquista  según  estos  principios,  subsiste 
en  cierto  modo  el  estado  de  guerra  ;  pero  des- 
de el  momento  que  la  pone  verdaderamente  en 
el  estado  civil ,  sus  derechos  se  miden  y  regulan 
por  los  principios  de  este  Estado. 

Sé  que  muchos  autores,  y  entre  ellos  Grocio, 
nos  hacen  una  larga  enumeración  de  enagenacio- 
nes  de  soberanías,  Pero  los  ejemplos  mas  bien 
prueban  á  veces  el  abuso  del  poder  que  no  el  de- 
recho; y  después  los  pueblos  han  consentido  en 
la  enagenacion  de  grado  ó  por  fuerza,  ¿Qué  hu- 
bieran hecho  los  habitantes  de  Pergamo ,  de  la 
Bytinia  y  de  la  Cyrenaica,  cuando  sus  reyes  les 
donaron  por  testamento  al  pueblo  romano?  Nin- 
gún otro  partido  les  restaba  que  el  de  someter- 
se sin  réplica  á  un  legatario  tan  poderoso.  Para 
alegar  un  ejemplo  capaz  de  hacer  autoridad  ,  se- 
ria preciso  citarnos  el  de  algún  pueblo  que  re- 
sistió á  semejante  disposición  de  su  soberano ,  y 
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fue  condenado  generalmente  como  injusto  y  co- 
mo rebelde.  Si  el  mismo  Pedro  I,  que  nombró 
á  su  muger  para  sucederle,  hubiera  querido  su- 
jetar su  imperio  al  Gran  Señor  ú  á  alguna  otra  po- 
tencia vecina,  ¿es  creíble  quelo  hubieran  sufri- 
do los  rusos  ?  Y  su  resistencia,  ¿se  hubiera  califi- 
cado de  rebeUon?  No  vemos  en  Europa  un  gran- 
de estado  que  se  repute  enagenablejy  si  algu- 
nos pequeños  Príncipes  se  han  mirado  como  ta- 
les,  no  eran  verdaderas  soberanías,  sino  depen- 
dientes del  imperio  con  mas  ó  menos  libertad; 
sus  reyes  traficaban  con  los  derechos  que  tenian 
en  estos  territorios  ,  pero  no  podian  sustraerlos 
á  la  dependencia  del  imperio. 

C4oncIuyamos,  pues,  que  perteneciendo  á  la 
nación  sola  el  derecho  de  someterse  á  una  po- 
tencia extrangera,  jamas  puede  pertenecer  á  un 
soberano  el  de  enagenar  verdaderamente  el 
Estado,  si  no  se  le  ha  concedido  expresamen- 
te por  todo  el  pueblo  (i).  Tampoco  se  pre- 
sume que  tenga  derecho  á  nombrarse  sucesor 
ó  á  trasladar  el  cetro  á  otras  manos,  y  que  para 
ello  debe  fundarse  en  un  consentimiento  expre- 
so por  una  ley  del  Estado  ,  ó  sobre  un  largo  uso 


(1)  Oponiéndose  el  Papa  á  la  empresa  de  Luis,  hijo 
de  Felipe  Augusto  ,  sobre  el  reino  de  Inglaterra  ,  bajo  el 
pretesto  de  que  el  Rey  Juan  se  babia  becho  feudatario 
de  la  santa  Sede  ;  se  le  respondió  entre  otras  cosas:  «que 
un  soberano  no  tenia  derecho  alguno  de  disponer  de  sus 
criados  sin  el  consentimiento  de  sus  barones  ,  que  están 
obligados  á  defenderlos.  «Entonces  los  señores  franceses 
gritaron  unánimemente  que  sostendrían  hasta  la  muerte 
esta  verdad,  á  saber:  «que  ningún  Príncipe  puede  ,  por 
sola  su  voluntad  ,  dar  el  reino  ó  hacerle  tributario,  y  es- 
clavizar asi  á  la  nobleza,  »  Hist.  de  Franc,  de  Felljr^  lomo  5, 
pág.  491. 


jusîificado  por  el   conseiiliniiento  tácito    de    los 
pueblos. 

70.  Si  se  ha  confiado  al  soberano  el  dere- 
cho de  nombrar  su  sucesor,  no  debe  atender 
en  su  elección  á  otro  interés  que  á  la  ventaja  y 
la  salud  del  Estado.  Este  ha  sido  el  íin  de  su  es- 
lablecitniento  (§.  39.)  y  solo  con  este  objeto  se 
ha  depositado  en  él  la  libertad  de  resignar  su 
poder  en  otras  manos;  y  seria  un  absurdo  con- 
siderarla como  un  derecho  util  del  Príncipe,  del 
cual  pueda  usar  en  su  ventaja  particular.  Pedro 
el  Grande,  tan  solo  se  propuso  el  bien  del  im- 
perio cuando  dejó  la  corona  á  su  esposa ,  como 
que  él  conocia  á  esta  heroina  por  la  mas  capaz 
de  seguir  sus  designios,  y  dar  cima  á  las  empre- 
sas que  habia  comenzado;  por  cuyas  causas  la 
prefirió  á  su  hijo,  todavía  muy  joven.  Si  almas 
tan  elevadas  como  la  de  Pedro  el  Grande  ocu- 
pasen con  tVecuencia  el  trono  ,  la  nación  misma 
110  luera  capaz  de  tomar  medidas  mas  sabias  pa- 
i'a  aseguiar  perpetuamente  un  acertado  gobier- 
no ,  como  la  de  confiar  al  Principe  por  una  ley 
fundamental  la  facultad  de  desiíjr.ar  su  sucesor.  Es- 
te  medio  seria  nías  seguro  que  el  del  orden  del 
nacimiento. Lus  Emperadores  Ronianos  que  note- 
nian  hijos  varones  ,  se  nombiaban  sucesor  por 
medio  de  la  adopción;  y  á  este  uso  debió  Roma 
una  série  de  soberanos  única  en  la  historia.  Aer- 
va  ,  TrajanOy  Adriano  ^  Antonino  y  Marco  Au' 
relio  ^  \^é,  principes!  ¿  Colocaria  sobre  el  trono 
otros  semejantes  el  esplendor  de  la  cuna  ? 

71.  Adelantemos  mas,  y  digamos  libremente 
que  tratándose,  en  un  acto  tan  importante,  de 
la  salud  de  la  nación  entera ,  para  que  tenga  un 
pleno  y  entero  efecto  es  necesario  el  consenti- 
miento y  la  ratificación,  á  lo  menos  tácita,  del 
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pueblo  ó  del  Estado.  Si  un  emperador  de  Ru- 
sia tratase  de  nombrar  por  su  sucesor  á  un  sub- 
dito notoriamente  indigno  de  llevar  la  corona, 
no  liay  apariencias  de  que  este  -vasto  imperio  se 
sometiese  ciegamente  á  disposición  tan  pernicio- 
sa. Y  ¿quién  se  atreverá  á  condenar  en  una 
nación  el  que  no  quiera  concurrir  á  su  ruina 
por  deferencia  á  las  últimas  leyes  de  su  prínci- 
pe? Luego  que  el  pueblo  presta  sumisión  al  so- 
berano que  se  le  ha  designado,  ratifica  tácita- 
mente la  elección  que  de  él  hizo  el  último  prín- 
cipe; y  el  nuevo  monarca  entra  en  todos  los 
derechos  de  su  predecesor. 

CAPÍTULO   VL 

PRI?íClPA.LES      OBJETOS      DE      UN      BUEN      GOBIERNO: 
I.^    PROVEER    Á    LAS   NECESIDADES    DE     LA     NACIÓN. 

^2.  Previas  las  anteriores  observaciones  so- 
bre la  constitución  del  Estado,  pasemos  ahora 
á  los  principales  objetos  de  un  buen  gobierno. 
Ya  hemos  dicho  (§§.  4i'  y  4'^-)  que  el  Príncipe 
una  vez  revestido  de  la  autoridad  soberana ,  que- 
da encargado  de  los  deberes  de  la  nación  con 
respecto  al  gobierno.  Tratar  de  los  principales 
objetos  de  una  sabia  administración  ,  es  mani- 
festar al  mismo  tiempo  los  deberes  de  una  na- 
ción hacia  sí  y  de  los  soberanos  hacia  su  pueblo. 
Un  Príncipe  sabio  encontrará  en  los  fines  de 
la  sociedad  civil  la  regla  y  la  indicación  gene- 
ral de  sus  deberes.  La  sociedad  se  ha  estableci- 
do con  el  objeto  de  procurar  á  sus  miembros 
lo  que  necesiten  para  las  comodidades,  y  aun 
para  los  placeres  de  la  vida  ,  y  todo  lo  que  con- 
cierna á  su  felicidad  ;  con  hacer  de  suerte   que 
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rada  uno  pueda  j^'ozar  tranquilamente  de  lo  su- 
yo, y  obtener  justicia;  en  íin  ,  con  defenderse 
en  masa  contra  toda  violencia  exterior  (^.  i5). 
La  nación  o  su  j^eíe  se  aplicará  primeramente  a 
proveer  á  las  necesidades  del  pueblo,  ó  á  ha- 
cer reinar  en  el  Estado  una  íeliz  abundancia  de 
todas  las  cosas  necesarias  á  la  vida  ,  haciéndola 
extensiva  á  las  comoílidades  y  á  los  placeres  ino- 
centes y  laudables.  Porque  sobre  contribuii  á  la 
felicidad  de  los  hombres ,  una  vida  cómoda  les 
pone  en  estado  de  trabajar  con  mas  esmero  y 
suceso,  que  es  su  mayor  y  principal  deber,  y 
una  de  las  cosas  que  deben  proponerse  cuando 
se  unen  en  sociedad. 

yS,  Para  que  se  logre  un  buen  éxito  en  pro- 
curar la  abundancia  de  todas  las  cosas,  preciso 
es  trat.'ir  de  suerte  que  haya  un  número  suficien- 
te de  diestros  operarios  en  cada  profesión  útil  ó 
necesaria  ;  y  producirán  cumplido  efecto  los 
ateivtos  cuidados  del  gobierno,  sus  acertados  re- 
glamentos y  los  socorros  dados  con  oportunidad, 
desechando  toda  traba,  funesta  siempre  y  enemi- 
ga de  la  industria. 

y 4-  Se  deben  mantener  en  el  Estado  los  obre- 
ros que  le  son  útdes;  y  en  verdad  que  la  au- 
toridad pública  tiene  derecho,  si  es  necesario, 
de  valerse  de  la  fuerza  para  conseguirlo.  Todo 
ciudadano  se  debe  á  su  patria,  y  particularmen- 
te un  artesano  mantenido  ,  educado  é  instruido 
en  su  seno,  no  puede  abandonarla  legítimamen- 
te, y  llevar  al  extranjero  una  industria  que  ad- 
quiere en  ella  ,  á  menos  que  la  patria  no  sea  la 
piimera  en  faltarle  ,  ó  que  no  pueda  repoitar 
el  justo  fruto  de  su  trabajo  y  de  sus  talentos. 
Débesele  procurar  ocupación;  y  si  pudiendo  lo- 
grar una  decente   ganancia  en  su  pais   quisiere 
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abandonarle  sin  razón ,  la  patria  tiene  derecho 
á  retenerle  ;  pero  debe  usar  de  este  derecho  con 
mesura  ,  y  solo  en  casos  que  la  necesidad  ó  la 
importancia  exijan.  La  libertad  es  el  ahua  de 
los  talentos  y  de  la  industria,  y  muchas  veces 
un  artesano,  ó  un  artista,  después  de  haber  via- 
jado mucho  tiempo,  vuelve  á  su  patria  impeli- 
do de  un  sentimiento  natural,  y  vuelve  mas  há- 
bil y  en  mejor  estado  de  serla  útil.  Escepto  cier- 
tos casos  particulares  ,  lo  mas  acertado  es  ,  en 
asuntos  de  esta  naturaleza ,  valerse  de  medios 
suaves,  y  proteger  y  estimular;  y  descansando  en 
lo  demás  sobre  el  amor  natural  que  todo  hom- 
bre tiene  por  el  lugar  que  le  ha  visto  nacer. 
'  yS.  En  cuanto  á  los  emisarios  que  llegan  á 
un  pais  para  sonsacarle  los  subditos  útiles,  el 
soberano  tiene  derecho  de  castiçfarlos  severamen- 
te,  y  también  una  justa  causa  de  queja  contra 
la  potencia  que  los   emplea. 

En  otra  parte  trataremos  mas  de  intento  la 
cuestión  general ,  de  si  es  permitido  á  un  ciuda- 
dano abandonar  la  sociedad  de  que  es  miembro; 
bastándonos  por  ahora  las  razones  particulares 
que  conciernen  á  los  obreros  útiles. 

^6.  El  Estado  debe  estimular  al  trabajo,  pro- 
mover la  industria,  escitar  los  talentos,  propo- 
ner recompensas,  honores,  privilegios  ,  y  hacer 
de  suerte  que  cada  uno  pueda  vivir  con  su  tra- 
bajo. La  Inglaterra  merece  ser  piopuesia  como 
ejemplo.  El  parlamento  atiende  mucho  á  estos 
objetos  tan  importantes,  sin  perdonar  gasto  ni 
cuidados.  ¿Y  no  estamos  viendo  ademas  una  com- 
pañía de  escelentes  ciudadanos,  formada  con  este 
objeto,  consagrar  á  él  sumas  considerables  ?  Esta 
compañía  distribuye  premios  en  Irlanda  á  los 
obreros  que  mas  se  han  distinguido  en  su  pro- 
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fesion  ;  asisto  á  los  cslran^^cros  que  se  trasladan 
á  este  pais  y  (  areccii  tic  medios  para  establecer- 
se en  él.  (jCÀSino  puede  menos  de  ser  poderoso 
y  feliz  un  establecimiento  semejante? 

CAPITULO  Víí. 

DEL    CULTIVO    DE    LAS    TIERRAS. 

^7.  La  labranza  ó  la  agricultura  es  sin  diida 
la  mas  util  y  necesaria  de  las  artes;  es  el  padre 
que  alimenta  al  Estado;  y  como  que  el  cultivo 
de  las  tierras  nndtiplica  inlinitamente  sus  produc- 
ciones, íornia  el  recurso  mas  seguro,  y  el  fondo 
mas  sólido  de  riqueza  y  de  comercio  para  todo 
pueblo  que  babita  bajo  un  diclioso  clima. 

yS.  Este  objeto  merece  toda  la  atención  del 
gobierno.  El  soberano  no  debe  descuidar  los 
medios  que  proporcionen  á  las  tierras  de  su  obe- 
diencia la  mejor  cultura,  ni  debe  sufrirse  que 
comunidades  ó  particulares  adquieran  grandes 
terrenos  para  dejarlos  incultos.  Estos  derecbos 
de  comunes  que  quitan  á  un  propietario  la  libie 
disposición  de  su  fundo,  que  no  se  le  permiten 
cerrar  y  darle  la  cultura  mas  ventajosa;  estos  de- 
recbos, digo,  son  contrarios  al  bien  del  Estado, 
y  deben  suprimirse  ó  reducirse  á  sus  justos  lími- 
tes. La  propiedad  introducida  entre  los  ciudada- 
nos no  estorba  que  la  nación  tenga  derecbo  de 
tomar  medidas  eíicaces  para  hacer  de  suerte  que 
la  totalidad  de  su  terreno  rinda  el  mayor  y  mas 
ventajoso  producto.  .^oort    .  j 

79.  El  gobierno  debe  evitar  con  mucHo  cui- 
dado lo  que  pueda  desalentar  al  labrador  y  se- 
pararle de  su  trabajo.  Esos  tributos,  esos  im- 
puestos escesivos  y  mal  proporcionados  que  gra- 
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vitan  casi  enteramente  sobre  los  pobres  labrado- 
res, y  las  vejaciones  délos  comisionados  que  las 
exiíren  ,  privan  al  desagraciado  as^ricultor  de  los 
medios  de  labrar  la  tierra,  y  deja  desiertas  las 
poblaciones. 

80.  El  desprecio  en  que  se  tiene  al  labrador 
es  otro  de  los  abusos  que  perjudican  á  la  agri- 
cultura. Los  habitantes  de  las  ciudades,  los  arte- 
sanos mas  serviles  y  los  ciudadanos  ociosos  mi- 
ran al  labrador  con  cierto  desden;  le  humillan, 
le  desaniman,  y  se  atreven  á  despreciar  una  pro- 
fesión que  mantiene  al  género  humano,  y  es  la 
vocación  natural  del  hombre.  Ün  pobre  merca- 
der, un  sastre,  posponen  á  la  suya  la  ocupa- 
ción mas  digna,  v  á  que  se  dedicaban  los  pri- 
meros cónsules  y  dictaJores  de  Roma.  La  China 
ha  evitado  sabiamente  este  abuso  ,  y  en  aquel 
pais  se  honra  la  labrajTza  en  tal  grado,  que  para 
sostener  este  dichoso  modo  de  pensar,  el  empe- 
rador mismo  seguido  de  toda  su  corte,  en  un 
dia  solemne  de  cada  año,  empuña  el  arado  y 
siembra  un  pedazo  de  tierra.  Por  eso  la  China 
es  el  pais  mejor  cultivado  del  mundo;  y  mantie- 
ne á  un  pueblo  innumerable,  que  parece  al  viage- 
ro  demasiado  estenso  por  el  espacio  que  ocupa. 

8 1.  El  cultivo  de  la  tierra  es  recomendable 
al  gobierno,  no  solo  por  su  estreñía  utilidad  ;  es 
también  una  obligación  impuesta  por  la  natura- 
leza. La  tierra  toda  se  halla  destinada  para  man- 
tener á  sus  habitantes;  pero  como  esto  no  pue- 
de verificarse  si  no  la  cultivan,  por  eso  cada  na- 
ción se  ve  obligada  por  la  ley  natural  á  cultivar 
el  pais  que  la  ha  cabido  en  suerte,  y  no  tiene 
derecho  de  estenderse  ó  de  implorar  la  asisten- 
cia de  las  demás ,  como  no  sea  que  la  tierra  que 
habita  no  le  produzca  lo  necesario.  Aquellos  pue- 


l)l()s,  como  los  auù^^uo^  germanos  y  algunos  tár- 
taros modernos  que  liabitainlo   en   países  fertiles 
desdeñan  la  aj^rienltura  y  prefieren  vivir  de  rapi- 
ña,    obran   contra  sí   misníos,   causan  injuria   á 
todos  sus  vecinos,   y  merecen   que  se   les  ester- 
mine  como  bestias  feroces  y  nocivas.  Otros  liay 
que  por  huir  del  trabajo,  solo  quieren  vivir  de 
la  caza   y  de  sus  rebaños;  lo  cual  podia  hacerse 
muy  bien  en  la  primera  edad   del  nmndo,  cuan- 
do la  tierra  era  mas  que  suficiente  por  sí  misma 
para  el  corto  número  de  sus  habitantes.  Pero  en 
el  dia  que  tanto  se  ha  multiplicado  el  genero  hu- 
mano, no  podria  subsistir,  si  todos  los   pueblos 
quisieran  vivir  de  esta  manera.  Los  que  todavía 
conservan   este  ocioso  genero    de  vida  usurpan 
mas  terreno   que  el  que  tendrian   necesidad   de 
ocupar  con   un   honesto  trabajo ,  y   no  pueden 
quejarse   si   otras  nacioft'îi   mas   laboriosas  y  de 
menos  estension    vienen  á  ocupar   una  parte  de 
él.  Asi   mientras  que  la  conquista    de  los    impe- 
rios organizados  del  Perú  y  de  Méjico  fue  una 
usurpación   escandalosa  ,    el    establecimiento    de 
muchas  colonias  en  el  continente  dfc  la  América 
septentrional  podia  ser  muy  legítimo,  Contenién- 
dose en  unos  justos  límites;  porque  los  pueblos 
de  estas  vastas  regiones  mas  bien  se  ocupïiLan 
en  recorrerlas  que  en   habitarlas. 

82.  El  establecimiento  de  los  graneros  públi- 
cos es  un  escelente  establecimiento  de  policía  ur- 
bana para  prevenir  la  carestía  ;  pero  es  necesario 
poner  grande  atención  en  no  administrarlos  con 
espíritu  mercantil  y  sórdidas  miras  de  ganancia; 
porque  se  incurriría  entonces  en  un  monopolio 
que  no  dejarla  de  ser  menos  ilícito  porque  le  ejer- 
ciese el  magistrado.  Estos  graneros  se  llenan  en 
Jos  tiempos  de  grande  abundancia,  y  descargan 
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á  los  labradores  del  trigo  que  les  haya  sobrado ,  ó 

que  pasarla  al  estraugero  en  muy  gran  cantidad, 
y  se  abren  cuando  escasea  y  se  encarece  el  trio;o. 
contribuyendo  á  mantenerlo  en  un  justo  precio, 
Si  en  la  abundancia  se  impide  que  este  género 
tan  necesario  baje  á  un  precio  íntimo,  queda  mas 
que  recompensado  este  inconveniente  por  el  ali- 
vio que  ofrecen  en  tiempo  de  caresiia,  ó  mas 
bien  no  hay  tal  inconveniente.  Cuando  e\  trigo 
se  vende  caro,  todo  artesano  por  obtener  la  pre- 
ferencia trata  de  establecer  sus  manufactuias  á 
un  precio  que  después  tiene  necesidad  de  su- 
bir; lo  cual  perjudica  al  comercio,  ó  bien  se  acos- 
tumbra a  una  comodidad  que  no  le  es  posible 
sostener  en  tiempos  mas  diticiles;  y  por  lo  mis- 
mo sería  ventajoso  á  las  fabricas  y  al  comercio 
que  la  subsistencia  de  los  obreros  pudiese  man- 
tenerse á  un  precio  moderado  y  siempre  casi  el 
mismo.  En  fin  los  graneros  públicos  conservan  en 
el  estado  existencias  que  saldrían  de  él  á  vil  pre- 
cio, y  que  fuera  necesario  importar  á  mucha  cos- 
ta en  años  estériles  ;  lo  que  es  una  pérdida 
real  para  la  nación.  Estos  establecimientos  no  sir- 
ven de  obstáculo  al  comercio  de  granos,  porque 
si  el  pais  produce  en  un  año  común  mas  de  lo 
que  necesita  para  sus  habitantes  ,  se  esportará 
necesariamente  lo  superfino,  pero  se  venderá  á 
un  precio  mas  sostenido  y  mas  justo. 

CAPITULO   YIÎL 

DEL    COMERCIO. 

83.  El  comercio  es  el  vehículo  por  donde  los 
particulares  y  las  naciones  pueden  adquirirse  las 
cosas  que  les  son  necesarias,  y  que  no  encuen- 


Iran  en  sus  respectivos  países.  Divídese  este  co- 
mercio en  eslcrior  c  interior;  el  prinicro  es  el 
que  se  ejerce  en  el  Estado  entre  los  diversos  ha- 
bitantes, y  el   segundo  se  hace  con   los  pueblos 


esliaiigeros. 


8/|.  El  comercio  interior  es  de  muy  {grande 
utilidad,  porque  ofrece  á  los  ciudadanos  los  me- 
dios de  adquirirse  las  cosas  de  que  tienen  necesi- 
dad, lo  preciso,  lo  iilil  y  lo  a^^aadahle;  promueve 
la  circulación  del  dinero,  escita  la  industria,  ani- 
ma el  trahajo;  y  dando  la  subsistencia  á  un  cre- 
cido número  de  subditos,  contiibuye  á  la  mayor 
población  del  pais  y  al  mayor  poder  del  Estado. 

85.  Las  mismas  razones  demuestran  la  utili- 
dad del  couiercio  esterior,  y  ademas  se  encuen- 
tran las  dos  ventajas  siguientes:  i.^  Que  una  na- 
ción por  su  comercio  con  los  estrangeros  se  pro- 
cura las  cosas  que  la  naturaleza  ó  el  arte  no  pro- 
ducen en  el  pais  que  ocupa;  y  2.^  que  si  á  este 
con^ercio  se  le  dá  una  buena  dirección,  aumen- 
ta las  riquezas  de  la  nación ,  y  puede  serla  un 
manantial  de  abundancia  y  de  tesoros:  y  el  ejem- 
plo de  los  Cartagineses  entre  los  antiguos,  y  el 
de  los  ingleses  y  holandeses  entre  los  modernos, 
son  irrefragables  pruebas  de  esta  verdad.  Con- 
trabalanceó Cartago  por  sus  riquezas  la  fortuna, 
valor  y  grandeza  de  Roma;  amontonó  Holanda 
sumas  inmensas  en  sus  pantanos:  una  compaíiía 
de  sus  mercaderes  posee  reinos  en  el  Oriente,  y 
el  gobernador  de  Batavia  manda  á  reyes  de 
las  Indias,  ¿A  qué  grado  de  poder  y  de  gloria 
no  ha  llegado  la  Inglaterra  ?  En  otro  tiempo 
sus  reyes  y  sus  pueblos  belicosos  babian  hecho 
brillantes  conquistas,  que  les  hicieron  perder 
las  adversidades  y  frecuentes  reveses  de  la  guer- 
ra j  y  hoy  dia  es  el  comercio  quien  pone  princi- 
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pálmente  en   su  mano   la  balanza   de  Europa. 

86.  Las  naciones  están  obligadas  á  cultivar  el 
comercio  interior:  i.°  porque  se  demuestra  por 
derecbo  natural  que  los  bombres  deben  asistirse 
recíprocamente,  contribuir  en  cuanto  puedan  á 
la  perfección  y  felicidad  de  sus  semejantes;  de  lo 
cual  resulta,  despues  de  la  introducción  de  la 
propiedad,  la  obligación  de  ceder  á  los  demás 
por  su  justo  valor  las  cosas  de  que  tienen  nece- 
sidad, y  que  no  destinamos  para  nuestro  uso:  2.° 
porque  habiéndose  establecido  la  sociedad  con 
el  objeto  de  que  pueda  cada  uno  procurarse  lo 
necesario  á  su  perfección  y  felicidad,  y  siendo 
el  comercio  interior  el  medio  de  obtener  todas 
estas  cosas,  la  obligación  de  cultivarle  deriva  del 
pacto  mismo  que  ha  formado  la  sociedad  ^  3."  fi- 
nalmente, porque  siendo  útil  este  comercio  á  la 
nación,  debe  ella  misma  cuidar  de  hacerle  flo- 
reciente. 

87.  Por  la  misma  razón  emanada  del  bien 
del  Estado,  y  también  para  procurar  á  los  ciu- 
dadanos todas  las  cosas  de  que  t,ienen  necesidad, 
debe  una  nación  hacer  y  favorecer  el  comercio 
esterior.  La  Inglaterra  es  la  que  mas  se  distin- 
gue en  esto  entre  todos  los  estados  modernos; 
el  parlamento  vela  constantemente  sobre  este  ob- 
jeto importante,  protege  eficazmente  la  navega- 
ción de  sus  comerciantes,  y  favorece  con  grati- 
ficaciones considerables  la  esportacion  de  los  gé- 
neros y  mercancías  superfluas.  En  una  muy  bue- 
na obra  intitulada:  Observaciones  sobre  las  veri' 
tajas  j'  desi^entajas  de  la  Francia  y  de  la  Gran 
Bretaña  con  relación  al  comercio ,  se  pueden  ver 
los  preciosos  frutos  que  de  una  policía  tan  sabia 
ha  reportado  este  reino. 

88.  Veamos  ahora  cuáles  son  las  leyes  de  la 
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naturaleza  ,  y  cuales  los  derechos  de  las  naciones 
en  el  comercio  que  hacen  entre  sí.  Los  hombres 
deben  asistirse  mutuamente  en  cuanto  hacerlo  pue- 
den ,  y  contribuir  á  la  perfección  y  felicidad  de 
sus  semejantes  (Prelim.  §.  lo);  de  donde  se  si- 
gue, como  se  acaba  de  decir  (§.  86),  que  des- 
pués de  la  introducción  de  la  propiedad  ,  es  de- 
bido vender  los  unos  á  los  otros  por  su  justo 
precio  las  cosas  que  no  necesita  el  poseedor  par.! 
sí,  y  que  son  necesarias  a  los  demás;  poique 
desde  esta  introducción  nadie  puede  adquiriise 
de  otro  modo  lo  que  es  necesario  ó  útil,  y  lo 
que  es  propio  á  proporcionarle  una  vida  dulce 
y  an^radable.  Y  supuesto  que  el  derecho  nace  de 
la  obligación  (Prelim.  §.  3),  la  que  acabamos 
de  establecer  dá  á  cada  hombre  derecho  de  pro- 
curarse las  cosas  que  necesita  ,  comprándolas  á 
un  precio  razonable  de  aquellos  que  no  las  ne- 
cesitan para  sí. 

También  hemos  visto  (Prelim.  §.  5),  que  por 
unirse  los  hombres  en  sociedad  civil  no  han  po- 
dido substraerse  á  la  autoridad  de  las  leyes  na- 
turales, y  que  la  nación  entera  permanece  suje- 
ta como  nación  á  estas  mismas  leyes;  de  suer- 
te que  la  ley  de  las  naciones,  ó  el  derecho  de 
gentes  natural  ó  necesario,  no  es  otra  cosa  que 
el  derecho  de  la  naturaleza,  aplicado  convenien- 
temente á  las  naciones  ó  á  los  Estados  sobera- 
nos (Prelim.  §.  6).  De  todo  lo  cual  resulta,  que 
una  nación  tiene  derecho  á  adquirirse  á  un  pre- 
cio equitativo  las  cosas  que  le  faltan  de  los  pue- 
blos que  no  lo  necesitan  para  sí:  este  es  el  fun- 
damento del  derecho  del  comercio  entre  las  na- 
ciones, y  en  particular  el  derecho  de  comprar. 
89.  No  se  puede  aplicar  el  mismo  raciocinio 
al  derecho  de  vender  las  cosas  de  que  nos  que- 
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ramos  deshacer;  porque  siendo  todo  hombre  y 
toda  nación  perfectamente  libre  en  comprar  ó 
no  comprar  una  cosa  que  se  vende,  y  de  com- 
prarla á  éste  con  preferencia  al  otro;  la  ley  na- 
tural no  dá.á  nadie,  sea  el  que  quiera,  nin- 
guna especie  de  derecho  de  vender  lo  que  le 
pertenece  á  aquel  que  no  lo  quiere  comprar,  ni 
á  ninguna  nación  el  de  vender  sus  géneros  ó  uier- 
cancias  á  un  pueblo  que  no  las  quiere  recibir. 

90.  Todo  Estado  por  consiguiente  tiene  de- 
recho de  prohibir  la  entrada  de  géneros  estran- 
geros,  y  los  pueblos  á  quienes  interesa  esta  pro- 
hibición no  le  tienen  de  quejarse  de  ella,  ni  aun 
socolor  de  haberles  negado  un  oficio  de  huma- 
nidad. Sus  quejas  serian  ridiculas,  pues  tendrian 
por  objeto  una  ganancia  que  esta  nación  les  nie- 
ga, y  que  no  quiere  hagan  á  su  costa.  Es  ver- 
dad solamente,  que  si  una  nación  estuviese  bien 
cierta  de  que  la  prohibición  de  sus  niercancias 
no  se  funda  en  razón  alguna  que  ceda  en  bien 
del  Estado  que  las  prohihe,  tendría  motivo  de 
mirar  esta  conducta  como  una  señal  de  mala  vo- 
luntad respecto  á  sí,  y  quejarse  de  ella  inme- 
diatamente; pero  le  seria  muy  difícil  juzgar  de 
un  modo  seguro  sobre  la  razón  sólida  ó  aparen- 
te que  el  Estado  tuviese  para  justificar  semejan- 
te prohibición. 

91.  Por  el  modo  con  que  hemos  demostra- 
do  el  derecho  que  tiene  una  nación  de  comprar 
á  otras  lo  que  le  hace  falta,  fácil  es  conocer  que 
este   derecho  es   de  aquellos  que  se  llaman  per-" 

Rectos ,  y  que  van  acompañados  del  derecho  de 
coacción.  Desenvolvamos  mas  distintamente  la 
naturaleza  de  un  derecho  que  puede  dar  motivo 
á  quejas  de  consecuencia.  Tú  tienes  derecho  de 
comprar  de  los  demás  las  cosas   que   te  hacen 


falta,  y  de  que  ellos  ni)  tienen  necesidatl  para 
sí;  te  (lii'ij^es  á  mí,  mas  yo  no  estoy  ohll^raoo  á 
veiuli^rtelas  si  las  necesito  para  nn'.  J'.n  virtud  de 
la  libertad  naluial  ípie  perteneee  á  lodos  los  hom- 
bres, á  mí  me  toca  j'i/.gar  si  las  neeesito ,  ó  si 
me  hallo  en  el  easo  de  venderlas,  y  no  d  tí  el 
decidir  si  jtizgo  l)ien  ó  mal,  porque  nin«^una  au- 
toridad tienes  sohre  mí.  Si  yo  me  niego  sin  dere- 
cha razón  á  venderle  por  justo  precio  lo  que  ne- 
cesitas, peco  contra  mi  deher,  y  te  puedes  que- 
jar; pero  debes  sufrirlo,  y  de  ninguna  manera 
pudieras  intentar  obligarme  á  ello  sin  violar  mi 
libertad  natural  y  hacerme  injuria.  El  derecho  á 
conq)rar  las  cosas  de  que  tengo  necesidail,  es 
solo  un  derecho  imperfecto  ,  semejante  al  que 
tiene  un  pobre  de  recibir  la  limosna  de  un  ri- 
co ;  si  éste  se  la  niega,  se  podrá  quejar;  pero 
no  tiene  deiecho  á  tomarla  por  fuerza. 

Si  se  pregunta  lo  que  tendria  derecho  á  ha- 
cer una  nación  en  el  caso  de  una  estrema  nece- 
sidad ,  es  una  cuestión  que  trataremos  en  el  ca- 
pítulo IX  del  libro  siguiente. 

9'2.  Supuesto  que  una  nación  no  puede  tener 
naturalmente  el  derecho  de  vender  sus  mercan- 
cias  á  otra  que  no  se  las  quiere  comprar;  supues- 
to que  solo  tiene  un  derecho  imperfecto  de  com- 
prar de  las  demás  lo  que  necesita,  que  á  estas 
toca  juzgar  si  están  ó  no  en  el  caso  de  vender; 
y  en  fin,  que  el  comercio  consiste  en  la  com- 
pra y  venta  recíproca  de  toda  suerte  de  mer- 
cancías, es  evidente  que  depende  de  la  voluntad 
de  cada  nación  hacer  ó  no  hacer  el  comercio 
con  otra.  Y  si  quiere  permitirle  alguna,  también 
puede  hacerlo  bajo  las  condiciones  que  tenga  por 
conveniente,  en  razón  de  que  permitiendo  el 
comercio,  le  concede  un  derecho,  y  cada  uno  es 
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libre  en  imponer  la  condición   que  quiera  á  un 
derecho  que  concede  voluntariamente. 

y.].  Los  hombres  y  los  estados  soberanos  pue- 
den obliofarse  perfectamente  los  unos  hacia  los 
otros  por  sus  promesas  a  cosas  a  que  la  naturale- 
za solo  les  obligaria  imperfectamente.  Porque  no 
habiendo  nación  alguna  con  derecho  perfecto  de 
hacer  el  comercio  con  otra,  se  le  puede  adquirir 
por  medio  de  un  pacto  ó  de  un  tratado  ,  que 
es  el  modo  con  que  se  adquiere,  y  se  refiere  á 
la  especie  de  dereciio  de  gentes  que  llamamos 
convencional  (Prelim.  §.  24.).  El  tratado  que  da 
un  derecho  de  comercio,  es  la  medida  y  regla 
de  este  mismo  derecho. 

94»  Un  simple  permiso  de  hacer  el  comercio 
no  dá  ningún  derecho  perfecto  á  este  comercio; 
porque  si  yo  te  permito  pura  y  simplemente  ha- 
cer alguna  cosa,  ningún  derecho  te  doy  para  que 
la  sigas  haciendo  contra  mi  voluntad;  pero  bien 
puedes  usar  de  mi  condescencia  todo  el  tiempo 
que  esta  dure,  sin  que  este  uso  me  impida  mudar 
de  voluntad.  Asi  como  pertenece  á  una  nación 
ver  si  quiere  ó  no  comerciar  con  otra ,  y  bajo  de 
qué  condiciones  lo  quiere  (§.  92.);  del  mismo 
modo,  si  una  nación  ha  sufrido  durante  algún 
tiempo  que  viniese  otra  á  comerciar  á  su  pais, 
sigue  en  la  libertad  de  prohibirla  este  comercio, 
cuando  le  acomode  ponerla  en  él  restricciones 
ó  sujetarla  á  ciertas  reglas,  y  el  pueblo  que  lo 
hacia  no  se  puede  quejar  de  que  cometen  con  él 
una  injusticia. 

Observemos  pues  que  las  naciones ,  lo  mismo 
que  los  particulares,  deben  comerciar  entre  sí 
por  la  común  ventaja  del  género  humano,  á  cau- 
sa de  la  necesidad  que  tienen  los  hombres  unos 
de  otros  (Prelim.  §§.  lo,  11.  y  Ub.  i.*"  §.  88),- 
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pero  esto  lio  se  opone  á  que  cada  una  perma- 
nezca en  libertad  de  considerar  en  los  casos  par- 
ticulares si  la  conviene  cultivar  ó  permitir  el  co- 
mercio; y  como  los  deberes  hacia  sí  mismo  son 
primero  que  los  deberes  bácia  otro,  si  una  na- 
ción se  vé  en  circunstancias  por  las  cuaíes  juz- 
?[ue  pernicioso  para  el  Estado  el  comercio  con 
os  estrangeros,  puede  renunciar  á  él  y  probi- 
birle;  así  es  como  los  chinos  lo  han  hecho  por 
largo  tiempo.  Pero  volvemos  á  decir,  que  es  pre- 
ciso que  haya  razones  sérias  é  importantes  para 
que  sus  deberes  bácia  sí  misma  la  prescriban  es- 
ta reserva,  porque  de  otro  modo  no  se  puede 
iieí^ar  á  los  deberes  f^enerales  de  la  humanidad. 
95.  Después  de  haber  visto  cuáles  son  los 
derechos  que  las  naciones  tienen  de  la  natura- 
leza respecto  al  comercio,  y  cómo  pueden  pro- 
curarse otros  por  medio  de  tratados,  veamos  si 
pueden  fundar  algunos  en  un  largo  uso.  Para 
decidir  sólidamenie  esta  cuestión,  es  preciso  ob- 
servar que  hay  derechos  que  consisten  en  una 
s'iwp\e faculta rl ^  llamados  en  latin  fii/'a  merce  Ja' 
cultatis\  los  cuales  son  de  tal  naturaleza,  que  el 
que  los  posee  puede  ó  no  hacer  uso  de  ellos,  se- 
gún le  convenga  ,  sin  coacción  alguna  en  esta 
parte;  de  suerte  que  las  acciones  que  se  refie- 
ren al  ejercicio  de  estos  derechos,  son  actos  de 
pura  y  libre  voluntad  que  todo  el  mundo  pue- 
de hacer  ó  dejar  de  hacer,  según  le  parezca.  Es 
pues  evidente  que  los  derechos  de  esta  especie 
no  pueden  prescribirse  por  el  uso  ,  pues  que  la 
prescripción  solo  se  funda  en  un  consentimiento 
legítimamente  presunto  ;  y  si  yo  poseo  un  derecho 
tal  por  su  naturaleza ,  que  pueda  ó  no  pueda  usar 
de  él,  según  lo  halle  por  conveniente,  sin  que 
nadie  me  tenga  que  prescribir  cosa  alguna  sobre 
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este  punto  ,  no  se  puecie  presumir  de  que  por 
haber  estado  yo  largo  tiempo  sin  hacer  uso  de 
él ,  haya  sido  mi  intención  de  abandonarle.  Asi 
este  derecho  es  imprescriptible,  á  menos  que  no 
se  haya  prohibido  ó  impedido  su  uso,  y  que  yo 
no  haya  obtemperado  con  señales  sutícienies  de 
consertimiento.  Supongamos,  por  ejemplo,  que 
soy  libre  para  moler  trigo  en  el  molino  que  me 
acomode,  y  que  durante  un  tiempo  muy  consi- 
derable ,  un  siglo  por  ejemplo,  me  he  servido 
del  mismo  molino:  como  yo  en  esto  he  hecho 
lo  que  me  ha  acomadado  ,  no  se  puede  presu- 
mir por  este  largo  uso  del  mismo  molino  ,  que 
haya  querido  [)rivarme  del  derecho  de  moler  en 
otro,  y  por  consiguiente  mi  derecho  no  puede 
prescribirse.  Peio  supongamos  ahora  que  que- 
rienilo  servirme  de  otro  molino  ,  se  opone  á  ello 
el  dueño  del  primero,  y  me  hace  saber  el  im- 
pedimento que  me  pone  :  si  yo  cedo  á  este  im- 
pedimento sin  necesidad  y  sin  contradeciile  en 
nada,  aunque  me  halle  en  disposición  de  defen- 
derme, y  que  conozca  mi  derecho,  este  derecho 
se  prescribe,  porque  mi  conducta  dá  lugar  á 
presumir  legítimamente  que  he  querido  abando- 
narle. Hagamos  ahora  la  aplicación  de  estos  prin- 
cipios. Puesto  que  depende  de  la  voluntad  de 
cada  nación  hacer  ó  no  hacer  el  comercio  con 
otra,  y  reglar  el  modo  de  hacerlo  (§.  ,92.),  es 
claro  que  el  derecho  de  comercio  es  de  pura  fa- 
cultad {Jus  merœ  facidtatis)^  es  un  simple  po- 
der, y  por  consiguiente  imprescriptible.  Asi  aun- 
que dos  naciones  hubiesen  comerciado  entre  sí 
sin  interrupción  durante  un  siglo,  este  largo  uso 
no  dá  derecho  alguno  ni  á  la  una  ni  á  la  otra, 
ni  por  esto  la  una  está  obligada  á  sufrir  que 
venga  la  otra  á  venderla  sus  mercancías ,   ó  á 


loo 
ooiupiarla  las  que  ella  teñóla,  sino  que  enti am- 
bas conservan  el  doble  ílerecíio^  tanto  de  probibir 
la  tMiirada  de  gííneros  cstran^'eros  ,  ríjnio  de 
vender  los  suyos  en  donde  se  los  quieran  reci- 
bir. Si  una  nación  desea  adquirir  algún  derecbo 
de  comercio  que  no  dependa  de  ia  otra,  es  pre- 
ciso que  le  adquiera  por  medio  de  un  tratado. 

g().  Lo  que  acabamos  de  decir  se  puede  apli» 
car  á  los  derecbos  de  comercio  ad(|uiridos  por 
tratados.  Si  una  nación  tiene  por  este  medio  la 
libertad  de  vender  ciertas  mercancias  á  otra,  no 
pierde  su  derecbo,  aunque  pasen  nmcbos  años 
sin  bacer  uso  de  él;  porque  tal  derecbo  es  un 
simple  poder  j'us  merœ  facultatis^  del  cual  es  ar- 
bitra de  usar  ó  no,  según  que  mas  la  cuadre. 
Estas  circunstancias  sin  embargo  pudieran  va- 
riar la  decisión  ,  porque  variasen  implícitamen- 
te la  naturaleza  del  derecbo  en  cuestión.  Por 
ejemplo  ,  si  pareciese  evidente  ,  que  la  nación 
que  dio  este  derecbo,  no  le  concedió  sino  con 
el  objeto  de  procurarse  una  especie  de  mercan- 
cias que  necesita  aquella  que  obtuvo  el  derecbo  de 
vendérselas,  despreciando  proporcionarlas,  y  ofre- 
ciendo otra  bacerlo  regularmente  ,  bajo  la  con- 
dición de  un  privilegio  esclusivo,  parece  indu- 
dable que  se  puede  conceder  este  privilegio,  y 
la  nación  que  tenia  el  derecbo  de  vender,  le  per- 
derá de  este  modo  ,  porque  no  ba  llenado  la 
condición  tácita. 

97.  Como  el  comercio  es  un  bien  común  á 
la  nación  ,  todos  sus  miembros  tienen  á  él  igual 
derecbo ,  y  el  monopolio  es  en  general  contrario 
á  los  derecbos  de  los  ciudadanos.  Sin  embargo 
esta  regla  tiene  sus  escepciones  tomadas  del  bien 
mismo  de  la  nación,  y  un  sabio  gobierno  puede 
en  ciertos  casos  establecer  el  monopolio  con  jus- 
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ticia.  Hay  empresas  de  comercio  que  solo  pue- 
den llevarse  á  efecto  por  reuniones  ó  compañías, 
las  cuales  piden  fondos  considerables,  y  por  su 
importancia  no  están  al  alcance  de  los  particu- 
lares. Otras  hay  que  se  hariari  bien  pronto  rui- 
nosas ,si  no  se  condujesen  con  mucha  prudencia, 
con  un  mismo  espíritu,  y  con  máximas  y  reglas 
sostenidas.  Estas  especulaciones  no  se  hacen  in- 
distintamente por  los  particulares,  sino  que  en- 
tonces se  forman  compañías  bajo  la  autoridad 
del  gobierno  ,  que  para  sostenerse  necesitan  de 
un  privilegio  esclusivo  ,  cuya  concesión  es  ven- 
tajosa á  la  nación  misma  ;  y  asi  es  como  hemos 
visto  nacer  en  algunos  países  esas  poderosas  com- 
pañías que  hacen  el  comercio  del  Oriente.  Cuan- 
do los  subditos  de  las  Provincias  Unidas  se  esta- 
blecieron en  las  Indias  sobre  las  ruinas  de  los 
portugueses,  enemigos  suyos,  unos  comerciantes 
particulares  no  se  hubieran  atrevido  á  pensar  en 
tan  alta  empresa;  y  el  Estado  mismo  ocupado  en 
defender  su  libertad  contra  los  españoles,  no  te- 
nia los  medios  de  intentarla. 

También  es  indudable  que  cuando  una  na- 
ción no  posee  un  ramo  de  comercio  ó  una  ma- 
nufactura, si  alguno  se  ofrece  á  establecerla  bajo 
la  reserva  de  un  privilegio  esclusivo ,  puede  el 
soberano  concedérsele. 

Pero  siempre  que  un  comercio  puede  ser  li- 
bre en  toda  la  nación  sin  inconveniente,  y  no 
por  eso  dejar  de  ser  ventajoso  al  Estado,  es  vul- 
nerar el  derecho  de  los  demás  reservarlo  á  algu- 
nos ciudadanos  particulares.  Y  cuando  este  co- 
mercio exija  gastos  considerables  para  la  conser- 
vación de  fuertes  ,  navios  de  guerra  etc.  ,  como 
es  negocio  común  de  la  nación,  el  Estado  puede 
encargarse  de  estos  gastos  y  abandonar  el  pro- 
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(lucio  á  los  negociantes  para  promover  la  in- 
dustria, según  se  practica  algunas  veces  en  In- 
glaterra. 

98.  El  Príncipe  debe  poner  su  vigilancia  en 
promover  el  comercio  ventajoso  á  su  pueblo,  y 
suprimir  o  restringir  el  que  no  lo  es.  Siendo  el 
oro  y  la  plata  la  medida  común  de  todas  las  co- 
sas comerciales,  el  comercio  que  atrae  al  Estado 
mayor  cantidad  de  estos  metales  y  no  los  liace 
salir,  es  un  comercio  ventajoso;  y  por  el  con- 
trario es  ruinoso  aquel  que  bace  salir  mas  oro 
y  plata  :  á  esto  se  llama  la  balanza  del  comercio. 
La  babilidad  de  los  que  le  dirigen  consiste  en 
bacer  inclinar  esta  balanza  en  favor  de  la  nación. 

99.  No  bablaremos  aqui  de  todas  las  medi- 
das que  un  gobierno  ilustrado  puede  tomar  con 
este  objeto,  y  nos  contentaremos  con  bablar  de 
los  derechos  de  entrada.  Cuando  el  gobierno,  sin 
impedir  absolutamente  el  comercio  ,  quiere  sin 
embargo  darle  otra  dirección  ,  sujeta  la  mercan- 
cía ,  de  que  se  quiere  deshacer ,  á  derechos  de 
entrada  capaces  de  in<ípirar  desaliento  á  los  ha- 
bitantes. Asi  es  que  los  vinos  de  Francia  pagan 
derechos  exorbitantes  en  Inglaterra,  mientras  que 
los  vinos  de  Portugal  los  pagan  muy  modelados, 
porque  la  Inglaterra  vende  pocas  de  sus  pioduc- 
ciones  en  Francia  ,  y  muy  abundantemente  en 
Portugal:  semejante  conducta  es  muy  sabia  y  jus- 
tísima, sin  que  de  ella  deba  quejarse  la  Francia, 
porque  toda  nación  puede  imponer  las  condicio- 
nes que  la  acomoden  para  recibir  los  géneros 
estrangeros,  pudiendo  también  no  recibirlos. 
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CAPITULO  IX. 

DEL  CUIDADO  DE  LOS  CAMINOS  PÚBLICOS  Y  DÉ  LOS 
DERECHOS  DE  PEAGE  Ó  PORTAZGO. 

100.  La  utilidad  de  los  caminos  reales,  de  los 
puentes,  de  los  canales,  y  en  una  palabra,  de 
todas  las  vías  de  comunicación,  seguras  y  cómo- 
das, es  incontestable  j  porque  facilita  el  comercio 
de  un  lugar  á  otro ,  y  liace  menos  costoso,  mas 
seguro  y  mas  fácil  ,  el  transporte  de  las  mer- 
cancjas.  Los  mercaderes  pueden  vender  á  mejor 
precio ,  y  obtener  la  preferencia  ;  se  atrae  á  ios 
estrangeros,  y  sus  mercancías  van  derraniando  el 
dinero  por  todos  los  lugares  de  su  tránsito,  como 
lo  prueban  felizmente  la  Francia  y  la  Holanda. 

loi.  Uno  de  los  principales  cuidados  que 
debe  el  gobierno  al  bien  público  y  al  comercio 
en  particular,  tendrá  por  objeto  los  caminos  rea- 
les, los  canales  etc.,  sobre  cuya  necesidad  y  co- 
modidad nada  se  debe  omitir,.  La  Francia  es  uno 
(le  los  Estados  del  mundo  en  donde  se  cumple 
este  deber  público  con  la  mayor  atención  y  mag- 
nificencia. Por  todas  partes  se  atiende  á  la  seguri- 
dad de  los  viagères:  calzadas  magníficas,  puentes 
y  canales,  faciíitQn  la  comunicación  de  una  pro- 
vincia á  otra,  y  Luis  XI\  juntó  los  dos  mares  por 
medio  de  una  obra  di^na  de  los  Romanos. 

I02.  La  nación  entera  debe  sin  duda  contri- 
buir á  las  cosas  que  le  son  tan  útiles;  y  cuando 
la  construcción  y  reparación  de  caminos,  puen- 
tes y  canales,  pesase  demasiado  sobre  las  rentas 
ordinarias  del  Estado,  el  gobierno  puede  obligar 
á  los  pueblos  á  trabajar  en  ellos,  ó  á  concurrir 
á  sus  gastos.  En  algunas  provincias  de  Francia 
se  vieron  trabajadores  que  murmuraban  de.  los 
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trabajos  que  se  les  ¡mponian  para  la  construc- 
ción (le  las  calzadas;  pero  bien  pronto  bendije- 
ron á  los  autores  de  la  empresa  ,  luego  que  la 
esperiencia  les  ilustró  en  sus  verdaderos  inte- 
reses. 

io3.  Como  la  construcción  y  conservación  de 
todas  estas  obras  exigen  glandes  gastos,  puede 
una  nación  justísimatnente  íjacer  que  contribuyan 
á  ellos  todos  los  que  participan  de  su  utilidad, 
que  es  el  oiigen  legítimo  del  derecho  de  péage. 
Es  justo  que  un  viagcro  ,  y  sobre  todo  un  mer- 
cader que  se  aprovecha  de  un  canal ,  de  un  puen- 
te ó  de  una  calzada,  p.ira  hacer  su  viage  y  trans- 
portar con  mas  comodidad  sus  mercancías,  eotre 
en  los  gastos  de  estos  establecinnentos  útiles  por 
una  moderada  contribución  ;  y  si  un  Estado  tie- 
ne por  conveniente  esceptuar  de  esto  á  los  ciu- 
dadanos, nada  le  obliga  á  que  lo  baga  gratuita- 
mente con  los  estrangeros. 

104.  Pero  un  derecho  tan  legítimo  en  su  ori- 
gen degenera  muchas  veces  en  grandes  abusos. 
líay  países  en  que  no  se  tiene  cuidado  alguno 
de  los  caminos,  sin  dejar  por  eso  de  exigir  dere- 
chos de  portazgo  considerables.  Tal  seíior  hay 
que  tendrá  una  legua  de  tierra  limítrofe  de  un 
rio,  y  que  establece  un  derecho  de  péage,  aun- 
que no  gaste  un  maravedí  en  el  cuidado  del  rio, 
ni  en  el  de  la  navegación;  lo  cual  es  una  estor- 
sion  manifiesta ,  y  contraria  al  derecho  de  gentes 
natural,  porque  la  division  y  la  propiedad  de  las 
tierras  no  ha  podido  quitar  á  nadie  el  derecho  de 
pasar  cuando  ningún  perjuicio  se  causa  á  aquel 
por  cuyo  territorio  se  pasa  ;  teniendo  todos  los 
hombres  este  derecho  de  la  naturaleza,  sin  que 
se  les  pueda  obligar  con  justicia  á  que  le  compren. 
Pero   el  derecho  de  gentes  arbitrario  ,   ó  la 
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costumbre  de  las  naciones  tolera  hoy  dia  este 
abuso,  mientras  que  no  toca  en  un  esceso  capaz 
de  destruir  el  comercio.  Sin  embargo  ,  difícilmen- 
te se  someten  á  él  como  no  sea  por  los  derechos 
que  un  antljí^uo  uso  tiene  establecidos,  porque  la 
imposición  de  nuevos  derechos  de  péage  es  muchas 
veces  orisfen  de  discordias,  como  se  vio  en  otro 
tiempo  entre  los  suizos  que  hicieron  la  guerra  a  los 
duques  de  Milan  por  vejaciones  de  esta  naturaleza. 
También  se  abusa  de  este  derecho ,  cuando  á  los 
pasageros  se  les  exige  una  contribución  escesiva 
y  poco  proporcionada  á  lo  que  cuesta  la  conser- 
vación de  los  caminos  públicos.  En  el  dia  las  na- 
ciones arreglan  esto  por  tratados  para  evitar  toda 
vejación  y  dificultad. 

CAPITULO  X. 

DE    LA    MOZ^EDA.    Y    DEL    CAMBIO. 

io5.  En  los  primeros  tiempos  después  que  se 
introdujo  la  propiedad ,  los  hombres  permutaban 
sus  géneros  y  efectos  supérfluos  por  otros  que 
necesitaban.  El  oro  y  la  plata  vinieron  después 
á  ser  la  medida  común  del  precio  de  todas  las 
cosas;  y  para  que  el  pueblo  no  se  engañase  en 
ello,  se  imaoflnó  grabar  el  nombre  del  Estado 
sobre  las  monedas  de  oro  y  plata,  ó  bien  la  ima- 
gen del  Príncipe,  ó  bien  otra  marca  que  fuese 
como  el  sello  y  garante  de  su  valor.  Esta  insti- 
tución es  de  grande  uso,  y  de  una  comodidad 
infinita  por  la  facilidad  que  proporciona  al  co- 
mercio, y  no  está  demás  cualquiera  atención  que 
sobre  materia  tan  importante  pongan  las  nacio- 
nes ó  los  que  las  gobiernan. 

io6.     El  sello  que  se  ve  en  la  moneda  debe 
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ser  el  de  su  ley  y  cl  de  su  peso  ,  y  desde  lue^^o 
se  echa  de  ver,  que  no  á  todos  es  permitido  fa- 
briearla,  ya  porque  los  íraud(;s  en  esto  serian 
nuiy  íVeeuentes,  ya  poiíjue  perdeiia  hien  pronto 
1.1  confianza  pública  ,  y  ya  porque  sería  dar  por 
el  pie  tan  útil  institución.  La  moneda  se  fabrica 
por  la  autoridad  y  en  nombre  del  Estado  ó  del 
Príncipe  que  sale  garante  de  ella  ;  el  cual  debe 
tener  cuidado  de  hacerla  fabricar  en  suficiente 
cantidad  para  las  necesidades  del  pais,  y  velar  so- 
bre que  se  haga  buena,  es  decir,  sobre  que  su 
valor  intrínseco  sea  proporcionado  al  estrínseco 
ó  numerario.  Es  verdad  que  en  una  necesidad 
urgente  tendria  el  Estado  derecho  de  mandar  á 
los  ciudadanos  que  recibiesen  la  moneda  por  un 
precio  superior  á  su  valor  real;  pero  como  los 
estrangeros  no  la  recibirán  á  tal  precio  ,  nada 
gana  la  nación  en  esto  ,  que  es  cerrar  la  herida  en 
jpaláo.  El  esceso  de  valor  añadido  arbitrariamente 
á  la  moneda,  es  una  verdadera  deuda  que  con- 
trae el  soberano  con  los  particulares,  y  para  ob- 
servar exacta  justicia,  pasada  la  crisis,  se  tiene 
que  recoger  toda  esta  moneda  á  espensas  del  Es- 
tado ,  pagándola  en  otras  especies  al  curso  cor- 
riente; porque  de  otra  manera,  esta  especie  de 
carga  itnpuesta  en  la  necesidad  ,  tan  solo  recae 
sobre  los  que  han  recibido  en  pago  la  arbitraria, 
lo  cual  es  injusto.  Por  otra  parte  la  esperiencia 
ha  demostrado  que  semejante  recurso  es  ruinoso 
para  el  coniercio  ,  porque  destruye  la  confianza 
del  estran<'ero  y  del  ciudadano  ;  hace  subir  a 
proporción  el  precio  de  todas  las  cosas,  y  obli- 
gando á  todo  el  mundo  a  oculiar  ó  á  que  se  es- 
traigan fuera  del  reino  las  buenas  especies  anti- 
guas ,  suspende  la  circulación  del  metálico.  De 
suerte,  que  es  un   deber  de  toda  nación,  y  de 
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todo  soberano  abstenerse,  cuanto  sea  posible,  de 
operación  tan  arriesgada,  y  recurrir  mas  bien  á 
impuestos  y  á  contribuciones  estraordinarias  para 
subvenir  á  las  necesidades  urgentes  del  Estado  (i). 
107.     Puesto  que  el  Estado  es  garante  Je  la 


(1)     Se  encuentran   en  el   Tratado  de  las  monedas  ^  por 
Boizart ,  las  siguientes  observaciones:   «Es  digno  de    ob- 
servación que  cuando  los  Revés  rebajaban  sus  monedas, 
ocultaban  esta  rebaja  á  los  pueblos  ,  según  se  "ve  probado 
en  una  orden  de   Felipe   de  Valois  del  año  de  1.550,  por 
la  cual  habiendo  mandado  que  se  hiciesen  libras  tornesas 
dobles  de  dos  dineros,  cinco  granos  y  á  una  tercera  parte 
de   la   ley   (lo   que  era  propiamente   alterar    la  moneda), 
dice  hablando  con  los  oficia'es  de    las    casas  de   moneda 
lo  siguiente:    Snbre  el  juramento  que  habéis  prestado  al  Rey^ 
tened  esta  cosa   secreta  lo  mejor  que  podáis  ^    y  que  por  causa 
imestra  los  cambiantes  ,  ni  otro  alguno  puedan  saber  ó  pene- 
trar cosa  ninguna.   Porque  si  se  llega   á   saber  per   vosotros, 
sercis    castigados   con    tal    severidad ,   que    sirváis    de  ejemplo 
á   los  demás. ,«  El  mismo  autor  refiere  también  otras  or- 
denanzas semejantes  del    mismo  Rey,  y  una  del   Delíin, 
regente   del  reino,    durante  la    cautividad   del  rev  Juan, 
con  fecha  del  17  de  Junio  de  15G0  ,  en  virtud  de  la  cual 
los    directores  de    la  moneda  ,  mandando   á  los   oficiales 
de  ella  fabricar  dineros  blancos  a  un  dinero  y  doce  gra- 
nos   de  ley  ,  les   manda    espresamente  tener    secreta   esta 
ordenanza,  y   «que  si  algunos  preguntaban   á  cómo  son, 
se  mantuviesen/'en  que  son  a  dos  dineros  de  ley,»  cap.  29. 
Los  revés  recurrían  á  este  medio  estraño  en  los  casos 
de   urgente  necesidad  ;  pero  bien  conocían    su    injusticia. 
El  mismo  autor,  hal)lnndo  de  la  alteración  ó  de  los   di- 
versos   n)edios    de    disminuir    las   monedas,    dice:    «Rara 
vez    se    recurre  á  estos  medios  ,   porque    dan    motivo    al 
transporte  y  á  la  fundición  de  las  buenas  especies  ,   á  la 
presentación  y   al  cv.rso    de  las    especies    estrangeras  ,    al 
encarecimiento    de  tedas    las    cosas  ,    al    empolji  ecimiento 
de  los  particulares,  á  la  diminución  de  las  rentas  que  se 
pagaban   en   monedas  alteradas  ,  v  alc^unas  veces  á  la   ce- 
sación del  comercio.  Tan  reconocida  ha  sido  siempre  esta 
verdad  ,  que  los  Príncipes  que  han  hecho  algunas  de  es- 
tas diminuciones  en  los  tiempos  de  penuria,  lo  han  deja- 
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bondad  de  In  moneda  y  de  su  curso ,  solo  à  la 
îuitoridad  pública  toca  liacerla  fabricar.  Los  mo- 
nederos falsos  violan  los  derechos  del  Soberano, 
"Va  sea  que  la  hagan  con  la  misma  ley ,  ya  que 
la  alteren  ;  y  su  crimen  pasa  con  razón  por  uno 
de  los  mas  graves,  porque  si  fabrican  nna  mo- 
neda de  mala  ley,  roban  al  público  y  al  Prmcipe, 


do  (le  practicar  luego  que  ha  cesado  la  necesidad.  Una 
ordenanza  hay  sobre  este  jninto  de  Felipe  ,  el  lleriTloso, 
del  mes  de  Mayo  de  1295  ,  en  la  que  se  dice  que  ha- 
llándose el  Iley  en  París  ,  no  hahiendo  debilitado  de  mo- 
do alguno  las  monedas  en  su  peso  y  ley,  esperando  to- 
davía debilitarlas  para  subvenir  a  sus  negocios,  y  cono- 
ciendo hallarse  gravado  en  conciencia  del  daíio  que  ha- 
bla hecho  y  haria  sufrir  á  su  república  por  ra/.on  de 
esta  atenuación  ,  el  Rey  se  obliga  por  carta  auténtica  al 
pueblo  de  su  reino,  que  fenecidos  sus  negocios  restiiui- 
xa  la  moneda  en  huen  orden  y  valor  á  su  propio  coste 
y  c<»stas ,  y  se  cargará  con  su  pérdida  y  diminución.  Y 
ademas  de  esta  obligación,  Juana,  reina  de  I'rancia  y 
de  Navarra  ,  obliga  sus  rentas  é  infantazgo  li  hereda- 
miento á  las   mismas  condiciones»  ('). 

(*)  Sobre  el  valor  y  variación  de  nuestras  monedas, 
véase  á  nuestro  célebre  Jurisconsulto  el  Sr.  Covarrubiaa, 
la  obra  titulada:  /ijustamicnto  y  proporción  de  las  monedas 
de  oro  ,  plata  y  cobre  ,  por  el  Lie.  D.  Alonso  Carranza; 
y  sobre  las  monedas  de  los  reinados  de  los  Sres.  Reyes 
Enrique  III,  Juan  el  Segundo,  y  Enrique  IV,  las  dos 
obras  escritas  ])or  el  erudito  Monge  Benedictino  el  M, 
R.  P.  Fr,  Liciniano  Saez.  En  ellas  se  ven  las  alteracio- 
nes que  sufrió  la  moneda  hasta  la  famosa  pragmática  de 
los  Reyes  Católicos,  dada  en  Medina  del  Campo  á  13  de 
Junio  de  1497.  En  ella  se  fijó  el  valor  de  los  marave- 
dises, tan  vario  hasta  entonces,  y  muy  digno  de  llamar 
la  atención  del  gobierno,  para  fijar  sin  duda  el  valor  de 
ellos  en  los  reinados  anteriores,  cosa  necesarísima  en  los 
pleitos  de  incorporación  á  la  carona  de  bienes  y  dere- 
chos que  salieron  de  ella  á  precio  de  maravedises.  Tam- 
hieii  merece  consultarse  el  Tratado  de  Claudio  Salmasio, 
sobre  usuras. 
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y  si  la  hacen  buena ,  usurpan  el  derecho  al  Sobe- 
rano. Jamas  la  harán  buena  a'  menos  que  no  sa- 
quen utilidad  de  la  fabricación,  y  entonces  pri- 
van al  Estado  de  una  ganancia  que  le  pertenece. 
En  todos  los  casos  hacen  injuiia  al  Soberano; 
porque  siendo  la  fe  pública  garante  de  la  mo- 
neda, solo  el  Soberano  la  puede  bacer  fabricar. 
Por  esta  razón  el  derecho  de  l)atir  moneda  se 
pone  entre  los  derechos  de  Magestad ,  y  Bodino 
en  su  Tratado  de  la  república,  lib.  i.  cap.  lo, 
cuenta  que  Segismundo  augusto,  rey  de  Polonia, 
habiendo  dado  este  privilegio  al  duque  de  Pru- 
sia  en  i543,  los  Estados  del  pais  hicieron  un 
decreto  donde  se  insertó,  que  el  Rey  no  habia 
podido  dar  tal  privilegio  desprendiéndose  de  un 
derecho  insepaiable  de  la  corona;  y  el  mismo 
autor  observa  ,  que  si  bien  en  otro  tiempo  mu- 
chos señores  y  obispos  de  Francia  tuvieron  el 
privilegio  de  fabricar  moneda  ,  siempre  se  con- 
sideró que  se  fabricaba  por  autoridad  del  Rey, 
que  al  fin  recogió  estos  privilegios  por  los  abu- 
sos que   de  ellos   se   hacían. 

108.  De  los  principios  que  acabamos  de  es- 
tablecer es  fácil  concluir,  que  si  una  nación  fal- 
sifica la  moneda  de  otra  ,  ó  si  tolera  y  protege 
Jos  monederos  falsos  que  la  hacen ,  la  causa  inju- 
ria; pero  ordinariamente  criminales  de  esta  espe- 
cie no  hallan  asilo  en  parte  alguna,  porque  todos 
los    Príncipes    tienen    interés   en  su    esterminio. 

109.  Hay  también  otro  uso  mas  moderno,  y 
no  menos  útil  al  comercio  que  el  establecimiento 
de  la  moneda,  y  es  el  cambio .¡  por  medio  del 
cual  traslada  un  comerciante  de  un  cabo  al  otro 
del  mundo,  casi  sin  gastos  ,  y  si  quiere  sin  ries- 
go ,  sumas  inmensas.  Por  la  misma  razón  que  los 
soberanos   deben   proteger  el  comercio,  se  ha- 
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lian  obllí^ados  á  sostener  este  uso  por  buenas  le- 
yes, en  las  cuahís  todo  coincrcianle  cstran^^cro 
ó  ciudadano  pueda  encontrar  su  se^^uiidadj  y 
en  general  es  un  interés ,  igualmente  que  un 
tleber  de  la  nación,  establecer  en  ella  sabias  y 
justas  leyes  de  comercio. 

CAPITULO     XI. 

SEGUNDO  OBJETO  DE  UN  BUEN  GOBIERNO,  PROCURAR 
LA  VERDADERA    FELICIDAD    DE     LA    NACIÓN. 

II O.  Continuemos  en  esponer  los  principales 
objetos  de  un  buen  gobierno.  Lo  que  liemos  di- 
cho en  los  cinco  capítulos  anteriores  se  refiere  al 
cuidado  de  atender  á  las  necesidades  del  pueblo 
y  procurar  la  abundancia  del  Estado;  lo  cual  es 
un  punto  de  necesidad,  pero  no  suficiente  para 
la  felicidad  de  la  nación;  porque  la  espeiiencia 
demuestra  que  un  pueblo  puede  ser  desgraciado 
en  medio  de  todos  los  bienes  de  la  tierra,  y  en 
el  seno  de  las  riquezas.  Todo  lo  que  puede  hacer 
gozar  al  hombre  de  una  verdadera  y  sólida  feli- 
cidad, forma  el  segundo  objeto  que  merece  una 
séria  atención  de  parte  del  gobier,no.  La  felicidad 
es  el  centro  á  donde  se  diiiíien  todos  los  deberes 
de  un  hombre  y  de  un  pueblo  hacia  sí  mismo, 
que  es  el  gran  fin  de  la  ley  natural.  El  deseo  de 
ser  feliz  es  el  mas  poderoso  resorte  que  hace  mo- 
verse á  los  hombres:  la  felicidad  es  el  objeto  á  que 
todos  se  encaminan,  y  debe  ser  el  principal  que  se 
proponga  la  voluntad  pública  (Prelim.  §.  5.).  Tra- 
bajar para  la  felicidad  de  la  nación,  cuidar  con- 
tinuamente de  ella  y  hacer  todo  lo  posible  por 
que  progrese  ,  es  uno  de  los  deberes  principales 
de  los  que  forman  esta  voluntad   pública,  ó  de 
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los  que  la  representan,  ó   bien  de  los  que  diri- 


gen las  naciones. 


1 1 1.  Para  conseguir  este  objeto  es  preciso 
instruir  á  la  nación,  á  fin  de  que  busque  su  fe- 
licidad donde  se  halla;  es  decir,  en  la  perfección, 
y  enseñarla  los  medios  de  procurársela.  Nunca 
serán  demasiados  ,  cuantos  cuidados  ponga  el 
Príncipe  en  instruir  á  su  pueblo,  en  ilustrarle  y 
formarle  por  los  conocimientos  útiles  y  la  sabia 
doctrina.  Dejemos  á  los  déspotas  del  Oriente  su 
aversion  por  las  ciencias ,  los  cuales  temen  que 
se  instruya  á  sus  pueblos,  porque  quieren  do- 
minar á  esclavos.  Pero  si  gozan  de  los  excesos 
de  la  sumisión  ,  prueban  harto  frecuentemente 
los  de  la  desobediencia  y  rebelión.  Un  Príncipe 
justo  y  sabio  no  teme  la  luz  ,  antes  bien  sabe  que 
siempre  es  ventajosa  á  todo  buen  gobierno.  Si 
las  gentes  ilustradas  saben  que  la  libertad  es  el 
patrimonio  natural  del  hombre,  conocen  mejor 
que  nadie  cuan  necesario  es  por  su  propia  ven- 
taja que  esta  libertad  esté  sometida  á  una  auto- 
lidad  legítima;  é  incapaces  de  ser  esclavos,  se 
hacen  una  gloria  de  ser  subditos  fieles  (i). 

112.  Las  primeras  impresiones  son  de  estre- 
ma consecuencia  para  toda  la  vida.  En  los  tiernos 
años  de  la  infancia  y  en  los  de  la  juventud  ,  el  es- 
píritu y  el  corazón  del  hombre  reciben  con  fa- 
cilidad   la    semilla  del  bien  ó    del    mal  :    por  lo 


(1)  Al  leer  \a  doctrina  de  este  párrafo  ¿podremos,  los 
buenos  españoles ,  los  subditos  de  Isabel  II,  bajo  la  ilus- 
trada Regencia  de  su  excelsa  Madre  ,  y  nuestra;  podremos 
(repito)  olvidarnos  del  bidrógeno  que  no  ha  mucho  tiem- 
po nos  circuia  y  sofocaba  ,  y  dejar  de  bendecir  el  soplo 
benéfico  del  Aura  que  ,  por  decirlo  así ,  oxigena  nuestras 
almas  ? 
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misino    la  educación  de  la  juventud    rs    una   de 
las  partes  mas  importantes  y  dignas  de    la  aten- 
ción del  gobierno  ,  sobre  la   cual  no  se  debe  fiar 
enteíame.Mle  del  cuidado  que  en  ella  pongan  los 
padres  de  tainilla.  Fundar  buenos  establecimien- 
tos   paia    la  educación    pública,    proveerlos   de 
macsti'os  bábiles  ;  dii  igiilos  con  sabiduría  ,  y  ha- 
cer   por  medios  dulces   y    convenientes  que   los 
alumnos  atiendan  á  su  aprovechamiento  ,    es   un 
camino  seguro  para  Ibrmar  excelentes   ciudada- 
nos.  ¡Qué  admirable  educación  la  de  los  Roma- 
nos en  sus   siglos  de  gloria  ,  y    qué  natural    era 
ver   formarse  allí  hombres  gi andes!  Los  jóvenes 
se  ponian  en  manos  de  una  persona  ilustre;  iban 
á  su  casa  ,  le  acompañaban  á  todas  partes,  y  se 
aprovechaban  tamo  de  sus  instrucciones,  como 
de  sus  ejemplos:  sus  juegos   y  diversiones   eran 
los  ejercicios  propios  para  forniar   soldados  :    lo 
mismo  se  vio  en  Lacedemonia  ;  siendo  esta  una 
de  las  mas  sabias  instituciones  del  incomparable 
Licurgo;  porque  este  legislador  entró   en   todos 
los  pormenores  de  la  educación   de  la  juventud, 
bien  persuadido  que  de  ella  pendian   la  prospe- 
ridad y  la  gloria  de  su  república. 

ii3.  ¿Quién  dudará  que  un  Soberano  y  la 
nación  entera  deben  favorecer  las  ciencias  y  las 
artes  ?  Sin  hablar  de  tantas  invenciones  útiles, 
bien  ostensibles  á  todo  el  mundo;  las  letras  y  las 
bellas  arles  ilustran  el  entendimiento  y  dulciíi- 
c.in  las  costumbres  ;  y  si  el  estudio  no  siempre 
inspira  amor  á  la  virtud,  consiste  en  que  por 
desgracia  encuentra  algunas  veces,  y  aun  harto 
frecuentemente  ,  un  corazón  de  que  ya  se  ha  apre- 
sado el  vicio.  La  nación  pues  y  sus  magistrados 
deben  proteger  á  los  sabios  y  grandes  artistas,  y 
excitar  los  talentos  por  medio  de  honores  y  re- 
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compensas.  Declamen  en  buen  hora  contra  la? 
ciencias  y  las  bellas  artes  los  partidarios  de  la 
barbarie,  cuyos  vanos  discursos  no  merecen  con- 
testación ,  cuando  basta  la  esperiencia  para  des- 
ti  uirlos.  Comparemos  la  Inglaterra ,  la  Francia, 
la  Holanda  y  muchas  ciudades  de  la  Suiza  y  de 
Alemania  ,  con  tantas  regiones  que  gimen  bajo  el 
infame  yugo  de  la  ignorancia,  y  veamos  donde 
se  encuentran  mas  hombres  de  bien,  y  me- 
jores ciudadanos.  Fuera  errar  groseramente  opo- 
nernos el  ejemplo  de  Esparta  y  de  la  antigua 
Roma;  porque  si  bien  es  verdad  que  se  miraban 
con  desprecio  las  especulaciones  curiosas,  los 
conocimientos  y  las  artes  de  mero  adorno j  sin 
embargo,  las  ciencias  solidas  y  prácticas,  la  mo- 
ral, la  jurispiudencia  ,  la  política  y  la  guerra  se 
cultivaban  en  una  y  otra  república,  y  principal- 
mente en  Roma ,  con  mas  cuidado  que  entre 
nosotros. 

Fn  el  dia  está  ya  bien  reconocida  la  utilidad 
de  las  letras  y  de  las  bellas  artes,  y  la  necesidad 
de  promoverlas.  El  inmoital  Pedro  I  crevó  no 
poder  sm  su  socorro  civilizar  enteramente  á  la 
Rusia  y  hacerla  floreciente.  En  Inglaterra  la  cien- 
cia y  los  talentos  son  el  camino  que  guia  á  los 
honores  y  á  las  riquezas;  y  asi  Newton  níereció 
que  se  le  honrase,  protegiese  y  recompensase 
durante  su  vida,  y  que  después  de  su  íallecimien- 
to  se  depositase  su  cadáver  en  el  panteón  de  los 
reyes.  También  la  Francia  merece  paitiíular  elo- 
gio en  esta  parte  ;  pues  á  la  munificencia  de 
sus  reyes  se  deben  muchos  establecimientos  tan 
útiles  como  gloriosos* 

1 14.  Hablemos  de  aquella  libertad  de  filosofar, 
que  es  el  alma  de  la  república  de  las  letras. 
¿Qué  puede  producir  nn  genio  encogido  por  el 
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temor P  Y  el  hombre  mas  eminente  ¿romo  pue- 
de ilustrar  á  sus  conciudadanos,  si  tiene  siem- 
pre que  habérselas  con  raj)ri()sos  hipócritas  ó  i«^- 
iiorantes,y  se  ve  en  la  diira  precisión  de  estar 
siempre  sobre  sí  para  no  ser  acusado  por  los 
ergotistas  en  cuanto  choca  inmediatamente  con 
las  opiniones  recibi(hisp  Yo  sé  ([ue  la  libertad 
tiene  sus  justos  hiniles;  sé  que  una  sabia  poli- 
cía debe  celar  la  imprenta  ,  y  no  sufrir  que  se 
publiquen  obras  escandalosas  que  ataquen  a  las 
costumbres,  al  gobieri'ío,  ó  á  la  religion  estable- 
cida por  las  leyes;  pero  es  necesario  abstenerse 
tand)ien  de  extinguir  una  luz  de  la  cual  pueden 
resultar  al  Estado  las  mas  preciosas  ventajas.  Po- 
cos saben  guardar  un  justo  medio  ,  y  las  íuncio- 
nes  de  censor  literario  deberian  solo  confiarse  á 
hombres  igualmente  sabios  que  ilustrados,  ^i  Por 
qué  buscar  en  un  libro  lo  que  no  se  descubre 
que  el  autor  quisiese  decir?  Y  cuando  un  escri- 
tor ni  se  ocupa  ni  habla  de  otra  cosa  que  de 
filosofía;  j  se  deberá  dar  crédito  á  la  censura  de 
ciertas  gentes  mali^^nas  que  quieren  ponerle  en 
discordia  con  la  religion?  Bien  lejos  de  inquie- 
tar á  un  filósofo  sobre  sus  opiniones  ,  deberia 
castigar  el  magistrado  á  los  que  le  acusan  de 
impiedad,  cuando  ha  respetado  en  sus  escritos  la 
religion  del  Estado.  Los  Romanos  parece  haber 
sido  formados  para  dar  ejemplo  al  universo: 
aquel  pueblo  sabio  tenia  cuidado  de  mantener 
el  culto  y  las  ceremonias  religiosas  establecidas 
por  las  leyes,  y  dejaba  el  campo  libre  á  las  es- 
peculaciones de  los  filósofos.  Cicerón  ,  Senador, 
Consul  y  Augur  se  burla  de  la  superstición,  la 
ataca  ,  la  hace  añicos  ,  por  decirlo  asi  ,  en  sus 
escritos  filosóficos,  y  cree  trabajar  en  esto  por 
su  propio  bien  y  el  de  sus  conciudadanos  ;  pero 
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observa,  «que  destruir  la  superstición  no  es  ar- 
«rulnar  la  religion:  porque,  según  dice,  es  pro- 
«pio  de  un  hombre  sal)io  respetar  las  institu- 
«ciones,  y  las  ceremonias  religiosas  de  sus  ma- 
«yores;  y  basta  considerar  la  belleza  del  mundo 
«y  el  orden  admirable  de  los  astros,  para  reco- 
«nocer  la  existencia  de  un  Ser  eterno  y  todo 
«perfecto,  que  merece  la  veneración  del  genero 
«hunían(j»  (ij.  Y  en  sus  conferencias  sobre  la 
naturaleza  de  los  dioses,  introduce  al  académi- 
co Cotta^  que  era  Pontífice,  el  cual  atacando  li- 
bremente las  opiniones  de  los  Estoicos,  declara 
que  estara  pronto  siempre  á  defender  la  religion 
establecida,  de  la  cual  ve  que  la  república  ha 
recibido  grandes  ventajas  ,  sin  que  ni  el  sabio 
ni  el  ignorante  puedan  inducirle  á  que  la  aban- 
done, y  sobre  esto  dice  á  su  adversario:  «Es- 
ato  es  lo  que  pienso,  como  Pontífice  y  como 
«Cotta;pero  en  concepto  de  filósofo  condu- 
"cidme  á  vuestra  opinion  por  la  fuerza  de  vues- 
«tras  razones;  porque  un  filósofo  debe  probar- 
«me  la  religion  que  quiere  que  yo  abrace,  en 
«lugar  de  que  yo  debo  creer  sobre  este  pun- 
«to  á  nuestros  mayores  aun  sin  necesidad  (2)  de 
«pruebas." 

(1)  »Nam  ,  ut  veré  loquamur  ,  superstitio  fusa  per  gen- 
tes ,  oppressil  omnium  fere  ánimos  ,  atque  liominiira  im- 
líecillitatem  occupavit....  multum  enira,  et  nobismetij^sis  et 
noslris  profuturi  videbamur  ,  si  eam  funditus  sustulisse- 
mus.  Non  vero  (id  enim  dih'genter  intelligi  voló)  supersti- 
tione  tollenda  religio  tollitur.  Nam  et  roajorum  instituía 
tueri  sacris  ,  cairemoniisque  retinendis  ,  sapientis  est:  et 
esse  priçstantem  aliquam  ,  íeternamque  naturam  ,  et  eaîn 
suspiciendam  ,  admirandamque  hominuni  generi ,  pulchri- 
tudo  mnndi ,  ordoque  reruin  cœlestiura  cogit  confîteri.» 
De  divinatione  ,  lib,  II. 

(2)  «Harum  ego  religionuni  nullam  unquara    conlem- 
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Si  queremos  coiToborur  eslos  ejemplos  y  au- 
toiithides  con  la  esperiencia,  jamas  ha  liai)i(lo 
íiJósülo  que  haya  turbado  el  estado  ó  la  religion 
por  sus  opiniones,  las  cuales  ni  harian  ruido  al- 
guno en  el  pueblo,  ni  eseandalízarian  á  los  débi- 
les ,  si  la  malignidad  ó  un  celo  imprudente  no  se 
esforzasen  por  descubrir  un  veneno  que  no  hay. 
De  donde  se  sijifue  que  todo  el  que  trabiija  en 
poner  las  opiniones  de  un  grande  hombre  en  opo- 
sición con  la  doctrina  y  el  culto  establecidos 
por  las  leyes,  turba  el  estado  y  pone  la  religion 
en  peligro. 

1 1 5.  No  basta  instruir  á  la  nación,  es  nece- 
sario ademas  para  conducirla  á  la  felicidad  ins- 
pirarla amor  á  la  virtud  y  horror  al  vicio.  Los 
que  han  tratado  profundamente  de  la  moral  se 
hallan  convencidos  de  que  la  virtud  es  el  ver- 
dadero y  único  camino  que  conduce  á  la  felici- 
dad j  de  suerte  que  sus  máximas  no  son  otra  co- 
sa que  el  arte  de  vivir  felices;  y  seria  preciso  ser 
muy  ignorante  en  la  política  para  no  conocer  que 
una  nación  virtuosa  es  mas  capaz  que  otra  de  for- 
mar un  Estado  dichoso,  tranquilo,  floreciente, 
sólido,  respetable  á  lodos  sus  vecinos,  y  formi- 
dable á  sus  enemigos.  El  interés  del  Príncipe 
debe  pues  concurrir  con  sus  deberes  y  los  im- 
pulsos de  su  conciencia,  para  empeñarla   en  ve- 


nendam  pntavi  :  mihique  ila  persuasi  ,  Eomulurn  auspíciís, 
Numam  Sacris  constitutis  fundamenta  fecisse  nostrse  cí- 
vitatis,  quœnunquam  profecto  sine  snmma  placati'one  Deo- 
rum  ¡mmortalium  tanta  esse  potuisset.  Hahes,  Balhe  ,  quid 
Cotta  ,  quid  Pontifex  sentiat.  Fac  nunc  ergo  ut  intelligam, 

3u¡d  tusentias:    ate  enim    philosophe   rationem  accipere 
ebeo  rrligionis  ;    majorihus  autem    nostris,    etiam    nulla 
ratione  redita  credere.»  De  natura  Deorum  ,  ¡ib.  IJI. 
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lar  atentamente  sobre  materia  de  tan  alta  impor- 
tancia. Que  emplee  tocia  su  autoridad  en  hacer 
que  reine  la  virtud  ,  y  se  reprima  el  vicio,  que 
destine  á  este  ñu  los  establecimientos  públicos, 
que  dirija  su  conducta,  su  ejemplo,  la  distribu- 
ción de  las  gracias,  de  los  empleos  y  de  las  dig- 
nidades, que  fije  su  atención  basta  en  la  vida 
privada  de  los  ciudadanos  ,  y  que  destierre  del 
Estado  todo  lo  que  influya  en  la  corrupción  de 
las  costumbres.  Consulte  á  la  política,  la  cual  le 
enseñará  detalladamente  todos  los  medios  de  lle- 
gar á  este  fin  tan  deseado,  le  mostrará  los  que 
debe  preferir,  y  los  que  debe  evitar,  á  causa  de 
los  peligros  que  los  acompañan  en  la  ejecución, 
y  de  los  abusos  que  pudieran  insensiblemente  in- 
troducirse. Solo  bagamos  una  observación  gene- 
ral,  y  es  que  los  castigos  pueden  reprimir  el  vi- 
cio; pero  que  los  medios  dulces  son  los  únicos 
capaces  de  elevar  á  los  hombres  á  la  virtud;  á 
Ja  cual  seles  conduce  sabiéndosela  inspirar,  y  no 
haciendo  que  la  hayan  de  abrazar  por  fuerza. 

1 1 6.  Es  incontestable  que  las  disposiciones 
mas  felices  que  puede  desear  un  justo  y  sabio 
gobierno,  son  las  virtudes  de  los  ciudadanos;  y 
esta  es  una  piedra  de  toque  á  la  cual  reconoce- 
rá la  nación  las  intenciones  de  los  que  la  go- 
biernan; los  cuales  si  se  dedican  á  inspirar  la 
virtud,  tanto  á  los  magnates  como  á  la  plebe,  y 
sus  miras  son  rectas  y  puras,  estad  seguros  de 
que  no  tienen  otro  objeto  en  su  gobierno  que  la 
felicidad  y  la  gloria  de  la  nación.  Pero  si  cor- 
rompen las  costumbres,  si  hacen  que  cunda  ei 
gusto  por  el  lujo,  que  se  estienda  la  molicie  y 
el  furor  por  los  placeres  desarreglados;  y  si  es- 
citan á  los  grandes  á  un  fausto  ruinoso;  cuida- 
do,  pueblo,   con  estos  corruptores,  porque   su 
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intención  es  comprar  esclavos  para  ejercer  sohre 
ellos  la  arbitrariedad  de  su  dominio. 

Por  poco  moderado  que  sea  un  Príncipe,  ja- 
más echará  mano  de  medios  tan  odiosos.  Satis- 
fecho con  su  primera  dignidad  y  con  el  poder 
que  le  dan  las  leyes,  se  propone  reinar  glorioso 
y  seguro,  ama  á  su  pueblo,  y  desea  su  íV-Jicidad, 
Pero  sus  Ministros  por  lo  ordin.irio  no  pueden 
sufrir  que  se  les  contradiga  y  resista  en  lo  mas 
pequeño:  si  les  abandona  la  autoridad,  se  alzan 
mas  insolentes  é  intratables  que  su  amo,  no  tie- 
nen por  su  pueblo  el  mismo  amor  que  él ,  y 
nada  les  importa  que  la  nación  se  corrompa  con 
tal  que  obedezca.  Temen  el  valor  y  la  firmeza 
que  inspira  la  virtud,  y  saben  que  el  distribuidor 
de  las  gracias  domina,  según  su  voluntad,  sobre 
los  hombres  cuvo  corazón  está  abierto  á  las  su- 
gestiones  y  á  la  seducción.  De  este  modo  una 
niugerzuela  que  ejerce  el  mas  infame  de  todos 
los  oficios,  pervierte  las  inclinaciones  de  una  jo- 
ven, víctima  de  su  odioso  trafico;  la  incita  al 
lujo,  á  la  glotonería,  y  la  hace  presa  de  la  mo- 
licie y  de  la  vanidad  ,  para  hacerla  mas  á  su  sal- 
vo víctima  de  un  rico  seductor.  La  policía  suele 
castigar  á  esta  indigna  criatura,  mientras  que  el 
ministro,  infinitamente  mas  culpable,  nada  en 
la  opnlenc  ia  revestido  de  honores  y  de  autori- 
dad: pero  la  posteridad  hará  justicia  ,  y  detestará 
al  coiruptor  de  una  nación  respetable. 

117.  Si  los  que  gobiernan  se  ocupasen  en  lle- 
nar la  obligación  que  la  ley  natural  les  impone 
hacia  sí  mismos,  y  en  su  calidad  de  ^eïes  del 
estado;  jamás  darian  en  el  odioso  abuso  de  que 
acabamos  de  hablar.  Hasta  aquí  hemos  conside- 
rado la  obligación  que  toda  nación  tiene  de  ad- 
quirir luces  y  virtudes,  ó  de  perfeccionar  su  en- 
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tendimiento  v  su  voluntad,  con  relación   á  los 

particulares  que  componen  la  nación;  pero  esta 
obligación  recae  también ,  y  de  una  manera  pro- 
pia y  singular ,  sobre  los  gefes  del  Estado.  Una 
nación,  mientras  obra  en  común  ó  en  cuer- 
po, es  una  persona  moral  (prelim.  §.  2.),  qus 
tiene  su  entendimiento  y  su  voluntad  propia;  y 
tan  obligada  se  encuentra  á  obedecer  á  las  leyes 
naturales  (lib.  i.§.  5.),  como  todo  liombre  en 
particular,  y  de  perfeccionar  sus  facultades  (lib.  i: 
§.  11.  ),  Esta  persona  moral  reside  en  los  que  se 
hallan  revestidos  de  la  autoridad  pública  ,  y  re- 
presentan á  la  nación  entera.  \  bien  sea  el  co- 
mún consejo  de  la  nación,  bien  un  cuerpo  aris- 
tocrático, bien  un  monarca;  este  gefe  y  repre- 
sentante de  la  nación,  este  soberano,  cualquie- 
ra que  ser  pueda,  está  en  la  indispensable  obli- 
gación de  adquirir  todas  las  luces  y  conocimien- 
tos necesarios  para  gobernar  con  acierto,  y  for- 
marse en  la  práctica  de  todas  las  virtudes  con- 
venientes á  un  soberano. 

Y  como  se  le  impone  esta  obligación  en  con- 
sideración al  bien  público  ,  debe  dirigir  todas 
sus  luces  y  virtudes  á  la  salud  del  estado,  aue 
es  el  fin  de  la  sociedad  civil. 

118.  Debe  también  dirigir,  en  cuanto  le  es 
posible,  á  este  gran  fin  las  facultades,  las  lu- 
ces y  virtudes  de  los  ciudadanos;  de  suerte  que 
no  solo  sean  útiles  á  los  particulares  que  las  po- 
seen,  sirjo  que  redunden  también  en  ventaja  del 
Estado  :  este  es  uno  de  los  mas  finos  secretos 
del  arte  de  reinar.  Poderoso  v  feliz  será  el  Es- 
tado  si  las  buenas  calidades  de  los  subditos,  yen- 
do mas  allá  de  la  limitada  esfera  de  las  virtu- 
des particulares  ,  llegan  á  ser  virtudes  cívicas; 
cuya  feliz  disposición  ensalzó  á  la  república   ro- 
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mana   al   mas  alto  grado  do  gloria  y   esplendor. 

119.  El  gran  secreto  para  enraniinar  las  vir- 
tudes de  los  particulares  h.ícia  la  ventaja  del 
Estado ,  es  inspirar  a  los  ciudad. mos  un  vivo 
amor  en  favor  de  la  patria.  Sucede  entonces  na- 
turalmente, que  cada  uno  se  csfuerta  por  ser- 
tir al  estado,  y  porque  ceda  en  ventaja  y  glo- 
ria de  la  nación  cuanto  posee  en  fuerzas  y  la- 
lentos.  Este  atiior  á  la  patria  es  natural  á  todos 
los  hombres  ,  y  el  Autor  de  la  naturaleza  por 
su  bondad  y  sabiduría  ha  cuidado  de  apegarlos 
por  una  especie  de  instinto  a  los  lugares  que 
los  han  visto  nacer;  asi  aman  á  su  Uiicion  ,  co- 
mo una  cosa  con  la  cual  están  identificados. 
Pero  muchas  veces  ciertas  causas  desgraciadas 
debilitan  ó  destruyen  esta  impresión  natural;  la 
injusticia  y  la  dureza  del  gol)ierno  conspiran  á 
i)orrarla  del  corazón  de  los  subditos;  y  ¿cómo 
es  posible  que  el  amor  de  sí  mismo  inspire  in- 
terés á  un  particular  en  los  negocios  de  un 
pais  donde  todo  se  hace  con  objeto  de  com- 
placer á  uno  solo?  Lo  contrario  se  observa  en 
las  naciones  libres,  apasionadas  por  la  gloria  y 
la  felicidad  de  su  patria.  Acordémonos  de  los 
ciudad;mos  de  Roma  en  los  gloriosos  dias  de  su 
República,  y  consideremos  hoy  á  los  ingleses  y 
á  los  suizos. 

120.  El  amor  y  la  inclinación  de  un  hombre 
por  el  estado  de  que  es  miembro,  es  una  con- 
secuencia necesaria  del  amor  ilustrado  y  razo- 
nable que  se  debe  á  sí  mismo,  puesto  que  su  pro- 
pia felicidad  está  ligada  con  la  de  su  patria.  Es- 
te sentimiento  debe  resultar  también  de  las  obli- 
gaciones con  que  se  ha  cargado  en  favor  de  la  so- 
ciedad; y  después  de  haberla  prometido  procurar 
su  conservación  y  ventaja  en  cuanto  le  sea  posi- 


ble,   jcómo  puede  servirla  con  celo,  fidelidad  y 
valor,  sino  la  ama  verdaderamente? 

•  121.  La  nación  en  cuerpo,  en  cuanto  á  na- 
ción, debe  sin  duda  amarse  á  sí  misma  y  desear 
su  propio  bien,  sin  que  pueda  faltar  á  esta  obli- 
gación ,  y  este  sentimiento  es  muy  natural.  Pero 
este  deber  mira  muy  particularmente  al  gefe  ó 
soberano,  que  representa  á  la  nación  y  obra  en 
su  nombre;  el  cual  debe  amarla  como  el  objeto 
predilecto  y  legítimo  de  sus  cuidados  y  de  sus 
acciones,  en  todo  lo  que  bace  en  virtud  de  la 
autoridad  pública.  El  monstruo  que  no  amase  á 
su  pueblo,  no  sería  mas  que  un  usurpador  odio- 
so ,  digno  sin  duda  de  ser  lan?,ado  del  trono.  No 
hay  reino  que  no  debiese  tener  delante  del  pala- 
cio de  su  soberano  la  estatua  de  Codro,  Rey  de 
Atenas,  tan  magnánimo,  que  dio  su  vida  por  su 
pueblo.  Este  gran  Príncipe,  y  Luis  XII,  son  ilus- 
tres modelos  del  tierno  amor  que  debe  un  rey 
á  sus  subditos. 

122.  Me  parece  que  todo  el  mundo  conoce 
suficientemente  esta  voz  Patria',  pero  como  se 
la  toma  en  diferentes  sentidos,  no  será  inútil 
que  la  definamos  aquí  exactamente.  Por  lo  gene- 
ral significa  el  Estado  de  que  cada  uno  es  miem- 
bro; y  en  este  sentido  la  hemos  empleado  en 
los  §§.  anteriores,  y  en  el  mismo  se  la  debe  em- 
plear en  el  Derecho  de  gentes. 

En  un  sentido  mas  limitado  y  mas  depen- 
diente de  la  etimología,  este  termino  significa 
el  estado,  ó  mas  particularmente,  la  ciudad  y  ei 
lugar  que  era  domicilio  de  nuestros  padres  el  dia 
en  que  nacimos.  Y  en  este  sentido  se  dice  con 
razón,  que  la  patria  no  puede  mudarse,  y  per- 
manece siempre  la  misma  ,  por  mas  que  nos 
traslademos  á  cualquier   parte.  Un  hombre  debe 


conservar  su  reconocimiento  y  cariño  por  el  es- 
tado al  cual  debe  su  educación  ,  y  del  que  eran 
miembros  sus  padres  cuando  le  dieron  la  exis- 
tencia. Pero  como  diversas  razones  legítimas  pue- 
<len  obliíjarle  á  cloj^nrse  su  patria,  es  decir,  á 
liacerse  nnembio  de  otra  sociedad;  cuando  se 
trata  en  general  de  los  deberes  hacia  la  patria, 
debe  entenderse  esta  voz  de  aquel  estado  de  don- 
de un  hombre  es  miefubro  actual  puesto  que  se 
debe  a  él  enteramente  y  con  preferencia. 

123.  Si  todos  estamos  obiijíados  á  amar  sín- 
ceramente  a  nuestra  patria  y  procurarla  en  cuan* 
lo  dependa  de  nosotros  su  felicidad,  vergonzoso 
y  detestable  crimen  es  dañar  á  esta  misma  pa- 
tria. El  que  se  hace  culpable  de  este  crimen  vio- 
la sus  mas  saí^radas  obliijaciones  v  cae  en  una 
míame  ingratitud,  se  deslionia  por  la  mas  negra 
perfidia,  puesto  que  abusa  de  la  confianza  de 
sus  conciudadanos,  y  trata  como  enemigos  á  los 
que  creían  no  deber  esperar  de  él  sino  socorros 
y  servicios.  Solo  se  encuentran  traidores  á  la  Pa- 
tria entre  aquellos  hombres  cuyo  único  móvil 
es  un  sórdido  interés,  los  cuales  solo  se  buscan 
á  sí  mismos  inmediatamente,  y  cuvo  corazón  es 
incapaz  de  todo  sentimiento  de  ternura  en  favor 
de  los  demás;  gente  que  todo  el  mundo  detes- 
ta con  justicia,  como  la  mas  infame  entre  todos 
los  malvados. 

124.  Por  el  contrario  se  colma  de  honor  y 
de  alabanza  a  los  ciudadanos  generosos,  que  no 
contentos  con  no  faltar  en  nada  á  su  patria,  ha- 
cen en  favor  de  ella  nobles  esfuerzos,  v  son  ca- 
paces de  rendirla  los  mayores  sacrificios.  Eternos 
serán,  como  el  de  Roma,  los  nombres  deBru- 
to,  de  Gurcio,  y  de  los  dos  Decios.  Jamás  se 
olvidarán  los  Suizos  de  Amoldo  de  Winkelried, 
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héroe  por  cierto ,  cuyo  acción  hubiera  merecido 
transmitirse  á  la  posteridad  por  un  Tito  Livio. 
Sacrificóse  verdaderamente  por  la  patria  ;  pero 
no  corno  supersticioso,  sino  como  capitán,  co- 
mo soldado  intrépido.  Este  noble  suizo,  natural 
deUndervald,  viendo  en  la  batalla  de  Sempach 
que  sus  compatriotas  no  podian  penetrar  por  los 
ejércitos  austríacos,  porque  estos  armados  de  pies 
á  cabeza,  ecbando  pie  á  tierra  y  Formando  un 
bazallon  cerrado,  presentaban  un  frente  cubier- 
to de  acero  y  erizado  de  lanzas  y  picas,  formó 
el  generoso  designio  de  sacrificarse  por  su  pa- 
tria. «Amigos  mios  ,  dijo  á  los  suizos  que  co- 
«menzaban  á  desanimarse,  voy  en  este  dia  á  dar 
*mi  vida  para  abriros  el  paso  ala  victoria;  solo 
«os  recomiendo  mi  familia,  seguidme,  y  obrad 
«según  me  veáis  obrar.»  A  estas  palabras  los  or- 
denó y  dispuso  en  la  formación  que  los  Roma- 
nos llamaban  Cuneus:  ocupa  él  la  vértice  del  trián- 
gulo, marcha  al  centro  de  los  enemigos,  y  abra- 
zando todas  las  picas  que  pudo  abarcar ,  se  ceba 
á  tierra  ,  abriendo  de  esta  manera  á  los  que  le 
seguian  un  camino  para  penetrar  en  este  espeso 
batallón.  Rota  una  vez  la  primera  línea  de  los 
austríacos  ,  quedaron  estos  vencidos  ,  siénddes 
funesta  la  gravedad  de  sus  armas,  y  ios  suizos 
consiguieron  una  completa  victoria  (i). 


(I)  En  el  aíio  de  13R6  el  ejército  austríaco  constaba 
de  4000  hombres  escocidos,  entre  los  cuales  hnbia  muchos 
príncipes,  condes  y  familia  distinguida,  todos  armados  de 
pies  á  cabeza,  y  los  suizos  eran  solamente  1500  hombres 
mal  armados.  El  duque  de  Austiia  pereció  en  esta  bata- 
lla coa  200U  de  los  suyos,  entre  ellos  17G  nobles  de  las 
primeras  casas  de  Alemania.  Hist.  de  la  Confed.  helvét. 
por  j\i,  de  Wateville  ,  tomo  1,  pág.  183  y  sig.  Tschudi, 
Etterlin  ,  Sckodeler^  Rackmann, 
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CAPITULO  xn. 

LA    PIEDAD    Y    DE    LA    RELIGION    (l). 


125.  La  pietliid  y  la  religion  iniluycn  esen- 
cialmente en  la  f'elicidncl  cl(;l  pueblo  ,  y  merecen 
por  su  importancia  un  capítulo  particular.  Nada 


(1)  SI  a  los  lectores  pareciere  algo  chocante  la  doctri» 
na  (le  este  capítuiotengan  presente  que  Valtel  no  pertenecía 
al  gremio  de  la  comuiiiou  romana  ,  y  que  discurre  según 
los  principios  de  la  suya  ,  que  era  la  reformada. 

Por  tanto  ,  el  traductor  se  cree  obligado  á  prevenir 
á  los  lectores  que  la  doctrina  que  el  autor  establece  desde 
el  §.  141  hasta  el  144,  relativa  á  los  derechos  del  prín- 
cipe sobre  los  asuntos  religiosos,  es  enteramente  contra- 
ria á  los  principios  de  nuestra  creencia  católica,  según  la 
cual  es  indudable  que  la  potestad  espiritual  que  dio  Jesur 
cristo  á  sus  Apóstoles  para  regir  su  Iglesia  ,  reside  tan  solo 
en  sus  sucesores;  así  que,  dimanando  de  ella  el  arreglo 
del  culto  y  el  de  la  disciplina  interior  del  clero,  el  Prín- 
cipe no  puede  tener  intervención  en  cosas  que  no  estén 
sujetas  á  su  potestad. 

En  igual  eiror  incurre  cuando  habla  del  celibato  de 
los  clérigos,  y  le  tacha  de  contrario  al  derecho  natu- 
ral. Cualquiera  que  haya  sido  la  costumbre  en  otros  tiem- 
pos ,  relativa  al  matrimonio  de  los  clérigos,  el  tener  co- 
mo contraria  al  derecho  natural  una  virtud  que  Jesu- 
cristo recomienda  en  su  Evangelio,  y  que  San  Pablo  la 
juzga  preferible   al    matrimonio  ,    es  iin  error. 

Últimamente,  no  debiendo  nosotros  sino  adoptar  cie- 
gamente nuestras  leyes  fundamentales  por  una  de  las 
cuales  se  prohibe  todo  culto  que  no  sea  católico  ,  la  doc- 
trina del  autor  sobre  la  tolerancia  religiosa  debe  mirar- 
se como  contraria  á  ellas  ,  é  insostenible  en  Espaiía, 
por  mas  que  se  haya  adoptado  en  casi  todo  el  resto  de 
la    Europa. 

Donde  Vattel  manifiesta  con  mas  calor  su  protes- 
tantismo, es  cuando  habla  de  los  abusos  introducidos 
en  el  gobierno  de  la  Iglesia  ;  pero  cualesquiera  que  es- 
tos puedan   ser ,  los    lectores  conocerán   fácilmente    que 
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es  tan  propio  como  la  piedad  para  fortificar  la 
virtud,  y  darla  toda  la  estension  que  debe  tener. 
Entiendo  por  la  palabra  piedad  una  disposición 
del  alma  ,  en  virtud  de  la  cual  referimos  á  Dios 
todas  nuestras  acciones  ,  y  nos  proponemos  en 
todo  lo  que  hacemos  agradar  al  Ser  supremo. 
Esta  virtud  es  una  obligación  indispensable  para 
todos  los  hombres  ,  es  la  mas  pura  fuente  de  su 
felicidad  ;  y  los  que  se  unen  en  sociedad  civil 
están  mas  obligados  á  practicarla  ,  debiendo 
por  consecuencia  ser  piadosa  toda  nación.  Que 
los  superiores  encargados  de  los  negocios  públi- 
cos se  propongan  constantemente  merecer  la 
aprobación  de  su  divino  Maestro,  sobre  cuyo  ob- 
jeto deben  reglar  todo  cuanto  hacen  en  nombre 
del  Estado.  El  cuidado  de  formar  á  todo  el  pue- 
blo en  la  piedad  será  siempre  uno  de  los  prin- 
cipales objetos  de  su  vigilancia,  y  el  Estado  re- 
cibirá de  ello  grandes  ventajas.  No  puede  me- 
nos de  producir  escelentes  ciudadanos  el  cuida- 
do de  merecer  en  todas  sus  acciones  la  aproba- 
ción de  un  Ser  infinitamente  sabio.  La  piedad 
ilustrada  en  los  pueblos  es  el  mas  firme  apoyo 
de  la  autoridad  legítima  ;  en  el  corazón  del  so- 


los defectos  inseparables  de  las  flaquezas  de  la  humani- 
dad ,  nada  tienen  que  ver  con  la  pureza  y  santidad  in- 
herentes a  la  gerarquia  eclesiástica  :  asi  como  fuera  un 
delirio  atacar  la  verdad  y  santidad  de  nuestra  divina  Re- 
ligion solo  porque  haya  hombres  rnajvados  que  la  pro- 
fanan con  sus  pecados  y  crímenes. 

Kstos  y  otros  cualesquiera  errores  que  puedan  hallar- 
se en  esta  sabia  y  ntilísima  obra,  deben  atribuirse  á  que 
á  pesar  de  la  solidez  de  principios  ,  y  suma  crítica  del 
autor,  su  particular  y  errónea  profesión  de  fé  le  hace 
incurrir  en  los  estravios  que  nacen   de  ella. 

Esto  he  creído  necesario  advertir  ;  todo  lo  cual  so- 
meto al  juicio  de  las  autoridades  competentes. 
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bcrano  es  la  prenda  de  la  segundad  del  pueblo, 
y  produce  su  confianza.  Arbitros  déla  tierra,  no 
reconocéis  pues  superior  en  ella  :  ¿  qué  seguridad 
se  podrá  tener  de  vuestras  intenciones,  si  no  se 
os  cree  penetrados  de  respeto  por  el  Padre  y  Se- 
ñor de  los  hombres  ,  y  aniuiatlos  del  deseo  de 
agradarle  ? 

126.  Ya  hemos  insinuado  que  la  piedad  de- 
be si^v  ilustrada  ,  porcjue  es  en  vano  proponerse 
agiadar  á  Dios  si  no  se  conocen  los  medios  de 
ejecutarlo.  Pero  ¡  qué  diluvio  de  males  puede 
sobrevenir,  si  gentes  exaltadas  por  un  motivo 
de  tanta  inQuencia  lleíran  á  valerse  de  medios 
igualmente  falsos  y  perniciosos!  La  piedad  ciega 
hace  supersticiosos,  fanáticos  y  perseguidores, 
mas  funestos  y  dañosos  mil  veces  á  la  sociedad 
que  los  libertinos.  Bárbaros  tiranos  se  han  visto 
iiablar  solo  de  la  gloria  de  Dios,  mientras  es- 
terminaban  á  los  pueblos  y  hollaban  las  leyes 
mas  santas  de  la  naturaleza.  Por  \\:>n  refinamiento 
de  esta  piedad  negaban  los  Anabaptistas  del  si- 
glo XVI  toda  obediencia  á  las  potestades  de  la 
tierra;  Jacobo  Clemente,  y  Rabadlac,  parricidas 
execrables,  se  creyeron  animados  de  la  mas  su- 
blime devo(!¡on. 

127.  La  religion  consiste  en  la  doctrina  to- 
cante á  la  divinidad  y  á  las  cosas  de  la  otra  vi- 
da, y  en  el  cidto  destinado  á  honrar  al  Ser  su- 
premo. En  cuanto  ella  está  en  los  corazones,  es 
un  neofocio  de  conciencia,  en  el  cual  debe  cada 
uno  seguir  sus  propias  luces  ,  y  considerándola 
esterior  y  públicamente  establecida,  es  un  nego- 
cio del  estado  (i). 

(I)  Uu  escritor  respetable  impugnando  la  doctrina  de 
^'attel  en  este  capítulo  ,  dice:  que  se  propuso  en  su  obra 
tratar  la  religion  como  un  negocio  de  política. 


128.  Todo  hombre  debe  trabajar  en  formar- 
se justas  ideas  de  la  divinidad  ,  en  conocer  sus 
leyes,  sus  miras  sobre  sus  criaturas,  y  la  suerte 
que  las  destina;  debe  sin  duda  á  su  Criador  el 
amor  mas  acendrado  y  el  mas  profundo  respeto, 
y  para  mantenerse  en  estas  disposiciones  y  ui)rar 
en  consecuencia,  es  necesario  que  honre  á  Dios 
en  todas  sus  acciones,  y  que  testiíique  por  los 
medios  mas  convenientes,  los  sentimientos  de 
que  está  penetrado.  La  creencia  jamas  se  inipera, 
sino  que  se  persuade  ;  j  y  qué  culto  puede  ser  el 
que  Solo  es  obra  de  lu  fuerza!  Este  consiste  en 
ciertas  acciones  que  se  hacen  directamente  en 
honra  de  Dios  ,  y  por  consiguiente  no  puede  ha- 
ber culto  para   cada  hombre,   sino   el    que  crea 

Í)ropio  d  este  fin.  Gomo  que  se  ha  impuesto  al 
lombre  por  su  misma  naturaleza  la  obligación 
de  trabajar  sinceramente  en  conocer  á  Dios  ,  en 
servirle  y  honrarle  de  corazón  ,  es  imposible  que 
por  sus  obligaciones  hacia  la  sociedad  se  le  dis- 
pense de  este  deber  ,  ó  se  le  prive  de  la  liber- 
tad que  le  es  absolutamente  necesaria  para  lle- 
narle. Concluyamos  pues  ,  que  la  libertad  de  las 
conciencias  es  de  derecho  natural  é  inviolable, 
y  que  es  vergonzoso  á  la  humanidad  sujetar  á 
pruebas  una  verdad  de  esta  naturaleza. 

129.  Pero  es  necesario  poner  gian  cuidado 
en  no  estender  esta  libertad  nías  allá  de  sus  jus- 
tos límites.  Un  ciudadano  tiene  solo  el  derecho 
de  que  no  se  le  violente  en  nada  tocante  á  reli- 
gion; y  de  ningún  modo  el  de  hacer  todo  lo  que 
le  agrade,  resulte  lo  que  quiera  respecto  de  la 
sociedad.  El  establecimiento  de  la  religion  por 
las  leyes  y  su  ejercicio  público  son  materia  de 
Estado,  y  pertenecen  necesariamente  á  la  auto- 
ridad pública.  Supuesto   que  lodos  los  hombres 


deben  servir  á  Dios,  la  nación  entera,  corno  na- 
ción, (lehe  sin  duda  servirle  y  lionraile  (Pie- 
lini.  J^.  5.);  y  como  de])e  cumplir  con  este  de- 
ber impoitante  del  modo  que  la  parezca  mas 
conveniente  ,  á  ella  toca  determinar  la  relif^ion 
que  quiere  sej^'uir,  y  el  culto  público  que  juz- 
gue conducente  establecer. 

23o.     Si  no  liay  todavía  religion  recil)i(la  por 
la  autoridad  pública,  debe  la  nación  aplicar  to- 
do su  cuidado  en  conocer  y  establecer  la  mejor. 
La  que  tenga  la  aprobación   del  mayor  número 
será  recibida  y   públicamente  establecida  por  las 
leyes  ,  y  se  declarará  por  la  religion  del  Estado. 
Pero  si  una  parte  considerable  de  la  nación  se 
obstinase  en  seguir  otra,  se  pregunta  ¿qué  es  lo 
que  el  derecho  de  gentes  prescribe  en  este  caso? 
Tengamos   presente   desde   luego  que  la  libertad 
de  las  conciencias  es  de  derecho  natural  ,  y  des- 
echemos toda  violencia   en  este  punto.  Solo  hay 
pues,  dos  partidos  qjie  abrazar,*  ó  permitir  á  esta 
parte  de  ciudadanos  el   ejercicio   de    la   religion 
que   quieran    profesar,   ó  bien  segregarlos  de  la 
sociedad  ,    dejándoles  sus  bienes   y  la  parte  que 
les  corresponda  en  los  países  comunes  de  la  na- 
ción ,  formando  de  este  modo  dos   estados  nue- 
vos en  lugar  de  uno.   El  último  partido  de  nin- 
gún modo  parece  conveniente;  porque  debilita- 
ria  la  nación  ,  y  en   este   concepto  sería  contra- 
rio al  cuidado   que  debe  poner  en  conservarse; 
por  lo  mismo  es   mas  ventajoso  tomar  el  primer 
partido  y  establecer  dos  religiones  en  el  Estado. 
Pero    si    estas    dos  reliííiones  son  demasiado  in- 
compatibles  ,   de    modo   que  se    teme  que   siem- 
bren la   escisión  entre   los   ciudadanos  y  discor- 
dia en  los  negocios ,  hay  todavía  un  tercer  par- 
tido y  sabio  temperamento  entre  los  dos  prime- 
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ros,  so])re  la  cual   la   Suiza   nos   presenta  ejeui- 

pios.  Los  cantones  de  Glaris  y  de  Appenzel  so 
diridieron  en  dos  partidos  en  el  si^lo  XVI  ;  el 
uno  permaneció  en  el  seno  de  la  i^^lesia  Roma- 
na *  V  el  otro  abrazó  la  reforma.  Desde  enton- 
ees  cada  partido  tiene  su  gobierno  aparte  por  lo 
tocante  al  interior  ;  pero  se  reúnen  para  los 
asuntos  esteriores,  formando  una  sola  república 
y  un  solo  canton.  r?.'5 

-t  En  firi  si  el  número  de  ciudadanos  que  quie- 
ran profesar  una  religion  diferente  de  la  que  la 
nación  establece  ,  es  poco  considerable ,  y  por 
buenas  y  justas  razones  no  se  halla  conveniente 
tolerar  el  ejercicio  de  muchas,  religiones  en;el 
Estado  ,  estos  ciudadanos  tienen  derecho  de  ven- 
der sus  tierras  ,  y  retirarse  con  sus  familias  lle- 
vándose SU5  bienes.  Porque  sus  obligaciones  ha- 
cia la  soci(ídad,  y  su  sumisión  íi  la  autoridad  pú- 
blica ,  jamas  pueden  prevalecer  en  perjuicio  de 
su  conciencia  ,*  y  por  eso  si  la  societlad  no  ine 
permite  hacer  aquello  á  que  me  creo  ol)ligado, 
es  indispensable  que  se  me  conceda  mi  sepa- 
ración. 

1 3 1.  Cuando  se  encuentra  hecha  la  elección 
de  una  religion  ,  y  ya  se  ha  establecido  por  las 
leyes,  la  nación  debe  protegerla ^  mantenerla  y 
conservarla  ,  como  un  establecimiento  de  la  ma- 
yor importancia  ;  sin  desechar  empero  ciegamen- 
te las  variaciones  que  se  pudieían  proponer  pa- 
ra hacerla  mas  util  y  mas  pura,*  porque  en  to- 
das las  cosas  debemos  caminar  á  la  perfección 
(  §.  21.),  Mas  como  toda  innovación  en  esta  ma- 
teria es  arriesgada,  y  apenas  se  puede  obrar  sin 
disturbios  ,  no  debe  emprenderse  ligeramente, 
sin  necesidad  ó  sin  muy  graves  razones.  A  la  so- 
ciedad ,  al  Estado  ,   á  la  nación  entera  toca  pro- 


rio 

iiunciar  sobre  la  nccesidatl  ó  la  contenlencia  cíe 
estas  voíiac'lones  ,  y  no  pertenece  íí  ningún  par- 
ticular acometerlas  por  su  parte  ,  ni  por  consi- 
<ju¡ente  predicar  al  pueblo  una  tiortrina  nueva; 
sino  que  debe  proponer  sus  ideas  á  los  geíes  de 
la  nación  ,  y  someterse  a  las  órdenes  que  le  im- 
pon ^\Tn. 

Pero  si  una  religion  nueva  se  propaga  y  se 
establece  en  el  espíritu  de  los  pueblos,  couío  de 
oidinaiio  acontece,  independientemente  de  la  au- 
toridad púl)lica  y  sin  dehbeia(ion  conmn,  será 
necesario  discurrir  entonces,  como  lo  acabamos 
de  hacer  en  el  párrafo  precedente,  para  el  caso 
en  que  se  trata  ile  elegir  una  religion,  conside- 
rar el  número  de  los  que  siguen  las  nuevas  opi- 
niones, acordarse  de  que  ningún  poder  entre  los 
hombres  tiene  imperio  sobre  las  conciencias  ,  y 
rouibinar  las  máximas  de  la  sana  'política  con 
las  de  la  justicia  y  la  equidad. 
•  i32.  Espuestos  los  derechos  y  deberes  de  la 
nación  respecto  á  la.  religion  ,  tratemos  ahora 
de  los  del  soberano,  los  cuales  en  esta  materia 
no  pueden  ser  precisamente  los  mismos  que  los 
de  la  nación  á  quien  representa  ;  porque,  là  na- 
turaleza del  asunto  se  opone  á  ello,  como  que  la 
religion  es  una  cosa  sobre  la  cual  nadie  puede 
comprometer  su  libertad.  Para  espouer  con  lisu- 
ra estos  derechos  y  deberes  del  Príncipe,  y  para 
establecerlos  sólidamente,  no  nos  olvidemos  de 
la  distinción  que  hemos  sentado  en  los  dos  pár- 
rafos anteriores.  Si  se  trata  de  dar  una  relii^ion 
á  un  Estado  que  todavía  no  la  tiene,  puede  sin 
duda  el  Soberano  favorecer  aquella  que  le  pa- 
rece  verdadera  ó  la  mejor,  hacerla  anunciar,  y 
trabajar  por  medios  dulces  y  convenientes  en  es- 
tablecerla; debiendo  hacerlo  también  por  la  obli- 
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gacion  que  tiene  de  velar  en  todo  lo  que  inte- 
resa el  bien  de  la  nación  ;  pero  sin  usar  en  esto 
de  autoridad  ni  violencia ,  como  que  no  tiene 
derecho  ninguno  para  ello.  Puesto  que  no  ha- 
bla religion  establecida  en  la  sociedad  cuando  re- 
cibió  el  imperio,  ningún  poder  se  le  ha  confe- 
rido en  este  puTito,  porque  el  mantenimiento  de 
las  leyes  locantes  á  la  religion  no  entra  en  las 
funciones  y  autoridad  que  se  le  han  coníiydo  (i). 
Numa  fue  el  fundador  de  la  religión  de  los 
Romanos;  pero  se  valió  de  la  persuasñ^n  para 
que  el  pueblo  la  recibiese  ,  y  si  hidjiera  podido 
mandar,  no  habría  recurrido  á^las  revehiciones 
de  la  ninfa  Egerla.  Aunque  el  soberano  no  pue- 
de usar  de  autoildad  para  establecer  una  reli- 
gion donde  no  la  hay,  tiene  derecho  y  aun 
obligación  de  emplear  todo  su  poder  para  im- 
pedir que  se  anuncie  aquella  que  juzgue  perni- 
ciosa a  l;»s  costumbres,  y  dañosa  al  Estado;  por- 
que debe  alejar  de  su  pueblo  todo  lo  que  pue- 
da perjudicarle;  y  lejos  de  ser  escepcion  de  la 
regla  una  doctrina  nueva,  es  uno  de  los  mas 
importantes  objetos:  en  los  siguientes  párrafos 
vamos  d  ver  cuales  son  los  derechos  y  los  de- 
beres del  Príncipe  respecto  de  la  religion  pii- 
bllcamente  establecida. 

1 33.  El  Príncipe  ó  gefe  á  quien  la  nación  ha 
confiado  el  cuidado  del  gobierno  y  el  ejercicio 
del  poder  soberiino,  esta  en  la  obligación  de 
vigilar  para  conservar  la  religion  recibida  ,  y 
el  culto  establecido   por    las   leves;  y  tiene    de- 

(1)  En  lâs  Esparías  no  milita  este  principio.  £1  sobera- 
no es  el  protector  nato  de  la  Religion  Católica,  Apostóli- 
ca, Romana,  única  y  esclusivamente  admitida  ,  y  se  hace 
un  deber  y  un  atributo  de  su  Real  autoridad  en  mantenerla 
pura  é  ilesa. 


reclio  de  reprimir  á  los  ({Uc  emprendan  des- 
Iniiilos  ó  turbarlos.  Mas  [)ara  desempeñar  este 
(leher  de  un  modo  justo  y  sabio,  no  pierda  de 
vista  la  cualidad  que  á  ello  le  llama,  y  la  ra- 
zón (pie  se  lo  impone.  La  religion  es  de  estre- 
ñía importancia  para  el  bien  y  la  tranquilidad 
de  la. sociedad,  y  el  Príncipe  debe  ser  un  Ar- 
gos en  todo  lo  que  inteiesa  al  Estado.  He  a(jui 
toda  su  vocación:  mezclarse  en  la  reli<^ion  paia 
protegerla  y  defenderla.  No  le  es  dado,  pucs^  in- 
tervenir de  otro  modo  en  esta  materia,  ni  debe 
por  consiguiente  usar  de  su  poder,  sino  contra 
aquellos  cuya  conducta  en  hecho  de  religion  es 
perjudicial  ó  peligrosa  al  Estado;  no  para  cas- 
tigar pretendidas  faltas  contra  Dios,  cuya  ven- 
ganza pertenece  solo  á  este  Soberano,  juez  es- 
cudriñador de  los  corazones.  Acordémonos  de 
que  la  religion  solamente  incumbe  á  la  atención 
del  Estado,  en  cuanto  es  esterior  y  se  Iialla 
públicamente  establecida;  pero  dentro  del  cora- 
zón, solo  puede  depender  de  la  conciencia.  El 
Príncipe  solo  tiene  derecho  de  castigar  á  los 
perturbadores  de  la  sociedad;  y  seria  muy  in- 
justo que  infligiese  penas  á  cualquiera  por  sus 
opiniones  particulares,  cuando  no  trata  ni  de 
divulgarlas,  ni  de  hacerse  sectarios.  Es  un  prin- 
cipio fanático,  un  manantial  de  males  y  de  in- 
justicias escandalosas,  imaginar  que  unos  débi- 
les mortales  deban  encargarse  de  la  causa  de 
Dios,  sostener  su  gloria  por  la  fuerza,  y  ven- 
garle de  sus  enemigos.  Demos  solamente  á  los 
soberanos  ,  dice  un  famoso  hombre  de  Estado  y 
escelente  ciudadano  (i),  démosles  ^  por  la  utilí- 


(1)     El  duque  de  Sully:  véanse  sus   Memorias  redacta- 
das por  Mr.  de  V  Ecluse,  tomo  ó,  p^g.  15.5  y  136, 
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dad  común  ^  el  derecho  de  castigar  lo  que  vulne" 
ra  la  caridad  en  la  sociedad  ;  pero  no  es  atribu- 
to de  la  justicia  humana  erigirse  en  vengadores 
de  lo  que  pertenece  á  la  causa  de  Dius.  Cicerón, 
tan  hábil  y  tan  eminente  en  los  negocios  de  Es- 
tado, como  en  la  filosofía  y  en  la  elocuencia, 
pensaba  como  el  duque  de  Sully,  y  en  las  leyes 
que  propone  en  punió  de  religion  ,  hablando  de 
la  piedad  y  de  la  religion  interior  dice:  «si  al- 
guno comete  falta  en  esto  ,  Dios  será  el  que  la 
vengue.»  Deorum  injurice  ^  Diis  curœ y  Tacit. 
AnnaU  lib.  i.  cap.  j3,  pero  Cicerón  declara 
capital  el  crimen  que  pudiera  cometerse  contra 
las  ceremonias  religiosas  establecidas  para  los 
negocios  públicos ,  y  que  interesan  á  todo  el 
Estado  (i).  Los  sabios  estaban  bien  distantes  de 
perseguir  á  un  hombre  por  su  creencia ,  y  solo 
exigian  que  no  se  turbase  de  modo  alguno  lo 
que  toca  al  bien  público, 

184.  La  creencia  ó  las  opiniones  de  los  par- 
ticulares, sus  sentimientos  hacia  la  divinidad,  la 
religion  interior ,  en  una  palabra  ,  debe  ser ,  asi 
como  lo  es  la  piedad,  el  objeto  de  las  atencio- 
nes del  Príncipe,  el  cual  no  descuidará  nada 
para  hacer  conocer  la  verdad  á  sus  subditos,  y 
para  imbuirlos  en  buenos  sentimientos;  pero  so- 
lo empleará  para  este  fin  medios  suaves  y  pa- 
ternales (2).  En  esto  no  puede  mandar;  (§.  128) 
pues  solo  respecto  de  la  religion  esterior  y  prac- 


(1)  Qui  secus  faxit y   Deus  ipse  iñndex  erit Quiñón 

pariierit  ,  capitale  esto.   De  legib.  lib.  2. 

(2)  Qi/aí  (religioües)  non  metu^  sed  ea  conjunctlone,  qveif 
est  homini  cum  Deo  ,  couservandas  puto.  Cicer. /)e  Icg.  llh. 
t.  ¡Qué  admirable  lección  da  im  filósofo  o;entil  á  los  cris- 
tianos ! 

TOMO    I.  II 
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tienda  en  público  podrá  desplegar  su  autoridad. 
Su  incumbencia  es  conservarla,  y  prevenir  ios 
desórdenes  y  desavenencias  que  pudiera  causar. 
Para  conservar  la  reiij^ion  debe  mantenerla  en 
la  pureza  de  su  institución,  procurar  que  se 
observe  fielmente  en  todos  sus  actos  públicos  y 
sus  ceremonias,  y  castigar  á  los  que  tengan  la 
osadia  de  atacarla  abiertamente;  pero  no  puede 
exigir  por  fuerza  mas  que  el  silencio,  y  j.imás 
debe  constreñir  á  nadie  á  tomar  parle  en  las 
ceremonias  esteriores,  porque  esta  violencia  pio- 
duciria  la  inquietud  y  la  bipocresía  (i). 

La  diversidaíl  en  las  opiniones  y  en  el  culto 
ha  causado  con  frecuencia  desórdenes  y  funes- 
tas disensiones  en  el  Estado;  y  por  esta  lazon 
muchos  no  quieren  sufrir  mas  que  una  sola  y 
misma  religion.  Al  Soberano  que  se  gobierne 
por  las  reglas  de  la  prudencia  y  de  la  equidad, 
toca  pesar  las  coyunturas,  y  ver  si  conviene 
t  )lerar  ó  proscribir  el  ejercicio  de  muchos  cul- 
tos diferentes. 

1 35.  Pero  en  lo  general  puede  afirmarse  de- 
cididamente, que  el  medio  mas  seguro  y  equita- 
tivo de  prevenir  las  disensiones  que  puede  cau- 
sar la  diversidad  de  religiones,  es  una  toleran- 
cia universal  de  todas  aquellas  que  no  encierran 
peligro  ,  sea  en  corroujper  las  costumbres  ,  sea 
en  ofender  al  Estndo.  Dejemos  declamar  á  los 
clérigos  interesados;  los  cuales  no  concubarian 
las  leyes  de  la  humanidad  ni  las  de  Dios  mis- 
mo para  hacer   triunfar  su  doctrina,  si  en  ella 


(1)  La  Peosilvam'a  nos  ofrece  un  ejemplo  irrefiagable 
del  bien  que  resultaría  al  género  humano  si  se  llegase  á 
hacer  de  la  tolerancia  recíproca  de  todos  los  cultos  una 
ley  fundamental. 


no  se  afirmasen  su  opulencia ,  su  fausto  y  su 
poder.  Exterminad  solamente  el  espíritu  de  per- 
secución ,  castif^ad  severamente  á  quien  se  atre- 
va á  turbar  á  los  demás  en  su  creencia  ,  y  ve- 
réis vivir  pacíficas  todas  las  sectas  en  el  seno 
de  la  patria  común,  produciendo  excelentes  ciu- 
dadanos. Prueba  de  esto  son  la  Holanda  y  los 
Estados  del  rey  de  Prusia  :  reformados,  luteranos, 
católicos,  pietlstas,  socinianos  y  judíos,  todos 
viven  en  paz,  porque  el  Soberano  protege  á  to- 
dos igualmente,  y  alli  solo  se  castiga  á  los  per- 
turbadores del  ageno  reposo  (i).  .  .¡¡íin;  :iu>J 
i?>6.  Si  á  pesar  dc' los  cuidados  del  Príncipe 
por  conservar  la  religion  establecida  ,  la  nación 
entera  ó  su  mayor  parte  se  disgusta  de  ella  y 
quiere  mudarla,  no  puede  el  Soberano  causar 
violencia  ni  coacción  á  su  pueblo  en  materia  se- 
mejante. Ademas  de  ser  ineficaz  cuando  no  reina 
en  los  corazones ,  el  Soberano  no  goza  en  esto 
de  otros  deiechos  que  los  que  resultan,  del  cui- 
dado que  la  nación  le  confiara , ¡y  solamente  le 

(I)  Los  gentiles  del  Indostan  son  muy  tolerantes,  y 
dicen  que  todos  los  hombre?  son  agradables  á  üios  ;  que 
todas  sus  plegarias  son  igualmente  admitidas  y  santiû- 
cadas  ^or  la  sinceridad  de  la  intención.  ;_.que  la  verda- 
dera religion  universal  es  la  religion  del  Cí)razon;  \  que 
todíis  las  diversas  formas  de  culio  son  accesorios  indife- 
rentes, relativos  á  los  tiempos,  lugares,  educación  y  na- 
cimiento: Grosse,  Fiaje  á  los  Jixhas  orit fílales.  ¡Qué  ven- 
tura la  del  mundo  si  se  generalizase  éste  modo'd^  pen- 
sar !  Niida  menoscaba'  á  la  verdadera  religion  ,  que  se 
puede  abrazar  con  él  mismó  amor ,  soporla«do  caritati- 
vamente á  los  hombres  que  siguen  otro  ctilt^  teniéndole 
por    mejor  (a).  .       •  :.  ;      j  ^^O'f:.  ; 

(a)  Estas  espresiones  se  resienten  de  calvinismo  ,  cuy» 
reforma  seguía  el  Autor,  en  un  tiempo  en  q«<*'ilos  parti- 
dos estaban  acalorados  sobro  materias  de  religioni  "    '  •• 
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ha  cornctitlo  el  de  piotc^or  la  iclij^ion  que  ii;ille 
por   conveiücnte  prolesjr. 

1 37.  Pero  tanil)¡en  es  muy  justo  que  el  Prín- 
cipe tcn<^a  la  lilxMiad  de  permanecer  en  su  reli- 
gion sin  perder  su  corona;  pues  con  tal  que  pro- 
teja la  religion  del  Estado,  esto  es  todo  lo  que 
de  él. puede  exigirse.  En  lo  general  la  diversidad 
de  religion  no  puede  hacer  perder  á  ningnri  Prín- 
cipe sus  derechos  á  la  soberanía,  á  men«)s  íjue 
una  ley  fundamental  disponga  otra  cosa.  Los 
Romanos  paganos  no  dejaron  de  obedecer  á 
Constantino  cunndo  abrazó  el  cristianismo;  y  los 
cristianos  no  se  rebelaron  contra  Juliano  después 
que  le  abjuró  (i). 

1 38.  Hemos  establecido  la  libertad  de  con- 
ciencia respecto  á  los  paj'ticulares  í§.  128.);  sin 
embargo,  también  hemos  hecho  ver  que  el  So- 
berano tiene  derecho  y  aun  obligación  de  pro- 
teger y  mantener  la  religion  del  Estado;  de  no 
sufrir  que  nadie  se  atreva  á  alterarla  ó  destruir- 
la,  y  que  puede  también  según  las  circunstan- 
cias no  permitir  en  todo  el  pais  sino  un  solo  cul- 
to público.  Concillemos  estos  deberes  y  estos  de- 
rechos diversos,  entre  los  cuales  pudiera  suceder 
que  se  creyese  observar  alguna  repugnancia;   y 


(1)  Cuando  1,9  mayor  parte  de  IdS  puehlos  del  prin- 
cipado de  Neiifchatel  y  de  Yalangii)  al^ruzaron  la  reforma 
en  el  siglo  de  XVI ,  Juana  de  Hecliherg ,  su  soberana  ,  con- 
tinuó vivjtíndo  en  la  religion  Católica  Romana,  y  no  por 
eso  dejó  de  conservar  igdos  sus  derechos.  Los  cuerpos 
del  Estado  liicieron  leyes  y  constituciones  eclesiásticas, 
$emejantes  á  las  de  las  iglesias  reformadas  de  la  Suiza, 
y  la  Princesa  las  dio  su  sanción  {a). 

(o)  También  puede  verse  la  f^ida  de  Cristina ,  reina 
de  Suecia. 


si  es  posible,  no  (îejenios  nada  que  desear  sobre 
una  materia  tan  delicada  é  importante. 

Si  el  Soberano   no  quiere  permitir  mas   que 
el  ejercicio  público  de  una  sola  religion,  no  obli- 
gue á  nadie  á  obrar  contra  su  conciencia;  que  á 
ningún  subdito  se  le  fuerce  á  profesar  la  religion 
que  cree  falsa;  pero  que  el  particular  por  su  par- 
te se  contente   con  no   caer  en  una  vergonzosa 
hipocresía,  sirviendo  a  Dios  según  sus  luces,  en 
secreto  y  en  su  casa,  persuadido  de  que  la  Pro- 
videncia  no  le  llama  á  un  culto   público  ,  pues 
que  le  ha  puesto  en  circunstancias,  en  las  cuales 
no  podría  llenar  sus  deberes  sin  turbar  el  Estado. 
Dios  quiere  que  obedezcamos  á  nuestro  Sobera- 
no, que  evitemos  cuanto  pudiera  ser  pernicioso 
á  la  sociedad,  y  estos  son  preceptos  inmutables 
de  la  ley  natural.  El  del  culto  público  es  condi- 
cional y  dependiente  de  los  efectos  que  este  culto 
puede  producir.    El  culto   interior   es  necesario 
por  sí  mismo,  y  es  una  obligación  limitarse  á  él  en 
todos  los  casos  en  que  es  mas  conveniente.  Como 
que  el  culto  público  tiene  por  objeto  la  edifica- 
ción de  los  hombres,  glorificando  á  Dios,  va  con^ 
tra  este  fin,  y  cesa  de  ser  laudable  cuando  solo 
produce  turbación  y  escándalo.  Si  alguno  le  cree 
de  absoluta  necesidad,  abandone  el    pais  donde 
no  se  le  permite  profesarle  según  las  luces  de  su 
conciencia  ,  y  haga  parte  de  los  que  profesan  la 
misma  religion  que  él. 

1 39.  La  estrema  influencia  de  la  religion  en 
el  bien  y  en  la  tranquilidad  de  la  sociedad,  prue- 
ba de  un  modo  incontestable  que  el  gefe  del  Es- 
tado debe  tener  inspección  sobre  las  materias  que 
la  conciernen,  y  autoridad  sóbrelas  que  la  ense- 
nan ó  sus  ministros.  El  fin  de  la  sociedad  y  el  del 
gobierno  civil  exiç^en  necesariamente,  que  el  que 
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ejerce  el  iiriperio  esté  revestido  de  todos  los  dere- 
chos ,  sin  los  cuales  no  puede  ejercerle  del  modo 
mas  ventajoso  al  Estado.  Estos  son  los  derechos  de 
77iagestad  (5.  55.),  de  los  cuales  nlnj^aiii  soberano 
puede  separarse  sin  la  espresa  coníoruiidad  de  la 
nación.  La  inspección  sobre  las  n)aterias  de  reli- 
j^ion  y  la  autoridad  sobre  sus  ministros,  íorman 
á  la  verdad  uno  de  estos  mas  imporiariles  dere- 
chos, puesto  que  sin  este  poder  jamas  podiá  el 
soberano  pievenir  las  disensiones  que  la  religion 
puede  ocasionar  en  el  Estado,  ni  aplicar  este  po- 
deroso resorte  al  bien  y  la  conservación  de  la  so- 
ciedad. Verdaderamente  fuera  estraño  que  una 
nación  ,  que  una  multitud  de  hombres  que  se 
unen  en  sociedad  civil  por  su  ventaja  común,  para 
que  cada  uno  pueda  tranquilamente  proveer  á 
sus  necesidades,  trabajar  en  su  perfección ,  en  su 
felicidad  ,  y  vivir  como  conviene  á  un  ser  racio- 
nal; que  semejante  sociedad ,  di^o,  no  tuviese  el 
derecho  de  seguir  sus  luces  en  el  objeto  mas  im- 
portante de  determinar  lo  que  ciee  mas  esencial 
en  punto  de  religion  ,  y  de  cuidar  que  nada  se 
mezcle  en  él  de  dañoso  ó  perjudicial.  ¿Quién  se 
atreverá  á  disputar  á  una  nación  independiente 
el  derecho  de  reglarse  en  esto,  como  en  todo  lo 
demás,  según  las  luces  de  su  conciencia?  Y  cuan- 
do una  vez  ha  hecho  elección  de  una  religion  y 
de  un  culto,  ¿no  ha  podido  conferir  á  su  geie 
todo  el  poder  de  que  está  revestida  para  mante- 
nerlos, reglarlos,  dirigirlos  y  hacerlos  observar? 
Y  no  se  nos  diga  que  el  cuidado  de  las  cosas 
sagradas  no  pertenece  á  una  mano  profana;  por- 
que este  discurso  es  una  vana  declamación  en  el 
tribunal  de  la  razón.  Nada  hay  sobre  la  tierra 
ni  mas  augusto  ni  mas  sagrado  que  un  Soberano. 
y  cuando  Dios  le  llama  por  su  Providencia  á  ve- 
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lar  por  la  salud  y  felicidad  de  todo  un  pueblo, 
¿es  dable  que  le  quitase  la  dirección  del  mas  po- 
deroso resorte  que  bace  mover  á  los  hombres? 
La  ley  natural  le  asegura  este  derecho  con  todos 
los  que  son  esenciales  á  un  buen  gobierno,  y 
nada  se  encuentra  en  la  Escritura  que  altere  esta 
disposií  io?».  Enlie  los  judíos,  ni  el  Rey  ni  nadie 
podia  renovar  cosa  alguna  en  la  ley  ile  Moisés; 
pero  el  Soberano  velaba  en  su  ct)nservaci()n  ,  y 
sabia  reprimir  al  sumo  Sacerdote,  cuando  se  se- 
paraba de  su  deber.  ¿Se  ballaiá  en  el  Nuevo  Tes- 
tamento que  un  Príncipe  cristiano  no  tenga  que 
decir  nada  en  materia  de  religion  ?  En  él  clara 
y  formalmente  se  prescribe  la  sumisión  y  la  obe- 
diencia á  las  potestades  superiores,  y  en  vano  se 
trataria  de  oponer  el  ejemplo  de  los  Apóstoles 
que  anunciaron  el  Evangelio  contra  la  voluntad 
de  los  soberanos.  Todo  el  que  se  quiera  separar 
de  las  realas  ordinarias  necesita  una  misión  di- 
vma  ,  y  es  preciso  que  establezca  sus  poderes  por 
milagros. 

No  se  puede  disputar  al  soberano  el  derecho 
de  cuidar  que  no  se  mezclen  en  la  religion  cosas 
contrarias  al  bien  y  á  la  salud  del  Estado,  y  por 
eso  le  pertenece  examinar  la  doctrina  y  señalar  lo 
que  debe  enseñarse  y  omitirse. 

1 4o.  El  soberano  debe  también  velar  atenta- 
mente en  que  no  se  abuse  de  la  religion  estable- 
cida, ya  sea  valiéndose  de  la  disciplina  para  sa- 
tisfacer el  odio,  la  avaricia  ú  otras  pasiones,  ya 
presentando  la  doctrina  bajo  un  aspecto  peijudi- 
cial  al  Estado.  Itnaginaciones  quiméricas  ,  devo- 
ción seráfica ,  sublimes  especulaciones,  ¿qué  fru- 
tos produciriais  en  la  sociedad  si  solo  hallaseis 
en  ella  espíiitus  débiles  y  corazones  dóciles  ? 
Renuncia  del  mundo ,  un  abandono  general  en 
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los  negocios  y  liasta  en  el  trabajo,  esta  sociedad 
cíe  santos  por  antífrasis  ,  vendria  á  ser  fácil  y 
seg\ira  presa  del  primer  vecino  anihicioso;  ó  si 
se  la  tlejaba  en  paz,  no  soi)reviviria  á  la  primera 
generación  ;  porque  consagrando  los  dos  sexos  á 
Djos  su  virginiflad  ,  se  negarian  á  las  miras  del 
Criador,  á  la  naturaleza  y  al  Eslado.  Desagrada- 
ble es  para  los  misioneíos  que  se  lea  con  toda 
evidencia  en  la  historia  de  la  Nueva  Francia  del 
Padie  Charlevoix ,  que  sus  trabajos  fueron  la 
principal  causa  de  la  ruina  de  los  Hurones.  El 
autor  dice  espresamente  que  muchos  de  estos 
neófitos  no  querian  pensar  ya  en  otra  cosa  que 
en  las  cosas  de  la  fe;  que  olvidaron  su  actividad 
y  su  valor;  que  entre  ellos  y  la  nación  se  intro- 
dujo la  discordia  etc.  Este  pueblo  quedó  bien 
pronto  destruido  por  los  Iraqueses^  á  quienes 
acostumbraba  vencer  anteriormente  (i). 

i4r«  A  la  inspección  del  Príncipe  sobre  los 
asuntos  y  materias  de  religion  hemos  unido  la 
autoridad  sobre  los  ministros,  y  con  razón;  por- 
que sin  este  último  derecho  es  vano  y  muy  in- 
útil el  primero,  y  tanto  uno  como  otro  emanan 
de  los  mismos  principios.  Es  absurdo  y  contrario 
á  los  primeros  fundamentos  de  la  sociedad,  que 
algunos  ciudadanos  pretendan  emanciparse  de  la 
autoridad  soberana  en  funciones  que  son  tan  im- 
portantes al  reposo  ,  á  la  felicidad  y  á  la  salud 
del  Estado.  Esto  es  establecer  dos  poderes  inde- 
pendientes en  una  misma  sociedad;  principio  cier- 
to de  division,  de  discordia  y  de  ruina.  Solo  hay 
un  poder  supremo  en  el  Estado,  en  el  cual  va- 
rían las   funciones  de  los  subalternos,  según  su 


(t)      Hittoria  de  la    li'uet'a   Francia,   lib,  i  ,  6   y   7. 
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objeto  :  eclesiásticos,  magistrados,  gefes  militares, 
todos  son  oficiales  de  la  república,  cada  uno  en 
su  esfera ,  y  todos  se  hallan  igualmente  sujetos  á 
dar  cuenta  al  Soberano  (i). 

142.  A  la  verdad  n<>  pudiera  el  Príncipe  en 
justicia  obligar  á  un  eclesiástico  á  que  predicase 
una  doctrina  ,  y  á  seguir  un  rito  que  no  creyese 
ag^radable  á  Dios.  Pero  si  el  ministro  de  la  reli- 
gion  no  puede  conformarse  en  este  punto  con  la 
"voluntad  del  soberano,  debe  renunciar  su  pues- 
to ,  y  considerarse  como  un  hombre  que  no 
es  llamado  á  llenarle;  pues  en  esto  se  adquie- 
ren dos  cosas,  enseñar  y  comportarse  con  since- 
ridad, según  su  conciencia,  por  una  parte,  y 
conformarse  por  otra  con  las  instituciones  del 
Príncipe  y  las  leyes  del  Estado.  ¡Qué  indigno 
fuera  ver  á  un  obispo  resistirse  atrevidamente  á 
las  órdenes  del  soberano  ,  á  los  decretos  de  los 
tribunales,  y  declarar  solemnísimamente,  que  no 
se  cree  obligado  á  dar  cuenta,  sino  á  Dios  solo, 
del  poder  que  se  le  ha  confiado! 

143.  Por  otra  parte,  si  el  clero  está  envi- 
lecido ,  no  podrá  producir  los  frutos  que  se 
aguardan  de  su  ministerio.  La  regla  que  debe 
seguirse  en  este  punto,  se  puede  concebir  en 
pocas  palabras:  mucha  consideración,  ningún 
imperio,  y  menos  independencia,  i.*^  que  el  cle- 
ro, como  otra  cualquier  orden,  viva  sometido 
en  sus  funciones  y  en  todo  lo  demás,  al  poder 
público,  y  rinda  cuenta  de  su  conducta  al  So- 
berano. 1,^  Que  el  Príncipe  cuide  de  hacer  res- 

Î)etar  al  pueblo  los  ministros  de  la  religion  ;  que 
es  confie  el  grado  de  autoridad  necesaria   para 

(1)     La  Iglesia  nació  en  la  República,  no  la  República 
en  la  Iglesia. 
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desempefiar  sus  funciones  con  suceso,  y  los  sos- 
tenga, si  fuere  necesario,  por  el  poder  que  tie- 
ne en  su  mano.  Todo  lu)m])re  púljlico  debe  es- 
tar revestido  de  una  autoridad  correspondiente 
á  sus  funciones;  de  otro  modo  no  podrá  des- 
empeñarlas dignamente.  No  desrubro  raznn  nin- 
guna para  escepiuai-  al  cleio  de  esta  le^la  ge- 
neral;  solo  que  el  Príncipe  vigile  mas  particu- 
Jartnente  en  que  no  abuse  de  su  autoridad,  te- 
niendo muy  prt^st-nte  que  la  materia  es  tan  de- 
licada como  fecunda  en  escollos.  Si  hace  respe- 
table el  caiacter  de  los  eclesiásticos,  cuidará  de 
que  este  respeto  no  degenere  en  tan  supersti- 
ciosa veneración,  que  un  clérigo  and^icioso  pue- 
da arrastrar  á  su  voluntad  todos  los  espíritus 
pusilánimes.  Desde  que  el  clero  fornia  cueipo 
á  parte  es  formidable  (i).  Los  Romanos,  los  ci- 
taremos continuamente,  los  sabios  Romanos  sa- 
caban del  cuerpo  de  senadores  al  gran  Pontífi- 
ce y  á  los  principales  ministros  de  los  altares, 
e  ignoraron  la  distinción  de  eclesiásticos  y  de 
les^os^  pues  todos  los  ciudadanos  eran  de  la 
misma  ropa. 

i4í'  ^i  se  despoja  al  Soberano  de  este  po- 
der en  materia  de  reliofion ,  v  de  C'^ta  autoridad 
sobre  el  clero,  ¿cómo  podrá  cuidar  que  no  se 
mezcle  en  la  religion  nada  que  sea  Címlrario  al 
Lien  del  Estado?  ¿Cómo  hará  de  suerte  que  se 
ensene  y  practique  siempre  del  modo  mas  con- 


(1)  Véase  un  p;ipel  titulado:  Juicio  hlstürico-ranóuíco- 
político  de  la  autoridad  He  las  Naciones  en  los  bienes  ecle- 
stásticos  ;  V  el  iJo^ç'iejo  snhre  la  historia  eclesiá'dca  ,  dividi- 
da en  cuatro  periodos,  escrito  por  Carlos  Villíers  á  con- 
tinuación de  su  Memoria  sobre  la  injluencia  de  las  reformas 
de  Ltitero  en   la  civilización  de  la  Europa. 
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veniente  al  bien  publico?  Sobre  todo,  ¿cómo  le 
será  dable  prevenir  las  disensiones  que  puede 
ocasionar,  ya  por  los  dogmas,  ya  por  el  modo 
de  practicarse  la  religion?  Estos  son  otros  tan- 
tos cuidados  y  deberes  correspondientes  al  So- 
berano, y  de  los  cuales  le  seria  injposible  dis- 
pensarse (i). 

Por  e>o  venios  que  los  parlamentos  de  Fran- 
cia defendieron  íiel  y  constanieiiiente  los  dere- 
chos de  la  corona  en  las  materias  eclesiásticas. 
Los  sabios  magistrados  que  componian  estas 
ilustres  corporaciones,  esiaban  penetratlos  de 
las  máximas  que  la  sana  moral  dicta  sobre  esta 
cuestión.    Sabían    de    qué    consecuencia    era   no 


(1)  Quamvis  autem  Ecclesise  et  Religionis  adminifitra- 
tio  (dice  un  célelire  canonista)  cohaereai  Sacerdutio  ,  ta- 
men  chiisliani  Princif  es  etiam  ¡n  res  erclesiastiras  ha- 
benl  potestateni  ,  non  quidem  jnre  saceidotiü,  sed  jme  ci- 
vitatis ,  quatenus  ad  ees  pertiiiet  ecclesianí  et  Religio- 
nem  ,  quœ  externa  \¡  destituitur,  tueri. 

Y  San  Isidoro  ,  lib.  5.  Sentent,  de  Summ.  bon.  cap, 
¿3,  dice: 

Principes  sseculi  nonnnquam  in'ra  eccíesiain  potestntis 
adepta;  culinina  tenent,  ut  per  eanidem  potestaiem  ,  dis- 
■ciplinam  ecclesiasiic.im  muniant.  Caeteríiiu  intra  ecclesiara 
polesiales  líecessaiiae  non  essent  ,  nisi  ul  quod  non  prae» 
valet  sacerdos  efíicere  per  doctrinse  seimonem,  potestas 
ad  lioc  inij  ellat  jier  disc¡¡)linse  teriorem.  Sae|  è  peí  regnuní 
terrennm  Coeleste  regnuin  proGcit ,  uc  qui  intra  ecclesi;ira 
positi  contra  Cdem  et  disc¡|ilinam  ecclesiae  nguut  ,  r'go- 
re  Principum  conterantur,  ipsamque  disciplinam  ,  quam 
ecclesiae  liumilit.is  exercere  ron  p^^e^alet  ,  cervicil)us  su- 
perl)orum  potestas  principaüs  iniponat  ,  et  ut  veneraiio- 
nem  niereatur  ,  viitutem  potestatis  impertiat.  Cognoscant 
Pi-incipes  síeculi  üeo,  deberé  se  ratioueni  reddere  prop- 
tei"  ecclesiatn  ,  quam  à  Cbristo  tuendam  suscipiunt.  Nam 
sive  augeatur  piíx  et  disciplina  ecclesiíe  per  Cdeles  Prin- 
cipes ,  sive  solvatur;  ille  ab  eis  rationem  exiget ,  qui  eo- 
rutn  potestati  suana  ecclesiam  credidit. 
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sufrir  (jue  se  siisrr.ijesn  a  la  atitoridnd  puMica 
una  inateiia  tan  delicada,  de  lanía  (ístcnsion  eu 
sus  relaciones  é  influencia ,  y  lan  impórtame 
por  sus  consecuencias.  Pues  (jué,  ¿  unos  ecle- 
siásticos vendrán  á  proponer  á  la  fe  de  los  pue- 
blos algún  punto  obscuro  é  inutil  que  no  hace 
parle  esencial  de  la  reli<^ion  recibida  ,  separarán 
de  la  iglesia,  difamarán  á  los  que  no  demues- 
tren una  ciega  docilidad,  les  negaián  los  Sacra- 
mentos, la  sepultura  misma;  y  el  Piínci[)e  no 
podrá  proteger  á  sus  subditos  contra  tamaños 
atentados,  y  poner  su  reino  á  cubierto  de  un 
cisma  peligroso  ? 

Los  reyes  de  Inglaterra  han  asegurado  los 
derechos  de  su  corona  ,  se  lian  hecho  recono- 
cer por  gefes  de  la  religion,  y  este  reglamento 
merece  el  asenso  no  solo  de  la  razón  (i),  sino 
también  de  la  sana  poh'tica ,  ademas  de  ser  con- 
forme á  la  antigua  práctica.  Los  primeros  Em- 
peradores cristianos  ejercian  todas  las  funciones 
de  gefes  de  la  Iglesia;  hacian  leyes  sobre  las 
materias  que  la  concernían  (2),  juntaban  conci- 
lios, los  presidian,  ponian  en  su  dignidad  á  los 
obispos  y  los  destituían  ,  etc.  Sabias  repúblicas 
hay  en  Suiza,  cuyos  soberanos  conociendo  toda 
la  estension  de  la  autoridad  suprema,  han  sabi- 
do atar  corto  á  los  ministros  de  la  relioion  sin 
perjudicar  su  conciencia.  Han  hecho  estender 
un  formulario  de  la  doctrina  que  debe  predi- 
carse, y  han  publicado  las  leyes  de  la  disciplina 


(1)  Nunca  puede  ser  laudable  la  usurpación,  y  los 
Reyes  fie  Inglaterra  clecirliendo  sobre  el  dogma  y  la  mo- 
ral ,  usurparon  la  autoridad  espiritual  ,  que  Solo  corres- 
ponde á  los  sucesores  de  los  Apóstoles  (iV^oía  del  traductor). 

(2)  Véase  el   Código    Teodosiano. 
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eclesiástica,  según  la  quieren  ver  practicada  en 
ios  países  de  su  obediencia,  á  fin  de  que  los 
que  no  quieren  conformarse  con  estos  estable- 
cimientos se  abstengan  de  consagrarse  íiI  sei"vi- 
cío  de  la  Iglesia.  Asi  tienen  á  los  ministros  de 
la  religion  en  una  legítima  depí^ndencia  ;  bíijo 
su  autoridad  se  ejerce  la  disciplina,  y  no  hay 
apariencias  de  que  se  vean  jamás  en  estas  re- 
públ  tas  desórdenes  ocasionados  por  la  religion. 
1 45.  Si  Constantino  y  sus  sucesores  se  liubie- 
ran  hecho  reconocer  geíes  de  la  religion  ,  y  si  los 
Reyes  y  los  Principes  hubieran  sabido  mante- 
ner en  este  punto  los  derechos  de  la  soberanía, 
¿se  hubieran  visto  jamás  esos  desórdenes  horri- 
bles que  abortaron  el  orgullo  y  la  ambición  de 
la  Curia  Romana,  y  de  algunos  osados  eclesiás- 
ticos, alentados  por  la  debdidad  délos  Príncipes, 
y  sostenidos  por  la  superstición  de  los  pueblos? 
Arroyos  de  sangre  vertidos  por  querellas  de 
frailes,  por  cuestiones  especulativas,  muchas 
veces  ininteligibles,  y  casi  siempre  tan  inútiles 
para  la  salvación  de  las  almas,  como  indiferen- 
tes en  sí  mismas  al  bien  de  la  sociedad  ;  con- 
ciudadanos y  hermanos  armados  unos  contra 
los  otros;  los  subditos  escitados  á  la  rebelión, 
Emperadores  y  Reyes  lanzados  de  su  trono, 
\Tatitum  religio  potuit  suadere  maIoruni\  Harto 
conocida  es  la  historia  de  los  En)peradores 
Enrique  IV,  Federico  I,  Federico  II,  y  Luis  de 
Baviera.  ¿Qué  otra  cosa  que  la  inilependencia 
de  los  eclesiásticos  y  el  sistema  en  que  se  so- 
meten los  asuntos  de  religion  á  una  potestad 
estraña,  sumió  la  Francia  en  los  horrores  de  la 
liga  ,  y  pensó  privarla  del  mejor  y  mas  grande 
de  sus  reyes?  Sin  ese  peregrino  y  ominoso  sis- 
tema se  hubiera  visto  á  un  estrangero,  al  Papa 
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Sisto  V  acompter  In  empresa  de  violar  la  lev 
fundamental  del  reino,  declarar  al  leírítimo  he- 
redero  del  trono  iidiáljil  para  ceñirse  la  diade- 
ma? ¿Se  hubiera  visto  en  otros  tiempos  y  en 
otros  climas  (i),  declarada  la  sucesión  al  trono 
por  delecto  de  una  form.didad ,  como  una  dis- 
pensa, cuya  validación  se  disputaba  ,  y  que  i\i\ 
preladí)  estrangero  presumia  tener  snlo  el  dere- 
cho de  conceder?  jSe  hubiera  visto  á  este  mis- 
mo estrang^ero  abrogarse  el  poder  de  pionun- 
ci. ir  sobre  la  leiiititnidad  de  los  luios  del  rev? 
¿Se  hubieían  visto  reyes  asesinados  por  los  elec- 
tos (le  ufia  doctiina  detestable  ('2);  d  una  parte 
de  la  Francia  no  atreviéndose  á  recouíjcer  al 
mejor  de  sus  reyes  (i3);  y  á  otros  muchos  prín- 
cipes imposibilitados  de  dar  una  paz  sólida  á 
su  puel)lo ,  porque  nada  podia  decidirse  en  el 
reino  sobre  condiciones  que  interesaban  á  la  re- 
ligion   (/i)? 

146.  Todo  lo  que  dejamos  establecido  deri- 
va tan  evidentemente  de  las  nociones  de  inde- 
pendencia y  de  soberanía,  que  Jamás  seiá  dis- 
putado por  un  hombre  de  buena  fe,  y  que 
quiera  raciocinar  con  exactitud.  Si  no  se  puede 


(1)      En   Inglaterra    bajo  Enrique  VIIÍ. 

(2j  Enrique  III  y  Enii(jiie  IV,  asesinafíos  por  faná- 
ticos que  creían  servir  á  Dios  y  á  la  iglesia  dauclo  de 
pufialad.is  á  su    Rey. 

(.5)  Después  qne  Enrique  W  pertenecía  al  gremio  de 
la  comunión  romana  ,  todavía  no  se  atievían  á  recono- 
cerle muchos  católicos  antes  de  haber  recibido  la  abso- 
lución  del   Papa. 

(4)  Muchos  reyes  de  Francia  en  las  guerras  civiles  de 
religion  (/■/). 

(fl)  Sobre  la  doctrina  de  este  párrafo  véase  á  Carlos 
Villiers  eu  la  obra  citada  ,  y  también  el  insinuado  Juicio 
histórico  ,  etc. 
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reglar  definitivamente  en  un  Estado  lo  que  con- 
cierne á  la  religion,  la  nación  no  es  libre,  y  el 
Príncipe  solo  es  soberano  á  medias.  No  hay  me- 
dio ;  ó  cada  estado  debe  ser  dueño  de  su  casa, 
tanto  en  esto  como  en  todo  lo  demns,  ó  será 
preciso  recibir  el  sistema  de  Bonifücio  VIlí,  y  mi, 
rar  toda  la  cristiandad  católico-  romana  como  un 
solo  estado,  cuyo  gefe  supremo  es  el  Papa,  y 
los  reyes  administradores  suboidinados  en  lo 
temporal  ,  cada  uno  en  su  provincia  ,  poco  mas 
ó  menos  como  lo  fueron  los  sultanes  b.ijo  el  im- 
perio de  los  Cabías.  Sábese  que  este  Papa  se 
atrevió  á  escjibir  al  ley  de  Francia  Felipe,  el 
Hermoso i  scíre  te  volunius  quod  in  spirítiinlibus^ 
et  temporalihus  nohis  subes  \\)  :  Sabed  que  nos 
estais  sometido  tauto  en  lo  temporal  como  en  lo 
espiritual.  Y  en  el  Derecho  canónico  puede  ver- 
se (2)  su  famosa  bula  Unnni  sanctaní^  en  la  cual 
atribuye  á  la  iglesia  dos  espadas,  ó  una  potestad 
doble,  espiritual  y  temporal,  y  condena  á  ios 
que  opinan  de  otro  modo,  como  gentes  que  al 
ejemplo  de  los  maniqueos  establecen  dos  princi- 
pios; declarando  en  fin  que  es  un  artículo  de  fe  ne- 
cesario á  ^a  sahncion^  creer  que  toda  criatura  hu- 
mana  se  encuentra  sometida  al  sumo  Pontífice  de 
Roma  (3). 


(1)  Tiirretin,  Hlyt,  EcclesiaU.  Cnninendinm  p^g;.  182,  don- 
de poniá  veise  también  la  vigorosa  respuesta  del  Rey  de 
Francia . 

(2)  Extravag.  Commun.  Lib.   1  ,  tít.  de  mnjoritate  eC  ohe- 

(3)  Gregorio  VII  tuvo  el  osado  proyecto  de  sujetar 
casi  todos  los  estados  de  Kuropa  á  pagarle  un  tributo  por 
la  pretensión  de  tjue  la  Hungiía,Ia  Dalmacia  ,  la  Rusia, 
la  España  ,  y  la  Córcega  le  pertenecían  en  propiedad  por 
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Kl  enorme  poder  de  los  Papas  es  el  primer 
abuso  abortado  por  aquel  sistema  que  despoja  á 
los  Soberanos  de  su  autoridad  eu  materias  de  re- 


su  cuíilitlad  de  sucesor  de  San  Pedro  ,  ó  que  eran  feudos 
■que  proceflian  de  la  santa  Sede  Cu-i^or.  Efu^t.  C'^ncil.  To- 
mo VI.  F.dit.  Hanlitlii.  El  mismo  Greíiorio  VII  ciló  al  Em- 
perador  Enrique  IV  a  comparecer  en  su  presencia  para 
responder  á  las  acusaciones  de  algunos  de  sus  súljclitos  ,  y 
le  depuso  tomando  por  j)retesto  la  desobediencia  del  Em- 
perador. En  íín  el  discurso  que  lii/o  en  el  Concilio  reuni- 
do en  Pioina  con  este  motivo  ,  contiene  lo  siguiente  :  aa"\- 
te  nunc,  quceso,  Paires  et  Princij)es  sanctissimi  ,  ut  omnis 
niundus  ¡Mtelligat  et  cognoscat  quia  s¡  polestis  in  coelo  li- 
gare et  solvere,  potestis  in  terra  iniperia  ,  regna  ,  princi- 
patus  ,  dücalus  ,  maichias,  comitatus  et  omnium  liominum 
possessione^  pro  meritis  toílere  tmicuique  el  concederé.» 
Natal.  Alexand.  Dissert.  Eccl.  sect.  11    y  12  ,  pág.  3H4. 

El  Derecho  canónico  decide  naturalmente  ,  que  el  im- 
perio est  «í  sometido  al  sacerdocio.  «Imperium  non  pracest 
sacerdotio  ,  sed  subest ,  et  el  ohedire  tenetur.»  Rubric.  c.  6, 
de  mnjor.  ct  ohed.  Et  est  multnm  allegabile  ,  añade  douo- 
sameute  el  autor   de  la  rúbrica  (a). 

(a)  No  estrañemos  que  tantos  y  tan  diversificados  des- 
órdenes y  abasos  liayan  subsistido  tantos  siglos  y  subsis- 
tan todavia  por  nuestra  desgracia.  La  política  de  la  cor- 
te de  Ron)a  y  la  astucia  de  los  curiales  ,  han  sabido  apro- 
vecharse de  la  ignorancia  de  los  pueblos  y  de  la  imbecili- 
dad de  los  soberanos  para  extender  y  dar  valor  á  sus  in- 
justas pretensiones,  abusando  del  respetable  nombre  da 
los  Papas  en  la  condenación  de  muchas  verdades  que  se 
ijponian  á  sus  miras.  El  P.ipa  es  sucesor  de  San  Pedro, 
es  la  cabeza  ministerial  y  visible  de  la  Iglesia,  y  en  este 
concepto  es  digno  de  veneración  ,  y  tiene  un  decidido  de- 
recho á  nuestra  obediencia  canónica:  asi  nos  lo  enseña 
la  religion  católica  que  profesamos.  Pero  el  Papa  no  es 
infalible  en  sus  decisiones  ,  no  es  superior  al  cuerpo  de  la 
Iglesia  ,  ni  á  sus  decretos  legales ,  ni  ha  recibido  de 
Dios  potestad  alguna  sobre  las  autoridades  civiles  ni  so- 
bre los  bienes  temporales  ;  sin  embargo  ,  obscurecidas  ¡)ri- 
mero  por  el  prurito  de  las  disputas  ,  estas  máximas  evan- 
gélicas ,  procuró  después   Roma  canonizar  las  proposicio- 
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ligion.  Este  poder   de  una  corte  extran<yeia  es 

absolutamente  contrario  á  la  independencia  de 
las  naciones  y  á  la  soberanía  de  los  principes; 
es  capaz  de  trastornar  un  Estado;  y  en  donde  se 
le  reconozca,  es  imposible  que  el  Soberano  ejer- 
za el  imperio  de  la  nianera  mas  saludable  á  la 
nación.  Ya  hemos  dado  prueba  de  esto  en  mu- 
chos notables  sucesos  (§.  preced.)  ,  y  la  historia 
nos  los  presenta  en  abundancia.  Como  el  Sena- 
do de  Suecia  hubiese  condenado  á  TroUe,  arzo- 
bispo de  Upsal ,  por  crimen  de  rebelión,  á  que 


nes  contradictorias,  y  las  hubiera  elevado  ,  si  posible  fue- 
ra, á  otros  tantos  dogmas  con  el  resorte  délas  armas  es- 
pirituales y  temporales,  y  manejado  con  la  destreza  y  cnn- 
peño  que  le  dictaba  el  interés:  porque  si  el  Papa  es  infa- 
lible y  superior  á  los  cánones  ,  los  beneficios  eclesiásticos 
están  á  su  disposición  ,  y  en  este  caso  se  multiplican  á  fa- 
vor del  erario  pontificio  las  anatas  ,  los  espolios  y  aque- 
lla serie  de  gabelas  que  se  callan  por  sabidas  :  si  tiene  po- 
testad ,  á  lo  menos  indirecta  ,  sobre  las  autoridades  cons- 
tituidas, puede  privar  á  los  reyes  de  sus  monarquías, 
absolver  á  los  vasallos  del  juraniento  de  fidelidad  que  le 
prestan,  y  hacer  que  los  reyes  y  provincias  se  inunden  en 
la  sangre  de  los  infelices  mortales  en  obsequio  de  los  de- 
cretos de  Roma  ,  como  se  verificó  en  tiempo  de  los  Grego- 
rios ,  Enriques  ,  y  de  otros  ,  otros  y  otros. 

Causa  por  cierto  un  dolor  superior  á  toda  espresion, 
que  muchos  ignorantes  y  seducidos  por  las  máximas  ultra- 
montanas ,  esquiven  ó  abandonen  la  augusta  religion  de 
Jesucristo  con  el  pretesto  de  no  poder  combinar  en  su 
juicio  la  es[)ir¡tualidad  de  esta  divina  ley  con  unos  exe- 
crables y  absurdos  principios  que  creen  pertenecer  al  de- 
pósito de  la  fe  Lean  pues  su  vida  los  que  vacilen  de  la 
solidez  y  legitimidad  de  las  bases  que  vamos  sentando;  lo 
que  los  santos  Padres  ,  entre  ellos  San  Bernardo ,  en  los  li- 
bros De  considera  do  ne  y  los  escritores  eclesiásticos ,  di- 
cen sobre  la  autoridad  de  los  Sumos  Pontífices  ,  principal- 
mente de  la  que  les  compete  sobre  los  bienes  tempora- 
les ;  y  no   olviden  ,  que  si  tenemos  la  gloria  de  ser  cató- 

TOMO  I.  I  Si 


hiciese  su  dimisión  y  á  terminar  sus  dias  en  un 
monasterio ,  el  Papa  León  X  tuvo  la  audacia  de 
excomulgar  al  administrador  Stenon  y  á  todo  el 
senado,  y  condenarlos  á  reedificar  á  sus  espen- 
sas  una  fortaleza  del  arzobispíido  que  habían  he- 
cho demoler,  y  á  una  umita  de  cien  mil  duca- 
dos en  f.ivor  del  prelaíh)  depuesto  El  bárbaro 
Cristierno,  rey  de  Dinamarca,  se  autorizó  con 
este  decreto  para  desolar  la  Suecia,  y  derramar 
la  sauí^re  de  su  mas  ilustre  nobleza.  Paulo  V  ful- 
minó  un  interdicto  contra  Venecia  con   motivo 


lieos  es  porque  en  nuestra  creencia  somos  herederos  de 
aquellos  sapientísimos  doctores  que  profesaron  la  misma 
fe  que  les  liabian  iciiismitirlo  los   A[)óstoles. 

Unida  á  las  riquezas  la  prepotencia  del  clero  por  la 
introducción  de  las  falsas  decretales  y  el  establecimiento 
del  sistema  feudal  ,  entregaban  los  obispos  la  corona  á 
los  príncipes  imbéciles  ,  cuando  los  consagraban  ,  ci-eyen- 
do  ,  ó  haciéndoles  creer  que  la  conferian  en  el  nombre 
del  cielo,  l.os  Prelados  ,  convertidos  en  cazadores  y  guer- 
reros ,  juntaban  toda  la  ferocidad  de  aquellos  s¡glf)s  bárba- 
ros al  orgullo  j)ontiücal  ;  y  usando  aliernativameiite  cuan- 
do no  la  cogulla,  la  nutra  y  el  morrión  ,  el  báculo  y  la  es- 
pada ,  mataban  ,  asesinaban  y  degollaban  con  la  misma 
mano  con  que  acababan  de  bendecir  al  pueblo  en  el  nom- 
bre de  un  Dios  de  paz. 

Admitidos  al  gobierno  del  Estado  en  razón  de  sus  feu- 
dos ,  creyeron  pertenecerles  como  obispos  ,  lo  que  solo  te- 
nían como  señores  temporales,  y  arrogaron  el  derecho  de 
juzgar  á  los  revés,  no  precisamente  en  el  trd)unal  de  la  peni- 
tencia, sino  en  los  Concilios.  En  fuerza  de  esta  inversion  de 
ideas  cometieron  el  atentado  de  deponer,  ó  bien  de  decla- 
rar decaídos  de  la  corona  á  Wamba  ,  rey  de  los  visogodos 
eu  Esp;iíia  ,  en  el  concilio  de  Toledo  de  G81  ,y  á  Luís  el 
benigno,  débil  ó  pusilánime,  de  Francia,  en  el  concilio  de 
Compiegne  de  833,  con  el  pretesto  de  que  habiendo  sido 
sometidos  á  la  penitencia  ,  ya  no  les  era  permitido  volver 
á  reinar  según  las  ideas  de  aquellos  tiempos.  Véase  Juicio 
Histórico, 
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de  ciertas  leyes  de  policía,  muy  sabias  y  opor- 
tunas ,  pero  desagradables  al  Pontífice  ,  y  puso 
á  la  república  en  situación  tan  difícil,  que  toda 
la  sabiduría  y  firmeza  del  senado  se  vio  apurada 
para  salir  de  ella.  Pió  V  en  la  bula  iii  Cœiia  Do- 
mini^  del  ano  de  iStíj,  declara  que  todos  los 
Príncipes  que  echan  en  sus  estados  nuevas  im- 
posiciones, de  cualquier  naturaleza  que  sean,  ó 
que  aumenten  las  anticuas  ,  á  menos  que  no  ha- 
yan obtenido  la  aprobación  de  la  santa  Sede, 
quedan  excomulgados  ipso  facto,  ¿  No  es  esto 
atacar  la  independencia  de  las  naciones,  y  ar**' 
ruinar  la  autoridad  de  los  soberanos?  (i). 

En  aquellos  desgraciados  tiempos,  en  los  si- 
glos de  tinieblas  que  precedieron  al  renacimien- 
to de  las  letras  y  á  la  reforma  ,  pretendían  los 
Papas  dirigir  á  los  Soberanos  bajo  del  pretesto 
que  interesaba  á  su  conciencia  juzgar  sobre  la  va- 
lidación de  sus  tratados  ,  romper  sus  alianzas  y 
declararlas  nulas.  Pero  estos  procedimientos  es- 


(1)  ¡Qué  lejos  estaba  S.  Ambrosio  de  tan  chocante  al- 
tanería cuando  reconoció  el  supremo  poder  de  ios  sobe- 
ranos sobre  todas  las  teraporalidades  de  sus  Estados  ,  y 
sobre  imponer  nuevas  contribuciones  y  tributos  aun  del 
brazo  eclesiástico.  Exíjame  (dice  en  su  sermon  contra  el 
obispo  Arriauo  Auxencio)  los  tributos  que  el  emperador 
tuviere  por  conveniente  imjjoner  :  nosotros  no  lo  rehusa- 
remos ,  pues  los  bienes  de  ia  Iglesia  están  sujetos  á  ellos. 
Si  el  emperador  quiere  apropiarse  estos  bienes  ,  facultad 
tiene  para  hacerlo  ,  nadie  de  nosotros  hará  la  menor  re- 
sistencia ;  las  obligaciones  del  pueblo  suplirán  con  abun- 
dancia al  alivio  de  los  pobres,  y  no  lograrán  nuestros  ene- 
migos hacernos  odiosos  por  nuestra  resistencia.  Tome  si 
gusta  el  emperador  estos  bienes  ;  yo  ni  los  rehuso  ,  ni  los 
doy,  porque  no  son  mios.  Si  a^ros  desidemt  imperator.  S.  Am- 
brosio Oper.  tom.2,  edit.  1686,  pàg.  872,  n.  3.  Estracto 
del  Juicio  histórico. 
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peí  ¡mentaron  vigorosa  resistencia  hasta  en  un 
pais  donde  se  imagina  comunmente  que  en  aque- 
lla época  liabia  valor  ,  pero  muy  pocas  luces.  El 
Nuncio  del  l\ipa,  para  se<^re^ar  á  los  suizos  de 
la  Francia,  publicó  un  monitorio  contra  todos 
los  que  favorecian  á  (darlos  VIK,  declarándolos 
excomulgados,  si  en  término  de  quince  di.is  no 
se  separaban  de  los  intereses  de  este  I^iíncipe, 
para  entrar  en  la  confederación  que  se  babia  íor* 
niado  contra  él.  Pero  los  suizos  opusieron  á  este 
acto  una  protesta  que  le  declaraba  abusivo,  y 
la  hicieron  lijar  en  todos  los  parages  de  su  obe- 
diencia; mofiindose  de  este  niodo  de  un  proce- 
dimiento, no  menos  absurdo  que  contrario  á  los 
derechos  de  los  soberanos  (i).  Cuando  hablemos 
de  la  íe  de  los  tratados ,  referiremos  muchas 
pretensiones  semejantes. 

147.  Este  poder  de  la  Curia  Romana  ha  he- 
cho nacer  otro  nuevo  abuso  que  merece  toda  la 
atención  de  un  sabio  gobierno.  Vemos  tliversos 
paises,  en  los  cuales  una  potestad  extrangera  dis- 
tribuye las  dignidades  eclesiásticas  y  los  mas 
pingües  beneíicios;  hablo  del  Papa,  que  con  ella 
gratifica  á  sus  criaturas,  y  nsuy  frecuentemente 
a  personas  que  no  son  subditos  del  Estado.  Es- 
te uso  es  tan  contrario  á  los  derechos  de  la  na- 
ción ,  como  á  los  principios  de  la  política  mas 
común;  pues  un  pueblo  no  debe  recibir  la  ley 
de  los  extrangeros,  ni  sufrir  que  se  mezclen  en 
sus  negocios  y  les  priven  de  sus  ventajas.  ¿Y  como 
es  que  hay  estados  capaces  de  permitir  que  un 
extrangero  disponga  de  puntos  importantísimos 


(1)     Vogel  en  su  Tratado  histórico  y  poiítico  de  las   alian- 
zas entre  la  Francia  y  h>s  trece  cantones  ,  pág.  33  y  3G. 
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á  su  felicidad  y  á  su  reposo  ?  Los  Príncipes  que 
han  accedido  á  la  introducción  de  tan  enoitne 
abuso,  han  procedido  en  perjuicio  suyo  y  de  su 
pueblo.  En  nuestros  dias  la  corte  de  España  se 
ha  visto  en  la  necesidad  de  sacrificar  sumas  in- 
mensas para  restituirse  pacíficamente  y  sin  ries- 
go al  ejercicio  de  un  derecho  que  pertenecía 
esencialmente  á  la  nación  ó  á  su  gefe  (i). 

148.  Aun  en  los  estados  en  que  los  sobera- 
nos  han  sabido  retener  un  derecho  de  la  coro- 
na tan  importante,  subsiste  el  abuso  en  gran  par- 
te. El  Soberano  nombra,  es  verdad,  á  los  obis- 
pados y  prebendas;  pero  su  autoridad  no  le  basta 
al  agraciado  para  ponerle  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  pues  ademas  necesítalas  bulas  de  Ro_ 
ma  (2).  Por  esta  razón  y  por   otras   mil    trabas 


(1)  Lénse  sobreestá  ,  asi  romo  sobre  la  prohibición  de 
la  adquisición  de  bienes  raices  a  los  eclesiásticos  ,  el  Juicio 
iniparcial  sobre  el  -Monitorio  de  Roma,  impreso  ])or  Ibarra 
en  1709;  la  Colección  diplomática  de  varios  papeles  tocan- 
tes á  la  autoridad  Real,  impresa  por  el  mismo  en  1809  y 
publicada  por  el  Dr.  D.Juan  Antonio  Llórente,  las  obras 
de  nuestros  célebres  jurisconsultos  Covarrubias  ,  Salga- 
do V  Jovellanos.  Pero  en  estas  materias  no  pnedo  menos  de 
elogiar  los  diálogos  entre  Fr.  Pablo  Sarpi  ,  Palavicini  ,  Na- 
tal Alejandro  y  Fontenelle  ,  escritos  en  lengua  italiana, 
é  insertos  en  la  Colección  de  papeles  v  documenfos  so})re  la 
Beal  Jurisdicción  ,  impresa  en  Nápoies  en  1770.  T¡iúlr:se 
Dialoghi  de*  Mon  ti  ,  o  sia  Trimerone  Ecclcsinsfico  Político  in 
dimosCrozinne  dt  diricti  del  Principato  e  del  Sacerdozio .  Su  ob- 
jeto es  no  solo  impugnar,  sino  destruir  el  nnevo,  no  me- 
nos que  quimérico  v  escandaloso  sistema  ,  desenvuelto  por 
Fr.  Tomas  Mammacbio  ,  del  ordea  de  Santo  Domingo, 
natural  de  la  isla  de  Scio,  en  el  Arcbipiebigo  ,  en  su  obra 
titulada:  «Driito  Ubero  degli  acquisti  delle  chiese  e  de- 
gli  F,cclesiastici.  Tom.  3  v  G  de  dicha  Colección. 

{2^  Eu  las  cartas  del  Cardennl  de  Ossat  se  pueden  ver 
las  diücultades,  oposiciones  v  diiaciones  que  tuvo  que  su- 
fíir  Enrique  IV  cuando  quiso  trasladar  al  anobispado  de 


1 54 

todo  el  clero  se  halla  todavía  dependiente  de  la 
corte  romana;  espera  de  ella  las  dignidades  ó 
una  jMirpura,  que  st-gun  las  íasliiosas  pretensio- 
nes (le  los  (pie  la  visten,  los  ignala  á  los  sobera- 
nos ;  y  todo  debe  temerse  de  su  cólera  (i).  Por 

Sens  á  Reinaldo  de  ííaiine  ,  «nrzohispo  de  Bourges,  que 
hal)¡íi  salvado  la  Francia  ,  recibiendo  a  este  gran  Monarca 
en  el  seno  de  la  iglesi.t  romana  (a). 

(a)  Véanse  las  leyes  de  los  títulos  13  y  14,  17  y  18 
del  libro  I.°  de  la  Novísima  Recopilación  ,  contraibles  á 
la  doctrina  de  este  párrafo,  por  las  disposiciones,  tanto 
antiguas  ,  como  posleiiores  ,  para  defender  y  sostener  las 
regalías  del  trono  coutra  las  pretensiones  de  la  Curia 
Komana. 

(1)  «Cardinales  Regibus  sequiparantur.»  Asi  se  ha  dicho 
en  los  tiempos  en  que  sobre  las  puertas  de  la  Curia  Ro- 
mana debió  esculpirse  en  letras  gordas:  «Ilaec  est  hora  ves- 
tra  ,  et  potestas  tenebrarum.«  De  equiparar  los  Cardenales 
á  los  Reyes,  bien  fácil  es  sacar  la  consecuencia  de  á 
quien  se  calificaria  de  Monarca   universal. 

Este  fue  el  pensamiento  del  Papa  Gregorio  VIT  ;  cu- 
ya virtud  V  firmeza  os(5  atacar  el  desorden  v  desarreglo 
en  las  personas  de  los  soberanos,  á  quienes  afibuia  los 
vicios,  las  vicisitudes  y  desgracias  de  los  pueblos.  Juzgó 
este  Pontífice  que  el  origen  de  las  calamidades  de  la  Eu- 
ropa estaba  en  la  defectu<isa  adn)inist ración  de  los  prín- 
cipes ,  en  la  corrupción  de  sus  costumières,  en  el  desen- 
freno de  sus  pasiones  y  en  el  abuso  de  su  poder.  Por 
eso  formó  el  designio  de  someter  eáte  poder  al  gefe  visi- 
ble de  la  Iglesia,  de  combatir  las  pasiones  por  poderoso 
que  fuese  el  motivo  de  ellas,  de  propagar  la  moral  y  las 
luces  del  Evangelio.  Ciertamente  que  la  pureza  del  móvil 
que^animase  á  este  Sumo  Pontífice,  y  su  virtud  misma,  no 
le  dejaron  prever  que  otro  sucesor  suyo  abusaria  del 
inmenso  poder  cuyos  fundamentos  sentaba  ;  sin  que  ea 
este  poder  viese  él  otra  cosa  que  un  remedio  á  los  ma- 
les que  desolaban  la  Europa.  Asi  se  esplica  un  político, 
y  aiíade  que  el  filósofo  Leibnitz  ,  que  habia  estudiado  la 
historia  bajo  ambos  aspectos  ,  y  conocia  mejor  que  na- 
die el  estado  del  Occidente  en  estos  últimos  tiempos  ,  re- 
conocía que  este  poder  de  los  Papas  habia  evitado  gran- 
des males. 
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eso  se  le  ve  casi  siempre  dispuesto  á  complacerla. 
La  corte  de  Roma  por  su  parte  sostiene  al  cle- 
ro con  todo  su  poder ,  le  ayuda  con  su  política 
y  su  crédito,  le  protege  contra  sus  enemigos, 
contra  los  que  quisieran  limitar  su  poder,  y  mu- 
chas veces  aun  contra  la  justa  indignación  del 
soberano  ,  y  con  esta  política  se  le  va  haciendo 
cada  dia  mas  adicto.  Ahora  bien:  sufrir  que  un 
gran  número  de  subditos,  y  de  subditos  en  dig- 
nidad, dependan  de  una  potestad  estrangera  y 
se  consagren  á  ella,  ¿no  es  vulnerar  los  dere- 
chos de  la  sociedad  y  chocar  con  los  primeros 
elementos  del  arte  de  reinar?  Un  soberano  pru- 
dente (j  protegerá  la  predicación  de  semejantes  má- 
ximas? No  fue  necesario  mas  para  arrojar  del 
imperio  de  la  China  á  todos  los  misioneros. 

149.  El  celibato  de  los  clerio^os  se  inventó 
para  asegurar  mucho  mejor  la  adhesión  del  cle- 
ro (i).  Un  sacerdote,  un  prelado,  ligado  ya  á  la 
silla  de  Roma  por  sus  funciones  y  por  sus  espe- 
ranzas, se  baila  también  desligado  de  su  patria 
en  razón  del  celibato  que  tiene  que  observar. 
Como  que  sus  mayores  intereses  están  en  la  Igle- 
sia, no  depende  de  la  sociedad  civil  por  una  fa- 
milia; y  con  tal  que  goce  el  favor  de  su  gefe, 
nada  le  importa  haya  nacido  en  el  pais  que  quie- 
ra; Roma  es  su  refugio  y  el  centro  de  su  patria 
de  elección.  Cada  uno  sabe  que  las  órdenes  re- 
ligiosas son  otras  tantas  milicias  papales  disemi- 
nadas sobre  la  faz  de  la  tierra  para  sostener  y 
adelantar  los  intereses  de  su  monarca.  He   aquí 


(1)  El  Real  decreto  íle  22  de  Abril  de  1854,  debido  á 
la  piedad  de  la  Reina  Gobernadora  y  de  su  ¡lustrado  Go- 
bierno, producirá  el  mayor  efecto  en  tan  saludable,  tan 
necesaria  y  tan  deseada  reforma. 
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sin  duda  un  abuso  estraño  y  un  trastorno  de  las 
primeras   leyes  de   la  sociedad   (i).  Pero   no   es 

^^— — ^^■^— ^™^"^"^™^^^™^     ■       ■■■■■■  I    ■  ■    m»  ■   ^»«  ■■■■»       ■  I         ^^»^^  I  ■     ■  ^ 

(I)      Cunndo  se  leen  las  Icncs  iiiserfas  en    los  títulos  26, 
27    V  2ñ  del  lihro  1.  de   la  Novísima  Recopilación,  ^;  quien 
uo  se  admira  y   se  indigna  al  ver  la  solapa  y  malicia   con 
que  han  sabido  eludirse?  Lo  mas  escandaloso  es  que  ha- 
\aii  apadiinado  su  inohseí  vaiicia  ,   y  aun  liaynn   ido  con- 
tra ellas    niinistios  de  execrable  memoria,  v  magistiados 
que  como  saceidotes  de  l.i  justicia  y  sostenedores  de  las 
leyes   vigentes  se  sentaban  á   inflingirlas  en    el  escaño  de 
la  justicia.  Inmortal  Carlos  III,  Monarca  sabio,  justo,  lus- 
tre y  honor  de  los  tronos,  ¡  qué  de  veces  en  la  mansión  eter- 
na, do  radiante  gozas  del  [)remio  de  tus  augustas  virtudes, 
te  habrás  indignado   contra  tanto  monstruo  de   iniquidad 
cubierto  l)ajo    el  manto   de   redomada  hipocresia!   Quizá 
la  Divinidad  ,  gozándose  ya  en  la  ventura   que   á  ios  es- 
pañoles preparaba  en  sus  inescrutables  designios,    te   ha 
dirigido  estas   consoladoras   palabras:   «No    está    lejos   la 
época   de  la    felicidad   de  tus   amados  españoles:   Tú  de- 
jando el  Trono  de  Ñapóles  viniste  á  ser  el  Padre  y  la  deli- 
cia de  la  Iberia  :  echaste  con   sabiduría    las  semillas  á  su 
reíieneracion  ,  v    si  acaecimientos  debidos   á   los  defectos 
de  los  hombres  la  han  retardado  ,  una  gloiiosa  nieta  tuya, 
lionf»r  de  s»i  sexo,  dará    gloriosa   cima  á  tu   bien   pren.e- 
ditada  empresa.  Las  revoluciones  que  se  sucedieron  á  sus 
dias   han  amaestrado  á  los  mortales,  y   han   dispuesto   á 
los  pueblos   para    abrazar  ávidamente  las  reformas,  que 
no  retrocederán  ,  y    antes  bien  irán  progresivamente  me- 
jorando   para   bien  de    la    especie  humana.   Tanta   gloria 
está  reservada  á  Cristina  de  B"ibon  :   yo  dirigiré  sus  pa-» 
sos  hacia  el  bien  ,   yo  bendeciré  á   su   legítima  prole  ea 
cuya  sucesión   se  restablecerá  la  ley   fundamental  del  rei- 
no,  y  será  merecedora   de  que  le  den   el   regalado  nom- 
bre   de    madre  de   los  españoles,  y  restauradora    de  sus 
justas  y   mal  perdidas   libeitades.  No  conseguir  á  el   triun- 
fo  sin  combate;  porque  se  rebelarán  contra  ella   los  que 
profanando  mi  sagrado  nombre,  y  conculcando  sacrilegos 
los  deberes  de  un   ministerio   de  paz  y  de  mansedumbre, 
quiereii   per[)etuar   sus  comodidades   á   costa  de  leyes   de 
escepcion  ,  y   del  sudor  y  peculio   de  sus  conciudadanos. 
Pero  todo  esto  desaparecerá  á  la  voz  de  este  vastago  pri- 
vilegiado ,  y  á  las  acertadas  disposiciones  de  los  ilustra- 
dos Ministros  que  la  preparo.  » 
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esto  solo:  si  los  prelados  estuviesen  casados  po- 
drian  enriquecer  al  Estado  con  muchos  buenos 
ciu()adanos,  porque  los  pingües  beneficios  que  go- 
zan les  ofrecían  medios  de  dar  á  sus  hijos  una  con- 
veniente educación,  ¡Pero  qué  multitiui  de  hom- 
bres en  esos  conventos  consagrados  á  la  ociosi- 
dad bajo  la  capa  de  devoción  (i)!  Tan  inútiles 
á  la  sociedad  en  tiempo  de  paz  como  en  tiempo 
de  guerra,  ni  la  sirven  por  su  trabajo  en  las  pro- 
fesiones necesaiias,  ni  por  su  valor  en  los  ejérci- 
tos; y  sin  embargo  están  gozando  sumas  inmen- 
sa:>,  y  es  necesario  que  los  sudores  del  pueblo 
sostengan  estos  enjambres  de  holg;izanes.  ¿Qué  se 
diria  de  un  ccdono  que  protegiese  inútiles  zán- 
ganos para  hacerles  devorar  la  miel  de  sus  abe- 
jas?  (2V  jN'o   culpemos  á  esos   fanáticas  que    en 

(1)  El  respeto  que  debemos  á  las  decisiones  de  los 
Coucilios,  ata  nuestra  lengua  para  hablar  sobre  e.^le  pun- 
to, si  bien  no  encontramos  ea  el  Evangelio  pioliibido 
qué  los  clérigos  se  casen.  Pero  no  se  falta  al  respeto 
en  decir  que  si  fueran  padres  de  familia  cumplirian  con 
deberes  de  que  abora  se  desentienden  ,  v  no  venamos, 
como  vemos  ,  si  hemos  de  dar  crédito  á  la  voz  pjjnli- 
ca  la  facilidad  con  que  se  infringe  el  voto  de  castidad 
que  hicieron  El  matrimonio  de  los  clérigos  seculares  hu- 
biera impedido  quizá  la  creación  variada  de  innumerables 
huestes  de  regulares  que  son  la  segunda  railicia  del  Papa, 

(2)  Esta  reflexion  nada  tiene  que  ver  con  las  casas 
religiosas,  en  las  cuales  se  cultivan  las  letras  ;  porque 
son  siempre  loables,  y  pueden  ser  muv  úiiles  al  Esta- 
do los  establecimientos  que  ofrecen  á  los  sanios  un  re- 
tiro pacífico  ,  y  todo  aquel  recreo  v  tranquilidad  que 
exige  el  estudio  profundo  de  las  ciencias   (a). 

(a)  En  buen  hora  que  haya  estas  casas  religiosas;  pero 
jío  tengo  por  acertado  que  los  individuos  vivan  en  comu- 
nidiid  de  modo  que  formen  un  cuerpo  colectivo  ,  bajo  las 
mismas  formas  que  en  tantas  v  tan  diferentes  órdenes  reli- 
giosas han  vivido  hasta  el  dia  ,  sustraídos  á  la  autoridad 
del  Príncipe  y    aun  á  la  episcopal. 
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sus  predicaciones  ponen  entre  los  bienaventura- 
dos á  los  devotos  que  imitan  el  celibato  de  los 
irailes:  la  culpa  es  de  los  Príncipes  que  han  po- 
dido sufrir  (jue  se  exaltase  púMicaujente  como 
virtud  siiblinic  un  uso  igualmente  contrario  a  la 
naturaleza,  que  pernicioso  á  la  sociedad.  Entre 
los  Romanos  se  diri^ian  las  leyes  á  disminuir 
el  número  de  los  celibatarios  y  favorecer  el  nia- 
trinionio  (i);  pero  la  superstición  no  taidó  en  ata- 
car disposiciones  tan  justas  y  sabias,  y  los  Em- 
peradores cristianos  persuadidos  por  los  cléri- 
gos, se  creyeron  obligados  á  abrogarlas  (2"*,  Di- 
versos Padres  de  la  Iglesia  han  censurado  estas 
leyes,  hechas  sin  iluda,  dice  un  grande  hom- 
bre, (^3)  con  un  celo  laudable  por  las  cosas  de 
la  otra  vida,  pero  con  njuv  poco  conocimiento 
de  los  nei^ocios  de  esta.  Este  «irande  hombre 
vivia  en  la  Iglesia  romana ,  y  no  se  ha  atrevido 
á  decir  con  claridad  que  el  celibato  voluntario 
es  condenable  aun  con  relación  á  la  couí^'encia 
y  á  los  intereses  de  la  otra  vida.  Coníorníarse 
con  la  naturaleza,  llenar  las  miras  del  Criador  y 
trabajar  por  el  bien  de  la  sociedad,  es  cierta- 
mente una  conducta  digna  de  la  verdadera  pie- 
dad. Cuando  uno  se  halla  en  estado  de  mante- 
ner una  familia,  debe  casarse  y  aplicarse  á  dar 
buena  educación  á  sus  hijos:  pues  de  este  modo 
cumplirá  con  su  deber  y  habrá  tomado  el  ver- 
dadero camino  de  su  salvación. 

i5o.     Las  enormes  y  peligrosas  pretensiones 
del  Clero  son  también  consecuencia  de  ese  sis- 


(1)  La  ley  Papia  Poppea. 

(2)  En  el   Código  Teodosiano. 

(3)  El  presidente  de  Montesquieu    en   su  Espíritu  de 
las   le  jes. 


tema  que  substrae  de  la  potestad  civil  todo  lo 
perteneciente  á  la  religion.  Los  eclesiásticos,  en 
primer  lugar  ,  so  color  de  la  santidad  de  sus 
funciones,  han  querido  hacerse  superiores  á  los 
demás  ciudadanos,  inclusos  los  principales  ma- 
gistrados, y  contra  la  espresa  prohibición  de  su 
divino  Maestro  que  decia  á  sus  discípuK^s  :  No 
aspiréis  á  los  primeros  asientos  en  los  festines]  se 
han  arrogado  casi  por  todas  partes  el  priuier  ran- 
go. Su  geíe  en  la  Iglesia  romana  hace  besar  sus 
pies  á  los  Soberanos,  y  íiubo  Emperadores  que 
han  tirado  de  la  brida  de  su  caballo.  Si  en  el  dia 
los  obispos  ó  los  mismos  simples  sacerdotes  no  se 
atreven  á  hacerse  superiores  á  su  Príncipe ,  con- 
siste en  que  los  tiempos  les  son  contrarios,  no 
en  que  siempre  han  sido  modestos;  y  uno  de 
sus  escritores  se  ha  propasado  á  decir,  que  un 
sacerdote  escede  á  un  Rey  en  superioridad,  tan- 
to cuanto  el  hombre  escede  á  las  bestias,  (i). 
¡Cuantos  autores,  mas  conocidos  y  estimados 
que  éste,  se  han  empeñado  en  dar  importancia 
y  alabar  aquel  dicho  imbécil  que  se  atribuye  al 
emperador  Teodioso  1:  Ambrosio  me  ha  ense- 
ñado la  enorme  distancia  que  hay  del  imperio  al 
sacerdocio  ! 

Ya  hemos  dicho  que  se  debe  honrar  á  los 
eclesiásticos;  pero  á  estos  sientan  bien  la  modes- 
tia y  la  humildad.  ¿Y  les  está  bien  olvidarlas 
ellos  mismos  cuando  tanto  las  recomiendan  á  los 
demás?  No  hablaria  de  un  vano  ceremonial,  si 
no  tuviese  consecuencias  demasiado  reales,  tan- 
to por  el  orgullo  que  inspira  á  muchos  clérigos, 


(1)  Tantùm  s^icevAos  prœ<tat  res;i  ,  quantum  homo  bes- 
t'iœ.  Stanislao  Orichovio.  Véase  Trebbicchov.  Exerc,  i»ad 
Baron,  Annal,  sect.  2.  Thomas.  Not.  ad  Lancellot, 
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como  por  las  Impresiones  que  puede  hacer  so- 
hre  el  espíritu  de  los  pueblos.  Es  esencial  al  buen 
orden,  que  los  subditos  nada  vean  en  la  socie- 
dad tan  respetable  como  su  Soberano  ,  y  des- 
pués de  él  á  aquellos  á  quienes  confia  parte  de 
su  autoridad. 

i5i.  Los  eclesiásticos  no  se  han  detenido  en 
un  camino  tan  lluio;  pero  no  comentos  con  ha- 
cerse independientes  en  cuanto  á  sus  funciones, 
protegidos  por  la  corte  de  Roma  han  eu)pren- 
dido  substraerse  enteramente  y  ])ajo  todos  res- 
pectos á  la  autoridad  pública.  Tiempos  hemos 
visto  ,  en  los  cuales  no  se  podia  interpelar  á  un 
eclesiástico  ante  un  tribunal  secular  por  cual- 
quiera causa  que  fuese  (i).  El  derecho  canónico 
lo  decide  formalmente  por  estas  palabras.  «  Es  in- 
decente ,  dice,  que  los  legos  juzguen  á  un  ecle- 

(I)  La  Congregación  de  inmunidad  ha  decidido  que 
pertenece  al  jue?,  eclesiástico  conocer  del  crimen  de  lesa 
mageslad  ,  aun  contra  los  eclesiásticos  :  cngnitio  canste 
ont' a  ecclesiasticos  ,  eliam  pro  delicio  lesœ  majestatis  Jieri 
débet  á  judice  ecclesiastico.  Apud  Ricci  ,  Sinops.  décret,  et 
re  solution  II  m   S.    Congret.    Iintniinit.  p.    105. 

Una  constitución  del  P;i[)a  Urbano  VI  trata  de  sa- 
crilegos á  los  soberanos  o  a  los  magistrados  que  estrariea 
de  sus  tierras  á  un  eclesiástico,  y  declara  que  han  incur- 
rido en  la  excomunión  ipso  facto,  cap.  2.  áe  foro  compc 
ten  ti  ,    in    G. 

Añádase  á  esta  inmunidad  la  indulgencia  de  los  tri- 
bunales eclesiásticos  hacia  los  clérigos  ,  que  jamas  los 
castigaban  ,  como  no  fuese  con  ligeras  ])enas  ,  por  los  ma- 
yores crímenes.  Los  desórdenes  espantosos  que  de  esto  se 
originaban  ,  produjeron  en  íin  el  remedio  en  Francia, 
donde  quedó  sometido  el  clero  á  la  jurisdicción  secular 
por  las  faltas  que  ofenden  á  la  sociedad.  Véase  Papoa 
en  su  Tratado  de  los  decretos  notables  lib.  1  ,  tit.  ó  ,  art.  34, 
q.   7.  (.0- 

{a)     Este    miramiento    ha   dejado    impunes   horroroso» 
crímenes,  alevosos  asesinatos,  v  execrables  maldades  co- 
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siásiico  (i).  Los  Papas  Paulo  líl,  Paulo  V,  y 
Urbano  VIÍI  escomulgan  á  los  jueces  legos  que 
se  atreven  á  juzgar  a  los  eclesiásticos.  Los  obis- 
pos mismos  de  Francia  no  lian  tenido  reparo  de 
decir  en  muchas  ocasiones,  que  no  dependian 
de  ningún  Príncipe  temporal.  La  Asamblea  ge- 
neral del  Clero  de  Francia  en  i655,  se  atrevió 
á  espiicar  en  estos  términos  :  '''■Habiéndose  leído  el 
decreto  del  Consejo^  ha  merecido  ¡a  desaprobar 
clon  de  la  Asamblea  ,  en  cuanto  dejaba  al  Rey 
por  jaez  de  los  obispos  ^  y  parece  someter  las  i/i' 
munidades  de  estos  à  los  jueces  de  aquel  (2)'  *'  Hay 
decretos  de  Papas  excomulgando  al  que  arreste 
á  un  obispo;  y  según  los  principios  de  Roma  no 
puede  un  Piíiicipe  imponer  la  pena  de  mueite 
á  un  eclesiástico  rebelde  ,  ó  malhechor ,  sino  que 
debe  dirigirse  á  la  potestad  eclesiástica,  y  ésta 
le  entregará,  si  la  place,  al  brazo  secular,  des- 
pués  de  haberle  degradado  (3).   La  historia  nos 


metidas  por  clérigos  ,  tanto  seculnres  ,  como  regulares. 
Y  estos  atentados  han  ido  acf)mpaíiados  siempre  de  cir- 
cunstancias ,  que  demuestran  el  refinamiento  de  los  ma- 
los curas  y  frailes  en  la  perpetración  y  consumación  de 
toda  especie  de  maldades. 

(1)  Indecnnim  est,  laicos  homines 'viros  ecclesiasticos  ju- 
dicare.   Can.  in   6  ,  actione  22  ,  XVI. 

(2)  Vé.ise  «  Tradición  de  los  hechos  sobre  el  sistema 
de  independencia  de  los   Obis|>os.  » 

(3)  Kn  (723  con  motivo  de  haberse  negado  á  com- 
paiecer  ante  el  consejo  soberano  un  cura  del  cai.ton  de 
Lucerna  ,  fue  estrañado  del  canton  por  su  desobedien- 
cia. Su  diocesano  el  obispo  de  Constanza  ,  escribió  in- 
mediatamente al  consejo  ,  quejándose  de  que  habia  vio- 
lado la  inmunidad  eclesiástica  ,  por  cuontu  no  es  permiti- 
do somrter  los  ministros  de  la  divinidad  al  juic  o  de  las 
potestades  temporales.  Sus  pretensiones  merecieron  la  apro- 
bación del  Papa  y  de  la  corte  de  Roma  ;  pero  el  consejo 
de  Lucerna  sostuvo  con  firmeza  los  derechos  de  la  sobe- 
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presenta  repet'itlos  ejemplos  de  obispos  que  han 
quedado  inqiunes ,  ó  á  quienes  se  ha  impuesto 
iiii  ligero  castifj'o  por  ciíinenes  que  costaban  la 
vida  á  los  mas  altos  personages.  Juan  de  Bra- 
ganza,  rey  de  Portugal,  liizo  sufrir  justos  supli- 

raiíía  ;  v  sin  entrar  en  ronlroversia  con  el  (>l)¡.s|/()  ,  lo 
que  no  liul)iera  convenido  á  su  dignidad  ,  le  resj)oiidió: 
■  V.  S,  1.  cita  muchos  pasages  de  banios  Pudres,  de  los 
cuales  pudiéramos  servirnos  también  en  nuestro  favoTí 
si  se  traíase  de  esto,  ó  hubiéramos  de  disputar  solamente 
con  citas.  Pero  V.  S.  1.  debe  estar  seguro  de  que  tene- 
mos derecho  de  en»plazar  ante  nos  á  un  clérigo,  nues- 
tro subdito  natural,  que  vulnera  nuestros  derechos  para 
hacerle  presente  su  estravio  ,  (o)  exhortarle  á  que  se  cor- 
rija ,  y  estranarle  de  nuestros  estados  en  consecuencia  de 
su  obstitiada  desoí. ediencia  ,  después  de  una  citación  rei- 
terada. No  tenemos  la  menor  duda  en  que  este  derecho 
nos  pertenece,  y  estamos  decididos  á  defenderlo.  Y  en 
verdad  que  no  debiera  proponerse  á  ningún  Soberano 
comparecer  ,  como  parte  ,  al  lado  de  semejante  subdito 
desobediente  ,  entregarse  á  la  decisión  de  un  tercero, 
quien  quiera  que  fuese,  y  correr  el  riesgo  deque  se  le 
condenase  á  sufrir  en  sus  estados  á  un  subdito  de  aquel 
carácter  ,  cualquiera  que  fuese  la  dignidad  de  que  es- 
tuviese revestido  etc.  »  El  obispo  de  Constanza  habia  lle- 
gado á  aürmar  en  su  carta  al  Canton,  fecha  de  18  de 
Diciembre  de  1G2¿:  «Que  luego  que  los  eclesiásticos  es- 
tán ordenados  in  sacñs ,  cesan  de  ser  subditos  naturales, 
Y  por  eso  han  acostumbrado  á  emanciparse  de  la  escla- 
vitud ,  bajo  la  cual  vivian  antes.  »  Memorias  sobre  los  di' 
ferencias  del  Popa  con  el  Canton   de  Lucerna  ,  pág.  C3  y  Gíj. 

[a)  Esta  ceremonia  de  la  degradación  que  supieron  re- 
tardar los  obispos,  dejaron  im})unes  al  capuchino  Huer- 
canos  ,  al  monje  Gerónimo  de  la  Mejorada  (cerca  de  Ol- 
medo) y  á  otros.  iLa  18  15  no  se  guardó  esta  formalidad 
con  el  agonizante  ,  que  murió  en  un  suplicio  por  la  muer- 
te alevosa  dada  á  la  que  según  se  dijo  era  su  manceba. 
Luego  el  Soberano  no  tiene  que  sujetarse  á  la  degrada- 
ción previa  para  imponer  el  castigo  al  clérigo  delincuen- 
te. Véase  también  el  espediente  del  obispo  de  Cuenca 
sobre  las  facultades  de  un  Soberano. 
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cios  á  los  proceres  que  se  habían  conjurado  en 
su  pérdida  ;  y  no  se  atrevió  á  condenar  á  muer- 
te al  arzobispo  de  Braga ,  autor  de  este  complot 
detestable  (i). 

Todo  un  orden,  numeroso  y  potente,  subs- 
traído á  la  autoridad  pública,  y  hecho  depen- 
diente de  una  corte  estrangera  ,  es  un  traslorno 
del  orden  en  la  república,  y  un  menoscabo  ma- 
nifiesto de  la  soberanía.  Es  un  golpe  mortal  cau- 
sado á  la  sociedad  ,  cuya  esencia  es  que  todo 
ciudadano  viva  sometido  á  la  autoridad  pública. 
La  inmunidad  que  en  este  punto  se  arroga  el 
clero  ,  es  de  tal  modo  contraria  al  derecho  na- 
tural y  necesario  de  la  nación  ,  que  el  Rey  mis- 
mo no  tiene  facultades  para  concederla.  Pero  los 
eclesiásticos  nos  dirán  que  han  recibido  esta  in- 
munidad de  Dios  mismo:  sin  embargo,  entretan- 
to que  nos  ofrecen  pruebas  de  ello,  nos  aten- 
diemos  al  principio  cierto  de  que  Dios  quiere  la 
salud  de  los  Estados,  y  de  ningún  modo  que  se 
escite  en  ellos  la  discordia  y  la  destrucción. 

1 52.  La  misma  inmunidad  quieren  también 
que  sea  estensiva  á  los  bienes  eclesiásticos.  El 
Estado  ha  podido  sin  duda  declarar  exentos  estos 
bienes  de  toda  carga  en  aquellos  tiempos  en  que 
apenas  sufragaban  á  la  manutención  de  los  ecle- 
siásticos. Pero  estos  no  deben  recibir  este  favor 
sino  de  la  autoridad  pública  ,  que  tiene  siempre 
el  derecbo  de  revocarlo  cuando  el  bien  del  Es- 
tado lo  exige.  Siendo  una  de  las  leyes  fundamen- 
tales y  esenciales  de  toda  sociedad  ,  que  los  bie- 
nes de  todos  los  miembros,  cuando  la  urgencia 
lo  pida  ,  deben  contribuir  proporcionahnente  á 
las  necesidades  comunes  ;   no   tiene  el  Príncipe 

(1)     Revolucionts  de   Portugal. 
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autoridad  para  conceder  por  sí  una  exención  ab- 
soluta á  un  cuerpo  muy  numeroso  y  rico,  sin 
irrogar  una  eslreina  injusticia  al  resto  de  sus  sub- 
ditos, sobre  los  cunles  en  virtud  de  esta  exención 
recae  el  peso  todo  entero. 

JVien  lejos  de  pertenecer  la  exención  á  los  bie- 
nes de  la  l»,desia ,  por  estar  consagrados  á  Dios,  es 
por  el  contrario  esta  la  razón  p(>r(jue  deben  to- 
marse los  primeros  para  el  bien  del  Estado;  pues 
nada  bay  mas  acepto  al  Padie  común  de  los  bom- 
bres  que  impedir  la  ruina  de  una  nación.  Como 
Dios  de  nada  necesita  ,  consagrarle  bienes  ,  es  des- 
tinarlos á  los  usos  que  le  son  agradables.  Ademas 
los  bienes  de  la  iglesia  por  confesión  del  clero  mis- 
mo están  en  gran  parte  destinados  á  los  pobres; 
y  el  Estado  que  se  baila  en  necesidad,  es  sin 
duda  el  primer  pobre  y  el  mas  digno  de  socorro. 
Todavía  podemos  estender  esta  doctrina  á  los 
casos  mas  ordinarios;  y  apoyados  en  ella  deci- 
mos, que  tomar  una  parte  de  los  gásteos  corrien- 
tes del  Estado  sobre  los  bienes  de  la  iglesia,  y 
aliviar  con  ellos  al  pueblo,  es  en  realidad  dar 
estos  bienes  á  los  pobres  según  su  destino. 
Lo  verdaderamente  contrario  á  la  religion  y  á  la 
intención  de  sus  fundadores,  es  destinar  al  lujo, 
al  fausto  y  á  la  glotonería  unos  bienes  que  de- 
bieran consagrarse  al  alivio  de  los  pobres  (i). 


(1)  Véanse  las  Cartas  subre  las  pretensiones  del  cle- 
ro  {a). 

(íi)  Mny  dignos  de  leerse  son  los  snhlimes  conceptos 
con  que  S.  Agustín  y  S.  Juan  Crisóstotno  intentahnn  per- 
suadir á  los  fíeles,  que  tomasen  á  su  cargo  el  cuidado  de 
los  í)ienes  con  que  sus  mayores  habían  dotado  á  las  igle- 
sias de  Hí[)ona  y  de  Constanrluopla  ,  y  que  los  descarga- 
sea  del  peso  de  las  temporalidades  que  tanto  les  emba* 
razaban  en  su  ministerio.  Son  demasiado  estensos  los  pa- 
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i53.     Todavía  no  estaban  contentos  los  ecle- 
siásticos con  hacerse  independientes;  emprendie- 
ron  ademas  someter  todo  el  mundo  á  su  domi- 
nación ;  y  en    verdad  tenian  algún    derecho   de 


sages  de  ambos  Santos    Doctores,   y  por  eso  roe  remito 
á  los   lugares  citados  al  margen  ,  donde  pueden  verse. 

Si  el  Clero  no  es  roas  que  uu  simple  poseedor  ,  un 
mero  depositario  ,  y  ecónomo  de  los  bienes  que  los  fie- 
les lian  cedido  á  favor  de  la  Iglesia  ,  ¿quién  pues  será  su 
verdadero  propietario  ?  ¿  A  quién  pertenece  su  legítimo 
dominio? 

El  legítimo  dominio  de  los  bienes  eclesía'sticos  reside 
en  el  Soberano;  quiero  decir  en  la  universalidad  de  los 
individuos  que  componen  una  nación,  á  quien  esrá  ra- 
dicalmente aneja  la  soberanía  ;  y  que  en  fuerza  de  la 
autoridad  legislativa  que  le  compele  ,  permite  á  la  Igle- 
sia poseer  bienes   temporales. 

Que  es  siempre  el  mismo  el  derecbo  de  la  nación  en 
las  adquisiciones  del  Clero;  que  su  posesión  es  solo  mo- 
mentánea y  precaria,  y  no  una  verdadera  propiedad;  y 
que  el  Clero  ,  en  fin  ,  no  es  mas  que  depositario  a'  ad- 
ministrador de  unos  bienes  ,  que  ,  satisfecbas  sus  legítimas 
necesidades  ,  debe  invertir  en  los  fines  piadosos  á  que  ea 
el  acto  de  la  fundación  y  de  la  ulterior  adquisición,  fue- 
ron adictos  según  el  espíritu  de  la  Iglesia  :  siendo  tan 
inalterables  estos  destinos  ,  que  si  la  nación  llegara  á 
subrogarse  al  Clero  ,  debería  desempeííarlos  ,  sin  embargo 
de  que  apropiándose  los  bienes  eclesiásticos  ,  usaría  de 
un  derecbo  de  que  nadie  podría  privarla  ,  y  cuya  lucha 
debieron  prever,  á  lo  menos  como  posible,  los  bienh?- 
choies  de  la  Iglesia. 

Por  otra  parte  ,  si  atendemos  á  lo  que  la  bistoria  y 
la  jurisprudencia  nos  enseñan  sobre  la  dependencia  en 
que  el  Clero  ha  estado  en  todos  tiempos  de  las  autorida- 
des constituidas,  en  orden  á  adquirir,  enagenar,  empe- 
ñar, é  hipotecar  sus  bienes;  si  escuchamos  la  voz  de  la 
tradición,  que  desde  la  cuna  de  la  Iglesia  nos  está  di- 
ciendo que  los  bienes  eclesiásticos  son  el  patrimonio  de 
los  pobres;  si  nos  hacemos  cargo  de  que  en  todas  las  di- 
nastías de  nuestros  Reyes  han  sido  los  bienes  de  la  Igle- 
-  sia  el  recurso  universal  en  las  calamidades  públicas,  no 
^^  de  puro  hecho,  sino  en  fuerza  del  concepto  de  su  natii- 
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despreciar  á  los  estúpidos  que  los  dejaban  obrar. 
La  exconumion  era  un  arma  espantosa  entre  los 
ignorantes  supersticiosos,  que  ni  sabian  reducirla 
á  sus  justos  binites,  ni  distinguir  el  uso  del  abuso. 


raleza;  si  miramos,  en  íin  ,  que  lf»s  hienes  de  los  cuerpos 
estin^uidos  lian  recaído  por  la  misma  r;izon  en  el  Kstado, 
y  uo  en  el  Clero;  deduciremos,  que  el  modo  como  este 
lia  poseído  los  bienes  ,  ha  presentado  en  todas  las  épo- 
cas ,  mas  bien  los  caracteres  de  un  usufructo  ,  ó  mejor 
de  un  derecho   que  tiene   lodo  particular  en  los  sujos. 

Tenemos  ,  pues,  que  si  la  nación  estingue  los  cuerpos, 
quedan  por  supuesto  estinguidos  sus  derechos  ,  y  con 
ellos  el  de  propiedad  ,  que  no  puede  entonces  pertenecer 
íS  los  cuerpos  ,  porque  ya  no  existen  ;  tampoco  á  lo» 
miembros  que  los  componían  ,  porque  siendo  colectiva 
su  propiedad  ,  queda  abolida  en  el  mero  hecho  de  disol- 
verse la  comunidad.  Todas  estas  observaciones  concier- 
nen particularmente  al  Clero,  porque  no  habiendo  jamas 
tenido  sus  individuos  otro  derecho  en  los  bienes  eclesiás- 
ticos que  á  su  congrua  ,  esta  sola  es  la  que  tendrían  de- 
recho de  revindicar  de  la  nación,  que  es  la  única  que 
en  caso  de  supresión  quedarla  legítimo  propietario  de  los 
bienes  que  poseían  los   cuerpos   estinguidos. 

Cuando  el  Soberano  prohibe  á  la  Iglesia  la  posesión 
de  sus  bienes  ,  se  desvanece  enteramente  el  derecho  de 
propiedad  ,  y  el  mismo  Soberano  á  quien  no  se  le  puede 
negar  el  derecho  supremo  sobre  todas  las  temporalidades 
de  sus  Estados  ,  se  reviste  entí^nces  como  naturalmente 
de  Ja  cualidad  de  único  propietario  de  los  bienes  ecle- 
siásticos ,  tanto  seculares  como  regulares  ,  que  en  este 
sentido  pueden  llamarse  nacionales,  ó  bienes  que  las  na- 
ciones pueden  apropiarse  en  fuerza  del  poder  legislativo, 
que  tácita  ó  espresamente  permitió  liasta  entonces  su 
posesión  á  aquellos  cuerpos  ;  ó  bien  en  rigor  ,  del  po- 
der ejecutivo  que  lleva  á  efecto  la  condición  tácita  Ó  es- 
presa con  que  la  sociedad  habia  concedido  aquella  po- 
sesión. 

La  facultad  que  suponemos  en  el  Soberano  para 
apropiarse  los  bienes  de  la  Iglesia  ,  debe  no  ser  arbi- 
traria ni  caprichosa,  sino  fundada  en  la  justicia  y  en  la 
salud  del  pueblo  ,  que  es  la  ley  suprema  á  que  el  So- 
berano mismo  está  sujeto. 
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De  aqui  nació  un  desorden  que  hemos  listo  rei- 
nar hasta  en  algunos  paises  protestantes.  Los 
eclesiásticos  por  su  pura  autoridad  se  han  atre- 
vido á  excomulgar  á  sugetos  puestos  en^  digni- 
dad, á  magistrados  útiles  á  la  sociedad  /  y  á  sos- 
tener que  liericlos  de  los  ravos  del  Vaticano  ,  es- 
tos oficiales  del  Estado  no  podían  ya  ejercer  su 
encargo.  ¡Qué  trastorno  de  orden  y  de  razón  Î 
¿Pues  qué  no  será  una  nación  árhitra  dé  confiar 
el  cuidado  de  sus  negocios,  su  felicidad,  su  re- 
poso y  seguridad  en  las  manos  que  la  parezcan 
mas  hábiles  y  mas  dignas?  Una  potestad  eclesiás- 
tica privará  al  Estado,  cuando  la  agrade,  de  sus 
mas  sabios  magistrados  ,  de  su  mas  firme  apovo, 
y  al  Príncipe  de  sus  mas  fieles  servidores?  Una 
pretensión  tan  absurda  se  ha  condenado  por 
Príncipes,  y  aun  por  Prelados  juiciosos  y  res- 
petables. En  la  carta  iji  de  ívo  Carnotense,  es- 
crita al  arzobispo  de  Sens ,  se  lee  :  que  los  ca- 
pitulares reales  conforme  al  canon  XIII  del  XII 
Concilio  de  Toledo,  celebrado  el  año  681  ,  in- 
timan á  los  Prelados  que  reciban  en  su  trato  á 
los  que  la  I\Iagestad  Real  hubiese  recibido  en  su 
gracia ,  ó  á  su  mesa  ,  aunque  ellos  u  otros  los 
hubiesen  excomulgado,  á  fin  de  que  no  apare- 
ciese que  la  Iglesia  desechaba  ó  condenaba  á  las 
|)er5pnas  de  que  el  Rey  quiere  seryirs^  (i). 


(1)     Véanse  Curtas  sobre  las  pretensiones  del  Clero  (a). 

-■ ' 'vi  '     ? 

(rt)  No  es  el  canon  XIII,  como  sienta  VaUel,  sino 
el  III:  véase  la  Colección  Máxima  del  Cardenal  Agairre, 
con  notas  de  Catalani,  impresa  en  Roma  en  17¿4  por  An- 
tonio Fulgonio,  tom,4,  pág.  26ó  ,  dice  asi: 

•Vidimus  quosdam ,  et  fievimus  ex  numero  culpato- 
rum  receptos  in  gratiam  Principum  extorres  extiiisse  á 
collegio    Sacerdotum.    Quod    deuotabile    maium   illa    res 
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i54-  Lí»s  excomuniones  lanzadas  contra  luí 
Soberanos  mismos  ,  y  acompañadas  tle  la  ahsf)- 
lucion  del  juramento  (jue  los  subditos  les  liubian 
prestado,  llevan  á  colmo  esie  abuso  enorme^  y 
es  casi  iiuireible  que  las  naciones  hayan  podido 
mirar  con  sufrimiento  tan  odiosos  alentadoSi  No 
obstante  que  en  los  §5.  i4^  y  i4^>  lienjos  hecho 
sobre  eato  alguna  insinuación  ,  diremos  que  el 
siglo  XIÍI  fue  fecundo  en  estos  ejemplos  escan- 
dalosos. Porque  Otón  IV  trató  de  sostener  los 
derechos  del  imperio  sobre  diversas  provincias 
de  Italia,  se  vio  excomulgado  y  despojado  del 
cetro  por  el  Papa  Inocencio  íll,  y  á  sus  subditos 
desligados  del  juramento  de  fidelidad.  Abando- 
nado de  los  Príncipes  este  desgraciado  Empera- 
dor, tuvo  que  ceder  su  corona  á  Federico  IL 
Juan  Sintierra,  rey  de  Inglaterra,  queriendo  man- 
tener los  derechos  de  su  reino  en  la  elección  de 
un  arzobispo  de  Cantorberi,  se  vio  espuesto  á 
los  audaces  atropellamientos  del  mismo  Papa. 
Inocencio  excomulga  al  Rey,  lanza  un  interdicto 
sobre  todo  el  reino ,  se  atreve  á  declarar  á  Juan 


agit,  quia  licentia  principalis,  in  quo  se  solví  licentius 
curat  ,  ibi  alios  alligat  ,  et  quos  in  suam  communionem 
videtur  suscipere,  à  comntiunione  ,  et  pace  Ecclesiae  eligit 
separare  ;  ut  qui  cum  illo  convescunt  sola  Saceidotutn 
communione  priventur.  Et  ideo  quia  remissio  taliutii ,  qui 
contra  Regem  ,  gentem  ,  vel  patrlam  agnnt  ,  per  deCni- 
tiones  canonum  antiquorum  ,  in  potestate  solum  regia 
ponitur  ,  cui ,  et  peccasse  noscuntur  ,  adeo  nulla  se  dein- 
ceps  à  talibus  abstinebit  Sacerdolum  communie. 

«Sed  quos  regia  potestas  aut  in  gratiam  benignitali» 
susceperit ,  uut  participes  mensa;  suœ  effecerit,  hos  etiam 
Sacerdotum  ,  et  populornm  convenlus  suscipere  in  eccle- 
sia»ticani  comrouniunem  debebit;  ut  quod  jam  principali» 
píelas  habet  acceptuoa ,  ñeque  à  Sacerdotibus  Dcí  habea-» 
t\ir  extraneum.  » 
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por  indigno  del  trono,  y  desligar  á  sus  subdito» 
del  juriiniento  que  le  habian  prestado  ;  subleva 
contra  el  al  clero,  escita  al  pueblo  á  la  rebelión, 
solicita  del  rey  de  Francia  el  que  tome  las  arnias 
para  destronar  á  este  Príncipe  ,  publicando  una 
cruzada  contra  él ,  como  hubiera  podido  hacerlo 
contra  los  sarracenos.  El  rey  de  Inglaterra  pareció 
por  el  pronto  quererse  sostener  con  vigor;  pero 
abandonando  luego  el  valor,  se  dejó  llevar  hasta 
el  esceso  de  infamia  de  resignar  sus  reinos  en 
las  manos  del  Papa,  para  recibirlos  de  è\  y  te- 
nerlos como  un  feudo  de  la  Iglesia  baja  la  con- 
dición de  un  tributo  (i). 

ISiO  han  sido  los  Papas  los  únicos  culpable» 
de  estos  atentados,  porque  también  se  hallan 
concilios  que  han  tomado  parte  en  ellos  (2).  El 
de  Lyon  convocado  por  Inocencio  IV  el  año 
d«  1245,  tuvo  la  audacia  de  citar  al  Empera- 
dor Federico  II  á  que  compareciese  para  puri- 
ficarse de  las  acusaciones  formadas  contra  él, 
amenazándole  de  excomunión  si  no  lo  ejecutaba. 
Este  gran  Príncipe  no  entró  en  gran  cuidado  por 


(i)     Mathieu  ParísrTurrentin.  Oimp.  H¡st.  EccI.  siglo  XII. 

(2)  Léase  el  TrataJo  sobre  las  excomuniones ,  por  Collet, 
impreso  en  Dijon  en  1G*^9,  en  12.",  reimpreso  posterior- 
mente en  París.  Esta  materia  merece  llamar  la  atención 
de  los  Soberanos  ,  de  los  sabios  v  de  los  ciudadanos;  por- 
que es  poco  todo  cuanto  pueda  reflexionarse  sobre  lot 
efectos  que  lian  pioducido  los  ravos  del  Vaticano  cuando 
en  los  Estados  han  encontrado  sus  excomuniones  mate- 
rras  combusiihles  ;  cuando  las  razones  políticas  las  han 
aplicado,  y  cuando  las  ha  sufrido  la  superstición  de  los 
tiempos.  ¡Cuan  cierto  es  lo  que  ha  dicho  de  ellas  un 
gran  filósofo  !  Los  hechos  de  esta  clase  deben  mirarse 
con  ojos  filosóficos,  como  principios  que  deben  ilustrar- 
nos, y  como  un  repertorio  de  esperiencias  morales  he- 
chas sobre  el  género  humano. 
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un  procedimiento  tan  irregular.  Decia  que  el 
Papú  quería  erigirse  en  juez  y  soberano ,  siendo 
asi  que  desde  la  mas  remota  antigüedad  los  em- 
peradores habian  convocado  los  Concilios  por  sí 
mismos,  y  que  en  ellos  los  Papas  y  los  Prelados 
les  rendían,  como  á  sus  Soberanos,  el  respeto  y 
obediencia  que  les  debían  (i).  Sin  embargo,  con- 
temporizando  el  Emperador  en  cierto  modo  con 
]a  superstición  de  entonces,  se  dignó  enviar  em- 
bajadores al  Concilio  para  ventilar  su  causa  ;  lo 
que  no  impidió  que  el  Papa  le  excomulgase  y 
le  declarase  depuesto  del  imperio.  Federico  se 
burló,  como  bombre  superior,  de  estos  rayos 
impotentes,  y  supo  conservar  su  corona  á  pesar 
de  la  elección  de  Enrique,  Landgrave  de  Turin- 
ga ,  á  quien  los  electores  eclesiásticos  y  muchos 
obispos  osaron  declarar  Rey  de  romanos  ,*  pero 
esta  elección  apenas  le  valió  otra  cosa  que  el 
título  de  Ref  de  bonetes.  Si  hubiera  de  acumu- 
lar ejemplos  no  acabaría  ;  pero  baste  lo  dicho 
en  honor  de  la  humanidad,  y  para  ver  en  opro- 
bio suyo  á  qué  esceso  de  estupidez  había  redu- 
cido la  superstición  á  las  naciones  de  Europa 
en  estos  malhadados  tiempos  (2). 


(1)  Heise  Hist.  del  Imp.  lib.  2  ,  cap.  17. 

(2)  No  dejaba  de  haber  soberanos  que  favorecían  los 
atentados  de  los  Papas,  cuando  podían  serles  ventajosos, 
sin  prever  sus  futuras  consecuencias.  Deseando  Luis  VIH, 
rey  de  Francia,  invadir  los  estados  del  conde  de  Tolosa, 
bajo  el  prelesto  de  hacer  la  guerra  á  los  albigenses  ,  pe- 
dia al  Papa  entre  otras  cosas:  «Que  hiciese  espedir  una 
bula  por  la  cual  declarase  que  entrambos  Riiymundos, 
padre  é  liijo  y  sus  herederos,  han  sido  y  quedan  esclui- 
dos  de  todas  sus  posesiones  lo  mismo  que  todos  sus  par- 
tidarios ,  asociados  ó  aliados.»  üist.  de  Franc,  por  Velly, 
tomo  4  ,  pág.  13. 

El  hecho   siguiente  de  la  misma  naturaleza   es  bien 


1 55.  Por  medio  de  las  mismas  armas  espiri- 
tuales el  Clero  lo  atraia  toda  hacia  sí,  usurpaba  la 
autoridad  de  los  tribunales  y  turbaba  el  orden 
de  la  justicia.  Pretendia  tomar  conocimiento  de 
todos  los  procesos,  en  razón  del  pecado  por  ei 

cual  ningún  hombre  de  buen  sentido,  decia  el 

.  »... 

Papa   Inocencio  III   {in  cap.  novit^  de  Judiciis)^ 

puede  ignorar  que  el  conocimiento  pertenece  á 
nuestro  ministerio.  El  año  de  i329  se  atrevían 
á  decir  los  prelados  de  Francia  al  rey  Felipe  do 
Valois,  que  impedir  el  que  se  presentase  á  los 
tribunales  eclesiásticos  todo  linage  de  causas,  era 
quitar  todos  los  derechos  de  las  iglesias  :  Omnia 
ecclesiarum  jura  tollere,  Y  de  este  modo  querian 
entender  en  todas  las  contestaciones  ,  chocando 
impudentemente  con  la  autoridad  civil,  y  hacién- 
dose temer  por  la  vía  de  excomunión.  Sucedía 
también  que  no  teniendo  las  diócesis  la  misma 
demarcación  que  el  territorio  político,  citaba  un 
Obispo  ante  su  tribunal  á  los  estrangeros  por 
causas  meramente  civiles ,  y  se  ponia  á  juzgarlos 


digno  de  notarse,  Martino  V  excomulgó  á  Pedro  ,  rey  de 
Aragon  ,  lo  declaró  destituido  de  su  reino  ,  y  de  todas 
sus  tierras  ,  inclusas  las  del  patrimonio  real  ,  y  desliga- 
dos sus  subditos  del  juramento  de  Cdelidad  ,  estendien-? 
do  la  excomunión  á  cuantos  le  reconociesen  por  rey,  y 
rindiesen  el  menor  homenage.  Dio  después  el  Aragon  y 
la  Cataluña  al  conde  de  Valois,  hijo  segundo  de  Felipe 
el  Animoso  ,  con  condición  de  que  él  y  sus  sucesores  se 
reconocerian  vasallos  de  la  santa  Sede,  la  prestarian  ju- 
ramento de  fidelidad  ,  y  la  pagarían  un  censo  anual.  El 
rey  de  Francia  convocó  sus  barones  y  los  prelados  del 
reino,  para  deliberar  sobre  la  oferta  del  Papa,  y  le  acon- 
sejaron el  aceptarla.  «  ¡EstraSa  ceguedad  de  los  reyes  y 
de  su  consejo!»  esclanoa  con  razón  un  historiador  mo- 
derno; «¿no  veian  ,  que  aceptando  de  este  modo  reinos 
É»  de  la  mano  del  Papa  le  autorizaban  en  su  pretensión  con 
fK    facultad  de  deponerlos?*  üisc.  de  Franc^  tona,  G  ,  pág,  330. 
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infrmgicnuo  inanificstaincnte  el  derecho  de  las 
naciones.  El  desorden  siihia  á  tal  <^rado  hace  tres 
ü  cuatro  sîgUis,  (jue  nuestros  antiguos  sahios  se 
creyeron  obligados  a  tomar  las  medidas  nías  se- 
rias para  contenerle.  Estipularon  en  sus  tratados 
que  ninguno  de  los  confederados  liaiia  citar  á 
iiadie  ante  las  justicias  espirituales  por  deudas  pe- 
cuniarias,  pues  que  cada  uno  dt-hia  contentarse 
con  la  justicia  de  su  domicilio.  Vemos  en  la  his- 
toria que  los  Suizos  reprimieron  en  muchas  oca- 
siones las  pretensiones  de  los  obispos  y  de  sus 
oficiales. 

Nada  hay  en  los  negocios  de  la  vida  sobre 
que  no  estendiesen  su  autoridad  ,  bajo  el  pre- 
testo  de  hallarse  interesada  la  conciencia;  y  ha- 
cian  comprar  á  los  nobles  la  licencia  de  acos- 
tarse con  sus  mugeres  las  tres  primeras  noches 
después  del  matrimonio  (i). 

1 56.  Esta  burlesca  invención  nos  conduce  á 
observar  otro  abuso  manifiestamente  contrario  d 
Jas  reglas  de  una  sabia  política ,  y  á  lo  que  una  na- 
ción se  debe  á  sí  misma.  Hablo  de  las  sumas  in- 
mensas que  atraen  cada  alio  á  Roma  de  todos  los 
paises  de  su  comunión  la  espedicion  de  bulas,  dis- 
pensas etc.  ¿Y  qué  no  pudiéramos  decir  del  es- 
candaloso tráfico  de  las  indulgencias?  Pero  ha 
tenido  el  resultado  de  ser  ruinoso  á  la  corte  ro- 
mana, que  ha  sufrido  ya  innumerables  pérdidas 
por  haber  querido  ganar  demasiado. 

1 57.  En  fin  esta  autoridad  independiente, 
confiada  nmchas  veces  á  eclesiásticos  poeto  ilus- 
trados para  conocer  las  verdaderas  máximas  del 


(I)  «Bien  sabían,  dice  Montesquieu  ^  las  noches  que  de- 
bían señalar ,  pues  de  las  demás  poco  dinero  hubieran 
cacado.» 


< 
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gobierno  ,  ó  poco  aplicados  para  instruirse  de 
ellas ,  y  entregados  á  visiones  fanáticas  ,  á  vanas 
especulaciones  apoyadas  en  una  pureza  quimé- 
jica  y  escesiva  ;  esta  autoridad  ,  digo  ,  ha  pro- 
ducido bajo  pretesto  de  santidad  leyes  y  prácti- 
cas perniciosas  al  Estado  ,  algunas  de  las  cuales 
dejamos  ya  insinuadas  ;  y  Grocio  refiere  un  ejem- 
plo bien  notable.  *' En  la  antigua  iglesia  griega, 
dice  ,  se  observó  durante  mucho  tiempo  un  ca- 
non por  el  cual  los  que  habian  muerto  á  un 
enemigo  en  la  guerra,  estaljan  esconudgados  por 
tres  anos»  (i).  ¡Bella  recompensa  decretada  á  I(js 
he'roes  ,  defensoies  de  la  Patria,  en  lugar  de  los 
triunfos  con  que  los  honraba  Roma  pagana!  Es- 
ta se  hizo  señora  del  mundo  coronando  á  sus 
mas  valientes  gueri-eros  ;  pero  el  imperio  des- 
pués que  abrazó  el  cristianismo  ,  no  tardó  en  ser 
presa  de  los  bárbaros;  y  sus  subditos  ganaban 
por  defenderle  una  escomunion  humillante,  al 
paso  que  entregándose  á  una  vida  ociosa  ,  cre- 
yeron tener  franco  el  camino  del  cielo  ;  y  se 
vieron  con  efecto  en  el  del  esplendor  y  la  mag- 


nificencia. 


CAPITULO  XIII. 
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DE    LA    JUSTICIA    Y    DE    LA    POLICÍA. 

1 58.  Después  del  cuidado  de  la  religion  ,  uno 
de  los  principales  deberes  del  gefe  de  una  na- 
ción concierne  á  la  justicia;  pues  debe  esmerar- 
se en  hacerla  reinar  en  el  Estado,  y  tomar  jus- 
tas medidas  para  que  se  administre  á  todos  del 
modo  mas  seguro  ,  mas  pronto  y  menos  onero- 
so.  Esta  obligación  proviene  del   fin  y  del  pac- 

(1)     Derecho  êe  la  paz  y  de    la  guerra  ,  lib.  2.  cap,  26. 


'7^ 


to  mismo  de  la  sociedad  civil.  Ya  liemos  visio 
(  §.  i5.),  que  si  los  hombres  se  han  lij^ado  con 
las  obligaciones  de  hi  sociedad  ,  y  si  lian  con- 
sentido en  despojarse  á  favor  de  esta  de  una  par- 
te de  su  hbcrtad  natuial ,  ha  sido  con  el  objeto 
de  gozar  tranquilamente  de  lo  que  les  pertene- 
ce, y  de  obtener  justicia  con  segtiritiad.  La  na- 
ción obraría  contra  sí  misma  y  engañaria  á  los 
particulares,  si  no  se  aplicase  seriamente  á  ha- 
cer reinar  una  exacta  justicia  ;  y  tanto  su  felici- 
dad ,  como  su  reposo  y  prosperidad,  exigen  esta 
atención.  La  confusion,  el  desorden,  el  desalien- 
to nacen  bien  pronto  en  el  Estado  ,  cuando  los 
ciudadanos  no  están  bien  seguros  de  obtener 
pronta  y  fácilmente  justicia  en  todas  sus  dife- 
rencias ;  dimanando  de  aqui  que  las  virtudes  ci- 
viles se  estingan,  y  la  sociedad  se  debilite. 

1 59.  La  justicia  reina  por  dos  medios,  que 
son  las  buenas  leyes  y  la  atención  de  los  supe- 
riores para  hacerlas  observar.  Cuando  en  el  ca- 
pítulo tercero  tratábamos  de  la  Constitución  del 
Estado,  habiamos  ya  hecho  ver,  que  la  nación 
debe  establecer  leyes  justas  y  sabias,  y  también 
indicamos  las  razones  por  las  cuales  no  podemos 
entrar  aquí  en  el  pormenor  de  estas  leyes.  Si  los 
hombres  fuesen  siempre  igualmente  justos  ,  equi- 
tativos, é  ilustrados,  bastarían  sin  duda  á  la  so- 
ciedad las  leyes  naturales;  pero  la  ignorancia, 
las  ilusiones,  el  amor  propio  y  las  pasiones  ,  ha- 
cen inútiles  con  demasiada  frecuencia  estas  sa- 
gradas leyes.  Por  eso  vemos  que  todí)s  los  pue- 
blos juntos  han  conocido  la  necesidad  de  hacer 
leyes  positivas  ;  pero  hay  necesidad  de  reglas  ge- 
nerales y  formales  para  que  conozca  cada  uno 
claramente  su  derecho,  sin  hacerse  ilusión  ,  y^. 
también  es  á  veces  necesario  separarse  de  la  equi- 
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dad  natural  para  prevenir  el  abuso  y  el  fraude 
por  acomodarse  á  las  circunstancias  j  y  pues  que 
el  sentimiento  del  deber  es  tan  imponente  en  el 
corazón  del  hombre,  preciso  es  que  una  sanción 
penal  dé  á  las  leyes  toda  la  eficacia.  He  aquí  co- 
mo la  ley  natural  se  cambia  en  ley  civil  (i)  Pe- 
ligroso fuera  cometer  los  intereses  de  los  ciuda- 
danos al  puro  arbitrio  de  aquellos  que  deben 
administrar  la  justicia  ,  y  por  lo  mismo  el  legis- 
lador debe  ayudar  al  entendimiento  de  los  jue- 
ces, hacer  que  no  les  estravien  sus  preocupacio- 
nes é  inclinaciones  ,  y  sujetar  su  voluntad  por 
reglas  sencillas,  fijas  y  ciertas;  todo  lo  cual  ha- 
cen también  las   leyes  civiles  (2). 

160.  Las  mejores  leyes  son  inútiles  sino  se  ob- 
servan; por  tanto  la  nación  debe  dedicarse  á  man- 
tenerlas, á  hacerlas  respetar  y  ejecutar  puntual- 
mente, sin  perdonar  cuidado  ni  diligencia  algu- 
na, que  por  muy  justa,  eslensa  y  eficaz  que  sea, 
nunca  está  demás  en  este  punto;  como  que  de 
él  dependen  en  gran  parte  su  dicha,  su  gloria  y 
su  tranquilidad  (3). 


(\)     Véase  una  disertación  sobre    esta  materia. 

(2)  No  puede  leerse  nuestra  legislación  ,  sin  admirar 
la  sabiduría  y  tino  con  que  se  dieron  ,  atendida  la  época 
de  su  promulgación  ,  y  la  facilidad  con  que  ban  caido 
en  el  olvido  gran  parte  de  ellas.  De  este  olvido  ba  pro- 
cedido también  la  irrupción  de  una  práctica  arbitra- 
ria ,  que  jueces  ,  ó  indolentes  ,  ó  venales  ,  ó  ignorantes 
han  ¡do  adoptando  a  la  insinuación  nada  imparcial  de  es- 
cribanos ,  duerios  de  los  procesos  ,  é  inventores  de  abu- 
sos ,   sin  responsabilidad   alguna. 

(3)  Dçsde  el  dia  24  de  Marzo  de  1834  comenzó  nues- 
tra regeneración  judicial.  Después  se  dio  el  Real  decreto 
<(ue  el   buen  sentido  y  la  acertada  dirección  de  los  nego- 

f'^cíos  estaba  reclamando,  sobre  la  separación  de  los  guber- 
^  I    Dativos,  dejando  en  los  tribunales  solamente  los  conten- 
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i6i.  Ya  hemos  observado  (5.  4i.)  que  el  so- 
berano, ó  caudillo  tjue  representa  una  nación  y 
está  revestido  de  su  autoridad,  también  está  en- 
cargado de  sus  deberes;  y  por  lo  mismo  una  de 
las  principales  funciones  del  Príncipe,  y  la  mas 
iligna  de  la  maj^estad  soberana  ,  será  tiabajar 
porque  reine  constantemente  la  justicia.  El  em- 
perador Justiniano  connenza  su  libro  de  las  Ins- 


ciosos.   Se  han   organizado   los   juzgados  y  tribunales;   so 
han   fijado  las   ati  ihuciones  de  cada  uno   y  los  asuntos   en 
que  deben  entender.  Se  ha  01  gauizado  también  el  Consejo 
Keal  ,  cuya  erección  hace  tanto  honor  al   ilustrado  gobier- 
no de  la   Reina   nuestra  Señora;  y  al  paso  que    el   decre- 
to de  21  de  Abril  cierra  la  puerta   á   las  escandalosas  ar- 
bitrariedades que  tantos  males  lian  causado,  y  harian  in- 
terminables los  pleitos;   el   de  18  de  Junio  nos  prepara  el 
pran    bien  que  en  lo  judicial  ha  de  producir  la  responsa- 
bilidad délos   magistrados,    ¡('uándo  veremos  establecida 
inalterablemente   un    punto    de  tanta   imp(»rtancia  v    tras- 
cendencia! ¡Cuándo  veremos  espresamente   mandado  que 
«efunden  las  providencias  por  lo  menos  definitivas!  ¡Cuán- 
do veremos  ordenado  que   los  pleitos   en   revista  ,   ó  pri- 
mera suplicación,  sean   vistos  y  fallados  por  jueces  entera- 
mente distintos   de  los   que  fallaron  en  apelación!  ¡Cuán- 
do en  las  causas  criminales  desaparecerá  la  magia    escri- 
Lanil,  que  sabe  hacer  de  lo  blanco  negro  ,   y  por  el  con- 
trario! ¡Cuándo   las  veremos  formadas  con  acierto,   con 
lógica,    con   buena    fe!    ¡Cuándo  será  que  el  fiscal  ,  como 
acusador  y  actor  en  ellas  ,    hable  primero  que  el  acusado, 
para  que  este    ó   su  defensor  llenen   igualmente   sus  debe- 
res !  Cuando....   Pero   lodo  bien  debe  esperarse  de  los  Có- 
digos  civil,  criminal  ,   y  de  substanciación  ó  de  procedi- 
mientos ,   que   la  sabiduría   de  nuestra   Reina  Gobernado- 
ra  ha  mandado  formar  ,  y  se  aguardan   con   impaciencia. 
PorTemis  y  Astrea  que  se  nos  saque  de   tanto   caos,  y  se 
nos  alivie  del  grave  peso  con    que  nos  abruman  voliíme- 
ries   y    mas  volúmenes   de    leyes    y    decretos  ,  en   donde 
abundan   prodigiosamente    las  anomalías  ,  las   contradic- 
ciones ,    y   un  lenguaje  para   cuya  inteligencia  se  necesi^ 
tan  dragomanes  de  oficio. 


^^ 
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îitucîofies  por  estas  palabras  Imper atoriam  majes- 
taîem  non  solum  armis  decoratam  j  sed  etiam  ¿egi- 
bus  oportet  esse  armatam\  ut  utrumque  tempus  et 
bellorum  et  pacis  recte  possit  gubernciri,  Ei  grado 
de  poder  confiado  por  la  nación  al  gefe  del  Es- 
lado,  será  también  la  regla  de  sus  del)eres  y  de 
sus  funciones  en  la  administración  de  la  justicia. 
Así  como  la  nación  puede  reservarse  el  poder 
legislativo,  ó  confiarle  á  un  cuerpo  escogido, 
tiene  también  el  dereclio  de  establecer,  si  lo  juz- 
ga conveniente ,  un  tribunal  supremo  para  juz- 
gar de  todas  las  contestaciones  con  independen- 
cia del  Príncipe;  pero  el  que  gobierna  debe  na- 
turalmente tener  una  parte  considerable  en  la 
legislación  ,  y  aun  puede  también  ser  el  solo  de- 

Í)ositario  de  ella;  en  cuyo  caso  le  toca  estnblecer 
eyes  dictadas  por  la  sabiduría  y  la  equidad;  y 
en  todos  debe  protegerlas  leyes,  vigilar  sobre 
los  que  se  hallan  revestidos  de  la  autoridad,  y 
contener  á  cada  uno  en  su  deber, 

162.  El  poder  ejecutivo  pertenece  natural- 
mente al  soberano  ó  gefe  de  la  sociedad,  del 
cual  se  le  considera  revestido  en  toda  su  eslen- 
sion  cuando  no  se  la  restringen  las  leyes  funda- 
mentales. Una  vez  establecidas  las  leyes,  el  Prín- 
cipe debe  hacerlas  ejecutar.  Mantenerlas  en  vi- 
gor, y  hacer  de  ellas  una  justa  aplicación  en 
todos  los  casos  que  se  presenten  ,  es  lo  que  se 
llama  hacer  justicia,  es  el  deber  del  soberano, 
que  naturalmente  es  el  juez  de  su  oueblo;  y  si 
biçn  se  han  visto  Príncipes  de  algunos  pequeños 
listados  administrar  la  justicia  ,  desempeñando 
por  sí  mismos  las  funciones  de  jueces,  este  uso 
es  poco  conveniente  y  aun  imposible  en  un  rei- 

^no    vasto. 

1 63.  El  mejor  y  mas  seguro  medio  de  dis- 
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trlhiiir  Injusticia  es  poner  jueces  íntej^ros  é  ilus- 
trados ,  que  conozcan  en  las  diíerencias  que  pue- 
den suscitarse  entre  los  ciudadanos.  Es  iniposi- 
ble  que  el  l^ríncipe  se  encarj^ue  de  este  penoso 
trabajo,  poique  ni  tcndria  el  lienipo  necesario 
para  inslruirse  á  fondo  de  todas  las  causas,  ni 
tampoco  los  conocimientos  que  se  requieren  pa- 
ra juzgarlas.  INo  pudiendo  el  Soberano  desem- 
peñar personalmente  todas  las  funciones  del  go- 
biei  no  ,  debe  reservarse  con  un  justo  discerni- 
miento aquellas  á  que  pueda  dar  vado  y  que 
sean  las  mas  importantes,  y  confiar  las  dénias  á 
oficiales  ó  magistrados  que  las  ejerzan  en  su 
nondjre.  No  bay  inconveniente  alguno  en  con- 
fiar el  juicio  de  un  proceso  á  iin  tribunal  de 
hombres  sabios,  íntegros  é  ilustrados,*  antes  bien 
es  lo  mejor  que  puede  hacer  el  Príncipe:  y  ha 
cumplido  en  este  punto  con  lo  que  debe  á  su 
pueblo,  cuando  le  hadado  jueces  adornados  de 
todas  las  cualidades  convenientes  á  los  ministros 
de  la  justicia,  sin  que  le  reste  mas  que  velar 
sobre  su  conducta  para  que  no  se  relaje. 

164.  El  establecimiento  de  los  tribunales  de 
justicia  es  particularmente  necesario  para  juzgar 
las  causas  del  fisco,  es  decir,  todas  las  cuestio- 
nes que  pueden  suscitarse  entre  los  que  ejercen 
los  derechos  útiles  del  Príncipe  y  de  los  subdi- 
tos. Fuera  mal  visto  y  poco  conveniente  que  un 
Jrrincipe  quisiese  ser  juez  en  su  propia  causa,  y 
sería  muy  difícil  que  resistiese  á  las  ilusiones  del 
interés  y  del  amor  propio;  y  aun  cuando  pu- 
diera hacerse  superior  á  ellas  ,  no  debe  espo- 
ner su  gloria  á  los  siniestros  juicios  del  vulgo. 
Estas  razones  importantes  deben  también  impe- 
dirle cometer  el  juicio  de  las  causas  que  le  in^*. 
teresan  á  ministros  y  consejeros  particularmente  A   >^ 
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adictos  á  su  persona.  En  todos  los  estados  bien 
organizados  ,  en  los  países  que  son  un  estado 
verdadero  v  no  el  dominio  de  un  déspota  ,  los  tri- 
bunales ordinarios  juzgan  los  procesos  del  Prín- 
cipe con  tanta  libertad  como  los  de  los  indivi- 
duos particulares. 

i65.  El  objeto  de  los  juicios  es  terminar  con 
justicia  las  diferencias  que  ocurran  entre  los  ciu- 
dadanos. Si  pues  las  causas  se  instauran  .é  ins- 
truyen ante  un  juez  de  primera  instancia  que  exa- 
mina todos  los  pormenores,  y  verifica  las  prue- 
bas; es  muy  conveniente  para  mayor  seguridad, 
que  la  parte  condenatia  por  este  primer  jue?, 
pueda  apelar  de  él  á  un  tribunal  superior,  que 
examine  la  sentencia,  v  la  reforme  si  \¿i  halla  mal 
fundada:  pero  es  necesario  que  este  tribunal  su- 
premo tenga  autoridad  para  pronunciar  definiti- 
vamente y  sin  devolución,  poique  de  otro  mo- 
do será  vano  el  proceso,  y  la  disputa  no  podrá 
darse  por  conclusa. 

La  práctica  de  recurrir  á  la  persona  del  Prín- 
cipe, elevando  queja  al  pie  del  trono,  cuando  la 
causa  se  ha  juzgado  en  última  instancia,  está 
sujeta  á  graves  inconvenientes;  porque  es  mas 
fácil  sorprender  al  Príncipe  por  razones  especio- 
sas,  que  á  un  tribunal  de  magistrados  versados 
en  el  conocimiento  del  derecho;  y  la  esperienciâ 
nos  muestra  deuíasiado,  cuáles  son  en  una  corte 
los  recursos  del  favor  v  de  la  intrio-a.  Si  las  leves 
del  estado  autorizan  esta  práctica,  el  Príncipe  de- 
be siempre  temer  no  se  formen  estas  quejas  con  la 
mira  de  causar  laroras  dilaciones  y  alejar  una  me- 
recida condena.  Un  soberano  justo  y  sabio  no  las 
admitirá  sino  con  grandes  precauciones;  y  si  anu- 
f^ai  el  fallo  sobre  que  se  versa  la  queja,  no  debe 
^  I  juzgar   la  causa  por  sí   mismo,  sino    cometer  su 
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conocimiento  á  otro  tribunal.  Las  ruinosas  dila- 
ciones de  este  inotlo  de  proceder,  nos  autori- 
zan á  decir  que  es  mas  conveniente  y  mas  ven- 
tajoso al  Estallo  establecer  un  tribunal  sobera- 
no, cuyas  sentencias  definitivas  no  puedan  ser 
anuladas  ni  aun  por  el  Príncipe.  Basta  para  la 
seguridad  de  la  justicia  (jue  vele  el  soberano  so- 
bre la  conducta  de  los  jueces  y  magistrados,  co- 
mo debe  velar  sobre  la  de  todos  los  oíiciales  del 
estado,  y  que  tenga  el  poder  de  buscar  y  casti- 
gar á  los  prevaricadores. 

166.  Establecido  ya  un  tribunal  soberano,  no 
puede  tocar  el  Príncipe  á  sus  decretos  ,  yen  ge- 
neral está  absolutarnente  obligado  á  guardar  y 
mantener  las  formas  de  la  justicia.  Tratar  de  vio- 
larlas es  incidir  en  la  dominación  arbitraria,  á 
la  cual  no  puede  presumirse  que  nación  alguna 
haya  querido  someterse. 

Cuando  las  formas  son  viciosas  pertenece  al 
legislaib)r  reformarlas ,  y  esta  operaciíin  hecha 
ó  procurada  según  las  leyes  funrlamentales,  será 
uno  de  ios  nías  saludables  beneficios  que  [)uede  el 
soberano  derramar  sobre  su  pueblo.  Precaver  á 
los  ciudadanos  del  riesgo  de  arruinarse  por  la  de- 
fensa de  sus  derechos,  reprimir  y  sofocar  al  mons- 
truo del  embrollo,  es  á  los  ojos  del  sabio  una 
acción  mas  gloriosa  que  todas  las  proezas  de  un 
conquistador. 

i6y.  La  justicia  se  hace  en  nombre  del  sobe- 
rano, el  cual  se  atiene  al  juicio  de  los  tribuna- 
les, y  toma  justamente  por  derecho  y  justicia 
el  fallo  que  han  pronunciado.  Su  incumbencia, 
en  esta  parte  del  gobierno  ,  se  cifra  en  mante- 
ner la  autoridad  de  los  jueces  y  en  hacer  ejecu- 
tar sus  sentencias,  sin  lo  cual  fueran  vanas  é  ilu^ 
sorias,  y  no  se  baria  justicia  á  los  ciudadanos. 
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i68.  Hay  otra  especie  de  justicia  que  se  lia* 
ma  atributiva  ó  distributiva ,  y  consiste  general- 
mente en  tratar  á  cada  uno  según  sus  méritos. 
Esta  virtud  debe  reglar  en  un  estado  la  distri- 
bución de  los  empleos  públicos,  de  los  honores 
y  délas  recompensas,  porque  una  nación  debe 
primeramente  animar  á  los  ciudadanos,  escitar- 
los á  la  virtud  por  honores  y  recompensas,  y 
confiar  los  empleos  solo  á  aquellos  sugetos  ca- 
paces de  desempeñarlos.  Debe  también  á  los  par- 
ticulares la  justa  atención  de  recompensar  y  de 
honrar  el  mérito;  y  bien  que  un  Soberano  sea 
dueño  de  distribuir  sus  gracias  y  empleos  a  quien 
le  agrade,  y  que  nadie  tenga  un  derecho  per- 
fecto á  ninguna  carjia  ó  dignidad,  sin  embaríjo 
un  hombre  que  por  una  grande  aplicación  se  ha- 
lla dispuesto  á  servir  útilmente  á  su  patria  ,  el 
que  ha  hecho  un  seííalaüo  servicio  al  Estado, 
estos  ciudadanos,  digo,  pueden  quejarse  con 
justicia,  si  el  Príncipe  los  deja  en  el  olvido  por 
promover  á  gentes  inútiles  y  sin  mérito  ;  poique 
es  tratarlos  con  ingratitud  condenable  y  muy 
propia  á  estinguir  la  emulación.  Apenas  hay  fal- 
ta que  á  la  larga  sea  perniciosa  en  un  estado, 
pues  introduce  en  él  un  desaliento  general,  y  es 
preciso  que  dirigidos  los  negocios  por  manos 
poco  diestras  teníjan  un  mal  éxito.  Un  estado 
poderoso  se  sostiene  algún  tiempo  por  su  pro- 
pio peso;  pero  al  fin  cae  en  la  decadencia  ,  y  es- 
ta es  quizá  una  de  las  principales  causas  de  las 
revoluciones  que  se  observan  en  los  grandes  im- 
perios. El  Soberano  atiende  á  la  elección  de  los 
empleados,  mientras  se  considera  obligado  á  ve- 
lar por  su  conservación,  v  á  estar  sobre  sí;  pe- 
^  desde  que  se  cree  alzado  á  un  punto  de  po- 
der y  de  grandeza  que  no  le  deja  nada  que  te- 
ro M  o  í.  1 4 


i8a 
mer,   so  enlroga  á  su  capricho,  y  el  favor  distri- 
buye todos  los  empleos. 

iGg.  El  castigo  de  los  culpables  se  refiere 
ordinariamente  á  la  justicia  atributiva  ,  de  la 
cual  es  con  efecto  un  ramo,  en  cuanto  pide  el 
buen  orden  que  a  los  malhecliores  se  inípongan 
las  penas  que  han  merecido.  Pero  si  la  quiere 
establecer  con  evidencia  sobre  sus  verdaderos 
fundamentos,  es  preciso  ascender  á  los  princi- 
pios. El  derecho  de  castigar  ,  que  en  el  estado 
de  naturaleza  perteneced  cada  particular  (i)  se 
funda  en  el  derecho  de  seguridad.  Todo  hom- 
bre le  tiene  de  ponerse  á  cubieilo  de  las  injurias 
y  de  proveer  á  su  seguiidad  por  la  fuerza  con- 
tra los  que  le  atacan  injustamente.  Por  este  efec- 
to puede  infligir  una  pena  al  que  le  hace  inju- 
ria ,  tanto  para  ponerle  fuera  de  la  ocasión  de 
ofenderle  después  ó  para  coiregirle ,  como  para 
contener  por  su  ejemplo  á  los  que  intentasen 
imitarlo.  Como  la  sociedad,  cuando  los  hombres 
se  unen  en  ella,  queda  encargada  en  lo  sucesi- 
vo de  proveer  á  la  seguridad  de  sus  miembros, 
y  en  esta  razón  se  despojan  todos  en  favor  de 
ella  de  su  derecho  de  castigar;  es  claro  que  á  ella 
toca  vengar  las  injurias  particulares  protegien- 
do á  los  ciudadanos.  Y  como  ella  es  una  perso- 


(1)  Jamas  incumbe  a  ningún  particular  respecto  de 
su  igual  el  derecho  de  castigar  ,  esto  es  ,  el  de  corregir  al 
que  delinque  ,  haciéndole  sufrir  un  mal.  La  naturaleza 
solo  le  concede  á  los  padres  sobre  sus  hijos,  y  la  sociedad, 
por  un  consentimiento  ,  al  Soberano  sobre  sus  subditos, 
como  á  padre  común  de  todos.  En  el  estado  de  naturaleza 
el  hombre  de  iguala  igual  ó  respecto  á  otro  honibre,  solo 
tiene  el  derecho  de  tomarse  la  justicia  por  su  mano,  y  ¿"t 
garantías  para  lo  fu  turo,  pero  en  la  sociedad  está  bajo  lapro^ 
teecion  del  Soberano  en  quien  ha  depositado  este  derecho.  ^  \ 
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na  moral  á  quien  se  puede  hacer  injuria,  es  cla- 
ro también  que  está  en  derecho  de  mantener  su 
seguridad  castigando  á  los  que  la  ofenden,  es 
decir,  que  tiene  derecho  de  castigar  los  delitos 
públicos.  Este  es  el  origen  del  derecho  de  espada 
que  pertenece  á  la  nación  ó  a  su  gefe.  Cuando 
lo  ejerce  contra  una  nación  hace  la  guerra  (i); 
cuando  se  sirve  de  él  para  castigar  á  un  parti- 
cular ejerce  la  justicia  vindicativa*  Dos  cosas  de- 
ben considerarse  en  esta  parte  del  gobierno,  las 
leyes  y  su  ejecución. 

170.  Seria  peligroso  abandonar  el  castigo  de 
los  culpables  á  la  discreción  de  aquellos  que  tie- 
nen la  autoridad  en  su  mano,  porque  seria  posi- 
ble que  se  mezclasen  las  pasiones  en  una  cosa 
que  solo  deben  reglar  la  justicia  y  la  sabiduria. 
La  pena  señalada  de  antemano  á  una  mala  ac- 
ción ,  sirve  de  mayor  freno  á  los  malvados  ,  que 
un  temor  vago,  sobre  el  cual  pueden  hacerse 
ilusión.  En  fin  ,  los  pueblos  ordinariamente  con- 
movidos con  el  castigo  de  un  miserable,  quedan 
mejor  convencidos  de  la  justicia  de  su  suplicio, 
cuando  es  la  ley  quien  lo  ordena.  Todo  estado 
culto  debe  tener  sus  leyes  criminales,  y  al  legis- 
lador, sea  el  que  quiera,  toca  establecerlas  con 
justicia  y  sabiduría.  Pero  como  no  es  este  el  lu- 


(2)  El  derecho  de  la  guerra  no  es  otro  que  el  de  ha- 
cerse justicia  por  la  fuerza  ,  cuando  no  se  puede  conse- 
guir de  otro  modo,  y  el  de  exigir  con  las  armas  en  la  roa- 
no ,  hien  la  reparación  ó  satisfacción  del  inal  ó  injuria 
que  se  recibe  ,  Ijien  seguridad  de  sus  garantías  para  pre- 
cav.er  que  se  repita  el  daño.  Solamente  á  un  superior, 
cr^no  hemos  dicho  ,  ya  sea  padre  de  familias  ,  ya  sea  ma- 
CL¿istrado,  incumbe  castigar  ó  corregir  ni  dt'Iinruente  mal 
f  \  de  su  grado. 


f 
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gar    de  establecer   su    teoría   general  ,  liiniiémo- 
nos  á  decir  que   cada   nación    debe    escoger   en 
esta  materia,  como   en  cualquiera  otra,    las    le- 
yes mas  adecuadas  á  las  circunstancias   (i)» 

171.  Por  lo  tocante  á  la  graduación  de  las 
penas  no  olvidemos  que  atendiendo  al  derecho 
de  castigar,  y  al  fin  legítimo  de  ellas,  es  nece- 
sario contendías  dentro  de  sus  justos  límites. 
Puesto  que  las  penas  tienen  por  objeto  procu- 
rar la  seguridad  del  Estado  y  de  los  ciudadanos, 
jamas  deben  estenderse  mas  alia  de  lo  que  exige 
esta  seguridad.  Decir  que  toda  pena  es  justa 
cuando  el  delincuente  ha  conocido  de  antemano 
el  castigo  á  que  se  esponia  ,  es  usar  un  lengua- 
ge  btirbaro ,  contrario  á  la  humanidad  y  á  la  ley 
natural  ;  la  cual  nos  prohibe  hacer  mal  alguno 
á  los  demás,  á  menos  que  no  nos  pongan  en  la 
necesidad  de  iníligírselo  por  nuestra  defensa  y 
seguridad.  Sieuípre  que  no  es  de  tetner  mucho 
una  especie  de  delito  en  la  sociedad;  cuando 
las  ocasiones  de  comelerio  son  raras  y  los  subdi- 
tos no  propertflen  á  ello,  no  conviene  reprimir- 
le con  penas  demasiado  severas.  También  debe 
atenderse  á  la  naturaleza  del  delito,  y  castigar- 
le en  proporción  de  lo  que  interesa  á  la  tran- 
quilidad pública,  á   la  salud  de  la   sociedad  y  á 


(f)  Sobre  la  ¡urisprudenciu  criminal  léase  á  Filaiigieri; 
á  Briss'jt.  en  su  Teoiía  cíe  las  leves  criminales  ;  á  JJecaria, 
nuestro  erudiio  Larcli¿alial ,  Cremani  y  otros  citados  por 
rslos.  La  Teoría  de  las  penas  y  recompensas  por  Jeremías 
Bentham  ha  merecido  la  aprobación  de  los  sabios  juris- 
consultos ,  pero  me  temo  que  hayan  de  pasar  muchos 
anos  para  que  se  reduzca  á  práctica.  También  es  muy  re- 
comendable el  proyecto  de  Código  de  seguridad  públic^i"*' 
particular,  redactado  por  S.  Bexon  ,  y  presentado  á  S.  Rí.  ^ 
el  Rey  de  Baviera.  *  \ 


; 
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lo  que  anuncia  la  perversidad   del  delincuente. 

No  solamente  la  justicia  y  Ja  equidad  dictan 
estas  máximas,  sino  que  también  las  recomien- 
dan del  modo  mas  enérgico  la  prudencia  y  el 
arte  de  reinar.  La  esperiencia  nos  hace  ver  que 
la  imaginación  se  familiariza  con  los  objetos  que 
se  la  presentan  írecuenlemente;  y  si  los  terribles 
suplicios  se  multiplican  ,  irán  perdiendo  los  pue- 
blos de  dia  en  dia  la  fuerza  de  su  impresión,  y 
contraerán  al  cabo,  como  los  japoneses,  un  ca- 
rácter y  atrocidad  indomables  ,  porque  estos  es- 
pectáculos sangrientos  dejarán  de  producir  el 
efecto  para  el  cual  se  destinaron ,  y  de  aterrar 
á  los  malvados.  Lo  mismo  sucede  con  los  em- 
pleos que  con  los  honores:  un  Príncipe  que  mul- 
tiplica escesivamen  te  los  títulos  y  las  distinciones, 
los  envilece  bien  pronto,  y  no  sabe  manejar  uno 
de  los  mas  poderosos  y  faciles  resortes  del  go- 
bierno. 

Cuando  se  reflexiona  sobre  la  práctica  cri- 
minal de  los  antiguos  Pvomanos:  cuando  se  re- 
cuerda  su  atención  escrupulosa  en  economizar 
la  sangre  de  los  ciudadanos,  no  puede  menos 
de  chocar  la  facilidad  con  que  hoy  se  vierte  en 
la  mayor  parte  de  los  Estados.  ¿Será  que  la  re- 
pública rouiana  estuviese  mal  organizada  ?  ¿Ve- 
mos nosotros  mas  orden  y  seguridad  ?  Lo  que 
contiene  á  todo  el  nuindo  en  su  deber,  no  es 
tanto  lij  atrocidad  de  las  penas  como  la  exacti- 
tud en  exigirlas;  y  si  se  castiga  con  pena  de  muer- 
te nn  simple  hurto,  ¿qué  se  reservará  para  po- 
ner en  spí-uridad  la  vida  de  los  ciudadanos? 
IJ2,  La  ejecución  de  las  leyes  pertenece  al 
efe  de  la  sociedad  ,  de  cuyo  cuidado  se  halU 
encargado,  y  con  la  indispensable  obligación  de 
desempeñarle  con  sabiduría. 
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El  Príncipe  velará  en  hacer  observar  las   le- 
yes criminales;  poro  no  tratará   de  juzgar  poi-  sí 
mismo  á  los  delincuentes.  Ademas  de   las  razo- 
nes alegadas  cuando  hemos  hablado  de  los  jui- 
cios  civiles,  mas  poderosas   todavía  respecto  de 
las  causas  criminales,  el  papel  de  juez  contra  un 
miserable  no  conviene  á  la  magestad  del  Sobe- 
rano ,  que  en  todo  debe  parecer  el  padre  de  su 
pueblo.  Es  una  máxima  muy  sabia  y  comunmen- 
te recibida   en  Francia,  que  el   Príncipe   se   re- 
serve todos  los  negocios  de  gracia  y  abandone  á 
los  magistrados  el  rigoi*   de  la  justicia  ,  la  cual 
debe  ejercerse  siempre  en  su  nombre,  y  bajo  su 
autoridad;  procurando  todo  buen  Príncipe  vigi- 
lar atentamente  sobre  la  conducta  de  los  ma^is- 
Irados,  y  obligarlos  á  observar  escrupulosamen- 
te las  formas  establecidas,  pero  sin  menoscabar- 
las por  sí   mismo.  El  Soberano  que  despiecia  ó 
viola  las  formas  de  la  justicia  en   la  pesquisa  de 
los  culpables,  camina  á  la  tiranía  con  pasos  agi- 
gantados,  y  los    ciudadanos   no  pueden    contar 
con  su    libertad,    desde    que  recelan  que  puede 
no  condenárseles  según   las  leyes   en  las  formas 
establecidas  y  por  jueces  ordinarios.  El    uso   de 
someter  las  causas   á   comisionados    elegidos   de 
intento,   y  según    la    voluntad    de    la   corte,    es 
una  invención  tiránica  de  algunos  ministros  que 
abusaban  del  poder   del  Príncipe.   Por  este  me- 
dio tan  irregular  como   odioso    conse*Tuia  siem- 
pre  un    famoso  ministro  deshacerse  de  sus  ene- 
migos. Un  buen  Principe  jamas  debe  acceder  á  es- 
to, si  es  bastante  ilustrado  para  prever  el  horrible 
abuso  que  sus  ministros  pudieran   hacer.  Asi  co- 
mo un  Príncipe   no  debe  juzgar  él  mismo,  lan^^. 
poco    puede   agravar   la    sentencia  pronunciada 
por  los  jueces. 


1-3.  La  naturaleza  misma  del  gobierno  exige 
que  el  ejecutor  de  las  leyes  tenga  facultad  de  dis- 
pensarlas cuando  puede  hacerlo  sin  perjuicio  de 
tercero,  y  en  ciertos  c-.isos  particulares  en  que  el 
bien  del  Estado  exige  una  escepcion.  De  aqui  pro- 
viene que  el  derecho  de  hacer  gracia  es  un  atri- 
buto de  la  soberanía  j  pero  el  Soberano  en  toda 
su  conducta,  y  lo  mismo  en  sus  rigores  que  en 
su  misericordia,  solo  debe  atender  á  Ja  niayor 
ventaja  de  la  sociedad,  dejando  á  su  prudencia 
é  ilustración  saber  conciliar  la  justicia  y  la  cle- 
mencia, la  seguridad  pública  y  la  caridad  que 
ae  debe  á  los  desi^raciados. 

174'  La  policía  consiste  en  la  atención  del 
Príncipe  y  de  los  magistrados  para  mantenerlo 
todo  en  orden;  en  cuya  razón  debe  prescribir- 
se por  sabios  reglamentos  todo  lo  mas  condu- 
cente á  la  seguridad  ,  á  la  utilidad  y  á  la  con- 
veniencia pública;  poniendo  la  mayor  atencioa 
en  hacerlos  observar  aquellos  que  están  reves- 
tidos de  la  autoridad.  El  Soberano  por  una  sa- 
bia policía  acostumbra  á  los  pueblos  al  orden  y 
á  la  obediencia,  y  conserva  la  tranquilidad,  la 
paz  y  la  concordia  entre  los  ciudadanos.  A  los 
magistrados  holandeses  se  les  atribuyen  talentos 
singulares  para  la  policía;  y  con  efecto,  sus  ciu- 
dades y  hasta  sus  establecimientos  en  bis  Indias 
son  de  todos  los  paises  del  mundo  aquellos  don- 
de generalmente  se  la  ve  mejor  desempeñada. 

170.     Habiéndose  substituido  las  leyes  y  la  au- 
toridad de  los  magistrados  á  la  guerra  privada, 
no  debe   sufrir  el  Príncipe  que  los  particulares 
se   arrojen  á   tomarse    la  justicia  por  su  mano, 
/cuando  pueden    recurrir   á   los    magistrados.   El 
^--'^  desafio ,  ó  el  duelo,  ese  combate   en  que  se  em- 
J       peñan  dos   por  una   querella   particular  ,  es   un 
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desorden  mnnifiestamenie  contrario  al  objeto  de 
la  sociedad.  Desconocido  era  este  furor  entre  los 
antiguos  Griegos  y  Romanos  que  tanto  esiendie- 
rou  la  gloria  de  sus  armas;  y  nosotros  le  debe- 
mos á  pueblos  bárbaros  que  no  conocían  otro 
derecbo  que  su  espada.  Luis  XIV  merece  los  ma- 
yores elogios  por  sus  esfuerzos  en  abolir  un  uso 
tan   feroz  (i). 

1^6.  Pero  ¿como  no  se  trató  de  persuadirá 
este  Príncipe,  qtie  las  penas  mas  severas  eran 
insuficientes  para  curar  la  manía  del  duelo,  pues- 
to que  no  atacaban  el  n)al  en  su  origen  ?  Y  como 
una  preocupación  ridicula  babia  persuadido  á 
í'>i)   íií  lon^ir. 


"  (1)  Según  nuestras  antiguasleyes  fue  permitido  en  Es- 
paña el  ílesafio  ó  rleplo  (a),  pero  bajo  ciertas  condicione» 
que  pueden  leerse  en  el  título  b  ,  lil).  1  del  Fuero  \lejo  de 
Castilla;  en  el  título  21  ,  lihro4  del  Fuero  Real;en  los  tí- 
tulos 3,  4  y'  í  t  ,  de  la  Partida  Séptima;  en  la  ley  49  del 
Estilo;  en  el  título  2Í)  del  Ordenamiento  de  Alcalá,  v  en  la$ 
<!el  Ordenamiento  Real,  insertas  después  con  otras  en  la 
Nueva  Recopilación.  Los  Reyes  Católicos  en  1480  prohi- 
l)ieron  el  duelo  espresamente  y  con  severísimas  penas,  y 
posteriormente  los  Señores  Reyes  D  Feli|)e  V  y  D.  Fer- 
jiando  el  VI ,  aquel  en  1716,  y  este  en  1757  ,  cîmuo  puede 
verse  en  las  It^ses  del  título  20,  üb.  12  de  la  Novísima 
Ilecopilacion.  Nos  abstenemos  de  hablar  en  este  punto, 
porque  ofrece  un  campo  tan  vasto  y  cuestiones  de  tal 
controversia  ,  que  escedieran  los  límites  de  una  nota.  D¡- 
lemos  sin  embargo  que  aunque  el  desaííí)  ó  duelo  es  con-^ 
trarlo  á  lo  dispuesto  en  los  Sagrados  Cánones,  v  jepr.gua 
á  la  leíiidad  de  nuestra  Santa  ileligion,  fue(cí>mo  ya  he- 
ÎUOS  ¡usit)uado)  permitido  otro  tiempo  en  Esparia  ,  sin 
duda  porque  concurrían  cagsas  políticas  para  esta  tole^ 
rancla  ,  sin  lo  eual  habrian  sobrevenido  mayores  males. 

(a)     Según    nuestros  leyes  de  Partida  se  llama  riepto,  y* 
la   etimología    de    esta  palabra,  según    la   ley    !•"   n't.  S.***^ 
Part.  lA ,    viene    del   verbo   latino   repeto  ,   que  significa 
yepef ir  lo  <jne  se  ha  ejecutado. 


V. 


toda  la  nobleza  y  á  los  militares  que  el  honor 
obliga  á  un  caballero  á  vengar  por  sí  mismo  la 
menor  injuria  que  hubiese  recibido,  este  era  el 
pi'incipio  sobre  el  cual  sería  necesario  tiabajar. 
Destruid  esa  preocupación  ,  ó  encadenad  el  mal 
por  un  motivo  de  la  misma  naturaleza.  Mien- 
tras un  noble  que  obedece  á  la  ley  sea  tratado 
por  sus  iguales  como  un  cobarde,  ó  como  hom- 
bre sin  honor;  y  mientras  un  oficial  en  el  mis- 
mo caso  se  vea  precisado  á  abandonar  el  servi- 
cio, ¿por  qué  se  le  impide  que  se  bata  amena- 
zándole con  la  muerte?  Empleará  por  el  con- 
trario su  valor  en  esponer  dos  veces  la  vida  para 
lavar  su  deshonra.  Y  á  la  verdad  mientras  la  preo- 
cupacion  subsista,  mientras  un  noble  ó  un  ofi- 
cial no  puedan  resistirla  sin  llenar  de  amargura 
el  resto  de  sus  dias  ,  vo  no  sé  si  podrá  rasti- 
garse  con  justicia  al  que  se  vio  obligado  á  so- 
meterse á  su  tiranía,  ni  si  se  le  debe  calificar 
de  culpable  en  buena  moral.  Este  honor  mun- 
dano ,  falso  y  quiméiico  en  hora  buena,  es  para 
él  im  bien  muy  real  v  muy  necesario;  puesto 
que  sin  este  honor  no  puede  vivir  entre  sus  igua- 
les, ni  ejercer  una  profesión  que  es  muchas  ve- 
ces su  único  recurso.  Cuando  un  biural  quiere 
arrebataile  injustamente  esta  quimera  acredita- 
da y  necesaria,  ^:  por  qué  no  ha  de  defenderla, 
como  deftnderia  su  piopiedad  y  su  vida  contra 
un  ladri»n?  Asi  como  el  Estado  no  pernrite  á  un 
particular  que  lance  con  las  armas  en  la  mano 
al  usurpador  de  su  propiedad,  poique  el  magis- 
trado puede  hacerle  justicia,  del  mismo  modo  si 
no  Jijuiere  el  Soberano  que  este  particular  saque 
]í»,_ispada  contra  el  qv.e  le  insulta,  debe  nece- 
sariamente hacer  de  manera  que  la  paciencia  v 
ia  ohediencia  del  ciudadano  insultado  no  le  cau- 
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sen  perjuicio.  La  sociedad  no  puede  quitar  al 
lionibre  su  dciecln)  natural  de  f^uena  contra  un 
agresor,  sino  dándole  otro  medio  que  le  preser- 
ve del  mil  que  se  le  quiere  hacer.  En  todas  las 
ocasiones  que  la  autoridad  pública  no  puede  con- 
currir á  niieslio  socorro,  volvemos  á  entrar  en 
nuestros  derechos  primitivos  de  la  defensa  na- 
tural. Por  eso  un  viagero  puede  niatar  al  ladion 
que  le  ataca  en  un  camino,  porque  en  vano  im- 
ploraría entonces  la  protección  de  las  leyes  y  del 
inaoistrado.  Por  eso  merecerá  elogio  una  casta 
doncella  si  quita  la  vida  á  un  atrevido  que  la 
quiera    violar. 

Mientras  los  honíhres  no  olviden  esta  idea 
gótica;  en  tanto  que  el  honor  les  obligue  á  ven- 
gar por  su  mano  las  injurias  personales  en  des- 
precio mismo  de  la  ley,  el  medio  mas  seguro 
para  contener  los  efectos  de  esta  preocupación, 
será  quizá  hacer  una  entera  distinción  entre  el 
ofendido  y  el  agresor,  conceder  sin  dificultad  la 
gracia  del  primero  cuando  aparece  que  fue  ver- 
daderamente atacado  en  su  honor,  y  castigar 
sin  misericordia  al  que  le  ultrajó.  Y  también  qui- 
siera yo  que  se  castigara  severamente  á  los  que 
sacan  la  espada  por  bagatelas,  por  nimiedades, 
por  piques  ,  ó  por  sarcasmos  que  nada  intere- 
san al  honor.  De  esta  manera  se  pondria  freno 
á  esas  gentes  pendencieras  y  brutales,  que  re- 
ducen nmchas  veces  á  los  mas  prudentes  á  ía 
necesidad  de  reprimirlos.  Cada  uno  se  contendría 
dentro  de  sí  mismo  ,  por  evitar  que  se  le  consi- 
derase como  un  agresor  ;  y  queriendo  renunciar  á 
la  ventaja  de  batirse,  si  es  necesario,  sin  incur- 
rir en  las  penas  que  la  ley  pronuncia,  una  y  ttra 
parte  se  moderarían,  se  desvanecería  la  disputa 
y  no   tendría  consecuencias.   Muchas   veces  uil 
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provocativo  abriga  la  cobardía  en  su  corazón; 
pero  hace  el  guapo  e  insulta  confiado  en  que  el 
rigor  de  las  leyes  obligará  á  que  se  sufra  su  in- 
solencia. ¿Y  qué  sucede?  Un  hombre  aninso- 
so  se  espone  á  todo  mas  bien  que  dejarse  in- 
sultar; el  agresor  no  se  atreve  á  retroceder,  y 
ya  tenemos  trabado  un  combate  al  cual  no  se 
hubiera  dado  lugar  si  el  último  pudiese  pen- 
sar que  la  misma  ley  que  le  condena,  absolvien- 
do al  ofendido ,  no  impediria  á  este  castigar  su 
audacia, 

A  esta  primera  ley,  y  cuyos  eficaces  efectos, 
estoy  bien  cierto,  demostraria  bien  pronto  la  es 
periencia  ,  sería  bueno  añadir  los  reglamentos 
siguientes:  i.  Puesto  que  la  costumbre  quiere 
que  la  nobleza  y  los  militares  vayan  siempre  ar- 
mados^en  tiempo  de  paz,  seria  necesario  por  lo 
menos  hacer  observar  exactamente  las  leyes ,  que 
solo  á  estas  dos  clases  permiten  ceñir  espada: 
'2.  Sería  conducente  establecer  un  tribunal  particu- 
lar para  juzgar  sumariamente  todas  las  causas  de 
honor  entre  las  personas  de  entrambas  clases.  El 
tribunal  de  los  mariscales  de  Francia  está  en  po- 
sesión de  estas  funciones,  que  se  les  pudieran 
atribuir  con  mas  formalidad  y  estension.  Los  Go- 
bernadores de  provincia  y  de  plaza  con  su  esta- 
do mayor,  los  coroneles  y  capitanes  de  cada  re- 

srimiento  serian   subdeleírados  natos   de  los  ma- 

•  •  •  •  1  1 

riscales.  Estos  tribunales  conferirian  solos   cada 

uno  en    su   departamento   el   derecho   de  llevar 

espada.  Todo  noble  á  la  edad  de  i6  ó  i8  años, 

y  todos  los  demás  á  su  entrada  en  un  regimien- 

to..tendrian  obligación  de  comparecer  ante  el  tri- 

,  tiial  para  recibir  la  espada.  3.  Al  dársela  le  di- 

rian   que  se  la  entregaban  solo  para  la  defensa 

de  la  patria,  y  se  le  podrian  dar  ideas  sanas  so- 


hre  el  honor.  4»  Me  parece  muy  importante  esla- 
blerer  penas  de  naturaleza  düerente  para  los  di- 
lerentes  casos.  Se  pudiera  degradar  de  la  noble- 
za  y   de  las   armas,  y   castigar   corporalmente   ú 
cualquiera  que  se  propasase  á  injuriar   de  Ijedio 
ó  de  palabra  á  un  caballeio,  y  decretar  también 
Ja  pena  (te  níuerte,  según  la  atrocidad  de  la  in- 
juria,  sin   contrederle  gracia   ninguna,  según  mí 
primera  observación,  si  se  siguió  el  duelo,  al  pa- 
so que  se  absolviese  de  toda  pena  á  su  enemigo. 
Los  que  se  baten  por  motivos  leves,  no  trato  de 
que  se  les  condene  á  muerte,  sino  en  el  casf)  de 
que  el    autor   de  la   querella,  esto  es,  el   que  la 
llevó  hasta  el  punto  de  sacar  la  espada  ó  de  de- 
safiarse,   hubiese    muerto    á    su   adversario.    Hay 
esperanza  de  salvarse  de  la  pena  cuando  es  muy 
severa,  y  la  de  muerte  por  otra  parte  en  seme- 
jante caso  no  se  la  considera  como  una  infamia. 
Degrádeseles   vergonzosamente   de    la  nobleza  y 
de  las  armas,  príveseles  para  siempre,  y  sin  es- 
peranza de  perdón ,  del  ilerecho  de  ceñir  espada, 
y  esta  es  la  pena  mas  propia  para  contener  á  los 
hond)res  de  honor;   bien  entendido   que  se  ten- 
dria   cuidado    en  hacer  distinción   entre   los  cul- 
pables ,  según  el   giado  de  su   falta.   Por  lo  que 
toca   d    los  plebeyos  ,   que  no  son   militares  ,  de- 
ben dejarse  á  la  animadversión  de  los  tribunales 
las    querellas    que    entre   ellos    se  susciten,  y  la 
sangre   que  derramen  ,   vengarla    sej^un  las  leves 
comunes   contra   la  violencia  y  el  homicidio.  Lo 
mismo  sucedería  en  las  pendencias  que  se  llega- 
sen   á  suscitar  entre  u-íi    plebeyo    y   un   hidalgo; 
pues  al    magistrado   toca    mantener   el   orden   y 
la   paz  entre  los  que  no   puedan  tener  entreoí 
negocios  de  honor.  Proteger  al  pueblo  contra  la 
violencia  de  los  nobles,  y  castigarlos  severamen- 


te  si  osaban  insultarle,  seria  también,   como  lo 
es  hoy   dia,  un  cargo    del  magistrado. 

Me  atrevo  á  creer  que  bien  observados  e^tos 
reglamentos  y  este  orden,  se  sofocaria  un  uions- 
truo  á  quien  no  han  podido  contener  las  leyes 
mas  severas.  Ellos  tocan  ai  origen  del  mal  previ- 
niendo Jas  pendencias,  y  opnnen  el  vivo  senti- 
miento de  un  honor  verdadero  y  real  á  ese  ho- 
nor faiso  y  pelillt)so  que  hace  correr  tanta  san- 
gre. Digno  sería  de  un  gran  monarca  ensayarlos, 
pues  el  suceso  inmortalizaría  su  nombre,  y  la 
sola  tentativa  le  concdiaria  el  amor  y  el  recono- 
cimiento. 

CAPITULO    XIV. 

TERCJER    OBJETO    DE    ÜN    BUMN    GOBIERNO,    FORTIFI- 
CARSE   COJÎTRA    LOS    ENEMIGOS    ESTERIORES. 

177.  Nos  liemos  estendido  sobre  lo  que  in- 
teresa á  Ja  verdadera  felicidad  de  una  nación, 
como  que  la  materia  es  tan  abundante  como 
complicada.  Tratemos  ahora  del  tercer  punto  ca- 
pital, á  saber,  de  los  deberes  de  una  nación  hacia 
sí  misma,  ó  del  tercer  objeto  de  un  buen  gobier- 
no. Uno  de  los  fines  de  la  sociedad  política  es 
defenderse  con  sus  fueizas  en  niasa  de  lodo  in- 
sulto ó  violencia  exterior  (§.  i5.).  Si  la  socie- 
dad no  se  halla  en  estado  de  rechazar  á  un  ao^re- 
sor,  es  muy  imperfecta,  falía  á  su  destino  prin- 
cipal ,  y  no  puede  subsistir  largo  tiempo.  La  na- 
ción debe  ponerse  en  estado  de  rechazar  y  do- 
mar á  un  injusto  enemigo,  y  este  es  un  deber 
importante  que  tanto  á  ella  como  á  su  caudillo 
le  impone  el  cuidado  de  su  perfección  y  de  su 
rjbnservacion. 

178.  Una  nación  puede,  por  medio  de  sus 
fuerzas  y  poder,  repeler  á  los  agresores,  asegu- 


rar  sus  dcreclios  y  hacerse  bajo  lodos  aspecto» 
respetable.  Todo  la  escita  á  que  no  descuide  lo 
mas  leve  para  ponerse  en  esta  feliz  situación. 
\í\  podt-r  de  un  Estado  consiste  en  tres  cosas; 
en  el  número  (i(;  los  ciudadanos  ,  en  sus  virtudes 
militares  ,  y  en  las  ricpiezas.  Bajo  de  este  último 
artículo  pueden  comprenderse  las  fortalezas,  la  ar- 
tillería ,  las  arnias  ,  los  cabi.llos  ,  las  municiones, 
y  generalmente  el  inmenso  aparato  que  es  lioy 
dia  necesario  paia  la  guerra  ;  todo  lo  cual  se 
puede  adcjulrir  por  dinero. 

179.  Él  Estado  ó  su  Príncipe  deben  aplicar- 
se priinerauíente  á  que  se  multiplique  el  núme- 
ro de  los  ciudadanos,  en  cuanto  esto  sea  posi- 
ble y  conveniente  ;  y  lo  conseguiíá  si  hace  rei- 
nar la  abundancia  en  su  pais,  como  está  obliga- 
do á  ello  ;  si  procura  al  pueblo  los  medios  de 
ganar  por  su  tiabnjo  con  que  mantener  a  su  fa- 
milia ;  si  espide  buenas  órdenes  para  que  sus 
subditos  menos  acomodados  ,  principalmente  los 
labradores,  no  sean  vejados  ni  oprimidos  por 
tributos  é  impuestos;  si  gobierna  con  dulzura  y 
de  un  modo  que  lejos  de  disgustar  y  espantar  á 
sus  subditos  ,  se  atraiga  mas  bien  otros  nuevos; 
y  en  fin  si  promueve  el  matrimonio  á  ejemplo 
de  los  Romíinos.  Ya  hemos  observado  (§.  i49-) 
que  este  pueblo,  tan  atento  á  cuanto  podia  acre- 
centar y  sostener  su  poder  ,  hizo  sabias  leyes 
contra  los  célibes,  y  concedió  privilegios  y  exen- 
ciones á  los  casados  ,  principalmente  á  los  que 
tenían  una  familia  numerosa.  Leyes  tan  justas 
como  sabias  ,  puesto  que  un  ciudadano  que  cria 
hijos  para  el  Estado  ,  tiene  derecho  de  esperar  de 
él  mas  favores,  que  el  que  solo  quiere  vivir  p^- 
ra  sí  mismo.  Cuanto  fuere  contrario  á  la  pobl 
cion  ,  es  un  vicio  en  un  Estado  que  no  abund.i 
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de  habitantes.  Ya  hemos  hablado  de  los  conven- 
tos y  del  celibato  de  los  clérigos;  y  es  estrario 
que  establecimientos  directamente  contrarios  íí 
los  deberes  del  hombre  y  del  ciudadano  ,  y  al 
bien  y  á  la  salud  de  la  sociedad,  hayan  hallado 
tanto  favor,  y  que  los  Pricipes  lejos  de  oponer- 
se á  ellos,  como  debian,  los  hayan  protejido  y 
enriquecido,  ün  político  diestro  en  aprovecharse 
de  la  superstición  para  estender  su  poder  ,  hizo 
que  las  potestades  y  sus  subditos  se  engañasen 
en  sus  verdaderos  deberes  ,  y  supo  cegfar  á  los 
Príncipes  sobré  sus  mismos  intereses.  La  espe- 
riencia  parece  que  en  fin  abre  los  ojos  á  las  na- 
ciones y  á  los  soberanos,  y  el  Papa  mismo,  di- 
gámoslo en  loor  de  Benedicto  XIV,  el  Papa  tra- 
ta de  reducir  poco  á  poco  un  abuso  tan  palpa- 
ble :  por  sus  decretos  á  nadie  se  admite  ya  en 
sus  estados  á  hacer  votos  antes  de  los  25  años. 
Este  sabio  Pontífice  da  á  los  soberanos  de  su 
comunión  un  ejemplo  saludable  ,  y  les  escita  á 
que  por  fin  abran  los  ojos ,  y  estrechen  á  lo  me- 
nos las  avenidas  de  la  sima  que  los  estenúa  ,  ya 
que  no  puedan  cerrarlas  enteramente.  Corred  la 
Alemania,  y  en  sus  provincias,  por  otra  parte 
perfectamente  semejantes  ,  veréis  los  estados  pro- 
testantes dos  veces  mas  poblados  que  los  estados 
católicos  :  comparad  la  España  desierta  con  la 
Inglaterra  bullendo  de  habitantes  ;  ved  las  her- 
mosas provincias  de  la  Francia  misma  sin  los 
necesarios  labradores,  y  decidnos  si  miles  de  re- 
clusos y  de  reclusas  no  servirian  infinitamente 
mejor  á  Dios  y  á  la  Patria  dando  labradores  á 
sus  feraces  campiñas  (i).  Es  verdad  que  la  Suiza 
ccjtólica   no  deja  de  estar  poblada,*  pero  esto  es 

(1)     La  Francia  desde  el  tiempo  de  su  revolución  lia 


196 
poitjuc  una  paz  profunda  ,  y  sobre  toJo  la  na- 
turaleza del  gobierno  repara  las  perdidas  cau- 
sadas por  los  conventos.  La  libertad  es  capaz  de 
remediar  los  mayores  males,  es  el  abna  del  es- 
tado, y  con  nidclia  razón  la  llamaban  ios  Ro- 
manos alma  libertas, 

180.  Una  muhiiud  inerte  y  sin  disciplina  es 
incapaz  de  rechazar  á  un  enenn<;;o  aguerrido, 
y  la  tuerza  del  estado  menos  consiste  en  el  nú- 
mero que  en  las  virtudes  niililares  de  los  ciuda- 
danos. El  valor  ,  esa  virtud  heroica  que  alronta 
los  peligros  por  la  patria  ,  es  el  mas  íiinie  apo- 
yo del  Estado,  la  hace  íorriudable  á  sus  enemi- 
gos, la  escusa  hasta  el  lrab;ijo  de  defenderse; 
y  rara  vez,  como  no  sea  que  provoque  á  otro 
por  sus  empresas  ,  se  verá  atacado  un  pueblo 
cuya  reputación  en  este  punto  haya  llegado  á 
consolidarse.  Dos  siglos  hace  que  los  suizos  go- 
zan de  una  paz  profunda  ,  mientras  que  el  rui- 
do de  Jas  armas  resuena  en  torno  su^o,  y  la 
guerra  desoía  todo  el  resto  de  la  Eirropa.  La 
esencia  del  valor  se  funda  en  la  naturaleza  ;  pe- 
ro pueden  concurrir  muchas  causas  á  inflamar- 
lo, debilitarlo,  y  aun  destruirlo.  Una  nación  de- 
be buscar  y  cultivar  esta  virtud  tan  util ,  y  el 
Sobei'ano  prudente  no  perdonará  medios  de  cuan- 
tos le  dicte  la  sabiduría  ,  para  inspirarlos  á  sus 
subditos.  Este  hermoso  fuego  es  el  que  anima  la 
nobleza  francesa  ,  que  inflamada  por  la  gloria  y 
por  la  patria,  vuela  á  los  combates,  y  derrama 
alegremente  su  sangre  en  el  campo  del  honor, 
¿  A  dónde   irian  sus  conquistas  si  este  reino  es- 


corregido sus  defectos  en  este  punto;  y  la  mejora  de^  u 
agricultura,  y  el  prodigioso  aumento  de  su  población  0^ 
Qnu  prueb::  d^  lo  que  puede  un  gobierao  sáliio  y  liberal. 


tuviese  rodeado  de  pueblos  menos  helicosos?  El 
ingles  celoso  é  intrépido  es  un  león  en  los  com- 
bates, y  generalmente  las  naciones  de  la  Europa 
esceden  en  valor  á  todos  los  pueblos  del  mundo. 
i8i»     Pero  el  valor  solo  no  basta  siempre  en 
la  guerra  ;  pues  los  sucesos  constantes  no  se  de- 
ben á  otra  cosa,  que  á    la  reunion  de  todas  las 
virtudes  militares.  La  historia  nos  ensena  de  cuan- 
ta importancia  es  la  pericia  de  los  Generales,  la 
disciplina   militar,  la  frugalidad,  la  fuerza    cor- 
poral, la  destreza,  el  endurecimiento  en  las  fati- 
gas y  el  trabajo.  Una   nación  debe  cultivar  cui- 
dadosamente todas  estas  virtudes;  y  esta  es  la  ra- 
lon  que  ensalzó  á  los  Romanos  á  tan  alta  gloria, 
y  los  hizo  señores  del   mundo.  Fuera  un   error 
creer  que  el   valor  solo  ha  producido  las  accio- 
nes gloriosas  de   los  antiguos  suizos,  y  esas  vic- 
torias c/e  Morgazen  ^  de  Sempach^  de  Laiipen^  de 
Morat  y  otras   muchas,  en  las  que  no  solamente 
combatian  con  intrepidez,   sino   que   estudiaban 
la  guerra,  se  endurecían  al  trabajo,  se  instruían 
en  las  evoluciones   y  maniobras  militares,  y  el 
amor  mismo  de  la  libertad  los  sometía  á  una  dis- 
ciplina ,  que  solo  podia  asegurarles  ese  tesoro  y 
salvar  su  patria.  Sus  tropas  no  eran  menos  céle- 
bres por  su  disciplina,  que  por  su  valor.   Meze- 
ray  después   de  haber   referido  lo  que  hicieron 
"  los  suizos   en  la  batalla  de   Dreux,  añade  estas 
notables  palabras:  «A  juicio  de  los  capitanes  de 
una  y  otra  parte  que   se  hallaron  en  la  batalla, 
los  suizos  ganaron  en  esta  jornada  por  toda  suer- 
te de  pruebas  contra  los  franceses  y  los  alema- 
nes ,  el  premio  de  la  disciplina  militar,  y  la  re- 
pi'íacion  de  serla  mejor  infantería  del  mundo,  (i) 

(1)     Historia  de  Francia  ,   tom,  2  ,    pág.   838. 
TOMO  I.  I  5 
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i82.     En  fin  las  riquezas  de  una  nación  hacen 
parte  considerable  de  su  poder ,  principalmente 
hoy  que  la  guerra  exige  gastos  inmensos;  porque 
no  solamente  las  rentas  del  soberano  ó  el  tesoro 
pVd)lico    constituyen   la   riqueza    de   una  nación, 
sino  que  su  opulencia  se  estima  también  por  las 
riquezas  de  los  particulares.  Llamase  comunuiente 
rica  la  nat^ion  en  que  se  encuentra  un  gran  nú- 
mero de  ciudadanos  bien  acomodados  y  podero- 
sos. Los  bienes  de  los  particulares  aumentan  real- 
mente las   fuéríz,as  del  Estado,  puesto   que  estos 
particulares  son  capaces  de  contribuir  con  grue- 
sas sumas  para   las  necesidades  publicas;   y  aun 
en  caso  de  grave  apuro  puede  emplear  el  Sobe- 
rano todas  las  riquezas  de  los  subditos  por  la  de- 
fensa y  salud  del  Estado,  en  virtud  del  dominio 
eminente^  como  en  adelante  lo  liaremos  demos- 
trable. La  nación  debe  pues  aplicarse  á  adquirir 
aquellas   riquein^  públicas   y  parlicuíai-es  que  le 
son   útiles,  y  esta  es  una  nueva  razón  de  culti- 
var el  comercio  esterlor  que  es  el  manantial  de 
ella^,  y  un  huevo  motiva  panrque  el'Soberano 
esté  siempre  alerta  sobié  todovs  los  comercios  es- 
trangeros  que  sU  pueblo  puede  ejercer,  á  fin  de 
sostener  y  proteger  los  ratnos  que  son  provecho-^ 
sos  j  y  cort'áfr  aquellos  que  ftiotivan  la  salida  del 
oro  y  de  la.plata. 

i83.  Ëâ  necesario  que  el  Estado  tenga  rentas 
proporciotííidaspara  los  gastos  que  tiene  obliga- 
ción de  liacer.  Estas  rentas  pueden  formarse  dé 
muchas  maneras,  por  eb  dominio  que  la  naciort 
le  reserva,  por  contribuciones  ,  por  diversos  irii- 
puestos  etc. ,  sobre  lo  cual  trataremos  en  otra 
parte.  '  • 

r84.  La- nación  '  debe  procurar  engranfir- 
cer  5u  poder;  pero  valiéndose  de  medios  justos 


é  inocentes;  porque  para  legitimarlos  no  basta 
un  fin  laudable;  deben  ser  también  leo^ítimos  en 
sí  mismos;  porque  la  ley  natural  no  puede  con- 
tradecirse. Si  proscribe  una  acción  como  injusta 
ó  deslionesta  en  sí  misma,  jamas  la  permite,  sea 
por  ei  objeto  que  quiera;  y  cuando  no  puede  to- 
car á  un  fin  tan  bueno  y  tan  laudable,  sin  em- 
plear medios  ilegítimos  ,  se  debe  tener  este  fin 
por  imposible,  y  abandonarlo.  Asi  liaremos  ver, 
Cuándo  tratemos  de  las  justas  causas  de  la  guer- 
ra ,  que  no  es  permitido  á  una  nación  atacar  á 
otra  con  la  mira  de  engrandecerse,  sometiéndo- 
la á  sus  leyes;  porque  esto  sería  lo  mismo  que 
enriquecerse  un  particular  robando  ios  bienes 
de  otro. 

i 85.  El  poder  de  una  nación  es  relativo,  y 
para  medirle,  se  toma  por  punto  de  comparación 
el  de  sus  vecinos,  ó  el  de  todos  los  pueblos,  de  los 
cuales  puede  temer  alguna  cosa.  El  Estado  es 
bastante  poderoso  cuandu  es  capaz  de  hacerse 
respetar,  y  de  rechazar  á  quien  quieía  atacarle. 
Esta  feliz  situación  puede  procurársela,  bien  sea 
por  sus  propias  fuerzas,  ya  sean  iguales  ó  aun 
superiores  alas  desús  vecinos,  ya  sea  impidiendo 
que  estos  se  eleven  á  una  potencia  predominante 
y  formidable.  Pero  no  podemos  señalar  aqui  ios 
casos  y  medios  en  que  un  Estado  puede  con  jus- 
ticia poner  límites  al  poder  de  otro  Est;ído ,  por- 
que es  preciso  esplicar  de  antemano  los  deberes 
de  una  nación  hacia  sí  misma  ,  y  solo  diremos 
por  ahora  que  siguiendo  en  este  punto  las  reglas 
de  la  prudencia  y  de  una  sabia  política ,  jamas 
debe  perder  de  vista  las  de  la  justicia. 

•i 


CAIMTULO  XV. 

DK    LA.    GLOItiA    1>1Î    UN\    NACIOV. 

186.  La  gloria  de  una  nación  va  íntimamente 
unida  con  s\i  poder,  y  forma  una  parte  muy  con- 
siderahlc,  cuya  l)rillante  ventaja  le  ahae  la  con- 
sideración de  los  d<;mas  pueblos,  y  la  luice  respe- 
table íí  sus  vecinos.  Una  nación  cuya  reputación 
está  bien  establecida,  y  aquella  principalmente 
cuya  gloria  es  famosa,  se  vé  sol¡(ilada  por  todos 
los  soberanos;  desean  su  amistad,  y  temen  ofen- 
derla; sus  amigos  y  los  que  desean  serlo  ,  favore- 
cen sus  empresas,  y  sus  envidiosos  no  se  atreven 
á  manifestar  su  mala  voluntad. 

187.  Es  pues  nmy  ventajoso  á  una  nación 
sentar  su  reputación  y  su  gloria,  siendo  este  cui- 
dado uno  de  los  mas  importantes  deberes  bácia 
sí  n)isma.  La  verdadeía  gloria  consiste  en  el  jui- 
cio ventajoso  de  las  gentes  sabias  é  ilustradas, 
que  se  adquiere  por  las  virtudes  ó  calidades  del 
espíritu  y  del  corazón  ,  y  por  las  bellas  acciones 
que  son  el  fruto  de  estas  virtudes.  Lna  ración 
puede  u)erecerla  con  doble  título;  lo  primero  por 
lo  que  liace  en  calidad  de  nación  ,  por  la  con- 
ducta de  los  que  administran  sus  negocios  y  tie- 
nen en  su  mano  la  autoridad  del  gobierno;  y  lo 
segundo  por  el  mérito  de  los  particulares  que  la 
componen. 

188.  Un  Príncipe,  un  Soberano,  quien  quie- 
ra que  sea,  se  debe  todo  entero  á  su  nación,  y 
está  obligado  sin  duda  á  estender  su  gloria  en 
cuanto  de  él  dependa.  Ya  liemos  visto  que  debe 
trabajar  en  la  perfección  del  Estado  y  del  pue- 
blo que  le  está  sometido  ,  y  que  por  este  m^ 
dio  merecerá  buena  reputación  y  su  gloria.  Este 
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debe  ser  también  su  constante  objeto  en  todo  lo 
que  emprenda ,  y  en  el  uso  que  haga  de  su  po- 
der. Que  brillen  la  justicia  ,  la  moderación  y 
grandeza  de  alma  en  todas  sus  acciones,  y  adqui- 
rirá para  sí  y  para  su  pueblo  un  nombre  respe- 
table ,  no  menos  útil  que  glorioso.  La  gloria  de 
Enrique  IV  salvó  Á  la  Francia.  En  el  estado  de- 
plorable en  que  encontró  los  negocios,  sus  \ir- 
tudes  dieron  aliento  á  los  subditos  fieles  .  y  re- 
solución á  los  estrangeros  para  reconocerle  y  li- 
garse con  él  contra  la  España.  Todo  el  mundo 
abandona  á  un  Príncipe  débil  y  poco  estimado, 
porque  teme  entonces  que  esta  alianza  cause  su 
ruina. 

Ademas  de  las  virtudes  que  hacen  la  gloria 
de  los  Príncipes,  como  la  de  las  personas  parti- 
culares, hay  cierta  dignidad  y  decoro,  que  per- 
tenecen principalmente  al  rango  supremo;  y  el 
Soberano  debe  observarlos  con  el  mayor  cuidado; 
no  pudiendo  descuidar  nada  de  esto  sin  envile- 
cerse, é  imprimir  cierta  nota  en  el  Estado.  Todo 
lo  que  dimana  del  trono  debe  llevar  cierto  ca- 
rácter de  pureza,  de  nobleza  y  elevación.  ¿Qué 
idea  se  forma  de  un  pueblo  cuando  vé  al  Sobe- 
rano testificar  en  actos  públicos  una  bajeza  de 
sentimientos  con  que  un  particular  creería  des- 
honrarse ?  La  majestad  de  la  nación  reside  en 
la  persona  del  Príncipe:  ¿qué  será  pues  de  ella 
si  la  prostituye,  ó  sufre  que  se  prostiluva  por 
los  que  hablan  y  obran  en  su  nombre  ?  El  mi- 
nistro que  hace  usar  á  su  amo  de  un  lenguage 
indigno  de  él  ,  merece  que  vergonzosamente  se 
Je  destituya.  La  reputación  de  los  particulares  re- 
'íluye  en  la  nación  por  un  modo  de  hablar  y  de 
pensar  generalizado,  porque  se  suele  atribuir  una 
virtud  ó  un  vicio  á  un   pueblo,  cuando  este  vi- 


cío  ó  esta  virtud  se   liacen    luas  comunes  y  fre- 
cuentes. Dícese  que  una  nación  es  belicosa  cuan- 
do produce  un  gran  ifniíiero  de  guerreros;  que 
es  s;il)ia   cuando   tiene  muchos  saljios   entie  sus 
ciudadanos;  que  sobresalen  las  artes  cuando  tie- 
ne en    su   seno   muchos   hábiles  aitisras.    Por   el 
contrario  se  la  llama  cobarde,  perezosa   y  estú- 
pida cuando  los  estúpidos,  perezosos  y  cobardes 
abundan  en  ella  mas  que  en  otra  parte.  Los  ciu- 
dadanos  obligados  á  trabajar  según   sus   fuerzas 
por  el   bien   y  la  ventaja   de  la    patria,  no  sola- 
mente se  deben  á  sí  mismos  el  cuidado  de  niere- 
cer  una  buena  reputación  ,  sino  también  á  la  na- 
ción, a  cuya  gloria  son  capaces  de  cooperar.  Ba- 
con ,  Newton  ,  Descartes  ,  Leibnitz  y   Bernoully, 
han  hecho  honora  su  patria,  y  la  han  servido  útil- 
mente por  la  gloria  que  han  adquirido.  Los  gran- 
des ministros,  los  grandes  generales,  un  Marlbo- 
rough  ,  un  Ruiter  sirven  doblemente  íí  la  patria, 
tanto  por  sus  acciones,  como  por  su  gloria.  Por 
otra  parle,  un  buen  ciudadano  hallaiá  nuevo  mo- 
tivo de  abstenerse   de   toda    acción   vergonzosa, 
por  el  miedo  del  deshonor  que  pudiera  resultar 
á  su  patria.    El  Prínc^ipe  no   debe  sufíir  que  sus 
subditos  se  entreguen  á  vicios  capares  de  difamar 
la  nación,  ni  aun  de  empañar  el  esplendor  de  su 
gloria,  sino  que  tiene  derecho  de  reprimir  y  cas- 
tigar los  escándalos  que  perjudican  realmente  al 
Estado. 

189.  El  ejemplo  de  los  suizos  es  muy  propio 
para  manifestar  la  utilidad  que  una  nación  puede 
reportar  de  su  gloria.  La  alta  reputación  de  va- 
lor que  se  han  adquirido  y  sostienen  gloriosa- 
mente, los  mantiene  en  paz  dos  siglos  ha,  y  leí„ 
hace  desear  de  todas  las  potencias  de  la  Europa. 
Luis  XI,  siendo  todavía  Delíin ,  fue  testigo  de  los 
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prodigios  de  valor  que  hicieron  en  la  batalla  de 
Santiago,  cerca  de  Basilea,  y  formó  desde  luego 
el  designio  de  unirse  estrechamente  con  nación 
tan  intrépida  (i).  Los  mil  y  doscientos  valientes 
que  atacaron  en  esta  ocasión  á  un  ejército  de 
cincuenta  á  sesenta  mil  hombres  aguerridos,  ba- 
tieron desde  lueí^o  la  vanciuardía  de  los  Darmao^- 
nacs,  compuesta  de  diez  y  ocho  mil  hombres; 
y  echándose  después  con  la  mayor  audacia  sobre 
el  cuerpo  del  ejército  perecieron  casi  todos  (2) 
sin  llegar  á  obtener  la  victoria.  Pero  sobre  haber 
aterrado  al  enemigo  y  preservar  la  Suiza  de  una 
invasion  ruinosa  ,  la  sirvieron  útilmente  por  la 
brillante  gloria  que  adquirieron  con  sus  armas. 
La  reputación  de  una  fidelidad  inviolable  no  es 
menos  ventajosa  á  esta  nación  •  y  por  eso  en  to- 
dos tiempos  ha  vivido  celosa  por  conservarla.  El 
canton  de  Zuo^  castigó  de  muerte  al  soldado  in- 
digno  que  vendió  la  confianza  del  duque  de  Mi^ 
lan-,  y  descubrió  á  este  Príncipe  á  los  franceses, 
cuando  por  escapar  de  ellos  se  habia  confundido 
en  las  filas  de  los  suizos  que  sallan  de  I\ ovara, 
vestido  como  uno  de  ehos. 

190.  Puesto  que  la  gloria  de  la  nación  es  un 
bien  real  y  efectivo  se  halla  en  derecho  de  defen- 
derla lo  mismo  que  defiende  las  demás  ventajas 
suyas.   El  que  ataca  su   gloria,  la  irroga  injuria,* 


(í)      ^  éanse  las    'Memorias   de    Comines. 

(2)  El  número  de  muertos  de  este  pequeño  ejército  as- 
cendió á  1 J  ¿8  ,  y  á  52  el  de  los  heridos  ;  sin  que  esca- 
pasen luas  de  12  ,  que  fueron  mirados  desde  entonces 
por  sus  compatriotas  como  cobardes  que  liabian  prefe* 
'-rido  una  vida  vergonzosa  á  la  gloria  de  morir  por  su 
patria.  Hist.  de  la  con  fea.  tielret.  por  Mr.  \'\'alevilie ,  tom.  1, 
pág.  2i0  y  sig.  Tschudp. ,  pág.  42i. 


la  cual    se  furnia   vu   fxi^ir  tle   é\    mismo  por  la 
fuerza  de  las  armas  una  justa  reparación.  No  se 

Í)ueclen  condenar  las  medidas  que  á  veces  toman 
os  soberanos  para  mantener  ó  para  vengar  la 
dignidad  de  su  corona,  las  cuales  son  tan  justas 
cou)()  necesarias;  y  cuando  no  proceden  de  pre- 
tensiones exorbitantes,  atribuirlas  á  un  vano  or- 
gullo es  ignorar  groseramente  el  arle' de  reinar, 
y  despreciar  uno  de  los  mas  firmes  apoyos  de  la 
grandeza  y  seguridad  de  un  Estado. 

CAPITULO  XVÍ. 

DE    LA    PROTECCIÓN    SOLICITADA.    POn    UNA    NACIÓN, 

Y  DE  SU   SUMISIÓN  VOLUNTARIA    Á    UNA   POTEiNClA 

ESTRANGERA. 

191.  Cuando  una  nación  no  puede  ponerse 
á  cubierto  ella  misma  de  insultos  y  de  opresión, 
suele  negociar  la  protección  de  otro  estado  mas 
poderoso.  Si  la  obtiene,  obligándose  solamen- 
te á  ciertas  cosas,  aun  á  pagar  un  tributo  en 
reconocimiento  de  la  seguridad  que  se  le  procura; 
á  dar  tropas  á  su  protector,  y  hasta  hacer  cau- 
sa común  con  él  en  todas  sus  guerras  ,  reser- 
vándose en  lo  demás  el  derecho  de  gobernarse 
á  su  voluntad  ;  este  es  un  simple  tratado  de  pro- 
tección ,  que  no  deroga  en  nada  á  la  soberania, 
ni  se  diferencia  de  los  tratados  de  alianza  or- 
dinaria, sino  por  la  diferencia  que  pone  en  la 
dignidad  de    las  partes  contratantes. 

192.  Pero  á  veces  se  va  mas  adelante  ,*  y  aun- 
que una  nación  deba  conservar  preciosamente  la 
hbertad  é  independencia  que  recibió  de  la  na- 
turaleza, cuando  no  es  bastante  para  defenderse, 
ni  se  considera  en  estado  de  resistir  á  sus  ene- 
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migos,  puede  legítimamente  someterse  á  una  na- 
ción mas  poderosa,  bajo  ciertas  condiciones  en 
que  se  convengan  ;  y  el  pacto  ó  tratado  de  su- 
misión será  en  lo  sucesivo  la  norma  y  regla  de 
los  derechos  de  entrambas;  porque  cediendo  la 
que  se  somete  un  derecho  que  la  pertenece,  j 
trasladándole  á  la  otra  ,  es  arbitra  en  un  todo 
de  fijar  á  esta  traslación  las  condiciones  que  la 
agraden  ;  y  aceptando  la  otra  la  sumisión  en  este 
concepto,  se  constituye  en  la  obligación  de  obser- 
var relio^iosamente  todas  las  cláusulas  de  ellas» 
io3.  Esta  sumisión  puede  variar  á  lo  infinito^ 
según  la  voluntad  de  los  contrayentes  ;  porque 
ó  bien  dejará  subsistir  en  parte  la  soberanía  de 
la  nación  inferioi',  liinitándola  solanienie  á  cier- 
tos puntos,  ó  la  destruirá  totalmente,  de  suerte 
que  la  nación  superior  se  haga  soberana  de  la 
otra;  ó  en  fin  la  menor  se  incorporará  en  la 
mayor  para  formar  en  adelante  un  solo  estado, 
y  entonces  los  ciudadanos  tendrán  los  mismos 
derechos  que  aquellos  á  quienes  se  unan.  La  his- 
toria Romana  nos  presenta  ejemplos  de  estas  es- 
pecies de  sumisiones:  i.°  los  aliados  del  pueblo 
Romano,  como  lo  fueron  por  largo  tiempo  los 
latinos,  que  dependian  de  Pioma  en  diversos 
respectos ,  y  en  lo  demás  se  gobernaban  se- 
gún sus  leyes  y  por  sus  propios  niagistrados; 
2.^  los  paises  reducidos  a  provincia  romana 
como  Gapua  ,  cuyos  habitantes  se  sometieron 
absolutamente  á  los  Romanos  (i);  3.°  y  en 
fin    los  pueblos    á    quienes    Roma   concedió   el 


(i)  oltaque  popuhim  campanum  ,  urbemque  Capnam, 
agros,  deiuhra  Deorum  ,  divina  humanaque  omnia  in  ve$- 
tram  ,  Patres  Coiiscripti  ,  populique  romani  ditioDcm  ,  de- 
dimus,»  TU.  Liv,  lib.  7.  cap.  31. 
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derecho    de   ciudadanía.    Los  emperadores  con- 
cedieron despues  este  derecho  a  todos  Kjs    pue- 
blos sometidos  al  Imperio,  y  tianslormaron  de 
este  modo  lodos  los' subditos  en  ciudadanos. 

194*  i^"  *^'l  caso  de  verdadera  sujeción  á  una 
potencia  estr.inf;era,  los  ciudadanos  que  no  aprue- 
ban esta  mudanza,  no  están  ohliijjados  á  some- 
terse á  ella,  y  se  les  debe  pejiuitir  vender  sus 
bienes  y  retirarse  a  otra  parte.  Porque  por  ha- 
ber yo  entrado  en  una  sociediid  ,  no  estoy  obli- 
gado á  seg-uir  su  suerte,  cuando  se  disuelve  por 
sí  misma  para  someterse  a  la  dominación  estran- 
gera.  Si  me  sometí  á  la  sociedad,  tal  como  era, 
para  vivir  en  ella,  y  no  en  t)tia;  íue  para  ser 
miembro  de  un  estado  soberano,  mientras  sub- 
sistiese como  sociedad  política  ,  con  obligación 
de  obedecerla;  pero  cuando  se  despoje  de  esta 
calidad  para  recibir  la  ley  de  otro  estado  ,  rom- 
pe los  vínculos  que  unen  á  sus  miembros,  y  los 
desliíi^a  de  sus  oljliiraciones. 

195.  Cuando  se  ha  puesto  una  nación  bajo 
la  protección  de  otra  mas  poderosa,  ó  se  ha  su- 
jetado á  ella  con  el  fin  de  que  se  la  proleja,  si 
esta  no  la  proteje  efectivamente  cuando  lo  ne- 
cesite, es  claro  que  faltando  á  sus  obligaciones 
pierde  todos  los  derechos  que  habia  adquirido 
por  el  comercio,  y  que  la  otra,  descargada  de 
la  obligación  que  habia  contraído,  vuelve  á  en- 
trar en  sus  derechos  y  recobra  su  independen- 
cia ó  su  li})ertad.  Es  preciso  observar  que  esto 
se  verifica  aun  en  el  caso  que  el  protector  no  fal- 
te á  sus  compromisos  por  mala  fe,  sino  por  pu- 
ra impotencia.  Porque  no  habiéndose  sometido 
la  nación  mas  débil  sino  para  que  se  la  protija, 
si  la  otra  no  se  halla  en  estado  de  cumplir  con 
esta  comisión  esencial,  el  pacto  queda  sin  efecto; 
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y  la  mas  debll  vuelve  á  entrar  en  sus  derechos,  y 
puede,  si  lo  tiene  por  conveniente,  recurrir  á 
una  protección  mas  eficaz  (i).  Asi  es  que  los  du- 
ques de  Austria  que  hal)ian  adquirido  un  dere- 
cho de  protección  y  cierta  especie  de  soberanía 
sobre  la  ciudad  de  Lucerna,  no  queriendo  ó  no 
pudiendo  protejerla  eficazmente,  esta  ciudad  hi- 
zo ahanza  con  los  tres  primeros  cantones;  y  ha- 
biéndose quejado  los  duques  al  emperador,  los 
lucerneses  respondieron  «que  habian  usado  del 
derecho  natural  y  común  á  todos  los  hombres, 
que  permite  á  cada  uno  buscar  su  propia  seguri- 
dad,  cuando  le  abandonan  los  que  deben  so- 
correrle.» (2) 

195.  La  ley  es  igual  para  los  dos  contrayen- 
tes: si  el  protegido  no  cumple  sus  tratados  con 
fidelidad  ,  queda  el  protector  descargado  de  los 
suyos  ,  puede  negar  su  protección  en  lo  sucesivo 
y  declarar  rescindido  el  tratado  en  caso  que  lo 
juzgue  conveniente  para  el  bien  de  sus  negocios. 

igy.  En  virtud  del  mismo  principio  que  des- 
lÍ2f;i  á  uno  de  los  contiaventes  cuando  falla  el 
otro  á  sus  empeños  ,  si  la  potencia  superior  quie- 
re arrogarse  sobre  la  débil  nías  derecho  del  que 
le  da  el  tratado  de  protección  ó  de  sumisión  ,  es- 


(1)  Ha!)lamos  aqui  cíe  una  nación  que  se  ha  hecho  sub- 
dita de  otra  ,  v  no  de  la  que  fiíese  incorporada  en  otro 
estado  para  hacer  j)arte  integrante  de  él.  Esta  última  se 
halla  en  el  ca<ü  de  los  demás  ciudadanos  ,  como  hare- 
mos ver  en  el  capítulo  siojuiente. 

(2)  \  éanse  los  historiadores  de  Suiza. 

Como  Í;és  Provincias  Unidos  se  hnliiesen  visto  ohliga- 
das  á  defenderse  solas  contia  los  españoles  ,  no  quisieron 
depender  por  mas  tiempo  del  imperio  que  ningún  socor- 
ro les  hahia  dado  ,  Grocio  HisC,  de  las  turb,  de  los  Pais,  boj. 
lib.  Ib,  pág.   627. 


la  puede  iniraile  como  rescindido,  y  proveer  á 
su  seguridad  sej^un  su  prudencia  la  dicte.  Si  fue- 
se de  otro  modo,  la  nación  inferior  bailaría  su 
perdición  en  un  convenio  á  que  suscribió  tan  so- 
lo por  conservarse;  y  si  permaneciese  ligada  en 
virtud  del  compromiso ,  cuando  su  protector 
abusa  de  los  pactos  y  los  viola  abiertamente,  el 
tratado  serin  un  lazo  para  ella.  Sin  end)argo  ,  co- 
mo pretenden  algunos  que  en  este  caso  la  na- 
ción inferior  solo  tiene  el  derecho  de  resistirse 
é  implorar  socorro  estrangero;  y  sobre  lodo  co- 
mo los  débiles  no  pueden  lomar  precauciones 
demasiadas  contra  los  poderosos ,  siempre  bábi- 
les  en  dar  algún  buen  colorido  á  sus  empresas, 
lo  mas  seíTuro  es  insertar  en  tales  tratados  una 
cláusula  comisoria,  que  los  declare  nulos  luego 
que  la  potencia  superior  quiera  abrogarse  mas 
de  lo  que  se  la  concede  espresamente  en  ellos. 

198.  Pero  si  la  nación  protegida  ó  sometida 
á  ciertas  condiciones  no  resiste  las  empresas  de 
aquel  cuyo  apoyo  solicitó;  si  no  hace  ninguna 
oposición  cuando  debiera  y  pudiera  hablar  ,  su 
paciencia,  pasado  tiempo  considerable  ,  forma  un 
consentimiento  tácito,  que  legitima  el  derecho 
del  usurpador.  Nada  habria  estable  entie  los 
hombres,  y  sobre  todo  entre  las  naciones,  si 
una  larga  posesión  acompañada  del  silencio  de 
los  interesados  no  produjese  cierto  derecho  ;  pe- 
ro es  necesario  observar  bien ,  que  el  silencio 
para  manifestar  un  consentiuiionto  tácito  debe 
ser  voluntario.  Si  la  nación  inferior  prueba  que 
la  violencia  y  el  temor  han  sofocado  los  testimo- 
nios de  su  oposición,  nada  se  puede  concluir  de 
su  silencio,  y  no  dará  ningún  derecho  al  usur- 
pador. 
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CAPITULO  XVII. 

COMO    PUEDE    SEPARARSE    UX    PUEBLO    DEL     ESTADO 

DEQUE  ES  MIEMBRO,  Ó  RENUNCIAR  A  LA  OBEDIENCIA 

DE   SU    SOBERANO     CUANDO   NO   LE   PROTEGE. 

199.     Ya  hemos  dicho    que   un  pueblo  inde- 
pendiente,  que  sin  llegar  á  ser  miembro  de  otro 
estado  se  ha  hecho   voluntariamente    su  depen- 
diente ó  subdito,  á  íin  de  que  le  proteja,  queda 
libre  de  sus  obligaciones  al  instante    que   le  fal- 
ta esta  protección,   aun  por  la   impotencia   del 
protector.  No  debemos  de  esto  inferir,  que  su- 
ceda lo  mismo  con  todo  pueblo    á  quien  su  so- 
berano natural,  ó  el  estado  de  que  es  miembro, 
no  puede  proteger   pronta  y  eficazmente.  E^n   el 
primero,   una   nación   libre  no    está  sometida    á 
otro  estado  para  participar  de  todas  sus  ventajas 
y  hacer  absolutamente  causa   común  con   él:  si 
este  quisiese  hacerle  tanto  favor  ,  quedaría  incor- 
porada ,  y  no  sujeta;  y  si  sacrifica  su  libertad,  es 
con  el  objeto  de  que  se  la  proteja,  sin  aguardar 
otra   recompensa.   Pero    luego  que  llega  á  faltar 
la  condición  única  y  necesaria  de  su  sujeción,  de 
cualquier  manera  que  sea,  está  libre  de  sus  pac- 
tos ;  y  sus  deberes   hacia   sí  misma  la  obligan   á 
pro\eer  por  nuevos  medios  á  su    propia  seguri- 
dad. Pero  los  diversos  miembros    de  un    estado, 
participando  todos  igualmente  de  las  ventajas  que 
les    ofrece  ,    deben    constantemente    sostenerle,* 
pues  han  prometido   quedar   unidos  y   hacer  en 
todas    ocasiones    causa    común.  Si    los    que    son 
amena/.ados  ó  provocados  pudiesen  separarse  de 
los  demás,  por  evitar  un  liesgo,  todo  el  estado 
quedarla    pronto    disipado  y  destruido.   Es  pues 
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esencial  á  la  salud  de  la  sociedad  y  al  bien  de 
todos  sus  miembros  ,  que  cada  parte  resista  con 
todas  sus  fuerzíis  al  enemi^^o  común  ,  mas  bien 
que  separarse  de  las  demás;  y  esta  es  por  con- 
sÍ£:uiente  una  de  las  cíjndiciones  necesarias  de  la 
asoriacion  poiítici.  Los  subditos  naturales  de  un 
príncipe  le  están  unidos,  sin  otra  reserva  que  la 
observancia  de  las  leyes  fundamentales;  deben 
permanecerle  beles,  lo  mismo  que  debe  él  cui- 
dar de  íjobernarlos  bien  :  sus  intereses  son  co- 
muñes;  solo  hacen  con  él  un  mismo  todo,  una 
sociediid  ,  y  es  ademas  una  condición  esencial  y 
necesaria  de  la  sociedad  política  ,  que  los  sub- 
ditos continúen  unidos  á  su  príncipe  ,  en  cuan- 
to de  ellos  penda. 

200.  Luego  que  una  ciudad  ó  provincia  se 
ve  amenazada,  ó  en  el  acto  atacada,  no  puede 
por  sustraeise  al  peligro,  separarse  del  estado 
de  que  es  miembro,  ó  abandonar  á  su  Príncipe 
natural,  ni  aunque  esté  en  la  imposibilidad  de 
darle  un  socorro  presente  y  eficaz,  sino  que  su 
deber,  y  sus  obligaciones  políticas  le  impelen  a 
hacer  los  mayores  esfuerzos  para  mnntenerse  en 
su  estado  actual.  Si  sucumbe  á  la  fuerza,  la  ne- 
cesidad ,  esa  ley  irresistible,  le  emancipa  desús 
primeros  compromisos,  y  le  da  el  derecho  de 
tratar  con  el  vencedor  para  mejorar  su  condi- 
ción lo  que  le  sea  posible.  Si  es  preciso  some- 
terse á  él ,  ó  perecer,  ¿quién  duda  que  no 
pueda,  y  aun  no  deba  también  tomar  el  primer 
partido?  El  uso  moderno  se  conforma  con  esta 
decjsi()n ,  y  según  ella  una  ciudad  se  somete  al 
enemigo  cuando  no  puede  esperar  su  salud  de 
lina  resistencia  vigorosa;  la  presta  el  jurumento 
de  fidelidad,  y  su  Soberano  solo  increpa  la  suer- 
te adversa. 
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20I.  El  estado  tiene  obligación  de  defender 
y  conservar  á  todos  sus  miembros,  (i)  y  el  prín- 
cipe debe  la  misma  asistencia  á  sus  subditos.  Si  no 
quieren  ose  desentiendende  socorrer  al  pueblo 
cuando  se  halla  en  un  riesgo  inminente,  este 
pueblo  abandonado  queda  absoluto  dueño  de 
proveer  á  su  seguridad  y  conservación  de  la  ma- 
nera que  mejor  le  convenga,  sin  miramiento  por 
los  que  faltaron  á  él  los  primeros.  El  pais  de 
Zug  ,  atacado  por  los  suizos  en  i352,  se  dirigió 
al  duque  de  Austria,  su  soberano,  para  obte- 
ner de  el  socorros.  Pero  este  Piíncipe  ocupado 
en  hablar  de  sus  pájaros  cuando  los  diputados 
se  le  presentaron  ,  apenas  se  dignó  escucharlos: 
este  pueblo  abandonado  entró  en  la  confedera- 
ción Helvética  (2).  La  ciudad  de  Zurich  se  ha- 
bia  visto  en  el  mismo  caso  un  ano  antes.  Ataca- 
da por  ciudadanos  rebeldes,  sostenidos  por  la 
nobleza  de  las  cercanías  y  por  la  casa  de  Aus- 
tria, se  dirigió  al  gefe  del  imperio  ;  pero  Carlos  V, 
entonces  emperador,  declaró  á  sus  diputados 
que  no  podia  defenderla  ;  y  Zuritíh  halló  su  sal- 
vación en  la  alianza  de  los  suizos.  La  misma  ra- 
zón autorizó  á  los  suizos  en  general  para  sepa- 
rarse enteramente  del  imperio ,  que  en  ningún 
apuro  los  prolegia  ,  y  cuya  autoridad  no  reco- 
nocian  habia  mucho  tiempo,  cuando  el  empera- 
dor y  todo  el  cuerpo  germánico  reconocieron 
su  independencia  en  el  tratado  de  Westfalia. 


(1)  Véase  á  Estorlin  ,  Smldt  y  Mr.  de  WateviHe. 

(2)  Véanse  las  mismas  historias  de  Builii)ger,  Stuirjpf, 
Tfiohudi,  Stettler, 


aia 


CAPÍTULO     XVÍII. 

DEL     ESTABLECIMIENTO     DE    UNA     NACIÓN 
EN    UN     FAIS, 

202.  Hasta  aqiii  hemas  considerado  la  na- 
ción puramente  en  sí  misma,  sin  hacer  mérito 
del  pais  que  ocupa.  Veámosla  ahora  establecida 
en  una  rog^ion  que  llega  á  ser  su  patrimonio 
y  morada.  La  tierra  pertenece  á  los  hond)res  en 
general  ,  estando  destinada  por  el  Criador  á 
ser  su  habitación,  y  la  madre  que  los  mantie- 
«e  :  todos  rec¡l)en  de  la  naturaleza  el  derecho 
de  habitarla,  y  sacar  de  ella  lo  necesario  para  su 
subsistencia,  y  lo  conveniente  á  sus  necesida- 
des. Pero  habiéndose  multiplicado  en  gran  ma- 
nera el  género  lumiano,  no  era  capaz  Ja  tierra 
de  proveer  por  sí  sola  y  sin  cultura  al  sustento 
desús  habitantes,  y  no  hubiera  podido  recibir 
un  cultivo  conveniente  de  pueblos  vagabundos, 
á  los  que  hubiese  pertenecido  en  común.  Fue 
pues  necesario  que  estos  pueblos  se  fijasen  en 
alguna  parte,  y  que  se  apropiasen  porciones  de 
terreno,  á  fin  de  que  no  turbándoseles  en  su  tra- 
bajo, ni  frustrandtj  el  fruto  de  sus  faenas,  se 
aplicasen  á  baeer  las  tierras  fértiles  para  sacar 
de  ellas  subsistencia.  Esto  es  lo  que  debe  bus- 
carse en  los  derechos  de  propiedad  y  de  domi- 
nio, y  lo  que  significa  su  establcimiento.  Des- 
pués de  su  introducción,  el  derecho  que  era  co- 
mún á  todos  los  hombres,  se  ha  restringido  en 
particular  á  lo  que  posee  legítimamente  cada  uno. 
El  pais  que  habita  una  nación,  ya  sea  que  se 
haya  trasladado  á  él,  ya  que  se  hayan  formado 
en  él  en  cuerpo  de  sociedad  política  las  famifias 


2l3 

que  la  componen;  este  pais,  digo,  es  el  estable- 
cimiento de  ia  nación  que  tiene  en  él  un  dere- 
cho piopio  y   esclusivo. 

203.  Este  derecho  comprende  dos  cosas  i."  el 
dominio^  en  virtud  del  cual  la  nación  puede  usar 
de  este  pais  para  sus  necesidades,  disponer  y  sa- 
car todo  el  uso  para  que  es  propio;  i^  el  impe- 
rio^ ó  el  derecho  del  mando  soberano,  por  el 
cual  manda  y  dispone  á  su  voluntad  de  todo  lo 
que  pasa  en  el  pais. 

204.  Cuando  una  nación  se  apodera  de  un 
pais  que  no  pertenece  todavía  á  nadie,  se  la  con- 
sidera ocupar  en  el  el  imperio,  ó  la  soberanía, 
al  mismo  tiempo  que  el  dominio.  Porque  supues- 
ta su  libeitad  ë  independencia,  su  intención  al 
establecerse  en  una  comarca  no  puede  ser  la  de 
dejar  en  ella  á  otros  el  derecho  de  mandar,  ni 
á  ninguno  de  ellos  que  continúen  en  la  sobera- 
nía. Todo  el  espacio  ,  por  el  cual  una  nación 
estiende  su  imperio,  se  llama  sii  territorio. 

205.  Si  muchas  familias  libres,  estendidas  por 
un  pais  independiente,  llegan  á  unirse  para  for- 
mar una  nación  ó  un  estado,  ocupan  juntas  el ,; 
impelió  sobre  todo  el  pais  que  habitan,  porque 
ya  poseía  cada  una  por  su  parte  el  dominio;  y 
supucsio  que  quieren  formar  juntas  una  sociedad 
política,  y  establecer  una  autoridad  pública,  á  la 
cual  tendrá  cada  uno  que  obedecer,  es  bien  claro 
que  su  intención  es  atribuir  á  esta  autoridad  pú- 
blica el   derecho  de  mandar  en  todo  el  pais. 

206.  Todos  los  hombres  tienen  igual  derecho 
á  las  cosas  que  no  han  caido  todavía  en  poder 
de  alguno,  y  estas  cosas  pertenecen  al  primer 
ocupante.  Guando  una  nación  encuentra  un  pais 
no  habitado  y  sin  dueño,  puede  legítimamente 
apoderarse  de  él;  y  después  de  haber  suficiente- 
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mente  manifestado  su  voluntad  on  esto  punto,  no 
puede  otra  despojarla.  Asi  es  romo  los  navej^^nn- 
tes  que  han  ido  á  tlesííubiir  paises  desconocidos 
con  comisión  de  su  soberano,  y  encontrando  is- 
las i'i  otras  tierras  desiertas  han  lomado  pose- 
sión de  eUas  á  nondjre  de  su  nación:  y  comun- 
mente se  ha  respetado  este  título,  con  tal  que 
haya  seguido  inmediatamente  una  posesión  real. 
207.  Pero  es  cuestionable  si  una  nación  por 
Ja  simple  toma  de  posesión  puede  apropiarse  pai- 
ses que  realmente  no  ocupa,  y  reservarse  de  esta 
manera  mucho  mas  de  lo  que  puede  poblar  y 
cultivar.  No  es  diíicil  decidir  que  igual  pretcn- 
sión sería  absolutamente  contraria  al  derecho  na- 
tural,  y  opuesta  á  las  miras  de  la  naturaleza,  que 
destinando  toda  la  tierra  para  las  necesidades  de 
los  hombres  en  general ,  solo  concede  a  cada  pue- 
blo el  derecho  de  apropiarse  un  pais,  en  virtud 
del  uso  que  haga  de  él  ,  y  no  para  impedir 
que  otros  se  aprovechen  del  hallazgo.  El  dere- 
cho de  gentes  no  reconocerá  pues  la  propiedad 
y  soberanía  de  una  nación  ,  sino  en  los  paises 
desiertos  que  haya  ocupado  realmente  y  de  he- 
cho, en  los  que  haya  formado  un  establecimien- 
to ,  ó  de  los  que  saque  y  reporte  un  uso  actual. 
En  efecto  cuando  los  navegantes  han  descubier- 
to paises  desiertos  ,  en  los  cuales  los  de  otras 
naciones  habian  levantado  al  pasar  algún  monu- 
mento, como  una  señal  de  su  tonia  de  posesión, 
tan  poco  caso  han  hecho  de  esta  vana  ceremo- 
nia ,  como  de  la  disposición  de  los  Papas  Q\ue 
dividieron  una  gran  parle  del  numdo  entre  las 
coronas   de  Castilla   y  de  Portugal  (i). 

(1)  Estas  actas  tan  singulares  apenas  se  eucueniiaii, 
como  no  sea  en  libros  muy  raros  ,  y  por  lo  mismo  uu  dis- 
gustará saberlas. 
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208.     Hay  otra  famosa  cuestión  á  que  ha  da- 
do principal  motivo  el  descubrimiento  del  Nuevo 


Bula  de  Alejandro  YI,   por  la  cual  da  á  los  reyes  ca- 
tólicos el  Nuevo  Mundo  descubierto  per  Cristóbal  Colon. 
«  Motu  proprio,  dice  el  Papa  ,  non  ad  vestram,  vel  al- 
terius  pro  nobis  super  hoc  nobis  ablatae  petitionis  instan- 
tiam  ,  sed  de  nostra  mera  liberalitate  ,  et  ex  certa  scienlia, 
ac  de  apostolicse  potestatis  plenitudine,  omnes  ínsulas   et 
terras   firmas,  inventas  et  inveniendas  ,    detectas  et  dele- 
gendas ,  versus  Occidentem  et  Meridiem  (tirando  una  línea 
de  un  polo  al  otro  en  cien  leguas  al  aitesCe  de  las  islas  Azores^ 
auctoritate   cmnipotentis  Dei,    nobis  in  beato  Petro   con- 
cessa  ,  ac    vicariatus  Jesu  Christi ,  qua   fuugimus  in  terris 
cum    omnibus  illarum   dominiis,    civitatibus,   etc.,    Tobis 
hœredibUsque  ét  successoribus  vestris  Castellœ  et  Legionis 
regibus  )  in  perpetuum  tenore  prœsentiurn  donamus  ,  con- 
cedimus,    assignamus,  vosque   et  hseredes  ac  successores 
praefalos  iilorum  dominos  ,  cum  plena,  libera  et  omnimo- 
dá    potestate,    auctoritate  et  jurisdictione  facimus ,  cons- 
tituinujs    et    deputamns.»  El  Papa  esceptúa  solamente  lo 
que  otro  Príncipe    cristiano   pudiera  haber  allí    ocupado 
antes  del  año  de  Í493,  como  si  hubiera  tenido  mas  dere- 
cho de  dar  lo  que  no  pertenecía  á  nadie,  y  sobre  todo  lo 
que  se    poseía   por  los  pueblos   americanos  ,    y   después 
prosigue:  «  ac   quibuscumque  personis,  cujuscumque  dig- 
nilatis  ,  etíam  imperialis  et  regalis  ,  status,  gradus ,  ordi- 
iiis,  vel  couditionis  ,  sub  excommunicationis  latœ  setentise 
pcena  ,  qiiam  eo  ipso,   si  contra  fecerint ,   incurrant,    dis- 
trictius    inhibemus  ,   ne  ad  ínsulas,    et  terras  firmas  ,    in- 
ventas et  iuveiiienbas  ,   detectas  et  detegendas ,   versus  Oc- 
cidentem et  Merid.em...  pro  meicibus  habendis,  vel  gravi 
alia  de  causa,    accederé  prœsumant,    absque   vestra  ,   ac 
hseredum  ,  et  successorum  vestrnrum  prsedictorum  lícentia 
speciali   etc.  Datum  Romse  ,  apud  S.  Petrum  ,  anno  1493, 
IV^.  Nonas  Maji.  Pontifie,  nostri   auno  i.  y  Leibnitü    Codtx 
jiiris  gent.  diplomat.  Diplom.   205.  Véase  también  en  el  Di- 
ploma 16  la  acta  por  la  cual   el    Papa  Nicolás  V  da   á  Al- 
fonso ,  Rey  de  Portugal,  y  al  Infante  Enrique  ,  el  imperio 
de  la  Guinea  ,  y  el  poder  de  subyugar  las  naciones  bárba- 
ras de  aquellas  regiones,  prohibiendo  á  cualq»iiera  otra  ir 
á  ellas  sin   permiso    del    Portugal.   La   acta  está  fecha  en 
Roma  el  G  de  los  idus  de  Enero  de  1454. 


MinuK).  Se  prcf^iiTila  si  iiiia  nnoion  puodo  ocu- 
par lo^í!ÍriianiL'ulc  aljamia  part<'  de  iiiia  Vasta  n'.- 
gion  ,  en  la  rpie  sold  se  hallan  piurhlos  errâmes, 
incapaces  por  su  coito  ni'inn'io  tic  ocuparla  toda. 
Ya  lienjos  observado  (§.  81),  cuando  hemos  es- 
tablecido la  obligación  de  cultivar  la  lieira,  que 
estos  pueblos  no  pueden  atribuirse  esclusivamen* 
té  mas  terreno  que  el  que  necesitan  ,  y  que  el 
que  tienen  en  estado  de  ocuparle  y  cidlivarle. 
Su  habitación  vaga  en  esas  regiones  no  puede 
pasar  por  verdadera  y  legítima  loma  de  posesión; 
y  los  pueblos  de  Europa  demasiado  estrechos  en 
sus  paisíís,  encontrando  un  terreno,  del  cual  no 
tenian  los  salvages  ninguna  necesidad  particular, 
ni  hacian  ningún  uso  actual  y  sostenido,  han  po- 
dido legítimamente  ocuparlo  y  establecer  en  él 
colonias;  y  ya  henu)s  dicho  que  la  tierra  peí  tene- 
ce  al  género  humano  para  su  subsistencia.  Si  cada 
nación  habiera  querido  desde  el  principio  atri- 
buirse un  vasto  pais  para  vivir  de  la  caza,  de 
la  pesca  y  frutos  salvages,  nuestro  globo  no  has- 
taria  para  mantener  la  décima  parte  de  los  hom- 
bres que  hoy  le  habitan;  y  no  es  separarse  de  las 
leyes  de  la  naturaleza  reducir  á  los  salvages  á  lí- 
mites mas  estrechos.  Sin  embargo,  es  preciso  elo- 
giar la  moderación  de  los  Puritanos  ingleses  que 
fueron  los  primeros  que  se  establecieron  en  la 
Nueva  Inglaterra.  Aunque  autorizados  con  una 
carta  de  su  Soberano,  conqiraroii  á  los  salvages  el 
terreno  que  querían  ocupar,  según  se  lee  en  la  his- 
toria de  las  colonias  inglesas  en  la  América  Sep- 
tentrional, cuyo  ejemplo  siguió  después  Guiliel- 
mo  Pen  y  la  colonia  de  Quakeros  que  este  con- 
dujo á  la  Pensilvania. 

209.     Cuando   una  nación  se  apodera  de  un 
pais  distante  y  establece  en  él  una  colonia,  este 
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pais,  aunque  separado  del  establecimiento  prin- 
cipal ,  hace  naturalmente  parte  del  estado,  lo  mis- 
ino qMG  le  hacen  sus  antiguas  posesiones.  Siem- 
pre que  las  leyes  políticas  ó  los  tratados  no  pro- 
duzcan dificultad  en  este  punto,  cuanto  se  dice 
del  territorio  de  una  nación ,  también  debe  en- 
tenderse de  sus  colonias, 

CAPITULO  XIX. 


DE    LA     PATRIA  ,     Y     DE     DIVERSAS     MATERIAS     QUE 
TJENEN    REFERENCIA    CON    ELLA. 

210.  La  totalidad  de  las  regiones  ocupadas 
por  una  nación  y  sometidas  á  sus  leyes ,  forma, 
como  hemos  dicho,  su  territorio,  y  es  también 
la  patria  común  de  todos  los  individuos  de  la 
nación.  Hemos  tenido  precisión  de  anticipar  la 
definición  de  la  palabra  patria  (§.  122),-  porque 
teniamos  que  tratar  del  amor  de  ella ,  virtud  tan 
escelente  y  necesaria  en  un  Estado.  Suponiendo 
pues  conocida  esta  definición,  nos  faltan  esplicar 
diversas  cosas  relativas  á  la  materia,  y  desenvol- 
ver las  cuestiones  qne  nos  presente. 

211.  Los  ciudadanos  son  los  miembros  déla 
sociedad  civil  ,  los  cuales  ligados  con  ella  por 
ciertos  deberes,  y  sometidos  á  su  autoridad,  par- 
ticipan con  igualdad  de  sus  ventajas.  Los  natu- 
rales ó  indígenas  son  aquellos  que  han  nacido  en 
el  pais  de  padres  ciudadanos.  No  p^jdiendo  sos- 
tenerse y  perpetuarse  la  sociedad  ,  si  no  por  los 
hijos  de  los  ciudadanos,  siguen  en  ella  natural- 
rnenle  la  condición  de  sus  padres  y  entran  en 
todos  sus  derechos.  Asi  se  juzga  que  la  socie- 
dad lo   quiere  por  una   consecuencia  de  lo  que 
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del)e  a  su  propia  conservación  j  y  se  presume 
de  derecho  que  cada  ciudadano,  al  entraren  la 
sociedad  ,  reserva  á  sus  liijos  el  derecho  de  ser 
miembro  de  ella.  La  patria  de  los  padres  es  pues 
la  de  los  hijos,  y  estos  son  verdaderos  ciudada- 
nos por  su  simple  consentimiento  tácito.  Bien 
pronto  veremos,  si  llegados  á  la  edad  de  la  ra- 
zón pueden  renunciar  á  sus  derechos,  y  lo  que 
deben  á  la  sociedad  en  que  han  nacido.  Digo 
que  para  ser  de  un  pais  es  necesario  haber  na- 
cido de  un  padre  ciudadano,  porque  si  en  él 
naciste  de  un  estrangero,  este  pais  solo  será  el 
de  tu  nacimiento,  sin  ser  tu  patria. 

212.      Se    da  el   nombre    de   habitantes    para 

distinguirlos  de    los   ciudadanos  á  los   estran^e- 

•  1  1 

ros    que    han    sido  facultados    para   establecerse 

con  permanencia  en  el  pais.  Ligados  por  su  ha- 
bitación con  la  sociedad  ,  se  han  sometido  á 
las  leyes  del  Estado  ,  mientras  en  ella  periïia- 
nezcan ,  y  deben  defenderle  puesto  que  en  él 
son  protegidos,  aunque  no  participan  de  todos 
los  derechos  de  ciudadanos  ,  sino  que  gozan 
solamente  de  las  ventajas  que  la  ley  ó  la  cos- 
tumbre les  concede.  Los  habitantes  perpetuos 
son  los  que  han  recibido  el  derecho  de  habita- 
ción perpetua  ,  los  cuales  son  una  especie  de 
ciudadanos,  pero  de  un  orden  inferior,  ligados 
á  la  sociedad  sin  participar  de  todas  sus  venta- 
jas. Sus  hijos  siguen  la  condición  de  los  pârlres; 
Y  por  lo  mismo  que  el  estado  ha  concedido  á 
estos  la  habitación  perpetua,  su  derecho  pasa 
á    su  posteridad. 

2  1 3.  Una  nación  ó  el  soberano  que  la  re- 
presenta puede  conceder  á  un  estrangero  la  cua- 
lidad de  ciudadano  agregándole  al  cuerpo  de  la 
sociedad   política.    Este  acto  se   llama  naturali- 
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zacion  (i).  Hay  estados  en  que  el  soberano  no 
puede  conceder  á  un  estrangero  todos  los  de- 
rechos de  ciudadano  ;  por  ejemplo  el  de  obte- 
ner empleos  públicos,  y  en  los  cuales  por  con- 
siguiente solo  puede  conceder  una  naturaliza- 
ción imperfecta  ,  lo  cual  es  una  predisposición 
de  la  ley  natural  que  limita  el  poder  del  Prín- 
cipe. En  otros  estados,  como  en  Inglaterra  y  en 
Polonia,  no  puede  el  Príncipe  naturalizar  á  na- 
die sin  el  concurso  de  la  nación  representada 
por  sus   diputados  (2).  Hay  estados  en  fin  como 

(t)  Entre  la  palabra  naturaleza  y  naturalización,  se- 
gún el  Diccionario  déla  lengua  ,  hay  la  diferencia  de  que 
aquella  es  el  privilegio  que  concede  el  Soberano  á  los  es- 
trangeros  para  gozar  de  los  derechos  propios  de  los  natu- 
rales, y  la  calidad  que  le  da  á  ser  tenido  por  natural  de 
un  pueblo  para  ciertos  efectos  civiles  ;  y  esta  es  el  derecho 
que  concede  el  Soberano  a  los  estrangeros,  para  que  gocen 
de  los  privilegios,  como  si  fueran  naturales  de  los  reinos, 
(2)  En  Francia  hay  dos  naturalizaciones  ó  naturalezas 
(pues  considero  la  misma  fuerza  y  objeto  en  una  y  otra 
palabra  ) ,  la  mayor  y  la  menor  ,  ó  según  nuestras  leyes  re- 
copiladas ,  la  absoluta  y  la  limitada.  Por  la  primera  se  con- 
fieren todos  los  derechos  políticos  y  civiles  ,  y  no  se  puede 
conceder  por  el  rey  ,  sin  la  concurrencia  de  las  cámaras; 
por  lo  segunda  se  confieren  solamente  los  derechos  civiles, 
y  es  una  gracia  que  emana  de  solo  el  Soberano. 

Nuestra  legislación  vigente  sobre  este  punto  está  bien 
clara  ,  y  no  desdice  de  este  tratado  y  lugar  que  la  tras- 
lademos á  esta  nota. 

La  ley  Q  ,  tít.  14  ,  lib.  1.  dada  por  el  Sr.  D.  Felipe  V 
en  J715  ,  inserta  en  la  Novísima  Recopilación  ,  dice  asi; 

«La  cámara  me  hizo  presente  ,  que  por  leyes  y  prag- 
máticas de  estos  reinos  y  repetidas  condiciones  de  los  ser- 
vicios de  millones,  y  mas  particularmente  por  la  treinta 
del  quinto  género  de  las  generales ,  está  prohibido,  que 
los  que  no  sean  naturales  de  estos  reinos  puedan  tener  ofi- 
cios de  Veinticuatros,  Regidores  ,  Jurados  ,  ni  otros  algu- 
nos en  ellos,  ni  gozar  pensiones  ,  canongias,  diguidüdes  ni 
otros  oualesqnier  beneficios  eclesiásticos  ,  con  espi  esion  de 
que  no  se  pudiese  consultar  pur  la  cámara  para  ello,  ni 


H'ii) 


la   Inglaterra  donde  el  simple   nacimiento  en  el 

cl  reino  dar  su  conAentiiiiieuto  ;  y  que  los  estrangeros  que 
tenían  rentas  eclesiásticas  no  las  gozasen  ,  si  no  fuese  resi- 
dieuflo  en   estos  reinos  ,  cuyo  cumpliuiiento  y  observancia 
tenia  yo  jiiraílo,  esponiendo  igualnienle  el  sumo  desconsue- 
Jo  y  |)ei)uicio  que  ocasiona  á  mis  vasallos  la  concesión    de 
estas  gracias,  como  lo  representaron  en  el  aiio  de  1713  al- 
gunas ciudades  de  voto  en  Cortes,  negando  el  consentí- 
iníenfo  que  entonces  se  les  pedia;  bajo  cuyo   fundamento 
y\7.gó  la  (Limara  ser  de  su  obligación    poner    lo   espresado 
en   mi  considi;racion  ,  v  que  seria    muy  propio  de  mi   pie- 
dad no  fallar  al  consuelo  de  los  naturales  de  estos  reinos; 
siendo  el  mayor  con  que  se  les  puede  acudir  ,  el  cerrar  to- 
talmente la  puerta  á  la  concesión  de  semejantes   naturale- 
zas,  particiilarmenle  en  lo  eclesiástico,   que  lynfo  daño  ba 
sido  y  es  á  estos  reinos  ;  quedando  por  cuenta   de   la    Cá- 
mara no  consultar  semejantes  gracias  sino  en  caso  que  pre- 
cisamente lo  pidan  grandes  conveniencias  al  Real  servicio. 
Enterado  yo  de  todo  cuanto  me  ha  espuesto  la  Cámara, 
quedo  muv  en  cuenta  para  en  adelante  de  no  conceder  es- 
tas naturalezas  á  estrangeros,   sino  es  en  caso   de  precisa 
necesidad  ;  pero  como  este  caso  puede  llegar  ,  ó  por  espe- 
ciales méritos  de  algún  sugeto  determinado  ,  ó  por  no  ha- 
ber cosa  proporcionada   con   que  poder  premiar  sus   ser- 
vicios sint)  con  algún  oficio  ó  dignidad   que  pida  para   su 
goce  posesión  de  naturaleza  ,  entonces  se   pediiá   su  con- 
sentimienti>  á  las  ciudades  y  villas  de  voto   en  Cortes  pa- 
ra   que  libre  v   espontáneamente  convengan  en  concederla 
asi  ;  bien  entendido  que  la  naturaleza  absoluta  es  para  una 
total  incorpoi  ación   eit  estos  reinos   de  sugeto   á  quien  se 
concediere,    ji.na   poder  disfrutar  todos  ,  y  cualesqnier  ofi- 
cios, como   SI  verdaderamente  hubiese  nacido  en  España, 
V   la  limitada  una  mera  aptitud  para  aquella  determinada 
gracia    que  se  concede  entonces  ,    y  con   aquellas  determi- 
nadas condiciones   que   se  concede  á   nn   estrangero   p;ua 
gozar  pension  eclesiástica   con  la   condición  de  que  en  fjs- 
jiana  no  se  debe  entender  que  pqr  esta  concesión  está  ha- 
h¡l  el  tal  para  otros  oficios  y  dignidades  ,  ni  para  el   mis- 
ino goce  de  la  pension,  mientras  no  residiere  en   estos  rei- 
nos ;  y  con  esta  es|)resion  en  una  y  otia  clase   de  natura- 
le¿as  ,  quiero  \  mando  que  ,    cuando  llegue  el  caso  ,  se  pi- 
da el   CDospiitimienlo  á  las  referidas  ciudades  y    villas  de 
voto  en   Corles.  « 


pais  naturaliza  á  los  hijos  de  un  estrangero  (i). 
214.     Se  pregunta  si  los  hijos  nacidos  de  ciu- 
dadanos en  pais  estrangero  son  ciudadanos.    Las 
leyes  han  decidido  la  cuestión   en  muchos   pai- 


Por  resolución  á  consulta  del  Consejo  de  1.°  de  Oc- 
tubre de  1721  se  declaró  que  en  los  reinos  de  Aragon, 
Valencia  ,  Cataluña  y  Mallorca  debe  pedirse  el  consenti- 
miento de  las  ciudades  de  voto  en  Cprtes  para  efectuarse 
en  ellos  la  gracia  de  naturaleza  que  S.  M.  dispensare  ,  á 
fiíi  de  que  estraños  gocen  alli  de  una  renta  eclesijisiica  de- 
termin9da  ;  y  en  los  casos  en  que  por  conceder  S.  M.  na- 
turaleza limitada  ó  absoluta  para  todos  los  reinos  de  Es- 
pana  se  pidiere  el  consentimieuto  á  las  ciudades  de  voto 
en  Cortes  de  los  reinos  de  Castilla  ,  deberá  practicarse 
lo  mismo  con  los  de  la  corona  de  Aragon. 

Y  por  la  adición  que  en  7  de  Setiembre  de  1716  hizo 
S.  M.  á  la  instrucción  de  lá88  que  tiene  la  Cámara  para 
su  gobierno,  se  declara  ,  que  las  naturalezas  para  estran- 
geros  corresponden  despacharse  por  este  tribunal  sin  ne- 
cesidad de  consulta;  escepto  las  que  sean  para  gozar  ren- 
ta eclesiástica,  en  cuyo  caso  de])e  preceder.  Est^  gracia 
es  una  habilitación  de  la  persona  estrangera  ,  para  que 
pueda  gozar  y  tener  en  estos  reinos  todos  y  cualesquier 
oíicios  ,  honores  ,  dignidades  ,  rentas  y  preeminencias  que 
tienen  los  naturales,  sin  distinción  ni  diferencia  alguna: 
sus  clases  son  cuatro  :  la  primera  absoluta  para  gozar  de 
todo  lo  eclesiástico  y  secular  sin  limitación  alguna  :  la  se- 
gunda para  todo  lo  secular,  con  la  limitación  de  que  no 
comprehenda  cosa  que  toque  á  lo  eclesiástico  ;  la  tercera 
para  poder  obtener  cierta  cantidad  de  renta  eclesiástica  eu 
prebenda,  dignidad  ó  pension,  sin  esceder  de  ella  ;  y  la 
cuarta  es  para  lo  secular  ,  y  solo  para  gozar  de  honras 
y  oíicios  como  los  naturales  :  esceptuando  lodo  lo  que  es- 
ta prohibido  por  las  condiciones  dp  nul  Iones.  Para  las  tres 
primeras  precede  á  su  concesión  el  consentimiento  del  rei- 
no,  escribiendo  cartas  alas  ciudades  y  villas  de  voto  en 
Cortes,  escepto  cuando  las  tales  naturalezas  son  de]  mi- 
mero  que  ha  solido  conceder  el  reino  al  tiempo  de  disol- 
verse  las  Cortes   generales. 

(1)     La  ley  5,  tít.  I  1,  lib.  6.  dice: 
«Debe  considerarse  por  vecino ,  en  primer  Ingar  cual- 


ses  ,  y  os  necesario  so^nilr  sus  disposiciones.  Por 
la  ley  natural  sola  los  hijos  sij^ueu  la  condición 
de  sus  padres  y  entran  en  todos  sus  derechos 
(§.  21-2),  pues  el  higar  del  nacimiento  no  liace 
nada  en  esto  ,  y  no  puede  dar  por  sí  mismo  ra- 
zón al^juna  de  quitar  á  un  hijo  io  que   le   da  la 


qiiier  estrangero  que  obtiene  privilegio  de  naturaleza;  el 
qije  nace  eu  estos  reinos;  el  que  en  ellos  se  conviene  á 
nuestra  Santa  Fe  Católica  ;  el  que  viviendo  sohre  sí ,  es- 
tablece su  domicilio;  el  que  pide  y  obtiene  vecindad  en 
algún  pueblo;  el  que  se  casa  con  niuger  natural  de  estos 
reinos,  y  babita  domiciliado  en  ellos;  y  si  es  la  muger  es- 
trangera  ,  que  casare  con  hombie  natural,  por  el  mismo 
hcclu)  se  bacc  del  fuero  y  domicilio  de  su  marido;  el  que 
se  arraiga  comprando  \  adquiriendo  bienes  ú  raices  y  po- 
sesiones; el  que  siendo  oficial  viejie  á  niorar  y  ejercer  su 
oíicio,  y  del  mismo  modo  el  que  mora  y  ejerce  oficios  me- 
cánicos ó  tiene  tienda  en  que  venda  por  menor;  el  que 
tiene  oficios  de  Concejo  públicos  bonorííicos,  ó  cargos  de 
cualquier  genero  cpie  solo  puetlen  usar  los  naturales;  el 
que  goxa  de  los  pastos  y  comodidades  que  son  propios 
de  los  vecinos;  el  que  mora  diez  anos  con  casa  poblada 
en  estos  reinos  ;  y  lo  mismo  en  todos  los  demás  casos  en 
que  conforme  á  derecbo  común  ,  Reales  órdenes  y  leyes 
adquiere  naturaleza  ó  vecindad  el  estrangero;  y  que  se- 
gún ellas  está  obligado  á  las  mismas  cargas  que  los  natu- 
rales, por  la  legal  y  fundamental  razón  de  comunicar  de 
sus  utilidades,  siendo  lodos  estos  legítimamente  naturales, 
y  estando  obligados  á  contjibuir  como  ellos;  distinguién- 
dose los  transeúntes  en  la  exoneración  de  oficios  conce- 
jiles ,  depositarías  ,  receptoiias  ,  tutelas  ,  cuiadurias  ,  cus- 
todia de  panes,  viíías,  montes,  buéspedes,  leva,  mdi- 
cias  y  otras  de  igual  calidad  ;  y  íin;dniente  que  de  la 
contribución  de  alcabalas  y  cientos  nadie  esté  libre  ;  y 
que  solo  los  transeúntes  lo  estén  de  las  demás  cargas, 
pech(js  ú  servicios  personales,  con  que  se  distinguen  unos 
de  otros  ;  debiendo  declararse  por  comprebendidos  todos 
aquellos  en  quienes  concurran  cualquiera  de  las  circuns- 
tancias que  quedan  espresadas.  (2.  parle  del  Aut,  22. 
tít.  4.  lib.  6.  R.) 
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naturaleza:  digo  por  sí  mismo,  porque  la  ley 
civil  ó  política  puede  disponerlo  de  otro  mo- 
do por  miras  particulares  ;  pero  yo  supongo 
que  el  padre  no  ha  dejado  enteramente  su  pa- 
tria para  establecerse  en  otra  parte.  Si  este  ha 
fijado  su  domicilio  en  pais  estrangero ,  se  ha 
hecho  miembro  de  otra  sociedad ,  por  lo  menos 
como  habitante  perpetuo ,  y  sus  hijos  lo  serán 
también  (i). 

2 1 5.  En  cuanto  a'  los  hijos  nacidos  en  el  mar, 
si  nacieron  en  parte  del  mar  ocupada  por  su 
nación  ,  se  consideran  haber  nacido  en  el  pais; 
si  en  alta  mar  ,  no  hay  ninguna  razón  pai  a  dis- 
tinguirlos de  los  que  nacen  en  el  pais  ,  porque 
no  es  por  lo  natural  el  lugar  del  nacimiento  el 
que  da  derechos,  sino  el  de  la  estraccion  ;  y  si 
los  hijos  nacieron  en  un  buque  de  la  nación,  se 
pueden  reputar  nacidos   en  el   territorio  ;   sobre 


(1)  Ley  8,  lit.  14,  lih.  1.  Novísima  Recopilación, 
Por  un  natural  de  Zegania  en  la  provincia  de  Guipúz- 
coa ,  se  me  hizo  presente  que  hallándose  emplearlo  en 
mi  Real  servicio  de  oficiales  de  la  Secretaría  del  minis- 
terio en  l.i  Corte  de  Roma  hal)ia  contraidí)  matrímonio, 
precediendo  la  licencia  de  mi  Ministro  ,  con  una  ninger 
nacida  en  Roma,  pero  hija  de  e^pañol  ,  de  cuyo  matri- 
monio tenia  cuatro  varones  y  una  hembra,  y  me  suplicó, 
q'ie  á  todos  los  declarase  por  naturales  de  estos  reinos  para 
que  pudiesen  gozar  como  tales  las  exenciones  que  gt-zaii 
los  demás  que  son  nacidos  en  ellos.  Conforma ndrmie  con 
el  dictamen  de  la  Cámara  ,  he  venido  en  concedeile  esta 
gracia  paia  en  h-s  casos  de  que  sus  hijos  se  hallasen  em- 
pleaílos  como  lo  está  el  padre  en  mi  Real  servicio,  ó  que 
"viniesen  á  establecer  su  residencia  en  estos  reinos;  pero  no 
para  el  de  quedarse  en  Roma  ú  otro  pais  estrangero  sin 
estar  empleí.dos  en  mi  servicio  ;  y  mando  que  esto  se  en- 
tienda por  punto  general  para  todos  aquellos  á  quienes 
tuviese  por  bien  conceder  semejantes  gracias  en  lo  de 
adelante. 
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lodo  cuaiulo  bogan  por  una  mar  libre,  puesto 
que  el  Estado  conserva  su  jurisdicción  en  estos 
navios.  Y  como  según  el  uso  coniuninenle  reci- 
bido,  esta  jurisdicción  se  conserva  en  el  bajel, 
aun  cuando  se  encuentre  en  parages  del  mar  so- 
metidos á  una  dominación  estrangera,  lodos  los 
bijos  nacidos  en  los  buques  de  una  nación  se 
juzgarán  nacidos  en  su  territorio.  Por  la  misma 
razón  los  que  nacen  en  una  embarcación  es- 
trangera se  reputarán  nacidos  en  pçiis  estrange- 
ro  ,  á  menos  que  no  fuese  en  el  puerto  misnio 
de  la  nación  ,  porque  e|  puerto  es  mas  particu- 
larmente del  territorio,  y  la  madre  por  hallarse 
en  este  momento  en  la  embarcación  estrangera, 
no  está  fuera  del  pais.  Pero  hablo  suponiendo 
que  ella  y  su  n^arido  no  han  abandonadp  su 
patria  para  establecerse  en  otra  parte  (i). 

2  ¡6.  Por  la  misma  razón  los  hijos  de  ciuda- 
danos nacidos  fuera  del  pais  en  los  ejércitos  del 
estado,  ó  en  la  casa  de  su  ministro  cerca  de  una 
corte  estrangera,  se  reputan  nacidos  en  el  pais, 
porque  un  ciudadano  ausente  con  su  familia  por 
el  servicio  del  estado,  y  que  permanece  en  su 
dependencia  y  bajo  su  jurisdicción  ,  no  puede 
considerarse  como  si  hubiese  salido  del  terri- 
torio. 

217.  El  domicilio  es  la  habitación  fija  en  al- 
gún lugar  con  la  intención  de  permanecer  siem- 
pre en  él.  Un  hombre  no  establece  su  domicilio 
en  ninguna  parte  ,  á  menos  que  no  haga  cono- 


(1)  Véase  una  colección  de  célebres  jurisconsultos  que 
escribieron  sobre  el  derecho  Náutico  y  Marítimo  :  está  en 
latin  ,  y  la  publicó  Heineccio  ea  1740:  un  vol.  en  4.": 
se  titula  :  Scriptorum  de  jure  Náutico  et  UJaiitimo  fcucicului: 
Halae  Magdeburgicae. 
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cer  ya  tácitamente ,  ya  por  una  declaración  es- 
presa, su  intención  de  fijarse  en  ella.  Por  lo  de- 
más esta  declaración  no  impide  que  si  llega  á 
mudar  de  parecer  en  lo  sucesivo,  no  pueda  mu- 
dar su  domicilio  á  otra  parte.  En  este  sentido 
el  que  se  detiene,  aunque  sea  largo  tiempo,  en 
un  lugar  por  negocios  suyos  ,  no  tiene  en  él 
mas  que  una  habitación  sin  domicilio \  y  por  eso 
el  enviado  de  un  príncipe  estrangero  no  tiene 
domicilio  en  la  corte  de  su  i'esidencia. 

218.  Los  vagabundos  son  gente  sin  domici- 
lio. Por  consiguiente  ,  los  que  nacen  de  padres 
vagabundos  no  tienen  patria,  puesto  que  la  pa- 
tria de  un  hombre  es  el  lugar  donde  al  tiempo 
de  sU  nacimiento  tenian  sus  padres  el  domicilio 
(5.  122.),  ó  es  el  estado  en  que  su  padre  era 
miembro  entonces,  lo  que  viene  á  ser  lo  mismo; 
porque  establecerse  para  siempre  en  una  nación, 
es  hacerse  miembro  de  ella  ,  á  lo  menos  como 
habitante  perpetuo,  ya  que  no  sea  con  todos 
los  derechos  de  ciudadano.  Sin  embargo,  se  pue- 
de mirar  la  patria  de  un  vagabundo  ,  como  la 
de  su  hijo  ,  en  cuanto  se  presume  que  este  va- 
gabundo no  renunció  absolutamente  á  su  domi- 
cilio natural  ó  de  origen. 

219.  Es  indispensable  usar  de  muchas  dis- 
tinciones para  resolver  con  acierto  la  famosa 
cuestión  de  si  un  hombre  puede  abandonar  su 
patria  ó  la  sociedad  de  que  es  miembro,  i.  Los 
hijos  tienen  una  adhesión  natural  á  la  sociedad 
en  que  nacieron  ,  y  obligados  á  reconocer  la 
protección  que  ha  concedido  á  sus  padres  ,  la 
son  deudores  en  gran  parte  de  su  nacimiento 
y  de  su  educación.  Deben  pues  amarla  como  ya 
lo  hemos  demostrado  (§.  122.),  profesarla  un 
justo   reconocimiento  ,  y   retribuirla  en  cuanto 


puedan  bien  por  bien.  Acabamos  de  observar 
(§.  2ii),  que  tienen  der("cho  de  entrar  en  la 
sociedad  de  que  sus  padres  eran  miembros.  Pero 
todo  bond)re  nace  iibie  ,  y  sobre  este  principio 
el  bijo  de  un  ciucbídano  luc^'o  que  lle<^^ó  á  la 
edad  de  razón,  puede  examinar  si  le  conviene 
unirse  á  la  sociedad  á  que  su  nacimiento  le  des- 
tine ;  pero  si  no  encuentra  que  le  sea  ventajoso 
permanecer  en  ella,  es  dueño  de  abandonarla, 
indemnizándola  de  lo  que  pudiera  baber  becbo 
en  su  favor  (i),  y  conservando  por  ella  en  cuan- 
to se  lo  permitan  sus  nuevas  obligaciones  los 
sentimientos  de  amor  y  de  reconocimiento  que 
le  debe.  Por  lo  demás  las  obligaciones  de  un 
liombre  bácia  su  patria  natural ,  pueden  cam- 
biar,  alterarse,  ó  desvanecerse,  según  que  la  ba- 
ya abandonado  legítimamente,  y  con  ra/on  paia 
escoger  otra  ,  ó  bien  que  se  le  baya  ecbado  de 
ella  meritoriamente  ó  contra  justicia  ,  con  for- 
malidad ó  por  violencia,  i.  Desde  que  el  bijo  de 
un  ciudadano  becbo  liombre  obra  como  ciuda- 
dano ,  toma  tácitamente  la  calidad  de  tal  ,  y  sus 
obligaciones  adquieren  mas  fuerza  y  estension, 
como  la  adqtiieren  las  de  cualquiera  otro  que  se 
empeña  espiesa  y  íormnlmente  bacia  la  sociedad; 
pero  el  caso  es  enteramente  diferente  de  aquel 
ele  que  acabamos  de  bablar.  Cuando  se  ba  con- 
tratado con  la  sociedad  por  un  tiempo  determi- 
nado ,  es  permitido  abandonarla  ,  siempre  que 
esta  separación  pueda  baceise  sin  causarla  per- 
juicio, ün  ciudadano  puede  pues  abandonar  el 
estado  de  que  es  miembro  ,  con  tal  que  no  sea 
en  ciicuTistancias  ,  en  las  cuales  de  su  abandono 


(1)     Este  es  el  fundamento  de  los  derechos  de  sacas  ,  y 
de  los  que  se  Uainan  en  latin  eensus  emigrationis. 
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resultase  aquel  notablemente  perjudicado.  Pero 
aqui  debemos  distinguir  lo  que  se  puede  hacer 
en  rigor  de  derecho  ,  de  lo  que  es  honesto  y 
conforme  á  todos  los  deberes;  en  una  palabia, 
debemos  distinguir  la  obligación  inte7iia  y  ester- 
na.  Todo  hombre  tiene  derecho  de  abandonar 
su  pais  para  establecerse  en  otra  parte,  cuando 
por  esta  determinación  no  compromete  el  bien 
de  su  patria.  Pero  un  buen  ciudadano  jamas  se 
determinará  á  ello  sin  necesidad  ó  sin  razones 
muy  poderosas,  porque  es  poco  decoroso  abu- 
sar de  su  libertad  para  abandonar  ligeramente  á 
sus  consocios  ,  después  de  haber  reportado  de 
ellos  considerables  ventajas,  y  este  es  el  caso  de 
todos  los  ciudadanos  con  su  patria  (i).  3.  En 
cuanto  á  los  que  la  abandonan  cobardemente 
en  el  peligro  ,  procurando  ponerse  en  salvo  en 
lugar  de  defenderla  ,  violan  manifiestamente  el 
pacto  de  sociedad  ,  por  el  cual  se  contrajo  la 
obligación  de  defenderse  recíprocamente  ,  y  es- 
tos son  infames  desertores,  á  quienes  el  Estado 
tiene  derecho  de  castigar  severamente. 

220.     En    tiempo  de   paz    y   de  tranquilidad, 


(1)  Carlos  XII  hizo  condenar  á  muerte  y  ejecutar  al 
general  Pavkul  ,  oriundo  de  Livonia  ,  que  fue  hecho  pri- 
sionero en  un  encuentro  con  k)S  sajones  ,  cuva  muerte 
fue  injusta  ;  porque  si  hien  Pavkul  hahia  nacido  subdito 
del  Rey  de  Suecia  ,  habia  dejado  la  Livonia  á  la  edad 
de  doce  años  ;  y  habiéndose  puesto  al  servicio  de  las 
tropas  de  Sajonia  ,  habia  vendido  con  permiso  del  Rey 
los  hienes  que  poseía  en  su  pdtria  ,  la  cual  dejó,  por  es- 
coger otra  ,  lo  que  es  permitido  á  todo  hombre  libre  ,  á 
menos  que  no  sea  ,  como  observamos  en  este  lugar  ,  ea 
un  tiempo  crítico  en  que  la  patria  necesita  de  sus  hijos; 
y  el  Rey  de  Suecia  en  el  hecho  de  permitirle  vender 
sus  bienes  habia  Consentido  en  su  emigración.  Historia 
interesante  del  Norte  y  pág,    120. 
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cuando  la  patria  no  tiene  urgente  necesidad  de 
todos  sus  hijos ,  el  bien  del  estado  y  el  de  los 
ciudadanos  exigen  ,  (|ue  á  todos  se  les  permita 
viajar  por  sus  negocios,  con  tal  que  estén  siem- 
pre dispuestos  á  regresar  siempre  que  el  interés 
púl)Ii(-o  los  llame  ,  porque  se  presume  que  nin- 
gún hombre  se  ha  comprometido  con  la  socie- 
dad,  de  que  es  miembro,  para  no  poder  salir  del 
pais  cuando  el  bien  de  sus  negocios  lo  exija  ,  y 
cuando  pueda  ausentarse  sin  perjuicio  de  su 
patria. 

221.  Las  leyes  políticas  de  las  naciones  va- 
rían mucho  en  este  punto.  En  las  mas  es  permi- 
tido en  todo  tiempo,  estepto  en  el  de  una  guer^ 
ra  actual  ,  á  todo  ciudadano  el  ausentanse ,  y 
aun  el  de  dejir  enteramei-te  á  su  pais  cuando  lo 
tenga  por  conveniente  ,  y  sin  dar  cuenta  á  na- 
die Esta  licencia,  contraria  por  sí  misnu»  al  bien 
y  á  la  conservación  de  la  sociedad  ,  solo  puede 
tolerarse  en  uti  pais  sin  recursos  ë  incapaz  de 
sufragar  Á  las  necesidades  de  los  habitantes.  En 
un  pais  de  esta  clase  solo  hay  una  sociedad  im- 
perfecta ;  porque  es  necesario  que  la  sociedad 
civil  pueda  poner  sus  miembros  en  estado  de 
adquirir  por  su  trabajo  é  industria  todo  lo  que 
necesitan  ,  sin  lo  cual  no  tiene  derecho  á  exigir 
que  se  la  consagren  absolutamente.  Kn  otros  es- 
tados todo  el  mundo  puede  viajar  libremente  pa- 
ra sus  negocios ,  pero  no  abandonar  enteranien- 
te  la  patria  sin  el  permiso  espreso  de  su  sobera- 
no. Hay  estados  en  íin  donde  el  rigor  del  go- 
bierno no  permite  á  nadie,  sea  el  que  quiera, 
salir  de  su  pais  sin  pasaportes  en  forma,  los  cua- 
les se  conceden  con  muchísima  dificultad.  En 
todos  estos  casos  es  preciso  confoiniarse  con  las 
leyes  cuando  están  hechas  por  una  autoridad  le- 


gítima  ;  pero  en  el  último  abusa  el  soberano  de 
su  poder,  y  reduce  los  subditos  á  una  esclavi- 
tud insoportable  si  les  niega  el  permiso  de  via- 
jar por  su  utilidad,  cuando  pudiera  venir  en  es- 
la  concesión  sin  inconveniente  y  sin  peligro  del 
estado.  Pero  ahora  veremos  que  hay  ocasiones 
en  las  cuales  por  ningún  pretesto  puede  retener 
á  los  que  quieran  irse  para  siempre. 

222.  Hay  casos  en  los  cuales  un  ciudadano 
esta  en  absoluto  derecho,  por  razones  apoyadas 
en  el  pacto  mismo  de  la  sociedad  política  ,  de 
renunciar  á  su  patria  y  abandonarla,  i.  Si  el  ciu- 
dadano no  puede  hallar  subsistencia  en  su  pa- 
tria ,  le  es  permitido  sin  duda  buscarla  en  otra 
parte.  Porque  habiéndose  contraido  la  sociedad 
política  ó  civil  con  el  objeto  de  facilitar  á  cada 
uno  los  medios  de  vivir  y  de  formarse  un  di- 
choso y  seguro  establecimiento ,  seria  absurdo 
pretender  que  un  miembro  ,  á  quien  no  pueda 
proporcionar  las  cosas  mas  necesarias  ,  no  tenga 
derecho  de  abandonarla.  2.  Si  el  cuerpo  de  la 
sociedad  ó  el  que  le  representa,  falta  absoluta- 
mente a  sus  obligaciones  hacia  un  ciudadano, 
éste  puede  retirarse.  Porque  si  uno  de  los  con- 
trayentes no  observa  sus  pactos,  tampoco  el  otro 
está  obligado  á  cun)plir  los  suyos,  y  el  contrato 
es  recíproco  entre  la  sociedad  y  sus  miembros. 
Sobre  este  fundamento  se  puede  arrojar  de  la 
sociedad  al  miembro  que  viole  sus  leyes.  3.  Si  la 
mayoría  de  la  nación  ó  el  soberano  que  la  repre- 
senta quiere  establecer  leyes  sobre  cosas  ,  res- 
pecto de  las  cuales  no  puede  obligar  el  pacto  de 
sociedad  á  todo  ciudadano  á  someterse  ;  los  que 
miren  con  desagrado  estas  leyes  ^  tienen  derecho^ 
de  abandonar  la  sociedad  para  establecerse  en 
otra  parte.  Poi*  ejemplo ,  si  el  soberano  ó  la  nía- 
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yor  parle  de  la  nación  no  quiere  tolerar  mas 
que  una  sola  religion  en  el  oslado,  los  que  creen 
y  profesan  otra  relij^ion  tienen  derecho  de  reti- 
rarse, de  llevarse  sus  bienes  y  sus  familias  ,  por- 
que jamas  lian  podido  sujetarse  á  la  autoridad 
de  los  homl)res  en  puntos  de  conciencia,  según 
lo  hemos  demostrado  en  el  capítulo  que  trata 
de  la  religion;  y  si  la  sociedad  sufre  y  se  debi- 
lita por  su  separación  ,  cúlpense  los  intolerantes 
que  son  los  que  faltan  al  pacto  de  la  sociedad, 
los  que  le  rescinden  ,  y  compelen  á  los  otros  á 
que  se  separen.  Ya  hemos  espuesto  en  otra  par- 
te algunos  ejemplos  de  icste  tercer  caso,  y  el  de 
nn  estado  popular  que  quiere  darse  un  sobera- 
no (  §.  33),  y  también  el  de  una  nación  inde- 
pendiente que  resuelve  someterse  á  una  poten- 
cia estrangera  (§.  iy5). 

223.  Llámanse  emigrados  los  que  abandonan 
su  patria  por  alguna  razón  legítima,  con  el  de- 
signio de  establecerse  en  otra  parte,  y  se  llevan 
consigo  sus  bienes  y  sus  familias. 

224.  Su  derecho  de  emigración  puede  pro- 
venir de  fuentes  diversas,  i.  En  el  caso  que  aca- 
bamos de  insinuar  (§.  222)  es  un  derecho  na- 
tural ,  (¡ue  les  está  ciertamente  reservado  en  el 
pacto  mismo  de  asociación  civil.  2.  La  emigra- 
ción se  puede  asegurar  á  los  ciudadanos  en  cier- 
tos casos  por  una  ley  fundamental  del  estado. 
Los  habitantes  de  Tseufchatel  y  de  Kalaiigin  en 
Suiza,  pueden  dejar  su  pais  y  llevar  sus  bienes 
como  les  acomode,  sin  pagar  ningún  derecho, 
3.  También  se  les  puede  conceder  voluntariamen- 
te por  el  soberano.  4  En  fin  este  derecho  pue- 
de nacer  de  un  tratado  concluido  con  una  po- 
tencia estrangera ,  en  virtud  del  cual  haya  pro- 
metido un  soberano  dejar  toda  libertad  á  aque- 
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líos  siïbditos  suyos  que  por  cierta  razón ,  como 
por  causa  de  religion  ,  quieran  trasladarse  á  tier- 
ras de  esta  potencia.  Iguales  tratados  hay  entre 
los  Príncipes  de  Alemania  para  el  caso  espreso 
en  que  se  trata  de  la  religion.  También  en  Suiza, 
un  habitante  de  Berna  que  quiera  trasladarse  á 
Fribourg,  y  recíprocamente  un  habitante  de  Fri- 
bourg  que  quiera  establecerse  en  Berna  ,  para 
profesar  en  una  y  otra  parte  la  religion  del  pais, 
tiene  derecho  de  dejar  su  patria  y  llevarse  lo 
que  le  pertenece.  Por  diversos  pasages  de  la  his- 
toria, y  en  particular  de  la  de  la  Suiza  y  de  los 
paises  vecinos,  aparece,  que  el  derecho  de  gen- 
tes establecido  por  las  costumbres  en  estos  pai- 
ses hace  algunos  siglos  ,  no  permitia  á  un  es- 
tado recibir  en  el  número  de  sus  ciudadanos  á 
los  subditos  de  otro.  Este  artículo  de  una  cos- 
tumbre viciosa  no  tenia  otro  fundamento  que  la 
esclavitud  á  que  entonces  se  hallaban  reducidos 
los  pueblos.  Un  Príncipe ,  un  señor  contaba  sus 
subditos  entre  sus  bienes  propios,  y  calculaba 
el  número  de  ellos,  como  el  de  sus  rebaños, 
cuyo  abuso  estraño  todavía  existe  en  algunas 
partes  con  vergüenza  de  la  humanidad. 

2  25.  Si  el  soberano  trata  de  turbar  á  los  que 
tienen  el  derecho  de  emigración  ,  les  hace  inju- 
ria ,  y  estos  pueden  legítimamente  implorar  la 
protección  de  la  potencia  que  quiera  recibirlos. 
Asi  se  vio  á  Federico  Guillermo  ,  Rey  de  Prusia, 
conceder  su  protección  á  los  protestantes  emi- 
grados de  Saltzburgo. 

226.  Se  llaman  suplicantes  ,  aquellos  fugiti- 
vos que  imploran  la  protección  de  un  sobera- 
no contra  la  nación  ó  el  Príncipe  que  abando- 
naron ;  pero  no  podemos  sentar  sólidamente 
lo  que   el   derecho   de  gentes  establece  en   este 
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punto  ,    5Ín    que  aiurs   liahlemos  de  los  deberes 
de  una  nación    hacia  las  demás. 

17.     El    deslicno   en    íin    es    otro  modo  de 


'22' 


ahan(U)nar  la  patria.  Un  desterrado  es  un  lioni- 
l)ie  arrojado  del  lugar  de  su  domicilio  ,  ú  obli- 
gado á  salir  de  él  sin  otra  infamia.  El  estraña- 
niiento  es  una  cspídsion  semejante  ,  pero  con 
nota  de  infamia;  y  tanto  uno  como  otro  pueden 
ser  por  tiempo  limitado  ,  ó  perpetuo.  Si  un  des- 
terrado ó  un  estranado  tenia  su  domicilio  en  su 
patria  ,  queda  desterrado  ó  estranado  de  ella. 
Por  lo  demás  conviene  obseivar  que  en  el  uso 
ordinario  se  aplican  también  los  terrrjinos  de 
destierro  y  de  estrañamiento  á  la  espulsion  de 
un  estrangero  fueía  de  un  país  en  que  tenia  su 
domicilio  ,  con  prohibición  de  volver  á  él  ,  ó 
temporal  ó  perpetuamente. 

Pudiéndose  privar  á  un  hombre  por  modo  de 
pena  de  un  dercdio,  cuahjuiera  quesea,  el  deslier' 
ro  que  le  priva  de  habitar  en  cierto  lugar  puede  ser 
una  pena  ;  pero  el  estrañamiento  lo  es  siempre, 
poique  á  nadie  se  le  puede  infligir  una  pena  in- 
famante, sino  para  castigar  una  falta  real,  ó  que 
se  supone  serlo. 

Cuando  se  deshace  la  sociedad  de  uno  de  sus 
miembros  por  un  estrañamiento  perpetuo,  solo 
queda  estrañailo  de  las  tierras  de  esta  sociedad, 
y  no  se  le  puede  impedir  q«ie  viva  en  cualquie- 
ra otra  parte  que  le  acomode,  porque  después 
de  haberle  arrojado,  ningún  derecho  tiene  so- 
bre él.  Sin  embargo  puede  verificarse  lo  con- 
trario en  virtud  de  convenciones  particulares  en- 
tre dos  ó  mas  estados  ;  y  por  tanto  cada  miem- 
bro de  la  Confederación  Helvética  puede  estra- 
ñar  á  sus  propios  subditos  de  todo  el  territorio 
de  la  Suiza,  y  el  estranado  no  hallará  entonces 
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acogida  en    ninguno   de  los  cantones    ó    d«  sus 
aliados. 

El  destierro  se  divide  en  voluntario  é  invo- 
luntario :  el  voluntario  es  cuando  un  hombre 
deja  su  domicilio  para  substraerse  á  una  pena 
ó  para  evitar  alguna  calamidad  ;  é  involuntario 
cuando  es  efecto  de  una   orden  superior. 

Algunas  veces  se  prescribe  á  un  desterrado 
el  lugar  de  su  permanencia  durante  el  tiempo 
de  su  condena,  ó  solo  se  le  deujarca  un  cierto 
espacio,  en  el  cual  se  le  prohibe  entrar.  Estas  di- 
versas circunstancias  y  modificaciones  dependen 
de  aquel  que  tiene  el  poder  de  desterrar. 

228.  Un  hombre  ,  porque  se  le  destierre  ó 
se  le  estrañe,  no  pierde  su  cualidad  de  hom- 
bre, ni  por  consiguiente  el  derecho  de  habitar 
en  alguna  parte  sobre  la  tierra;  pues  tiene  este 
derecho  de  la  naturaleza  ó  mas  bien  de  su  Autor, 
que  destinó  la  tierra  á  los  hombres  para  su  ha- 
bitación, y  la  propiedad  no  ha  podido  introdu- 
cirse en  perjuicio  del  derecho  que  todo  hombre 
trae  consigo  al  nacer  para  usar  de  las  cosas  ab- 
solutamente necesarias. 

229.  Pero  si  este  derecho  es  necesario  y  per- 
fecto en  su  generalidad,  no  dejemos  de  observar 
que  es  imperfecto  respecto  de  cada  pais  en  par- 
ticular. Porque  por  otra  parte  toda  nación  tiene 
derecho  de  necear  á  un  eslrang^ero  la  entrada  en 
su  país  cuando  de  ella  habia  de  seguirse  un  peli- 
gro evidente  ó  causarla  un  notable  perjuicio, 
cuyo  derecho  deriva  de  lo  que  se  debe  á  sí  mis- 
ma, que  es  el  derecho  de  su  propia  seguridad. 
Y  en  virtud  de  su  libertad  natural,  á  la  nación 
toca  decidir  si  está  ó  no  en  el  caso  de  recibir 
un  estrangero  (Prelim.  §.  16).  No  puede  esta- 
Llecerse  en  pleno  derecho  y  como  le  agrade  en 


el  lujjar  que  haya  escogltlo,  sino  que  debe  pe- 
dir permiso  al  que  gobierne  ;  y  si  se  le  niegan, 
resignarse. 

23o.     Sin   embargo,  como   no  ha  podido   in- 
troducirse la   propiedad,  sino   reservando  el  de- 
recho  adquiridi)  á   toda  criatura   humana  de  no 
quedar  absolutamente  privada  de  las  cosas  nece- 
sarias, ninguna  nación  puede  negar  sin  razones 
bien  fundadas  la  habitación,  aunque  sea  perpe- 
tua, á  un  hombre  echado  de  su   patria.  Pero  si 
razones  particulares  y  sólidas  impiden  que  se  le 
conceda  un  asilo,  este  hombre  no  tiene  derecho 
ninguno  á  exigirle,  porque  en  semejante  caso  el 
pais   que   la    nación   habita   no  puede  servir    al 
mismo  tiempo  á  su  uso  y  al  de  este  estrangero. 
Asi  que  aun  cuando  se  supiese  que  todas  las  co- 
sas son  todavia  comunes,  nadie  puede  arrogarse 
el  uso  de  una  que  sirve  actualmente  á  las  nece- 
sidades de   otro;   y  por  eso  toda  nación,  cuyas 
tierras  bastan  apenas  á  las  necesidades  de  los  ciu» 
dadanos,   no   tiene  obligación  de  recibir  en  su 
seno   una  tropa   de  fugitivos  ó   de  desterrados. 
Por  lo   mismo  puede  desecharlos   absolutamente 
si  se  hallan  infestados  de  algfun  mal  contaíjioso: 
y  por  lo  mismo  puede  enviarlos  á  otra  parte,  si 
tiene  justo  motivo  de  temer  que  corrompan  las 
costumbres  de  los  ciudadanos;  que  turben  la  re- 
ligion,  ó  que  causen  algún  otro  desorden  con- 
trario á  la  salud  pública.  En  una  palabra,  la  na- 
ción  tiene  derecho   y  aun  obligación  de  seguir 
en   este  punto  las  reglas  de  la  prudencia;  pero 
esta  no  debe  ser  suspicaz,  ni  debe  llevarse  hasta 
el  estremo  de  negfar  un  asilo  á  unos  desí^raciados 
por  ligeras  razones,  y  por  temores,  ó  frivolos,  o 
poco  fundados.  El  medio  de  templarla  será   no 
perder  jamás  de  vista  la  caridad  y  la  comisera- 
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cion  que  se  deben  á  los  desgraciados,  pues  que 
estos  sentimientos  no  pueden  negarse  ni  aun  á 
aquellos  que  por  su  falta  causaron  el  infortunio; 
y  si  es  justo  aborrecer  el  crimen  ,  también  lo 
es  amarla  persona,  como  que  todos  los  hombres 
deben  aniarse. 

23  I.  Si  la  patria  ha  desterrado  ó  estrañado  á 
algún  ciudadano  por  causa  de  crimen,  no  per- 
tenece á  la  nación  en  que  se  refugia  castigarle 
por  la  falta  cometida  en  un  pais  estrangero.  Por- 
que la  naturaleza,  ni  á  los  hombres,  ni  á  las 
naciones  da  el  derecho  de  castigar  sino  por  su* 
defensa  y  seguridad  (§.  169);  de  donde  se  sigue 
que  solo  puede  castigar  á  aquellos  que  la  han 
hecho  lesión. 

232.  Pero  esta  razón  misma  hace  ver  que  si 
la  justicia  de  cada  estado  debe  limitarse  en  lo 
general  á  castigar  los  crímenes  cometidos  en  su 
territorio,  es  preciso  esceptuar  de  la  regla  á  aque- 
llos malvados  que  por  la  cualidad  y  frecuencia 
habitual  de  sus  crímenes  violan  toda  seguridad 
pública ,  y  se  declaran  los  enemigos  del  género 
humano.  Los  envenenadores,  los  asesinos,  los 
incendiarios  de  profesión,  pueden  ser  estermina- 
dos donde  quiera  que  se  les  prenda,  porque  ata- 
can y  ultrajan  todas  las  naciones  hollando  los 
fundamentos  de  su  seguridad  común.  Por  esta 
razón  son  condenados  al  suplicio  los  piratas  por 
los  primeros  en  cuyas  manos  caen.  Si  el  sobe- 
rano del  pais  donde  se  han  cometido  crímenes 
de  esta  naturaleza,  reclama  sus  autores  para  cas- 
tigarlos, se  le  deben  entregar,  como  aquel  que 
es  el  principalmente  interesado  en  castigarlos 
ejemplarmente.  Y  como  es  conveniente  conven- 
cer á  los  culpables  y  hacerles  su  proceso  en  toda 
forma,  hay  una  segunda  razón  para  que  malhe- 
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í'hores  de  esta  naturaleza  se  entrej^uen  á  los  ci- 
tados que  han  sido  cl  teatro  de  sus  crímenes. 

CAPITULO  XX. 


DE  LOS  BIENES  PÚBLICOS,  COMUNES  Y  PAETICULABES. 

233.  Veamos  ahora  cual  es  la  naturaleza  de 
diferentes  cosas  que  ericieira  el  país  ocupado  por 
la  nación ,  y  procuremos  establecer  los  princi- 
pios generales  de  derecho  que  las  rige.  Los  ju- 
risconsultos tratan  esta  materia  bajo  el  título  de 
Rerum  diviúone.  Hay  cosas  que  por  su  natura- 
leza no  pueden  ocuparse,  las  bay  cuya  propie- 
dad no  se  atiil)uye  á  nadie,  y  que  permanecen 
en  la  comunión  primitiva  cuando  una  nación  se 
apodera  de  un  pais:  los  juiisconsultos  romanos 
llaman  á  estas  cosas,  cosas  conmn es  , /'£?5  í:í7/;z/7z/¿- 
Tics\  tales  eran  entre  ellos  el  aire,  el  agua  cor- 
riente, el  mar,   los  peces   y  las  bestias  salvages. 

234-  Todo  lo  que  es  susceptible  de  propie- 
dad se  presume  que  pertenece  a  la  nación,  la 
cual  ocupa  el  pais  y  furnia  la  masa  total  de  sus 
bienes.  Pero  la  nación  no  posee  todos  estos  bie- 
nes de  la  misma  manera.  Los  que  no  están  divi- 
didos entre  las  comunidades  particulares  ó  los 
individuos  de  la  nación,  se  llaman  bienes  piíblU 
eos  ;  los  unos  están  reservados  para  las  necesii* 
dades  del  estado,  y  hacen  el  dominio  de  la  co- 
rona ó  de  la  república;  los  otros  quedaron  co- 
nmnes  á  todos  los  ciudadanos  ,  que  se  apro- 
vechan de  ellos,  cada  uno  según  las  leyes  que 
reglan  su  uso  ,  y  se  llaman  bienes  comunes. 
Otros  hay  que  pertenecen  á  algún  cuerpo  ó  co- 
munidad, y  se  les  llama  bienes  del  común,  res 


universîtatis ^  y  son  para  este  cuerpo  en  particu- 
lar lo  que  son  los  bienes  públicos  para  toda  la 
nación.  Pudiendo  mirarse  la  nación  como  una 
gran  comunidad,  se  pueden  llamar  indiíerente- 
inente  bienes  comunes  los  que  la  pertenecen  en 
común;  de  manera  que  todos  los  ciudadanos  pue- 
den hacer  uso  de  ellos,  y  las  mismas  rehilas  hay 
respecto  de  aquellos  que  se  poseen  tanibien  por 
un  cuerpo  ó  por  una  comunidad.  En  fin  los 
bienes  poseídos  por  particulares  se  llaman  bie- 
nes particulares  res  singulorum. 

235.  Cuando  una  nación  en  cuerpo  se  apo- 
dera de  un  pais  ,  todo  lo  que  no  se  divide  entre 
sus  miembros  queda  común  á  toda  la  nación,  y 
se  hace  bien  público.  Hay  un  segundo  modo  por 
el  cual  puede  adquirir  bienes  la  nación  ,  y  en 
general  toda  la  comunidad;  á  saber,  á  voluntad 
del  que  tenga  por  conveniente  transferirla  por 
cualquier  título  que  sea  el  dominio  ó  la  propie* 
dad  de  lo  que  se  posee. 

236.  Luego  que  una  nación  entrega  en  ma- 
nos del  Príncipe  las  riendas  del  Estado,  se  juzga 
entregarle  al  mismo  tiempo  los  medio^  de  gober- 
nar. Puesto  que  las  rentas  délos  bienes  públicos  y 
del  dí)min¡o  del  Estado  se  destinan  á  lus  gas- 
tos del  gobierno,  están  naturalmente  á  la  dispo- 
sición del  Príncipe,  y  se  debe  siempre  juzgarlo 
asi,  á  menos  que  al  hacer  la  entrega  de  la  au- 
toridad suprema  no  los  liava  esceptuado  foi  mal- 
mente  la  nación,  y  que  no  haya  provisto  de  al- 
guna otra  manera  en  su  administración  á  los  gas- 
tos necesarios  del  Estado,  y  al  mantenimiento  de 
la  persona  del  Príncipe  y  de  su  casa.  Todas  las 
veces  pues  que  la  autoridad  sobeíana  se  entrega 
pura  y  simplemente  al  Príncipe,  lleva  consigo  la 
facultad   de  disponer  libremente    de  las  rentas 


a  38 
puMlcas.  El  deber  del  vSoberano  le  ()I)liira  ver- 
daderaniente  á  no  emplear  estos  caudales  sino 
<!uando  las  necesidades  del  Estado  lo  exijan  ;  pero 
á  él  solo  toca  determinar  la  aplicación  convenien- 
te de   ellos  sin  tener  que  rendir  cuentas  á  nadie. 

237.  La  nación  puede  atribuir  al  Príncipe 
solo  el  uso  de  los  bienes  comunes  y  a^^re^arlos 
por  este  medio  al  dominio  del  Estado  ,  teniendo 
tandjien  facultad  de  cederle  la  propiedad.  Pero 
esta  traslación  de  uso  ó  de  propiedad  exige  un 
acto  espreso  del  propietario  que  es  la  nación  ;  y 
es  difícil  fundarlo  sobre  un  consentimiento  táci- 
to, porque  el  miedo  impide  harto  frecuentemen- 
te á  los  subditos  el  reclamar  contra  las  empresas 
injustas  del  Soberano, 

238.  También  puede  el  pueblo  atribuir  á  su 
Príncipe  el  dominio  de  las  cosas  que  posee  en 
común  ,  y  reservarse  su  uso  en  todo  ó  en  parte. 
Asi  puede  cederse  al  Príncipe  el  dominio  de  un 
rio,  por  ejemplo,  niientras  que  el  pueblo  se  re- 
serva el  uso  para  la  navegación,  para  la  pesca ,  el 
abrevadero  de  las  bestias  etc.;  en  una  palabra, 
el  pueblo  puede  ceder  al  Soberano  el  derecho 
que  le  parezca  sobre  los  bienes  comunes  de  la 
nación;  pero  todos  estos  derechos  particulares 
no  dimanan  naturalmente  y  por  sí  mismos  de  la 
soberanía. 

23g.  Si  las  rentas  de  los  bienes  públicos  so- 
bre el  dominio  no  bastan  para  las  necesidades 
públicas,  puede  suplirlas  el  Estado  por  medio 
de  impuestos;  los  cuales  deben  arreglarse  de 
suerte  que  todos  los  ciudadanos  paguen  su  cuo- 
ta á  proporción  de  sus  facultades  y  de  las  ven- 
tajas que  de  la  sociedad  reportan.  Teniendo  to- 
dos los  miembros  de  la  sociedad  civil  igual  obli- 
gacioQ  á  contribuir  según  sus  medios  á  su  ven- 


taja  y  á  su  conservación ,  no  pueden  resistirse  á 
aprontar  los  subsidios  que  se  necesitan  para  ello, 
según  que  la    potestad  legítima  los  exige. 

240.  Muchas  naciones  no  han  querido  enco- 
mendar al  Príncipe  un  cuidado  tan  delicado,  ni 
poner  á  disposición  suya  un  poder  del  que  es 
tan  fácil  abusar.  A.I  establecer  un  dominio  para 
la  manutención  del  Soberano  y  para  lus  gastos 
ordinarios  del  Estado,  se  han  reservado  el  de- 
recho de  proveer  por  sí  mismas  ó  pt)r  sus  re- 
presentantes á  las  necesidades  estraordinarias,  im- 

Eoniendo  tributos  pagaderos  por  todos  los  ha- 
itantes.  En  Inglaterra  espone  el  Rey  al  par- 
lamento las  necesidades  del  Estado  ,  y  este  cuer- 
po representativo  de  la  nación  delibera  y  es- 
tatuye con  el  Rey  sobre  la  cuantidad  del  subsi- 
dio, y  sobre  la  manera  de  imponerle;  y  se  ha- 
ce también  dar  cuenta  del  empleo  que  el  Prínci- 
pe ha  hecho  de  este  subsidio. 

241.  En  otros  estados  en  que  el  Soberano 
posee  el  imperio  pleno  y  absoluto ,  á  él  solo  to- 
ca establecer  impuestos,  reglar  la  manera  de  im- 
ponerlos, y  hacer  uso  de  ellos  como  le  acomo- 
de sin  dar  cuentas  á  nadie.  El  Rey  goza  hoy 
de  esta  autoridad  en  Francia  ,  con  la  sola  for- 
malidad de  hacer  registrar  sus  edictos  en  el  par- 
lamento; y  este  senado  tiene  el  derecho  de  re- 
presentarle, si  halla  inconvenientes  en  la  impo- 
sición resuelta  por  el  Príncipe.  Sabio  estableci- 
miento para  hacer  llegar  la  verdad  y  los  gritos 
del  pueblo  hasta  los  oidos  del  Soberano,  y  para 
poner  algunos  límites  á  sus  disipaciones,  ó  á  la 
codicia  de  los  ministros  y  de  los  empleados  en 
la  Real  Hacienda  (i). 

~i 

(1)    Graa  circuuspeccion  y  cuidado  son  necesarios  pa- 
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2/\'À.  El  Principe  que  se  halla  revestido  del 
potier  de  echar  coiilribucloiies  sohre  su  pueblo, 
¿guárdese  de  mirar,    como   propiedad   suya  ,  los 


m  el  eslableclmiento  de  contribuciones  que  una  vez  intro- 
(iuciilas  ,  no  solo  continúan  ,  sino  qtie  se  multiplican  coa 
la  niavor  Ticilidad.  Sitiauílo  ¿í  Cuenca  Alfonso  VIII  ,  y  no 
teniendo  dinero  ,  pidió  á  las  Corles  el  poder  injponei-  so- 
bre cada  liond)re  cinco  maravedises  de  oro  ,  á  lo  cual  se 
opuso  vigorosamente  Don  Pedio,  conde  de  Lara.  Véase 
ai  P.  iVlariana  en  su  Tratudo  Jt  Rei^.  <t  Reí^.  instit.  lib  I, 
cap.  8  ,  donde  recuerda  lo  que  dice  en  el  cap.  I4,  lib.  lo 
de  su    Ilistiula  Je  España  ,  á  saber  : 

•  Movido  el  Rey  de  Castilla  por  estas  dificultadas  ,  se 
partió  para  Burgos  con  intento  de  juntar  dineros.  Hicié- 
ronse  Cortes  del  reino  ,  y  procuróse  que  no  solo  los  pe- 
cberos  y  gente  popular,  sino  también  los  francos,  que 
en  Espaíia  llninnmos  bidalgos,  cada  ano  pagasen  al  Key 
cinco  niaravedis  de  oro,  y  esto  á  causa  que  el  pueblo 
gastado  con  tantas  imposiciones,  no  podia  llevar  los  gas« 
los  de  la  guerra:  que  era  justo  moviese  á  los  demás  el 
amor  de  la  patria  y  la  falta  del  tesoro  Heal  ,  para  que  ce- 
diesen en  pu  te  á  su  deiecbo  y  «á  su  antigua  libertad  ;  da- 
no  que  se  podia  recompensar  adelante  con  ma^ores  pro- 
veclios.  Daba  este  consejo  Don  Diego  deHaro,  Sencr  de 
Vizcaya,  bombre  podeíoso  por  sus  fuerzas  v  por  el  pa- 
rentesco del  Rey  de  León  ,  de  grande  piesuucion  y  áni- 
mo ;  porque  Don  Keinando  ,  Rey  de  León  ,  repudiado  que 
hubo  la  Reina  Doña  Urraca  ,  como  arriba  queda  dicbo, 
casó  con  Doña  Teresa  ,  hija  de  D.  Nuíio,  conde  de  Lara, 
por  cu>a  muerte  (que  fue  en  breve)  casó  de  nuevo  con 
Doña  Urraca  ,  bija  de  Don  I<ope  de  Haro  ,  y  beimana  de 
este  Don  Diego:  de  este  casamiento  nacieron  Don  Sancho 
y  Don  Garcia. 

«Opúsose  á  los  intentos  de  Don  Diego,  Don  Pedro,  con- 
de de  Lara:  arrimóse  gr.'in  número  de  nobles,  que  arre- 
batadamente se  salieron  de  las  Cortes  determinados  de  de- 
fender por  las  armas  y  esfuerzo  de  los  antepasados.  De- 
cia  que  en  ninguna  manera  sufriria  que  en  su  vida  se 
abriese  aquella  puerta  ,  y  se  hiciese  aquel  principio  para 
oprimir  la  nobleza  y  trabajalla  con  nuevas  imposiciones, 
bien  que  fuese  necesario  dejar  el  cerco  de  Cuenca.  El 
Rey  movido  de  aquel  peligro  desistió  de  aquel  pensamieu- 
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caudales  que  rinden.  Jamas  debe  perder  de  vis- 
ta el  fin  para  que  se  le  dio  esta  facultad  ,  pues 
la  nación  ha  querido  ponerle  en  estado  de  pro- 
veer según  su  sabiduría  á  las  necesidades  desús 
pueblos.  Si  destina  estos  caudales  á  otros  usos, 
si  los  consume  en  un  lujo  frivolo  para  sus  pla- 
ceres y  para  saciar  la  codicia  de  sus  mancebas  y 
de  sus  favoritos  (atrevámonos  á  decirlo  á  los  so- 
beranos todavia  capaces  de  escuchar  la  verdad) 
no  es  menos  culpable  ;  lo  es  mil  veces  mas  que 
un  particular  que  se  sirve  del  bien  de  otro  para 
satisfacer  sus  desarregladas  pasiones ,  porque  la 
injusticia,  no  por  quedar  impune,  deja  de  ser 
menos  vergonzosa. 

243  Todo  debe  dirigirse  al  bien  común  en 
Ja  sociedad  política;  y  si  la  persona  misma  de 
los  ciudadanos  se  somete  á  esta  regla,  no  pue- 
den sus  bienes  esceptuarse  de  el'a.  El  Estado  no 
pudiera  subsistir  ó  aduiinistrar  siempre  los  ne- 
gocios públicos  de  la  manera  mas  ventajosa,  si 
ijo  tuviese  la  facultad  de  disponer  en  tiempo,  y 
de  todos  modos  de  los  bienes  sometidos  á  su 
imperio.  También  debe  presumirse,  que  cuando 
la  nación  se  apodera  de  un  pais,  no  se  abando- 
na á  los  particulares  la  propiedad  de  ciertas  co- 
sas ,  sino  con  esta  reserva.  El  derecho  que  per- 
tenece á  la  sociedad,  ó  al  Soberano,    de   dispo- 


to. A  Don  Pedro,  por  lo  que  hizo  ,  y  por  el  valor  que 
mostró,  acordaron  los  nobles  entre  sí  que  cada  aíio  á  él 
y  á  sus  sucesores  le  hiciesen  un  gran  convite  para  que  que- 
dase memoria  de  aquel  hecho  ,  y  los  descendientes  fuesen 
por  aquella    manera    amonestados   á  no  sufrir  por  cual- 

3uiera   ocasión  que  se  presente,  les    sea  menoscabado    el 
erecho  de  la  antigua  libertad Fue  Cuenca   ganada 

en  21  de  Setiembre  de  1177.  A  los  ciudadanos  fue  conce- 
dido que  tuTiestn  roto  en  las  Corle»  del  reino.* 
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ncr  en  caso  de  necesidad  y  por  la  salud  públi- 
ca do  todos  los  bienes  contenidos  en  el  Estado, 
se  llama  donüiiio  eminente,  l^'.s  pues  indudable 
que  este  dcrecbo  es  necesario  en  ciertos  casos 
al  f|ue  gobierna  ,  y  por  (consiguiente  que  bace 
parte  del  imperio  ó  del  soberano  poder  ,  y  de- 
be contarse  entre  los  derechos  de  mnf^estad  {^  4^)- 
Cuando  el  pueblo  defiere  el  imperio  á  cualquiera, 
le  atribuye  al  mismo  tiempo  también  el  dominio 
eminente^  á  menos  que  no  se  le  reserve  con  pa- 
labras terminantes.  Todo  Príncipe  verdaderamen- 
te soberano  está  revestido  de  este  derecbo,  cuan- 
do la  nación  no  le  lia  esceptuado,  de  cualquie- 
ra manera  que  quede  limitada  su  autoridad  en 
otros  puntos. 

Si  el  Soberano  dispone  de  los  bienes  públi- 
cos en  virtud  de  su  dominio  eminente^  la  enage- 
nacion  es  válida,  como  que  se  ba  becho  con  su- 
ficiente facultad. 

Asi  también  y  por  la  misma  razón  será  la 
enagenacion  válida,  cuando  en  un  caso  de  ne- 
cesidad dispone  de  los  bienes  de  una  comunidad 
ó  de  un  particular;  pero  la  justicia  pide  que  es- 
ta comunidad  ó  este  particular  se  indemnicen  de 
los  caudales  públicos;  y  si  el  tesoro  no  se  halla 
en  estado  de  hacerlo,  todos  los  ciudadanos  de- 
ben contribuir  á  ello,  porque  las  cargas  del  Es- 
tado deben  soportarse  con  igualdad  ó  en  una 
justa  proporción. 

244«  Ademas  del  dominio  eminente^  la  sobe- 
ranía da  un  derecho  de  otra  naturaleza  sobre  los 
bienes  públicos,  comunes  y  particulares,  y  es  el 
derecho  de  mandar  en  todos  los  lugares  del  pais 
que  pertenecen  á  la  nación.  El  poder  supremo 
se  estiende  á  todo  lo  que  pasa  en  el  Estado,  en 
cualquier  lugar  que  sea ,  y  por  consiguiente  el 
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Soberano  manda  en  todos  los  lug^ares  públicos, 
en  los  rios,  en  los  caminos  reales,  en  los  de- 
siertos etc.  Todo  lo  que  en  ellos  sucede  está  so- 
metido  á  su  autoridad. 

245.  En  virtud  de  la  misma  autoridad  el  [So- 
berano puede  hacer  leyes  que  arreglen  el  modo 
de  usar  de  los  bienes  comunes,  tanto  los  de  la 
nación  entera,  cuanto  los  pertenecientes  á  cuer- 
pos ó  comunidades.  No  puede  á  la  verdad  pri- 
var de  su  derecho  á  los  que  tienen  parte  en  es» 
tos  bienes;  pero  el  cuidado  que  debe  tomarse 
por  el  reposo  público,  y  la  ventaja  común  de 
los  ciudadanos  le  atribuyen  un  derecho  de  esta- 
blecer las  leyes  que  se  dirigen  á  este  objeto,  y 
de  ordenar  por  consiguiente  cómo  se  debe  gozar 
de  los  bienes  comunes.  Esta  materia  pudiera 
ocasionar  abusos,  escitar  discusiones,  que  es  im- 
portante al  Estado  prevenir,  y  contra  las  cuales 
debe  tomar  el  Príncipe  las  mas  justas  providen- 
cias. Por  lo  mismo  puede  establecer  el  Sobera- 
no una  sabia  policía  en  la  caza  y  en  la  pesca, 
prohibirlas  en  los  meses  de  la  multiplicación, 
impedir  el  uso  de  lazos  ,  redes  y  de  todo  ardid 
destructivo  etc.  Pero  como  el  Soberano  debe 
hacer  estas  leyes  en  calidad  de  padre  común,  y 
como  tutor  y  gobernador  de  su  pueblo,  jamas 
debe  olvidar  los  fines  que  á  ello  le  llaman;  y  si 
en  este  punto  hace  leyes  con  otro  objeto  que  el 
del  bien  público  ,  abusa  de  su  poder, 

246.  Una  comunidad,  lo  mismo  que  todo 
propietario,  tiene  el  derecho  de  enagenary  obli- 
gar sus  bienes  ;  pero  los  que  la  componen  por 
el  presente  jamas  deben  perder\de  vista  el  desti- 
no de  estos  bienes  comunes,  ni  disponer  de  ellos 
de  otro  modo  que  en  ventaja  del  cuerpo  y  en 
los  casos  de   necesidad.  Si  los  distraen  á  otros 
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objetos,  si  abusan  de  su  poder,  pecan  contra  lo 
que  deben  á  su  comunidad  y  á  su  posteridad,  y 
el  Príncipe  como  padre  couiun  tiene  derecbo  de 
oponerse  á  ello.  Por  otra  parte  el  interés  del 
Estado  exige  que  no  se  disipen  los  bienes  de  las 
comunidades;  lo  cual  da  otro  derecbo  de  impe- 
dir la  enagenacion  de  estos  bienes  al  Piíncipe  en- 
cargado de  velar  por  la  salud  pública.  Es  pues 
muy  conveniente  mandar  en  un  Estado,  que  se- 
rá de  ningún  valor  ni  efecto  la  enagenacion  de 
los  bienes  comunes  ,  sin  que  en  ella  intervenga 
el  consentimiento  del  Príncipe;  y  por  eso  las  le- 
yes civiles  conceden  en  este  pumo  á  las  comu- 
nidades los  derechos  de  los  menores.  Pero  esta 
es  puramente  una  ley  civil ,  y  la  opinion  de  los 
que  en  derecbo  natural  quitan  á  una  comunidad 
la  l'aculiad  de  enagenar  sus  bienes  sin  el  consen- 
timiento del  Soberano,  me  paiece  destituida  de 
fundamento  y  contraria  á  la  noción  de  la  pro- 
piedad. Es  verdad  que  una  comunidad  puede  ha- 
ber recibido  bienes  ya  de  sus  predecesores,  ya 
de  cualquiera  otro  con  la  carga  de  no  poderlos 
enagenar;  pero  en  este  caso  sojo  tiene  el  usu- 
fructo perpetuo,  y  no  la  entera  y  libre  propie- 
dad. Si  se  han  dado  alofunos  de  sus  bienes  para 
la  conservación  del  cuerpo,  es  claro  que  la  co- 
munidad no  tiene  el  poder  de  enagenaríos,  sino 
es  en  el  caso  de  estrema  necesidad,  y  todos  los 
que  pueden  haber  recibido  del  Soberano  se  pre- 
sumen ser  de  esta  naturaleza. 

247.  Todos  los  miembros  de  una  comunidad 
tienen  un  derecho  igual  al  uso  de  sus  bienes  co- 
munes ;  pero  el  /fcuerpo  de  la  comunidad  sobre 
el  modo  de  gozarlos  puede  formar  los  reglamen- 
tos que  mejor  le  parezcan,  con  tal  que  estos  no 
vulneren  la  igualdad  que  debe  reinar  en  una  co- 
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iKunidad  de  bienes.  Asi  es  que  una  comunidad 
puede  deterujinar  el  uso  de  un  bosque  ó  de  una 
dehesa  comunes  ,  sea  permitiéndolo  á  todos  sus 
individuos,  según  su  necesidad,  sea  fijando  una 
porción  igual  para  cada  uno;  pero  no  tiene  de- 
recho de  escluir  á  naíüe  ó  de  distinguirle,  seíia- 
lándole  una  porción  menor  que  á  los  demás. 

248.  Teniendo  todos  los  mienjbros  de  una 
corporación  igual  derecho  á  sus  bienes  comunes, 
cada  uno  debe  aprovecharse  de  ellos  de  manera 
que  no  perjudique  de  modo  alguno  al  uso  co- 
mún. Según  esta  regla  no  es  permitido  á  un  par- 
ticular que  sobre  un  rio  ,  que  es  un  bien  público, 
haga  una  obra  capaz  de  obstruir  el  uso  á  todos, 
como  es  construir  molinos,  hacer  una  sangría 
para  separar  el  agua  de  su  dirección  etc.-  porque 
si  einprendiese  cualquiera  cosa  de  estas,  se  arro- 
garía uu  derecho  particular,  contrario  al  derecho 
común  de  todos. 

249.  El  derecho  de  prevención  [jus  prœveri' 
tío/lis)  debe  observarse  fielmente  en  el  uso  de 
las  cosas  comunes  ,  que  no  pueden  servir  á  mu- 
chos al  mismo  tiempo  ,  y  se  da  este  nombre  al  de- 
recho del  primero  que  se  presenta  á  usar  de  esta 
suerte  de  cosas.  Por  ejemplo,  si  yo  estoy  sacando 
agua  de  un  pozo,  común  ó  publico,  otro  que 
viene  después  no  puede  lanzarme  para  sacarla  el, 
sino  que  debe  esperar  á  que  yo  haya  concluido* 
porque  yo  uso  de  mi  derecho  al  sacar  el  agua, 
y  nadie  puede  turbarme  en  el  ;  y  el  segundo  que 
tiene  igual  derecho,  no  le  puede  hacer  valer  ea 
perjuicio  mió  ,  ni  hacerme  cesar  por  su  venida; 
pues  fuera  atribuirse  él  mas  derecho  que  yo  ten- 
go, é  infringir  la  ley  de  la  igualdad. 

aSo.     La  misma  regla  debe  observarse  respec- 
to de  aquellas  cosas  mas   comunes  que  se  con- 
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sumen  con  €'1  uso,  las  cuales  pertenecen  al  pri- 
mero que  las  ocupa  ,  y  el  otro  que  sobreviene 
no  tiene  n¡iíL;;un  dereclio  de  ílcspojarnie  de  ellas. 
Voy  á  un  l)()S([uc  couiun  ,  comien/.o  á  cortar  lui 
árbol  :  vienes  tú  despues  y  (piisieías  tener  este 
mismo  árlu)!.  No  uw,  le  puedes  (piitar,  porque 
fuera  arrogarte  un  dereclio  supeiior  al  mió  ,  y 
nuestros  derechos  son  iíruaics.  I*.sla  reíala  es  la 
misma  qiie  se  halla  prescrita  ]K>r  el  derecho  de 
la  naturaleza  en  el  uso  de  los  bienes  de  l;i  tierra 
antes  de  la  introducción  de  la  propiedad. 

25  I.  Los  gastos  que  pueden  exigir  la  conser- 
vación ó  la  reparación  de  las  cosas  que  pertene- 
cen al  público  ó  á  una  comunidad  ,  deben  so- 
portarse con  igualdad  por  todos  los  que  tienen 
parte  en  ellas  ,  ya  sea  que  se  saquen  las  scimas 
necesarias  de  las  arcas  comunes,  ya  sea  que  cada 
particular  contribuya  á  ello  con  su  cuota.  La  na- 
ción,  la  C(jmuiiidad  ,  y  todo  el  cuerpo  en  gene- 
ral ,  pueden  establecer  también  impuestos  extía- 
ordinarios  y  contiibuciones  anuales  para  subve- 
nir á  estos  gastos,  con  tal  que  no  haya  vejación, 
y  que  se  apliquen  fielmente  á  su  objeto  los  cau- 
dales que  se  han  exigido.  Con  este  fin,  segnn  lo 
hemos  ya  observado  (§.  io3),  se  han  establecido 
legítimamente  los  derechos  de  portazgo  y  pasage; 
pues  aprovechándose  de  los  caminos,  puentes  y 
calzadas,  como  cosas  púbHcas ,  todos  los  que  por 
ellos  pasan  es  justo  que  contribuyan  á  su  con- 
servación. 

23  2.  Ahora  veremos  que  el  Soberano  debe 
proveer  á  la  conservación  de  los  bienes  públicos, 
y  que  no  se  halla  menos  obligado  como  gete  de 
toda  la  nación  á  velar  sobre  la  Címservacion  de 
los  bienes  de  una  comunidad.  Todo  el  Estado 
se  halla  interesado  en   que   una  comunidad  no 
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caiga  en  la  indigencia  por  la  mala  conducta  de 
los  que  actualmente  la  componen  •  y  como  la 
obligación  produce  el  derecho  sin  el  cual  no  se 
puede  cumplir,  el  Soberano  le  tiene  de  poner  en 
este  punto  á  la  comunidad  en  su  deber.  Si  pues 
tiene  noticia,  por  ejemplo,  de  que  deja  destruir 
los  edificios  necesarios ,  ó  bien  que  desmonta  sus 
bosques,  tiene  derecho  de  prescribirla  lo  que  debe 
hacer,  y  hacerla  entrar  en  regla. 

253.  Solo  nos  falta  decir  alguna  cosa  sobre 
los  bienes  particulares.  Todo  propietario  tiene 
derecho  de  manejar  sus  bienes  ,  y  de  disponer 
de  ellos  como  mejor  le  parezca,  mientras  en  esto 
no  se  siga  perjuicio  de  tercero.  Sin  embargo,  el 
Soberano  ,  como  padre  de  su  pueblo  ,  puede  y 
debe  refrenar  al  disipador  é  impedir  que  corra 
á  su  ruina  ;  sobre  todo  ,  si  este  disipador  es  pa- 
dre de  familias.  Pero  es  necesario  cuidar  mucho 
de  no  estender  este  derecho  de  inspección  hasta 
perjudicar  á  los  subditos  en  la  administración 
de  sus  negocios;  lo  cual  sería  tan  perjudicial  á 
la  justa  libertad  de  los  ciudadanos ,  como  al  ver- 
dadero bien  del  Estado.  Esta  tnateria  en  toda  su 
estension  es  objeto  del  derecho  público  y  de  la 
política. 

254.  Es  también  de  observar,  que  los  parti- 
culares no  son  tan  libres  en  la  economía  ó  en 
el  gobierno  de  sus  bienes,  que  no  queden  suje- 
tos á  las  leyes  y  á  los  reglamentos  de  policía  he- 
chos por  el  Soberano.  Por  ejemplo ,  si  las  viñas 
se  multiplican  demasiado  en  un  pais,  y  escasea 
el  trigo,  puede  prohibir  el  Sobeíano  que  se  plan- 
ten de  viña  las  tierras  de  pan  llevar ,  porque  en 
ello  se  interesan  el  bien  público  y  la  salud  del 
Estado.  Cuando  lo  exige  una  razón  de  esta  im- 
portancia, el  Soberano  ó  el   magistrado   puede 


obligar  á  un  particular  á  vender  sus  géneros  de 
que  no  tiene  necesidad  para  su  subsistencia  ,  y 
fijarles  precio.  La  auloridad  pública  puede  y  de- 
be impedir  los  monopolios,  y  reprinnr  todas  las 
maniobras  (pie  se  dirigen  á  bacer  que  se  enca- 
rezcan los  víveres;  lo  cual  llamaban  los  Roma- 
nos annonam  incctidcre  ^  comprimere  ^  vexnrc. 

255.  Todo  bombre  puecíe  nalurahnenle  ele- 
gir uno  á  quien  quiera  dejar  sus  hienes  después 
de  su  muerte,  en  cuanto  su  derecbo  no  se  ha- 
lle limitado  por  alguna  obligación  indispensable, 
como  por  ejemplo,  la  de  proveer  á  la  subsisten- 
cia de  sus  bijos.  Estos  tienen  naturalmente  el  de- 
recbo de  suceder  con  igualdad  en  los  bienes  de 
su  padre.  Pero  todo  esto  no  impide  que  se  puedan 
establecer  en  un  estado  leyes  particul.ires  sobre 
los  testamentos  y  sucesiones,  n»spetando  siempre 
los  derechos  esenciales  de  la  naluialeza.  Asi  es 
que  para  sostener  las  famdias  nobles  se  baila  es- 
tablecido en  mucbas  paites,  que  el  hijo  mayor 
sea  de  derecbo  el  principal  heredero  de  su  pa- 
dre. Las  tierras  sustituidas  con  cláusula  de  per- 
petuidad al  primogénito  de  una  casa,  le  perte- 
necen en  virtud  de  otro  derecho,  que  dimana  de 
la  voluntad  de  aquel  que,  siendo  duefio  de  sus 
tierras ,  ba  querido  consagrarlas  á  este  destino. 

CAPITULO  XXL 

DR    LA    ENAGEXACION    DE    LOS    BIENES   PÚBLICOS     á 

DEL     DOMINIO  ,     Y     DE     LA.    DE     UNA    PARTE 

DEL    ESTADO. 

9.56.  Siendo  la  nación  sefíora  única  de  íos 
bienes  que  posee,  puede  disponer  de  ellos  como 
mejor  la  cuadre,  enagenarlos  ú  obligarlos  váli- 


damcnte.  Este  derecho  es  una  consecuencia  ne- 
cesaria del  dominio  pleno  y  absoluto,  cuyo  ejer- 
cicio solo  se  restrin<;e  por  el  derecho  natural, 
respecto  á  los  propietarios  que  no  tienen  el  uso 
de  la  razón  necesario  para  la  dirección  de  sus 
negocios;  lo  cual  no  es  aplicable  á  una  nación. 
Los  que  piensan  de  otro  modo  no  pueden  ale- 
gar razón  ninguna  sólida  de  su  modo  de  pen- 
sar, ysCíSeguiria  de  sus  principios;  que  jamas  se 
podria  contraer  de  un  modo  seguro  con  ningu- 
na nación;  lo  cual  ataca  por  los  íundaajentos 
todos  los  tratados  públicos. 

25j.  Pero  es  muy  cierto  que  la  nación  debe 
conservar  preciosamente  sus  bienes  púl^iicos,  usar- 
los como  conviene,  disponer  de  ellos  sí)1o  en  fuer- 
za de  poderosas  razones,  y  no  enagenailos,  ú  obli- 
garlos, como  no  sea  con  ventaja  manitiesta  suya 
ó  en  el  caso  de  una  urgente  necesidad;  todo  lo 
cual  es  una  consecuencia  evidente  de  los  debe- 
res de  una  nación  hacia  sí  misma.  Los  bienes 
públicos  la  son  muy  útiles  y  aun  necesarios;  pe- 
ro no  puede  disipailos  á  su  antojo  sin  hacerse 
delincuente  consigo  misma  de  un  modo  vergon- 
zoso. Hablo  de  los  bienes  públicos  propianiente 
tales,  ó  del  dominio  del  estado;  como  que  es 
cortar  los  nervios  del  Gobierno  el  privarle  de 
sus  rentas.  En  cuanto  á  los  bienes  comunes  á  to- 
dos los  ciudadanos,  la  nación  causa  perjuicio  á 
los  que  se  aprovechan  de  ellos,  si  los  enaoena 
sin  necesidad  ó  sin  razones  justas.  Es  verdad 
que  está  en  derecho  de  hacerlo  como  propieta- 
ria de  sus  bienes  ;  pero  no  debe  disp(jner  de 
ellos,  sino  de  un  modo  conveniente  á  los  debe- 
res del   cuerpo  hacia  sus  miembros. 

258.  Estos  deberes  miran  al  Príncipe  y  al 
gefe  de  la  nación ,  el  cual  debe  atender  á  la  con- 
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servacion  y  sabia  íulniiinstraclon  íIo  los  bienes 
públicos,  contener  y  prevenir  su  disipación,  y 
no  sufrir  ({ue  se  destinen  á  usos  cstraños. 

25g.  Como  el  Príncipe  ó  g(;íe  de  la  sociedad 
es  natiir.ilinente  administrador  y  no  piopietario 
del  Estado,  su  cualidad  de  <^^eí"e  ó  soberano  de 
la  nación  no  le  da  por  sí  misma  el  derecho  de 
enagenar,  ó  de  obligar  los  bienes  públicos..  La 
reghi  general  es  pues  que  el  sn[)eiior  no  puede 
disponer  de  los  bienes  públicos  en  cuanto  á  la 
sustancia  ,  como  que  este  derecho  se  halla  re- 
servado al  propietario  ;  pues  que  se  define  la 
propiedad  por  el  derecho  de  disponer  de  una 
cosa  en  cuanto  á  la  sustancia.  Si  el  superior  lle- 
ga á  traspasar  su  poder  respecto  á  estos  bienes, 
la  enagenacion  que  de  ellos  liaya  hecho  es  in- 
válida ,  y  revocable  en  todo  tiempo  por  su  su- 
cesor ó  por  la  nación.  Esta  es  la  ley  comunmen- 
te recibida  en  el  reino  de  Francia,  y  el  duque 
de  Sully  apoyado  en  este  principio  aconsejó  á 
Enrique  IV  que  incorporara  a  la  corona  todo 
lo  que  sus  predecesores  habían  enagcnado  (i>. 

260.  Como  que  la  nación  tiene  la  libre  dis- 
posición de  todos  los  bienes  que  la  pertenecen 
(§.  256),  puede  transferir  su  derecho  al  Sobera- 


(1)  Ninguna  nación  tiene  leyes  mas  espr^sas,  mas  jus- 
tas V  iTias  bien  fundadas  que  España  sobre  la  iucüiporacioa 
y  reversión  a  la  Corona  de  los  bienes  enagenados  por  pre- 
cio. Entre  los  celosos  y  sabios  magistrados,  que  mayores 
servicios  hicieron  al  Estado,  sobresalió,  y  es  digno  de 
loor  eterno,  el  Señor  Marqués  de  la  Corona,  Fisc^d  que 
fue  del  Supremo  Consejo  suprimido  de  Hacienda.  Véase 
el  espediente  forniado  de  Real  orden  para  proceder  en 
estos  juicios  con  su  audiencia  ,  y  sus  papeles  en  derecho. 
Pero  todo  su  celo  ,  sabiduría  y  esfuerzo  no  fueron  bastan- 
tes para  impedir  cpie  esta  clase  de  pleitos  se  eterniceu. 


no,  y  conferirle  por  consiguiente  el  de  enaje- 
nar y  obligar  los  bienes  públicos.  Pero  no  sien- 
do necesario  este  derecho  del  gefe  del  Estado 
para  gobernar  felizmente,  no  se  presume  que  la 
nación  se  le  ha  dado;  y  si  esta  no  ha  hecho 
una  ley  espresa  sobre  ello,  se  debe  sostener  que 
el  Príncipe  no  está  revestido  de  esta  facultad,  á 
menos  que  no  huya  recibido  el  imperio  sin  la  me- 
nor limitación  ,  y  enteramente  pleno  y  absoluto. 
261,  Las  reglas  que  acabamos  de  establecer 
conciernen  á  las  enagenaciones  de  los  bienes 
públicos,  hechas  en  favor  de  los  particulares. 
Pero  la  cuestión  muda  de  aspecto  cuando  se 
trata  de  enagenaciones  hechas  de  nación  á  na- 
ción (1);  como  que  se  necesitan  otros  princi- 
pios para  decidirla  en  los  diferentes  casos  que 
puedan  ocurrir  ,  sobre  lo  cual  trataremos  de  dar 
Ja  teoría  general. 

I.  Es  necesario  que  las  naciones  puedan  tra- 
tar y  transigir  válidamente  entre  sí,  sin  lo  cual 
no  tendrian  medio  alguno  de  fenecer  sus  nego- 
cios y  de  ponerse  en  un  estado  tranquilo  y  se- 
guro ;  de  donde  se  sigue  que  cuando  una  na- 
ción ha  cedido  alguna  parte  de  sus  bienes  á 
otra,  debe  tenerse  esta  cesión  por  válida  é  ir- 
revocable, como  lo  es  en  efecto  en  virtud  de  la 
noción  áe.  propiedad»  JNinguna  ley  fundamental, 
en  virtud  de  la  cual  pretendiese  una  nación  des- 
pojarse del  poder  de  enagenar  lo  que  la  perte- 
nece, puede  sacar  de  su  quicio  este  principio, 
porque  sería  querer   interdecirse   todo    contrato 


(t)  «Quod  dominia  regnorum  inaí¡er)n])¡lia  et.  semper 
revocabilia  cliciintur  ,  id  respectu  privatoriim  intelligitur, 
jianí  contra  alias  gentes  divino  privilegio  opus  foret.» 
Leibnit.  Fref,  al  Cocí,  del  derecho  de  gentes  diploin. 
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con  otro  pueblo,  ó  prctencler  encanarlos.  Con 
una  ley  semejante  jamás  deberla  una  nación  tra- 
tar desús  bienes;  porque  si  la  necesidad  la  obli- 
ga á  ello,  ó  su  propia  ventaja  la  determina,  re- 
nuncia á  su  ley  íundamental  desde  que  comien- 
za á  tratar.  Apenas  se  disputa  á  la  nación  en- 
tera la  facultad  de  enagenar  lo  que  la  pertene- 
ce; pero  se  pre^G^unta  si  la  tiene  el  Soberano. 
¿Las  leves  fundamentales  pueden  decidir  la  cues- 
tión? ^i  No  dicen  estas  nada  directamente  sobre 
esto?  He  aqui   nuestro   se;ifund(j  principio. 

2.  Si  la  nación  ba  deferido  la  plena  sobera- 
nía á  su  Príncipe;  si  le  ba  conretido  el  cuidado 
y  dado  sin  reserva  el  derecbo  de  tratar  y  de 
contratar  con  los  demás  estados;  se  presume  ha- 
berle revestido  de  todos  los  poderes  necesarios 
para  contratar  válidamente.  El  Pjíncipe  es  en- 
tonces el  órgano  de  la  nación;  lo  que  bace  se 
reputa  hecho  por  ella  misma ,  y  bien  que  no 
sea  el  propietario  de  los  bienes  públicos  ,  los 
ena^^ena  válidamente,  como  que  se  halla  debida- 
mente  autorr¿aa(>. 

262.  La  cuestión  es  mas  difícil  cuando  se  tra- 
ta, no  de  la  enagenacion  de  algunos  bienes  pú- 
blicos, sino  de  la  desmembración  de  la  nación 
misma  ó  del  estado,  y  de  la  cesión  de  una  ciu- 
dad ó  de  una  provincia,  que  es  una  parte  inte- 
grante de  él.  Pero  se  resuelve  sólidamente  por 
los  mismos  principios:  una  nación  debe  conser- 
varse á  sí  misma,  (5-  ^^)  <^<^l^e  conservar  todos 
sus  miembros,  no  puede  abandonarlos,  y  está 
obligada  á  mantenerlos  en  su  estado  de  miem- 
bros de  la  nación  (§.  17).  No  tiene  el  derecho 
de  traficar  ni  (;on  sii_estado,  ni  con  su  libertad 
por  ventajas  que  se  prometiese  de  semejante  ne- 
gociación: se   han  unido   en  sociedad  para  ser 
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miembros  de  ella  ,  reconocen  la  autoridad  del 
estado  para  trabajar  de  concierto  por  el  bien  y 
salud  publica,  y  no  para  estar  á  su  disposición 
como  un  rebaño  de  carneros.  Pero  la  nación 
puede  abandonarlos  legítimamente  en  el  caso  de 
una  necesidad  estreñía,  y  está  en  derecho  de  se- 
pararlos  del  cueipo,  si  lo  exige  la  pública  felici- 
dad. Guando  en  semejante  caso  abandona  el  Es-- 
tado  una  ciudad  ó  una  provincia  al  vecino  ó  al 
enemigo  poderoso,  la  cesión  subsiste  válida  en 
cuanto  al  Estado  ,  pues  que  tuvo  derecho  de  lia- 
cerla  ;  ni  puede  tener  ulteriores  pretensiones, 
puesto  que  ha  cedido  todos  los  derechos  que  en 
estopodian  compelerle. 

26^^.  Pero  tal  provincia  ó  tal  ciudad  ,  asi 
abandonada  y  desmend:)rada  del  Estado,  no  tie- 
ne obligación  de  recibir  al  nuevo  señor  que  se 
la  quiere  dar.  Separada  de  la  sociedad  de  que 
era  n)ienibro,  vuelve  á  entrar  en  sus  derechos; 
y  si  le  es  posible  defender  su  libertad  contra  el 
que  quisiere  someterla,  se  opone  legítimamen- 
te. Habiéndose  oblig.Klo  Francisco  I  por  el  tra- 
tado de  JMadrid  á  ceder  el  ducado  de  Borgoña  al 
emperador  Carlos  V,  los  Estados  de  esta  provin- 
cia declararon  :  que  habiendo  sido  siempre  sub- 
ditos de  la  corona  de  Francia ,  morirían  bajo 
esta  obediencia;  que  si  el  Rey  les  abandonaba, 
tomarían  las  armas  y  se  esforzarían  por  ponerse 
en  libertad  antes  que  pasar  de  una  dominación  á 
otra.  Es  verdad  que  rara  vez  se  hallan  los  sub- 
ditos en  estado  de  resistir  en  tales  ocasiones, 
y  ordinariamente  el  mejor  partido  que  tienen  que 
tomar  es  el  de  someterse  á  su  nuevo  gefe ,  ha- 
ciendo sus  condiciones  lo  mas  suaves  que  puedan, 

264.  Cualquiera  que  sea  el  Piíncipe  ó  gefe 
del  Estadoj   ¿tiene  facultad  de   desmembrarle? 


l\es|i()n(]ninos  como  ya  lo  liemos  hecho  respecto 
<k'l  tloiniíiio.  Si  la  ley  fiindaiiieulal  prohibe  al 
Soberano  toda  desmenibracion  ,  no  puede  ha- 
cerla sin  el  concurso  de  la  nación  o  de  sus  re- 
presentantes. Pero  si  la  ley  calla,  y  si  el  Prínci- 
pe ha  recibido  el  imperio  pleno  y  absoluto,  es 
entonces  depositario  de  los  derechos  de  la  na- 
ción, y  el  órgano  de  su  voluntad.  La  nación 
no  debe  abandonar  á  sus  miembros  sino  en  la 
necesidad,  ó  con  ol)jeto  de  la  salud  pública,  ó 
para  preservarse  ella  misma  de  su  ruina  total. 
El  Príncipe  no  debe  cederlos  sino  por  las  mis- 
mas razones  ;  pero  puesto  que  recibió  el  impe- 
ri(j  absoluto  ,  á  el  toca  juzgar  del  caso  de  nece- 
sidad ,  y  de  lo  que  exige  la  salud  del  Estado. 

Con  ocasión  del  mismo  tratado  de  Madrid, 
de  que  aca[)amos  de  hablar,  los  notables  del 
reino  de  Eiancia  ,  conüreüados  en  Cot^ttac  des- 
pues  de  la  vuelta  del  Rey  ,  concluyeron  unáni- 
memente que  no  se  estendia  su  autoridad  hasta 
desmembrar  la  corona.  Declaróse  nulo  el  trata- 
do ,  como  contrario  á  la  ley  fundamental  del 
reino ,  y  verdaderamente  estaba  hecho  sin  pode- 
res suficientes.  La  ley  negaba  formalmente  al 
Rey  el  poder  desmembrar  el  reino;  el  concurso 
de  la  nación  era  necesario  para  ello  ;  y  podia 
dar  su  consentimiento  por  el  óigano  de  los  Es- 
tados generales.  Cáilos  \  no  dei)ia  dar  libertad 
á  su  prisionero  ,  antes  de  que  estos  mismos  Es- 
tados generales  hubiesen  aprobado  el  tratado;  ó 
nías  bien  usando  de  su  victoria  con  mas  gene- 
rosidad ,  debia  imponer  condiciones  menos  du- 
ras ,  cuyo  cumplimiento  hubieía  estado  en  ma- 
no de  Francisco  1  ,  y  de  las  cuales  no  se  hubie- 
se podido  desdecir  sin  vergüenza.  Peio  en  el  dia 
en  que  los  Estados  generales  ya  no  se  juntan  eu 
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Francia  ,  solo  con  el   Rey  se  entienden  las  de- 
mas  potencias  ,  las  cuales  tienen  derecho  de  to- 
mar su  voluntad  por  la  del  reino  entero  ;    y  las 
cesiones  que  pudiera  el   Rey  hacerlas  ,  subsisti- 
rian  validas  en  virtud  del  consentimiento  tácito, 
por  el  cual  la  nación  ha  confiado  todo  su  poder 
al  Rey  para   tratar  con   elhis.   Si  de   otro   modo. 
fuese,  no  se  pudiera   contratar  seguramente  con 
la  corona  de  Francia.  Muchas  veces  para  mayor 
precaución   han   pedido    las    potencias  que  se  re- 
gistrasen sus  tratados  en  el  parlaniento  de  París; 
pero  hoy  no  está  ya  en  uso  esta  formalidad. 

CAPITULO    XXII. 

DE     LOS    Ríos     GRANDES     Y     PEQUEÑOS   ,    Y    DE    LOS 

LAGOS. 

265.  Cuando  una  nación  se  apodera  de  nn 
pais  para  fijar  en  el  su  permanencia,  ocupa  todo 
lo  que  el  pais  encieria  :  tierras,  lagos,  rios  etc. 
Pero  puede  suceder  que  este  pais  se  termine,  y 
esté  separado  de  otro  por  un  rio  grande.  Se  pre- 
gunta ¿á  quién  pertenecerá  éste.í^  Por  los  prin- 
cipios que  hemos  establecido  en  el  capitulo  18^ 
es  claro  que  debe  pertenecer  á  la  nación  que 
primero  se  apoderó  de  él.  No  se  puede  ne<^ar 
este  principio  ;  pero  la  difi(  ultad  consiste  en  ha- 
cer su  aplicación.  No  es  fácil  decidir  cual  de  las 
dos  naciones  vecinas  fue  la  primera  en  apode- 
rarse de  un  rio  que  las  separa;  pero  las  re- 
glas siguientes  que  ofrecen  los  principios  del 
derecho  de  gentes  ,  sirven  pera  resolver  estas 
cuestiones. 

I.  Cuando  una  nación  se  apodeía  de  un  pais 
terminado  por  un  rio  ,  se  juzga  que  se  le  apro- 


pia  tími!)ion  ;  porque  mi  rio  es  do  uso  muy  grán- 
elo paia  que  se  pueda  presuniir  (jue  la  nación  uo 
tuvo  inteneion  de  reseiváiseh;.  l*or  consi^Milente 
el  primer  pueblo  que  lia  establecido  su  doniina- 
riou  sobie  la  orilla  de  un  rio  ,  se  tiene  por  el 
primer  ocupante  de  toda  la  parte  del  rio  qtie 
termina  su  teriitorio.  Ksta  presunción  es  indu- 
dable ,  cuando  se  trata  de  un  lio  muy  ancho,  á 
lo  menos  por  una  parle  de  su  anchura  j  y  hi 
fuerza  de  la  piesunínon  crece  ó  disminuye  res- 
pecto del  todo,  en  razón  inversa  de  la  anchura 
del  rio  ;  porque  cuanto  mas  éste  se  estrecha, 
tanto  uías  la  seguridad  y  la  comodidad  del  uso 
exigen  que  se  someta  todo  entero  al  imperio  de 
la  propiedad. 

a.  Si  este  pueblo  ha  hecho  algún  uso  del  rio, 
como  para  la  navegación  ó  para  la  pesca  ,  se  pie- 
sume  con  tanta  mas  seguridad  que  ha  querido 
apropiársele. 

3.  Si  ni  el  uno  ni  el  otro  de  ambos  vecinos 
del  rio  puede  piobar  que  el  mismo  ó  aquel  de 
quien  tiene  el  deiecho,  se  estableció  el  primero 
en  estas  regiones  ,  se  supone  que  entrambos  vi- 
nieron á  ellas  al  mismo  tiempo;  pues  ninguno 
tiene  razones  de  prefeiencia  ,  y  en  este  caso  la 
dominación  del  uno  y  del  otro  se  estiende  has- 
ta la  mitad  del   lio. 

4-  Una  larga  posesión  no  contradicha  ,  esta- 
blece el  derecho  de  las  naciones  5  pues  de  otro 
modo  no  hahria  paz  ni  nada  estable  en  ellas,  y 
los  hechos  notorios  deben  probar  la  posesión; 
y  asi  cuando  de  tiempo  inmemorial  ejerce  una 
nación  sin  contradicción  los  derechos  de  sobe- 
ranía sobre  un  rio  que  le  sirve  de  límites  ,  na- 
die puede  disputarla  su  imperio. 

5.  En  fin  si  los  tratados  definen  alguna  cosa 
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sobre  la  cuestión  ,  es  preciso  observarlos  ;  deci- 
dirla por  convenciones  es  el  partido  mas  seguro, 
y  el  que  toman  en  efecto  las  potencias  en  el  dia. 

066'  Si  un  rio  abandona  su  cauce,  ya  porque 
se  agote,  ya  porque  tueiza  su  curso,  la  madre 
permanece  para  el  señor  del  rio,  porque  hace 
paite  de  el  ;  y  el  que  se  ba  apropiado  el  todo, 
es  necesario  que  se  apropie  la  [n^rte. 

26*y.     Si  el  itíiritorio  que  linda  con  el  rio  no 
tiene  otros    límites  que  el    mismo  rio ,  se   cuen- 
ta   entre   los    territorios    de   límites    naturales    ó 
indeterminados,  [terrítoria  arcifima)  y  goza  del 
derecho:  es  decir,   que  el   terreno  que  se    pue- 
da   ir    acumulando    poco     á    poco    por    el    cur- 
!50  del  rio,  y  todos  los  aumentos  insensibles ,  son 
aumentos  de  este   territorio   que  siguen  su  con- 
dición ,   y  peitenecen  á  un   mismo  dueim.    Por- 
que si    me    apodero    de    un    terreno    declarando 
que  quiero   por   límites  el  rio  que  le  baña  ,  ó  si 
se  me   ba    dado    con    esta    condición  ,    por   esto 
mismo  ocupo   de  antemano    el   derecho   de  alii^ 
vioii  ^   y    por  consiguiente  puedo   yo  solo    apro- 
piarme todo  lo   que   la  coiiicnte  del  agua  añada 
insensiblemente    á    mi   terreno.    Digo   insensible^-' 
mente ^  porque  en    el    caso  muy  raro  que  se  lla- 
ma aluvión^  cuando  la  violencia  del  «agua  separa 
una  porción  considerable  de  tierra  y   la  juma   á 
otra  de  nujdo  que  tudavia  se  la  distin^iue  ,    este 
pedazo   de  tierra  permanece   natuiahiiente   pro- 
pia de   su   primer   dueño.  De  particular  á   pui'ti- 
cular  las  leyes  civiles  han  previsto   y  decidido  el 
caso;    y   los    particulares  deben    coud)inar    tam- 
bién la  equidad  con  el  bien  del  Estado  y  el  cui- 
dado de  evitar  pleitos. 

En  caso  de  duda  todo  territorio  limitrofe  de 
un  rio,  se  presume  no  tener  otros  límites  que 
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el  mismo  rio;  porque  nada  liay  mas  natural  que 
tomarle  por  líiniles  cuando  se  establece  sobre 
sus  orillas;  y  en  la  duda  se  pres«jme  siempre 
lo  que  es  mas  natural,  y  mas  provechoso. 

268.     Establecido   ya  que    un  rio  liace  la  se- 
paración de  dos  territorios,  sea  que  permanezca 
con)un   á    los    dos  riberiegos    opuestos ,   sea  que 
le  dividan    por  mitad,   sea  en  fin  que  pertenezca 
todo  entero  al  uno   de  los  dos;  los  diversos  de- 
rechos sobre  el    rio   no  sufren  mudair¿a    alguna 
por  el  aluvión.  Pero  si  sucede  por  un  efecto  na- 
tural  de  la    coriiente    el  uno  de  los  dos  territo- 
rios recibe  aumento  :  mientras  el    rio  va  g^anan- 
do  terreno  poco  á  poco  sobre  la  ribera  opuesta, 
permanece   este  término  n;itural   de  los  dos   ter- 
ritorios, y  cada  uno  conserva  en   él  sus  inismos 
derechos ,   á   pesar  de  su    mudanza  sucesiva  ;    de 
suerte  ,   por   ejemplo  ,    que  si    está  dividido    por 
initaíl  entre  \os  dos  liberiegos,  esta  niitad  ,  aun- 
que haya  mudado  de  sitio,  continúala  siendo  la 
línea   de    separación    de  los  dos  vecinos.  El  uno 
pierde  ,   es  verdad,  mientras    que  el    otro   gana; 
pero   la  naturaleza  sola    hace   esta   mudanza  ,   la 
cual   destruye   el   teireno    del   uno   mientras  que 
de  él  forma  uno  nuevo  por  el  otro.  La  cosa  no 
puede  ser  de  otro  modo,  en  el  caso  de  haberse 
tomado  solo  el  lio   por  límites. 

269.  Pero  si  en  lugar  de  una  mudanza  su- 
cesiva ,  el  rio  por  un  accidente  puramente  natu- 
ral se  separa  enteramente  de  su  curso,  y  pene- 
tra en  uno  de  los  dos  estados  vecinos;  la  madre 
que  abandona,  queda  entonces  como  lín)ites  ,  y 
paia  el  dueiio  del  lio  (§.  267).  El  rio  perece  en 
toda  esta  parte  mientras  que  nace  en  su  nuevo 
cauce  ,  y  nace  en  él  únicamente  para  el  estado 
por  donde  corre. 


Este  caso  es  en  un  todo  diterente  del  de  un 
rio  que  cambia  su  curso  sin  salir  del  mismo  es- 
tado. Este  continúa  en  su  nuevo  curso  pertene- 
ciendo al  mismo  dueño,  ya  sea  al  estado ,  ya  sea 
á  aquel  á  quien  el  estado  le  dio,  poique  los  rios 
pertenecen  al  público  en  cualquiera  parte  del  pais 
que  corran.  La  madre  abandonada  acrece  por  mi- 
tad á  las  tierras  contiguas  de  una  parte  y  de  otia, 
si  Son  arcifinias ^  es  decir,  límites  naturales  y  con 
derecho  de  aluvión.  Esta  madre  es  ya  del  públieo; 
sin  embargo  de  lo  que  hemos  dicho  (5.  266), 
á  causa  del  derecho  de  aluvión  de  los  vecinos,  y 
porque  aqui  el  público  no  poseía  este  espacio 
sino  por  la  razón  sola  de  que  era  un  rio  ;  pe- 
ro permanece  suyo  si  las  tierras  adyacentes  no 
son  arcifiiiias.  El  nuevo  terreno  sobre  el  cual 
toma  el  rio  su  curso,  perece  para  el  propietario, 
porque  todos  los  rios  del  pais  están  reservados 
al  público. 

270.  No  es  lícito  en  las  inmediaciones  del 
rio^  ó  mas  bien  sobre  sus  márgenes,  levantar 
obras  con  objeto  de  separar  su  curso  y  echarle 
sobre  la  ribera  opuesta,  porque  esto  seria  ganar 
en  perjuicio  de  otro.  Cada  uno  puede  solamen- 
te precaverse,  é  impedir  que  la  corriente  no  so- 
cabe  el  terreno  y  se  le  lleve  consigo. 

271.  En  general  en  im  rio,  lo  mismo  que 
en  otra  parte,  no  se  puede  construir  obra  algu- 
na perjudicial  á  los  derechos  de  01  ro.  Si  un  rio 
pertenece  á  una  nación  ,  y  otra  goza  en  el  in- 
contestablemente del  derecho  de  navegación  ,  la 
primera  no  puede  construir  en  él,  ni  dique,  ni 
molinos  que  le  reducirian  a  no  ser  navegable; 
porque  su  derecho  en  este  caso  es  solo  una  pro- 
piedad limitada ,  y  no  puede  ejercerla  sin  res- 
petar los  derechos  de  otro. 


2^2.  Pero  cuando  se  encuentran  en  contra- 
dicción dos  derechos  diícrcnles  sobre  una  mis- 
ma cosa ,  no  es  sienipr  (^  fácil  decidir  cual  de 
los  dos  debe  ceder  ai  otKi ,  y  no  se  puede  re- 
solver sino  considerando  atenlan)ente  la  natura- 
leza de  los  derechos  y  su  origen.  Por  ejen>plo, 
un  rio  me  pertenece,  pero  tú  tienes  en  él  el  de- 
recho de  pesca  j  (¡puedo  yo  construir  en  mi  rio 
molinos  que  harian  la  pesca  nt;;s  diíicil  y  nicnos 
productiva?  Parece  (.[uc  sí,  atendida  la  naturale- 
za de  nuestros  derechos.  Yo  como  propietario 
tengo  un  derecho  esencial  en  la  misma  cosa:  tú 
solo  tienes  en  ella  el  derecho  de  uso  accesorio  y 
dependiente  del  uno;  tiene»  solamente  en  gene- 
ral el  derecho  de  pescar  del  modo  (¡ue  puedas  en 
mi  rio,  según  que  esté  ,  y  según  me  convenga  po- 
seerlo :  vo  no  le  quito  el  derecho  porque  cons- 
truya mis  molinos  ,  él  subsiste  en  su  generali- 
dad j  y  si  te  resulta  menos  útil  es  por  acciden- 
te, y  port|ue  depende  del  ejercicio  del  mió.  No 
sucede  lo  mismo  con  el  derecho  de  navegación 
de  que  hemos  hablado  ,  porque  se  funíla  en  la 
suposición  necesaria  de  que  el  rio  permanecerá 
libre  y  navegable  5  y  asi  escluye  cualquiera  obra 
que  interruuTpiria  absolutamente  la  navegación* 
La  antigüedad  y  el  origen  de  los  derechos  contri-- 
buven  tanto  couío  su  naturaleza  á  decidir  la 
cuestión.  El  derecho  mas  antiguo,  si  es  absolu- 
to ,  se  ejerce  en  toda  su  estension  ,  y  el  otro 
solo  en  cuanto  puede  estenderse  sin  perjuicio 
del  primero;  porque  no  se  ha  podido  estable- 
cer sino  de  este  modo  ,  á  menos  que  el  posee- 
dor del  primer  derecho  no  haya  consentido  es- 
presamente  en  su  limitación. 

Asi    también    los    derechos    cedidos    por    la 
propiedad  de  la  cosa  se  consideran  cedidos  sin 


perjuicio  de  los  demás  derechos  que  le  compe- 
len, y  solo  en  cliaíito  pUedari  ir  de  acuerdo  con 
estos  ;  á  menos  que  uíia  declaración  espresa  ,  ó 
la  naturaleza  misma  de  los  derechos  no  decida 
de  otro  modo.  Si  Jo  he  cedido  á  otro  el  dere- 
cho de  pesca  en  mi  rio,  es  manifiesto  que  se  le 
he  cedido  sin  perjuicio  de  los  demás  derechos 
raios  ,  y  que  permanezco  dueño  de  construir  en 
este  rio  todas  las  ohras  que  tuviere  por  conve- 
niente ,  aun  cuando  perjudicasen  á  la  pesca, 
con  tal  que  no  la  destruyan  enteramente.  Una 
obra  de  Cstá  última  especie  ,  como  sería  un  di- 
que que  impidiese  á  la  pesca  subir,  solo  podría 
construirse  en  un  caso  de  necesidad  y  según  las 
circunstancias  ,  indemnizando  al  que  tiene  el  de- 
recho de  pesca. 

273.  Puede  aplicarse  fácilmente  á  los  lagos 
lo  que  hemos  dicho  en  todos  los  rios  :  todo  la- 
go encerrado  enteramente  en  un  pais  pertenece 
á  la  nación  señora  de  este  pais ,  la  cual  cuando- 
se  apodera  de  un  territorio  se  considera  haber- 
se apropiado  todo  lo  que  en  él  se  contiene  ;  y 
como  apenas  se  verifica  que  toque  á  los  parti- 
culares la  propiedad  de  un  lago  poco  conside- 
rable ,  queda  este  común  á  la  nación.  Si  está  si- 
tuado entre  dos  estados  ,  se  le  presume  dividido 
entre  ellos  por  en  medio  ,  mientras  que  no  hay 
ni  título  ni  uso  constante  y  manifiesto  para  de- 
cidir de  otra  manera. 

2y4'  Lo  qne  hemos  dicho  del  derecho  de 
aluí'ion  hablando  de  los  rios  ,  debe  entenderse 
también  de  los  lagos.  Guando  urt  lago  que  ter- 
mina un  estado  le  pertenece  por  entero  ,  los 
acrecentamientos  de  este  lago  siguen  la  suerte 
del  todo  ;  pero  es  necesario  que  sean  acrecen- 
tamientos insensibles  ,  como  los   de   un  terreno 
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vn  el  aluvión  ,  y  que  sean  ailenms  acrecenta- 
mientos vertiaderos  ,  constantes  y  consumados. 
I\Ie  esplicare:  i."  haL>!o  de  acrecentamientos  in- 
sensibles. Aqui  es  al  rcves  del  aluvión^  y  se  lía- 
la de  los  acrecentamientos  de  un  lago ,  conjo 
alli  se  trataba  de  los  de  un  terreno.  Si  estos  au- 
mentos no  son  insensibles  ,  si  el  lago  saliendo 
de  niidre  inundase  repentinamente  un  pais  es- 
Icnso  ,  esta  nueva  porción  del  lago  ,  este  pais 
cubierto  de  agua  ,  pertenece  tod.>vía  a  su  anti- 
guo dueño.  jiPues  en  qué  se  fundaria  la  adqui- 
sición para  el  dueño  del  lago?  En  que  el  espa- 
cio es  tnuy  fácil  de  reconocerse  ,  aunque  baya 
caml)iado  de  naturaleza,  y  muy  considerable  pa- 
ra presumir  que  el  dueño  no  baya  tenido  la  in- 
tención de  conservárselo,  á  pesar  de  las  mudan- 
zas que  en  el  pudieran  sobrevenir. 

2.  Pero  si  el  lago  va  socabando  insensible- 
mente una  porción  de  terieno  opuesto  ,  la  des- 
truye y  la  desíigura  estableciéndose  en  ella  ,  y 
añadiéndola  á  su  cauce  antiguo  ;  esta  porción  de 
terreno  perece  para  su  dueño  ,  deja  de  existir, 
y  el  lago  de  este  modo  acrecido  pertenece  siem- 
pre al  mismo  estado  en  su  totalid.»d. 

3.  Si  las  grandes  avenidas  inundan  solo  algu- 
nas tierras  vecinas  del  lago  ,  este  accidente  pa- 
sasfero  no  puede  causar  ninguna  mudanza  á  su 
dependencia.  La  razón  porque  el  suelo  que  el 
lago  invade  lentamente  pertenece  al  señor  del 
lago,  y  perece  para  su  antiguo  propietario,  con- 
siste, bablando  de  im  estado  respecto  de  otro, 
en  que  este  propietario  no  tiene  otros  límites 
que  el  lago  ,  ni  otras  señales  que  sus  orillas  pa- 
ra conocer  basta  donde  se  estiende  su  posesión. 
Si  el  agua  avanza  insensiblemente,  pierde;  si  se 
retira  por  sí  misma  ,  gana  ;   tal  ba  debido  ser  la 
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intención  de  los  pueblos  que  se  han  apropiado 
respectivamente  el  agua  y  las  tierras  vecinas  ,  y 
apenas  se  les  puede  suponer  otra.  Pero  un  ter- 
reno inundado  por  cierto  tiempo,  no  se  ha  con- 
fundido con  el  resto  del  lago;  pues  se  le  reco- 
noce todavía,  y  el  dueño  puede  conservar  con  él 
su  derecho  de  propiedad.  Si  de  otro  modo  fue- 
ra ,  una  ciudad  inundada  por  un  lago  mudaria 
de  dominación  durante  la  abundancia  de  las  llu- 
vias para  volver  á  su  antiguo  señor  cuando  ce- 
sasen. 

4.  Por  iguales  razones  ,  si  las  aguas  de  un 
Jago,  abriéndose  camino,  penetrando  en  un  pais 
limitrofe  ,  forman  una  bahía  en  él ,  ó  en  cierto 
modo  otro  lago  unido  al  primero  por  un  canal, 
este  nuevo  cúmulo  de  agua  y  el  canal  pertene- 
cen al  señor  del  pais,  en  el  cual  se  han  forma- 
do. Porque  es  muy  fácil  reconocer  los  límites, 
y  no  se  presume  la  intención  de  abandonar  un 
espacio  tan  considerable,  si  llega  á  ser  invadido 
por  las    aguas  de  un  lago  vecino. 

Observemos  ademas  en  este  lugar,  que  trata- 
mos la  cuestión  de  estado  á  estado  ,  la  cual  se 
decide  por  otros  principios  entre  los  propieta- 
rios ,  miembros  de  un  estado  mismo.  Aqui  los 
límites  del  suelo  no  son  los  únicos  que  deter- 
minan su  posesión  ,  sino  que  también  concur- 
ren para  determinarla  su  naturaleza  y  su  uso. 
El  particular  que  posee  un  campo  á  orillas  de 
un  lago,  no  puede  gozar  de  él  como  de  un  cam- 
po cuando  se  ha  inundado  :  el  que  tiene  por 
ejemplo  el  derecho  de  pesca  en  este  lago,  ejerce 
su  derecho  en  esta  nueva  estension  ;  pero  si  las 
aguas  se  retiran  vuelve  el  campo  al  uso  de  su 
dueño.  Si  el  agua  penetra  por  una  abertura  en 
las  tierras  bajas  de   la  vecindad  y   las  sumerge, 


para  siempre,  rsic  nurvo  lago  pertenece  al  pú- 
blico ,   poríjue  lodos  los  lagos  le   pertenecen. 

a^S.  Los  inlsmos  principios  hacen  ver,  que  si 
el  aíTiía  forma  insensiíjlenienie  arenas  sobre  sus 
orillas  ,  sea  rciiráiidose  ,  sea  de  otra  manera, 
estos  aumentos  pertenecen  al  pais  á  que  se  jun- 
tan ,  cuando  no  tiene  este  pais  otros  límites  que 
el  lago;  y  es  lo  misu.o  que  el  aluvión  sóbrelas 
orillas  de  un  rio. 

2j6.  Pero  si  el  lago  llegare  á  secarse  repen- 
tinamente en  toílo  ó  en  parle,  la  madre  perie- 
iieceria  al  soberano  del  lago,  con'iO  que  la  na- 
turaleza señala  suíicientemente  los  límiles. 

277.  El  imperio  ó  la  jurisdicción  en  los  la- 
gos y  en  los  rios  sigue  las  misnias  reglas  que  la 
propiedad  en  todos  los  casos  que  acabamos  de 
examinar.  Pertenece  naturalmente  á  cada  estado 
sobre  la  porción  ó  sobre  el  todo,  cuyo  dominio 
tiene  ;  y  ya  hemos  visto  que  la  nación  ó  su  so- 
berano  manda  en  todos  los  lugares  que  posee. 

CAPITULO  XXIII. 

DEL    MARé 

a^S.  Para  acabar  de  esponer  loa  principios  del 
derecho  de  gentes  respecto  de  lo  que  una  nación 
puede  poseer,  nos  IVdta  hablar  de  la  alta  mar. 
El  liso  de  la  alta  mar  consiste  en  la  navegación 
y  en  la  pesca  ;  lo  larg^o  de  las  costas  sirve  tam- 
bién para  buscar  las  cosas  que  se  hallan  cerca 
de  ellas  ó  en  la  orilla  ,  (íomo  son  las  conchas, 
las  perlas  ,  el  ámbar  etc.  ;  también  para  hacer 
sal ,  y  en  fin  para  estahlecer  ensenadas  y  sitios 
tle  seguridad  para  las  embarcaciones. 

379.     La  alta  mar  no  es  ocupable  por  natu- 
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raleza  ,  como  que  nadie  puede  establecerse  en 
ella  de  modo  que  pueda  impedir  á  los  demás 
pasar  por  allí.  Pero  una  nación  poderosa  sobre 
el  mar  podria  impedir  á  las  demás  la  pesca  y  la 
navegación  ,  declarando  que  se  apropia  su  do- 
minio ,  y  que  destruirá  las  embarcaciones  que 
se  atrevan  á  presentarse  sin  su  permiso.  \  eamos 
pues  si  tiene  derecho  de  hacerlo. 

280.  Manifiesto  está  que  el  uso  de  la  alta 
mar,  que  consiste  en  la  navegación  y  en  la  pesca, 
es  inocente,  y  es  inagotable;  quiero  decir,  que 
el  que  navega  ó  pesca  en  alta  mar  á  nadie  per- 
judica ,  y  que  la  mar  en  estas  dos  consideracio- 
nes puede  servir  á  las  necesidades  de  todos  los 
hombres.  La  naturaleza  pues  no  les  concede  el 
derecho  de  apropiarse  las  cosas  cuyo  uso  es 
inocente,  inagotable  y  suficiente  á  todos;  pues- 
to que  pudierido  cada  uno  en  su  estado  de  co- 
munión encontrar  en  él  con  que  satisfacer  á  sus 
necesidat'es,  seria  querer  privar  á  las  demás,  sin 
razón  ,  de  los  beneficios  de  la  naturaleza  ,  tratar 
de  alzarse  por  único  señor  y  escluir  á  todos  los 
demás.  Como  la  tierra  no  da  ya  sin  cultivo  to- 
das las  cosas  necesarias  ó  útiles  al  genero  hu- 
mano estremamente  multiplicado,  se  hizo  con- 
veniente introducir  el  derecho  de  propiedad  ,  á 
fin  de  c|ue  cada  uno  pudiese  aplicarse  con  mas 
suceso  á  cultivar  lo  que  le  habia  cabido  en  suer- 
te,  y  á  nmltiplicar  por  su  trabajo  Lis  diversas 
cosas  útiles  á  la  vida.  He  aqui  por  qué  la  ley  na-» 
tural  aprueba  los  derechos  del  dominio  y  de  la 
propiedad  que  han  puesto  fin  á  la  comunión 
primitiva;  pero  esta  razón  no  puede  tener  lugar 
respecto  de  las  cosas  cuyo  uso  es  inagotable,  ni 
por  consiguiente  resultar  motivo  justo  de  apro- 
piárselas.  Si  el  libre  y  común  uso  de  una  tosa 


de  esta  naturaleza  fuese  perjudicial  ó  peligroso  á 
una  nación ,  el  cuidado  de  su  propia  seguridad 
le  autorizarla  á  someter,  si  podia,  esta  misma 
cosa  á  su  dominio,  á  fin  de  no  permitir  el  uso 
sino  con  las  precauciones  que  la  prudencia  la 
dictase.  Pero  este  no  es  el  caso  de  la  alta  mar, 
en  la  cual  se  puede  navegar  y  pescar  sin  cau- 
sar perjuicio  á  nadie,  y  sin  poner  á  nadie  en 
peligro.  Nación  ninguna  tiene  pues  derecho  de 
apoderarse  de  la  alta  mar  ,  ó  de  atrihuiíse  su 
uso  con  esclusion  de  las  demás.  Los  reyes  dé 
Portugal  quisieron  en  otro  tiempo  arrogarse  el 
imperio  de  los  mares  de  Guinea  y  de  las  Indias 
orientales  (i);  pero  semejante  pretensión  fue  de 
corta  importancia  para  las  demás  potencias  ma- 
rítimas. 

281.  Siendo  pues  un  derecho  común  á  todos 
los  hombres  el  de  navegar  y  pescar  en  alta  mar, 
la  nación  que  trata  de  escluir  á  otra  de  esta  venta- 
ja ,  la  hace  injuria  y  la  da  un  justo  motivo  de  guer- 
ra, fundado  en  la  naturaleza  que  autoriza  á  toda 
nación  á  repeler  la  injuria,  es  decir,  á  oponer 
la  fuerza  á  quien  quiere  privarla  de  su  derecho. 

282.  Decimos  mas  :  Una  nación  que  quiere 
arrogarse  sin  título  un  derecho  esclusivo  en  el 
mar  y  sostenerle  por  la  fuerza,  irroga  injuria  á 
todas  las  naciones ,  cuyo  derecho  común  viola, 
y  todas  tienen  fundamento  para  reunirse  con- 
tra ella  con  el  fin  de  reprimirla.  Las  naciones  tie- 
nen el  mayor  interés  en  hacer  universalmente 
respetar  el  deiecho  de  gentes  que  es  la  base  de 
su  tranquilidad.  Si  alguno  le  infringe  abiertamen- 


(1)     Véase  Grocio  en  su  tratado,  j\Jare  liberum^  y  á  Sel- 
4«no  €0  el  suyo  Mare  cíausum,  lib,  1.  cap.  17. 


te,  todos  pueden  y  deben  alzarse  contra  él,  y 
reuniendo  sus  fuerzas  para  castigar  á  este  ene- 
migo común  ,  cumplirán  con  sus  deberes  bácia 
sí  mismas,  y  bácia  la  sociedad  humana  de  que 
son  miendjroá  (Prelim.  §.  22}. 

283.  Sin  embargo,  como  es  libre  á  cada  uno 
renunciar  á  su  dert-cho,  una  nación  puede  ad- 
quirir derecbos  esclusivos  de  navegación  y  de 
pesca  en  virtud  de  tratados  en  lus  cuales  otras 
raciones  rtnuncien  en  su  favor  á  los  derecbos 
que  tienen  déla  naturaleza.  Estas  se  obligan  á  ob- 
servar sus  tratados,  y  la  nación,  que  favorecen, 
está  en  derecho  de  mantenerse  por  la  fuerza  en 
la  posesión  de  sus  ventajas.  Asi  es  com.o  la  casa 
de  Austria  renunció  en  favor  de  los  ingleses  y 
de  los  holandeses  ai  derecho  de  enviar  eml)ar- 
caciones  de  los  Países  Bnjos  á  las  indias  orienta- 
les. Se  pueden  ver  en  Grocio  De  jure  B.  et  P, 
lib.  2,  cap.  3,  §.  1 5,  muchos  ejemplos  de  tratados 
semejantes. 

284.  Los  derecbos  de  navegación ,  de  pesca 
y  otros  que  se  pueden  ejercer  en  el  mar,  no  pue- 
den adquiíirse  por  el  no  uso,  en  razón  de  ser 
derechos  de  pura  facultad  [jure  merœ  facukatis)^ 
los  cuales  son  imprescriplíLles.  Por  consiguiente, 
aun  cuando  una  nación  se  hallase  sola  desde  tiem- 
po inmemorial  en  posesión  de  r.avegar  ó  de  pes- 
car en  ciertos  mares  ,  no  podiia  sobre  este  fun- 
damento atribuirse  el  derecho  esclusivo;  porque 
de  que  las  demás  no  havan  hecho  uso  del  dere- 
cho común  que  lenian  á  la  navegación  y  á  la 
pesca  en  aquel  tiempo,  no  se  sigue  que  havan 
querido  renunciarlo  .  y  son  áibitras  de  usarlo 
siempre  que  las  acomode. 

285.  Pero  puede  suceder  que  el  no  uso  tome 
la  naturaleza  de  un  consentimiento  ó  de  un  pacto 


tácito,  y  llegue  á  ser  un  título  en  favor  de  una 
Ilación  contra  otra.  Que  una  nación  en  posesión 
de  la  navegación  y  ífe  la  pesca  en  ciertos  para- 
ges, pretenda  tener  en  ellas  un  derecho  esclu- 
sivo,  y  estorbe  á  las  demás  que  participen  de 
él;  si  estas  obedecen  .i  esta  piobibicion  con  se- 
ñales suficientes  de  aquiescencia,  renuncian  táci- 
tamente á  su  derecho  en  favor  de  aquella,  y  la 
ofrecen  uno  que  puede  legítimamente  sostener 
contra  ellas  en  lo  sucesivo;  y  mucho  mas  cuando 
se  halla  confirmado  por   un  largo  uso. 

286.     Los  diversos  usos  del  mar  cerca  de  las 
costas  le  hacen   muy  susceptible    de   propiedad. 
Se  puede  pescar  en  ellas,  y  se  sacan  conchas,  per- 
las, ámbar,  etc.  No  hay  duda  en  que  bajo  todas 
estas    consideraciones   su  uso   no  es  inagotable; 
de  si^erte  que  la  nación  á  que  pertenecen  las  cos- 
tas ,  puede    apropiarse  un  bien   del   que   está  á 
su  alcance   apoderarse,  y  sacar  de  él  su  prove- 
cho ,  lo  mismo  que  ha  podido  ocupar  el  domi- 
nio de  las  tierras  que  habita.  ¿Quién  dudará  que 
la  pesca  de  perlas  de  Bahren  y  de  Ceilan  pueden 
venir  á  ser  Jegítimamente  una  propiedad?  Y  aun- 
que la  pesca  de  los  peces  parece  de  un  uso  mas 
inagotable,  si  un  pueblo  tiene  sobre  sus  postas 
una  pesquería  particular  y  productiva,  de  la  cual 
se   puede  hacer  dueño,   ¿nq   le  será    permitido 
apropiarse  este  beneficio  de  la  naturaleza,  como 
una  dependencia  del  pais  que  ocupa,  y  si  tiene 
pesca  bastante  para  proveer  á  las  naciones  ve? 
ciñas,  reservarse  las  grandes  ventajas  que  pue- 
de reportar    en  favor  de  su  comercio  ?  Pero  si 
lejos  de  apoderarse  de  este  derecho  ha  recono- 
cido el  derecho  común  de  otros   pueblos  de  ver 
jiir  á  pescar,  no  puede  escluirlos  ya  de  él;  pues 
\iB.  dejado  esta  pesca  en  su   comunión  primitiva, 
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á  lo  menos  respecto  d  los  que  están  en  posesión 
de  aprovecharse  de  ella.  INo  habiéndose  apode- 
rado los  ingleses  desde  el  principio  de  la  pesca 
del  harenque  sobre  sus  costas,  se  ha  hecho  co- 
mún entre  ellos  y  las  demás  naciones. 

287.  Una  nación  puede  apropiarse  las  cosas 
cuyo  uso  libre  y  común  puede  serle  perjudicial 
ó  arriesgado.  Esta  es  una  segunda  razón,  por  la 
cual  las  potencias  estienden  su  dominio  sobre 
el  mar  y  lo  largo  de  las  costas ,  tan  lejos  como 
pueden  proteger  su  derecho.  Importa  á  la  segu- 
ridad y  al  bien  del  Estado,  que  no  sea  libre  á 
todo  el  mundo  venir  tan  cerca  de  sus  posesio- 
nes, sobre  todo  con  navios  de  guerra,  impedir 
el  arribo  á  las  naciones  comerciantes,  y  turbar 
en  ellas  su  navegación.  Durante  l^s  guerras  ¡de 
los  españoles  con  las  Provincias  Unidas ,  Jaime  I, 
rey  de  Inglaterra,  hizo  que  á  todo  lo  largo  ide 
sus  costas  se  tirasen  límites,  en  los  cuales  decla- 
ró que  no  sufriria  que  ninguna  de  las  Potencias 
en  guerra  persiguiese  á  sus  enemigos,  ni  tampo- 
co que  anclasen  sus  embarcaciones  armadas  para 
espiar  los  navios  que  surgiesen  ó  sajiesen  de  los 
puertos.  Estas  partes  de  la  mar,  sonie^idas  fisi 
á  una  nación,  esta'n  comprendidas  en  su  terri- 
torio, y  no  se  puede  navegar  poj-  ellas  contra  su 
voluntad.  Pero  no  se  puede  rehusar  el  surgide- 
ro á  embarcaciones  no  sospechosas  para  usos  ino- 
cenjTes,  sin  pecar  contra  su  deber;  pues  que  to- 
do propietario  está  en  obligación  de  permitir  á 
los  estrangeros  el  paso,  aun  por  sus  dominios, 
cuando  no  hay  perjuicio  ni  peligro.  Es  verdad 
que  á  ella  toca  juzgar  de  lo  que  puede  hacer  en 
todo  caso  particular  que  se  presente ,  y  si  se  juz- 
ga mal,  peca;  pero  las  demás  deben  sufrirlo. 
No  es  lo  mismo  en  los  casos  de  necesidad,  co- 
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iiiü  por  ejemplo,  cuando  una  embarcación  tiene 
que  entrar  en  una  rada  de  a^ena  pertenencia  para 
ponerse  á  cubierto  de  la  tempestad.  En  este  caso 
el  derecho  de  entrar  en  todas  partes,  no  c.m- 
sando  d.ino  ó  reparándole,  es,  como  lo  h.iremos 
ver  con  mas  esicnsion ,  un  resto  de  la  comuni* 
dad  primitiva  ,  de  la  cual  ningún  lioud)ie  ba  po- 
dido despojarse;  y  la  embarcación  entiará  legíti- 
mamente, íí  pesar  de  todo,  si  se  la  niega  \á  en- 
trada injustamente. 

288.  No  es  fácil  determinar  á  qué  distancia 
puede  estender  una  nación  sus  dereclms  sobre 
los  mares  que  la  rodean.  Bodino,  en  su  Tratado 
de  la  República^  lib.  i,  cap.  10,  pretende  que 
segfun  el  derecho  común  de  todos  los  uueblos 
marítimos,  la  doiWinacion  del  Príncipe  se  eslien- 
de  á  distancia  de  treinta  leguas  de  las  costas; 
pero  esta  determinación  precisa  solo  podria  fun- 
darse en  un  ccmsentimiento  general  de  las  na- 
ciones, que  sería  difícil  probar.  Cada  estado  pue- 
de ordenar  en  este  punto  lo  que  halle  por  con- 
veniente, por  lo  que  concierne  á  los  ciudachmos 
entre  sí,  ó  á  sus  negfocios  con  el  Soberano.  Pero 
de  nación  á  nación  todo  lo  que  puede  decirse 
de  mas  razonable  es,  que  en  general  la  domina- 
ción del  Estado  en  el  mur  vecino  se  estiende 
cuanto  es  necesaria  para  su  seguridad;  y  puede 
hacerla  respetar,  puesto  que  por  una  parte  no 
puede  apropiarse  una  cosa  común  ,  como  el  mar, 
sino  en  cuanto  la  necesita  para  algún  fin  legíti- 
mo ^§.  280.),  y  que  por  otia  parte  sería  una 
pretensión  vana  y  ridicula,  que  de  ningún  mo- 
do podria  hacerse  valer.  í.as  fuerzas  navales  de 
ia  Inglaterra  han  dado  lugar  á  sus  Reyes  para 
atribuirse  el  imperio  de  los  mares  que  la  rodean 
hasta  las  costas  opuestas.  Seldeno  refiere  un  acto 


solemne,  por  el  cual  parece  que  este  imperio  en 
tiempo  (le  Eduardo  I.  estaba  reconocido  por  la 
mayor  parte  de  los  pueblos  marítimos  de  la  ílu- 
ropa;  y  la  república  de  las  Provincias  Unidas  le 
reconoció  en  cierto  modo  por  el  tratado  de  Bre- 
da  en  1667,  á  lo  menos  en  cuanto  á  los  hono- 
res del  pabellón.  Mas  para  establecer  sólidamente 
un  derecho  tan  estenso,  sería  necesario  mostrar 
con  toda  claridad  el  consentimiento  espreso  ó 
tácito  de  todas  las  potencias  interesadas.  Los 
franceses  jamas  han  accedido  á  esta  pretensión 
de  la  Inglaterra,  y  en  este  mismo  tratado  de  Bre- 
da,  que  hemos  citado,  no  quiso  Luis  XIII  ni 
aun  consentir  que  la  Mancha  se  llamase  Canal 
de  Inglaterra  ó  Mar  Británico,  La  república  de 
Venecia  se  atribuye  el  imperio  del  mar  Adriáti- 
co, y  es  bien  sabida  la  ceremonia  que  se  prac- 
tica todos  los  años  con  este  motivo.  Para  confir- 
mar este  derecho  se  refieren  los  ejemplos  de 
Uladislao,  rey  de  Ñapóles,  del  emperador  Fe- 
derico III  y  de  algunos  reyes  de  Ungria  que  pi- 
dieron licencia  á  los  venecianos  para  hacer  pa- 
sar al  Adriático  sus  navios.  Que  el  imperio  per- 
tenezca á  la  república  hasta  cierta  distancia  de 
sus  costas  en  los  lugares  de  que  se  puede  apo- 
derar, y  que  le  es  importante  ocupar  y  guardar 
para  su  seguridad  ,  me  parece  incontestable; 
pero  dificulto  mucho  que  ninguna  potencia  en 
el  dia  estuviese  dispuesta  á  reconocer  su  sobe- 
ranía en  todo  el  mar  Adriático.  Semejantes  pre- 
tensiones se  respetan  mientias  se  halla  en  esta- 
do de  sostenerlas,  por  la  fuerza,  la  nación  que 
se  ias  atribuye,  porque  caen  con  su  poder.  Hoy 
se  mira  como  parte  del  territorio  todo  espacio 
de  mar  que  está  á  tiro  de  cañón  lo  largo  de  las 
costas,  y  por  esta  razón  una  embarcación  apre- 
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sada  bajo  cl  canon  de  una  fortaleza  neutral,  nu 
es  buena  presa. 

280.  Las  orillas  del  mar  pertenecen  incon- 
tcslablenicnte  á  la  nación  señora  del  pais  de  que 
liacen  parte,  y  se  cuentan  entie  las  cosas  pú- 
blicas. Si  los  jurisconsultos  romanos  las  ponen 
en  el  ranj^o  de  las  cosas  connmes  á  todo  el  mun- 
do [res  coinnmnes)  ,  es  rcspecKí  á  su  uso  sola- 
mente ,  y  de  ello  no  debe  concluirse  que  las  mi- 
rasen como  independientes  del  imperio  ;  lo  con- 
trario resulta  de  un  gran  número  de  leyes.  Los 
puertos  y  las  eusenadas  son  también  indudable- 
mente una  dependencia  de  una  parte  misma 
del  pais  ,  y  por  consiguiente  le  pertenecen  en 
propiedad,  y  se  las  puede  aplicar  en  cuanto  á 
los  efectos  del  dominio  y  del  imperio  todo  lo 
que  se  dice  de  la  tierra. 

290.  Cuanto  hemos  dicho  de  las  partes  del 
mar  vecino  á  las  costas,  se  dice  mas  particular- 
mente, y  con  mayor  razón,  de  las  radas,  bahías  y 
estrechos,  como  mas  capaces  todavía  de  sei- ocu- 
pados, y  mas  importantes  á  la  seguridad  del 
pais.  Pero  hablo  de  las  bahías  y  estrechos  de 
poca  estension,  y  no  de  aquellos  dilatados  espa- 
cios de  mar,  á  los  cuales  se  dan  á  veces  estos 
nombres,  como  la  bahía  de  Hudson,  y  el  estre- 
cho de  Magallanes,  sobre  los  cuales  no  podria 
estenderse  el  imperio  ,  y  menos  todavía  la  pro- 
piedad. Una  bahía,  cuya  entrada  puede  prohi- 
birse, puede  ser  ocupada,  y  estar  sometida  á  las 
leyes  del  Soberano;  lo  cual  importa  que  asi  sea, 
pues  que  el  pais  podria  ser  mucho  mas  fácilmen- 
te insultado  en  este  sitio,  que  sobre  las  costas 
espuestas  á  los  vientos ,  y  á  la  impetuosidad  de 
las  olas. 

2^í,     Es  necesario  observar  en  particular  res- 


pecto  á  los  estrechos ,  que  cuando  sirven  á  la  co» 
iiiunicacion  de  los  mares  ,  cuya  navegación  es 
común  á  todas  las  naciones  ó  á  muchas,  la  que 

Î)Osee  el  estrecho  no  puede  impedir  el  paso  á 
as  demás  ,  con  tal  que  sea  inocente  ,  y  no  ofrez- 
ca riesgo;  porque  impidiéndole  sin  justa  razón, 
privaria  á  estas  naciones  de  una  ventaja  que  la 
naturaleza  las  ha  concedido;  y  vuelvo  á  decir, 
que  ei  deieclio  de  semejante  paso  es  un  resto 
de  la  comunión  primitiva.  Solo  el  cuidado  de 
su  propia  seguridad  autoriza  al  señor  del  estre- 
cho para  usar  de  ciertas  precauciones,  y  exigir 
formalid<ídes  establecidas  de  ordinario  por  la  cos- 
tumbre de  las  naciones.  Tiene  también  facultad 
para  imponer  un  derecho  moderado  sobre  las 
embarcaciones  que  pasen,  ya  sea  por  la  incomo- 
didad que  la  causan  obligándola  á  estar  siempre 
alerta  )  ya  sea  por  la  seguridad  que  las  propor- 
ciona protegiéndolas  contra  sus  enemigos,  ale- 
jando los  piratas,  y  encargándose  de  sostener  fa- 
ros, ballestas  y  otras  máquinas  y  cosas  necesa- 
rias á  la  salud  de  los  navegantes.  Asi  es  como  el 
rey  de  Dinamarca  exige  un  derecho  de  pasage 
en  el  estrecho  del  Sund;  pero  semejantes  dere- 
chos deben  fundarse  en  las  mismas  razones,  y 
someterse  á  las  nnsmas  reglas  que  los  estableci- 
dos para  los  pasages  de  tierra  ó  de  rios.  (§§.  io3 

292.  ¿Es  necesario  hablar  del  derecho  de  nau- 
fragio ^  fruto  desgraciado  de  la  barbarie,  que  fe- 
lizmente ha  desaparecido  con  ella  casi  de  todas 
partes?  La  justicia  y  la  humanidad  solo  pueden 
admitirle  en  el  caso  en  que  fuera  imposible  reco- 
nocer los  dueños  de  los  efectos  que  se  han  sal- 
vado; y  estos  efectos  entonces  serian  del  primer 
ocupante  ó  del  Soberano,  si  la  ley  se  los  reserva. 
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29  >•  Si  un  mar  se  liai  la  enteramente  com- 
p!en(!l(Jo  en  las  tierras  de  una  nación,  y  se  co- 
munica solo  con  cl  Occeano  por  un  canal  de 
que  esta  nación  puede  apoderarse,  parece  que 
este  mar  es  tan  susceptible  de  ocupación  y  de 
propiedad  couic;  la  tierra  ,  y  debe  seguir  la  suer- 
te tie  los  paises  que  le  rodean.  £1  mar  JMediter- 
ráneo  estaba  en  otro  tiempo  encerrado  absolu- 
tamente en  las  tierras  del  pueblo  romano;  el  cual 
haciéndose  dueño  del  estrecho  que  le  une  al 
Occeano,  podía  someterle  a  su  imperio,  y  atri- 
buirse el  dominio,  sin  vulnerar  los  derechos  de 
las  (lemas  naciones,  porque  un  mar  particular 
se  halla  manifiestamente  destinado  por  la  natu- 
raleza al  uso  de  los  paises  y  de  los  pueblos  que 
le  rodean.  Ademas,  con  prohibir  los  Romanos 
la  entrada  en  el  Mediterráneo  a  toda  embarca- 
ción sospechosa ,  ponian  con  esta  sola  medida 
en  seouridad  toda  la  inmensa  estension  de  estas 
costas.  Esta  razón  bastaba  para  autorizarlos  a 
apoderarse  de  él;  y  como  no  comunicaba  abso- 
lutamente sino  con  sus  estados,  eran  arbitros  de 
admitir  ó  prohibir  Iü  entrada  en  él  ,  lo  mismo 
que  en  su  ciudad  ó  en  sus  provincias. 

294.  Cuando  una  nación  se  apodera  de  cier- 
tas partes  del  mar  ,  ocupa  en  ellas  el  imperio, 
lo  mismo  que  el  dominio,  por  la  razón  que  he- 
mos alegado  hablando  de  las  tierras  í§.  204).  Es- 
tas partes  del  mar  son  de  la  jurisdicción  y  del 
territorio  de  la  nación  :  el  Soberano  manda  en 
ellas ,  las  dicta  leyes,  puede  reprimir  á  los  que 
las  violan  ;  y  en  una  palabra ,  tiene  los  mismos 
derechos  que  le  pertenecen  sobre  la  tierra,  y  en 
general  todos  los  que  le  conceden  la  ley  y  el 
Estado. 

Es  verdad  sin  embargo,  que  el  imperio  y  el 
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dominio  ó  la  propiedad^  no  son  inseparables  de 
la  naturaleza  aun  para  un  estado  soberano.  Asi 
conio  una  nación  podria  poseer  en  propiedad  el 
dominio  de  un  espacio  de  tierra  ó  de  mas  sin 
tener  su  soberanía,  podria  suceder  también  que 
tuviese  el  imperio  de  un  bigai-,  cuya  propiedad 
ó  dominio  i'itil  perteneciese  á  algún  otro  pueblo. 
Pero  se  presume  siempre  cuando  posee  el  do- 
minio útil  de  cu.dquiera  lugar,  que  tiene  tam- 
bién el  alto  dominio  é  impeiio ,  ó  la  soberanía. 
(§,  2o5).  Aunque  se  tenga  el  imperio,  no  es  una 
consecuencia  inmediata  que  se  baya  de  tener  el 
dominio  útil;  porque  una  nación  puede  tener 
buenas  razones  pira  atribuirse  el  imperio  en  una 
comaica,  y  particularmente  en  un  espacio  de  mar, 
sin  pretender  ni  en  uno  ni  en  otro  propiedad  y 
dominio  útil.  Los  ingleses  jamas  ban  pretendido 
la  propiedad  de  todos  los  mares ,  por  mas  que 
se  atribuyesen  su  imperio. 

Esto  es  cuanto  teniamos  que  decir  en  este 
primer  libro  :  una  esplicacion  mas  estensa  sobre 
los  deberes  y  derecbos  de  una  nación  considera- 
da en  sí  misma,  nos  liaria  ser 'demasiado  proli- 
jos :  ya  bemos  dicbo  que  es  necesario  buscarla 
en  los  tratados  de  derecbo  público  y  pob'tico. 
Estamos  muy  lejos  de  asegurar  que  en  el  lige- 
ro bosquejo  de  un  cuadro  innienso  bayamos  de- 
jado de  omitir  algún  artículo  importante.  Pero 
un  lector  de  inteligencia  suplirá  fácilmente  to- 
das nuestras  omisiones,  baciendo  uso  de  los  prin- 
cipios generales  ,  sobre  los  cuales  bemos  puesto 
el  mayor  cuidado  en  establecerlos  sóbdamente, 
y  para  desenvolverlos  con  precisión   y  claridad. 


EL     DERECHO    DE    (; ENTES. 


LIBRO    SEGUNDO. 

Í)E  LA  NACIÓN  CONSIDERADA    EÑ  SÍJS   RELACÍONE* 
CON  LAS   DEMÁS. 

CAPITULO    L 

DEBERES    DE    UNA    NACIÓN    HACIA    LAS    DEMÁS, 

Ó    DE    LOS    OFICIOS    DE    HUMANIDAD    ENTKE 

LAS    NACIONES. 

I,  Estranas  van  íÍ  parecer  nuestras  ma'ximas 
á  la  política  clei  los  gabinetes;  y  tal  es  Ja  des- 
gracia del  género  humano,  que  muchos  presu- 
midos gobernantes  de  los  pueblos  pondrán  en 
ridículo  la  doctrina  de  este  capítulo.  Nada  im- 

Î)orta  ;  propongamos  con  resolución  lo  que  la 
ey  natural  prescribe  á  las  naciones.  ¿Y  por  qué 
temeriamos  el  ridículo  cuando  hablamos  seíjun  el 
sentimiento  de  Cicerón  ?  Este  hombre  eminen- 
te tuvo  las  riendas  del  mas  poderoso  imperio 
que  se  ha  conocido,  y  en  su  consulado  se  mos- 
tró tan  respetable  y  de  tanto  mérito  ,  como  era 
eminente  en  la  tribuna.  Miraba  la  observancia 
exacta  de  la  ley  natural  como  la  política  mas 
saludable  al  Estado:  ya  en  mi  prefacio  hice  refe- 
rencia de  este  bello  pasage  suyo  :  Nihil  est  quod 
adhiic  de  república  putem  dictum ,  et  quo  possim 
lon^ius  progredi^  nisi  sit  confirmatum  ^  non  modo 


fahuni  esse   lUiid  sine  injuria  non  posss ,   sed  hoc 
i^erissimwn^  sine  summa  justifia  i  Lirtpuhlicani  re- 
^i  non  posse  (i).  Podria  decir  ron   fundamento, 
que  por  estas  palabras  summa  jusîitia  quiere  sig- 
nificar Cicerón  aquella  justicia  universal  ,  que  es 
el  complemento  de  la  N.y  natural.   I'ero  en  otra 
parte  se  esplica  mas  formalmente  sobre  este  res- 
peto,  y  hace  conocer  que  no  limita    los  deberes 
mutuos  de  los    hombres  á  la  observancia  de    la 
justicia  propiamente  dicha*  «Nada,  dice,  es   tan 
«conforme  á  la  naturaleza,  ni  mas  capaz  de  pro- 
«ducir  una  verdadera  satisfacción,  como  empren- 
«der,  á  ejemplo  de  Hercules,   los  mas   penosos 
"trabajos  para  la    conservación  y  ventaja  de  to-, 
«das  las  naciones."  Magis  est  secundum  naturam^ 
pro  ómnibus  gcniihus  ^  si  fieri  possit^   consen^an- 
dis  ont  juvandis^   via.ri/nos   labores  molestiasque 
suscipere^  imita utem  Herciilemillum,  qucni  homi- 
iium  fama  ^  beneficiorum  mémo?- in  concilio   cce- 
¡estium  collocavit ^  qunm  vivere  in  solitudine,  non 
modo  sine  iiÜis  mo'esíiis ,  sed  etiam    in    maximis 
'iwluptatibus  5  abundantem  omnibus  copiis  ,  ut  eX' 
celias  eíianí  pulchritudine  ct  vinbus.   Quo  circa 
óptimo    quisque    et    splendidissimo   ingenio    longe 
illam  vitam  huic  anteponit  (2).  Cicerón  refuta  es- 
presamente  en  el  mismo  capítulo  a  los  que  quie- 
ren esceptuar  á  los  esirangeros  de  los  dtberes  á 
que  se  leconocen  obligados  hacia  sus  conciuda- 
danos: qui  auteni  civium  rationem  dicunt  haben- 
dam.  ,  externorum  negant^  hi  dirimuní  comniunem 
humani  generis  societatem  ;  qua  sublata,  beneficen^ 
tia^  liber  alitas,  bonitas^  justitia  funditus  tollitun 


(1)  Fr a gm.  r.c  íib.2.de  Reptfhiica. 

(2)  De  officiis  ,  Ub.  5.  cap,  ó. 
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íjiia'  qui  toUunt  cíianí  adversas  dcos  immortales 
impil  judi candi  sitnt ,  ah  iis  cniin  constitutam  Ín- 
ter homincs    societatan  evcrtunt. 

Y  ¿por  qué  no  espeiürianios  encontrar  entre 
los  que  gobiernan  algunos  sabios  convencidos 
íle  esta  gran  verdad,  á  saber:  que  la  virtud, 
»un  para  los  soberanos  y  para  los  cuerpos  po- 
líticos ,  es  el  camino  que  mas  asegura  su  dicba 
y  prosperidad  ?  Las  sanas  máximas  que  se  saben 
publicar  con  energía  y  solidez  producen  por  lo 
menos  un  gran  bien,  y  es,  que  aquellos  que  se 
penetran  de  su  espíritu ,  se  encuentran  como 
obligados  á  guardar  cierta  medida  para  no  per- 
der enteramente  su  reputación  ;  porque  lisonjear- 
se de  que  los  hombres ,  y  sobre  todo  los  hom- 
bres poderosos,  quieran  seguir  el  rigor  de  las 
leyes  naturales ,  seria  engañarse  groseramente; 
pero  también  seria  desesperar  del  género  huma- 
no perder  toda  esperanza  de  que  hiciesen  im- 
presión sobre  algunos  de  ellos. 

Las  naciones  como  obligadas  por  la  natura- 
leza á  cultivar  entre  sí  la  sociedad  humana,  lo 
están  igualmente  de  llenar  con  reciprocidad  to- 
dos los  deberes  que  exigen  la  salud  y  ventaja  de 
esta  sociedad  misma. 

•'^vun  Llánianse  oficios  de  humanidad  los  socor- 
ros y  deberes  que  los  hombres  deben  prestarse 
unos  á  otros  en  calidad  de  hombres,  es  decir, 
en  calidad  de  seres  hechos  para  vivir  en  socie- 
dad, y  que  necesitan  absolutamente  una  niiitua 
asistencia  para  conservarse,  para  ser  felices,  y 
para  vivir  de  una  manera  conveniente  á  su  na- 
turaleza. Asi  que  no  estando  las  naciones  menos 
sometidas  á  las  leyes  naturales  que  los  particu- 
lares mismos  (Prelim.  §.  5.),  aquello  que  un 
hombre  debe  á  los  demás,  se  deben  las  nació- 
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lies  mutuamente  á  su  manera  (Prellm.§.  loysig.). 
Tal  es  el  fundamento  de  aquellos  deberes  comu- 
nes ,  y  de  aquellos  oíicios  de  humanidad  á  que  se 
han  obligado  recíprocamente  las  naciones  uñasen 
favor  de  otras;  y  consisten  generalmente  en  ha- 
cer por  la  conservación  y  felicidad  de  los  demás, 
todo  lo  que  está  en  nuestro  poder,  con  tal  que 
pueda  conciliarse  con  nuestros  deberes  hacia 
nosotros  mismos. 

3.  La  naturaleza  y  esencia  del  hombre,  in- 
capaz de  bastarse  á  sí  mismo  ,  de  conservarse, 
de  perfeccionarse  y  de  vivir  feliz  en  el  socorro 
de  sus  semejantes,  nos  hace  ver  que  está  desti- 
nado a  vivir  en  una  sociedad  de  socorros  niú-. 
tuos;  y  por  consiguiente  ,  que  todos  los  hombres 
por  su  naturaleza  y  esencia  están  en  la  obliga- 
ción de  trabajar  de  consuno  y  en  común  por  la 
perfección  de  su  ser  y  la  de  su  Estado.  El  mas 
seguro  medio  de  conseguirlo  es  que  cada  uno 
trabaje  primeramente  en  utilidad  suya,  y  des- 
pues en  la  de  los  demás.  De  donde  se  sigue,  que 
todo  lo  que  nos  debemos  á  nosotros  mismos  lo 
debemos  á  nuestros  semejantes ,  en  cuanto  tie- 
nen realmente  necesidad  de  socorro,  yen  cuan- 
to podemos  concedérsele  sin  faltarnos  á  nosotros 
mismos.  Y  puesto  que  una  nación  debe  á  su 
modo  á  otra  lo  que  un  hombre  debe  á  otro,  po- 
demos establecer  un  principio  general  :  un  Es- 
tado debe  á  cualquiera  otro  lo  que  se  debe  á 
sí  mismo  ,  en  cuanto  este  otro  tiene  una  verda- 
dera necesidad  de  su  socorro  ,  y  le  puede  con- 
ceder sin  descuidar  los  deberes  hacia  sí  mismo. 
Tal  es  la  ley  eterna  é  inmutable  de  la  naturaleza; 
y  los  que  pudieran  hallar  aqui  un  trastorno  to- 
tal de  la  sana  política ,  se  consolarán  con  las 
dos  consideraciones  siguientes: 
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i.°  Los  cuoij)()S  til*  s<»c¡o(I.itl  ó  los  estatlds 
soberanos  son  inuclio  ni;is  (•i»j);it('s  do  mirar  por 
sí  mismos  que  los  iiiclivitiuos  liumanos,  y  la  mu- 
tua asistencia  no  es  tan  necesaria  entre  aque- 
llos, ni  (le  un  uso  tan  frecuente;  y  por  lo  mis- 
mo en  todas  las  co^as  que  una  nación  puede 
líacer  por  sí  misma,  las  demás  no  liemn  obli- 
gación ninguna  de   socoi  rerla. 

2.°  Los  deberes  de  una  nación  bácia  sí  mis- 
ma ,  y  principalmente  el  cuidado  de  su  propia 
seguridad  ,  exigen  muyor  circunspección  y  reser- 
va ,  que  la  que  debe  obscí  var  un  particular  en 
la  asistencia  que  presta  á  los  demás:  bien  pron- 
to deseu  vol  velemos  esta  observación. 

4."  Todos  los  deberes  de  una  nación  bácia 
otra  tienen  por  oí))ero  su  conservación  y  su  per- 
íeccion  con  la  de  su  listado.  La  doctrina  que 
metódicamente  beuíos  dado  en  el  primer  libro  de 
esta  obra,  basta  para  indicar  los  diferentes  objetos 
respecto  de  los  cuales  puede  y  debe  un  Lstado 
asistir  á  otro.  Tod.i  nación  debe  enipleaise  en 
la  conservación  de  las  demás,  y  en  garantirlas 
de  u:]a  ruina  funesta,  nñentras  lo  puede  bacer 
sin  esponerse  demasiado  ella  misma.  Asi  cuando 
un  Estado  vecino  viene  á  ser  atacado  injusta- 
mente  por  un  enemigo  poderoso  que  amenaza 
oprimirle,  pudiendo  vosotros  defenderle  sin  es- 
poneros a  un  gian  peligro,  no  bay  duda  que 
lo  debéis  bacer.  Ni  bay  objetar  que  no  es  permi- 
tido á  un  Soberano  esponer  la  vida  de  sus  sol- 
dalos  para  salvar  á  un  esirangero  ,  con  el  cual 
110  lia  contraido  alianza  alguna  defensiva  ;  por- 
que puede  él  mismo  llegarse  á  \er  en  necesidad 
cíe  socorro;  y  por  consiguiente  poner  en  acción 
ese  espíritu  de  asistencia  mutua  es  trabajar  en 
la  salud  de  su  propia  nación.  También  la  políli- 
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tica  concurre  al  socorro  de  la  obligación  y  del 
deber,  y  están  interesados  los  príncipes  en  de- 
tener los  progresos  de  un  ambicioso  que  quie- 
re engrandecerse  subyugando  á  sus  vecinos.  En 
favor  de  las  Provincias  Unidas,  amenazadas  de 
sufrir  el  yugo  de  Luis  XIV,  se  formó  una  po- 
derosa liga  ;  y  asi  cuando  los  turcos  pusieron 
sitio  á  Viena,  el  bravo  Sobieski,  Rey  de  Polo- 
nia, fue  el  libertador  de  la  casa  de  Austria,  qui- 
zá de  la  Alemania  entera  y  de  su  propio  reino, 
5/  Per  la  misma  razón  si  un  pueblo  se  halla  deso- 
lado por  el  hambre,  todos  los  que  tienen  víveres 
en  abundancia  deben  asistirle  en  su  necesidad,  sin 
esponerse  sin  embargo  á  sufrir  penuria.  Pero  si 
este  pueblo  tiene  de  que  pagar  las  vituallas  que 
se  le  dan,  es  muy  conforme  á  la  razón  vendér- 
selas por  su  justo  precio,  porque  no  se  le  debe 
lo  que  él  mismo  puede  adquirir,  y  por  consi- 
guiente no  se  está  en  obligación  de  hacerle  do- 
nación gjatuita  de  las  cosas  qne  tiene  posibili- 
dad de  comprar.  La  asistencia  en  esta  dura  es- 
treuíidad  es  tan  esencialmente  conforme  á  la  hu- 
manidad, que  apenas  vemos  nación  un  poco  ci- 
vilizada que  falte  á  ella  ;  y  el  grande  Enri- 
que IV  no  pudo  negársela  á  los  rebeldes  obsti- 
nados en  pCí'-derlo  (i). 

Cualquiera  que  sea  la  calamidad  que  aflij¿i 
á  un  pueblo  ,  se  le  debe  la  misma  asistencia: 
en  prueba  de  ello  hemos  visto  en  los  pequeños 
estados  de  la  Suiza  ordenar  largiciones  públicas 
tn  favor  de  ciudades  ó  villas  de  los  paises  veci- 
nt)S  arruinados  por  un  incendio ,  y  darles  so- 
corros abundantes,  sin  que  la  diferencia  de  reü- 
gion  les   apartase  de  tan  buena  obra.   Las  cala- 

(1)     En  el  lieiiipo  del  fíiuooso  sitio  de  París. 
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midacles  de  Portugal  dieron  ocasión  á  la  íiiijla- 
terra  para  llenar  los  deberes  de  la  humanidad 
con  a(|uclla  noble  generosidad  que  caracteriza  á 
una  grande  nación.  Apenas  supieron  el  desas- 
tre de  Lisboa ,  asignó  el  parlamento  un  fondo 
de  cien  mil  libras  esterlinas  para  el  alivio  de 
aquel  pueblo  desgraciado ,  y  el  Rey  mismo  se 
despieiulió  de  sumas  cousiderübles  ;  de  mimera 
que  inmediatamente  se  cargaron  end)arcaciones 
de  provisiones  ,  de  socorros  de  toda  especie  ,  y 
vinieron  á  convencer  á  los  portugueses  de  que 
la  oposición  de  creencia  y  culto  no  detiene  á 
los  que  saben  lo  que  se  debe  á  la  humanidad; 
y  el  Rey  de  España  en  la  misma  ocasión  ,  á 
favor  de  un  pariente  y  aliado,  hizo  ostentación 
de  su  ternura,  de  su  humanidad  y  munificencia. 
6.  La  nación  no  debe  limitarse  á  la  conser- 
vación délos  demás  estados;  debe  contribuir  á 
su  perfección  según  pueda  ,  y  ellos  tengan  ne- 
cesidad de  su  socorro.  Ya  hemos  hecho  ver  que 
la  sociedad  natural  (Prelim.  §.  i3.)  impone  esta 
obli  nicion  general  ,  y  aqui  corresponde  desen- 
volverla con  mas  claridad.  Un  Estado  es  mas  ó 
menos  peifecto,  según  que  es  mas  ó  menos 
propi<i  para  obtener  el  fin  de  la  sociedad  civil; 
la  cual  consiste  en  procurar  á  los  ciudadanos 
todas  las  cosas  que  les  son  precisas  para  sus 
necesidades,  para  la  comodidad,  los  placeres  de 
la  vida,  y  en  fin  para  su  dicha;  en  hacer  de 
suerte  que  pueda  cada  uno  gozar  tranquilamen- 
te de  lo  suyo,  y  defenderse  de  toda  violencia 
esterior  (Lib.  i.  §.  i3.).  Toda  nación  debe  pues 
contribuir,  cuando  la  fxasion  lo  exija,  y  según 
sus  facultades  ,  no  solo  a  hacer  gozar  á  otra 
nación  de  estas  ventajas  ,  sino  también  á  hacer- 
la   cao:r¿    de    pi-ocinarsclas   ella    misma.    Asi    es 
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como  una  nación  sabia  no  debe  negarse  á  otra 
que  deseando  salir  de  la  barbarie,  venga  á  pe- 
dirla maestros  que  la  instruyan;  y  la  que  tiene 
la  felicidad  de  vivir  bajo  de  sabias  leyes  ,  debe 
mirar  como  un  deber  el  comunicárselas  ,  si  la 
ocasión  lo  requiere.  Asi  fue  que  cuando  la  sabia 
y  virtuosa  Roma  envió  embajadores  á  Grecia  en 
busca  de  buenas  leyes ,  no  se  negaron  los  griegos 
á  demanda  tan  justa,  y  tan  digna  de  alabanza. 
7.  Pero  si  una  nación  debe  contribuir  lo 
mejor  que  pueda  á  la  perfección  de  las  demás, 
no  debe  obligarlas  á  que  reciban  lo  que  quiere 
bacer  con  este  objeto;  y  con  tal  empiesa  aten- 
tarla contra  la  libertad  natural  de  las  mismas. 
Para  obligar  á  uno  á  recibir  un  beneficio  ,  se 
necesita  tener  autoridad  sobre  él ,  y  las  nacio- 
nes son  absolutamente  libres  ë  independientes 
(Prelim.  §.  4.).  Los  ambiciosos  europeos  que  ata- 
caban á  las  naciones  americanas  v  las  sometian 
á  su  ávida  dominación,  para  civilizailas,  según 
decian,  y  hacerlas  instruir  en  la  verdadera  reli- 
gion ,  tales  usurpadores,  digo,  se  fundaban  en 
un  pretesto  igualmente  injusto  y  ridículo.  Sor- 
presa causa  oir  al  sabio  y  juicioso  Grocio  decir- 
nos, que  un  Soberano  puede  justamente  tomar 
las  armas  para  castigar  á  las  naciones  que  se  ha- 
cen culpables  de  faltas  enormes  contra  la  ley 
natural;  que  tratan  itihunianamente  á  sus  padies 
y  sus  madres ,  como  hacían  los  Sogdianos  ;  que 
comen  carne  humana  como  hadan  los  antiguos 
Galos  (1).  Cayó  en  este  error  porque  atribuye  á 
todo  hombre  independiente,  y  por  lo  núsmo  á 
todo  soberano,  yo  no  sé  que  derecho  de  casti- 
gar las  faltas  que  encierran  una   violación   enor- 

(Ij  Derecho  de  la  Guerra  y  de  la  Paz,  lib,  2,  c,  2U,  %»\i* 
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me  dA  derecho  de  la  naturaleza,  inclusas  aque- 
llas que  no  interesan  ,  ni  sus  derechos  ni  su  se- 
guridad. Pero  ya  hemos  hecho  ver  (iib.  i.  §.  6y.) 
que  el  derecho  de  castigar  se  deriva  únicamen- 
te para  los  hombres  del  derecho  de  seguridad, 
y  que  por  consiguiente  no  les  pertenece  sino 
contra  aquellos  que  les  han  ofendido.  Y  ¿no 
echó  de  ver  Grocio  que  á  pesar  de  todas  las 
precauciones  de  que  se  vale  en  hjs  §§.  siguien- 
tes,  su  opinion  abre  la  puerta  á  todos  los  furo- 
res del  entusiasmo  y  del  fanatismo,  y  ofreció  á 
los  ambiciosos  innumerables  pretestos  ?  Maho- 
ma  y  sus  sucesores  devastaron  y  subyugaron  el 
Asia  para  vengar  la  unidad  de  Dios  ofendido, 
y  todos  los  que  trataban  de  sectaiios  ó  de  idó- 
latras eran  víctimas  de  su  santo  furor. 

8.  Supuesto  que  los  deberes  ú  oficio  de  hu- 
manidad deben  prestarse  de  nación  á  nación, 
según  que  los  necesita  la  una,  y  puede  conce- 
derlos razonablemente  la  otra  j  siendo  libre,  in- 
dependiente y  moderadora  de  sus  acciones  ca- 
da nación,  á  ella  toca  ver  si  se  halla  en  el  ca- 
bo de  pedir  ó  conceder  alguna  cosa  sobre  este 
punto.  Por  lo  mismo  ,  primeramente  toda  na- 
ción tiene  un  derecho  perfecto  á  pedir  á  otra 
la  asistencia  y  buenos  cficios  de  que  piensa  te- 
ner necesidad;  é  impedírselo  es  hacerla  injuria. 
Si  los  pide  sin  necesidad  peca  contra  su  deber; 
pero  no  depende  del  juicio  de  nadie  respecto  á 
esto;  tiene  derecho  á  pedirlo,  pero  no  á  exigirlo. 

o.  En  segundo  lugar,  no  debiéndose  estos 
oficios  sino  en  caso  de  necesidad,  y  por  aquel 
aue  pueda  prestarlos  sin  fallarse  á  sí  mismo; 
pertenece  por  otra  parte  á  la  nación,  á  quien 
be  dirige,  juzgar  si  el  caso  lo  pide  realmente,  y 
51  las  circuiist.'Micias   la  porniiien,  concederlos  de 
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un  modo  compatible  con  las  coiisicleracioiies  que 
debe  á  su  propia  salud  y  á  sus  intereses.  Si  una 
nación,  por  ejemplo,  carece  de  trigo  y  propone 
comprarlo  á  otra,  esta  debe  juzgar  si  semejante 
complacencia  la  espondrá  á  caer  en  la  carestia. 
Si  se  niega  á  ello,  no  hay  mas  que  paciencia;  y 
no  hace  mucho  que  la  Rusia  cumplió  sabiamen- 
te con  estos  deberes  ,  porque  asi  como  asistió 
generosamente  ala  Suecia ,  amenazada  del  ham- 
bre, rehusó  á  otras  potencias  la  libertad  de  com- 
prar trigo  en  Livoniaj  y  sin  duda  por  muy  fuer- 
tes razones  de  política. 

10.  La  nación  solamente  tiene  un  derecho  im- 
perfecto á  los  oficios  de  humanidad;  y  por  lo 
mismo  no  puede  compeler  á  otra  nación  á  que 
se  los  conceda.  La  que  sin  motivo  los  niega, 
peca  contra  la  equidad ,  que  consiste  en  obrar 
conforme  al  derecho  imperfecto  de  otro,  pero  no 
la  causa  injuria,  porque  esta,  ó  la  injusticia,  exis- 
ten solamente  cuando  se  perjudica  al  derecho 
perfecto  de  otro. 

11.  Es  imposible  que  las  naciones  cumplan 
recíprocamente  con  todos  estos  deberes,  si  recí- 
procamente no  se  aman.  Porque  los  oficios  de 
humanidad,  procediendo  de  esie  manantial  puro, 
conservarán  su  carácter  y  perfección  ,  y  veremos 
entonces,  que  las  naciones  se  ayudan  entie  sí 
con  sinceridad  y  de  buena  fe;  que  trabajan  con 
entusiasmo  en  su  felicidad  común  ,  y  que  culti- 
van la  paz  sin  celos  ni  desconfianza. 

12.  Veremos  también  reinar  entre  ellas  una 
verdadera  amistad,  cuyo  estado  consiste  en  el 
afecto  recíproco.  Toda  nación  debe  cultivar  la 
amistad  tle  las  denías,  y  evitar  con  cuidado  lo 
que  pudiera  suscitarla  enemigos:  el  interés  pré- 
senle y  dirccio  comida  muchas  veces  á  las  na- 
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cioncs  sabias  y  prudentes  ;  y  un  interés  mas 
noble,  mas  j»encral  y  nienos  directo  es  rara  vea 
el  motivo  de  los  h()nil)res  pohlicos.  Si  es  incon- 
testable que  deben  amarse  mutuamente  los  hom- 
bres para  corresponder  á  las  miras  de  la  natura- 
leza, y  cumplir  con  los  deberes  que  les  impone,  lo 
mismo  (jue  en  ventaja  suya  propia,  (idudarémos 
que  las  naciones  tengan  entre  sí  la  misma  ol)li- 
gacion  ?  ¿Está  en  manos  de  los  hombres,  cuan- 
do se  dividen  en  diferentes  cuerpos  políticos, 
disolver  los  vínculos  de  la  sociedad  universal  que 
la  naturaleza  estableció  entre  el  los  P 

i'6.  Si  todo  hombre  debe  ponerse  en  estado. 
de  ser  útil  á  los  demás ,  y  un  ciudadano  de  ser- 
vir útilmente  á  su  patria  y  á  sus  conciudadanos; 
toda  nación  que  ti  abaja  en  perfeccionarse ,  debe 
proponerse  también  hacerse  mas  capaz  de  ade- 
lantar la  perfección  y  la  felicidad  de  los  demás 
pueblos;  debe  aplicarse  á  darles  buenos  ejemplos; 
debe  evitar  el  presentárselos  perniciosos,  porque 
el  genero  humano  propenso  á  la  imitación,  sigue 
á  las  veces  las  virtudes  de  una  nación  célebre, 
pero  imita  mucho  mas  sus  vicios  y  desaciertos. 

14.  Puesto  que  la  gloria  es  un  bien  precioso 
para  una  nación  ,  como  lo  bunios  manifestado 
espresamente  en  un  capitulo  (lib.  i.  cap.  i5.),  la 
obligación  de  un  pueblo  se  estiende  hasta  cuidar 
de  la  gloria  de  los  demás  pueblos.  Debe  prime- 
ramente contribuir,  cuando  la  ocasión  lo  permi- 
ta ,  á  ponerlos  en  estado  de  merecer  la  verda- 
dera gloria;  debe  ademas  hacerles  en  este  pun- 
to toda  la  justicia  que  merecen,  y  obrar  de  suer- 
te, que  en  lo  que  de  él  dependa,  todo  el  mun- 
do se  la  haga;  en  fin  debe  dulciíicar  con  amor, 
bien  lejos  de  agriar,  el  mal  resultado  que  pue- 
den producir  algunos  ligeros  defectos. 


ID.  Por  el  modo  con  que  hemos  sentado  la 
obligación,  se  ve  que  está  únicamente  fundada 
en  la  cualidad  de  hombre;  y  por  lo  mismo  nin- 
guna nación  puede  reliusarlos  á  otra  bajo  el  pre- 
testo  de  profesar  religion  diferente,  porque  bas- 
ta ser  hombre  para  merecerlo.  La  coníonnidad 
de  creencia  y  de  culto  puede,  sí,  considerarse 
como  un  nuevo  vínculo  de  amistad  entre  los 
pueblos;  pero  el  que  estos  difieran  en  ella,  no 
debe  hacer  desaparecer  la  cualidad  de  hombre, 
ni  los  sentimientos  que  la  son  inherentes.  Ya  he- 
mos presentado  (  §.  5.  )  algunos  ejemplos  que 
merecen  imitarse  ,  y  aquí  tributaremos  justicia 
al  sumo  Pontífice  Benedicto  XIV  ,  que  dio  uno 
bien  notable,  y  digno  de  elogio.  Habiendo  sa- 
bido este  Principe  que  se  hallaban  en  Civitave- 
chia  muchos  barcos  holandeses  con  miedo  de 
darse  á  la  vela  por  los  corsarios  argelinos, 
mandó  á  las  fragatas  de  la  Iglesia  que  escolta- 
sen á  estos  barcos;  y  su  nuncio  en  Bruselas  re- 
cibió orden  de  declarar  á  los  ministros  de  los 
Estados  Generales,  que  para  S.  S.  era  una  ley 
proteger  el  comercio  y  prestar  los  deberes  de  la 
humanidad  ,  sin  pararse  en  la  diferencia  de  re- 
ligion. 

i6,  ¡Cuan  grande  seria  la  felicidad  del  gé- 
nero humano  si  se  observasen  por  todas  partes 
los  amables  preceptos  de  là  naturaleza  !  Las  na- 
ciones se  coniunicarian  sus  bienes  y  sus  luces, 
reinaria  sol.re  la  tierra  una  paz  profunda  que  la 
enriqueceria  de  sus  preciosos  frutos;  la  indus- 
tria, las  ciencias,  las  artes  se  ocuparian  de  nues- 
tra felicidad  ,  tanto  como  de  nuestras  necesida- 
des, y  lejos  de  medios  violentos  para  decidir  las 
disensiones  que  pudiesen  originarse  ,  las  vería- 
mos terminadas  por  la  moderación  ,  la  justicia  y 


]a  tîijuldiid.  Se  seiiifjaiia  el  mundo  á  una  gran 
república  ;  vivirian  do  quiera  los  hombres  como 
hermanos,  y  cada  uno  de  ellos  seria  ciudadano 
del  universo.  ¡  Ali  !  J  por  (pié  esta  idea  es  solo 
un  sueiío  l:sonj(íro?  Kmana  sin  embargo  de  \d 
naturaleza  y  de  la  esencia  del  h()nd)re  (i)  ;  pero 
las  pasiones  desarregladas  y  el  interés  niid  en- 
tendido estorban  que  veamos  la  realidad.  Trate- 
mos pues  de  aquellas  limitaciones  que  á  la  j)rác- 
tica  de  unos  preceptos  de  Ja  naturaleza  ,  tan 
hermosos  en  sí  mismos  ,  pueden  oponer  el  esta- 
do actual  de  los  hombres,  y  las  máximas  y  la 
conducta  ordinaria  de  las  naciones.  La  ley  natu- 
ral no  puede  condenar  á  los  buenos  á  ser  escar- 
nio y  víctimas  de  la  injusticia  é  ingratitud  de 
los  malvados.  Una  funesta  esperiencia  nos  hace 
ver  que  la  mayor  parte  de  las  naciones  solo  se 
dirigen  á  fortificarse  y  enriquecerse  á  espensas 
de  las  demás;  á  dondnarlas,  y  aun  á  oprimirlas 
y  subyugarlas  si  se  presenta  ocasión.  La  pruden- 
cia no  nos  permitíí  que  contribuyamos  á  fortifia 


(1)  Apoyémonos  ademas  en  la  nutoridad  de  Cicerón: 
«Todos  los  hombres,  dice  este  escelente  filósofo  ^  ílebea 
•  constaiitemenle  proponerse  hacer  concurrir  la  utilidad 
«particular  con  la  utilidad  común.  Aquel  que  todo  lo  quie- 
«re  para  sí,  rompe  y  disuelve  la  sociedad  humana.  Y  si 
■  la  naturaleza  nos  inclina  á  querer  el  bien  de  todo  hom- 
«bre  ,  cualquiera  que  sea  ,  por  la  sola  razón  de  que  a 
«bonilire  ;  es  preciso  necesariamente  ,  según  esta  misma 
«naturaleza  ,  que  la  iit.lidad  de  todos  los  honibies  sea  co- 
«luua....  Effjo  títtuin  dtbct  esse  omnibus  propositnm  ,  ut 
cadem  sic  utiUtas  uninscnjiisque  et  universorum  ;  qiinin  ti  ad 
se  quisque  raptat  y  dissolveCur  oinnis  humana  cu/isuaaiio,  yít- 
que  si  ttiam  hoc  natura  prcesaibit  ,  ut  homo  Itomiui  ^  qui- 
cumque  sit ,  ob  eam  ipsuiu  causo  m  ,  qiiud  ei  homo  ut  ,  cun- 
sultum  velit ,  nscesse  est  secundum  tamdtin  nutunnn  vninmtx 
utiliíutcm  ase  cammune/n.  De  r>jfíc,   lib.  5,  cp,  C. 
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rïir  á  nn  enemigo  ó  ur.  lioin])re  en  quien  des- 
rubrimos  el  deseo  de  despojarnos  y  oprimirnos, 
y  nos  lo  prohibe  por  otra  parte  el  culdndo  de 
nuestra  propia  seguridad,  lía  hemos  visto  (§.  3. 
y  sig.  )  que  una  nación  solo  debe  á  las  demás  su 
asistencia  y  todos  los  oficios  de  humanidad  ,  en 
cuanto  puede  prestárselos,  sin  vulnerar  sus  pro- 
pios deberes.  De  donde  se  sigue  evidentemente, 
que  si  el  amor  universal  del  genero  humano  la 
obliga  a  conceder  en  todo  tiempo  y  á  todos, 
aun  á  sus  enemigos  ,  aquellos  oficios  que  solo 
puedan  conspiíar  á  hacerlos  mas  moderados  y 
virtuosos  ,  porque  no  debe  tener  de  ello  incon- 
veniente alguno  ;  no  esiá  obligada  á  prestarles 
socorros  que  pudieran  probablemente  serla  fu- 
nestos. Por  eso  en  primer  lugar  la  estrema  im- 
portancia del  comercio,  no  solo  por  la  necesi- 
dad y  las  comodidades  de  la  vida,  sino  tand)ien 
por  las  fuerzas  de  un  estado  para  darle  medios 
de  defenderse  contra  sus  enemigos  ;  la  insacia- 
ble avaricia  de  las  na(  iones  que  ansian  por  atiaér- 
sele  todo  enteio  ,  v  a[iode!"arse  de  el  esclusiva- 
mente;  por  eso,  repito,  estas  circunstancias  au- 
torizan á  una  nación  )  dueña  de  un  ramo  de  co- 
mercio ,  y  del  secreto  de  alguna  fábrica  impor- 
tante ,  á  reservar  en  sí  misnia  los  manantiales  de 
la  riqueza,  y  á  tomar  medidas  para  impedir  que 
pasen  á  los  estrangeros,  bien  lejos  de  comuni- 
cárselos. Pero  si  se  trata  de  cosas  necesarias  i 
la  vida,  ó  importantes  á  sus  comodidades,  esta 
nación  debe  venderlas  á  las  demás  por  su  justo 
valor  ,  y  no  convertir  su  monopolio  en  una  ve- 
jación odiosa.  El  comercio  es  la  fuente  principal 
de  la  grandeza  ,  del  poder  v  de  la  seguridad  de 
Inglaterra  ,  y  nadie  la  condenará  con  justicia, 
porque  trabaje  en  conservar  los  diversos  ramos 
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que  tiene    en   su  mano  ,    por    todos   los   metilos 
compatibles  con   la  justicia  y  la  probidad. 

Mu  segundo  lugar,  por  lo  tocante  á  las  co- 
sas que  son  d¡r(Xta  y  mas  particularmente  útiles 
para  la  guerra,  nada  puede  obligar  á  una  nación 
á  que  las  conmuicpie  á  las  ({(MUíis  ;  y  aun  la  pru- 
dencia se  lo  prohibe  por  poco  (jue  le  sea  sospecho- 
sa. Asi  las  leyes  romanas  piohibian  con  justicia 
comunicar  ú  las  naciones  bárbaras  ciarte  de  cons- 
truir galeras;  y  las  leyes  de  Inglaterra  han  pro- 
visto que  no  se  conujnicase  á  los  estrangeros  el 
mejor  modo  de  construir  l)uques. 

Mayor  debe  ser  la  reserva  con  las  naciones 
que  son  justamente  sospechosas.  Y  asi  es,  que 
cuand<3  los  turcos  estaban  en  el  mayor  auge  de 
sus  conquistas,  todas  las  naciones  cristianas,  fue- 
ra de  totia  superstición,  debian  mirarlos  como  á 
sus  enemigos;  y  las  mas  lejanas  ,  aquellas  que  en- 
tonces nada  tenían  que  tratar  con  ellas,  podian 
romper  todo  comercio  con  una  potencia  que  ha- 
cia profesión  de  someter,  por  la  fuerza  de  las 
armas,  á  todos  los  que  no  reconocían  la  autori- 
dad de  su  profeta. 

17.  Observemos  ademas,  respecto  del  prín- 
cipe en  particular,  que  no  puede  en  tal  caso  se- 
guir sin  reserva  los  movimientos  de  un  corazón 
magnánimo  y  desinteresado,  que  sacrifique  sus 
intereses  á  la  utilidad  de  otro,  ó  á  la  generosidad; 
porque  no  se  trata  de  su  Ínteres  propio ,  sino  de 
el  del  Estado  y  del  de  la  nación,  que  se  ha  con- 
fiado á  sus  cuidados.  Cicerón  dice,  que  una  alma 
grande  y  generosa  desprecia  los  placeres,  las 
riquezas  y  aun  la  vida,  contándolo  todo  por  nada 
cuando  se  trata  de  la  utilidad  común  (1).  Tiene 

(1)     De  üffic.  /í^.  3,  cap,  ó» 


razón,  y  tales  sentimíentos  en  un  particular  me- 
recen todo  encomio  ;  pero  la  generosidad  no  se 
ejerce  con  los  bienes  de  otro;  y  el  gefe  de  la 
nación  no  debe  bacer  uso  de  ella  en  los  asuntos 
públicos,  sino  con  medida,  y  en  cuanto  sea  pa- 
ra la  gloria  y  bien  entendidas  ventajas  del  Esta- 
do. En  cuanto  al  bien  común  de  la  sociedad  hu- 
mana debe  guardar  las  mismas  consideraciones, 
que  dei)eria  guardar  la  nación  que  representa, 
si  gobernase  sus  asuntos  por  sí  misma. 

18.  Pero  si  los  deberes  de  una  nación  res- 
pecto de  sí  misma  ,  ponen  límites  á  la  obligación 
de  ejercer  los  oficios  de  humanidad  ,  ninguno 
pueden  fijar  á  la  prohibición  de  bacer  agravio  á 
las  demás,  y  de  causarlas  perjuicio,  ó  lo  que  es 
io  mismo,  de  dañarlas^  dando  el  sentido  pro- 
pio á  la  palabra  latina  ¡œdere.  Perjudicar,  ofen- 
der, hacer  agravio,  causar  algún  daño  ó  perjui- 
cio, vulnerar,  no  dicen  con  toda  precisión  lo 
mismo.  Dañar  á  alguno  es  en  general  procurar 
su  imperfección  ó  la  de  su  estado,  esto  es,  ha- 
cer su  persona  ó  la  de  su  estado  mas  imperfec- 
to; y  si  todo  hombre  está  obligado  por  su  na- 
turaleza á  trabajar  en  la  perfección  de  los  de- 
más, con  mayor  razón  le  está  prohibido  con- 
tribuir á  su  imperfección  y  á  la  de  su  estado.  Los 
mismos  deberes  están  impuestos  á  las  naciones 
(Prelim.  §§.  5  y  6.);  pues  ninguna  de  ellas  debe 
cometer  acciones  que  se  dirijan  á  alterar  la  per- 
fección de  las  demás,  y  la  de  su  estado,  ó  á 
retardar  sus  progresos,  es  decir,  á  dañarlas.  \ 
pues  que  la  perfección  de  una  nación  consiste 
en  su  aptitud  para  obtener  el  fin  de  la  socie- 
dad civil  y  la  de  su  Estado  ,  y  en  no  carecer  de 
las  cosas  necesarias  para  este  mismo  fin  (L.  i. 
§,    14.)   á  ninguna  le  es  permitido  impedir  que 


«Ira  jnioda  obtener  cl  fin  de  la  sociedad  civil, 
ni  liacerln  inrnpnz  para  ello.  Este  principio  j^'e- 
neral  |)rolill)e  á  las  naciones  todas  las  malas  prác- 
ticas (|ue  se  dirijan  á  cansar  turbnlcncias  en  otro 
ístado,  á  mantener  la  discordia,  á  corromper  los 
ciudadanos  y  sus  aliados,  á  su'^citarle  enemigos, 
a  oscurcícr  su  gloria,  v  á  privarle  de  sus  ven- 
tajas naturales. 

En  cuanto  á  lo  demás  es  fácil  conocer,  que 
'  no  es  un  dmio  ni  la  negligencia  en  cumplir  los 
deberes  comunes  de  la  humanidad,  ni  la  dene- 
gación de  estos  deberes  ú  ofuios,  porque  ni  lo 
lino  ni  lo  otro  es  atentatorio  de  esta  perfección. 

Es  taud)ien  de  observar  que  cuando  usamos 
de  nuestro  derecho,  cuando  hacemos  loque  nos 
debemos  á  nosotros  misiuos  ó  debemos  á  los  de- 
mas,  si  de  nuestra  acción  resulta  algún  perjuicio 
á  la  perfección  de  otro,  ó  cualquiera  daño  á  su 
estado  estenio,  no  somos  culpables  de  este  ¿/¿z* 
ño\  porque  haciendo  lo  que  se  nos  permite,  y 
aun  lo  que  debemos  hacer,  no  está  en  nuestra 
intención  el  mal  que  á  otro  le  resulta,  como  que 
es  un  accidente,  cuyas  circunstancias  particula- 
res deben  determinar  la  imputabilidad.  En  el 
caso  de  una  legítima  defensa,  por  ejemplo,  el 
mal  que  hacemos  á  nuestro  agresor  no  nos  es 
inipulable,  porque  no  hay  premeditación  de  nues- 
tra parte,  sino  que  atendemos  á  nuestra  defen- 
sa, usamos  de  nuestro  derecho,  y  el  agresor  es 
solo  culpable  del  mal  que  se  atrae. 

19.  Nada  es  mas  opuesto  á  los  deberes  de 
la  humanidad,  ni  mas  contrario  á  la  sociedad 
que  deben  cultivar  las  naciones  ,  que  las  ofen- 
sas^ ó  aquellas  acciones  que  causan  á  otro  un 
justo  desagrado.  Toda  nación  debe,  pues,  abs- 
tenerse con    el  mayor  cuidado  de  ofender  ver- 
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daderamenle  á  otra.  Digo  verdaderamente ,  por- 
que si  sucede  que  cualquiera  se  da  por  ofendi- 
do de  nuestra  conducta,  cuando  no  iiaceinos  otra 
cosa  que  usar  de  nuestros  derechos,  ó  cumplir 
nuestros  deberes,  la  falta  es  suya,  y  no  nuestra. 
Las  ofensas  producen  tales  rencores  entre  las  na- 
ciones ,  que  debe  evitarse  el  dar  lugar  aun  á 
ofensas  nial  fundadas,  pudiéndose  hacer  sin  in- 
conveniente, y  sin  fí\ltar  á  sus  deberes.  Algunas 
medallas,  y  ciertas  burlas  pesadas  agriaron,  di- 
cen, á  Luis  XIV  contra  las  Provincias  Unidas, 
en  términos,  que  le  hicieron  emprender  en  16^2 
la  ruina  de  esta  república. 

20,  Las  máximas  establecidas  en  este  capítu- 
lo, estos  preceptos  sagrados  de  la  naturaleza  han 
sido  desconocidos  largo  tiempo  de  las  naciones; 
porque  los  antiguos  no  se  creian  obligados  á  na- 
da con  respecto  á  los  pueblos  que  no  les  estaban 
unidos  por  un  tratado  de  amistad  (i).  Los  judíos, 
sobre  todo,  cifraban  una  parte  de  su  fervor  en 
aborrecer  á  todas  las  naciones;  y  asi  eran  ellos 
recíprocamente  detestados  y  despreciados.  Al  fin 
oyeron  la  voz  de  la  naturaleza  los  pueblos  civi- 
lizados, y  reconocieron  que  todos  los  hombres 
son  hermanos  (2),  ¿Guando  vendía  el  dichoso 
tiempo  en  que  obren  como  tales? 


(1)  Al  ejemplo  de  los  Romanes  puede  añadirse  el  de 
los  antiguos  ingleses,  pues  hablando  Grocio  de  un  nave- 
gante acusado  de  haber  cometido  latrocinios  en  los  pue- 
blos de  las  Indias,  dice:  «que  tal  injusticia  tenia  sus  parti- 
«  darlos,  quienes  sostenían,  que  por  las  antiguas  leves  de  lu- 
«íglateira  no  se  castigaban  en  este  reino  los  uUrages  come- 
*  tidos  contra  los  estrangeros  ,  cuando  no  habia  alianza  pú- 
«blica  Contratada  con  ellos.»  Hist.  de  las  turbulencias  délos 
Países  bajos  ^  lib.  IG. 

(2)  Véase  arriba,  §.  1,  ua  buen  pasage  de  Cicerón, 
TOMO  I.  2  1 


CAPITULO    II. 

DEL    COMERCIO    MUTUO    DE    LAS    NACIONES. 

21.  Todos  los  hombres  cle])cn  cncontiar  en 
la  tierra  las  cosas  de  que  tienen  necesidad,  y 
mientras  duró  la  comunión  primitiva  ,  las  toma- 
ban donde  las  encontraban,  con  tal  de  que  otro 
lio  se  hubiese  apoderado  de  ellas  para  su  uso. 
La  introducción  del  dominio  y  de  la  propiedad 
no  ha  podido  privar  á  los  hombres  de  un  dere- 
cho esencial;  y  por  consiguiente  no  puede  con- 
cebirse, sino  bajo  la  suposición  de  dejarles  en 
general  algún  medio  de  adquirir  lo  que  les  es 
útil  ó  necesario.  Este  medio  es  el  comercio ,  por 
el  cual  puede  todo  hombre  proveer  á  sus  nece- 
sidades; pero  no  puede  uno  hacerse  dueño  de 
las  cosas  que  han  pasado  á  ser  propiedad  de  otro, 
sin  el  consentimiento  del  propietario,  ni  ordi- 
nariamente adquirirlas  de  valde,  sino  que  se  las 
puede  comprar  ó  permutar  por  otras  cosas  equi- 
valentes. Los  hom])res  están,  pues,  obligados  á 
ejercer  entre  sí  este  comercio,  para  no  separar- 
se del  objeto  de  la  naturaleza,  y  esta  obligación 
comprende  también  á  las  naciones  enteras  ó  es- 
tados (  Prelim.  §.  5.).  Apenas  hay  un  lugar  en 
donde  la  naturaleza  produzca  todo  lo  necesario 
al  uso  de  los  hombres:  un  pais  abunda  de  trigOj 
otro  en  pastos  y  ganados ,  este  en  maderas,  aquel 
en  metales,  etc.  Si  todos  estos  paises  comercian 
entre  sí,  según  conviene  á  la  humanidad,  á  nin- 
guno faltarán  las  cosas  útiles  y  necesarias,  y  se 
verá  cumplido  el  objeto  de  la  naturaleza,  ;  ladre 
común  de  los  hombres.  A  esto  se  añade,  que  un 
pais  es  mas  propio  para  un   genero  de  produc- 
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clones  que  para  otro;  para  las  viñas  ,  por  ejem- 
plo,  mas  bien  que  para  el  cultivo  de  tierras;  y 
estando  establecido  el  comercio  y  los  cambios, 
y  cada  pueblo  seguro  de  adquirir  lo  que  le  fal- 
ta, emplea  su  terreno  y  su  industria  de  la  ma- 
nera que  le  es  mas  ventajosa  ,  y  el  género  hu- 
mano gana.  Tales  son  los  fundamentos  de  la 
obligación  general  en  que  se  hallan  las  naciones 
de  cultivar  entre  sí  un  comercio  recíproco. 

22.  INo  solo  debe  cada  nación  abrazar  el  co- 
mercio en  cuanto  es  compatible  con  sus  inte- 
reses, sino  también  protejerle  y  favorecerle.  El 
cuidado  de  los  caminos  públicos  ,  la  seguridad 
de  los  viageros  ,  el  establecimiento  de  puertos, 
de  lugares  de  mercado,  de  ferias  bien  arregla- 
das y  con  buena  policía  ,  todo  esto  se  dirige  á 
este  fin;  y  habiendo  gastos  que  hacer,  se  puede, 
como  ya  queda  observado  (Lib.  i.  §.  io3.),  sub- 
venir á  ellos  por  portazgos  y  otros  derechos  equi- 
tativamente proporcionados. 

23.  Siendo  la  libertad  muy  favorable  al  co- 
mercio ,  corresponde  á  los  deberes  de  las  na- 
ciones mantenerla  en  cuanto  sea  posible,  y  no 
ponerla  trabas  ó  restringirla  sin  necesidad  :  por 
lo  mismo  son  condenables  esos  privilegios,  esos 
derechos  particulares ,  tan  onerosos  al  comercio, 
establecidos  en  muchas  partes  ,  á  menos  que  no 
se  funden  en  razones  muy  importantes  ,  toma- 
das del   bien  público. 

24.  Toda  nación  ,  en  virtud  de  su  libertad 
natural,  tiene  derecho  de  hacer  el  comercio  con 
las  que  quieran  convenirse  á  ello  ,  y  cualquiera 
otra  que  emprenda  turbarla  en  el  ejercicio  de 
este  derecho,  la  hace  injuria.  Los  portugueses  qui- 
sieron, en  el  tiempo  de  su  poder  en  el  Oriente, 
prohibir  á  las  otras   naciones  de  Europa  todo 


comercio  con  los  pueblos  indianos;  pero  ellas 
se  burlaron  de  una  pretensión  tan  injusta  como 
quimérica  ,  y  se  acordó  que  se  calificasen  de  jus- 
tos motivos  para  hacerles  la  gueira  los  actos  de 
violencia  dirigidos  á  sostenerla.  Kste  derecho  co- 
mún á  todas  las  naciones  está  hoy  generalmen- 
te reconocido  bajo  el  nombre  de  libertad  de  co- 
mercio. 

25.  Pero  si  debe  una  nación  en  general  cul- 
tivar el  comercio  con  las  demás,  y  si  cada  una 
tiene  derecho  de  comerciar  con  todas  las  que 
lo  consientan  ;  también  por  otra  parte  debe  evi- 
tar todo  comercio  que  no  la  produzca  ventajas, 
ó  perjudique  de  cualquier  manera  al  Estado 
(  Lib,  I.  §.  98.)  ;  y  pues  que  los  deberes  hacia  sí 
misma  prevalecen  ,  en  caso  de  colisión  ,  sobre 
los  deberes  relativos  á  las  otras,  tiene  un  pleno 
derecho  de  arreglarse  en  cuanto  á  esto  por  lo 
que  le  sea  útil  ó  saludable  ;  y  ya  hemos  visto 
(Lib.  I.  §.  92.),  que  pertenece  á  cada  nación  juz- 
gar si  la  conviene  ó  no  hacer  tal  ó  cual  comer- 
cio ,  aceptando  ú  desechando  el  que  la  propon- 
gan los  estrangeros,  sin  que  puedan  acusarla  de 
injusta  ,  ni  pedirla  razones  por  ello  ;  y  mucho 
menos  apremiarla,  porque  es  libre  en  la  admi- 
nistración de  sus  asuntos,  y  no  tiene  precisión 
de  dar  cuenta  á  nadie.  La  obligación  de  comer- 
ciar con  las  demás  naciones  es  en  sí  imperfecta 
(Prelim.  §.  17.),  y  no  produce  sino  un  dere- 
cho imperfecto  ,  el  cual  cesa  enteramente  en  el 
momento  que  el  comercio  sea  perjudicial.  Guan- 
do los  españoles  atacaron  á  los  americanos  bajo 
el  pretesto  de  que  se  negaban  á  comerciar  con 
ellos ,  ocultaron  con  una  vana  disculpa  su  insa- 
ciable avaricia. 

a6.     Lo  que  acabamos  de  insinuar,  junto  con 
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lo  que   ya  hemos   dicho  sobre   esta  materia   en 

el  cap.  8.  del  lib.  i  ,  puede  bastar  para  estable- 
cer los  principios  del  derecho  de  gentes  natural 
sobre  el  comercio  mutuo  íl^  las  naciones.  En  ge- 
neral no  es  difícil  establecer  el  deber  de  los  pue- 
blos en  este  punto ,  y  lo  que  la  ley  les  prescribe 
para  el  bien  de  la  gran  sociedad  del  genero  hu- 
mano. Pero  como  cada  uno  de  ellos  no  tiene 
mas  obligación  que  la  de  comerciar  con  los  de- 
mas  hasta  el  punto  de  no  perjudicarse  á  sí  mis- 
mo ,  y  al  fin  todo  yiene  á  depender  del  juicio 
que  cada  estado  forme  acerca  de  lo  que  puede 
ó  debe  hacer  en  los  casos  particulares,  no  pue- 
den las  naciones  contar  sino  sobre  generalida- 
des,  como  es  la  libertad  que  pertenece  á  cada 
una  de  ejercer  el  comercio,  v  en  lo  demás  sobre 
derechos  imperfectos  dependientes  de  ageno  jui- 
cio ,  y  por  consiguiente  siempre  inciertos;  siendo 
indispensable  que  apelen  á  los  tratados  y  con- 
venciones ,  si  han  de  asegurarse  sobre  reglas 
precisas  y  constantes. 

27,  Puesto  que  una  nación  tiene  un  pleno 
derecho  de  reglarse  con  respecto  al  comercio  so- 
bre lo  que  la  es  útil  ó  saludable  ,  puede  hacer 
sobre  esta  materia  todos  los  tratados  que  juz- 
gue á  propósito  ,  sin  que  ninguna  otra  tenga 
derecho  á  ofenderse ,  con  tal  que  estos  tratados 
no  causen  perjuicio  á  los  derechos  perfectos  de 
otra.  La  nación  falta  á  su  deber,  si  por  los  com- 
promisos á  que  se  sujeta  ,  se  pone  sin  necesidad 
ó  sin  poderosas  razones  en  la  imposibilidad  de 
poderse  dedicar  al  comercio  general  que  la  na- 
turaleza recomienda  entre  los  pueblos.  Pero  co- 
mo solo  á  ella  la  toca  el  juzgar  sobre  este  pun- 
to (  Prelim.  §.  16.),  las  otras  lo  deben  sufrir, 
respetando  su  libertad  natural ,  y  aun  suponer 


que  obra  con  justas  razones  ,  porque  todo  tra- 
tado de  comercio  que  no  perjudica  al  derecho 
perítcto  de  otra  ,  está  permitido  entre  las  nacio- 
nes ,  sin  que  ninguni^pueda  oponerse  á  su  eje- 
cución :  pero  solo  aqliel  tratado  es  en  sí  legíti- 
mo y  laudable,  que  respeta  el  interés  general, 
en  cuanto  es  posible  y  razonable  hacerlo  en  aquel 
caso  particular. 

28.  Como  las  promesas  y  los  compromisos 
espresos  deben  ser  inviolables  ,  toda  nación  sa- 
bia y  virtuosa  tendrá  cuidado  de  examinar  y  pe- 
sar maduramente  un  tratado  de  comercio  antes 
de  concluirlo  ,  y  cuidará  de  no  empeñarse  en 
nada  que  choque  con  los  deberes  hacia  sí  misma 
y  hacia  las  demás. 

29.  Las  naciones  pueden  poner  todas  las  cláu- 
sulas y  condiciones  que  tengan  por  convenien- 
tes en  sus  tratados  ,  porque  son  libres  en  hacer- 
los perpetuos  ,  ó  temporales  ,  ó  dependientes  de 
ciertos  acaecimientos.  Lo  mas  conforme  á  la  pru- 
dencia es  no  obligarse  para  siempre ,  porque 
pueden  sobrevenir  en  lo  sucesivo  circunstancias 
que  hiciesen  el  tratado  muy  oneroso  á  alguna 
de  las  partes  contratantes.  También  puede  con- 
cederse por  un  tratado  un  derecho  precario ,  re- 
servándose la  libertad  de  revocarlo  siempre  que 
se  quiera;  pues  ya  hemos  obseivado  (Lib.  i. 
§.  94-)  4^6  iii  ^^^^  simple  permisión,  como  tam- 
poco un  largo  uso  (ibid.  §.  95.  ),  dan  derecho  al- 
guno perfecto  á  un  comercio.  Y  es  preciso  no  con- 
fundir estas  cosas  con  los  tratados  ,  ni  aun  con 
aquellos  que  solo  producen  un  derecho  precario. 

30.  Luego  que  una  nación  se  ha  obligado 
por  un  tratado  ,  no  tiene  libertad  de  hacer  en 
favor  de  otras,  contra  el  tenor  de  aquel,  lo  que 
en  otro  caso  las  liabria  concedido,  conforme  á 


los  deberes  de  la  humanidad ,  ó  á  la  obligación 
general  de  comerciar  entre  sí.  Porque  no  debien- 
do hacer  por  otra  sino  lo  que  está  en  su  poder, 
es  claro  que  habiéndose  privado  de  la  libertad 
de  disponer  de  una  cosa,  esta  no  está  ya  en  po- 
de;r  suyo,  Y  por  consiguiente,  luego  que  una 
nación  se  ha  obhgado  á  vender  á  otra  sola  cier- 
tas mercancias  ó  géneros  ,  como,  por  ejemplo, 
granos  ,  no  puede  venderlos  en  otra  parte  ,•  y 
lo  mismo  es  si  se  hubiese  obligado  á  comprar 
ciertas  cosas  de  una  nación  sola. 

3i.  Pero  se  preguntará  cómo  y  en  qué  ca- 
sos se  permite  á  una  nación  obligarse  de  suerte 
que  se  prive  de  la  lil)ertad  de  cun}plir  sus  debe- 
res respecto  de  las  demás.  Como  los  derechos 
hacia  sí  misnío  son  mas  poderosos  que  los  dere- 
chos hacia  los  otros,  si  una  nación  encuentra  su 
bienestar  y  una  ventaja  sólida  en  un  tratado 
de  esta  naturaleza,  la  es  sin  duda  permitido  ce- 
lebrarlo, y  tanto  mas,  cuanto  por  eso  no  rom- 
pe el  comercio  en  general  de  las  naciones;  pues 
no  hace  mas  que  pasar  un  ramo  del  suyo  por 
otras  manos,  ó  asegurar  á  un  pueblo  en  par- 
ticular las  cosas  de  que  tiene  necesidad.  Si  un 
estado  que  carece  de  sal,  puede  asegurar  este 
artículo  con  otro  estado,  obligándose  á  no  ven- 
der á  nadie  sino  á  él  sus  granos  ó  sus  ganados, 
¿quién  duda  que  puede  concluir  un  tratado  tan 
saludable  .í^  Sus  granos  ó  ganados  son  entonces 
cosas  de  que  dispone  para  satisfacer  á  sus  pro- 
pias necesidades;  pero  según  lo  que  hemos  ob- 
servado en  el  §.  28,  solo  mediando  graves  ra- 
zones deben  celebrarse  pactos  de  esta  naturale- 
za ;  y  bien  sean  buenas  ó  malas ,  el  tratado  es 
válido,  y  las  demás  naciones  no  tienen  derecho 
á    oponerse  (§.  27). 
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Wi.  Siendo  libre  c.ida  uno  en  renunciar  su 
derecho  ,  puede  una  nación  restrinj^nr  su  comer- 
cio en  favor  de  otra  ,  obligarse  á  no  traficar  eu 
una  cierta  especie  de  mercancías  ,  á  abstenerse 
de  comerciar  con  tal  ó  cual  pais,  etc.  Y  si  no  ob- 
serva sus  promesas,  obra  contra  el  derecho  per- 
fecto do  la  nación  con  (pilen  ha  contratado  ,  y 
esta  tiene  derecho  de  reprimirla.  Los  tratados  de 
esta  naturaleza  no  ofenden  la  libertad  del  co- 
mercio, porque  esta  libertad  consiste  solamente 
en  que  á  ninguna  nación  se  ponga  impedimen- 
to en  su  derecho  de  comerciar  con  aquellas  que 
consienten  en  traficar  con  ella,  y  cada  una  es 
libre  en  dedicarse  á  un  comercio  particular ,  ó 
negarse  á  él ,  según  lo  que  juzgue  de  mayor  in- 
terés para   el  Estado. 

33.  Las  naciones  no  se  dedican  solamente 
al  comercio  con  objeto  de  procurarse  las  cosas 
necesarias  ó  útiles,  forman  también  con  él  un 
manantial  de  riquezas.  Por  lo  mismo  ,  cuando 
se  trata  de  hacer  una  ganancia,  es  permitido  á 
todo  el  mundo  tomar  parte  en  ella;  pero  el  mas 
activo  previene  legítimamente  á  los  demás  ,  apo- 
derándose de  un  bien  que  es  del  primero  que 
le  ocupa,  sin  que  sea  un  óbice  el  que  no  se  le 
asegure  todo  por  entero  ,  si  por  otra  parte  tie- 
ne algún  medio  legítimo  de  apropicárselo.  Lue- 
go ,  pues,  que  una  nación  posee  por  sí  sola  cier- 
tas cosas,  puede  otra  legítimamente  adquirirlas 
por  un  tratado  ,  con  la  ventaja  de  comprarlas  es- 
clusivamente ,  y  revenderlas  á  todo  el  pais.  Y 
siendo  indiferente  á  las  naciones  la  mano  de 
quien  reciben  las  cosas  que  les  son  necesarias, 
con  tal  de  que  se  las  vendan  á  un  justo  precio, 
el  monopolio  de  esta  nación  no  es  contrario  á 
los  deberes  generales  de  la  humanidad,  si  no  se 
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prevale  de  el  para  dar  á  sus  mercancías  un  pre- 
cio inniodeíado  é  injusto.  Pero  si  abusa,  para 
hacer  una  escesiva  ganancia,  peca  contra  la  ley 
natural ,  privando  á  las  demás  naciones  de  una 
comodidad  ó  de  un  placer  que  la  naturaleza  des- 
tina á  todos  los  hombres,  ó  haciéndosela  com- 
prar demasiado  cara;  pero  no  las  hace  injuria, 
porque  en  rigor,  y  según  el  derecho  esterno, 
el  propietario  de  una  cosa  es  dueño  de  guardar- 
la ,  ó  venderla  al  precio  que  quiera.  Asi  es  que 
los  holandeses  se  han  hecho  dueños  del  comer- 
cio de  la  canela  por  un  tratado  con  el  rey  de 
Ceilan  ;  y  las  demás  naciones  no  podrán  quejar- 
se,  mientras  su  ganancia  se  contenga  dentro  de 
justos  límites. 

Pero  si  se  tratase  de  las  cosas  necesarias  á 
la  vida  ,  y  el  que  hace  el  monopolio  quisiese  su- 
birle á  un  precio  escesivo  ,  las  demás  naciones 
estarian  autorizadas  ,  por  el  cuidado  de  su  pro- 
pia salud  y  por  la  ventaja  de  la  sociedad  humana, 
para  unirse  y  hacer  entrar  en  razón  á  un  avaro 
opresor.  El  derecho  á  las  cosas  necesarias  es  muy 
diferente  del  que  se  tiene  á  las  de  comodidad  ó 
de  placer,  sin  las  cuales  se  puede  pasar  si  es- 
tan  á  muy  alto  precio.  Seria  un  absurdo  que  la 
subsistencia  y  la  salud  de  los  pueblos  dependie- 
sen de  la  avaricia  ó  del  capricho  de  uno  solo. 

34.  Una  de  las  instituciones  modernas  mas 
xuiles  al  comercio  es  la  de  los  cónsules,  que  son 
unos  empleados  que  en  las  grandes  plazas  de  co- 
mercio ,  y  sobre  todo  en  los  puertos  de  mar  ,  en 
paises  estrangeros ,  tienen  la  comisión  de  velar 
sobre  la  conservación  de  los  derechos  y  privile- 
gios de  su  nación  ,  y  terminar  las  diferencias  que 
puedan  ocurrir  entre  sus  comerciantes.  Cuando 
una  nación  hace  gran  comercio  en    un  pais,  la 


coiiv'uMie  tenrir  un  sii<(eto  enrarj^ado  tie  este  nii- 
nistt'ric)  ;  y  el  Testado  (|uc  la  pciinite  este  co- 
luorcio,  tlchiendo  natiiralmenle  lavoreceile  ,  de- 
be tainl)ieii  j)or  csia  ra/oii  adnntii  al  cÓDSul.  Pe- 
ro conio  lU)  esta  ol)li<^a(l()  ahsoliiLmicnte ,  y  con 
una  obligación  peí  leda  ,  acjuel  que  (juiere  tener 
un  cón.-Nul  ,  debe  pro(  urar^e  este  derecho  por  ci 
tratado  ínisn:()   tle  comercio. 

líallat)dose  encar^'ado  el  cónsul  de  los  asun- 
tos de  su  soberano  y  recibiendo  sus  órdenes, 
permanece  sujeto  á  él ,  y  le  es  responsable  de 
sus  acciones. 

El  cónsul  no  es  un  ministro  públito  ,  según 
aparecerá  de  lo  que  diremos  después  sobre  el  ca- 
rácter de  los  ministros  en  nuestro  libro  IV,  y 
no  puede  pretender  las  prerogativas  de  tal.  Sin 
embargo  ,  como  él  está  encargado  de  una  co- 
misión de  su  soberano  ,  y  recibido  en  esta  cua- 
lidad por  aquel  en  donde  reside,  debe  gozar  has- 
ta cierto  punto  de  la  protección  del  tlerecho  de 
gentes.  El  soberano  que  le  recibe,  se  obliga  tá- 
citamente en  este  mismo  hecho  á  darle  toda  la 
libertad  y  seguridad  necesarias  para  cumplir  de 
un  modo  conveniente  sus  funciones;  sin  lo  cual 
la  admisión   del  cónsul  seria  vana  é  ilusoria. 

Sus  funciones  exigen  primeramente  que  no 
sea  subdito  del  Estado  en  que  reside,  porque 
estaria  obli^^ado  á  seguir  sus  órdenes  en  todas 
las  cosas  ,  y  no  tendria  la  libertad  de  llenar  las 
funciones  de  su  encargo. 

f  .  Estas  parecen  exigir  que  el  cónsul  sea  inde- 
pendiente de  la  justicia  criminal  ordinaria  del  lu- 
gar donde  reside;  de  suerte  que  no  pueda  mo- 
lestársele ó  prendérsele,  á  no  ser  que  él  mismo 
viole  el  derecho  de  gentes  por  algún  atentado 
enorme. 
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Y  aunque  la  importancia  de  las  funciones  con- 
sulares no  sea  bastante  relevada  para  que  goce 
la  persona  del  cónsul  de  aquella  inviolabilidad 
y  absoluta  independencia  de  que  gozan  los  mi- 
nistros públicos;  como  se  halla  bajo  la  protec- 
ción particular  del  soberano  que  le  emplea  ,  y 
encargado  de  velar  sobre  sus  intereses,  si  come- 
te alguna  falta  ,  los  respetos  debidos  á  su  sobe- 
rano piden  que  se  le  envien  para  ser  castigados. 
Asi  es  como  se  usa  entre  los  Estados  que  quie- 
ren vivir  en  buena  inteligencia;  pero  lo  mas  se- 
guro es  proveer,  en  cuanto  se  pueda,  á  todas 
estas  cosas  por  el  tratado  de  comercio. 

JViquefort ,  en  su  Tratado  del  Emhgjador^ 
lib.  I  ,  sección  5,  dice:  que  los  cónsules  no  ^o- 
zan  de  ¿a  protección  del  derecho  de  gentes ,  y  que 
están  sujetos  á  la  justicia  del  lugar  de  sji  resi- 
dencia^ tanto  por  lo  cwil  ^  como  por  lo  criniinaL 
Pero  los  ejemplos  que  refiere  son  contrarios  á 
la  opinion  que  sienta.  Los  estados  geneíales  de 
las  Provincias-Unidas,  cuyo  cónsul  habia  sido 
atropellado  y  preso  por  el  gobernador  de  Cádiz, 
produjeron  sus  quejas  en  la  corte  de  Madrid, 
como  de  una  violencia  que  se  habia  hecho  al  de- 
recho de  gentes.  Y  en  el  año  de  i634  la  repú- 
blica de  Venecia  pensó  romper  con  el  Pap¿i  Ur- 
bano VIII,  á  causa  de  la  violencia  que  el  go- 
bernador de  Ancona  habia  hecho  al  cónsul  ve- 
neciano. El  gobernador  habia  perseguido  á  este 
cónsul,  de  quien  sospechaba  haber  dado  avisos 
perjudiciales  al  comercio  de  Ancona,  y  en  se- 
guida se  apoderó  de  sus  muebles  y  papeles,  y  le 
hizo  emplazar,  publicar  y  estrañar  bajo  el  pre- 
testo  de  haber  hecho  descargar^  contra  lo  prevé- 
nido ,  mercancías  en  tiempo  de  pesie.  También 
hizo  arrestar  al  sucesor  de  este  cónsul  ;  pero  el 


senado  de  Venecía  pidió  con  miiclio  empeño  la 
reparación  de  estos  procedimientos;  y  por  la 
mediación  de  los  ministros  de  l'Vancia  que  te- 
mian  un  rom[)imiento  abierto,  el  Papa  precisó 
al  gobernador  de  Ancona  á  dar  salisíaccion  á  la 
república. 

En  defecto  de  tratados  la  costumbre  debe 
servir  de  regla  en  estas  ocasiones,  porque  aquel 
que  recibe  un  cónsul  sin  condiciones  es  presas, 
se  cree  que  le  recibe  bajo  el  pie  establecido  por 
el  uso  (i). 


(1)  Cornello  Bynkersiioek  <ín  su  Tratado  sobre  el  jue^ 
competente  délos  embajadores,  conviene  en  el  cap.  10, 
desde  el  §.  tí.  en  que  los  cónsules  gozan  de  los  privilegios 
del  derecho  de  gentes  ,  y  de  cierta  jurisdicción  muy  li- 
mitada. Sobre  uno  y  otro  véase  el  Diccionario  universal 
razonado  de  jurisprudencia  mercantil  de  Domingo  Alber- 
to Azuni  ,  impreso  en  Niza  en  17(SÍ»  en  cuatro  volúm. 
en  4*  mavor,  que  corren  en  dos:  art.  Consoft  delle  Na' 
zioni  estere. 

En  cuanto  á  lo  que  en  este  punto  se  observa  en  Esp^- 
na,  la  ley  6,  tít.  11,  lib.  (>  de  la  Novísima  Recopilacioa 
dice  cuanto  puede  apetecerse  para  la  verdadera  instruc- 
ción ,  pues  hace  mención  del  Reglamento  que  sobre  los 
requisitos  para  el  establecimiento  de  cónsules  y  vice-cón- 
sules ,  exenciones  y  uso  de  sus  facultades  se  aprobó  por 
el  Sr.  D.  Carlos  III  en  su  Real  decreto  dado  en  el  Pardo 
á  1.°  de  Febrero  de  1765  ;  cuyos  puntos  sen  los  siguientes; 

«Que  los  cónsules  para  impetrar  mi  Real  aprobación, 
liayan  de  presentar  la  patente  original  con  su  traducción 
auténtica  en  espaíiol ,  y  con  estos  documentos  el  memo- 
rial en  que  lo  soliciten:  que  hayan  de  justificar  ser  vasa- 
llos nativos  del  Príncipe  ó  Estado  que  los  nombre  ,  sin 
que  les  aproveche  tener  carta  ó  privilegio  de  connatura- 
lización en  sus  dominios  ,  y  no  estar  domiciliado  en  nin- 
guno de  los  de  España  :  que  lo  mismo  hayan  de  practi- 
car y  justificar  los  vice-cónsules  ,  escepto  la  que  se  man- 
da hacer  á  los  cónsules  ,  de  ser  vasallos  nativos  del  Piín- 
cipe  ó  Estado  á  quien  hayan  de  servir ,  por  estarles  dis- 
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CAPITULO  III. 

DE     LA    D1G?ÍIDAD   Y    DE    LA    IGUALDAD    DE    LAS    NA- 

CIOMiS,     DE     LOS     TITCLOS,     Y     DE     OTROS 

D1S1I>'TIV0S     DE     HONOR. 

35.  Toda  nación,  todo  estado  soberano  es 
acreedor  á  la  consideración  y  al  respeto,  porque 
figura   inmediatamente    en  la  gran  sociedad  del 


pensada  esta  cualidad:  que  asi  los  cónsules  como  los  vice- 
cónsules hayan  indispensablemente  de  impetrar  la  Real 
aprobación  ,  sin  cuvo  requisito  no  podrán  ser  admitidos 
al  uso  de  sus  empleos  :  que  donde  hava  necesidad  de  es- 
tablecerse cónsules  ó  vice  cónsules  ,  por  haberse  aumen- 
tado el  comercio  de  la  naciou  que  los  nombre  ,  puedan 
hacer  recurso  á  mi  Real  Persona  ,  para  que  enterado  de 
la  necesidad  pueda  acordarles  esta  gracia  ,  si  tuviese  á 
bien  dispensar  el  que  no  los  haya  habido  por  lo  pasado: 
que  por  razón  de  cónsules  no  tengan  otra  graduacian  que 
la  de  unos  meros  agentes  de  la  nación  (a},  pues  lo  son 
propiamente,  v  por  tanto  gozan  el  fuero  militar,  como 
los  demás  estrangeros  transeúntes:  que  se  entienda  estar 
exentos  únicamente  de  los  alojamientos,  y  todas  caigas  con- 
cejiles V  personales  ;  pero  que  al  mismo  tiempo,  si  los  cón- 
sules ó  vice-cónsules  comerciasen  por  mayor  ó  menor,  sean 
tratados  como  otro  cualquiera  individuo  estrangcro  que 
haga  igual  comercio  :  que  sus   casas   no  goceu   de  inmu- 

(a)  En  Real  orden  de  7  de  Febrero  de  1737  con  mo- 
tivo de  haber  algunos  cónsules  estrangeros,  no  obstan- 
te las  repelidas  Reales  resoluciones  declaratorias  de  sus 
facultades  ,  introducídose  á  conocer  de  negocios  de  pre- 
sas ,  figurando  una  especie  de  tribunal  en  sus  casas  ;  tu- 
vo S,  M.  por  conveniente  prevenir  el  progreso  de  seme- 
jantes abusos  ,  V  mandar  á  este  fin  á  todos  los  goberna- 
res por  punto  general,  no  permitan  á  los  cónsules  se 
propasen  en  el  uso  de  sus  oficios,  cuyo  objeto  v  calidad  se 
reduce  á  la  de  unos  meros  agentes  y  protectores  de  las 
personas  de  su  nación  para  solicitar  que  se  les  haga  justicia. 
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género  humano;  porque  es  independiente  de 
todo  poder,  y  es  un  conjunto  de  muchos  honi- 
hrcs  ,  mas  di^^no  de  Cíjiisideracion  ,  sin  duda, 
que  puede  serlo  cada  individuo  en  particular. 
1"1  Soberano  representa  á  la  nación  toda  ,  y  reú- 
ne en  su  persona  toda  la  niageslad  de  a(juella; 
por  eso  ningún  particular  ,  por  libre  é  indepen- 
diente que  sea,  puede  compararse  con  un  So- 
berano, pues  seiia  quererse  igualar  él  solo  á  una 
multitud  (íe  sus  iguales.  Las  naciones  y  los  sobe- 
ranos tienen  al  mismo  tiempo  ,  no  solamente 
obliofaclon,  sino  derecho  de  mantener  su  dií^ni- 
dad,  y  de  hacerla  respetar,  coujo  una  cosa  im- 
portante á  su  reposo  y  seguridad. 

36.  Ya  hemos  observado  (Prelim.  §.  i8.  ) 
que  la  naturah^za  tiene  establecida  una  perfecta 
iííualdad   de  derechos  entre  las    naciones  inde- 


nielad  alguna;  ni  puedan  tener  en  parte  púl)l¡ca  la  insig- 
nia de  las  armas'  del  Príncipe  o  Estado  que  los  nombre; 
y  que  solo  puedan  en  sus  torres  ó  azoteas,  ó  en  otros  para- 
ges de  sus  casas  ,  poner  señal  que  maniGeste  á  los  de  su 
nación  cuales  la  casa  de  su  cónsul  :  que  no  puedan  ejer- 
cer jurisdicción  alguna  ,  aunque  sea  entre  vasallos  de  su 
propio  Sol)eraiio  ,  sino  componer  estrajudiciah  y  amiga- 
blemente sus  diferencias  ;  si  bien  las  justicias  del  reino  de- 
berán darles  el  auxilio  que  necesiten  para  que  tengan 
efecto  sus  arbitrarias  y  estrajudiciales  providencias,  dis- 
tinguiéndolos y  atendiéndolos  en  sus  regulares  recursos: 
y  últiman)ente  que  en  las  vacantes  dé  cónsules  ó  vice- 
cónsules ,  ó  dónde  no  los  haya  ,  no  se  permita  cobrar  de- 
rechos algunos  de  consulado  ,  declarando  para  quitar  du- 
das ,  no  ser  facultativo  á  los  cónsules  nombrar  otros  apo- 
derados que  los  que  necesitan  para  sus  negocios  perso- 
nales V  domésticos  ,  pues  los  pertenecientes  á  sus  consu- 
lados ó  vice-consulados ,  que  pueden  poner  con  mi  Real 
aprobación  donde  les  convenga  (teniendo  facultad  para 
ello),  los  deben  practicar  por  sí  mismos,  y  no  por  otra 
persona. 


Soy 
pendientes;  y  por  consiguiente  ninguna  puede 
alegar  prerogativas  apoyadas  en  la  naturaleza, 
porque  t»)do  lo  que  la  cualidad  de  nación  libre 
y  soberana  concede  á  la  una,  lo  concede  tam- 
bién á  la  otra. 

.37.  Y  puesto  que  la  preferencia  ó  la  prima- 
cia  de  rango  es  una  prerogativa.  ninguna  nación, 
ningún  soberano  puede  atribuírsela  naturalmen- 
te y  de  derecho,*  y  ¿  por  qué  razón  unas  naciones 
que  no  dependen  de  él  le  habrían  de  ceder  al- 
guna Cosa  á  pesar  suyo?  Sin  embargo,  como  un 
estado  poderoso  y  vasto  es  mucho  mas  conside- 
rable en  la  sociedad  universal  que  un  estado  re- 
ducido, es  puesto  en  razón  que  ceda  este,  cuan- 
do sea  preciso  que  el  uno  ceda  al  otro,  como, 
pOr  ejemplo,  en  una  asamblea,  y  prestarle  estas 
deferencias  depuro  ceremonial,  que  en  el  fondo 
en  nada  menoscaban  la  igualdad,  y  solo  señalan 
una  prioridad  de  orden,  ó  un  primer  lugar  en- 
tré sus  iguales.  Otros  atribuirán  naturalmente 
este  primer  lugar  al  mas  poderoso,  y  eiitonces 
sería  tan  inútil  como  ridículo  al  mas  débil  tra- 
tar de  oponerse.  La  antigüedad  del  estado  es 
también  una  de  las  consideraciones  que  se  tienen 
en  tales  circunstancias,  y  un  recien  venido  no 
puede  desposeer  á  nadie  de  los  honores  en  cuyo 
goce  se  halla,  siendo  necesarias  gravísimas  razo- 
nes para  que  se  empeñe  en  que  se  le  dé  la  pre- 
ferencia. 

38.  Cualquiera  que  sea  la  forma  del  gobier- 
no es  de  ninguna  importancia  para  la  cuestión; 
pues  como  residen  originaiiamente  en  el  cuerpo 
del  estado  la  dignidad  y  la  magestad  ,  la  del  so- 
berano le  viene  á  causa  de  representar  á  su  na- 
cion.  jYel  estado  tendría,  por  ventura,  mas  ó  me- 
nos dignidad,  según  que  su  gobierno  estuviese  en 
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una  ó  en  muchas  manos?  En  el  tila  se  atnl)ií- 
yen  los  Ueyes  una  superioritlatl  de  janj^o  sobre 
las  repúblicas;  pero  esta  pretcnsión  solo  se  apo- 
ya en  la  superioridad  de  sus  lueizas.  Tandjicu 
hubo  un  tiempo  en  (pie  la  rt^pública  rontana  mi* 
raba  á  los  Reyes  couio  nuiy  inferiores  á  ella;  pero 
los  monarcas  de  Europa,  no  bailando  mas  que 
débiles  repúblicas,  se  b,ni  desdeñado  aflmitirlas 
á  la  ij^ualdad;  y  si  bien  la  república  de  Venecia 
y  la  de  las  Provincias-Unidas  obtuviejon  los  ho- 
nores de  las  testas  coronadas  ,  sus  etnbajadores 
ceden  el   paso  á  los  de  los  Reyes. 

39.  En  consecuencia  de  lo  que  queda  esta- 
blecido ,  si  la  forma  de  gobierno  llega  á  cambiar 
en  una  nación  ,  no  por  eso  dejará  esta  de  con- 
servar en  su  plenitud  los  honores  y  el  rango  en 
cu^ya  posesión  se  halla.  Asi  fue  que  cuando  la 
Inglaterra  se  deshizo  de  sus  Reyes ,  Cromwel  na 
consintió  que  se  disminuyese  un  ápice  de  los  ho- 
nores que  se  hacia n  á  lu  corona,  ó  á  k  nación, 
y  sup<y  mantener  en  todas  partes  á  los  embajadores 
ingleses  en  el  rango  que  siempre  habian  ocupado. 

4o,r  Siempre  que  los  tratados,  ó  un  uso  cons- 
tante fundado  en  un  consentimiento  tácito  ha- 
yan distinguido  el  rango  y  preeeminencia  del  So- 
berano, es  preciso  conformarse  con  ellos.  Dis- 
putar á  un  príncipe  la  que  se  ha  adquirido  de 
esta  manera,  es  causarle  injuria,  porque  es  darle 
muestras  de  desprecio,  ó  violar  los  pactos  que 
le  aseguran  un  derecho;  y  asi  habiendo  tocado 
en  suerte  el  imperio  al  primogénito  de  la  casa- 
de  Cario  Magno,  en  las  intempestivas  particio- 
nes que  se  hicieron  ,  le  cedió  el  paso  su  her- 
mano menor,  á  quien  cupo  el  reino  de  Fran- 
cia ,  y  se  le  cedió  con  tanta  menos  repugnancia, 
cuanto  en  aquel  tiempo  se  conservaba  todavia 
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idea  reciente  de  la  majestad  del  verdadero  im- 
perio romano.  Sus  sucesores  siguieron  lo  que  ha- 
llaron establecido  :  los  demás  Reyes  de  Europa 
los  imitaron  ;  y  de  aqui  proviene  que  la  corona 
imperial  se  halle,  sin  contradicción  alguna,  po- 
seyendo el  primer  rango  en  la  cristiandad;  pero 
es  de  advertir,  que  la  mayor  parte  de  las  co- 
ronas no  están  conformes  entre  sí  sobre  el  or- 
den del   rango. 

Quisieran  algunos  que  se  mirase  la  prece- 
dencia del  emperador,  como  una  cosa  algo  mas 
todavía  que  un  primer  lugar  entre  sus  iguales; 
atribuirle  una  superioridad  sobre  todos  los  Re- 
yes, y  en  suma,  hacerle  un  geíe  temporal  de 
la  cristiandad  (i).  Y  se  echa  de  ver  cun  efecto, 
que  muchos  emperadores  han  revuelto  en  su  es- 
píritu pretensiones  semejantes,  como  si  por  re- 
sucitar el  nombre  del  imperio  romano  se  hubie- 
ran podido  hacer  revivir  sus  derechos;  pero  los 
demás  estados  han  vivido  alerta  contra  estas  pre- 
tensiones. Véanse  en  Meceraj-  (2)  las  precaucio- 
nes que  tomó  el  Rey  Carlos  V.  cuando  vino  á 
Francia  el  emperador  Carlos  IV,  por  temor  (dice 
el  historiador^  de  que  este  príncipe  ^  y  su  hijo  el  Rey 
de  los  romanos^  no  pudiesen  fundar  algún  dere- 
cho de  superioridad  sobre  su  cortesía.  Bodino  (í)" 
cuenta  que  se  recibió  muy  mal  en  Francia  que 
el  emperador  Segismundo  se  hubiese  sentado  ed 
lugar   real  en  pleno  parlamento^  y  que  hubiese 

(1)  Bartolo  ha  llegado  a  sentar  que  son  hereges  todos 
aquellos  que  no  creen  que  el  emperador  es  señor  de  todo  el 
mundo:  Bodin  en  su  tratado  de  la  república  (lib.  1.  cap,  9. 
pág.  J39.)     ^  ^  .      .  '"      ' 

(2)  Historia  de  Francia:  esplicacion  de  las  medallas  de 
Carlos  V. 

(5)     De  la  rtpública  ^  pág.  158. 
TOMO   I.  Íi2 
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hecho  caballero  al  senescal  de  Belcaire  ^  anarÜcn- 
ílo,  (jiie  para  cuhv'w  la  Jaita  notable  que  se  habia 
cometido  en  siifViilo,  no  se  (juiso  consentir  en 
que  el  mismo  emperador  hiciese  en  León  duque 
al  conde  de  Sahoya.  Kn  el  (lia  un  Rey  de  Fran- 
cia creeria  esponerse  sin  duda,  si  llegase  á  obser- 
var que  otro  pudiese  atribuirse  alguna  autoridad 
sobre  su  reino  (i). 

4i.  Gomo  que  la  nación  puede  conceder  á 
su  caudillo  el  grado  de  autoridad  y  los  derechos 
que  tenga  por  convenientes,  igua Úñente  la  tiene 
respecto  del  nombre,  de  los  títulos  y  de  los  ho- 
nores con  que  quiera  condecorarlo.  Pero  con- 
viene á  su  sabiduría,  y  á  los  intereses  de  su  re- 
putación, no  separarse  demasiado  en  este  punto 
cíe  los  usos  generalmente  recibidos  en  los  pue- 
blos civilizados.  Observemos  ademas  que  la  pru- 
dencia debe  dirigir  á  la  nación  en  esta  parte,  y 
reducirla  á  proporcionar  los  títulos  y  honores 
en  razón  del  poder  de  su  ^'i^^ -,  J  en  razón  tam- 
bién de  la  autoridad  do  que  tratare  revestirlo. 
Los  títulos  y  hortores  es  verdad  que  de  nada  de- 
ciden, que  son  nombres  vanos  y  vanas  ceremo- 
nias cuando   se  emplean   mal;  (ipèro  á  quién  se 


.  (1)  Peutherriéder,  plenipotenciario  del  emperador  eu 
el  congreso  de  Cambrai  ,  hizo  una  teniativa  p;ira  asegu- 
rar a  su  amo  una  superioriflad  y  preeminencia  incon- 
testables sobre  15s  demás  testas  coronadas;  para  eso  indu- 
jo al  conde,  de  Proyana  ,  ministro  del  Rey  de  Cerdena, 
á  Crinar  una  acta,  por  la  cual  declaral)a  ,  que  ni  su  amo, 
ni  otro  príncipe  alguno  podian  disputar  la  preeminencia 
al  emperador.  Pero  como  se  hiciese  público  este  escrito, 
les  Reyps  sfe  quejaron  de  él  tan  altamente,  que  Prova- 
iia  fue  llamado  ,  y  el  emperador  mandó  á  su  plenipoten- 
ciario que  suprimiese  este  escrito,  fingiendo  ademas  ig- 
norar lo  que  habia  pasado  ,  y  este  lance  no  tuvo  ulte- 
riores resultas.  jMem,  del  M.  de  S.  Felipe  ,  tom.  4.  pág.  194. 
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oculta  su  alta  influencia  en  la  iniagfinacion  de  los 
hombres?  Asi  es  que  este  es  un  punto  mas  se- 
rio de  lo  que  parece  á  primera  vista;  y  asi  como 
la  nación  debe  cuidar  de  no  humillarse  ante  los 
demás  pueblos,  y  no  envilecer  á  su  caudillo  por 
un  título  desprecial^le  ;  asi  también  debe  cuidar 
mucho  mas  de  no  llenar  de  orgullo  su  corazón 
por  un  vano  nombre  y  por  honores  desmedidos, 
y  de  hacer  que  nazca  en  él  el  pensamiento  de 
arrogarse  sobre  ella  una  autoridad  á  que  se  le 
provoca,  ó  de  adquirir  por  injustas  conquistas 
un  poder  proporcionado.  Por  otra  parte,  un  tí- 
tulo elevado  puede  inducir  al  caudillo  á  soste- 
ner con  mas  firmeza  la  dio[nidad  de  la  nación. 
Las  circunstancias  determinan  la  prudencia  ,  y 
esta  guarda  en  todas  las  cosas  una  justa  medida. 
<iLa  monarquía,  dice  un  autor  respetable,  muy 
«digno  de  crédito  en  la  materia,  en  su  obra  titu- 
«lada  -Memorias  para  servir  á  la  historia  de  Bran- 
«demburgo,  la  monarquía  sacó  á  la  casa  de  Bran* 
«demburgo  de  aquel  yugo  de  servidumbre  en 
«que  la  casa  de  Austria  tenia  hasta  entonces  á 
«todos  los  príncipes  de  Alemania.  Era  un  cebo 
«que  Federico  I  echaba  á  toda  su  posteridad, 
«y  con  el  cual  parecia  decirla  :  Yo  te  he  adqui- 
«rido  un  título,  hazte  digna  de  él:  he  echado  el 
«cimiento  de  tu  grandeza,  á  tí  le  toca  dar  cima 
«á  tan   gloriosa   empresa.)» 

42.  Si  el  gefe  del  estado  es  soberano,  en  sus 
manos  tiene  los  derechos  y  la  autoridad  de  la 
sociedad  política;  y  por  consiguiente  puede  dis- 
poner por  sí  mismo  acerca  de  su  título  y  de  los 
honores  que  se  le  deben  hacer,  á  menos  que  no 
estén  ya  determinados  por  la  ley  fundamental, 
ó  que  las  limitaciones  puestas  á  su  poder  se 
opongan  manifiestamente  á  los  honores  que  quie- 
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i'íi  atribuirse.  Sus  siibtlilos  csláu  obligados  á  obe- 
decerle cu  esto,  couio  eu  lodo  lo  que  mande  en 
virtud  de  una  autoridad  Icf^ílinia;  y  así  es  que 
el  Czar  Pedro  1,  fuudado  en  la  vasta  estension 
de  sus  estados,  se  aplicó  él  mismo  el  título  de 
emperador^ 

43*  Pero  las  naciones  esirangeras  ninguna 
obligación  tienen  de  deferir  á  las  voluntades  del 
soberano  que  toma  un  título  nuevo,  ó  del  pue-, 
blo  que  llama  á  su  gefe  por  el  nombre  que  le 
agrada  (i). 

44»  ^in  embargo,  si  este  título  fuese  en  to- 
do razonable  y  conforme  á  los  usos  recibidos, 
es  también  conveniente  á  los  deberes  naturales 
que  unen  las  naciones  dar  á  un  soberano,  ó  á 
cualquiera  gefe  de  un  estado,  el  mismo  título 
que  le  da  su  pueblo.  Pero  si  este  título  es  con- 
tra el  uso  ,  si  designa  cosas  que  no  se  hallan  en 
el  que  le  afecta  ,  los  estrangeros  pueden  nega'r- 
sele  ,  sin  que  tenga  razón  para  quejarse  de  ello. 
El  uso  tiene  consagrado  el  título  de  magestad  á 
los  monarcas  que  mandan  grandes  naciones;  y 
si  bien  los  emperadores  de  Alemania  pugnaron 
largo  tiempo  por  reservársele,  alegando  perte- 
necer iinicamente  á  su  corona  imperial;  los  re- 
yes pretendieron  con  razón  que  nada  habia  so- 
bre la  tierra  ,  ni  mas  eminente   ni  mas  augusto 


(1)  Escribiendo  Cromwell  á  Luis  XIV  uso  de  este  for- 
inulario  :  Olivarius  dóminUs  ,  Protector  Anglice,  Scotiœ  et  Hi- 
bernice  ,  LuJot*ico  XIV ,  f  rancoruní  Regi :  christinnissime  Rex, 
y  la  firma  :  in  aula  riostra  alba,  vester  bontts  amicris.  La  corte 
de  Francia  quedó  muy  ofendida  de  este  formulario  ;  pero  el 
embajador  Borrel ,  en  una  carta  escrita  al  pensionista 
de  Wit,  fecha  en  2ó  de  Mayo  de  íQQó  ,  dice,  que  no  se 
presentó  la  de  Cromwell  ,  y  que  los  encargados  de  hacer- 
lo ,   la  retuvierp,at^(^naiendo  no  produjese  alguna  disensión. 
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que  su  dignidad;  denegaron  la  magestad  á  quien 
se  la  denegase  (i),  y  en  el  dia ,  si  hacemos  al- 
gunas escepciones,  fundadas  en  razones  particu- 
lares ,  el  derecho  de  magestad  es  un  atributo 
propio  de  la  cualidad  de  Rey. 

Como  seria  ridículo  á  un  Príncipe  pequeño 
tomar  el  título  de  rey,  y  exigir  el  tratamiento 
de  magfestad;  nesándose  á  esta  fantasía  las  na- 
ciones  estrangeras,  no  harán  otra  cosa  que  con- 
formarse con  la  razón  y  con  sus  deberes.  Sin 
embargo,  si  hubiere  algún  soberano  que  no  em- 
bargante la  poca  estension  de  su  poder,  esté  en 
posesión  de  recibir  de  sus  vecinos  el  titulo  de 
rey,  no  se  le  pueden  negar  las  naciones  distan- 
tes que  quieran  comerciar  con  él;  pues  no  las 
toca  á  ellas  reformar  los  usos  de  los  paises  le- 
janos. 

45.  El  soberano  que  quiere  recibir  constan- 
temente ciertos  títulos  y  honores  de  parte  de 
las  demás  potencias,  debe  asegurarlos  por  medio 
de  tratados.  Los  que  se  han  comprometido  de 
esta  manera,  están  obligados  en  lo  sucesivo  pa- 
ra con  él,  y  no  podrian  separarse  del  tratado  sin 
hacerle  injuria.  Asi  en  los  ejemplos  que  acaba- 
mos de  referir  del  Czar  y  del  Rey  de  Prusia, 
hemos  visto  que  cuidaron  de  negociar  de  ante- 
mano con  las  Cortes  amigas,  para  estar  seguros 
de  ser  reconocidos  en  la  nueva  cualidad  que 
querian  tomar. 

(1)  En  los  tiempos  del  famoso  tratado  de  Westfalia,  los 
plenipotenciarios  de  Francia  convinieron  con  los  del  em- 
perador «en  que  cuando  le  escribiesen  de  su  puño  el  Rey 
y  la  Reina  dándole  el  tratamiento  de  magestad,  daria  la 
contestación  también  de  su  mano  con  el  mismo  título.» 
Carta  de  los  plenipotenciarios  á  M.  de  Brienne  ,  13  de  Oc- 
tubre de  1 646. 
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Los  Papas  han  pretendido  en  otro  tiempo, 
que  pertenecía  solo  á  la  tiara  crear  nuevas  co- 
ronas ,  y  se  atrevieron  á  esperar  de  la  supersti- 
ción de  los  príncipes  y  de  ios  pueblos,  una  pre- 
rogativa  tan  sublime;  pero  quedó  eclipsada  con 
el  renacimiento  de  las  letras  (i).  Es  verdad  que 
.lOS  emperadores  de  Alemania  formaron  ij^ual  pre- 
tensión ;  pero  á  lo  menos  tenian  en  su  íavor  el 
ejemplo  de  los  antiguos  emperadores  romanos, 
y  únicamente  les  faltaba  el  mismo  poder  para  te- 
ner el  mismo  derecho. 

46.  A  falta  de  tratados  es  preciso  conformar- 
se para  los  títulos ,  y  en  lo  general  para  todos 
los  distintivos  de  honor,  con  lo  que  se  halla  re- 
cibido por  el  uso;  pues  querer  separnrse  de  él 
respecto  de  una  nación  ó  de  un  soberano  cuan- 
do no  asiste  razón  alguna  particular,  es  mani- 
festar desprecio  ó  mala  voluntad:  conducta  no 
menos  contraria  á  la  sana  política,  que  á  los  de- 
beres recíprocos  de  las   naciones. 

47.  El  mas  poderoso  monarca  debe  respe- 
tar en  todo  soberano  el  carácter  eminente  de 
que  se  halla  revestido;  pues  la  independencia, 
la  igualdad  de  las  naciones,  los  deberes  recíprocos 
de  la  humanidad  ,  todo  le  convida  á  prestar  al  ge- 
fe  del  pueblo,  por  pequeño  quesea,  las  considera- 
ciones que  se  deben  á  su  cualidad;  porque  tan- 
to el  mas  débil  como  el  mas  poderoso  estado  se 
compone    de  hombres,  y  nuestros  deberes  son 


(1)  Los  Príncipes  calóllcos  reciben  todavía  del  Papa  tí-« 
tulos  que  tienen  referencia  á  la  Religion.  Benedicto  XIV 
dio  el  de  mugesiad  Jideíisima  al  I«ey  de  Portugal,  como 
»e  ve  en  su  bula  concebida  en  un  e«t¡lo  imperfecto  ,  y  fe- 
cha del  23  de  Diciembre  de  1748. 
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los  mismos  hacia  todos  aquellos  que  no  depen- 
den de  nosotros. 

Pero  este  precepto  de  la  ley  natural  no  se 
estlende  mas  allá  de  lo  que  es  esencial  á  los  mi- 
ramientos y  consideraciones  que  mutuamente  se 
deben  las  naciones  independientes;  en  una  pa- 
labra ,  mas  allá  de  lo  bastante  para  no  quedar 
duda  en  que  se  reconoce  á  un  estado  ó  su  sobe- 
rano con  verdadera  independencia  y  soberanía; 
y  por  consiguiente  digno  de  cuanto  es  inheien- 
te  á  esta  cualidad.  Por  lo  demás  ,  siendo  un 
gran  monarca  persona  muy  importante  en  la  so- 
ciedad humana,  según  ya  hemos  dicho,  es  na- 
tural que  en  todo  lo  que  es  puramente  ceremo- 
nial y  sin  peligro  de  menoscabar  de  modo  algu- 
no la  igualdad  de  los  derechos  de  las  naciones, 
se  le  rindan  los  honores  á  que  no  podria  aspi- 
rar un  príncipe  pequeño;  y  este  no  puede  ne- 
gar al  monarca  todas  aquellas  deferencias  que 
no  atacan  á  su  independencia  y  soberanía. 

48.  Toda  nación  ,  todo  soberano  debe  man- 
tener su  dignidad  (§.  35.)  haciendo  que  se  le 
rinda  el  acatamiento  que  es  debido,  y  sobreto- 
do no  consintiendo  que  se  falte  en  nada  á  su 
dignidad;  y  si  tiene  títulos  y  honores  que  le  per- 
tenecen según  el  uso  constante,  puede  y  debe 
exigirlos  en  las  ocasiones  en  que  va  el  interés  de 
su  gloria. 

Pero  debemos  distinofuir  entre  la  neç^liçfen- 
cia  ó  la  omisión  de  lo  que  habria  debido  exigir, 
según  el  uso  comunmente  recibido,  y  los  actos 
positivos  contrarios  al  respeto  y  á  la  conside- 
ración ,  que  se  llaman  insultos.  Cabe  quejarse 
de  la  negligencia,  y  si  no  hay  reparación  de 
ella  ,  considerarla  como  una  señal  de  malas  dis- 
posiciones ;  pero  hay  derecho  de  perseguir  has- 
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ta  por  la  fuerza  de  las  armas  la  reparación  de 
un  insulto.  El  Czar  Pedro  I  se  quejó  en  su  nia- 
iiifiesto  contra  la  Suecia,  poruue  no  se  le  lia- 
bian  hecho  salvas  de  artillería  á  su  paso  por 
Higa;  y  si  hien  podia  encontrar  estraño  y  que- 
jarse de  que  no  se  le  hubiese  hecho  este  honor, 
mas  estraño  seria  tomar  de  esto  motivo  para  una 
declaración  de  guerra,  y  prodigar    por   ello   la 


saní're  humana. 

D 


CAPITULO  IV. 


DEL   DERECHO    DE    SEGURIDAD,    Y     DE   LOS    EFECTOS 

DE  LÁ   SOBERANÍA   Y   DE    LA    INDEPENDENCIA 

DE   LAS  NACIONES. 

49.     En   vano  prescribe  la   naturaleza,  tanto 
á   las  naciones  como  á  los  particulares ,  el  cuida- 
do de  conservarse,  adelantar  en   su  propia  per- 
fección y  en  la  de  su  estado  ,  si  no  les  da  dere- 
cho de  evitar  cuanto  pueda  hacer  inútil  este  mis- 
mo cuidado.  El  derecíio  no  es  otra  cosa  que  una 
facultad  moral  de  obrar \  es  decir,  de  hacer  lo 
que  es  moralmente  posible,  y  lo   que   es  bueno 
y  conforme  á  nuestros  deberes.  Tenemos,   pues, 
en   lo    general    derecho  de   hacer   todo    lo    que 
contribuye  al  cumplimiento  de  nuestros  deberes; 
y  bajo  este  principio  las  naciones  ,  como  los  hom- 
bres, tienen  derecho    á    no  consentir  que    otra 
atente  á  su   conservación,  ó  contra  su   perfec- 
ción y  la  de  su  estado;  es  decir,  que  tiene  dere- 
cho de  ponerse  á  cubierto  de  toda  lesión  (§.  18.); 
y  este  derecho  es  perfecto,  puesto  que  se  da  pa- 
ra llenar  una  obligación  natural  e  indispensable. 
Cuando  no  podemos  usar  de  coacción  para  ha- 
car  respetar  nuestro  derecho,  su  efecto  es  muy 


incierto;  y  aquel  por  el  cual  nos  garan 
toda  lesión  ,   se  llama  derecho  de  seguri 

50.  Siendo   lo   n>as    seguro    prever 
siempre  que  se  pueda,  una  nación  tie 

de  resistir  al  que  se  le  quiere  hacer,  de  opo.,^. 
]a  fuerza  y  todo  medio  nuble  á  la  que  obra  ac- 
tualmente contra  ella,  y  prevenir  sus  perpetra- 
ciones, sin  por  eso  atacarla  por  sospechas  vagas 
é  inciertas ,  para  no  esponerse  á  ser  ella  misma 
agresor  injusto. 

5 1.  Hecho  el  mal,  el  mismo  derecho  de  se- 
guridad autoriza  al  ofendido  para  reclamar  com- 
pleta reparación  ,  y  emplear  la  fuerza  en  conse- 
guirlo, si  fuere  necesaria. 

52.  En  fin,  el  ofendido  tiene  derecho  de  pro- 
veer á  su  seguridad  futura ,  de  castigar  al  ofen- 
sor ,  imponiéndole  una  pena  capaz  de  apartarle 
en  lo  sucesivo  de  iguales  atentados,  é  intimi- 
dar á  los  que  pudieran  pensar  en  imitarle.  Pue- 
de también ,  según  la  necesidad,  poner  al  agre- 
sor en  la  imposibilidad  de  causarle  dañoj  sin  que 
en  todas  las  medidas  que  tome  con  razón  ,  ha- 
ga otra  cosa  que  usar  de  su  derecho  ;  y  si  resul- 
tare un  mal  para  el  que  le  ha  puesto  en  el  es- 
tremo de  obrar  de  este  modo,  acuse  á  su  pro- 
pia injusticia. 

53.  Si  hubiere  alguna  nación  inquieta  y  per- 
judicial, siempre  dispuesta  á  ofender  á  las  de- 
más, á  hacer  en  ellas  irrupciones,  y  suscitar  di- 
sensiones domésticas  ;  es  indudable  que  todas 
tienen  derecho  de  aliarse  para  reprimirla  y  cas- 
tigarla, y  aun  para  ponerla  en  la  imposibilidad 
de  hacer  daño.  Tales  serian  los  justos  frutos  de 
la  política  que  alaba  Macliiavelo  en  Cesar  Bor- 
gia;  pero  la  que  seguia  Felipe  II,  Rey  de  Espa- 
ña, era  la  que  se  requeria  para  coligar  toda    la 
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Europa  contra  sí;  y  con  razón  Enrique  el  Gran- 
de hal)¡a  formado  el  designio  de  humillar  una 
potencia  formidable  por  sus  fuerzas,  y  pernicio- 
sa por  sus  máximas. 

Las  tres  proposiciones  precedentes  son  otros 
tantos  princi[)¡os  (jue  ofrecen  los  diversos  fun- 
damonlos  de  una  guerra  justa  ,  como  lo  veremos 
á   su  tiempo. 

54.  Pt>i'  una  consecuencia  manifiesta  de  la  li- 
bertad y  de  la  independencia  de  las  naciones, 
todas  tienen  derecho  á  Êfobernarse  como  tengan 
por  conveniente,  y  á  ninguna  asiste  el  mas  pe- 
queño para  mezclarse  en  el  gobierno  de  otra. 
De  cuantos  derechos  pueden  pertenecer  á  una 
nación  ,  la  soberanía  es  sin  duda  el  njas  precio- 
so,  y  el  que  las  demás  deben  respetar  con  mas 
escrúpulo  ^  si  no  quieren  causarla  injuria. 

55.  Soberano  es  aquel  á  quien  la  nación  tie- 
ne confiado  el  in)perio  y  el  cuidado  del  gobier- 
no ;  á  quien  ha  revestido  de  sus  derechos ,  y 
ella  sola  se  halla  interesada  directamente  en  el 
modo  con  que  usa  de  su  poder  el  gefe  que  ella 
misma  se  nond)ró.  Ninguna  potencia  estrangera 
tiene  falcultad  para  tomar  conocimiento  en  la 
administración  de  este  soberano  para  erigirse  en 
juez  de  su  conducta,  y  obligarle  á  que  haga  mu- 
danza alguna  por  pequeña  que  sea.  Si  agovia 
con  imposiciones  á  sus  subditos,  si  los  trata  con 
dureza,  es  un  negocio  de  la  nación,  y  ninguno 
tiene  que  venir  á  corregirle ,  y  obligarle  á  seguir 
ma'ximas  mas  equitativas  y  sabias  ;  sino  que  á  la 
prudencia  toca  designar  las  ocasiones  en  que  se 
le  pueden  hacer  representaciones  oficiosas  y  en 
términos  amistosos.  Asi  es  que  los  españoles  vio- 
laron todas  las  reglas  cuando  se  erigieron  en  jue- 
ces del  Inca  Atahualpa  \  porque  si  este  príncipe 
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hubiera  violado  el  derecho  de  gentes  ,  respecto 
á  ellos  ,  hubieran  tenido  derecho  de  castigarle; 
pero  le  acusaron  de  haber  hecho  morir  á  algunos 
de  sus  subditos  ,  y  de  haber  tenido  muchas  mu- 
geres  ,  etc.  ,  cosas  por  cierto  sobre  las  que  no 
debía  sufrir  residencia  alguna;  siendo  el  colmo 
de  la  injusticia  que  con  él  cometieron  ,  haberle 
condenado  con  arreglo  á  las  leyes  de  España. 

56.  Pero  si  atacando  el  príncipe  las  leyes 
fundamentales  ,  da  á  su  pueblo  un  motivo  legí- 
timo de  que  le  resista  ;  si  la  tiranía  ,  hecha  ya 
insoportable,  subleva  á  la  nación;  toda  poten- 
cia estrangera  tiene  derecho  de  socorrer  á  un 
pueblo  oprimido  que  le  demanda  su  asistencia. 
La  nación  inglesa  se  quejaba  con  justicia  de  Jai- 
me II,  los  grandes  y  los  mejores  patriotas,  re- 
sueltos á  poner  freno  á  unos  procedimientos  que 
se  encaminaban  directamente  á  trastornar  la 
Constitución  ,  y  á  oprimir  la  quietud  pública  y 
la  religion,  negociaron  el  socorro  délas  Provin- 
cias-Unidas. La  autoridad  del  príncipe  de  Oran- 
ge  influyó  sin  duda  en  las  deliberaciones  de  los 
estados  generales,  pero  no  les  hizo  cometer  una 
injusticia;  pues  cuando  un  pueblo  se  arma  jus- 
tamente contra  el  opresor,  es  justicia  y  genero- 
sidad socorrer  á  los  valientes  que  defienden  su 
libertad  ;  y  todas  cuantas  veces  llegan  las  cosas 
á  ima  guerra  civil  ,  las  potencias  estrangeras 
pueden  asistir  á  aquel  partido  que  les  parezca 
fundado  en  justicia.  La  poteiieia  que  ayuda  á 
un  tirano  odioso,  ó  se  declara  en  livor  de  un 
pueblo  injusto  y  rebelde  ,  peca  sin  duda  contra 
su  deber;  pero  los  vínculos  de  la  sociedad  po- 
lítica quedan  rotos  ,  ó  por  lo  menos  suspendi- 
dos,  entr3  el  soberano  y  su  pueblo,  á  quienes 
se  puede  considerar  como  dos  potestades  distin- 


las  ;  y  puesto  que  la  una  y  la  otra  son  iridepen- 
ílientes  de  toda  autoridad  estrangera  ,  nadie  tie- 
ne derecho  á  juzgarlas.  Porque  cada  una  de 
ellas  puede  tener  razón,  y  cada  uno  de  los  que 
las  asisten  ,  creer  que  sostiene  la  buena  causa, 
y  en  virtud  del  derecho  de  gentes  voluntario 
(  Prelini.  §.  21.),  es  necesario  que  puedan  obrar 
los  dos  partidos,  como  teniendo  un  derecho 
igual,  y  que  recíproi  amenté  se  traten  de  este 
modo  hasta  la  decisión  de  la  contienda. 

Pero  no  se  debe  abusar  de  esta  máxima  pa- 
ra auiori¿ar  odiosas  maniobras  contra  la  seguri- 
dad de  los  estados  ;  porque  es  violar  el  derecho 
de  gentes  escitar  á  la  rebelión  á  los  subditos  que 
obedecen  actualmente  á  su  soberano,  aunque  se 
quejen  de  su  gobierno. 

También  la  práctica  de  las  naciones  va  con- 
forme con  nuestras  máximas  ,  y  según  ellas  cuan- 
do los  protestantes  de  Alemania  iban  al  socorro 
de  los  reformados  de  Francia,  jamas  pensó  la 
corte  sino  en  tratarlos  como  enemigos  en  regla, 
y  según  las  leyes  de  la  guerra;  al  paso  que  la 
Francia  al  mismo  tiempo  ayudaba  á  los  Paises- 
Bajos  sublevados  contra  la  España,  sin  que  pre- 
tendiese que  sus  tropas  fuesen  consideradas  de 
otro  modo  que  como  auxiliares  en  una  guerra 
en  forma.  Pero  ninguna  potencia  deja  de  que- 
jarse ,  como  de  una  injuria  atroz,  si  alguno  in- 
tenta por  medio  de  emisarios  abanderizar  sus 
subditos  á  la  rebelión. 

Por  lo  que  hace  á  aquellos  monstruos  que 
con  el  título  de  soberanos  se  hacen  el  azote  y 
horror  de  la  humanidad  ,  son  bestias  feroces  de 
que  todo  hombre  de  valor  puede  con  justicia 
purgar  la  tierra  ;  y  en  prueba  de  ello  Hércules 
mereció  loores  de  toda  la  antigüedad ,  por  ha» 
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ber  libertado  al  minulo  de  un  Anteo  ,  de  un  Bu' 
s  iris  y  de  un  Di  o  me  des. 

67.  Despues  de  haber  establecido  que  las  na- 
ciones estrangreras  no  tienen  derecho  alofuno  á 
mezclarse  en  el  gobierno  de  un  estado  indepen- 
diente, no  es  difícil  probar  que  este  tiene  fun- 
damentos para  no  sufrirlo;  pues  si  el  gobernarse 
á  sí  mismo  ,  según  le  agrade,  es  el  fruto  de  la 
independencia  ,  un  estado  soberano  no  puede 
tener  trabas  en  este  punto  ,  como  no  sea  en 
fuerza  de  derechos  particulares  que  el  mismo 
haya  dado  á  los  demás  en  sus  tratados ,  t  los 
cuales  ,  por  la  naturaleza  misma  de  una  materia 
tan  delicada  como  el  gobierno  ,  no  pueden  tras- 
pasar los  términos  claros  y  formales  de  los  tra- 
tados. Fuera  de  este  caso  un  soberano  tiene  de- 
recho de  tratar  como  enemigos  á  los  que  quie- 
ran mezclarse  en  los  negocios  domésticos  por 
otro  medio  que  no  sean  los  buenos  oficios. 

58.  Al  paso  que  la  religion  es  en  todos  sen- 
tidos un  objeto  nmy  interesante  para  una  na- 
ción ,  es  también  una  de  las  materias  mas  im- 
portantes que  merecen  la  atención  del  gobier- 
no. Un  pueblo  independiente  solo  á  Dios  tiene 
que  dar  cuenta  en  materia  de  religion  ;  en  cuyo 
punto,  como  en  cualquiera  otra  cosa,  tiene  de- 
recho á  conducirse  seoun  las  luces  de  su  con- 
ciencia,  y  no  sufrir  que  ningún  estrangero  to- 
me parte  en   negocio   tan   delicado    (i).   El  uso 


(1)  Sin  embargo,  cu<')udo  existe  un  partido  encarni- 
zado contra  la  religion  que  se  profesa  ,  v  un  príncipe 
■vecino-,  en  consecuencia  <4e  esto  ,  persigue  á  los  que  la 
profesan  ,  es  permitido  el  socorrerlos  ,  como  supo  bien 
decirlo  el  Rey  de  Inglaterra  ,  Jaime  I ,  á  Boullpn  ,  em- 
bajador   de    la   regente    de    Francia   Mana  de    Médicis. 


largo    tiempo    ol).sorv:u]o    en    la    rristiandaíl    de 
liacer  juzgar  y  reglar  en  un  concilio  general  to- 
dos los  negocios  de  religion  ,  solo  liahia   podido 
introducirse  por   la   circunstancia   singular  de  la 
sumisión  de  toda  la  iglesia  al  mismo  gobierno  ci- 
vil del  iujperio  romano.  Cuando  al    trastorno  de 
estè^  imperio  se  alzaron   mtichos  reinos   indepen- 
dientes,  este  mismo  uso   chocó   inmediatamente 
con    los    primeros  elementos    del   gobierno;   con 
la  idea  mistua  de   estado  ó  de   sociedad  política. 
Sostenido,  empero,  largo  tiempo  por  la  preocu- 
pación ,  por    la   superstición  ,  por  la   ignoi  ancia, 
por  la    autoridad   de   los   papas   y  el    poder   del 
clero  ;    se    miraba    todavia    con    respeto    en    los 
tiempos  de  la  reforma.  Los  estados,  que  la  ha- 
bian    abrazado  ,   otVçcian    entonces   someterse   á 
las  decisiones  de  un  concilio  imparcial   legítima- 
mente   congregado;    pero   hoy    se    atreverian    á 
decir  abiertamente,  que  no  dependen  de  ningún 
poder   sobre   la   tiena  ,    tanto  en  hecho  de  reli- 
gion ,   como    en   materia   de    gobierno   civil.   La 
autoridad  general  y  absoluta  del  papa  y  del  con- 
cilio, es  absurda  en   cualquier  otro  sistema  que 
el  de  aquellos   papas  que  querian  hacer  de  toda 
la  cristiandad  un  solo  cuerpo,  del  cual  se  decian 
monarcas  supremos  ;  y  aun    por  eso  ,   hasta    los 
soberanos  católicos  h.m   tratado  de  contener  es- 
ta autoridad   dentro   de    los    límites   compatibles 
con  su  poder  supremo;  no  reciben  los  decretos 
de  los  concilios,  y  las  bulas    de  los   papas,   sino 
despues  de  haberlas  hecho  examinar,   y  tales  le- 
yes eclesiásticas  no  tienen   fuerza  en  sus  estados 


Cuando  mis  vecinos  se  'ven  atacados  por  una  querella  que 
me  toca  \  el  derecho  natural  quiere  que  yo  prevenga  el  mal 
que  me  puede    suceder.  Le  Wassor,    hist.  de  Luis  xilT. 


3j3 


sino  por  la  conformidad  del  príncipe.  En  el  ca- 
pítulo 12  del  iib.  I  hemos  establecido  suficien- 
teniente  los  derechos  del  estado  en  materia  de 
rehgion  ,  y  aqui  lo  recordamos  solamente  para 
sacar  de  ellt)S  justas  consecuencias  en  la  con- 
ducta que  deben  observar  las  naciones  recípro- 
camente. 

5g.  Si  es,  pues,  indudable  que  contra  la 
voluntad  de  una  nación  no  es  dado  mezclar- 
se  en   sus   neorocios   rtIii:iosos   sin  vulnerar   sus 

^  .    .     . 

derechos    v    hacerla    injuria  ;    es    mucho    menos 

peruMtido  emplear  la  tuerza  de  las  armas  para 
obligarla  á  recibir  una  doctrina  y  culto  que  se 
miran  como  divinos.  ¿Con  qué  derecho  se  eri- 
gen los  hombres  en  defensores  y  protectores  de 
la  causa  de  Dios  ?  El  sabrá  ,  siempre  que  le 
agrade,  traer  los  pueblos  á  su  conocimiento  por 
medios  mas  seguros  que  la  violencia.  Los  perse- 
guidores jamas  hacen  verdaderas  conversiones; 
y  la  monstruosa  máxinia  de  estender  la  religion 
por  la  espada,  es  un  trastorno  del  derecho  de 
gentes,  v  el  azote  mas  terrible  de  las  naciones; 
pues  al  paso  que  cada  furios<j  creerá'  combatir 
por  la  causa  de  Dios  ,  se  ofrece  un  pretesto  á 
los  ambiciosos  para  cubrir  sus  designios.  Mien- 
tras que  Cario  .Magno  llevaba  la  Sajonia  á  san- 
gre y  fuego  para  plantificar  el  cristianismo,  los 
sucesores  de  ]\Iahoma  desolaban  el  Asia  y  el 
África  para  establecer  el  álcóran.  [ 

6o,  Pero  es  un  oficio  de  humanidad  traba-' 
jar  por  medios  dulces  y  legítimos  en  persuadir 
á  una  nación  que  reciba  la  religion  que  se  cree 
ser  sola  la  verdadera  v  saludable.  Se  la  pueden 
enviar  para  instruirla  hombres  doctos  y  misio- 
neros, y  este  cuidado  es  muv  conforme  con  la 
atención   que  todo   pueblo  debe  á  la  perfección 


y  ídicitlatl  tle  los  clcinas.  Pero  es  de  observar, 
que  para  no  perjudicar  á  los  derechos  del  sobe- 
rano ,  deben  abstenerse  los  misioneros  de  pre- 
dicar clandestinamente  y  sin  licencia  una  doc- 
trina nueva  á  los  pueblos.  El  piíricipe  puede 
negarles  su  protección,  y  si  los  despide,  deben 
obedecer  ;  porque  hay  necesidad  de  un  orden 
bien  espreso  del  Rey  de  los  royes  para  desobe- 
decer legítimamente  á  un  soberano,  que  manda 
según  la  estension  de  su  poder;  y  este,  que  no 
estará  convencido  de  esa  misión  estraordinaria 
de  la  divinidad  ,  no  hará  mas  que  usar  de  sus 
derechos,  castigando  al  misionero  desobediente. 
Peí  o  si  la  nación ,  ó  una  parte  considerable  del 
pueblo,  quiere  retener  al  misionero  y  seguir  su 
doctrina  ,  ya  hemos  establecido  en  otra  parte 
los  derechos  de  la  nación  y  de  los  ciudadanos 
(^Lib.  I.  §§.  128  y  i36"),y  alli  se  hallarán  razo- 
nes para  responder  á  esta  cuestión. 

61.  La  materia  es  muy  delicada  ,  y  no  se 
puede  autorizar  iin  celo  inconsiderado  para  que 
se  hagan  prosélitos  ,  sin  poner  en  peligro  la  tran- 
quilidad de  todas  las  naciones ,  y  sin  esponer 
aun  á  los  mismos  predicadores  á  que  pequen 
contra  su  deber  ,  cuando  creen  hacer  una  obra 
muy  meritoria.  Porque,  en  fin,  estender  por  to- 
da una  nación  una  religion  falsa  y  peligrosa,  es 
prestarla  un  mal  oficio  y  dañarla  esencialmente, 
mucho  mas  cuando  no  hay  ninguna  que  no 
crea  que  su  religion  es  la  única  verdadera  y  sa- 
ludable. Persuadid,  recomendad  y  encended  en 
todos  los  corazones  el  celo  ardiente  de  los  mi- 
sioneros ,  y  veréis  la  Europa  inundada  de  La- 
mas, de  Bonzos  ,  de  Dervichs  ,  mientras  que 
frailes  de  toda  especie  irán  corriendo  el  Asia  y 
él  África.  Los  ministros    reformados  irán  á  ar- 
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roslrar  los  suplicios  de  la  Inquisición  en  Espa- 
ña y  en  Italia ,  mientras  que  los  misioneros  ca- 
tóli(íos  se  estenderán  entre  los  protestantes  para 
reducirlos  al  gremio  de  la  Iglesia.  Añadamos, 
en  fin,  que  para  tratar  legítimamente,  y  anun- 
ciar una  religion  á  los  diversos  pueblos  del  mun- 
do, es  preciso  ante  todas  cosas  estai-  aseguiado 
de  su  verdad  por  medio  del  mas  serio  examen. 
Pero  (I  qué  cristiano  habrá  que  dude  de  la  suya? 
Estemos  prontos  á  comunicar  nuestras  luces:  es- 
pongamos clara  y  sencillamente  los  principios  de 
nuestia  creencia  á  los  que  deseen  oiinos  '  ins- 
truyamos, persuadamos  por  la  evidencia  ;  pero 
abstengámonos  siempie  de  atraer  á  los  hombres 
valiéndonos  del  fuego  del  entusiasmo.  Tratemos 
cada  uno  de  nosotros  de  responder  de  su  pro- 
pia conciencia  ,  y  de  esta  manera  ni  negaiémos 
á  nadie  nuestras  luces  ,  ni  un  celo  turbulento 
introducirá  la  disensión  entre  las  naciones, 

62.  Cuando  se  persigue  en  un  pais  una  re- 
ligion, las  naciones  estrangeras  que  la  profesan 
pueden  interceder  por  sus  hermanos;  pero  es 
todo  lo  que  pueden  hacer  legítinií) mente ,  á  me- 
nos que  no  se  lleve  la  persecución  hasta  el  pun- 
to de  cometer  escesos  intolerables;  en  cuyo  ca- 
so incurre  en  tiranía  manifiesta,  contra  la  cual 
es  permitido  á  todas  las  naciones  socorreí-  á  un 
pueblo  desgraciado  (  §.  56.).  El  interés  de  su 
seguridad  puede  ademas  autorizarlos  á  tomar  la 
defensa  de  los  perseguidos.  Un  Rey  de  Arrancia 
respondió  á  los  embajadores  que  solicitaban  que 
dejase  en  paz  á  sus  subditos  reformados,  que  él 
era  dueño  de  su  reino  ;  pero  los  soberanos  pro- 
testantes ,  que  veian  una  conjuracit)n  de  todos 
los  católicos  en-carnizados  para  perderlos  ,  erau 
dueñas   también  de  socorrer  à  unas  gentes  que 
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podían  fortificar  su  partido,  y  prestarles  ayuda 
para  ponerse  á  cubierto  de  ia  ruina  que  los 
amenazaba.  Toda  cuestión  de  distinción  de  esta- 
do y  de  nación  cesa  cuantío  se  trata  de  coli- 
garse contia  furiosos  que  quieren  esterininar  á 
todo  el  que  no  reciba  ciegamente  su  doctrina. 

CAPITULO     V. 

DE     LA     OBSERVANCIA     DE    LA     JUSTICIA    ENTRE    LAS 

NACIONES. 

63.  La  justicia  es  la  base  de  toda  sociedad 
y  el  seguro  vínculo  de  todo  comercio  ;  y  mien- 
tras no  se  respete  esta  virtud ,  que  da  á  cada 
lino  lo  que  es  suyo ,  lejos  de  ser  la  sociedad 
humana  un  vebículo  de  socorro  y  de  buenos 
oficios,  solo  presentará  el  aspecto  de  un  vanda- 
lismo universal.  La  justicia  es  todavía  mas  nece- 
saria entre  las  naciones  que  entre  los  particula- 
res, porque  la  injusticia  tiene  consecuencias  mas 
terribles  en  las  diferencias  que  se  suscitan  en 
estos  poderosos  cuerpos  políticos  ,  y  es  mas  di- 
fícil tener  razón.  La  obligación  impuesta  á  todos 
los  hombres  de  ser  justos,  se  demuestra  faciU 
mente  por  derecho  natural;  y  como  la  supone- 
mos bastante  conocida  ,  nos  contentamos  con 
observar,  que  no  solamente  no  pueden  las  na- 
ciones estar  exentas  de  la  práctica  de  la  justicia 
(prelim.  §.  5.),  sino  que  es  todavía  mas  sagra- 
da para  ellas  por  la  importancia  de  sus  conse- 
cuencias. 

64»  Todas  las  naciones  tienen  una  estrechí- 
sima obligación  de  cultivar  la 'justicia  entre  sí, 
observarla  escrupulosamente  ,  y  abstenerse  de 
cuanto  pueda  vulnerarla.  Cada  una  debe  prestar 
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á  las  demás  lo   que   las  pertenece  ,  respetar   sus 
derechos,  y  dejarlas  en  pacifico  goce  de  ellos  (i), 

65.  De  esta  oblio^acion  indispensable  que  la 
naturaleza  imponed  las  naciones,  lo  mismo  que 
de  aquellas,  cada  una  de  las  cuales  tiene  íntima 
relación  con  ella  misma,  resulta  para  todo  el  es- 
tado el  derecho  de  no  sufrir  que  se  la  prive  de 
ninguno  de  sus  derechos ,  ni  de  nada  que  la 
pertenezca  legítimamente:  porque  oponiéndose  á 
ello,  no  hace  mas  que  conformarse  con  todos  sus 
deberes,  que  es  en  lo  que  consiste  el   derecho 

(§•  49- )• 

66.  Este  derecho  es  perfecto,  es  decir,  que 
va  acompañado  del  de  coacción  para  hacerlo 
valer.  Pues  en  vano  nos  daria  la  naturaleza  el  de- 
recho de  no  sufrir  la  injusticia,  y  en  vano  obliga- 
i'ia  á  los  demás  á  ser  justos  respecto  á  nosotros, 
si  no  pudiésemos  legítimamente  usar  de  coac- 
ción cuando  se  resisten  al  cumplimiento  de  este 


(1)  ¿  No  pudiera  estenderse  este  deber  hasta  la  eje- 
cución de  las  sentencias  pronunciadas  en  otro  pais  ,  se- 
gún las  formas  necesarias  v  de  estilo  ?  M.  Van-Beunin- 
gen  escribiendo  sobre  este  punto  á  AI.  de  Witt  en  15 
de  Octubre  de  1666,  le  decia  :  «Veo  por  esto  que  la 
corte  de  Holanda  ha  pronunciado  su  fallo  eu  la  causa 
de  un  cierto  Ivoning  cíe  Rotterd.»m  ;  y  supone  que  to- 
dos los  decretos  de  los  pariarnentos  de  Francia  contra 
los  habitantes  de  Holanda  in  judicio  couiiad'utorio ^  debea 
ejecutarse  en  vista  de  los  despachos  requisitorios  de  los 
parlamentos.  Pero  vo  no  sé  si  los  tribuuaies  de  este  país 
practican  lo  mismo  respecto  á  las  sentencias  que  se  pro- 
nuncian en  Holanda  ;  y  en  caso  que  asi  no  fuese  ,  se  pu- 
diera convenir  en  que  las  sentencias,  de  una  y  otra  par- 
te contra  los  subditos  de  ambos  estados,  serian  de  nin- 
gún valor  ni  efecto  ,  n:enos  so'.Jie.  los  bienes  y  efectos 
que  se  encuentren  períenecieutes  al  x:oacIj2nado  ,  en  ei 
estado  en  que  se  hubiere  proiiuüciadQ  la  senleucia,.»      , 
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deber;  en  riiyo  raso  (il  justo  se  vería  ala  merced 
ílc  la  aiiihleioii  y  do  la  iijjusllcia,  y  vendrían  á 
serle  inútiles  todos  sus  derechos. 

67.  De  aqtii  nacen,  como  otras  tantas  ramas, 
i.°  el  derecho  de  una  jiista  defensa  que  perte- 
nece á  toda  nación,  ó  el  de  oponer  la  lúerza  á 
quien  la  ataca  y  ataca  sus  derechos;  y  este  es  el 
fundamento  de  la  guerra  defensiva. 

68.  2.^  El  derecho  de  hacer  que  se  la  haí^a 
justicia  por  la  fuerza ,  si  no  la  puede  obtener  de 
otro  modo,  ó  de  perseguir  su  derecho  con  ma- 
no armada;  y  este  es  el  fundamento  de  la  guer- 
ra ofensiva. 

69.  La  injusticia  hecha  á  sabiendas  es,  sin 
duda,  una  especie  de  lesión  ,  y  hay  derecho  de 
castiorarla  ,  como  lo  hemos  hecho  ver  hablando 
de  la  lesión  en  general  (§.  52.).  El  derecho  de 
no  sufrir  la  injusticia  es  un  ramo  del  derecho 
de  seguridad  (i). 

yo.     Tratemos  ahora  de  aplicar  á  las  injusticias 


(1)  No  podemos  castigar  ia  injusticia  que  ya  está  come- 
tida ,  porque  es  imposi!)le  hacer  que  loque  ya  está  hecho 
no  se  liaya  hecho.  Pefo  podemos  castigar,  es  decir,  es- 
forzarnos por  corregir  ó  por  ¡nchnar  hacia  el  bien  por 
medios  eíicaces  la  aviesa  voluntad  del  agente  injusto  que 
se  nos  ha  sometido.  Tenemos  el  derecho  de  no  sufrirla,  in- 
justicia que  se  nos  quisiera  hacer,  y  en  él  está  el  funda- 
mento  de  la  guerra  ofensiva:  si  se  nos  ha  hecho  una  in-" 
justicia  ,  no  podemos  menos  de  sufrir  que  quede  hecho  lo 
que  ya  se  hizo;  pero  tenemos  el  derecho  de  exigir  por 
fuerza  la  reparación  de  la  injusticia  ,  y  este  es  el  funda- 
mento de  la  guerra  ofensiva.  Ademas  de  la  rej)aiar¡on, 
tenemos  el  derecho  no  de  vengarnos,  es  decir,  de  hacer 
mal  por  nuestro  placer,  sino  de  proveer  á  nuestra  seguri- 
dad ,  quitando  á  nuestro  ofensor  los  medios  de  daíiar  eri 
lo  sucesivo.  Y  tal  puede  suceder,  que  nos  hagamos  due-* 
ños  de  su  persona  ;  y  solo  desde  entonces  comienza  el  de- 
recho ó  el  deber  de  castigarle  en  el  grado  que  lo  merezca. 
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lo  que  hemos  dicho  (§.  53.)  de  una  nación  que 
obra  mal.  Si  hubiera  una  que  hiciege  abierta- 
mente profesión  de  hollar  la  justicia  ,  despre- 
ciando y  violando  los  derechos  de  otro  siempre 
que  hallase  ocasión,  el  interés  de  la  sociedad 
humana  autorizaria  á  todas  las  demás  á  que  se 
uniesen  para  reprimirla  y  castigarla.  No  olvide- 
mos aqui  la  máxima  establecida  en  nuestros  pre- 
liminares de  que  no  pertenece  á  las  naciones  eri- 
girse en  jueces  imas  de  otras.  En  los  casos  parti- 
culares y  susceptibles  de  la  menor  duda  ,  se  debe 
suponer  que  cada  una  de  las  partes  puede  tener 
algún  derecho^  pues  la  injusticia  de  la  que  no 
tiene  razón,  puede  provenir  de  su  error,  y  no 
de  un  desprecio  general  por  la  justicia.  Pero  si 
por  máximas  constantes  y  por  una  conducta  sos- 
tenida se  muestra  evidentemente  una  nación  en 
esta  disposición  perniciosa,  sin  que  haya  para  ella 
ningún  derecho  sagrado,  la  salud  del  género  hu- 
mano exige  que  se  la  reprima  (i).  Formar  y  sos- 
tener una  pretensión  injusta,  es  hacer  agravio  á 
aquel  á  quien  le  interesa  esta  pretensión;  pero 
burlarse  en  general  de  la  justicia ,  es  ofender  á 
todas  las  naciones. 


(í)  Bcp'-iinir  es  muy  poco:  seria  necesario  matar  á  ua 
pueblo  semejante.  Pero  esto  exige  esplicacion.  Matar  á  un 
hombre,  es  perderle  sin  corregirle,  ni  haber  reparado  el 
mal  que  hizo.  Pero  se  puede  matar  á  un  pueblo  ,  después 
de  haberle  vencido  ,  sin  que  se  mate  ni  á  un  solo  individuo; 
y  es  porque  se  mata  á  una  persona  moral,  á  un  cuerpo 
colectivo  ,  haciendo  á  las  gentes  que  le  componen  que 
dejen  de  ser  un  pueblo,  quitándoles  su  autonomía,  ó  sea 
la  libertad  de  gobernarse  por  sus  leyes  y  fueros  ,  sujetán- 
doles,  y  reduciendo,  si  es  necesario,  ala  esclavitud  á  los 
mas  indóciles  entre  ellos.  Tales  son  los  pueblos  piratas 
de  la  Barbaria  ,  que  hace  tanto  tiempo  se  están  toleran- 
do en  Europa  ,  como  cuerpos  políticos. 
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CAPITULO   Vi. 

DE    LA     PARTE    QUE     LA     NACIÓN     PUEDE    TENER     EN 
LAS    ACCIONES    DE    SUS    CIUDADANOS, 

^i.  Ya  liemos  visto  en  los  capítulos  anterio- 
res cuáles  son  los  deberes  comunes  de  unas  na- 
ciones con  otras,  cómo  deben  respetarse  mutua- 
mente, y  abstenerse  de  toda  injuria  y  ofensa; 
por  último  ,  cómo  deben  reinar  entre  ellas  la 
equidad  y  la  justicia.  Pero  hasta  ahora  no  he- 
mos hecho  mas  que  considerar  las  acciones  del 
cuerpo  mismo  de  la  nación  ó  del  estado  sobe- 
rano. Los  particulares  individuos  de  una  nación 
pueden  ofender  y  maltratar  á  los  ciudadanos  de 
otra,  y  pueden  injuriar  a  un  soberano  estrange- 
ro;  por  lo  cual  tenemos  que  examinar  qué  par- 
te puede  tener  el  estado  en  las  acciones  de  los 
ciudadanos,  y  cuáles  son  los  derechos  y  las  obli- 
gaciones de  los  soberanos  en  este  punto. 

Cualquiera  que  ofenda  al  estado,  vulnera  sus 
derechos,  turba  su  tranquilidad,  ó  le  hace  inju- 
ria :  de  cualquiera  manera  que  sea  se  declara  su 
enemigo  y  se  pone  en  el  caso  de  que  se  le  cas- 
/,  tigue  justamente.  Aquel  que  maltrata  á  un  ciu- 
/\  (dadano,  ofende  directamente  al  estado  que  de- 
be protegerle  ,  y  al  gefe  toca  vengar  su  inju- 
ria, obligar,  si  es  posible,  al  agresor  á  una  en- 
tera reparación  ,  ó  imponerle  castigo;  pues  de 
otro  modo  no  obtendría  el  ciudadano  el  gran 
fin  de  la  asociación  civil,  que  es  la  seguridad. 

j2.  Pero  por  otra  parte  la  nación  ó  el  sobe- 
rano no  debe  sufrir  que  los  ciudadanos  causen 
injuria  á  los  subditos  de  otro  estado,  y  mucho 
menos  que  ofendan  á  este:  esto  no  solo  porque 
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ningún  soberano  debe  permitir  que  los  que  es- 
tán á  sus  órdenes  violen  los  preceptos  de  la  ley 
natural  que  proscribe  toda  injuria,  sino  también 
porque  las  naciones  deben  respetarse  mutuamen- 
te, abstenerse  de  toda  ofensa,  lesión  é  injuria; 
y  en  una  palabra,  de  todo  lo  que  puede  bacer 
agravio  á  los  demás.  Si  un  soberano  que  pudiera  V 
contener  á  sus  subditos  en  las  reglas  de  la  jus- 
ticia y  la  paz,  sufre  que  maltraten  á  una  nación 
estrangera,  en  el  cuerpo  ó  los  miembros  de  ella, 
no  bace  menos  agravio  á  la  nación  que  si  él 
mismo  la  maltratase.  En  fin  ,  la  salud  misma  del 
estado  y  la  de  la  sociedad  bumana  exigen  esta 
atención  de  todo  soberano.  Si  soltáis  la  rienda 
á  vuestros  subditos  contra  las  naciones  estran- 
geras,  estas  os  pagarán  en  la  misma  moneda;  y 
en  lugar  de  la  sociedad  fraternal  que  estableció 
la  naturaleza  entre  todos  los  bombres,  solo  reina- 
rá un  horroroso  vandalismo  de  nación  á  nación. 

73.  Sin  embargo,  como  es  imposible  al  es- 
tado mas  bien  organizado,  y  al  soberano  mas  vi- 
gilante y  absoluto,  moderar  según  su  voluntad 
todas  las  acciones  de  sus  subditos,  y  contener- 
los siempre  en  la  mas  exacta  obediencia,  seria 
injusto  imputar  á  la  nación  ó  al  príncipe  todas 
las  faltas  de  los  ciudadanos;  pues  no  puede  de- 
cirse en  general  que  se  ha  recibido  injuria  de 
una  nación  ,  por  haberla  recibido  de  alguno  de 
sus  individuos. 

74.  Pero  si  la  nación  ó  su  caudillo  aprueba 
y  ratifica  el  acto  del  ciudadano,  le  hace  nego- 
cio suyo,  y  el  ofendido  debe  entonces  mirar  á 
la  nación  como  el  verdadero  autor  de  la  injuria, 
de  la  cual  el  ciudadano  ofensor  quizá  fue  pura- 
mente un  instrumento. 

75.  Si  el  estado  ofendido  tiene  en  su  mano 
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al  (ulpal)le,  puede  sin  dificultad  hacer  justicia 
castigándole;  y  si  el  culpable  se  escapa  y  vuel- 
ve á  su  patria  ,  debe  demandarse  justicia  á  su 
soberaní). 

y6.  Y  puesto  que  este  no  debe  permitir  que 
sus  súlxiitüs  niitlesten  ó  injurien  á  los  de  í>tro 
soberano  ,  y  mucho  menos  ofendan  atrevida- 
mente a  las  potencias  estran^^eías,  debe  obligar 
al  culpable  á  la  repaiacion  del  daño  ó  de  la  m- 
juria  ,  si  es  posible  ,  ó  castigarle  ejemplarmente, 
ó  en  fin  ,  según  el  caso  y  las  circunstancias,  en- 
tregarle al  estado  ofendido  para  satisfacer  á  la  jus- 
ticia. Esto  es  lo  que  se  observa  con  bastante  ge- 
neralidad respecto  á  los  famosos  crímenes,  que 
son  igualmente  contrarios  á  las  leyes  de  seguri- 
dad de  todas  las  naciones.  Los  asesinos,  los  in- 
cendiaiios,  los  ladrones,  doquiera  se  les  prende 
por  requisitoria  del  soberano  en  los  paises  de 
aquellos  donde  se  cometió  el  crimen  ,  y  se  en- 
tregan á  su  justicia.  Todavia  se  hace  mas  en  los 
estados  que  tienen  relaciones  mas  íntimas  de 
amistad,  y  que  son  buenos  vecinos;  pues  aun  en 
los  casos  de  delitos  comunes,  que  son  civilmen- 
te perseguidos,  ora  en  reparación  del  daño,  ora 
para  una  pena  ligera  y  civil,  los  subditos  de  en- 
tram!)Os  estados  unidos  se  obligan  recíprocamen- 
te á  comparecer  delante  del  magistrado  del  lu- 
gar donde  se  les  interpela  por  su  delito  ;  y  en 
virtud  de  uni  requisitoria  ó  ílespacho  de  este 
magistrado,  quedan  citados  jurídicamente,  y  obli- 
gados á  comparecer  pt»r  la  notificación  que  les 
hace  su  propio  juez.  ¡Admirable  institución,  vi- 
gente en  t(3da  la  Suiza,  mediante  la  cual  muclios 
«stados  limitrofes  viven  recíprocamente  en  paz, 
y  parece  q«ie  forman  una  sola  república!  Luego 
que  la  requisitoria   se  ha   librado  y  dirigido  en 
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forma  ,  el  superior  del  acusado  debe  prestarla 
cumplimiento  ,  sin  mezclarse  en  conocer  si  la 
acusación  es  verdadera  ó  falsa;  pues  debe  pre- 
sumir favorablemente  de  la  justicia  de  su  veci- 
no, y  no  romper  por  su  desconfianza  una  insti- 
tución que  tanto  conspira  á  conservar  la  buena 
armonía.  Sin  embargo,  si  una  esperiencia  pro- 
longada le  biciese  ver  que  sus  subditos  sufren 
vejaciones  de  parte  de  los  magistrados  vecinos 
que  los  emplazan  ,  le  seria  permitido  sin  duda 
pensar  en  la  protección  que  debe  á  su  pueblo  ,  y 
negar  el  cumplimiento  á  los  despachos  hasta  que 
se  le  hubiese  dado  razón  del  abuso  ,  ó  puesto  el 
remedio  conveniente.  Pero  deberia  él  alegar  sus 
razones,  y  presentarlas  con  toda   claridad. 

^7.  El  soberano  que  se  niega  á  reparar  el 
daño  que  su  subdito  causó,  ó  á  castigar  al  cul- 
pable, ó  por  fin  á  entregarle,  se  hace  en  cierto 
modo  cómplice  de  la  injuria  ,  y  es  responsable 
de  ella.  Pero  si  entrega,  ó  los  l)ienes  del  culpa- 
ble en  indemnización  en  los  casos  susceptibles  de 
reparación  semejante,  ó  la  persona  paia  que  se 
le  imponga  la  pena  de  su  crimen  ,  nada  mas  tie- 
ne que  demandar  el  ofendido.  Como  el  Rey  De- 
metrio entreoíase  á  los  Romanos  los  homicidas 
de  su  embajador,  el  Senado  los  devolvió,  que- 
riendo reservarse  la  libertad  de  castigar  en  igual 
ocasión  un  atentado  de  esta  naturaleza,  vendán- 
dole en  el  Rey  njismo  ó  en  sus  estados  (i\  Si 
la  cosa  era  asi  ,  y  si  el  Rey  no  era  <  ómplice  en 
el  asesinato  del  embajador  romano  ,  la  conducta 
del  Senado  era  injustísima,  y  digna  de  unas  gen- 
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(1)     Véase  á  Poli])io  ,  citado  por  Barbeyrac  ,  en  sus  no- 
tas al  Giocio  ,  lib.  5,   cap,  24.  §,   7. 
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tes  que  solo  l)nscaban  un  pretesto  á  sus  ambi- 
ciosas empresas  (i). 


(I)  La  doctrina  contenida  eu  este  capítulo  C  ,  y  la  fa- 
cultad que  tiene  el  Soberano  pura  eulicgar  a  otro  los  bie- 
nes ó  la  peisona  de  un  súbditt)  suyo  culp.'ble,  liace  que 
los  Soberanos  entre  sí  puediin  barer  convenio  ])ara  man- 
tener la  tranquilidad  y  el  orden  legal  en  las  provincias 
sometidas  á  su  soberanía  :  asi  lo  liemos  visi»)  couvenido 
à  principios  de  este  ano  entre  la  Rusia,  el  Austria  ,  y  la 
Prusia. 

Prescindiendo  del  principio  que  á  estos  tres  Monarcas 
absolutos  ba  instigado  á  bacer  dicbo  convenio  ,  nuestro 
objeto  es  corroborar  la  doctrina  que  sienta  el  autor  fiel 
derecbo  de  gentes  sobre  la  facultad  que  indudablemente 
tiene  todo  Soberano  de  aseí;urar  la  tranquilidad  en  sus 
Estados  ,  y  coligarse  con  otros  Monarcas  para  el  misma 
intento. 

Todo  el  que  en  los  estados  de  Rusia  (dice  este  conve- 
nio), Austria  y  Rusia  cometa  los  delitos  de  alta  traición, 
de  lesa  Magestad  ,  rebelión  á  mano  armada  ,  ó  entre  ea 
alguna  conspiración  contra  la  seguridad  del  trono  ó  del 
gobierno  ,  no  bailará  asilo  ni  protección  en  los  estados 
de  las  otras  dos  potencias.  Las  tres  Cortes  se  obligan  á 
mandar  que  inmediatamente  sean  estraldos  los  individuos 
acusados  de  los  delitos  arriba  enunciados  ,  siempre  que 
los  reclame  el  gobierno  á  que  dicbos  individuos  perte- 
nezcan ;  pero  se  declara  que  estas  disposiciones  uo  ten- 
drán efecto  retroactivo. 

Asi  como  estos  tres  soberanos  han  podido  hacer  este 
convenio  con  el  fin  de  sofocar  todo  espíritu  de  libertad 
contra  el  despotismo  ;  asi  en  los  ])aises  donde  este  mons- 
truo está  encadenado,  ó  se  empieza  á  encadenar,  pueden 
hacerse  convenios  contra  los  malvados  cons¡)iradores  ,  y 
de  esta  manera  no  atentarian  tan  impunemente  contra  las 
leyes   protectoras  de  una  justa  y  nmderada   libertad 

Al  convenio  entre  los  tres  Soberanos  del  Norte,  dio 
ocasión  la  conducta  de  los  polacos  v  de  otros  estrangeros 
refugiados  en  Suiza  ,  no  menos  que  el  espíritu  de  liber- 
tad tan  generalizado  como  tratado  de  reprimir  en  aque- 
llos imperios.  No  aprobaremos  la  conducta  de  unos  es- 
trangeros  que  al  abrigo  de  una  hospitalidad  generosa  se 
arrojan  á  revoluciouar  los  países  vecinos  ,  y  por  consi- 
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•^8.  En  fin,  hay  otro  caso  en  que  la  nación 
es  en  lo  o-eneral  culpable  de  los  atentados  de 
sus  individuos,  y  es  cuando  por  sus  costumbres 
y  por  las  máximas  de  su  gobierno  ,  acostumbra 
y  autoriza  á  los  ciudadanos  á  merodear,  á  mal- 
tratar indiferentemente  á  los  estrangeros  ,  y  á 
hacer  incursiones  en  los  paises  vecinos  ,  etc.  ,*  en 
cuyo  sentido  ,  la  nación  de  los  ushecks  es  culpa- 
ble de  todos  los  latrocinios  de  los  individuos 
que  la  componen.  Los  príncipes  cuyos  subditos 
son  víctimas  de  robos  y  asesinatos,  y  cuyas  tier- 
ras se  hallan  infestadas  de  bandidos  ,  pueden  ha- 
bérselas justamente  con  toda  la  nación  ,  y  digo 
mas,  que  todas  las  naciones  tienen  derecho  de 
coligarse  contra  ella,  de  reprimirla  y  tratarla  co- 
mo enemiga  común  del  género  humano.  Las  na- 
ciones cristianas  tendrian  poderoso  fundamento 
para  reunirse  contra  lus  potencias  berberiscas  ,  y 
destruir  los  aduares  de  unos  piratas  en  quienes 
el  amor  al  pillaje,  ó  el  temor  de  un  justo  casti- 
go ,  son  las  úni{!as  reglas  de  la  paz  y  de  la  guer- 
ra. Pero  estos  corsarios  tienen  la  prudencia  de 
respetar  á  todos  los  que  pueden  castigarlos  ,  y 
las  naciones  que  saben  conservar  libres  los  ca- 
nales de  un  rico  comercio  ,  tornándolos  en  su 
provecho,  no  llevan  á  mal  que  queden  obstrui- 
dos para  los  demás. 


guíente  á  turbar  la  tranquilidad  del  país,  á  predicarla 
desobediencia  á  su  Soberano,  y  á  producir  los  desastres 
particulares  y  generales  que  son  consiguientes.  Pero  no 
hay  espresiones  bastantes  para  elogiar  la  firmeza  belvética 
que  ha  sabido  resistir  les  exigencias  de  los  gabinetes  so- 
bre el  modo  de  espulsar  á  los  polacos  ,  y  ha  sabido  llenar 
los  deberes  de  la  política  y  de  la  humanidad  en  circuns- 
tancias  tan   difíciles. 
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CAPITULO  VU. 

DE  LOS    EFECTOS  DE   DOMINIO    ENTRE   LAS  NACIONES. 

79.  En  el  capítulo  18  del  libro  primero  he- 
mos esplicado  rónio  se  apodera  una  nación  de 
un  pais,  y  en  él  ocupa  el  dominio  y  el  imperio. 
Este  pais,  con  todo  lo  que  encierra,  íoinia  el 
Lien  piopio  de  la  nación  en  general;  por  lo  cual 
veremos  ahora  cuáles  son  los  efectos  de  esta  pro- 
piedad hacia  las  domas  naciones.  El  dominio  ple- 
no es  necesariamente  un  derecho  propio  y  es- 
clusivo:  porque  por  lo  mismo  que  tengo  pleno 
derecho  de  disponer  de  una  cosa  según  me  agra- 
de, se  sigue  que  los  demás  no  tienen  absoluta- 
mente ninguno  en  ella;  pues  á  tenerle,  yo  no 
pudiera  ya  disponer  libremente  de  esta  misma 
cosa.  Limitan  y  restringen  el  dominio  particular 
de  los  ciudadanos  de  diversos  modos  las  leyes 
del  estado,  y  lo  es  siempre  por  el  dominio  emi- 
nente del  soberano;  pero  el  dominio  general  de 
la  nación  es  pleno  y  absoluto,  puesto  que  no 
existe  ninguna  autoridad  sobre  la  tierra,  déla 
cual  pueda  recibir  limitaciones,  y  escluye  todo 
derecho  de  parle  de  los  estraní^eros.  Y  conio  los 
derechos  de  la  nación  deben  respetarse  por  las 
demás  (§.  64.  )  >  Tiinguna  puede  tener  pretensio- 
nes  sobre  el  pais  que  pertenece  á  aquella,  ni  de- 
be disponer  de  él  sin  su  anuencia,  ni  tampoco 
de  todo  lo  que  el  pais  contiene. 

80.  El  dominio  de  una  nación  se  cstiende  á 
todo  lo  que  posee  con  justo  título,  y  couipren- 
de  sus  posesiones  antiguas  y  originarias,  y  todas 
sus  adquisiciones  hechas  por  medios  justos  en  sí 
mismos,  ó  recibidos  como  tales  entre  las  nació- 
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lies,  como  concesiones,  compras,  conquistas  en 
una  guerra  en  forma  etc.  ,  entendiéndose  por 
posesiones  suyas,  no  solo  sus  tierras,  sino  todos 
Itjs  derechos  en  cuyo  goce  se  halla. 

8 1.  Tatnhien  los  bienes  de  los  particulares 
en  su  totalidad  deben  mirarse  como  bienes  de 
la  nación,  i^specto  de  los  demás  estados;  pues 
realmente  la  pertenecen  en  cierto  modo  por  los 
derechos  que  tiene  sobre  los  bienes  de  sus  ciu- 
dadanos, como  que  hacen  parte  de  las  riquezas 
totales  y  aumentan  su  poder,  y  la  interesan  por 
la  protección  que  debe  á  sus  miembros.  En  fin, 
asi  es  preciso  que  sea,  pues  las  naciones  obran 
y  tratan  unas  con  otras  en  cuerpo,  atendida  su 
cualidad  de  sociedades  políticas,  y  son  miradas 
como  otras  tantas  personas  morales;  y  como  las 
naciones  estran^eras  solo  consideran  como  for- 
mando  un  todo  y  una  sola  persona  á  los  que 
componen  una  sociedad  ó  una  nación;  todos  sus 
bienes  juntos  tienen  que  ser  considerados  como 
los  de  esta  misma  persona  moral.  Esto  es  tan 
cierto,  que  depende  de  cada  sociedad  política  es- 
tablecer en  ella  la  comunidad  de  bienes,  como 
lo  ha  hecho  Campanelia  en  su  república  del  sol, 
sin  que  las  demás  se  mezclen  en  averiguar  lo 
obrado  en  este  punto,  ni  sus  reglamentos  do- 
mésticos alteren  en  nada  el  derecho  hacia  los 
estrangeros,  ni  el  modo  con  que  deben  mirar 
la  totalidad  de  sus  bienes  de  cualquiera  manera 
que  estos  posean. 

82.  Por  consecuencia  inmediata  de  este  prin- 
cipio, si  una  nación  tiene  derecho  á  alguna  par- 
te de  los  bienes  de  otra,  lo  tiene  indiferentenjen- 
te  en  los  bienes  de  los  ciudadanos  de  esta  hasta 
la  concurrencia  de  la  deuda  :  máxima  que  es  de 
mucho  uso,  como  veremos  después. 
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83.  El  dominio  írencral  cl(;  la  nación  sobre 
las  tierras  que  ocu[)a ,  va  nalinalmcMilc  unido 
con  (1  unporio;  ]H)i(jue  estableciéndose  en  un 
])ais  vacante,  la  nación  no  trata  de  depender  en 
él  de  ninj^una  olra  potencia;  ,iy  cónjo  es  posible 
que  una  nación  indep(;n(licnte  no  rnantlase  en 
sí  misma?  Por  eso  liemos  observado  (Lib.  i. 
§.  20.').),  que  al  ocupar  la  nación  un  pais,  se 
presume  ocupar  en  él  al  mismo  tiempo  el  im- 
perio ;  pero  aliora  adelantamos  mas ,  y  hace- 
mos ver  la  conexión  natural  de  estos  dos  de- 
rechos para  una  nación  independiente.  ¿Cómo 
se  gobernaria  á  su  modo  en  el  pais  que  habita, 
si  no  pudiese  disporiei-  de  él  plena  y  absoluta- 
mente? ¿\  cómo  lendria  el  dominio  pleno  y  ab- 
soluto de  un  lugar  en  que  no  mandase?  El  im- 
perio de  olro,  y  los  dereclios  que  le  son  inhe- 
rentes, le  quitarían  su  libre  disposición;  á  lo  cual 
añadiendo  el  dominio  eminente,  que  hace  parte 
de  la  soberanía  (Lib.  i.  §.  2o4),  se  conocerá 
mucho  mejor  la  íntima  lelacion  del  dominio  de  la 
nación  con  el  imperio.  Y  asi  lo  que  se  llama  alto 
dominio  j  como  que  no  es  otra  cosa  que  el  do- 
minio del  cuerpo  de  la  nación  ó  del  soberano  que 
la  representa,  se  considera  siempre  como  inse- 
parable del  dominio  de  la  soberanía.  El  dominio 
útil^  ó  el  dominio  reducido  á  los  derechos  que 
pueden  pertenecer  á  un  particular  en  el  estado, 
puede  separarse  del  imperio ,  y  nada  obsta  que 
no  pertenezca  á  una  nación  en  los  lugares  que 
no  son  de  su  obediencia;  asi  vemos  que  muchos 
soberanos  tienen  feudos  de  oíros  bienes  en  tier- 
ras de  otro  príncipe,  y  los  poseen  entonces  co- 
mo particulares. 

84.  El  imperio  unido  al  dominio  establece 
la  jurisdicción   de    la  nación   en   el  pais   que  le 
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pertenece  dentro  de  su  territorio.  A  elia  ó  al 
soberano  toca  hacer  justicia  en  todos  los  lu- 
gares de  su  obediencia,  tomiir  conocimiento  de 
los  crímenes  que  se  cometen,  y  de  las  disp  itas 
que  se  suscitan  en  el  pais. 

Las  demás  naciones  deben  respetar  este  de- 
recho; y  como  la  administración  de  la  justicia 
exige  necesariamente  que  se  tenga  por  jusia,  y 
se  ejecute  como  tal  toda  sentencia  definitiva  pro- 
nunciada en  forma,  luego  que  se  ha  juzgado  le- 
galmente  una  causa  en  que  hay  estrangeros  in- 
teresados, el  soberano  de  estos  contendores  no 
puede  oir  sus  quejas.  Meterse  á  examinar  la  jus- 
ticia de  una  sentencia  definitiva,  es  atacar  la  ju- 
risdicción del  que  la  ha  pronunciado;  y  el  prín- 
cipe no  debe  intervenir  en  las  causas  de  sus  sub- 
ditos en  pais  estrangero  y  conccíleiles  su  pro- 
tección ,  sino  en  el  caso  de  que  se  les  niegue  jus- 
ticia,  de  que  se  les  haga  una  injusticia  evidente 
y  palpable,  ó  en  el  de  una  violación  manifiesta 
de  las  leglas  ó  de  las  formas,  ó  en  fin,  de  una 
distinción  odiosa  hecha  en  perjuicio  de  sus  sub- 
ditos, ó  de  los  estrangeros  en  general;  y  esta  má- 
xima fue  la  que  estableció  la  corte  de  Inglaterra 
con  mucha  evidencia  con  ocasión  de  los  buques 
prusianos  apresados  y  declarados  de  buena  pre- 
sa durante  la  última  guerra. 

85.  En  consecuencia  de  estos  derechos  de  ju- 
risdicción ,  las  disposiciones  tomadas  por  el  juez 
del  domicilio  en  la  estension  de  su  poder,  deben 
respetarse  y  surtir  su  efecto  aun  en  el  pais  es- 
trangero. El  juez  del  domicilio,  por  ejemplo, 
debe  nombrar  tutores  y  curadores  de  los  nieno- 
res  y  de  los  imbéciles;  y  el  derecho  de  gentes 
que  vela  por  el  bien  común  ,  y  la  buena  armo- 
nía de  las  naciones  quiere  que  en  todos  los  pai- 
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SCS  donde  cl  pupilo  pueda  tener  ncí^oeios,  sea 
válido  y  reconocido  el  nonihraniiento  legnl  de 
un  tutor  ó  curador:  de  cuva  máxima  se  hi'¿o  uso 
en  i6j2  aun  con  respecto  á  un  Soherano.  El 
abad  de  Orléans  ,  ]uin(i[)e  soberano  de  iNtuf- 
<;batel  en  Suiza,  bailándose  inc;ipaz  de  manejar 
sus  propios  negocios,  el  Rey  de  Fron(ia  le  dio 
por  curadora  á  su  madre,  la  dufjuesa  viuda  de 
Longueville.  La  duquesa  de  >¡em(jurs,  bermana 
de  este  príncipe,  pretendió  la  cúratela  por  lo 
tocante  al  principado  de  TSeufebatel;  pero  la  du- 
quesa de  Longueville  queiló  reconocida  por  los 
tres  estados  del  pais.  Su  abogado  se  fu  rulaba  en 
que  la  princesa  babia  sido  nond)rada  curadora 
p(jr  el  juez  del  domicilio:  [lero  esto  era  baoer 
mala  aplicación  de  un  principio  muy  sólido; 
i)uesto  que  el  dominio  del  prííicipe  solamente  po- 
día esliu'arse  en  sus  estados;  y  asi  fue  que  la 
autoridad  de  la  duquesa  de  Longueville  solo  se 
consideró  legítima  y  valedera  en  Neufcbatel  por 
decreto  de  los  tres  estados,  á  los  cuales  perlene- 
cia  (lar  curador  á  su  soberano.  Üel  mismo  modo 
sobre  la  validación  de  un  testamento,  en  cuanto 
á  la  forma  solamente  puede  pronunciar  el  juez 
del  domicilio,  cuya  sentencia  dada  legrdniente  de- 
be ser  reconocida  en  todas  partes.  Pero  sin  to- 
car á  la  validación  del  testamento  en  sí  mismo, 
las  disposiciones  que  encieria  pueden  ser  con- 
testadas ante  el  juez  del  lugar  donde  están  sitos 
los  bienes,  porque  solo  puede  disponerse  de  es- 
tos conforme  á  las  leyes  del  pais.  Asi  es  como 
el  mismo  abad  de  Orléans  .  de  quien  acabamos 
de  hablar,  habiendo  instituido  al  príncipe  de  Con- 
ti  por  su  legatario  universal,  los  tres  estados  de 
Neufcbatel  dieron  la  investidura  del  principado 
á  la  duquesa  de  Nemours,  sin  aguardar  á  que  el 
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arlamento  de  París  hubiese  pronunciado  sobre 
a  cuestión  de  ios  dos  testamentos  opuestos  del 
abad,  declarando  que  la  soI)eranía  era  inenage- 
iiable.  Y  ademas,  también  podia  decirse  en  esta 
ocasión ,  que  el  domicilio  del  príncipe  no  puede 
estar  en  otra  parte  que  en  su  estado. 

86.  Perteneciendo  á  la  nación  todo  10  que 
el  pais  encierra  ,  y  no  pudiendo  disponer  sino 
ella  ó  aquel  á  quien  haya  trasferido  su  derecho 
(§.  79.)  ;  si  ha  dejado  en  el  pais  lugares  incultos 
y  desiertos,  nadie  tiene  derecho  á  apoderarse 
de  ellos  sin  su  anuencia.  Y  aunque  no  haga  ac* 
tuahnente  uso  de  ellos ,  la  pertenecen  siempre, 
tiene  interés  en  conservarlos  para  los  usos  poste- 
riores, y  nadie  puede  residenciarla  sobre  el  uso 
que  haga  de  sus  bienes.  IXo  es  fuera  de  propó- 
sito recordar  lo  que  hemos  observado  (Lib.  i. 
§.  81.)^  y  es  que  ninguna  nación  puede  legíti- 
mamente apropiarse  una  estension  de  pais  muy 
desproporcionada ,  y  reducir  de  este  modo  á 
los  demás  pueblos  á  que  carezcan  de  morada  y 
subsistencia.  Un  caudillo  germano  en  tiempo  de 
Nerón  decia  á  los  Romanos:  como  el  cielo  per- 
tenece à  los  dioses^  asi  la  tierra  se  ha  dado  al 
género  humano^  y  lospaises  desiertos  son  coniU' 
nes  á  todos  (i);  queriendo  dar  á  entender  á  es- 
tos soberbios  conquistadores ,  que  no  tenian  de- 
recho de  retener  y  apropiarse  un  pais  que  de- 
jaban desierto.  Los  Romanos  habian  devastado 
las  orillas  del  Rhin  para  cubrir  sus  provincias 
contra  las  incursiones  de  los  bárbaros.  Y  la  re- 
convención del  germano  hubiera  sido  fundada 
si  los  Romanos  hubiesen  pretendido   retener  sin 

(1)     Sicut  coelum  dits,   ita  terras  generi  mortaUum  datas ^ 
quœqut  'vavua:  ^  eas  publicas  esse.  Tacit, 
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razón  un  pais  inútil  para  ellos;  pero  estas   tier- 
ras que  no   querían  dejar  liabitar  ,  sirviendo   de 
baluarte  contra  pueblos  feroces ,  eran  muy  útiles 
al  Impelió. 

87.  Fuera  de  esta  circunstancia  singular, 
conviene  igualniente  á  los  derechos  de  la  hu- 
manidad y  al  bien  particular  del  estado  ,  dar 
estos  lugares  desiertos  á  los  estrangeros  que 
quieran  desniontai  los  y  darles  valor  ;  pues  de 
este  modo  la  beneficencia  del  estado  cede  en  su 
provecho,  adquiere  este  nuevos  subditos,  y  au- 
menta sus  riquezas  y  poder.  Asi  se  usa  en  Amé- 
rica ,  y  por  un  método  tan  sabio  han  llevado 
Jos  ingleses  sus  establecimientos  en  el  INuevo 
Mundo  á  un  grado  de  poder  que  aumenta  con- 
siderablemente er  de  la  nación:  asi  también  el 
Rey  de  Prusia  se  dedicó  á  repoblar  sus  estados 
destruidos  por  las  calamidades  de  las  antiguas 
guerras. 

88.  La  nación  que  posee  un  pais  tiene  li- 
bertad para  dejar  en  la  comunión  primitiva  cier- 
tas cosas  que  todavia  no  tienen  dueño,  ó  apro- 
piarse el  derecho  de  apoderarse  de  ellas  ,  lo 
mismo  que  otro  cualquier  uso  para  el  que  sea 
propio  este  pais;  y  en  caso  de  duda  se  presu- 
me que  la  nación  se  ha  reservado  este  derecho, 
porque  se  funda  en  la  utilidad.  Con  efecto  ,  la 
pertenece  con  esclusion  de  los  estiangeros ,  á 
menos  que  sus  leyes  no  le  deroguen  enteramen- 
le,  como  las  de  los  Romanos,  que  dejaban  en 
ta  comunión  primitiva  á  las  bestias  salvajes,  pe- 
ces etc.  Ningún  estrangero  tiene,  pues,  natural- 
mente derecho  de  cazar  ó  pescar  en  el  territo- 
rio de  otro  estado ,  ni  de  apropiarse  un  tesoro 
que  en  él  encuentre. 

89.  Puesto  que  cada  uno  puede  disponer  de 
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SUS  bienes  como  mejor  le  parezca;  nada  se  opo- 
ne á  que  Ja  nación  ó  el  soberano,  si  se  lo  per- 
miten las  leyes,  pueda  conceder  diversos  dere- 
cbos  en  su  territorio  á  otra  nación  ,  ó  á  los  es- 
tranfreros  en  g^eneral.  Asi  es  como  diversos  so- 
beranos  de  las  Indias  han  concedido  á  las  nacio- 
nes comerciantes  de  la  Europa  varias  factorías, 
puertos,  y  aun  castillos  y  guarniciones  en  diver- 
sos puntos  de  sus  estados.  Puede  también  con- 
cederse el  derecho  de  pesca  en  un  rio  ó  en  las 
costas,  el  de  la  caza  en  los  bosques  etc.;  y  una 
vez  cedidos  válidamente ,  estos  derechos  forman 
parte  de  los  bienes  del  adquirente,  y  deben  ser 
respetados  lo  mismo  que  sus  antiguas  pose- 
siones. 

oo.  Conviniendo  en  que  el  robo  es  un  cri- 
men ,  y  que  no  es  permitido  robar  los  bienes 
de  otro  ,  estableceremos  sin  mas  prueba  ,  que 
una  nación  ningún  derecho  tiene  de  echar  á 
la  otra  del  pais  que  habita  para  establecerse  en 
el ,  sin  que  pueda  alegar  la  estrema  desigual- 
dad, ya  del  clima  ,  ó  ya  del  terreno;  pues  cada 
una  debe  contentarse  con  lo  que  le  cupo  en 
suerte.  Los  caudillos  délas  naciones  ¿desprecia- 
rán acaso  una  regla  que  constituye  toda  su  segu- 
ridad en  la  sociedad  civil  ?  Dése  al  olvido  esta 
regla  sagrada,  y  el  labrador  abandonará  su  ca- 
baíia  para  invadir  el  palacio  del  grande  ,  ó  las 
posesiones  deliciosas  del  rico.  Los  antiguos  sui- 
zos, descontentos  con  su  suelo  natal  ,  quema- 
ron todas  sus  habitaciones  ,  y  se  pusieron  en 
marcha  para  ir  á  establecerse  con  espada  en  ma- 
no en  las  fértiles  regiones  de  la  Galia  meridio- 
nal. Pero  recibieron  una  lección  terrible  de  un 
conquistador  mas  hábil ,  y  aun  menos  justo  que 
ellos;  pues  Cesar  los  batió  y  envió  á  su  pais,  y 


su  posteridad  mas  sabia  se  reduce  á  conservar 
las  tierras  y  la  independencia  que  recibió  de  la 
naturaleza,  y  vive  contenta,  supliendo  la  in«(ra- 
litud  del  terreno  con  el  trabíijo  de  sus  manos. 

91.  Hay  conquistadores  que  aspirando  solo 
á  esiender  los  límites  de  su  imperio  sin  ecbar 
á  los  babitantes  de  un  pais,  se  contentan  con 
someterlos.  Violencia  menos  bárbara  ,  pero  no 
mas  justa;  pues  aunque  conserve  los  bienes  á 
los  particulares  ,  usurpa  todos  los  derecbos  de 
la  nación  y  del  soberano. 

92.  Puesto  que  la  menor  usurpación  en  el 
territorio  de  otro  es  una  injusticia,  para  evitar 
el  incurrir  en  ella,  y  para  obviar  todo  motivo 
de  discordia  y  toda  ocasión  de  querella,  se  de- 
ben lijar  con  claridad  y  precisión  los  límites  de 
los  territorios.  Si  los  que  estendieron  el  tratado 
de  Utrecbt  bubieran  dado  á  una  materia  tan 
importante  toda  la  atención  que  merece,  no  bu- 
biéramos  visto  la  Francia  y  la  Inglaterra  apelar 
á  las  armas  para  decidir  por  una  guerra  san- 
grienta cuáles  eran  los  límites  de  sus  posesiones 
en  Ameilca.  Pero  mucbas  veces  se  deja  adrede 
alcfuna  obscuridad  é  ¡ncertidumbre    en    las  con- 

o     .  ■         -r  '      •  T 

venciones  para  justiíicar  un  rompmiiento.  ¡In- 
digno artificio  en  una  operación  en  que  debe 
reinar  la  buena  fe  !  También  se  lian  visto  co- 
misarios poner  todo  su  conato  en  sorprender  ó 
corromper  á  los  de  un  estado  limitrofe  para  ba- 
cer  injustamente  ganar  á  su  amo  algunas  leguas 
de  terreno.  ¿  Cómo  es  que  los  príncipes  ó  sus 
ministros  se  envilecen  con  maniobras  que  des- 
honraran á  un  particular  ? 

93.  No  solo  no  se  debe  usurpar  el  territo- 
rio de  otro  ,  sino  que  también  es  necesario 
respetarle,   y  abstenerse  de  todo   acto  contrario 
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á  los  derechos  del  soberano  ;  porque  una  na- 
ción estrangera  no  puede  atribuirse  en  esto  de- 
recho alguno  (§.  79.)*  ^^^  hacer  injuria  al  es- 
tado, no  se  puede  entrar  de  mano  armada  en 
su  territorio  para  perseguir  en  él  á  un  culpable 
y  llevárselo  •,  pues  este  pi'ocedimiento  ,  al  paso 
que  ataca  la  seguridad  del  estado,  vulnera  tam- 
bién el  derecho  de  imperio  ó  de  mando  supre- 
mo que  pertenece  al  soberano.  Esto  se  llama 
violar  el  territorio  ;  y  nada  está  mas  general- 
mente reconocido  entre  las  naciones  por  una 
injuria  que  debe  repelerse  con  rigor  por  cual- 
quiera otro  estado  que  no  se  quiera  dejar  opri- 
mir. Cuando  hablemos  de  la  guerra  ,  con  cuyo 
motivo  tocaremos  muchas  cuestiones  sobre  el 
derecho  del  territorio,  haremos  uso  y  aplicación 
de  este  principio. 

94.  El  soberano  puede  prohibir  la  entrada 
de  su  territorio  ,  ya  sea  en  general  'á  todo  es- 
trangero  ,  ya  sea  en  ciertos  casos  ó  á  ciertas 
personas ,  ó  en  razón  de  algunos  negocios  en 
particular  ,  según  que  lo  halle  por  conveniente 
al  bien  del  estado.  Nada  hay  en  esto  que  no 
emane  de  los  derechos  del  dominio  y  del  im- 
perio, y  todo  el  mundo  está  obligado  á  respe- 
tar la  prohibición,*  y  el  que  se  atreve  á  violar- 
la incurre  en  la  pena  establecida  para  hacerla 
eficaz.  Pero  tanto  la  prohibición  ,  como  la  pena 
que  se  impone  á  la  desobediencia  ,  deben  ser 
reconocidas  ,  y  los  que  las  ignoran  deben  ser 
advertidos  de  una  y  de  otra,  cuando  se  presen- 
tan para  entrar  en  el  pais.  Temiendo  los  chi- 
nos en  otro  tiempo  que  el  comercio  de  los  es- 
trangeros  corrompiese  las  costumbres  de  la  na- 
ción y  alterase  las  máximas  de  su  golñerno  sa- 
bio ,  pero  singular ,  prohibian   á  todos  los  pue- 


blos  la  entrada  en  el  Imperio;  y  esta  proliihi- 
cion  era  njuy  justa,  con  tal  (jue  no  se  negasen 
los  socorros  de  la  humanidad  á  los  que  la  tem- 
pestad, ó  alguna  necesidad  obligaban  á  presen- 
tarse en  la  frontera.  Era  saludable  á  la  nación 
sin  menoscabar  los  derechos  de  nadie  ,  ni  aun 
los  deberes  de  la  humanidad  ,  que  permiten  en 
caso  de  colisión  que  uno  mismo  se  prefiera  á  los 
demás. 

95.  Si  dos  ó  mas  naciones  descubren  y  ocu- 
pan á  un  mismo  tiempo  una  isla  ,  ó  cualquiera 
otra  tierra  desierta  y  sin  dueño,  deben  conve- 
nirse entre  sí,  y  hacer  una  division  equitativa. 
Pero  si  no  pueden  convenirse  ,  cada  una  tendrá 
de  derecho  el  imperio  y  dominio  de  las  por- 
ciones en  que  se  haya  establecido  primero  que 
la  otra. 

96,  Un  particular,  bien  que  liaya  sido  estra- 
ííado  de  su  patria  ,  bien  que  la  haya  dejado  le- 
gítimamente, puede  establecerse  en  un  pais  que 
encuentre  sin  dueño  ,  y   ocupar  en  él  un  domi- 
nio independiente.  El   que  quiera   después  apo- 
derarse de  todo  este  pais,  no  podrá  hacerlo  con 
justicia ,  sin  respetar   los  derechos   de  la  inde- 
pendencia  de  este  particular.    Si  el  mismo  en- 
cuentra un    número   de  hombres   suficiente  que 
quieran  vivir  bajo    sus   leyes  ,  podrá  fundar  un 
nuevo  estado  en  lo  que  haya  descubierto,  y  ocu- 
par  en   su    extension  el    dominio  y  el  imperio. 
Pero  si  este  particular  pretendiese  arrogarse  so- 
lo un   derecho   esclusivo  en   un  pais  ,  para    ser 
en   él   monarca   sin  subditos,  se  burlarían  con 
justicia  de  sus  vanas  pretensiones,  pues  una  ocu- 
pación temeraria   y  ridicula  no  produce  ningún 
efecto  en  derecho. 

T¿imbien  hay  otros  medios  por  los  cuales  un 
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particular  puede  fundar  un  nuevo  estado  :  asi  vi- 
mos en  el  siglo  XI  que  ciertos  caballeros  nor- 
mandos fundaron  un  nuevo  imperio  en  la  Sici- 
lia ,  después  de  haberla  conquistado  de  los  ene- 
migos comunes  de  los  cristianos  ;  pues  el  uso  de 
la  nación  permitía  á  los  ciudadanos  abandonar 
la  patria  para  buscar  fortuna  en  otra  parte. 

97.  Cuando  muchas  familias  independientes 
han  llegado  a  establecerse  en  una  región  ,  ocu- 
pan el  dominio  libre  de  ella  ;  pero  sin  imperio, 
puesto  que  no  forman  sociedad  política.  Mas  na- 
die puede  apoderarse  del  imperio  en  este  pais, 
porque  fuera  sujetar  á  estas  familias  á  pesar  su- 
yo ,  y  nadie  tiene  derecho  á  mandar  en  perso- 
nas que  nacieron  libres ,  si  no  se  someten  vo- 
luntariamente. 

Si  estas  familias  tienen  establecimientos  fijos, 
el  lugar  que  cada  uno  ocupa  le  pertenece  en  pro- 
piedad 5  y  el  resto  del  pais  de  que  no  hacen  uso, 
permanece  en  la  comunión  primitiva,  y  cede  al 
primer  ocupante  ;  de  modo  que  quien  quiera  eS" 
tablecerse  en  él ,  puede  hacerlo  legítimamente. 

Toda  familia  errante  en  un  país  ,  como  son 
los  pueblos  pastores  ,  y  que  anda  recorriéndole 
según  sus  necesidades  ,  tiene  la  común  pose- 
sión de  este  pais  ,  el  cual  le  pertenece  con  es- 
clusion  de  otros  pueblos  ,  y  no  se  puede  sin  in- 
justicia privarle  del  terreno  que  tiene  para  su 
uso.  Pero  acordémonos  también  de  lo  que  he- 
mos dicho  en  el  Lib.  i  ,  §5*  ^^  y  209,  y  en  el 
Lib.  2 ,  §.  86:  los  salvages  de  la  América  sep- 
tentrional no  tenian  derecho  de  apropiarse  todo 
aquel  vasto  continente;  y  con  tal  que.no  se  los 
redujese  á  carecer  de  terreno,  podian  otros  sin  in- 
justicia establecerse  en  algunos  sitios  de  una  región 
que  aquellos  no  podian  ocupar  en  toda  su  estén- 
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slon  ;  pues  si  los  árabes  pastores  querían  culti- 
var cuidadosamente  la  tierra,  menor  espacio  po- 
dia  serles  suíiciente.  Sin  embargo,  ninguna  na- 
ción tiene  derecbo  para  estrecharlos ,  á  menos 
que  careciese  absolutamente  de  terreno;  porque 
al  fin  están  poseyendo  su  pais  y  sirviéndose  de 
el  á  su  modo,  ó  al  uso  conveniente  á  su  género 
de  vida  ,  sobre  lo  cual  no  reciben  la  ley  de  na- 
die. En  caso  de  urgente  necesidad  pienso  que 
sin  temor  de  ser  injusto  ,  cualquiera  se  podria 
establecer  en  una  parte  de  este  pais,  enseñando 
á  los  árabes,  por  la  cultura  del  terreno,  los  me- 
dios de  hacerle  suficiente  á  sus  necesidades ,  y  á 
las  de  los  nuevamente  establecidos. 

98.  Puede  suceder  que  una  nación  se  con- 
tente con  ocupar  solamente  cierto  lugar,  ó  apro- 
piarse ciertos  derechos  en  un  pais  que  no  tiene 
dueño,  sin  cuidpr  de  apoderarse  de  todo  él.  Otra 
podrá  ocupar  lo  mismo  que  ha  descuidado;  pe- 
ro no  de  otro  modo  que  dejando  subsistir  en 
su  absoluta  independencia  todos  los  derechos 
que  adquirió  la  primera  ;  en  cuyos  casos  convie- 
ne ponerse  en  regla  por  un  convenio,  según  se 
usa  entre  las  naciones  civilizadas. 

CAPITULO    VIII, 

RÇGLAS    RESPECTO    DE   LOS  ESTRANGEROS. 

99.  Ya  hemos  hablado  (Lib.  i,  §.  21 3.)  de 
los  habitantes  y  ó  de  aquellos  que  tienen  su  do- 
micilio en  un  pais  del  cual  no  son  ciudadanos; 
ahora  vamos  á  tratar  de  los  cstrangeros  (1)  que 

(1)  Ademas  de  las  leyes  que  antes  hemos  citado  sobre 
«strangeros  ,  yéause  las  leyes  8,9  y  10  ,  lib.  11  ,  tít.  6.  de 
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pasan  ó  se  detienen  en  el  pais ,  ya  sea  para  nego- 
cios suyos,  ya  en  concepto  de  simples  viajeros. 
Las  relaciones  que  sostienen  con  la  sociedad  en 
cuyo  seno  se  hallan ,  el  fin  de  su  viage  y  el  de 
su  detención,  los  deberes  de  la  humanidad,  los 
derechos,  el  interés  y  la  salud  de  la  nación  que 
los  recibe,  los  derechos  de  aquel  á  quien  perte- 
necen; todos  estos  principios,  combinados  y  apli- 
cados según  los  casos  y  las  circunstancias  ,  sir- 
ven para  determinar  la  conducta  que  se  debe  te- 
ner eon  aquellos  en  todo  lo  que  en  este  punto 
es  un  derecho  y  un  deber.  Pero  el  fin  de  este 
capítulo  no  tanto  es  hacer  ver  lo  que  la  huma- 
nidad y  la  justicia  prescriben  hacia  los  estran- 
geros,  cuanto  establecer  las  reglas  del  derecho 
de  gentes  en  esta  materia  ;  reglas  que  se  dirigen 
á  asegurar  los  de  cada  uno,  é  impedir  que  por 
las  disensiones  privadas  llegue  á  turbarse  el  re- 
poso de  las  naciones. 

loo.  Una  vez  que  el  señor  del  territorio  pue- 
de prohi)3Ír  la  entrada  en  él  cuando  lo  tenga 
por  conveniente  (§.  g 4) i  sin  duda  es  dueño  de 
dictar  las  condiciones  bajo  las  cuales  pueda  per- 
mitirlo; lo  cual  según  tenemos  sentado,  es  una 
consecuencia  del  derecho  del  dominio  ,  sin  que 
sea  necesario  advertir  que  e)  señor  del  territoiio 
debe  respetar  los  deberes  de  la  humanidad  ,  y 
hacer  lo  mismo  respecto  á  todos  los  demás  de- 
rechos. El  propietario  puede  usar  libremente  del 
suyo  sin  hacer  injuria  á  nadie  en  este  uso  5  pe- 


^a  ^ípvísima  Recopilación,  en  las  que  se  contienen  las  me- 
didas y  precauciones  que  en  España  se  deben  tomar  sobre 
estrangeros  ,  ya  transeúntes,  ya  domiciliados,  y  ios  de- 
rechos y  deberes  que  les  competen. 
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ro  si  quiere  vivir  exento  de  culpa,  y  guardar 
pura  su  conciencia,  jainas  dehe  hacer  otro  uso 
que  el  mas  conFurme  á  sus  deberes.  Plablenios 
aqui  en  «^a^neral  del  derecho  que  pertenece  al  se- 
ñor del  pais,  reservando  para  v\  capítulo  siguien- 
te el  examen  de  los  casos  en  que  no  puede  de- 
negarse la  entrada  en  sus  tierras;  y  en  el  capí- 
tulo X  veremos  cómo  sus  deberes  hacia  todos 
los  hombres  le  obligan  en  otras  ocasiones  á  per- 
mitir   el  paso  y  permanencia  en  sus  estados. 

Si  el  soberano  pone  alguna  condición  par- 
ticular en  el  permiso  de  entrar  en  sus  tierras, 
debe  hacer  de  suerte  que  los  estrangeros  que- 
den enterados  de  ello  cuando  se  presenten  en 
la  frontera.  Estados  hay  como  la  China  y  el 
Japon,  en  los  cuales  se  prohibe  penetrar  á  to- 
dos los  estrangeros  sin  permiso  espreso  ;  pero 
en  Europa  el  acceso  es  libre  en  todas  partes  á 
quien  no  es  enemigo  del  Estado,  como  no  sea 
en  algunos  países,  que  se  le  niegan  á  los  vaga- 
mundos  y  á  los  que  nada  tienen  que  perder. 

loi.  Pero  aun  en  el  pais  donde  todo  estran- 
gero  entra  libremente,  se  supone  que  el  sobe- 
rano concede  la  entrada  bajo  la  condición  tá- 
cita de  que  se  vivirá  sumiso  á  las  leyes;  por  las 
cuales  entiendo  las  generales,  hechas  para  man- 
tener el  buen  orden ,  y  que  no  se  refieren  á  la 
cualidad  de  ciudadano  ó  de  subdito  del  Estado. 
La  seguridad  pública,  los  derechos  de  la  nación 
y  del  príncipe  exigen  necesariamente  esta  condi- 
ción ;  y  el  estrangero  se  somete  á  ella  tácitamente 
desde  que  entra  en  el  pais;  pues  no  puede  pre- 
sumir que  se  le  permite  la  entrada  bajo  otro 
pie.  El  imperio  es  el  derecho  de  mandar  en  to- 
do el  pais,  y  las  leyes  no  se  limitan  meramente 
á  arreglar  la  conducta  de  los  ciudadanos  entre 
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sí,  sino  que  determinan  lo  que  se  debe  observar 
en  toda  la  estension  del  territorio  por  toda  cla- 
se y  orden    de  personas. 

1 02.  En  virtud  de  esta  sumisión  los  estran- 
geros  que  cometen  alguna  falta  deben  ser  casti- 
gados según  las  leyes  del  pais  ;  pues  el  objeto  de 
las  penas  es  hacer  respetar  las  leyes ,  y  mantener 
el  orden  y  la  seguridad. 

io3.  Por  la  misma  razón  el  juez  del  lugar, 
según  las  leyes  de  el ,  debe  terminar  las  dispu- 
tas que  lleguen  á  suscitarse  entre  los  estrange- 
ros,  ó  entre  un  estrangero  y  un  ciudadano;  y 
como  la  diferencia  nace  propiamente  por  la  de- 
negación del  demandado  que  pretende  no  de- 
ber lo  que  se  le  demanda  ,  del  mismo  principio 
se  sigue,  que  todo  demandado  puede  ser  perse- 
guido en  el  tribunal  de  su  juez,  quien  solo  tie- 
ne el  derecho  de  condenarle  y  de  obligarle.  Los 
suizos  han  hecho  sabiamente  de  esta  regla  uno 
de  los  artículos  de  su  alianza  para  obviar  las  di- 
sensiones que  podian  originarse  de  los  muy  fre- 
cuentes abusos  que  esperimentaban  en  otro  tiem- 
po sobre  esta  materia.  El  juez  del  reo  es  el  juez 
del  lugar  en  que  tiene  aquel  su  domicilio  ,  ó  el 
del  lugar  donde  se  encuentra  al  suscitarse  una 
dificultad  repentina,  con  tal  que  no  se  trate  de 
un  fundo  ó  de  un  derecho  que  le  pertenezca. 
En  este  último  caso,  como  los  bienes  de  esta  na- 
turaleza deben  poseerse  según  las  leyes  del  pais 
donde  están  sitos  ,  y  como  al  magistrado  del  pais 
pertenece  conceder  la  posesión  de  ellos  ,  solo  en 
el  pais  de  donde  dependan  se  pueden  juzgar  las 
diferencias  que  les  conciernan. 

Ya  hemos  hecho  ver  (§.  84.)  cómo  debe  res- 
petarse por  los  demás  soberanos  la  jurisdicción 
de  una  nación,  y  en  qué  casos  pueden  solamen- 


3.^a 

te  iiitervífiíir  en  las  causas  de  sus  súbitos  en  pui- 
ses estrang^eros, 

104.  Ki  soberano  no  puede  conceder  la  en- 
trada en  sus  estados  con  el  fin  siniestro  de  que 
los  estran fieros  cai<jan  en  un  lazo.  Desde  que  los 
recibe  se  obliga  á  protegerlos  como  á  sus  pro- 
pios subditos,  y  á  hacerlos  gozar,  cuanto  de  él 
dependa,  tie  una  entera  seguridad.  Por  eso  es- 
tamos viendo  que  todo  soberano  que  da  un  asi- 
lo á  los  estrangeros  se  considera  por  ofendido 
del  mal  que  se  les  puede  causar,  romo  lo  fuera  de 
una  violencia  que  se  hiciera  á  sus  subditos.  La 
hospitalidad  se  honraba  en  gran  manera  entre 
los  antiguos,  y  aun  entre  los  pueblos  bárbaros, 
como  los  germanos.  Pues  aquellas  naciones  fe- 
roces que  maltrataban  á  los  estrangeros ,  aquel 
pueblo  escita  que  los  inmolaba  á  Diana,  eran 
execrados  de  todas  las  naciones,  y  Grocio  en  el 
lib.  2.  de  su  Derecho  de  la  guerra  y  de  la  paz^ 
dice  con  razón ,  que  su  estrema  ferocidad  los  se- 
paraba de  la  sociedad  humana,  teniendo  dere- 
cho todos  los  demás  pueblos  de  unirse  para  cas- 
tigarlos. 

io5.  En  reconocimiento  de  la  protección  que 
se  concede  al  estrangero ,  y  de  otras  ventajas  de 
que  goza,  no  debe  este  limitarse,  á  respetar  las 
leyes  del  pais,  sino  que  también  si  ocurriere,  de- 
be asistirle,  y  contribuir  á  su  defensa  en  cuan- 
to le  sea  compatible  con  la  cualidad  de  ciuda- 
dano de  otro  estado;  y  ya  veremos  en  otra  par- 
te lo  que  puede  y  debe  hacer,  cuando  el  país 
se  halle  empeñado  en  una  guerra.  Pero  nada  le 
estorba  que  le  defienda  contra  piratas  ó  bandi- 
dos,  ó  contra  la  voracidad  de  una  inundación 
ó  de  un  incendio.  ¿Y  fuera  dable  que  impasible 
espectador  del  peligro  de  los  ciudadanos,  pre- 
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tendiese  vivir  bajo  la  protección  de  un  Estado, 
participando  de  la  multitud  de  sus  ventajas  sin 
hacernada  en  su  defensa? 

io6.  Ala  verdad  no  puede  estar  sujeto  á  las 
cargas  que  tienen  únicamente  relación  con  la 
cualidad  de  ciudadano  ;  pero  debe  soportar  la 
parte  que  le  cabe  de  las  demás  y  si  bien  esta- 
rá exeíito  de  la  milicia  y  de  los  tributos  desti- 
nados á  sostener  los  derechos  de  la  nación ,  pa- 
gará los  impuestos  sobre  los  víveres  ,  sobre  las 
mercancías  etc.;  en  una  palabra,  todo  lo  que  tiene 
relación  solamente  con  su  mansión  en  el  pais, 
y  con  los  negocios  que  le  traen   á  el, 

107.  El  ciudadano  subdito  de  un  Estado  que 
Se  ausenta  por  cierto  tiempo  sin  abandonar  la 
sociedad  de  que  es  individuo,  no  pierde  su  cua- 
lidad por  la  ausencia,  sino  que  conserva  sus  de- 
rechos, y  permanece  ligado  con  las  mismas  obli- 
gaciones; pero  recibido  en  un  pais  estrangeroen 
virtud  de  la  sociedad  natural  de  la  conmnica- 
cion  y  del  comercio  que  las  naciones  se  han 
obligado  á  cultivar  entre  sí  (prelim  §§.  11  y  12, 
lib.  2,  §k  21.),  debe  ser  considerado  en  ella  co- 
mo miembro  de  su  nación ,  y  tratado  como  tal. 

108.  El  Estado^  que  debe  respetar  los  dere- 
chos de  las  demás  naciones  y  generalmente  los 
de  todo  hombre,  cualquiera  que  sea,  no  tiene 
facultad  de  arrogarse  ninguno  sobre  la  persona 
de  un  estrangero,  que  no  porque  haya  entrado 
en  su  territorio  se  ha  hecho  subdito  suyo.  El 
estrangero  no  puede  pretender  la  libertad  de  vi- 
vir en  el  pais  sin  respetar  sus  leyes;  si  las  viola, 
es  punible  como  perturbador  del  reposo  públi- 
co, y  culpable  hacia  la  sociedad;  pero  no  está 
sometido,  como  los  subditos,  á  todos  los  man- 
damientos del  soberano;  y  si  se  le  exigen  cosas 


que  no  quiere  hacer,  puede  a))anclonar  el  pais. 
Y  como  en  todo  tienqio  es  libre  para  pariir,  no 
hay  derecho  para  retenerle,  á  no  ser  temporal- 
mente y  por  razones  muy  partie  ulares  ,  como  en 
tiempo  de  guerra  puede  serlo  el  temor  de  que 
hallándose  instruido  un  estrangefo  del  estado  del 
pais  y  de  las  plazas  fuertes  diese  luces  sobre  este 
punto  a  los  enemigos.  Por  los  viages  de  los  es- 
trangeros  á  las  Indias  orientales  sabemos,  que  los 
Reyes  de  H  Corea  retienen  por  fuerza  á  los  es- 
trangeros  que  naufragan  en  sus  costas;  y  Bodino 
en  el  lib.  6.  capítulo  i.  De  la  república  asegura, 
que  en  Etiopia,  y  aun  en  IMoscovia,  se  practica- 
l)a  en  su  tiempo  un  uso  tan  contrario  al  derecho 
de  gentes;  lo  que  es  vulnerar  á  un  tiempo  los  de- 
rechos del  particular  y  los  del  estado  a  que  per- 
tenece. Mas  por  lo  que  liace  á  la  Rusia,  ks  co- 
sas han  mudado  enteramente  de  aspecto;  pues 
solo  el  reinado  de  Pedro  el  Grande  puso  á  este 
vasto  imperio  en  el  rango  de  los  estados  civi- 
lizados. 

109.  Los  bienes  de  un  particular  no  dejan 
de  pertenecerle,  porque  se  halle  en  país  estran- 
gero,  sino  que  hacen  todavía  parte  integrante  de 
los  bienes  de  su  nación  (§.  81.);  y  las  pretensio- 
nes que  el  seíior  del  territorio  quisiera  formar 
sobre  los  bienes  de  un  estrangero,  serian  tan 
opuestas  á  los  derechos  del  propietario,  como  á 
los  de  la  nación  de  que  es  individuo. 

no.  Puesto  que  el  estrangero  permanece 
ciudadano  de  su  nación  y  miembro  de  su  pais 
(§.  107.),  los  bienes  que  finquen  á  su  falleci- 
miento en  un  pais  estrangero  deben  naturalmen- 
te pasar  á  los  que  son  sus  herederos,  según  las 
leyes  del  Estado  á  que  pertenece.  Pero  esta  regla 
general  no  impide  que  los  bienes  raices  deban 
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seguir  las  disposiciones  de  las  leyes  del  pais  don- 
de están  sitos  (§ .  io3.). 

III.  Como  el  derecho  de  testar  ó  de  dispo- 
ner de  sus  bienes  por  causa  de  muerte,  es  un 
derecho  que  emana  de  la  propiedad,  no  puede 
privarse  de  él  á  ningún  estrangero,  (i)  so  pena 
de  injusticia;  pues  por  derecho  natural  tiene  la 
libertad  de  hacer  testamento.  Pero  se  pregunta 
con  qué  leyes  debe  conformarse  ,  tanto  en  la 
forma  legal,  como  en  la  dispositiva  del  testa- 
mento. En  cuanto  á  la  forma  legal  ó  á  las  so- 
lemnidades que  se  requieren  para  hacer  constar 
su  voluntad  por  testamento,  parece  que  el  tes- 
tador debe  observar  las  establecidas  en  el  pais 
en  que  testa,  á  menos  que  la  ley  del  estado  á 
que  pertenece  no  disponga  otra  cosa;  en  cuyo 
caso  deberá  seguir  las  formalidades  que  le  pres- 
cribe, si  quiere  disponer  válidamente  de  los  bie- 
nes que  tiene  en  su  patria.  Pero  hablo  de  un 
testamento  que  debe  abrirse  en  el  lugar  del  fa- 
llecimiento; porque  si  alguno  le  hizo  viajando, 
y  le  envia  cerrado  á  su  pais,  es  lo  mismo  que  si 
en  él  se  hubiera  escrito  este  testamento,  y  tiene 
que  observar  sus  leyes.  Por  lo  que  hace  á  las  dis- 
posiciones en  sí  mismas  ya  hemos  observado  que 
las  concernientes  á  los  bienes  raices  deben  con- 
formarse con  las  leyes  de  los  paises  donde  fincan; 
pero  el  testador  estrangero  tampoco  puede  dis- 
poner de  los   bienes  muebles  y  raices  que  tiene 


(1)  La  ley  C  del  mismo  tít.  y  libro,  y  la  ley  18,  tít.  20, 
l¡b.  10  déla  Recopilación,  disponen  el  modo  de  procederse 
en  los  abintestatos  délos  ingleses  transeúntes  con  arreglo 
al  art.  54  del  tratado  de  Utrecht,  y  en  los  de  los  subditos 
del  Rey  de  Cerdeña ,  y  de  los  franceses  transeúntes  en 
España  ,  sin  que  tales  disposiciones  puedan  estenderse  al 
caso  de  morir  con  testamento. 


en  su  patria,  sino  conformándose  con  las  leyes 
t\e  ella.  Pero  en  cuanto  á  los  bienes  muebles^ 
como  piala  y  otros  efectos  que  posee  en  otra 
parte ,  que  tiene  en  su  poder  ó  que  sigueíi  su 
persona,  conviene  distinj^uir  entre  las  leyes  lo- 
cales cuyo  efecto  no  se  eslien  de  fuera  del  ter- 
ritorio, y  aquellas  que  afectan  propiamente  la 
cualidad  de  ciudadano.  Por  lo  nnsmo  que  el  es- 
trangero  permanece  ciudadano  de  su  patria,  es- 
tá siempre  ligado  por  estas  últimas  leyes  donde 
quiera  que  se  halle,  y  debe  confoimarse  con  ellas 
en  la  disposición  de  sus  bienes  libres  y  muebles, 
cualesquiera  que  sean,  sin  que  le  obliguen  de 
modo  alguno  las  leyes  de  esta  especie  que  rijan 
en  el  pais  donde  se  encuentra;  y  del  cual  no  es 
ciudadano;  y  asi  es  que  un  hombre  que  testa  y 
muere  en  un  pais  estrangerOj  no  puede  quitar 
á  su  viuda  la  porción  de  sus  bienes  muebles  que 
le  conceden  las  leyes  de  su  patria.  Un  ginebrino, 
que  por  la  ley  de  Ginebra  tiene  obligación  de 
dejar  una  legítima  á  sus  hermanos  ó  á  sus  pri- 
mos, si  son  sus  mas  próximos  herederos  ,  no 
puede  privarlos  de  esta  legítima  testando  en  pais 
estrangero,  mientras  subsista  ciudadano  de  Gine- 
bra; y  un  estrangero  que  muera  en  esla  ciudad 
no  está  obligado  á  conformarse  en  este  punto 
con  las  leyes  de  la  república.  Todo  lo  contrario 
sucede  en  cuanto  á  las  leyes  locales,  las  cuales 
reglan  lo  que  puede  hacerse  en  el  territorio,  y 
no  se  estienden  fuera  de  él;  á  las  cuales  no  está 
ya  sometido  el  testador  desde  que  ha  salido  del 
territorio,  ni  siguen  tampoco  á  los  bienes  que 
se  hallan  fuera  de  él.  El  estrangero  está  obliga- 
do á  observar  estas  leyes  en  el  pais  en  que  tes- 
ta, por  lo  que  hace  á  los  bienes  que  en  él  po- 
see; y  por  eso  un  neufchatelés;  á  quien  se  pro- 
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hiben  las  sustituciones  en  su  patria  con  respec- 
to á  los  bienes  que  en  ella  posee,  sustituye  li- 
bremente en  los  bienes  que  tiene  en  su  poder, 
y  que  no  se  hallan  bajo  la  jurisdicción  de  su  pa- 
tria si  muere  en  un  pais  d(jnde  aquellas  se  per- 
miten; y  un  estrangero  que  teste  en  Neufchatel 
no  podrá  sustituir  ni  aun  en  los  bienes  mue- 
bles que  alli  posee,  á  no  ser  que  pueda  decirse 
que  sus  bienes  muebles  quedan  esceptuados  por 
el  espíritu  de  là  ley. 

112.  Lo  que  liemos  probado  en  los  tres  pár- 
rafos anteriores  basta  para  manifestar  la  poquí- 
sima justicia  con  que  en  algunos  estados  se 
apropia  el  fisco  los  bienes  que  deja  en  él  un 
estrangero  á  su  fallecimiento  ;  pero  esta  prácti- 
ca se  funda  en  cierto  derecho,  por  el  cual  los 
estrangeros  quedan  escluidos  de  toda  sucesión 
en  el  estado,  sea  á  los  bienes  de  un  ciudadano, 
sea  á  los  de  un  estrangero  ,  y  por  consiguiente, 
ni  pueden  ser  instituidos  herederos  por  testa- 
mento,  ni  recibir  legculo  alguno.  Grocio  dice 
con  razón  (^Derecho  de  la  guerra  y  de  la  paz^ 
capítulo  2,  lib.  6,  §.  i4-)í  ^í"^  esta. ley  viene  de 
los  siglos  en  que  los  estrangeios  eran  casi  repu- 
tados por  enemigos.  Y  aun  cuando  los  Roma- 
nos se  dlstinguian  ya  por  su  civilización  é  ilus- 
tración," no  podían  acostumbrarse  á  mirar  á  los 
estrangeros  como  hombres  con  quienes  tuviesen 
derecho  común,  «Los  pueblos,  dice  el  juriscon- 
sulto Pomponio  ,  con  quienes  no  tenemos  ni 
amistad,  ni  hospitalidad,  ni  alianza,  no  son  nues- 
tros enemigos;  sin  embargo,  si  cae  en  sus  ma- 
nos una  cosa  que  nos  pertenece,  son  propieta- 
rios de  ella  :  los  hombres  hbres  se  hacen  sus  escla- 
vos, y  están  en  los  mismos  términos  con  respec- 
to á  los  otros.»  Es  necesario  creer  que  un  pue- 

TOMO    I.  a  5 
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bit)  tan  sabio  no  conservaba  leyes  tan  inhumanas 
5Íno  por  una  relor.^ion  ncí'eáana;  pues  no  poilia 
de  otro  modo  tomar  razón  de  las  naciones  bár- 
baras,  con   las  eme  no  leiiia  vínculo   ni   tratado 
alííuno.  Bodin»)  da  el  n»¡smo  oiij^en  á  este  dere- 
olio,  que  en  lo  sucesivo  se  ha  ido  dulcificando  ó 
aboliendo  en  la  mayor  [»arte  de  los  estados  civili- 
zados, n  primero  que  le  derogó  fue  el  emperador 
Federico  11   por  un  edicto  que   perniite  a   lodos 
los   estrangeros   que   mueran    en   los  límites   del 
imperio,  disponer  de  sus  bienes  por  testamento; 
ó  si  fallecen  sin  testar,  dej^r  por  herederos  á  sus 
próximos  parientes.  Pero   este  mismo  Bodino  se 
quejaba  en  su  tiempo  de  lo  n)al  que  se  ejecutaba 
este  edicto;  siendo  muy  estrafio  que  en  Europa, 
tan  ilustrada  v  llena  de  humanidad,  hubiese  to- 
davía restos  de  un  dereclio  tan  báil-aro.  La  ley 
natural  solo  puede  tolarar  su  ejercicio  por  modo 
de   represalia,  que  es  como   le  usaba  el  Rey  de 
Polonia    en    sus   estados   hereditarios;  y  si  bien 
se  estableció  en   S.ijonia  este  derecho,   su   solte- 
rano,  justo  y  equitativo,  sulo  hace  uso  de  él  con- 
tra las  naciones  que  sujetan  los  sajones  á  su  ob- 
servancia (i). 

1 1 3.  E¿  derecho  de  ¡a  moneda  forera  ^  que 
se  llama  en  latin  jus  detractus  ^  es  mas  confor- 
me á  la  justicia  y  á  los  deberes  mutuos  de  las 
naciones;  siendo  aquel  en  cuva  Airtud  el  sobe- 
rano retiene  una  porción  nioderada  de  los  bie- 
nes, ó  de    los  ciudadanos,  ó  de    los  estrangeros 


(1)  Esp;iña  no  tiene  por  que  avergor/.arse  de  un  t-'^a 
hnrbaro  pi  ocedimiento.  Esta  estorsion  é  infracción  del  de- 
recho de  gentes  se  distinguía  en  Francia  con  el  nombre 
de  droit  d'aubaine  ,  pnlahia  que  derivó  su  elinoologia  del 
adverbio  v  participio  lalLiio  aubi  nattu. 


que  saîen  de  su  territorio  paia  pasarlos  á  ma- 
nos estrangeras.  Como  la  salida  de  e^los  bienes 
es  una  pérdida  para  los  bienes  del  estado  ,  pue- 
de muy  bien  recibir  por  esto  una  equitativa  in- 
demnización, 

114.  Todo  estado  es  arbitro  en  conceder  ó 
negar  á  los  estrangeros  la  facultad  de  poseer 
tien  as ,  ú  otros  bienes  raices  en  su  territorio. 
Si  se  la  concede  ,  tan  sometidos  quedan  estos 
bienes  eslrangeios  á  la  jurisdicción  y  á  las  leyes 
del  pais,  como  sujetos  á  los  impuestos  que  los 
demás  sufran  ;  porque  si  el  imperio  del  sobera- 
no se  estiende  á  todo  el  territorio  ,  seria  absur- 
do esceptuar  de  el  algunas  porciones  ,  solo  por- 
que los  estrangeros  laá  poseen.  Si  el  soberano 
no  permite  á  estos  poseer  bienes  raices  ,  nadie 
debe  quejarse  de  ello;  porque  pueden  asistirle 
poderosas  razones  para  proceder  de  este  modo; 
ni  tnuipoco  deben  bailar  injusto  que  use  de  su 
poder  y  de  sus  derechos  según  que  le  parezca 
mas  convenitnte  a  la  seguridad  del  Estado  ,*  por- 
que en  su  tei  ritorio  ningún  derecho  pueden  abro- 
garse (§.  ^9,)  ;  pero  por  lo  mismo  que  puede  ne- 
garles la  facultad  de  poseer  tales  bienes  raices, 
la  tiene  también  de  concedérsela  bajo  ciertas  con- 
diciones. 

i  1 5.  En  lo  natural  nada  hay  que  se  oponga 
á  que  los  estrangeros  contraigan  matrimonio  en 
el  estado  en  que  se  hallen.  Pero  si  tales  matri- 
monios pudieren  ser  perjudiciales  ó  peligrosos  á 
una  nación  ,  tiene  ésta  derecho  ,  y  aun  obliga- 
ción ,  de  prohibirlos  ,  ó  por  lo  menos  de  impo- 
ner ciertas  condiciones  al  permiso  que  conceda; 
y  como  á  la  nación  óá  su  soberano  toca  resol- 
ver lo  que  crea  un  bien  del  Estado,  las  nacio- 
nes deben  prestar  su  aquiescencia  á  lo  que  se 
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haya  csla})loc¡clo  en  ostc  j»iinfo  en  un  Estado  so- 
berano. Casi  por  todas  parles  se  prohibe  á  los 
ciudachinos  casarse  ron  una  estraní^cra  de  reU- 
gion  diferente;  y  en  niiiclios  paraí/es  de  Ki  Sui- 
za no  puede  casarse  un  ciudadano  con  una  es- 
Irangera  ,  si  no  prueba  que  su  niuger  aporta  al 
matrimonio  una  suma  determinada  por  h»  ley. 

CAPITULO  IX. 

DE    I.OS    DILRECIIOS    QUE     nr.STAN    Á    TODAS    LAS    NA- 
CIONES   DESPUÉS    QUE   SE    INTRODUCE   EL    DOMINIO    Y 
LA    PROPIEDAD. 

1 16.  Si  la  obligación,  como  hemos  observa- 
do, da  derecho  á  las  cosas  sin  las  cuales  es  hn» 
posible  cumplir  con  ella,  la  ([ue  es  absoluta,  ne- 
cesaria é  indispensable,  produce  de  esta  manera 
derechos  absolutos  ,  necesarios,  y  á  los  cuales 
nada  se  les  puede  detraer;  pues  la  naturaleza  no 
impone  á  los  lioml)res  obligaciones  sin  darles 
medios  de  satisfacerlas;  y  como  tienen  un  deie- 
cho  absoluto  al  uso  necesario  de  estos  medios, 
nada  puede  privarlos  de  estos  derechos  ,  asi  co- 
mo nada  puede  privarlos  de  sus  obligaciones  na- 
turales. 

iiy.  En  la  comunión  primitiva  los  hombres 
tenían  derecho  indistintamente  al  uso  de  todas 
las  cosas,  en  cuanto  les  era  necesario  paia  satis- 
facer sus  obligaciones  naturales.  Y  como  nada 
puede  privarlos  de  este  derecho,  la  introducción 
clel  dominio  y  de  la  propiedad  solo  pudo  hacer- 
se ,  dejando  á  todo  hombre  el  uso  necesario  de 
las  cosas;  es  decir,  el  uso  indispensable  para  la 
multiplicación  de  sus  obligaciones  indispensables. 
Por  lo  misino  no  se  las  puede  suponer  introdu- 
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cidas  sino  con  esta  restricción  tácita  ,  á  saber: 
que  todo  hombre  conserva  algún  derecho  sobre 
las  cosas  sometidas  á  la  propiedad,  en  el  caso  en 
que  sin  este  derecho  quedase  absolutamente  pri* 
vado  del  uso  necesario  de  las  cosas  de  esta  na- 
turaleza. Este  derecho  es  un  resto  necesario  de 
la  comunión  primitiva. 

1 1 8.  El  dominio  de  las  naciones  ro  impide 
que  cada  uno  goce  ademas  de  algún  derecho 
sobre  lo  que  pertenece  á  las  otras  en  los  casos 
en  que  se  hallase  privada  del  uso  necesario  de 
ciertas  cosas  ,  si  la  propiedad  de  otro  la  esclu- 
ye  de  ellos  absolutamente.  Pero  ©s  preciso  pe- 
sar con  atención  todas  las  circunstancias  para 
hacer  una  justa  aplicación  de  este  principio. 

1 1  Q.  Otro  tanto  di^^o  del  derecho  de  necesidad* 
por  el  que  entiendo  aquel  que  dá  la  necesidad 
sola  en  ciertos  casos ,  -los  cuales  bajo  otro  aspec- 
to son  lícitos  cuando  sin  ellos  es  imposible  cum- 
plir una  obligación  indispensable^  debiendo,  em- 
pero ,  observar  y  reflexionar,  que  la  obligación 
tiene  que  ser  verdaderamente  indispensable  en 
el  caso,  y  el  acto  de  que  se  trata,  el  único  medio 
de  satisfacerla;  poi-que  faltando  una  de  las  dos 
condiciones  ,  ya  no  hay  derecho  de  necesidad^ 
En  los  tratados  de  derecho  natural,  y  particu- 
larmente en  el  de  Wolf,  se  ven  perfectamente 
desenvueltos  estos  puntos;  pues  yo  solo  me  li- 
mito á  recordar  aqui  en  pocas  palabras  los  prin- 
cipios que  nos  son  necesarios  para  esplicar  los 
derechos   de  las  naciones. 

I  20.  La  tierra  debe  mantener  á  sus  habitan- 
tes, sin  que  la  propiedad  de  los  unos  pueda  re- 
ducir á  que  se  mueran  de  hambre  los  que  nada 
tienen.  Y  por  lo  mismo,  cuando  carece  una  na- 
ción absolutamente  de  víveres ,  puede  obligar  á 


SUS  vecinos,  que  los  tienen  Ac  mas  á  que  se  I<ís 
cedan  á  justo  precio  ,  y  a(in  ú  loniai  los  por  fuer- 
za si  no  se  U)s  quieren  vender.  La  estienia  nece- 
sidad hace  renacer  la  comunión  primitiva,  cuya 
abolición  no  debe  privar  á  nulle  ele  lo  necesario 
(§.  117.).  i^l  mismo  derecho  pertenece  á  los  par- 
ticulares «Miando  una  nación  estran;;era  les  rcliu- 
sa  su  asistencia.  Kl  capitán  BoiLtckoc  ^  holandés, 
como  piudiese  su  buque  en  alta  mar,  se  salvó  en 
la  chalupa  con  parte  de  su  tripulación  ,  y  surgió 
en  una  costa  indiana,  cuyos  baibaios  liabitantes 
le  ncf^^aron  víveres;  pero  los  holandeses  se  los 
hicieron  dar  con   la  espada  en  la  mano. 

121.  Asi  también,  si  una  nación  tiene  ur- 
gente necesidad  de  buques,  carruajes,  caballos, 
ó  del  trabajo  de  los  estrangeros,  puede  servirse  de 
todo  de  grado  ó  por  fuerza ,  con  tal  que  los  pro- 
pietarios no  se  hallen  en  la  misma  necesidad  que 
ella.  Pero  como  solo  tiene  derecho  á  las  cosas 
que  le  da  la  necesidad,  debe  pagar  el  uso  que  de 
ellas  hace,  si  tiene  con  que  pagarle,  con  cuya 
máxima  se  conforma  toda  la  Euiopa.  Retienen- 
se  en  caso  de  necesidad  las  embarcaciones  es- 
trangeras  ancladas  en  el  puerto  ;  pero  se  paga 
el  servicio,  que  de  ellas  se  reporta. 

122.  Este  derecho  de  rapt(»  proviene  de  un 
caso  mas  sin:^ular,  ya  desconocido  en  el  dia;  pe- 
ro como  de  él  hablan  los  autoies,  le  tocaremos 
brevemente.  Una  nación  no  puede  conservarse 
y  perpetuarse  sino  por  la  propagación  ;  y  im 
pueblo  de  hombres  tiene  derecho  á  buscarse  las 
mujeres  aue  sean  a!)solutamente  necesarias  á  su 
conservación;  de  modo,  que  si  sus  vecinos,  te- 
niendo mugeres  de  sobra  se  las  niegan,  puede 
justamente  recurrir  á  la  fuerza.  El  rapto  de  las 
Sabinas  que  cuenta  Tito-Livio  en    el   libro  pri- 
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mero,  es  un  famoso  ejemplo  sobre  este  punto; 
pero  si  es  permitido  á  un  pueblo  de  hombres 
adquirir  aun  á  niano  armada  la  libertad  de  pro- 
pctrcionarse  doncellas  para  hacerlas  sus  mugeres, 
ninsjuna  doncella  en  particular  puede  ser  violen- 
tada en  su  elección  ,  ni  ser  de  derecho  la  muger 
de  un  raptor  ;  en  lo  cual  no  se  han  parado  los 
que  han  decidido  sin  restricción  alguna,  que  na- 
da injusto  hicieron  los  Romanos  en  esta  ocasión. 
Es  verdad  que  las  Sabinas  se  sometieron  sin  re- 
plica á  su  suerte,  y  que  cuando  la  nación  tomó 
las  armas  para  vengarlas,  el  celo  con  que  se  pre- 
cipitaron entre  los  combatientes,  ofreció  buena 
prueba  de  que  reconocían  voluntariamente  en  los 
Romanos  á  sus  legítimos  esposos.  Digamos  tam- 
bién que  si  los  Romanos,  como  opinan  muchos, 
solo  eran  en  el  principio  una  masa  de  bandidos 
reunidos  bajo  el  mando  de  Rómulo,  no  formaban 
ni  una  verdadera  nación,  ni  un  justo  Estado;  y 
por  lo  mismo  los  pueblos  vecinos  tenian  sobrado 
derecho  para  negailes  mugeres;  y  la  ley  natural, 
que  solo  aprueba  las  justas  sociedades  civiles,  no 
exigia  que  se  proveyese  á  esta  horda  de  vagabun- 
dos y  ladrones  de  los  medios  de  perpetuarse:  mu- 
cho menos  la  autorizaba  para  que  consiguiese  sus 
íines  apelando  á  la  fuei^za.  Tampoco  está  oblicra- 
da  ninguna  nación  á  proveer  de  hombres  á  las 
amazonas^  pues  este  pueblo  de  mugeres,  en  la 
hipótesi  de  haher  existido,  se  esponia  por  su 
culpa  á  no  poder  sostenerse  sin  socorros  de  es- 


tranoeros. 


123.  El  derecho  de  pasage  es  también  un  res- 
to de  la  comunión  primitiva,  en  la  cual  toda  la 
tierra  era  común  á  los  hombres,  y  libre  el  acce- 
so en  todas  partes  á  cada  uno  según  sus  necesi- 
dades; de  cuyo  derecho  nadie  puede  ser  entera- 


inciiic  privado  (§.  117);  pero  su  ejercicio  se  res- 
triu^c  por  la  iiitrociiic(;iofi  dA  dominio  y  de  ¿a 
propiedad  \  desde  cuya  época  no  se  puede  hacer 
uso  de  el  sino  respetando  los  derechos  propios 
de  Ins  deni;is.  Como  (jiie  el  electo  ile  la  piopie- 
dad  es  hacer  (pie  prevalezca  la  autoridad  del  pro- 
pietario soJjre  la  de  otro  cuahpilera;  sienipr»;  que 
el  dueuo  de  un  territorio  ten;^a  por  conveniente 
negarte  que  te  acerques  á  él,  es  menester  que 
tengas  alguna  razón  mas  fuerte  que  todas  las  su- 
yas para  que  entres  contra  su  voluntad.  Tal  es  el 
derecho  de  la  necesidad  que  te  permite  una  ac- 
ción, ilícita  en  otras  circunstancias,  cual  es  la 
de  no  respetar  el  derecho  de  dominio.  Asi  es 
que  cuando  una  verdadera  necesidad  nos  pone 
en  la  precisión  de  entrar,  por  ejemplo,  en  pais 
ageno,  si  no  podemos  suhstraernos  de  otro  mo- 
do al  peligro  que  nos  amenaza,  si  no  tenemos 
otro  camino  para  procurarnos  los  medios  de  vi- 
vir ó  de  satisfacer  á  otra  obligación  indispensa- 
ble, podemos  forzar  el  paso  que  se  nos  niega 
injustamente.  Pero  si  una  necesidad  igual  obli- 
ga al  propietario  á  denegar  la  entrada  ,  lo  re- 
husa justamente,  y  su  derecho  prevalece  sobre 
el  nuestro.  Un  buque  trabajado  por  la  tempes- 
tad, tiene  derecho  á  entrar  aun  por  fuerza  en 
un  puerto  estrangero;  peio  si  viene  infestado,  el 
dueño  del  puerto  lo  recibirá  á  cañonazos,  y  le 
hará  que  se  aleje,  sin  pecar  ni  contra  la  justi- 
cia ni  aun  contra  la  caridad,  la  cual  en  seme- 
jante caso  debe  comenzar  por  sí   mismo, 

124.  Inútil  fuera  las  mas  veces  el  derecho  de 
pasage  por  un  pais,  si  no  se  tuviese  el  de  adqui- 
rirse por  su  justo  valor  las  cosas  necesarias,*  y  ya 
hemos  hecho  ver  (§.  120)  que  en  caso  de  necesi- 
dad se  pueden  Lomar  víveres  aun  por  la  fuerza. 
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1-25.     Cuando  en  el  libro  primero   (§.   22g  y 

23 1  )  hablamos  sobre  los  clesteriados    y   estraña- 

dos,   observarnos  que    todos  tienen    derecho  de 

habitar  en  alguna  parte    de  la  tierra:    y  lo    que 

hemos    demostrado   acerca   de    los    Dnrticulares, 

1.  ' 

puede  apiicarse  á  todas  las  naciones.  Si  un  pue- 
blo llega  á  verse  e(;hado  de  su  morada,  tiene 
derecho  de  l)uscar  donde  situarse;  y  la  nación  á 
que  se  dirige  debe  concederle  habitación  ,  á  lo 
menos  por  cierto  tiempo,  si  no  tiene  otras  razones 
muy  graves  para  negarse  á  ello.  Pero  si  el  pais 
que  habita  es  apenas  sufrciente  para  ella  ,  nada 
puede  obligarla  á  admitir  en  él  para  siempre  a 
estrangeros  ;  y  cuando  no  la  conviene  conceder- 
les la  habitación  perpétua  ,  los  puede  aun  des- 
pedir; pues  como  tiene  el  recurso  de  buscar  es- 
tablecimiento en  otra  paite ,  no  pueden  auto- 
rizarse con  el  derecho  de  necesidad  para  perma- 
necer contra  la  voluntad  del  dueño  del  pais  ;  pe- 
ro también  es  necesario  que  estos  fugitivos  en- 
cuentren donde  retirarse;  pues  si  todo  el  mun- 
do se  lo  niega,  podrán  con  justicia  fijarse  en  el 
primer  pais  donde  hallen  terreno  bastante,  sin 
privar  de  él  á  los  moradores.  Sin  embargo,  aun 
en  este  caso  la  necesidad  les  da  solo  el  derecho 
de  habitación  ,  y  deberán  someterse  á  todas  las 
condiciones  soportables  que  el  seiior  del  pais  lle- 
gue á  imponerles,  como  pagar  un  tributo,  ser 
súbdit('S  suyos  ,  ó  al  menos  vivir  bajo  su  protec- 
ción y  depender  de  él  bajo  ciertos  respectos.  Es- 
te derecho,  lo  mismo  que  los  dos  anteriores,  es 
un  resto  de  la  comunión  primitiva. 

12(5.  Para  no  faltar  al  orden  de  las  materias 
hemos  tenido  á  las  veces  que  anticipar  algunas 
ideas  relativas  á  este  capítulo  ;  y  por  eso  hablando 
de  la  alta  mar,  observamos  (Lib.  i.  5.  280.)  que 
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Liscüsas  de  uso  iiuigolahle  no  li^n  podidu  caer  en 
t*l  doininio  ni  propiedad  de  nadie  ,  poique  en  el 
estado  hhre  é  iiidtjjendiente  en  que  ta  naturaleza 
Jas  produjo,  pueden  ser  ii^aiahneute  útiles  á  to- 
dos los  lioinhresj  y  líasta  las  co.s;is  que  l»ajo  otros 
aspectos  venios  sujetas  al  dominio,  [)ernianeccn 
comunes  en  cuanto  al  uso,  si  son  de  un  uso  in- 
aj;olal)le.  Por  est»  lazon  un  rio  puede  liallarse 
sometido  al  d(jminio  ó  al  imperio;  pero  en  su 
cualidad  de  agua  corriente  permanece  comuii; 
es  decir,  que  el  dueño  del  rio  no  puede  impe- 
dir á  nadie  que  beba  y  saque  agua  de  él.  Y  tam- 
bién por  igual  razón  el  mar,  aun  en  las  partes 
ocupadas,  sirve  á  la  navegación  de  todo  el  mun- 
do; Y  aquel  que  tiene  el  dominio  de  ellas,  no 
puede  negar  pase  á  un  buque  de  que  no  tiene 
que  temer.  Pero  puede  suceder  por  accidente 
que  este  uso  inagotable  llegue  á  negarse  con  jus- 
ticia por  el  dueiio  de  la  costa;  y  es  cuando  no 
podrjamos  aprovecharnos  de  él  sin  incomodar- 
le ó  causarle  perjuicio.  Si  tú  no  puedes  llegar  á 
un  rio  para  tomar  agua  en  él  sin  pasar  por  mis 
tierras  y  perjudicar  á  los  frutos  que  llevan,  te 
escluyo  por  esta  razón  del  uso  inagotable  del 
agua  corriente  que  accidentalmente  vienes  á  per- 
der. Esto  nos  conduce  á  lialilar  de  otro  derecho 
que  tiene  mucha  conexión  con  este,  y  aun  se  de- 
riva de  él,  que  es  el  derecho  de  uso  inocente^ 

12^.  Se  llama  uso  inocente  ó  utilidad  inocente 
la  que  se  puede  reportar  de  una  cosa  ,  sin  cau- 
sar pérdida  ni  incomodidad  al  propietario;  y  por 
derecho  de  uso  inocente  se  entiende  el  que  se  tie- 
ne en  la  utilidad  ,  ó  el  uso  que  se  puede  sacar 
de  las  cosas  pertenecientes  á  otros,  sin  irrrogar- 
les  pérdida  ni  incomodidad.  He  dicho  que  este 
derecho  se  deriva  del  que  tenemos  á  la  cosa  de 
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un  ti'^o  inagotable;  y  en  efecto  una  cosa-  que 
puede  ser  útil  á  cualquiera  ,  sin  incomoclidad  ni 
nienosrabc)  del  señor,  es  bajo  este  respecto  de 
un  uso  inagotable,  y  por  la  misma  razón  la  ley 
natural  reserva  en  él  un  derecho  á  todos  los 
hombres,  á  pesar  de  la  introducción  del  dere- 
cho y  de  la  propiedad.  La  naturaleza  que  desti- 
na sus  pieseiítes  para  ventaja  común  tle  los  liom- 
bres  ,  repi  ueba  que  se  les  substraiga  á  un  uso 
que  pueden  ofrecer  sin  perjuicio  del  propietario, 
y  dejando  subsistir  toda  la  utilidad,  y  ventajas 
que  puede  sacar  de  sus  derechos. 

128.  Este  derecho  de  uso  inocente  no  es  per- 
fecto, como  el  de  necesidad,  porque  toca  al  se- 
ñor de  él  juzo^ar  si  le  irroírará  dano  ó  incomo- 
didad  el  uso  que  se  quiere  hacer  de  la  cosa  que 
le  pertenece;  porque  si  otros  tratan  de  juzgar  so- 
bre este  punto,  y  obligar  al  piopietario  en  caso 
de  que  este  lo  niegue,  dejaria  de  ser  dueño 
de  su  propiedad.  Muchas  veces  el  uso  de  una  co- 
sa parecerá  inocente  al  que  quiera  aprovechar- 
se de  ella,  aunque  en  efecto  no  lo  sea;  y  tratar 
de  causar  violencia  al  propietario ,  es  esponerse 
á  cometer  una  injusticia,  ó  mas  bien  cometerla 
en  el  acto,  puesto  que  es  violar  el  derecho  que 
le  pertenece  de  juzgar  sobre  lo  que  tiene  que 
hacer.  En  todos  los  casos  dudosos  solo  hay  un 
derecho  imperfecto  al  uso  inocente  de  las  cosas 
de  agena  pertenencia. 

129.  Pero  cuando  la  inocencia  del  uso  se 
presenta  evidente  é  indudable,  es  una  iíijuria  de- 
negarlo ;  porque  ademas  de  privar  mauifiesta- 
mente  de  su  derecho  al  que  pide  su  uso  inocen- 
te manifiesta  hacia  él  disposiciones  de  odio  ó  des- 
precio. Negar  á  un  buque  mercante  el  pase  por 
im  estrecho;  privar  á  los  pescadores  de  la  liber- 


t.iil  de  socar  sus  retles  á  la  oiilla  ciel  mar,  ó  sa- 
car agua  (le  un  rio,  es  vulnerar  visihicriieiile  el 
(lereclio  íjue  tienen  á  una  uliliclaíl  irioc<;nle.  Pe- 
ro en  todos  los  casos  (|ue  no  nos  liallcnios  aíjue- 
jados  de  nin^^Mina  necesidad,  se  pueden  pedir  al 
señor  del  dciecho  las  la/ones  de  su  flencíjacion: 
y  si  ninguna  diere,  mirarle  corno  injusto  ó  co- 
mo un  encniiiio  con  el  cual  se  oliiara  seí{un  las 
reglas  de  la  prudencia  ;  procurando  en  lo  gene- 
ral medir  los  sentimientos  y  contiucta  liácia  él 
por  el  mayor  ó  menor  peso  de  razones  de  que 
se  prevalga. 

1 3o.  Hay  entre  todas  las  naciones,  ])or  de- 
cirlo asi,  un  resto  de  derecho  geneial  al  uso  ino- 
cente de  Lis  cosas  que  son  del  dominio  de  cual- 
quiera otra,  Pero  en  la  aplicación  particular  de 
este  derecho  toca  á  la  nación  piopietaria  juzgar 
si  es  veidaderamente  inocente  el  uso  que  se  quie- 
re hacer  de  lo  que  la  pertenece,  y  si  le  niega, 
debe  alegar  sus  razones  para  ello,  pues  no  pue- 
de privar  á  las  demás  por  puro  capiicho:  todo 
lo  cual  es  de  derecho,  porque  es  necesario  te- 
ner presente  que  la  utilidad  inocente  de  las  co- 
sas no  esta  comprendida  en  el  dominio  ó  en  la 
propiedad  esclusiva.  íil  dominio  la  dá  el  derecho 
de  juzgar  en  el  caso  particular  si  la  utilidad  es 
verdaderamente  inocente;  y  como  el  que  juzga 
debe  tener  razones,  es  preciso  que  las  esponga, 
si  quiere  manifestar  que  juzga  y  no  obra  por 
capricho  ó  mala  voluntad  :  todo  lo  cual,  vuelvo 
á  decir,  que  es  de  derecho.  En  el  capítulo  si- 
guiente vamos  á  tratar  sobre  lo  que  prescriben 
á  la  nación  sus  deberes  hacia  las  demás  en  el  uso 
que  hace  de  sus  derechos. 


CAPITULO  X. 
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COMO    DIÍ3E   UNA    TíAClON  USAR    DE   SU    DERECHO    DE 

DOMINIO    PARA    CUMPLIR     CON    SUS     DEBERES    HACIA 

LAS   DEMÁS    RESPECTO    A    LA    UTILIDAD    INOCENTE. 

í3i.  Puesto  que  el  derecho  de  gentes  trata 
tanto  de  los  deberes  de  las  naciones  como  de  sus 
derechos  ,  no  basta  que  hayamos  espuesto  sobre- 
la  materia  del  uso  inocente  lo  que  todas  las  na- 
ciones tienen  derecho  á  exigir  del  propietario; 
sino  que  debenjos  ahora  considerar  la  influen- 
cia de  los  deberes  hacia  las  demás  en  la  conduc- 
ta de  este  mismo  propietario.  Gomo  á  él  toca 
juzgar  si  el  uso  es  verdaderamente  inocente,  ó 
si  íe  irroga  perjuicio  ó  incomodidad,  no  solo 
debe  apoyar  su  denegación  en  razones  veidade- 
ras  y  sólidas,  que  es  una  máxima  de  equidad, 
sino  que  tampoco  debe  detenerse  en  pequene- 
ces, como  son,  ó  una  pérdida  de  poca  monta,  ó 
una  ligera  incomodidad;  pues  la  humanidad  se 
lo  prohibe,  y  el  amor  mutuo  que  los  hombres 
se  deben ,  exige  ademas  grandes  sacrificios.  Cier- 
tamente fuera  separarse  demasiado  de  esta  be- 
nevolencia particular  que  debe  unir  al  genero 
humano,  rehusar  un  bien  considerable  á  un  par- 
ticular, en  general,  cuando  puede  producir  una 
mínima  pérdida  ó  la  menor  incomodidad.  Una 
nación,  en  este  punto,  debe  arreglarse  en  todas 
circunstancias  por  razones  y  ventajas  considera- 
bles á  las  demás  ,  y  despreciar  un  pequeño  gas- 
to ó  sacrificio  soportable,  cuando  de  él  resulta 
un  gran  bien  á  cualquiera  otro.  Pero  nada  la 
obliga  á  implicarse  en  gastos,  ó  á  imposibilitar- 
se por  conceder  á  otras  su  uso,  que  ni  la  será 
necesario  ni  muy  útil.  El  sacrificio  que  aqui 
exijinios  no  es  contrario  á  los  intereses  de  la  na- 
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cioii  ,  y  es  natural  pensar  que  las  detnas  nacio- 
nes usarán  rceíprocaiuciile  ciel  mismo:  jiy  qué 
ventajas  no  deben  resultar  eiilonees  para  todos 
los  estados? 

i32.  El  propietario  no  ha  podido  privar  d 
las  naeiones  del  derecho  general  de  recorrer  la 
tierra  para  comunicarse  entre  sí,  para  comer- 
ciar ,  y  para  otras  Justas  razones.  El  señor  de 
un  pais  solo  puede  impedir  el  paso  en  ocasio- 
nes particulares ,  cuando  le  parezca  peijudicial 
ó  peli<,M oso  ;  y  por  lo  mismo  debe  concederle 
por  causas  lef^itimas,  sienipie  que  no  se  le  siga 
inconveniente.  Tero  no  puede  legítimamente  su- 
poner condiciones  onerosas  á  una  concesión  que 
es  obligatoria  para  él,  y  que  no  puede  ne^ar  si 
quiere  cumplir  con  sus  deberes  ,  y  no  abusar 
de  su  derecho  de  pi'opietlad.  Gomo  el  conde  de 
Lupíeu  hubiese  detenido  sin  razón  algunas  mer- 
cancías en  Alsacia  ,  se  dio  queja  al  emperador 
Segismundo  que  se  encontraba  entonces  en  el 
concilio  de  Gonstanza ,  y  reunió  los  electores, 
los  príncipes  y  los  diputados  de  la  ciudad  para 
examinar  el  asunto  ,  sobre  el  cual  merece  refe- 
rirse la  opinion  del  Bourgrave  de  Nuremberg: 
D/'os  ha  criado  el  cielo  para  el  y  sus  santos ,  y 
(lió  la  tierra  á  los  hombres  para  que  Jiiesen  úti' 
les  al  pobre  y  al  rico.  Los  caminos  son  para  el 
uso  común  ^  y  Dios  no  los  ha  sujetado  à  imposi- 
ción alguna.  El  conde  de  Lupfen  fue  condena- 
do á  restituir  las  mercancías  y  pagar  los  gastos 
y  perjuicios,  porque  no  podia  justificar  su  ocu- 
pación por  ningún  derecho  particular  ;  la  cual 
opinion  apoyó  el  Emperador,  y  pronunció  con- 
formándose con  ella  (i). 

(1)     Setler,  tom.  1,  pág.  141.  Tbchudi  t.  11,  p.  27,  2[í. 


1 33.  Pero  si  el  tránsito  ofrece  alofun  riesoo, 
c!  estado  tiene  derecho  de  exigir  seguridades;  v 
el  que  quiere  pasar  no  puede  negarlas,  poique 
no  hay  ninguna  obligación  á  concederle  el  pa- 
so, como  que  este  se  le  debe  solo  en  cuanto  no 
hava  inconvenienle, 

1 34.  También  debe  concederse  paso  para  las 
mercancías;  y  como  en  esto  no  hay  por  lo  ordi- 
nario inconveniente,  negarlo,  sin  justas  razo- 
nes, es  ofender  á  una  nación,  y  querer  quitar- 
la los  medios  de  poder  comerciar  con  las  de- 
más. Si  este  pasage  causa  la  incomodidad  de  al- 
gunos gastos  para  la  conservación  de  los  cami- 
nos y  canales  ,  los  derec4ios  de  péage  sufragan 
para  indemnizarla  (Lib.  i.  §.  io3.). 

1 35.  Cuando  en  los  §§.  g4  y  100  hemos  es- 
plicado  los  efectos  del  dominio,  y  hemos  dicho 
que  el  señor  del  territorio  puede  impedir  la  en- 
trada ,  ó  permitirla  bajo  las  condiciones  que  le 
parezcan,  se  tratalxi  entonces  de  su  derecho  in- 
terno ,  ó  de  aquel  que  los  estrangeios  tienen 
obligación  de  respetar.  Ahora  que  consideramos 
la  cosa  bajo  otro  aspecto  ,  y  con  relación  á  los 
deberes  del  señor,  ó  á  su  derecho  interno,  de- 
cimos, que  sin  particulares  é  importantes  razo- 
nes no  puede  negír  ni  el  paso,  ni  aun  la  man- 
sión á  los  estrangeros  que  la  piden  por  justas 
causas.  Porque  siendo  tanto  el  tránsito  ,  como 
la  permanencia,  en  este  caso,  de  una  utilidad 
inocente,  la  ley  natural  no  le  da  el  derecho  de 
negarla  ,  y  aunque  las  demás  naciones ,  y  los 
demás  hombres  en  general  ,  se  vean  obligados 
á  deferir  á  su  disposición  (5§.  128  y  i3o.),  no 
por  eso  peca  menos  contra  su  deber  ,  en  caso 
de  mirarle  sin  razón  ;  pues  aunque  obra  sin 
ningún  derecho  verdadero  ,  abusa  solamente  de 


su  derecho  estenio.  Sin  razón  particular  y  ui- 
gentc  no  se  puede  neyar  la  permanencia  á  un 
ostrangero  ,  á  quien  la  esperanza  de  recoljiar  lu 
salud  le  atrae  á  este  pais,  ó  viene  á  buscar  lu- 
ces en  las  escuelas  ó  en  las  acadrinias.  Tampo- 
co la  diferencia  de  religion  es  suficiente  para  eS' 
(luirle,  con  tal  cpie  no  incuiraen  la  niania  de 
dognializador ,  pues  la  diferencia  de  reliijion  no 
cierra  la  puerta  á  los  derechos  de  la  huma- 
nidad. 

i;5().  Ya  hemos  visto  (§.  i35)  como  el  de- 
recho de  necesidad  puede  autorizar  en  ciertos 
casos  á  un  pueblo  ,  á  quien  se  ha  echado  de  su 
territoiio,  á  que  se  establezca  en  otio.  Todo 
Estado  debe  clertanieríte  á  un  j)uel)lo  tan  iní'e- 
liz  la  asistencia  y  el  Socorro  que  pueda  darle 
sin  faltarse  á  sí  niisruo.  Peio  concederle  esta- 
blecimiento en  las  tierras  de  la  nación  es  un 
paso  muy  delicado  ,  cuyas  consecuencias  debe 
pesar  maduramente  el  caudillo  del  Estado.  Los 
emperadores  Piobo  y  Valente  se  arrepintieron 
de  haber  recibido  en  sus  dominicfe  numerosas 
hordas  de  s^épidas^  venida  lo  s  ^  godos  y  otios  bár- 
baros (i).  Si  el  Soberano  viere  en  esto  muchos 
inconvenientes  y  riesgos ,  tiene  derecho  á  opo- 
nerse al  establecimiento  de  estos  pueblos  fugi- 
tivos ,  ó  á  tomar  si  los  recibe  las  precauciones 
que  le  dicte  la  prudencia.  Una  de  las  mas  segu- 
ras será  no  permitir  que  estos  estraugeros  habi- 
ten todos  en  una  misma  comarca ,  y  que  se  man- 
tengan en  ella  en  forma  de  pueblo;  pues  unas 
gentes  que  no  han  sabido  defender  sus  hogares, 


(1)      Vopisco  ,  Prob.  c.  18.  Àmmian,  Marruîl.  lib.  31.  So- 
era!.  Hist.  Eccles.  lib.  4,  cap.  28. 
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no  pueden  pretender  derecho  alguno  para  es* 
tablecerse  en  territorio  ageno ,  y  mantenerse  en 
el  formando  cuerpo  de  nación  (i).  El  Soberano 
que  los  recibe  puede  dispersarlos  y  distribuirlos 
en  las  ciudades  y  provincias  que  carecen  de  ha- 
bitantes, Y  de  esta  manera  la  caridad  que  ejer- 
ce, se  tornará  en  ventaja  suya,  en  aumento  de 
su  poder,  y  en  el  mayor  bien  del  Estado.  ¡Qué 
diferencia  se  nota  en  el  Brandemburgo  desde  la 
llegada  de  los  refui^iados  franceses!  El  eran  elec- 
tor  Federico  Guillelmo  ofreció  un  asilo  á  estos 
desgraciados,  les  pagó  el  viage,  y  los  estableció 
en  sus  estados  con  espensas  verdaderamente  rea- 
les, y  con  razón  este  príncipe,  benéfico  y  ge- 
neroso, mereció  el  nombre  de  sabio  y  hábil  po- 
lítico. 

i'dy.  Cuando  en  virtud  de  las  leyes  ó  cos-í 
tumbre  de  un  estado  están  permitidos  en  lo  ge- 
neral ciertos  actos  á  ios  estrangeros  ,  como  por 
ejemplo,  el  de  viajar  libremente  y  sin  pasaporte 
en  el  pais,  el  de  casarse,  comprar  ó  vender  cier- 
tas mercancías,  cazar  y  pescar  en  él  etc.,  no  se 
puede  escluir  á  una  nación  del  permiso  general 
sin  hacerla  injuria ,  á  menos  que  no  concurra  al- 
guna razón  particular  y  legíiima  para  que  se  la 
deniegue  lo  que  se  concede  á  las  demás  indife-, 
renteniente.  Trátase  en  este  lugar,  como  se  echa, 
de  ver  ,  de  los  actos  que  pueden  ser  de  una, 
utilidad  inocente  ,  y  en  el  hecho  de  permitirlos  la 


(í)     Cesar  respondió  á  los  teucterianos  y  á  los  usipetaf  < 
que  querian  conservar  el   pais  de  que    se    hablan   apode- 
rado,   que  no   era  justo  que  invadiesen   la  propiedad   de 
otro,    después  que   no    habían  sabido  defender   la   suya: 
ñeque  Deritm  esse  ,   qui  sitos  fines   ttieri  non  potuerinC ^   alic»^ 
nos  occupare.  De  bello  Gallise ,  lib.  4.  cap,  8. 
TOMO   I.  a6 


nación  indistintamente  á  los  eslrangeros,  da  bas- 
tante á  conocer  que  en  efecto  los  califica  de 
inocentes  por  relación  á  ella  ;  lo  que  es  declarar 
que  los  estran«[eros  pueden  reclamarlos  (§.  126.)} 
y  como  que  la  inocencia  está  manifiesta  por  la 
concesión  del  estado,  la  denegación  de  una  uti* 
lidad,  á  todas  luces  inocente,  es  una  injuria  (§.  1 29). 
Por  otra  parte,  prohibir  sin  ningún  motivo  á 
un  pueblo  lo  que  indiferentemente  se  permite  á 
todos  ,  es  una  distinción  injuriosa  ,  puesto  que 
«olo  puede  proceder  del  odio  ó  del  desprecio. 
Si  hay  alguna  razón  particular  y  bieti  fundada 
para  esceptuarle ,  la  cosa  deja  de  ser  de  una 
utilidad  inocente  con  relación  á  este  pueblo ,  y 
lio  se  le  hace  ninguna  injuria,  añadiendo,  co- 
mo añadimos,  que  el  estado  por  forma  de  cas- 
tigo puede  también  esceptuar  de  la  permisión 
general  á  un  pueblo  que  le  haya  dado  justos 
motivos  de  queja. 

1 38.  En  cuanto  á  los  derechos  de  esta  na- 
turaleza, concedidos  á  una  ó  mas  naciones  por 
razones  particulares,  emanan  siempre  de  un  be- 
neficio ó  se  fundan  en  un  convenio,  ó  se  ase- 
guran en  el  reconocimiento  de  algún  servicio^ 
y  por  lo  mismo  no  pueden  darse  por  ofendidos 
aquellos  á  quienes  se  niegan  los  mismos  dere- 
chos. La  nación  no  juzga  que  los  actos  de  quC 
se  trata  sean  de  una  utilidad  inocente,  supues- 
to que  no  los  permite  á  todo  el  mundo  indis- 
tintamente; y  puede,  según  la  parezca,  cederlo» 
derechos  sobre  lo  que  la  pertenece  en  propie- 
dad, sin  que  nadie  tenga  fundamento  para  que- 
jarse de  ella,  ó  para   pretender  el  mismo  favor. 

139.  La  humanidad  no  se  limita  á  permitir 
á  las  naciones  estrangeras  la  utilidad  inocente 
que  pueden  sacar  de  lo  que  nos  pertenece,  sino 


que  también  exige  que  las  facilitemos  hasta   los 
medios   de  aprovecharse  de  ella  en    cuanto   po- 
damos hacerlo,  sin  perjudicarnos  á  nosotros  mis- 
mos. Asi  que  un  estado  culto  debe  hacer  de  ma- 
nera que  tenga  por  todas  partes  posadas   donde 
los  viageros  puedan  alojarse  y  comer  por  su  jus- 
to precio  ;  debe  tomar  todas  las  medidas  para  su 
seguridad  ,  y  para  que    se  les  trate  con  equidad 
y  atención  ;  y  también  es  propio  de  toda  nación 
ilustrada  acoger  á  los  estrangeros,  recibirlos  con 
urbanidad,  manifestarles  en  todo  un  carácter  ser- 
vicial y  oficioso,*  pues  de  este  modo  ,  al  paso  que 
todo  ciudadano  cumplirá  con  sus  deberes  hacia 
los  demás  hombres,  servirá  útilmente  á  su  patria. 
La  gloria  es  la  segura  recompensa  de  la  virtud; 
y  la  benevolencia   que    se    concilia    un    carácter 
amable,  tiene   muchas  veces   consecuencias  im- 
portantísimas en  favor  del  Estado.  jVingun  pue- 
blo es  mas  digno  de  alabanza  en  este  punto  que 
la  nación  francesa,  la  cual  se  distingue   por   su 
carácter    franco  ,  generoso  y   servicial   en   favor 
de  los  estrangeros,  y  escede  á  todas  las  demás 
en   hospitalidad  ,  y  en  el   modo  de  tratarlos   sin 
humillación  si  son  desgraciados,  siendo  constan- 
te que  muchos  estrangeros,  en  fuerza  de  la  gra- 
ta acogida  que  esperimentan  en  Francia,,  no  sien- 
ten las  sumas  inmensas  que  espenden   todos  los 
años  en  Paris. 

CAPITULO  XL 

DE  LA    USUCAPIÓN   Y   DE    LA    PRESCRIPCIÓN 
ENTRE    LAS   NACIONES. 

i4o.     Terminemos  lo  relativo  al  dominio  y  á 
la  propiedad  por  el  examen  de  una  cuestión  cé- 
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lebre,  sobre  la  cual  lui  habido  grandes  debate» 
entre  los  sabios.  Se  pre<,Minta  si  la  usucapión  y 
la  prescripción  son  adcnisibles  entre  los  pueblos 
ó   estados  independientes. 

La  usucapión  es  la  adquisición  del  dominio^ 
fundada  en  una  larc^a  posesión^  no  interrumpida 
ni  contestada  y  es  decir  ,  una  adquisición  que  se 
prueba  por  la  sola  posesión.  31,  H^olf  la  define: 
una  adquisición  de  dominio  fundada  en  el  aban* 
dono  presunto.  Su  definición  esplica  el  njodo, 
por  el  cual  una  larga  y  pacífica  posesión  puede 
contribuir  á  la  ad(jiiisici(»n  del  dominio.  Modes - 
tino^  Digest.  lib.  3  de  usurp.  et  usucap.  ,  dice, 
conforme  á  los  principios  del  derecho  Romano, 
que  la  usucapión  es  la  adquisición  del  dominio 
por  una  posesión  continuada,  durante  un  tiempo 
definido  por  la  ley.  Estas  tres  definiciones  naila 
tienen  de  incompatible,  y  es  muy  fácil  conci- 
liarias, si  separamos  de  la  última  lo  que  se  refic" 
re  al  derecho  civil;  pues  en  la  primera  hemos 
tratado  de  espresar  con  claridad  la  idea  que  se 
fija  comunmente  al  uso  de  la  usucapión. 

La  prescripción  es  la  es  dus  ion  de  toda  solici» 
tud  á  algún  derecho ,  fundada  sobre  lo  largo  del 
tiempo ,  durante  el  cual  se  le  ha  descuidado  ;  ó  co- 
rno la  define  Wolf,  es  la  pérdida  de  un  derecho  pro'^ 
pió  en  virtud  de  un  consentimiento  presunto.  Es- 
ta definición  ademas  es  rea  f  es  decir  ,  que  espli- 
ca de  qué  modo  el  largo  descuido  de  un  dere- 
cho produce  su  pérdida,  y  concuerda  con  la  de- 
finición nominal  que  damos  de  \^  prescripción  ^  y 
en  la  cual  nos  limitamos  á  esponer  lo  que  se  en- 
tiende comunmente  por  este  término.  En  lo  de- 
más la  palabra  usucapión  es  de  poco  uso  en  fran- 
cés, y  en  este  idioma  con  la  palabra  prescrip- 
ción se  desitrna  la  usucapión  :  por  lo  mismo  usa- 


remos  de  aquel  término  siempre  que  no  ten- 
gamos una  razón  particular  para  emplear  el  se- 
gundo. 

i4i.  Para  decidir  ahora  la  cuestión  que  nos 
hemos  piopuesto,  veamos  primero  si  la  usuca- 
pión y  la  prescripción  son  de  derecho  natural, 
como  han  dicho  y  lo  han  prohado  muchos  au- 
tores ilustres  (i).  Aunque  en  este  tratado  supo- 
nianios  muchas  veces  á  los  lectores  instruidos  en 
el  derecho  natural ,  conviene  que  estahiezcamos 
aqui  la  decisión  de  este  punto,  en  atención  á  lo 
controvertible  de  la  materia.  La  naturaleza  no  ha 
establecido  por  sí  misma  la  propiedad  de  los  bie- 
nes, y  en  particular  la  délas  tierras;  lo  que  ha- 
ce solamente  es  aprobar  esta  introducción  en 
ventiija  del  genero  humano.  Y  en  verdad  que  des- 
de luego  seria  absuido  decir,  que  una  vez  esta- 
blecid(js  el  dominio  y  la  propiedad  pueda  la  ley 
natural  aseofurar  al  propietario  cierto  derecho  ca- 
paz de  introducir  el  desorden  en  la  «ociedad  hu- 
mana; como  lo  seria  el  de  descuidar  enteramen- 
te una  cosa  que  le  pertenece,  dejarla  durante  lar- 
go espacio  de  tiempo  bajo  todós  las  apariencias 
de  un  bien  abandonado,  ó  que  no  es  suyo,  j 
llegar  en  fin  á  despojar  á  un  poseedor  de  buena 
fe  ,  que  tal  vez  le  habrá  adquirido  por  título  one- 
roso ,  que  le  habrá  recibido  por  herencia  de  sus 
padres,  ó  como  la  dote  de  su  esposa,  y  que  ha- 
bría hecho  otras  adquisiciones,  si  hubiera  podi- 
do conocer  que  no  era  ni  legítima  ni  válida.  Lejos 
de   dar  igual  derecho    la  ley   natural  ^  prescribe 


(1)  Véase  Grocio  De  Jure  V..  et  P.  lib.  2,  c.  4,  Puff.  Jus 
ntit.  et  getit.  lib.  4,  cap.  12  ;  v  sobre  todo  á  Wolf  Jus  nat. 
parí.  5,  cap.  7, 


al  propietario  el  de  aquello  que  le  pertenece ,  y   le 
impone  la  obligación  de  hacer  conocer  sus  de- 
rechos para  no  inducir  á  los  demás  en  error  ;  de 
manera,  que  no  aprueba  su  propiedad ,  sino  que 
se  la  asegura  bajo  estas  condiciones;  y  si  la  des- 
cuida por  un  tiempo,  bastaüte  largo  para  que  no 
pueda  adiuitirscle  á  rcclainaila  sin  poner  en  pe- 
ligro los  derechos  de  otro,  la   ley  natural  no  le 
admite  á  la  revindicacion  de  ella.   No   se   ha  de 
concebir  la  propiedad  como  un  derecho  tan  es- 
terno  y  tan  inadmisible,  que  se  pueda  descuidar 
absolutamente  largo  tiempo  con  riesgo  de  todos 
los  inconvenientes  que  de  el  podrán  resultar  en 
la  sociedad  humana   para  hacerle   valer  despues 
según  su  capricho.  ¿Por  qué    manda  á  todos   la 
ley  natural   respetar  este  derecho   de   propiedad 
en  aquel  que  de  él  se  sirve,  sino   es  por  el  re- 
poso ,  la  seguridad  y  ventaja  de  la  sociedad  hu- 
mana? Esta  ley  natural  quiere  por  la  misma  ra- 
zón, que  despreciando  todo  propietario  su  dere- 
cho largo   tiempo  y  sin  justa  causa  ,  se  presuma 
que  lo  abandonó  enteramente  y   renunció  á    él. 
Estoes  lo  que  forma  la  presunción  absoluta,    ó 
/uris  et  de  jure   del  abandono,  y  sobre  lo  cual 
hay  otro   que  se  funda  legítimamente  para  apro- 
piarse la  cosa  abandonada.  La  presunción   abso- 
luta  no  siíjnifica  en  este   lu^ar  una  conietura  de 
Ja  voluntad  secreta  del  propietario,  sino  una  po- 
sición que  la  ley  natural  manda  tomar  por  ver- 
dadera  y  estable,  con  el  objeto  de   njantener  el 
orden  y  la  paz  entre  los  hombres  ;  de  modo  que 
constituye  un  título  tan  firme  y   tan  justo  como 
el  de  la  misma  propiedad ,  establecido  y  sosteni- 
do por  las  mismas  razones.  El  poseedor  de  bue- 
na fe,  fundado  en  una  presunción  de  esta  natu- 
raleza ,    tiene  pues    un   derecho  apoyado  en  la 
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lej  natural ,  la  cual  quiere  que  los  derechos  de 
cada  uno  subsistan  firmes,  y  no  permite  que  se 
le  turbe  en  su  posesión. 

El  derecho  de  usucapión  significa  propiamen- 
te que  el  poseedor  de  buena  fe  no  está  obligado 
después  de  una  larga  y  pacífica  posesión  á  poner 
su  propiedad  en  compromiso  ;  sino  que  la  prue- 
ba por  su  posesión  misma  ,  y  repele  la  demanda 
del  pretendido  propietario  por  la  prescripción: 
nada  hay  mas  equitativo  que  esta  regla  j  porque 
si  el  demandante  fuese  admitido  á  probar  su  pro- 
piedad, podria  suceder  que  suministrase  pruebas 
evidentes  en  la  apariencia ,  pero  que  solo  lo  fue- 
sen por  la  pérdida  de  algún  documento  ,  ó  por 
algún  testipionio  que  hubiese  hecho  ver  como 
habia  perdido  ó  transferido  su  derecho.  ¿Y  se- 
ria razonable  que  pudiese  comprometer  los  de- 
rechos del  poseedor  ,  siendo  asi  que  él  tiene  la 
culpa  de  haber  dejado  poner  las  cosas  de  un  mo- 
do que  corriera  riesgo  de  obscurecerse  la  verdad? 
En  la  alternativa  de  deber  perder  uno  de  los  dos 
lo  suyo ,  es  justo  que  lo  pierda  el  que  tiene  la 
culpa. 

Es  verdad  que  si  el  poseedor  de  buena  fe 
llega  á  descubrir  con  toda  certeza  que  el  de- 
mandante es  propietario  verdadero,  y  que  jan 
mas  abandonó  su  derecho,  debe  entonces  en 
conciencia  y  por  el  derecho  interno,  restituir 
todas  las  utilidades  que  haya  percibido  á^\  bien 
del  demandante  ;  pero  es  difícil  hacer  una  esti- 
mación ó  regulación  que  depende  de  circuns- 
tancias. 

142.  No  pudiéndose  fundar  la  prescripción 
mas  que  en  una  presunción  ,  ó  absoluta  ó  legí- 
ma ,  es  claro  que  no  puede  haberla  si  el  propie- 
tario no  ha  descuidado  verdaderamente  su  dere- 
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t'iio,   en  cuy.i  condición  deben  entrar  tres  cosas: 
1.**   Que    el  propietario   no  haya   podido    alegar 
una    ignorancia   invencible  ,  bien   sea  de  su  pai-- 
te,  bien  de  la  de  los  autores.  2.^  Que   no  pueda 
justificar   su  silencio   por  razones  legítimas  y  só- 
lidas.  3."  Que   haya   descuidado    su    derecho  ,   ó 
guardado  silencio  durante   un  número  considera- 
ble de  anos;  porcjue   una   negligencia    de    pocos, 
incapaz  de  producir  la   contusion  y  de  poner  en 
incertidumbre   los    derechos    respectivíís   de    las 
partes,    no    basta    para    fundar  ó   autorizar    una 
presunción  de  abandono.  For  el  derecho  natural 
es  imposible   calcular  el  número  de  arios  que  se 
requieren  para  fundar  la  prescripción;  pues  esto 
depende  de  la  naturaleza  de  la  cosa  cuya  propie- 
dad se  disputa,  y  también  de  las  circunstancias. 
143.     Lo  que  acabamos  de  observar  en  el  pár- 
rafo anterior,  concierne  á  la   prescripción  ordi- 
naria;  pero   hay  otra   que  se   llama  inmemorial^ 
porque  se  funda  en  una  posesión  inmemorial;  es 
decir,  en  una  posesión  cuyo  origen  es  descono- 
cido, ó  está  envuelto  en  tanta  obscuridad  que  no 
se  podria  probar  si  el  poseedor  tiene  verdadera- 
mente su  derecho    del  propietario,  ó  si  ha  reci- 
bido la  posesión  de  otro.  Esta  prescripción  inme- 
Ttiorial  pone  el  derecho  del  poseedor  á  cubierto 
de   toda  eviccion,  porque  se  le  presume  propie- 
tario de  derecho    mientras  no  hay   razones  sóli* 
das    que  oponerle;    y  ¿dónde   se    tomarian   esas 
razones ,    siendo    asi  que  el  origen    de  su  pose- 
sión se  pierde  en  la  obscuridad  de  los  tiempos? 
Por  otra  parte,  debe  ponerle  á  cubierto  de  toda 
pretensión  contraria  á  su  derecho;  y  ¿dónde  es- 
taríamos si  fuera   permitido    dudar  de    un   dere- 
cho reconocido  por  un  tiempo  inmemorial,  cuya 
duración  ha  destruido  los  medios  de  prueba?  La 
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posesión  inmemorial  es  pues  un  título  inespug- 
nable,  asi  como  la  prescripción  inmemorial  es 
un  medio  que  no  admite  ninguna  escepcion  ;  y 
tanto  una  como  otra  se  funda  en  una  presun- 
ción ,  que  la  ley  natural  nos  prescribe  tomar  por 
una   verdiid  incontestable. 

1 44-  En  los  casos  de  prescripción  ordinaria 
no  se  puede  oponer  este  medio  al  que  alega  jus- 
tas razones  de  su  silencio  ,  como  la  imposibili- 
dad de  hablar,  un  miedo  bien  fundado  etc.; 
porque  entonces  no  hay  lugar  á  la  presunción 
de  que  abandonó  su  derecho;  y  no  es  falta  suya, 
si  se  ha  creido  poder  presumirlo:  por  esto  no 
debe  sufrir,  ni  se  le  puede  escluir  de  la  prueba 
clara  que  quiera  hacer  de  su  propiedad.  Muchas 
veces  este  medio  de  defensa  contia  la  prescrip- 
ción se  ha  empleado  contra  los  príncipes,  cuyas 
fuerzas  temibles  habian  reducido  por  mucho  tiem- 
po al  silencio  á  las  débiles  víctimas  de  sus  usur- 
paciones (i). 

145.  Es  también  evidente  que  no  se  puede 
oponer  la  prescripción  al  propietario,  que  no  pu- 
diendo  perseguir  actualmente  su  derecho  ,  se  li- 
mita á  denotar  suficienteniente,  por  cualquiera 
signo  que  sea,  que  no  lo  quiere  abandonar,  y 
para  esto  sirven  las  pirotestas.  Entre  soberanos 
se  conserva  el  tíiulo  ó  las  armas  de  una  sobera- 
nía,  ó  de  una  provincia,  en  señal  de  que  no  se 
abandonan  sus  derechos. 

146.  Todo  propietario  que  hace  ó  que  omite 


(1)  Y  también  contra  los  Señores  y  Grandes,  que  in- 
vocan la  posesión  inmemorial  en  que  dicen  se  hallan  de 
muchos  Estados  y  derechos  ,  sin  otro  título  verdadero  que 
la  prepotencia  ,  la  tiranía  ,  y  quizá  los  crímenes  de  sus 
])rügenitores. 
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cspresamente  cosas  que  no  puede  hacer  ú  omitir 
si  no  renuncia  á  su  derecho,  indica  suficiente- 
mente por  esto  mismo  que  no  quiere  conservar- 
lo, á  menos  que  no  haga  sohre  ello  reserva  es- 
presa.  Y  como  indudahlemenle  se  está  en  dere- 
«  ho  (Je  tomar  por  cierto  lo  que  indica  suficiente- 
mente en  las  ocasiones  en  qi^e  dehe  decir  la  ver- 
dad ,  por  consiguiente  hay  una  presunción  lejíal 
de  que  ahandona  su  derecho,  y  si  quiere  un  dia 
recohrarlo  ,  se  le  opone  con  fundamento  la  pres- 
cripción. 

147.  Después  de  haher  demostrado  que  la 
usucapión  y  la  prescripción  son  de  derecho  na- 
tural ,  es  fácil  probar  que  son  igualmente  de  de- 
recho de  gentes,  y  que  deben  admitirse  entre 
las  naciones,  porque  el  derecho  de  gentes  no  es 
otra  cosa  que  la  aplicación  del  derecho  natural 
á  Lis  naciones,  hecho  de  un  modo  conveniente 
á  los  subditos  de  ellas  (prelim.  §.  6.), 

Y  bien  que  la  naturaleza  de  los  subditos  pre» 
sente  en  este  punto  alguna  escepcion,  la  usuca- 
pión y  la  prescripción  son  de  un  uso  mucho  mas 
necesario  entre  los  estados  soberanos  ,  que  en- 
tre los  particulares;  porque  sus  querellas  son  de 
otra  consecuencia  ,  sus  diferencias  se  termin:^i| 
regularmente  por  guerras  sangrientas,  y  por  con- 
siguiente la  paz  y  ventura  del  género  hum^uQ 
exigen  de  un  modo  todavía  mas  imperioso  que 
la  posesión  de  los  soberanos  no  se  turbe  con 
facilidad,  y  que  después  de  muchos  años  en  que 
no  ha  sido  contestada,  se  la  repute  por  justa  é 
inamovible.  Pues  si  fuera  permitido  apelar  siem- 
pre á  nuestros  mayores  ,  hav  pocos  soberanos 
que  estuviesen  seguros  de  sus  derechos,  y  no 
habria  paz  que  esperar  sobre  la  tierra. 

148.  Es  necesario  confesar  sin  embargo  que 
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la  usucapión  y  la  prescripción  son  muchas  veces 
de  una  aplicación  mas  difícil  entre  las  naciones, 
en  cuanto  estos  derechos  se  fundan  en  una  pre- 
sunción sacada  de  un  largo  silencio.  Nadie  igno- 
ra cuan  arriesgado  es  por  lo  ordinario  en  un 
estado  débil  dejar  entrever  una  pretensión,  cual- 
quiera que  sea,  sobre  las  posesiones  de  un  mo- 
narca poderoso  ;  porque  ademas  de  ser  difícil 
fundar  una  legítima  presunción  de  abandono  so- 
bre un  largo  silencio ,  como  que  el  gefe  de  la 
sociedad  no  tiene  por  lo  regular  poder  de  ena- 
genar  lo  que  pertenece  al  estado  ,  su  silencio 
tampoco  puede  causar  perjuicio  á  la  nación  ó 
á  sus  sucesores,  aunque  bastase  á  hacer  presu- 
mir un  abandono  de  su  parte;  de  modo  que  en- 
tonces versará  la  cuestión  sobre  averiguar  si  la 
nación  se  descuidó  en  suplir  al  silencio  de  su 
gefe,  ó  si  ella  tuvo  parte  en  él  por  una  tácita 
aprobación. 

149.  Pero  hay  otros  principios  que  estable- 
cen el  uso  y  la  fuerza  de  la  prescripción  entre 
las  naciones.  La  tranquilidad  de  los  pueblos,  la 
seguridad  de  los  estados ,  y  la  felicidad  de  los 
hombres,  no  permiten  que  las  posesiones,  el 
imperio  y  los  demás  derechos  de  los  estados 
permanezcan  inciertos,  sujetos  á  contestaciones, 
y  espuestos  siempre  á  escitar  guerras  sangrien- 
tas; y  por  lo  mismo  es  necesaiio  admitir  entre 
los  pueblos,  como  un  medio  sólido  é  incontes- 
table, la  prescripción  que  se  fimda  en  un  lar- 
go espacio  de  tiempo.  Si  alguno  ha  callado  por 
temor  ó  por  una  especie  de  necesidad,  la  pér- 
dida de  su  derecho  es  una  desgracia  que  debe 
aguantar  con  paciencia  supuesto  que  no  ha  po- 
dido evitarla.  Y  ¿por  qué  no  deberá  confor- 
marse lo  mismo  que  el   que  está  viendo   á  un 
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conqiilsiador  injusto  apoderarse  de  sus  ciudades 
y  de  sus  provincias ,  cuya  cesión  le  hace  en  fuer- 
za de  un  tratado?  Ademas  de  que  estas  razones 
solo  establecen  el  uso  de  la  prescripción  en  el 
caso  de  una  posesión  n)uv  larga,  jamas  contes- 
tada ni  interrumpida  ;  porque  en  suuja  es  nece* 
sario  que  los  notorios  se  leiniinen  ,  y  se  fijen  de 
un  modo  firme  y  estable.  ISada  de  esto  se  ve- 
rifica cuando  se  trata  de  una  posesión  de  pocos 
años,  durante  los  cuales  la  prudencia  puede  ser 
el  móvil  del  silencio,  sin  que  pueda  interpelar- 
se al  que  Cidla  de  dejar  caer  las  cosas  en  la  incer- 
tidunibre,  y  de  renovar  querellas  interminables. 
En  cuanto  á  la  pres^cripcion  inmemorial  bas- 
ta lo  dicho  en  el  párrafo  i4'^  para  convencer  á 
todo  el  mundo  de  que  debe  necesariamente  ad- 
mitirse entre  las  naciones. 

1 5o.  Siendo  la  usucapión  y  la  prescripción 
de  un  uso  tan  necesaiio  para  la  tranquilidad  y 
la  dicha  de  la  sociedad  bumana,  se  presume  de 
derecho  que  todas  las  naciones  han  consentido 
en  admitir  su  uso  legítimo  y  razonable,  no  so- 
lamente en  vista  del  bien  común,  sino  también 
de  la   ventaja  particular  de  cada  nación. 

La  prescripción  de  muchos  años,  lo  mismo 
que  la  usucapión  ,  se  hallan  igualmente  estable- 
cidas por  el  derecho  de  gentes  voluntario  (pre- 
lim.  §,  2  i);  y  ademas,  como  en  virtud  de  este 
mismo  derecho  se  considera  que  las  naciones, 
en  todos  los  casos  dudosos,  obran  entre  sí  con 
un  derecho  igual  (ibid.^l,  la  prescripción  debe 
surtir  su  efecto  entre  ellas  desde  que  se  apoya 
en  una  larga  posesión  no  disputada,  sin  que  se 
permita  ,  como  no  haya  una  evidencia  palpable, 
la  escepcion  de  que  la  posesión  es  de  mala  fe; 
porque  fuera  de  este  caso  de,  evidencia  ,  se  pre- 
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sume  que  toda  nación  posee  de  buena  fe.  Tal 
es  el  derecho  que  un  estado  soberano  debe  con- 
ceder á  los  dénias;  pero  no  puede  permitirse  á 
sí  mismo  sino  el  uso  del  derecho  interno  y  ne- 
cesario (  prelim.  §.  28.  )  ;  pues  la  prescripción 
para  el  poseedor  de  buena  íe  ,  solo  es  legítima 
en  el   fuero  de  la  conciencia. 

i5i.  Puesto  que  la  prescripción  está  sujeta 
á  tantas  dificultades  ,  sería  muy  conveniente  que 
las  naciones  vecinas  fijasen  por  tratados  las  re- 
glas concernientes  á  este  punto  ,  con  especiali- 
dad sobre  el  numero  de  añus  que  se  requieren 
para  fundar  una  legítima  prescripción  ;  porque 
el  derecho  natural  no  puede  por  sí  solo  deter- 
minar generalmente  este  último  punto;  y  si  á 
falta  de  tratados  ha  determinado  la  costumbre 
en  esta  materia  ,  deben  conformarse  con  ella 
las  naciones  entre  las  cuales  se  halle  vigente 
(prelim,  §.  26.  ). 

CAPITULO    XIL 

DE  LOS  TRATADOS  DE  ALIANZA  Y  DE  OTROS  TRA- 
TADOS PÚBLICOS. 

i52.  La  materia  de  los  tratados  es  una  de 
las  mas  importantes  que  las  relaciones  mutuas  y 
los  derechos  de  las  naciones  pueden  presentar- 
nos. Harto  convencidas  estas  de  lo  poco  que  hay 
que  fiar  en  las  obligaciones  naturales  de  los 
cuerpos  políticos  ,  y  en  los  deberes  recíprocos 
que  la  humanidad  les  itnpone,  las  mas  pruden- 
tes tratan  de  procurarse  por  medio  de  tratados 
los  socorros  y  las  ventajas  que  la  ley  natural  las 
aseguraria ,  á  no  hacerla  ineficaz  los  perniciosos 
consejos  de  una  falsa  política. 
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L'n  tratado,  en  Vâùn  Jh^í/us ^  es  un  pacto  lie- 
oho  con  ol)jeto  del  bien  publico  por  potestades 
superiores,  ya  sea  para  siempre,  ya  por  un  tiem- 
po de  alguna  duración. 

1 5 3.  Los  pactos  que  tienen  por  objeto  los 
negocios  transitorios  se  llaman  acuerdos,  con- 
venciones  y  compromisos;  los  cuales  se  cumplen 
y  perfeccionan  por  un  acto  publico  ,  y  no  por 
prestaciones  reiteradas ,  y  se  consuman  en  su  eje- 
cución de  una  vez  para  todas,  a  diferencia  de 
los  tratados  que  reciben  una  ejecución  sucesiva, 
cuya  duración  es  igual  á  la  del  tratado. 

1 54-  Solo  las  potestades  superiores  ó  los  so- 
beranos que  contíaen  en  nombre  del  estado  pue- 
den bacer  los  tratados  públicos;  y  por  eso  no  lo 
son  los  convenios  que  los  soberanos  bacen  en- 
tre sí  ,  en  razón  de  sus  negocios  particulares,  y 
los  de  un  soberano  con  un  individuo. 

El  soberano  que  posee  el  imperio  pleno  y 
absoluto  ,  tiene  sin  duda  derecbo  de  tratar  en 
nombre  del  estado  que  representa,  y  sus  obliga- 
ciones ligan  á  toda  la  nación.  Pero  no  todos  los 
gefes  de  los  pueblos  tienen  facilitad  de  celebrar 
por  sí  solos  tratados  públicos,  sino  que  algunos 
necesitan  contar  con  el  parecer  del  senado  ,  ó 
con  los  representantes  de  la  nación  ;  y  en  las  le- 
yes fundamentales  de  cada  estado  debe  verse  cuál 
es  la  potestad  de  contraer  válidamente  en  nom- 
bre del  estado. 

Cuando  decimos  que  los  tratados  públicos  se 
hacen  solo  por  las  potestades  superiores,  no  es 
nuestro  ánimo  suponer  que  los  tratados  de  esta 
naturaleza  no  puedan  celebrarse  por  príncipes  ó 
comunidades  qué  tengan  derecho  para  ello,  bien 
dimane  este  derecho  de  la  concesión  del  sobe- 
rano ,  bien  de  la  ley  fundamental  del  estado. 
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bien  de  reservas ,  ó  bien  de  la  costumbre.  Asi  es 
que  los  príncipes  y  las  ciudades  libres  de  Ale- 
mania ,  no  obstante  su  dependencia  del  empera- 
dor y  del  imperio,  tienen  derecho  de  hacer  aban- 
tas con  las  potencias  estrangeras;  pues  las  cons- 
tituciones del  imperio  les  dan  en  este  punto  ,  co- 
mo en  otros  muchos,  los  derechos  de  la  sobera- 
tiía;  y  algunas  ciudades  de  Suiza,  aunque  subdi- 
tas de  un  príncipe,  han  celebiado  también  alian- 
tas  cotí  los  cantones ,  cuyo  derecho  proviene  del 
permiso  ó  tolerancia  del  soberano,  habiendo  con- 
currido después  un  largo  Uso  á  establecerlo. 

1 55.  Un  estado  que  se  ha  puesto  bajo  la  pro- 
tección de  otro  ,  como  que  no  pierde  por  este 
hecho  su  cualidad  de  estado  soberano  (  Lib.  i.** 
§.  it)2.)i  puede  celebrar  tratados  y  contraer  alian- 
zas ,  á  menos  que  no  haya  renunciado  espresa- 
mente  á  este  derecho  en  el  tratado  de  protec- 
ción. Pero  este  mismo  tratado  le  ata  para  siem- 
pre; de  suerte  que  no  puede  comprometerse  de 
un  modo  que  le  contraríe,  es  decir,  que  vaya 
contra  las  condiciones  espresas  de  la  protección, 
Ó  que  envuelva  repugnancia  con  cualquiera  tra- 
tado de  esta  clase  ;  y  por  eso  el  protegido  no 
puede  prometer  socorros  al  enemigo  de  su  pro- 
tector ^  ni  concederle  paso  por  su  territorio. 

1 56.  Los  soberanos  tratan  entre  sí  por  el  mi- 
histei'io  de  sus  procuradores  ó  mandatarios,  re- 
vestidos de  poderes  suficientes  ,  y  á  quienes  por 
lo  común  se  les  llama  plenipotenciarios.  Todas  las 
reglas  del  derecho  natural  sobre  las  cosas  que 
S'e  hacen  por  comisión  son  aplicables  á  este  lu- 
gar. Los  derechos  del  mandatario  se  definen  por 
d  mandato  que  se  le  da  ,  del  cual  no  puede  se- 
pararse un  ápice  ;  pero  su  constituyente  queda 
obligado  en  todo  lo  que  el  mandatario  promete 
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ílcntro  de  los  términos  de  su  comisión,  y  según 
la  estension  de  sus  poderes. 

Para  evitar  todo  riesgo  y  dificultad  los  prín- 
cipes se  reservan  hoy  el  ratificar  lo  que  sus  mi- 
nistros han  con(  lui(h)  en  su  nombre  ;  de  n)odo 
que  el  pleno  poder  no  es  otra  cosa  que  una  pro- 
curación cuní  libera^  la  cual,  si  debiese  surtii-  su 
pleno  electo  ,  tuda  ciicunspec(  ion  no  esiaria  de 
mas  para  concederla.  Pero  como  los  príncipes  no 
pueden  ser  compelidos  sino  por  las  armas  á  cum- 
plir sus  contratos,  se  acostumbra  no  tener  por  vá- 
lidos sus  tratados  sino  después  de  haberlos  apro- 
bado y  ratificado;  y  (omo  queda  sin  vigor  ni  fuer- 
za hasta  la  ratificación  del  príncipe  todo  lo  que 
ha  concluido  el  plenipotenciario,  arriesga  menos 
en  darle  un  poder  pleno  Mas  para  negarse  hon- 
rosamente á  ratificar  lo  que  en  virtud  de  él  se 
ha  concluido,  es  preciso  que  asistan  al  soberano 
fuertes  y  sólidas  razones,  y  que  haga  ver  en  par- 
ticular que  su  ministro  se  ha  separado  de  las  ins- 
trucciones que  le  dio. 

iSy.  Ün  tratado  es  válido,  siempre  que  no 
contenga  vicio  en  el  modo  con  que  se  concluyó; 
y  por  lo  mismo  solo  puede  exigirse  un  poder  bas- 
tante en  las  partes  contratantes,  y  su  consenti- 
miento mutuo  declarado  suficientemente. 

i58.  La  lesión  no  puede  hacer  un  tratado  in- 
válido. El  que  se  obliga  debe  pesar  todas  las  co- 
sas antes  de  cerrar  el  contrato;  puede  hacer  de 
su  bien  lo  que  le  agrade  ;  relajar  sus  derechos, 
renunciar  sus  ventajas  ,  como  lo  tenga  por  con- 
veniente ;  pero  el  aceptante  no  tiene  obligación 
de  informarse  de  sus  motivos  y  pesar  su  justo 
valor.  Si  se  pudiese  deshacer  un  tratado,  porque 
en  él  se  hallase  lesión  ,  nada  habría  estable  en 
los  contratos  de  las  naciones.  Porque  si  las  leyes 
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civiles  pueden  poner  límites  á  la  lesión  j  y  deter- 
minar por  ellas  el  punto  capaz  de  producir  la  nu- 
lidad de  un  contrato  ,  no  sucede  lo  mismo  con 
los  soberanos  ,  quienes  no  reconocen  juez  nin- 
guno ;  y  ¿cómo  hacer  constar  entre  ellos  la  le- 
sión ?  ¿  Quien  será  el  que  detern)ine  el  grado  su- 
ficiente de  ella  para  invalidar  un  tratcido  ?  La  fe- 
licidad y  la  paz  de  las  naciones  exigen  manifies- 
tamente que  los  suyos  no  dependan  de  un  me- 
dio de  nulidad  vago,  tan  arriesgado. 

1 59.  Pero  un  soberano  no  está  menos  obli- 
gado en  conciencia  á  respetar  la  equidad,  y  á 
observarla  en  cuanto  es  posible  en  todos  sus  tra- 
tados. Y  si  acontece  que  uno  concluido  de  bue- 
na fe  sin  echar  de  ver  en  él  iniquidad  ,  se  vuel- 
ve después  en  daño  de  un  aliado  ,  nada  mas  equi- 
tativo,  ni  mas  laudable  y  conforme  á  los  debe- 
res recíprocos  de  las  naciones ,  que  relajarlo  en 
cuanto  es  compatible  con  su  dignidad  ,  sin  po- 
nerse en  peligro,  ó  sin  sufrir  una  pérdida  con- 
siderable. 

160.  Si  la  simple  lesión  ó  alguna  desventaja 
en  un  tratado  no  es  suficiente  para  invalidarle, 
lo  mismo  sucede  con  los  inconvenientes  que 
atentarían  á  la  ruina  de  la  nación.  Puesto  que 
todo  tratado  debe  hacerse  por  un  poder  sufi- 
ciente, el  pernicioso  al  estado  es  nulo  y  de  nin- 
gún modo  obligatorio  ,  porque  ningún  gefe  de 
una  nación  tiene  facultad  para  obligarse  á  cosas 
capaces  de  destruir  el  estado,  siendo  asi  que  es- 
te le  confió  el  imperio  en  razón  de  su  seguri- 
dad. La  nación  misma  está  obligada  necesaria- 
mente á  todo  lo  que  exigen  su  conservación  y 
seguridad  (Lib.  i,  §.  16  y  sig.),  y  no  puede 
comprometerse  de  un  modo  contrario  á  estas 
obligaciones  indispensables.  El  año  i5o6  los  es- 
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tadns  generales  del  reino  do  Frnncin  .  leuiildos 
en  Tours  ^  indugeron  á  Luis  XII  á  romper  el 
tratado  que  había  lieclio  con  el  emperador  Ma- 
ximiliano y  su  hijo  el  aíchichique  Fehpe  ,  por- 
que este  tratado  era  pernicioso  al  reino.  Se  ha- 
lló tamhien  (pie  ni  el  tratado  ni  el  juramento 
que  le  hahia  acompañado  ,  podian  ohhj^'ar  al 
Key,  el  cual  no  tenia  derecho  de  et>agenar  los 
bienes  de  la  corona.  De  este  último  medio  de 
nulidad  hemos  hablado  en  el  capítulo  21  del 
Libio   I,  §.   16 1. 

161.  Por  la  misma  razón,  esto  es,  por  de- 
fecto de  poder  es  absolutamente  nulo  el  tratado 
que  se  haya  hecho,  fundándole  en  causa  injusta  ó 
deshonesta;  pues  nadie  puede  obligarse  á  hacer 
cosas  contrarias  a  la  ley  natural,  y  por  eso  pue- 
de ,  ó  mas  bien  debe  ,  romperse  una  liga  oíen- 
siva  formada  con  designio  de  despojar  una  na- 
ción ,  de  la  cual  no  se  ha  recibido  ninguna  in- 
juria. 

162.  Pregúntase  si  es  permitido  celebrar 
alianza  con  una  nación  que  no  profesa  la  reli- 
gion misma  ,  y  si  los  tratados  hechos  con  los 
enemigos  de  la  fe  son  válidos  ,  cuya  cuestión 
trata  difusamente  Grocio  en  su  tratado  del  De- 
recho de  la  guerra  y  de  la  paz^  lib.  2.  cap.  i5, 
§.  8  y  sig.  Esta  discusión  podia  ser  necesaria 
mientras  el  furor  de  los  partidos  obscurecia  aun 
los  principios  que  habia  hecho  olvidar  por  largo 
tiempo;  pero  animémonos  á  creer  que  seria  su- 
perfino en  nuestro  siglo.  La  ley  natural  sola  ri- 
ge en  los  tratados  de  las  naciones  ,  y  la  diferen- 
cia de  religion  es  absolutamente  estrana  en  este 
punto.  Los  pueblos  tratan  juntos  en  cualidad  de 
hombres  ,  y  no  en  la  de  cristianos  ó  musulma- 
nes ,  y  su   salud  común    exige   que  puedan  tra- 
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lar  entre  sí,  y  tratar  con  seguridad.  Toda  reli- 
gion que  chocase  en  esto  con  la  ley  natural  lle- 
varia  un  carácter  de  reprobación  ,  y  no  pudiera 
emanar  del  autor  de  la  naturaleza,  siempre  cons- 
tante y  íiel  á  sí  mismo.  Pero  si  las  máximas  de 
una  religion  van  á  establecerse  por  la  violencia, 
y  á  oprimir  á  todos  los  que  no  la  reciben  ,  la 
ley  natural  prohibe  favorecer  esta  religion,  unir- 
se sm  necesidad  á  sus  inhumanos  sectarios,  y  la 
salud  común  de  los  pueblos  los  convida  mas 
á  que  se  coliguen  contra  furiosos,  y  á  que  re- 
priman fanáticos,  que  perturban  el  sosiego  pú- 
blico, y  amenp.ZhU  conmover  á  todas  las  naciones. 
i63.  En  derecho  natural  se  demuestra  que 
el  que  promete  á  alguno  ,  le  da  un  verdadero 
derecho  para  exigir  la  cosa  prometida  ;  y  que 
por  consiguiente  no  cumplir  una  promesa  per- 
petua ,  es  violar  el  derecho  de  otro  ,  y  una  in- 
justicia tan  manifiesta  como  la  de  despojar  de 
su  bien  á  cualquiera.  Como  el  reposo,  la  dicha 
y  seguridad  del  genero  humano  se  apoyan  en  la 
justicia  ,  y  en  la  obligación  de  respetar  los  de- 
rechos de  otro  ,  el  respeto  de  los  demás  sobre 
nuestros  derechos  de  dominio  y  de  propiedad 
hace  la  seguridad  de  nuestras  posesiones  actua- 
les, y  la  fe  en  las  promesas  es  nuestro  garante 
para  las  cosas  que  no  pueden  ser  ejecutadas  en 
el  momento.  Quimérica  es  toda  seguridad  ,  qui- 
mérico todo  comercio  entre  los  hombres,  si  no 
se  creen  obligados  á  guardarse  f e  y  á  cumplir  su 
palabra.  Esta  obligación  es,  pues,  tan  necesaria 
como  natural  é  indudable  entre  las  naciones 
que  viven  juntas  en  el  estado  de  naturaleza  ,  y 
que  no  conocen  superior  en  la  tierra  para  man- 
tener el  orden  y  la  paz  en  la  sociedad.  Las  na- 
ciones y  sus  mandarines   deben,   pues,  guardar 


inviolal)Iemcnte  sus  promesas  y  sus  Halados  ;  y 
esta  gian  verdad,  auiKjiie  harto  descuidada  en 
la  práctica  ,  está  «jeneralinenle  reconocida  por 
todas  las  naciones:  ya  Malionia  ,  según  Ockiey 
en  su  Historia  de  los  sarracenos  \^  tomo  i,  reco- 
jnendaha  fuertemente  á  sus  discípulos  la  ol)ser- 
vancia  de  los  tratados.  La  nota  de  perfidia  es 
una  injuria  atroz  entre  los  soberanos;  v  en  ver- 
dad que  el  que  no  observa  un  tratado  es  segu- 
ramente pérfido  ,  puesto  que  quebranta  la  le. 
Por  el  contraiio  ,  nada  bay  mas  glorioso  á  ww. 
príncipe  y  a  su  nación  como  la  reputación  de 
una  fidelidad  inviolable  en  su  palabra;  por  cuya 
prenda,  aun  mas  que  por  su  valor,  se  ha  hecho 
en  luiropa  respetable  la  nación  suiza,  y  ha  me- 
recido que  la  buscpien  los  mas  poderosos  mo- 
narcas, y  la  coníien  la  guarda  de  su  persona. 
El  parlamento  de  Inglaterra  mas  de  una  vez 
ha  dado  gracias  al  l\ey  por  su  fidelidad  y  su 
celo  en  socorrer  á  los  aliados  de  la  corona  ,  y 
esta  grandeza  de  ahna  nacional  es  el  manantial 
de  una  gloria  inmarcesible;  es  la  base  de  la  con- 
fianza de  las  naciones  ,  y  al  fin  un  seguro  ins- 
trumento de  poder  y  de  esplendor. 

164.  Asi  como  las  obligaciones  de  un  trata- 
do imponen  de  una  parte  una  obligación  per- 
fecta, producen  de  la  otra  un  derecho  perfecto; 
y  por  tanto,  violar  un  tratado  es  violar  el  de- 
recho perfecto  de  aquel  con  quien  se  ha  con- 
traido,  y  por  consecuencia   hacer  una  injuria. 

i65.  Comprometido  ya  el  soberano  por  un 
tratado  ,  no  puede  hacer  otro  contrario  al  pri- 
mero, porque  las  cosas  que  entran  en  el  com- 
promiso no  están  ya  á  su  disposición.  Si  sucede 
que  un  tratado  posterior  se  encuentra  en  algún 
punto  en  contradicción   con   otro   mas  antiguo, 


el  nuevo  es  nulo  por  lo  respectivo  á  este  pun- 
to, como  que  dispone  una  cosa  fuera  de  las  fa- 
cultades de  aquel  que  parece  disponer  de  ella; 
pero  adviértase  que  aqui  se  habla  de  los  trata- 
dos hechos  con  diferentes  potencias.  Si  el  anti- 
guo tratado  es  secreto,  hahria  una  insij^ne  mala 
fe  en  concluir  otro  que  le  fuese  contrario;  que 
se  encontrase  nulo  cuando  se  recurriese  á  él;  y 
aun  no  es  peimitido  formar  pactos  que  en  las 
ocurrencias  pudieran  hallarse  en  oposición  con 
este  tratado  secreto  ,  y  por  lo  mismo  nulos  ,  á 
menos  que  no  se  esté  en  situación  de  indemni- 
zar nuevamente  al  nuevo  aliado,  porque  de  otro 
modo  seria  engañar  prometerle  alguna  cosa  sin 
advertirle  que  podrian  presentarse  casos  en  los 
cuales  careceria  de  libertad  para  realizar  su 
promesa. 

El  aliado  engaíiado  de  este  modo  es  arbitro 
sin  duda  de  renunciar  el  tratado;  pero  si  pre- 
fiere conservarle  ,  subsiste  en  todos  los  puntos 
que  no   están    en   contradicción   con    otro    mas 


antiguo. 


i6'6.  Nada  impide  que  un  soberano  pueda 
firmar  pactos  de  la  misma  naturaleza  con  dos  ó 
mas  naciones,  si  se  halla  en  estado  de  cumplir- 
los al  mismo  tiempo  hacia  los  aliados.  Uu  tra- 
tado de  comercio  con  una  nación  no  impide, 
por  ejemplo,  que  en  lo  sucesivo  se  puedan  ha- 
cer otros  iguales  con  diversos  interesados,  á  no 
ser  que  se  haya  prometido  en  el  primero  no 
conceder  á  nadie  las  mismas  ventajas.  Taníbien 
pueden  prometerse  socorros  de  tropas  á  dos  alia- 
dos diferentes  ,  si  hay  copia  de  ellas ,  ó  si  hay 
apariencia  de  que  no  las  necesiten  ni  uno  ni 
otro  al  mismo  tiempo. 

i6y,     Pero  si  sucede  lo  contrario,  el  mas  an-, 


tiguo  es  acreedor  á  la  preíerenria  ;  porque  el 
contrato  era  puro  y  absoluto  hacia  el,  en  lu<^ar 
de  que  no  pudo  someterse  al  se<^undo,  sino  re- 
servando el  derecho  del  primero  ;  y  la  reserva 
es  de  derecho  ,  y  tácita  si  no  se  ha  hecho  es- 
presamente. 

i6S.  La  justicia  de  la  causa  es  otra  razón 
de  preferencia  entre  dos  aliados ,  y  aun  no  se 
debe  asistir  á  aquel  cuya  causa  es  injusta,  ya  sea 
que  tenga  gueria  con  uno  de  nuestros  aliados, 
ya  sea  que  la  haga  á  un  estado  diferente;  por- 
que fuera  lo  mismo  que  si  se  contratase  una 
alianza  por  una  causa  injusta  ,  lo  que  no  es  per- 
mitido (§.  169.),  y  nadie  puede  obligarse  váli- 
damente á  sostener  la  injusticia. 

169.  Grocio  comienza  por  dividir  los  trata- 
dos en  dos  clases  generales  :  en  la  primera  com- 
prende á  los  que  tocan  simplemente  d  aquellas 
cosas  que  ya  producían  una  obligación  por  el 
derecho  natural'^  y  la  segunda  trata  de  todos 
aquellos  por  los  cuales  uno  se  obliga  á  alguna 
cosa  de  mas  (i).  Tiatadí)S  semejantes  eran  estre- 
mamente  necesarios  entre  los  antiguos  pueblos, 
los  cuales  ,  como  ya  hemos  observado  ,  no  se 
creían  obligados  con  las  naciones  que  no  esta- 
ban en  el  número  de  sus  aliadas  ;  y  son  útiles, 
aun  entre  las  naciones  mas  cultas  ,  para  asegu- 
rar mucho  mejor  los  socorros  que  pueden  espe- 
rar, para  determinarlos,  y  saber  sobre  que  pue- 
den contar,  para  arreglar  lo  que  no  puede  de- 
terminarse generalmente  por  el  derecho  natural, 
y  obviar  de  este  modo  las  dificultades ,  y  las  di- 


(1)     Derecho  déla  guerra  y  de  la  paz  ^   lib.  2,  cap.   15, 
par,  í. 
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versas  interpretaciones  de  las  leyes  naturales.  En 
fin,  como  que  en  ninguna  nación  es  inagotable 
el  fondo  de  asistencia ,  es  prudente  ser  detenido 
en  la  concesión  de  un  derecho  propio  en  razón 
de  socorros  que  no  podrian  bastar  á  todo  el 
mundo. 

Ue  esta  primera  clase  son  todos  los  tratados 
simples  de  paz  y  de  amistad,  cuando  los  contra- 
tos que  se  hacen  ,  nada  añaden  á  los  que  los 
hombres  se  deben  como  hermanos  y  como  miem- 
bros de  la  sociedad  humana,  como  son  los  que 
permiten  el  comercio ,  el  pasage  etc. 

lyo.  Si  la  asistencia  y  los  oficios  que  se  de- 
ben en  virtud  de  un  tratado  semejante  llegan  en 
alguna  ciicunstancia  d  ser  incompatibles  con  los 
deberes  de  una  nación  hacia  sí  misma,  ó  con  lo 
que  el  soberano  debe  á  su  propia  nación ,  el  ca- 
so queda  tácita  y  necesariamente  escepiuado  del 
tratado;  poique  ni  la  nación,  ni  el  soberano  por 
contribuir  a  la  seguridad  de  su  aliado ,  se  han 
podido  obligar  á  abandonar  el  cuidado  de  la  su- 
ya propia  y  la  del  estado.  Si  el  soberano  nece- 
sita para  conservar  su  nación  ,  cosas  que  pro- 
metió por  el  tratado,  si,  por  ejemplo,  se  obli- 
gó á  proveer  de  granos ,  y  en  un  tiempo  de  es- 
casez tiene  apenas  para  mantener  su  pueblo,  de- 
be sin  dificultad  preferirá  su  nación;  porque  ni 
debe  naturalmente  la  asistencia  á  un  pueblo  es- 
trangero,  sino  en  cuanto  esta  se  halla  en  su  ma- 
no, ni  pudo  prometerla  por  un  tratado,  sino 
bajo  esta  inteligencia  ,  y  no  está  en  su  poder  qui- 
tar la  subsistencia  á  su  nación  para  dársela  á 
otra:  de  modo  ,  que  la  necesidad  forma  aqui  una 
escepcion  ,  y  no  viola  el  tratado,  porque  no  pue- 
de satisfacerlo. 

171,     Los  tratados  en  cuya  virtud  nace  una 
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obligación  simple  de  no  luicer  daño  á  su  aliado, 
de  ahstentírse  hacia  ol  de  toda  lesión,  de  toda 
ofensa  y  de  toda  injuria,  no  son  necesarios,  y  no 
producen  ningún  nuevo  deieclio ,  como  que  ca- 
da uno  tiene  naturalmente  el  perfecto  de  no  su- 
frir lesión,  ni  injuria,  ni  verdadera  ofensa.  Es- 
tos tratados  sin  embargo  son  útilísimos  y  ac- 
cidentalmente necesarios  entre  aquellas  na(  iones 
barbaras  ,  que  se  creen  con  derecho  de  atrever-  J 

se  á  todo  contra  los  estrangeros;  ni  son  útiles  con  1 

aquellos  pueblos  menos  feroces,  que  sin  de.spo-  ' 

jarse  á  tal  estiemo  de  lus  sentimientos  de  hu- 
manidad, liacen  menos  caso  de  una  obligación 
natural  que  de  las  que  ellos  mismos  (Contrajeron 
por  pactos  solemnes;  ¡y  ojalá  que  este  modo  de 
pensar  se  desterrase  absolutamente  de  entre  los 
bárbaros!  Se  ven  efectos  de  ella  demasiado  fre- 
cuentes entre  los  que  decantan  una  perfección 
Lien  superior  á  la  de  la  ley  natural;  pero  el  nom- 
bre de  perfidia  es  pernicioso  á  los  gefes  de  los 
pueblos,  y  se  hace  temible  también  á  los  que 
no  se  cuidan  de  merecer  el  nombre  de  virtuosos, 
y  saben  sobreponerse  á  los  remordimientos  de 
Ja  conciencia. 

172.  Los  tratados  en  los  cuales  se  obliga  uno 
á  cosas  á  que  no  estaba  obligado  por  la  ley  na- 
tural, son  iguales  ó  desiguales. 

Iguales  son  aquellos  en  los  cuales  se  prome- 
ten los  contratantes  cosas  equivalentes,  ó  en  fin 
cosas  equitativamente  proporcionadas  ,  de  suer- 
te que  su  condición  es  igual.  Tal  es,  por  ejem- 
plo, una  alianza  defensiva,  en  la  cual  se  estipu- 
lan los  mismos  socorros  recíprocos.  Tal  es  una 
alianza  ofensiva,  en  la  cual  se  conviene  en  que 
cada  uno  de  los  aliados  dará  el  mismo  número 
de  buques,  de  tropas  de  caballeria  ó  de  infan- 


tería  ,  ó  lo  equivalente  á  buques,  tropa  y  arti- 
llería en  dinero.  Tal  es  también  una  liga  ó  con- 
federación  en  la  cual  el  contingente  de  cada  uno 
de  los  aliados  se  regla  con  proporción  al  interés 
que  toma  ,  ó  que  puede  tener  al  fin  de  ella;  asi 
como  el  Emperador  y  el  Rey  de  Inglaterra,  pa- 
ra empeñar  á  los  Estados  generales  de  las  Pro- 
"vincias-Unidas  en  acceder  al  tratado  de  Viena 
de  27  de  Marzo  de  i73i,  consintieron  en  que 
la  república  prometiese  solamente  á  sus  aliados 
un  socorro  de  4^00  infantes  y  1000  caballos,  aun- 
que se  obligasen  cada  uno  á  acudiría  en  caso  de 
ser  atacada  con  8000  infantes  y  4^^^^  caballos. 
También  deben  entrar  en  el  número  de  los  tra- 
tados iguales  aquellos  en  que  se  espresa  que  los 
aliados  harán  causa  común,  y  obrarán  con  todas 
sus  fuerzas;  pues  aunque  en  efecto  estas  no  sean 
iguales,  quieren  los  contrayentes  considerarlas 
como  si  lo  fueran. 

Los  tratados  iguales  pueden  subdividirse  en 
tantas  especies  cuantas  pueden  ser  diferentes  los 
negocios  de  los  soberanos  entre  sí;  y  por  tanto 
tratan  sobi-e  las  condiciones  de  comercio,  sobre 
su  mutua  defensa  ,  sobre  una  sociedad  de  guer- 
ra, sobre  el  tránsito  que  se  conceden  recípro- 
camente  ó  que  niegan  á  los  enemigos  de  su  alia- 
do, sobre  obligarse  á  no  edificar  castillos  en  cier- 
tos sitios  etc.;  en  cuyos  pormenores  seria  inútil 
entrar,  pues  basta  lo  generalmente  establecido, 
aplicable  con  facilidad  á  las  especies  particulares. 
173,  El  respeto  por  la  equidad  obliga  á  las 
naciones  lo  mismo  que  á  los  particulares;  y  por 
lo  mismo  deben  observar  inviolablemente  la  igual- 
dad en  los  tratados,  todo  cuanto  es  posible.  Cuan- 
do las  partes  se  hallan  en  estado  de  hacerse  las 
mismas  ventajas  recíprocas,  exige  la  ley  natural 
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(jiie  su  tratado  sea  î«^ual ,  á  menos  que  no  haya 
aloiina  razón  particular  para  separarse  de  la 
ij^ualdad,  como  íuera,  por  ejemplo,  el  recono- 
cimiento de  un  beneficio  presente,  la  esperanza 
de  hacerse  inviolablemente  adicta  á  una  nación, 
ó  alf¡[un  otro  motivo  particnilar  (jue  escitase  eii 
nno  de  los  cíintrayentes  un  singular  deseo  de  con- 
cluir el  tratado  etc.  Y  si  l)ien  lo  reflexionamos, 
la  consideración  de  esta  razón  particular  restitu- 
ye al  tratado  la  i<^uaKlatl  (jue  paiecla  haber  des- 
aparecido de  él  por  la  diferencia  de  las  cosas 
prometidas. 

Veo  reirse  á  los  pretendidos  políticos  de  fa- 
ma, que  cifran  toda  su  sutileza  en  engaviará 
aquellos  con  quienes  tratan,  para  disponer  de  tal 
suelte  las  condiciones  del  tratado,  que  toda  la 
ventaja  resulte  en  provecho  de  su  amo.  Lejos  de 
ruborizarse  de  una  conducta  tan  contraria  á  la 
equidad  ,  á  la  franqueza  y  á  la  probidad  natural, 
hacen  alarde  de  ello,  y  pretenden  merecer  el 
nombre  de  famosos  diplomáticos.  ¿Hasta  cuan- 
do se  gloriarán  los  hombres  públicos  de  lo  que 
cubriria  de  infamia  á  un  particular?  El  hombre 
privado  se  rie  también  (si  es  tal  su  conciencia) 
de  las  reglas  de  la  moral  y  del  derecho;  pero 
se  rie  con  disimulo,  y  le  seria  arriesgado  y  per- 
judicial burlarse  en  público  ;  y  vemos  que  los 
poderosos  abandonan  mas  abiertamente  lo  ho- 
nesto por  lo  útil.  Pero  acontece  umchas  veces 
en  pro  del  género  humano ,  que  esta  utilitlad  les 
es  funesta;  y  aun  entre  los  soberanos  el  candor 
y  la  franqueza  suelen  ser  la  política  mas  segura. 
Todas  las  sutilezas,  todas  las  tergiversaciones  de 
MU  famoso  ministro,  con  ocasión  de  un  tratado 
muv  interesante  para  la  España,  influyeron  al  cabo 
en  su  confusion  y  en  perjuicio  de  su  amo,  mien- 
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tras  que  la  buena  fe  y  la  generosidad  de  la  In- 
glaterra con  sus  aliados  ,  adenias  de  procurarla 
un  crédito  inmenso  ,  la  ha  encumbrado  al  mas 
alto  estado  de  influencia  y  consideración. 

1 174'  Cuando  se  habla  de  los  tratados  igua- 
les se  concibe  una  doble  idea  de  ií^^ualdad  en 
los  pactos,  y  de  igualdad  en  la  dignidad  de  las 
partes  contratantes.  Es  menester  quitar  toda  equi- 
vocación, y  para  este  efecto  se  puede  distinguir 
entre  los  tratados  y  las  alianzas  iguales.  Trata- 
dos iguales  serán  aquellos  en  que  se  guarda  igual- 
dad en  las  promesas,  como  acabamos  de  espli- 
car  (§.  1^2.);  y  alianzas  iguales^  aquellas  en 
que  se  trata  de  igual  á  igual  ,  sin  poner  ninguna 
diferencia  en  la  igualdad  de  los  contratantes;  ó 
á  lo  menos  no  admitir  superioridad  muy  notable, 
sino  solo  alguna  de  honor  ó  de  rango.  Asi  los 
Reyes  tratan  con  el  Emperador  de  igual  á  igual, 
aunque  le  ceden  el  paso  sin  dificultad  ;  y  las 
grandes  repúblicas  tratan  con  los  Reyes  de  igual 
á  igual,  á  pesar  de  la  preeminencia  que  en  el 
dia  les  ceden,  y  asi  es  como  todo  verdadero  so- 
berano deberia  tratar  con  el  mas  alto  monar- 
ca ,  puesto  que  es  tan  soberano  é  independiente 
como  él  (§.  37.). 

175.  Llámanse  tratados  desiguales  en  los  que 
los  aliados  no  prometen  las  mismas  cosas  ó  el 
equivalente,  y  alianza  desigual  aquella  en  que  se 
halla  diferencia  en  la  desigualdad  de  las  partes 
contratantes.  Es  verdad  que  por  lo  regular  un 
tratado  desigual  será  al  mismo  tiempo  una  alian- 
za desigual,  porque  los  grandes  potentados  no 
acostumbran  regularmente  á  dar  mas  de  lo  que 
se  les  da ,  ni  á  prometer  mas  de  lo  que  se  les  ha 
prometido,  como  no  sean  recompensados  por 
otra  parte  en  gloria  y  honores j  ó   al  contrario, 
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p()r(|iie  un  estado  mas  débil  no  se  somete  á  con- 
diciones onerosas ,  sin  obligarse  á  reconocer  tam- 
bién la  superioridad  de  su  aliado. 

Estos  tratados  desiguales,  que  son  al  mismo 
tiempo  alianzas  desiguales  ,  se  dividen  en  dos 
especies.  La  priniera  ,  de  aípiellos  en  que  la 
igualdad  se  baila  de  j)ai  te  de  la  potencia  mas 
considerable,  y  la  segunda  conjprende  los  tra- 
tados cuya  desigualdad  está  de  parte  de  la  po- 
tencia irifeiior. 

En  la  primera  especie,  sin  atribuir  al  mas 
poderoso  derecbo  alguno  sobie  el  mas  débil,  se 
le  da  solamente  una  superioridad  de  bonores  y 
de  consideración,  según  ya  bemos  dicbo  en  el 
Lib.  I.®  §.  5.  Mucbas  veces  queriendo  un  gran 
monarca  unir  á  sus  intereses  un  estado  mas  dé- 
bil, le  propone  condiciones  ventajosas,  le  pro- 
mete socorros  gratuitos  ó  mayores  que  los  que 
estipula  para  él;  pero  se  atribuye  al  mismo  tiem- 
po una  superioiidad  de  dignidad,  exige  respe- 
tos de  su  aliiído,  y  este  último  punto  es  el  que 
hace  la  alianza  clesèi^ual\  en  lo  cual  debemos 
detenernos  y  proceder  con  miramiento;  porque 
guardémonos  de  confundir  con  estas  alianzas 
aquellas  en  que  se  trata  de  igual  á  igual,  aunque 
el  mas  poderoso  de  los  aliados  por  razones  parti- 
culares dé  mas  de  lo  que  recibe,  y  prometa  so- 
corros gratuitos  sin  exigirlos  tales ,  ó  socorros 
mas  considerables,  ó  también  que  le  asistan  con 
todas  sus  fuerzas;  y  aqui  la  alianza  es  igual, 
pero  el  tratado  desigual;  si  no  es  verdad  por 
otra  parte  que  el  que  da  lo  mas,  teniendo  ma- 
yor interés  en  concluir  el  tratado,  queda  tam- 
bién igual  por  esta  consideración.  Asi  es  que 
bailándose  la  Francia  implicada  en  una  guerra 
con  la  casa  de  Austria,  y  queriendo  el  cardenal 
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de  Richelieu  humillar  á  esta  formidable  poten- 
cia,  hizo,  como  ministro  hábil,  con  Gustavo 
Adolfo  un  tratado ,  cuya  ventaja  se  presentaba 
toda  de  parte  de  la  Suecia.  Al  considerar  solo 
las  estipulaciones,  se  hubiera  dicho  que  el  tra- 
tado era  desigual \  pero  los  ñutos  que  de  él  sa- 
có la  Francia  compensaron  sobradamente  esta 
desigualdad.  La  alianza  de  la  Fiaticia  con  los 
suizos  es  tand)ien  un  f  atado  desigual,  si  nos 
paramos  en  las  estipulaciones;  pero  el  valor  de 
las  tropas  suizas,  y  la  diferencia  de  intereses  y 
necesidades  constituyen  mucho  tiempo  hace  la 
igualdad.  La  Francia j  muchas  veces  implicada 
en  guerras  sangrientas  ,  ha  recibido  de  los  sui- 
zos servicios  importantes,  y  el  cuerpo  helvético, 
sin  ambición  ni  espíritu  de  conquista,  puede  vi- 
vir en  paz  con  todo  el  mundo;  nada  tiene  que 
temer  desde  que  ha  hecho  conocer  á  los  ambi- 
ciosos que  el  amor  de  la  libertad  da  á  la  nación 
fuerzas  sutlcientes  para  la  defensa  de  sus  fron- 
teras. Esta  alianza  ha  podido  en  cierto  tiempo 
parecer  desigual^  porque  nuestros  mayores  es- 
tudiaban poco  el  ceremonial  ;  pero  realmente, 
y  sobre  todo  desde  que  se  reconoció  por  el  im- 
perio mismo  la  independencia  helvética,  no  hay 
duda  en  que  la  alianza  es  desi^ua¡\  aunque  el 
cuerpo  helvético  ceda  sin  dificultad  al  Rey  de 
Francia  toda  la  preeminencia  que  el  uso  mo- 
derno de  la  Europa  atribuye  á  las  testas  corona- 
das, y  sobre  todo  á  los  monarcas  de  primer 
orden. 

Los  tratados  en  que  se  encuentra  la  desigual' 
dad  de  parte  de  la  potencia  inferior ,  es  decir, 
los  que  imponen  al  mas  débil  obligaciones  mas 
estensas,  mayores  gravámenes,  ó  le  obhgan  á 
cargas  pesadas  y  desagradables;  estos  tratados  des- 


i^udlis  son  siempre  al  misino  tiempo  alianzas 
desiguales  ^  porque  jamas  sucede  que  el  mas  dt*- 
Lil  se  someta  a  condiciones  onerosas,  sin  que 
tenga  que  reconocer  al  mismo  tiempo  la  supe- 
rioridad de  su  aliado;  y  por  lo  mismo,  ó  bien 
el  vencedor  inipone  por  lo  re^jular  estas  con- 
diciones, ó  bien  son  dictadas  por  la  necesidad 
que  ol>liga  á  un  estado  débil  á  buscar  la  pro- 
tección ó  asistencia  de  otro  mas  poderoso  ,  y 
por  lo  mismo  leconoce  su  inferioridad.  Por  otra 
paite  esta  desigualdad  ,  bija  de  la  fuerza  ,  en 
un  tratado  de  alianza  humilla  y  deprime  su  dig- 
nidad ,  al  paso  que  ensalza  la  del  aliado  mas  po- 
deroso ,  pcjique  sucede  también  ,  que  no  pu- 
diendü  el  mas  débil  prometer  los  mismos  socor- 
ros cpie  el  mas  poderoso,  es  preciso  que  los  com- 
pense por  pactos  que  le  hagan  inferior  á  su 
aliado,  y  aun  muchas  veces  que  le  sometan  en 
ciertos  puntos  á  su  voluntad.  De  esta  especie  son 
todos  los  tratados  en  que  el  mas  débil  se  obliga 
solo  á  no  hacer  la  guerra  sin  su  consentimiento 
al  mas  fuerte,  á  tener  los  mismos  amisos  y  ene- 
nngos  que  el,  a  mantener  y  respetar  su  mages- 
tad,  á  no  conservar  plazas  fuertes  en  ciertos  lu- 
gares, á  no  alistar  ni  asonar  soldados  en  ciertos 
paises  libres ,  á  no  dar  sus  buques  de  guerra,  ni 
á  construir  otros,  como  lo  hicieron  los  Cartagi- 
neses con  los  Romanos,  y  á  sostener  un  nume- 
ro determinado  de  tropas  activas  y  permanen- 
tes etc.  Estas  alianzas  desiguales  se  subdividen 
en  dos  especies,  la  una  de  aquellas  que  atentan 
á  la  soberanía ,  y  la  otra  de  las  que  no  aíen- 
tan  y  sobre  lo  cual  ya  hemos  insinuado  alguna 
cosa  en  los  capítulos  i  y  i6  del  libro  primero. 
La  soberanía  subsiste  en  su  integridad  cuan- 
do ni   se  ha   transferido  al  aliado  superior  nin- 
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gimo  de  los  derechos  que  la  constituyen,  ni  eu 
vi  ejercicio  que  se  puede  hacer  de  ellos  se  le  ha 
heclio  dependiente  de  su  voluntad;  pero  la  so- 
beranía se  menoscaba  cuando  se  cede  á  un  alia- 
do alguno  de  sus  derechos,  ó  también  si  el  ejer- 
cicio de  ellos  se  hace  depender  simplemente  de 
la  voluntad  de  este  aliado.  El  tratado,  por  ejem- 
plo, de  ningún  modo  menoscaba  la  soberanía, 
si  el  estado  mas  débil  se  limita  á  prometer  que 
no  atacará  á  una  nación  sin  el  consentimiento 
de  su  aliado;  poique  en  semejante  promesa  ni 
se  despoja  de  su  derecho,  ni  tampoco  somete 
su  ejercicio  ,  pues  solo  consiente  una  restric- 
ción á  favor  de  su  aliado,  y  de  esta  manei'a  no 
sufre  su  libertad  mas  diminución  que  la  nece- 
saria en  toda  suerte  de  promesas  ;  y  todos  los 
dias  estamos  viendo  sujetarse  a  iguales  reser- 
vas en  alianzas  perlectamente  iguales.  Pero  pac- 
tar no  hacer  guerra  á  quien  quiera  que  sea  sin 
el  consentimiento  de  un  aliado  que  por  su  par- 
te no  hace  la  misma  promesa  ,  es  contraer  una 
obligación  desigual  con  diminución  de  la  sobe- 
ranía; porque  es  despojarse  de  una  de  las  par- 
tes mas  importantes  del  poder  soberano,  ó  so- 
meter su  ejercicio  á  la  voluntad  de  un  estraño. 
Como  los  Cartagineses  prometiesen  en  el  tra- 
tado que  puso  fin  á  la  segunda  guerra  púnica 
de  no  batallar  con  nadie  sin  el  consentimiento 
del  pueblo  romano,  desde  entonces  y  por  esta 
razón ,  se  les  consideró  como  dependientes  de 
los  Romanos.  ;o  > 

iy6.  Cuando  un  pueblo  se  ve  en  la  precisión 
de  recibir  la  ley,  puede  renunciar  legítinjamente 
á  sus  tratados  precedentes,  si  se  lo  exige  aquel 
con  quien  está  obligado  á  confederarse  ;  pues 
como  pierde  entonces  una  parte  de  su  soberanía. 


sus  tratados  antij^uos  se  dosvanecen  con  la  i)ot<'n» 
cia  que  los  liabia  coucluido.  Y  es  una  necesidad 
que  no  puede  imputársele,  porque  si  tendría  el 
justo  derecho  de  souieterse  absolutamente  y  re- 
nunciar á  su  soberano,  si  le  era  necesario  por  sal- 
varse, con  mayor  razón,  constiluidí)  en  la  mis- 
ma necesidad  tiene  también  el  derecho  de  aban- 
donar a  sus  aliados;  bien  es  verdad  que  un  pue* 
blo  generoso  agotará  todos  sus  recursos  antes  que 
prestarse  á  una  ley  tan  dura  y  humill.irite. 

177»  Siendo  poi-  lo  geneial  un  deber  de  toda 
nación  ser  celosa  de  su  gloria,  mantener  con 
cuidado  su  dignidad  y  conservar  su  independen- 
cia, no  debe  sino  en  la  estremidad,  ó  por  razo- 
nes de  la  mas  alta  importancia ,  llegar  á  con- 
traer una  alianza  desigual;  lo  cual  niira  sobre 
lodo  á  los  tratados  en  que  la  igualdad  versa  de 
parle  del  aliado  mas  débil,  y  con  mas  razón  de 
las  alianzas  desiguales  que  atacan  la  soberanía. 
Pero  las  naciones  valientes,  magnánimas  y  gene- 
rosas no  se  prestan  á  recibirlas,  como  no  sea  de 
las  manos  de  la  necesidad. 

178»  Diga  lo  que  quiera  una  política  intere- 
sada, la  necesidad  pide,  ó  substraer  absoluta- 
mente los  soberanos  á*  la  autoridad  de  la  ley  na- 
tural, ó  convenir  en  que  sin  justas  razones  no 
les  es  lícito  obligar  á  los  estados  mas  débiles  á 
comprometer  su  dignidad,  y  mucho  menos  su 
libertad  en  una  desigual  alianza;  pues  las  nacio- 
nes se  deben  los  mismos  socorres,  las  mismas 
consideraciones  y  la  misma  amistad  que  los  par- 
ticulares ,  viviendo  en  el  estado  de  la  natura- 
leza; y  lejos  de  tratar  de  envilecer  á  los  débi- 
les y  de  despojarlos  de  sus  mas  preciosas  ven- 
tajas ,  respetarán  y  mantendrán  su  dignidad  y 
su  libertaa ,  si  las  inspira  la  virtud  ,    mas   bien 
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que  el  orgullo,  si  el  pundonor  mas  bien  que  un 
interés  grosei'O  son  su  móvil:  pero  ¿qué  digo?  si 
son  bastantes  instruidas  para  conocer  sus  verdade- 
ros intereses.  Nada  hay  que  afirme  mas  segura- 
mente el  poder  de  un  gran  monarca  que  su  mi- 
ramiento con  todos  los  soberanos.  Cuanto  mas 
considere  á  los  débiles,  mas  estimación  y  respeto 
le  tributarán,  pues  aman  á  una  potencia  que  no 
las  hace  sentir  su  superioridad  por  sus  benefi- 
cios ,  se  unen  á  él  como  á  su  apovo,  y  el  mo- 
narca se  hace  el  arbitro  de  las  naciones;  en  lugar 
de  que  hubiera  sido  el  objeto  de  sus  celos  y  de 
sus  temores,  si  se  hubiese  comy3ortado  orgullo» 
sámente,  y  quizá  hubiera  llegado  un  día  á  su- 
cumbir bajo  sus  esfuerzos  reunidos. 

179.     Pero  como   el   débil   debe   aceptar  con 
reconocimiento  ,  en  caso    de  necesidad  ,  la  asis- 
tencia del  mas  poderoso  ,   y  no  negarle  los  ho- 
nores y  deferencias  que  lisonjean  al  que  las  re- 
cibe sin  humillación   del  que  las  rinde  ,  nada  es 
mas  conforme  también  á  la  ley  natural,  que  una 
asistencia  generosa  de  parte  del  estado  mas  po- 
deroso sin   exigir   letribucion  ,   ó  por  lo  menos, 
sin  exigir    la   equivalente  ;  y  aun  sucede  en  este 
caso  que  lo  util  se  encuentra  en  la  práctica  del 
deber.    La  buena   política   no   permite    que   una 
gran  potencia  sufra  la  opresión  de  los  pequeños 
estados  circunvecinos f  pues  si  los  abandona  á  la 
ambición  de  un  conquistador,  bien  pronto  se  le 
liará  eete  forniidable.  Asi  es  que  ordinariatnente 
los  soberanos  ,*bastante  fieles  á  sus  intereses,  no 
faltan  á  esta  máxima  ;  y  de  aqui  provienen  aque- 
llas alianzas  tan  pronto   contra  la  casa  de  Aus- 
tria  ,  como   contra  su   rival  ,  según  que  se   alza 
predominante  el  poder  de   una  ó  de  otra;  y  de 
aqui  proviene  también   aquel  equilibrio  ,   obje- 

TOMO    I.  28 
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to    perpetuo    de   noooriarioiios   y  do  j^uerras. 

Cuaiulo  una  nación  (l(*I)il  y  pohre  necesita 
otra  especie  de  asistencia  ,  como  si  se  lialla  en  es- 
casez, ya  hemos  visto  (^.  5.)  que  las  fpie  tienen 
víveres  deben  suministrárselos  por  su  justo  valor; 
y  aun  seria  muy  propio  de  la  humanidad  dárse- 
h)S  á  hajo  precio,  y  tand)ien  hacerles  un  don  gra- 
tuito de  ellos  si  no  tiene  con  cpie  p.igárselos,  pues 
hacérselos  comprar  por  una  alianza  desigual^  y 
sobre  lodo  á  espensas  de  su  libertad,  tratándola 
como  José  trató  en  otro  tiempo  á  los  egipcios, 
seria  una  dureza  tan  escandalosa,  como  dejarla 
perecer  de  hambre. 

1 8o.  Pero  hay  casos  en  que  la  desigualdad  de 
los  tratados  y  de  las  alianzas,  dictada  por  alguna 
razón  particular,  no  es  contraria  á  la  equidafl, 
il)  por  consiguiente  á  la  ley  natural;  y  estos  ca- 
sos por  lo  general  son  todos  aquellos  en  que  los 
deberes  de  una  nación  hacia  sí  misma  ó  hacia 
las  demás,  la  inducen  á  separarse  de  la  igu;dd, id. 
Por  ejemplo,  un  Estado  débil  quiere  sin  necesi- 
dad construir  una  fortaleza  que  no  será  capaz  de 
defender  en  un  sitio,  en  que  seria  muy  perjudi- 
cial á  su  vecino  ,  si  algún  dia  llegaba  á  caer  en 
manos  de  un  enemigo  poderoso;  en  cuyo  caso 
este  vecino  puede  oponerse  á  la  construcción  de 
la  fortaleza  :  y  si  no  le  conviene  pagar  la  compla- 
cencia que  pide ,  puede  obtenerla  amenazando 
romper  por  su  parte  los  caminos  de  comunica- 
ción ,  prohibir  todo  comercio,  construir  fortale- 
zas, ó  poner  un  ejército  en  la  frontera,  mirar 
este  pequeño  estado  como  sospechoso ,  etc.  Es  ver- 
dad que  impone  una  condición  desigual  ;  pero  el 
cuidado  de  su  propia  seguridad  le  autoriza  para 
ello  ,  lo  mismo  que  puede  oponerse  á  la  cons- 
trucción de  una  calzada  ó  camino  real  que  fací- 
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litase  á  su  eneniicro  la  entrada  en  sus  estados.  La 
guerra  podria  ofrecernos  otros  muchos  ejemplos; 
pero  se  abusa  muchas  veces  de  un  derecho  de 
esta  naturaleza ,  y  por  tanto  es  necesaria  tanta 
moderación  como  prudencia  para  evitar  que  de- 
genere en  opresión. 

Los  deberes  hacia  otro  aconsejan  también  al- 
gunas veces,  y  autorizan  la  desigualdad  en  el  sen- 
tido contrario,  sin  que  por  eso  pueda  increpaise 
al  soberano  de  que  se  falte  á  sí  núsmo  ó  á  su  pue- 
blo ;  y  por  eso  el  reconocimiento  y  el  deseo  de 
manifestar  su  sensibilidad  por  un  beneficio  con- 
ducirá á  un  soberano  generoso  á  coligarse  con 
gusto,  y  á  dar  en  el  tratado  mas  de  lo  que  recibe. 
i8i.  También  pueden  imponerse  con  justicia 
las  condiciones  de  un  tratado  desigual,  ó  si  se 
quiere  de  una  alianza  desigual  por  forma  de  pe- 
na,  para  castigar  á  un  injusto  agresor,  y  poner- 
le en  la  impotencia  de  dañarnos  impunemente  en 
lo  sucesivo.  Tal  fue  el  tratado  á  que  el  piimer 
Escipion  africano  obiigó  á  los  Cartagineses,  des- 
pués que  derrotó  á  Aníbal.  El  vencedor  dicta  mu- 
chas veces  semejantes  leyes  ,  y  no  por  eso  vul- 
nera la  justicia  ni  la  equidad  ,  si  se  contiene  en 
los  límites  de  la  moderación  ,  despues  que  ha 
triunfado  en  una  guerra  justa  y  necesaria. 

182.  Los  diferentes  tratados  de  protección,  y 
aquellos  en  virtud  de  los  cuales  se  hace  un  esta- 
do tributario  ó  feudatario  de  otro,  forman  otras 
tantas  especies  de  alianzas  desiguales  ,  según  he- 
mos dicho  en  los  capítulos   i.*^  y  16  del  hbro  i.^ 

1 83.  Por  una  division  general  de  los  tratados 
ó  de  las  alianzas  se  las  distingue  en  alianzas  ^^r- 
sonales  y  reales.  Las  primeras  se  refieren  á  la  per- 
sona de  los  contratantes,  los  cuales  quedan  res- 
tringidos ,  y  por  decirlo  asi ,  inherentes  á  ella ,  y 
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las   alianzas   reales  se  irlieien   úiiiramtMile  á  las 
cosas  lie  íjiie  se  trata  sin  Jipeiideiicia  de  los  con- 
tratantes. 

La  alianza  personal  espira  ton  el  que  la  con- 
trajo. 

La  alianza  real  sií^ue  inherente  al  cuerpo  mis- 
mo del  estado,  y  subsiste  taíito  como  el  s¡  no  ha 
señalado  el  tiempo  de  su  duración.  Pero  adviér- 
tase que  es  importantísimo  no  confundir  estas  dos 
suertes  de  alianzas;  por  cuya  razón  acostumbran 
en  el  dia  los  soberanos  á  esplicarse  en  sus  trata- 
dos de  modo  que  no  dejen  ninguna  incertidum- 
bre  en  este  punto,  y  es  sin  duda  lo  mejor  y  mas 
seguro.  En  delecto  de  esta  precaución,  la  mate- 
ria misma  del  tratado,  ó  las  espresiones  en  que 
está  concebido,  pueden  presentar  los  medios  de 
reconocer  si  es  real  ó  personal^  sobre  lo  cual  da- 
remos algunas  reglas  generales  (i). 

184.  Primeramente,  porque  los  nombres  de 
los  soberanos  que  contraen  se  espresen  en  el  tra- 
tado,  no  por  eso  debemos  concluir  quesea  per- 
sonal, porque  muchas  veces  insertamos  en  él  el 
nombre  del  soberano  que  gobierna  actualmente 
con  el  objeto  de  mostrar  con  quien  se  concluyó, 
y  no  para  dar  á  entender  que  se  trató  con  él  per- 
sonalmente; cuya  observación  de  los  jurisconsul- 
tos Pedio  y  Ulpiano  se  halla  repetida  por  todos 
los  autores  (2). 

1 85.  Toda  alianza  hecha  por  una  república 
es  real pov  su  naturaleza,  porque  se  refiere  úni- 
camente al  cuerpo  del  estado.  Cuando  un  pueblo 


(1)  La  cuádruple  alianza  de  22  de  Abril  de  18.34  en- 
tre España,  Portugal,  Inglaterra  y  Francia  es  seguu  ef- 
toB  principios  una  alianza  ó  tratado   reai. 

(2)  Uigest.  lib.   2  ,  til.   14.  De  pactis  y  leg.  7,   $.  8. 
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libre,  ó  un  estado  popular,  ó  una  república  aris- 
tocrática ,  bacen  una  alianza,  es  el  estado  mis- 
mo el  que  contrae,  sin  que  sus  obligaciones  es- 
piren con  la  vida  de  los  que  las  contrajeron  ,  por 
que  si  bien  los  miembros  del  pueblo,  ó  de  la  re- 
gencia, cambian  y  se  suceden,  el  estado  siempre 
es  el  tiiismo. 

Supuesto  que  un  tratado  semejante  mira  di- 
rectamente al  cuerpo  del  estado  ,  es  claro  que 
subsiste ,  aunque  la  forma  de  la  república  llegue 
á  cambiar  ,  y  aun  cuando  se  transformase  en  mo- 
narquia  ;  porque  el  estado  y  la  nación  son  siem- 
pre los  mismos  ,  por  cambio  que  se  baga  en  la 
forma  de  gobierno,  y  el  tratado  hecbo  con  la  na- 
ción conserva  su  fuerza  mientras  la  nación  exis- 
ta. Pero  es  manifiesto  que  deben  esceptuarse  de 
la  regla  todos  los  tratados  que  se  refieren  á  la 
forma  del  gobierno  ;  y  por  eso  dos  estados  po- 
pulares que  ban  tratado  espresamente,  ó  que  apa- 
recen con  evidencia  baber  tratado  con  objeto  de 
mantenerse  de  concierto  en  su  estado  de  liber- 
tad y  de  gobierno  popular,  cesan  de  ser  aliados 
en  el  momento  que  uno  de  los  dos  se  somete  al 
imperio  de  uno  solo. 

1 86.  Todo  tratado  público  concluido  por  el 
Key  ó  por  otro  cualquier  monarca ,  es  un  trata- 
do del  estado  por  el  cual  se  obliga  todo  el  esta- 
do, ó  la  nación  á  quien  el  Rey  representa,  y  cu- 
yo poder  y  deiecbos  ejerce.  Parece,  pues,  á  pri- 
mera vista  que  todo  tratado  público  debe  presu- 
mirse real  ,  como  concerniente  al  estado  mismo; 
pero  aqui  no  se  duda  sobre  la  obligación  de  ob- 
servar el  tratado  ,  sino  que  se  trata  de  su  dura- 
ción. Esto  supuesto  bay  lugar  muchas  veces  á  du- 
dar si  los  contratantes  pretendieron  estender  los 
compromisos  recíprocos  mas  allá  de  su  vida,  y  li- 
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gar  á  sus  sucesores.  Las  cunjeturas  cambian  ;  una 
carga  en  el  tlia  ligera  puede  hacerse  insoporta- 
ble, ó  muy  onerosa  en  otras  circunstancias:  no 
es  menos  variable  el  modo  de  pensar  de  los  so- 
beranos, y  hay  cosas  en  que  es  (on veniente  que 
cada  príncipe  disponga  con  libertad  según  su  sis- 
tema. También  hay  otras  que  se  concederán  vo- 
lunta) iamente  á  un  Rey,  y  no  se  querrán  permi- 
tirá otro,  y  por  lo  mismo  es  necesario  buscar  en 
los  términos  del  tratado,  ó  en  la  materia  que  ha- 
ce el  objeto  de  ellos,  el  modo  de  descubrir  la  in- 
tención de  los  contratantes. 

iSy.  Los  tratados  perpetuos  ó  hechos  por  un 
tiempo  determinado,  son  reales,  puesto  que  su 
duración  no  puede  depender  de  la  vida  de  los 
contratantes. 

1 88.  Asimismo,  cuando  un  Rey  declara  en 
su  tratado  que  lo  hace  para  él  ó  sus  sucesores^ 
es  claro  que  el  tratado  es  real  ^  porque  se  une 
al  estado,  y  se  hace  para  que  dure  tanto  como 
el  reino  mismo. 

189.  Cuando  un  tratado  dice  espresamente 
que  está  hecho  por  el  bien  del  reino,  es  un  in- 
dicio manifiesto  de  que  los  conti-atantes  no  han 
pretendido  hacerlo  dependiente  de  la  duración 
de  su  vida,  sino  mas  bien  unido  á  la  duración 
del   reino,  en  cuyo  caso  el  tratado    es  real. 

Prescindiendo  de  esta  declaración,  cuando 
se  hace  un  tratado  para  procurará  la  nación  una 
ventaja  subsistente,  no  hay  un  fundamento  para 
creer  que  el  príncipe  que  le  concluyó,  quiso  li- 
mitar su  duración  á  la  de  su  vida;  pues  un  tra- 
tado semejante  debe  pasar  por  real ,  á  menos 
que  muy  poderosas  razones  hagan  ver  que  aquel 
con  quien  se  concluyó  ,  no  concedió  esta  mis- 
ma ventaja    de  que  se  trata ,  sino  en  considera- 
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cion  á  la  persona  del  príncipe,  entonces  reinan- 
te, y  como  un  favor  personal;  en  cuyo  caso  el 
tratado  termina  con  la  vida  de  este  príncipe,  co- 
mo que  espira  con  el  la  razón  de  la  concesión; 
pero  es  violenta  y  dificil  de  presumirse  esta  re- 
serva, porque  parece  que  si  la  hubiera  tenido 
en  su  ánimo,  la.  habría  debido  esplicar  en  el  tra- 
tado. 

lyo.  En  caso  de  duda,  y  cuando  nada  hay 
que  establezca  claramente  ó  la  personalidad  ó  la 
realidad  de  un  tratado;  se  le  debe  presumir  real  si 
se  vei'sa sobre  cosas  favorables,  y  personal  si  en  él 
se  versan  materias  odiosas.  Entiéndense  aquí  por 
cosas  favorables  las  que  atienden  á  la  común 
utilidad  de  los  contratantes  ,  y  favorecen  igual? 
mente  á  entrambas  partes;  y  por  cosas  odiosas 
se  entienden  las  que  gravitan  sobre  una  parte 
sola,  ó  bien  cargan  sobre  ella  mss  bien  que  so- 
bre la  otra.  En  el  capítulo  de  la  interpietacion 
de  los  tratados  hablaremos  sobre  esto  con  mas 
estension  ,  debiendo  tenerse  presente  desde  aho- 
ra,  que  nada  hay  mas  conforme  á  la  razón  y  á 
la  equidad  que  esta  regla  :  luego  que  falta  ¡a  cerr 
tezcL  en  los  negocios  de  los  hombres^  es  necesario 
recurrir  à  las  presunciones.  Esto  supuesto ,  si  los 
contratantes  no  se  han  esplicado  con  toda  ciar 
ridad  ,  nada  mas  natural,  cuando  se  trata  de  cor 
sas  favorables  igualmente  ventajosas  á  los  dos 
aliados,  que  pensar  que  su  intención  fue  cele-^ 
brar  el  tratado  real ,  como  mas  util  á  sus  reinos, 
V  en  caso  de  engañarse  en  esta  presunción  ,  á 
ninguno  de  los  dos  se  le  causa  perjuicio.  Pero  si 
los  tratados  tienen  algo  de  odioso  ,  y  si  uno  de 
los  estados  contratantes  se  encuentra  sobrecarga- 
do ,  ¿  cómo  es  posible  presumir  que  el  príncipe 
que  suscribió  á  obligaciones  semejantes  quisierí^ 
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iinponor  esta  cnrga  perpetuamente  sobre  su  reino? 
Presúmese  (pie  todo  soheiano  quiere  la  conserva- 
ción y  ventaja  del  estado  (jue  st;  leconíiú,  y  no  se 
puede  suponer  ((ue  eonsinliese  sufrir  para  siem- 
pre una  obligación  onei'osa.  Si  la  necesidad  lo 
hacia  una  ley  en  esto,  su  aliado  dehia  habérselo 
hecho  esplicar  claramente,  y  es  piohahle  que  es- 
te no  hubiera  faltado  á  un  requisito  esencial,  sa- 
biendo que  los  hombres  ,  y  particularmente  los 
soberanos,  suelen  no  someterse  á  car^MS  pesadas 
y  desagradables,  como  no  se  les  obligue  á  elh» 
formalmente.  Si  sucede  que  la  presunción  enga- 
ñe y  ¡e  haga  perder  alguna  cosa  de  su  derecho, 
es  en  virtud  de  su  negligencia  ;  y  añadimos,  que 
si  uno  ú  otro  deben  peider  de  su  derecho;  me- 
nos ofendida  quedará  la  equidad  por  la  péidida 
que  uno  haga  de  su  ganancia,  que  quedaria  por 
el  daño  que  se  causase  al  otro;  y  esta  es  la  fa- 
mosa distinción  de  lucro  captando  ^  ct  de  damno 
vitando. 

Entre  las  materias  favorables  se  cuentan  sin 
dificultad  los  tratados  iguales  de  comercio,  pues 
tjue  en  lo  general  son  ventajosos  y  muy  confor- 
ines  á  la  ley  natural.  Por  lo  que  toca  á  las  alian- 
za¿  hechas  para  la  guerra,  dice  Grociocon  razón 
en  su  Derecho  de  la  guerra  y  de  la  paz  ^  I  ib.  2, 
c*âp.  j6,  §,  1 6.  que  las  alianzas  defensivas  tie- 
n'en  mas  de  favorable  ,  y  que  las  alianzas  ofensi- 
vas se  inclinan  mas  á  lo  desfavorable  y  á  lo  odioso. 

No  podemos  menos  de  tocar  brevemente  es- 
tas discusiones  para  no  dejar  vacío  tan  chocante; 
pues  por  lo  demás  apenas  se  usan  en  la  prácti- 
í?a  ,  y  los  soberanos  observan  geneíalmente  en  el 
dia  la  sabia  precaución  de  fij.ír  con  claridad  la 
duración  de  sus  tratados  con  estas  palabras:  pa- 
ra ellos  y  sus  sucesores^  para  ellos  y  sus  reinos 
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perpetuamente^  para  un  cierto  número  de  años  etc.  ; 
ó  bien  traían  para  el  tiempo  de  su  reinado  sola- 
mente en  un  negocio  que  les  es  propio  ,  ó  en 
favor  de  su  familia  etc. 

191.  Puesto  que  los  tratados  públicos,  aun 
los  personales,  concluidos  por  un  Rey  ó  por  cual- 
quiera otro  soberano  que  tiene  poder  para  ello, 
son  tratados  del  Estadu  .  y  oijli^an  a  loda  la  na- 
ción (^§.  186.),  los  que  son  reales  por  baberse 
hecbo  para  subsistir  independientemente  de  la 
persona  que  los  ha  concluido,  obligan  sin  ílu»¡a 
á  sus  sucesores.  La  obligación  que  injponen  al  Es- 
tado pasa  sucesivamente  á  todos  sus  geíes  ,  seguu 
entran  á  toniar  las  riendas  tlel  gobierno,  lo  cual 
sucede  tauíbien  con  los  derechos  que  se  adquie- 
ren por  estos  tratados,  como  que  se  adquieren 
para  el  Estado  y  pusan  á  sus  geíes  sucesivos. 
Hoy  es  cosUimbre  bastante  geneial  que  el  suce- 
sor con  fiínie  ó  renueve  las  alianzas,  aunque  sean 
las  reales,  concluidas  por  sus  predecesores^  y  la 
prudencia  quiere  que  no  se  descuide  esta  pre- 
caución ,  pues  que  al  íin  los  hombres  hacen  mas 
caso  de  una  obligación  que  el  los  contrajeron  es- 
presamente  ,  que  de  la  que  se  les  ha  impuesto  por 
otro,  ó  con  la  que  se  b.dlan  cargados  de  un  mo- 
do tácito;  y  esto  es  por  lo  que  creen  su  palabra 
empeñada  en  la  primera,  y  su  conciencia  sola  en 
en  las  deuias. 

192.  Los  tratados  que  no  tienen  tracto  suc- 
cçsivo,  ni  tienen  que  reiterarse  sino  que  son  con- 
cernientes á  actos  transitorios,  únjcos  y  que 
se  consunmn  de  una  vez,  ái  no  se  les  quiere  dar 
otro  nombre  ^§.  i53.  );  estos  convenios  ó  pactos 
que  se  cumplf  n  de  una  vez  para  tod.is  ^y  no  por 
actos  sucesivos)  ,  desde  que  recibieron  su  ejecu- 
ción  son  cosas  consumadas  y  fenecidas.  Si    son 
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vali(J(xs   tienen   por  su  iiatiirale/a  un  efecto  per» 
peiuo  é  irrevocable,  y  no  se  repara  en  ellos,  ciian- 
<lo  se  trata  (]c  invcsiinar  si  un  tratado  es  real  ó 
peisonal.    PulíciKJíírí   nos  da  pí)r   realas  en  esta 
investigación  Ç/)crer/io  de  gentes ^  lil).  8,  cap.  9, 
^.  8.)  (<i.^  Que  todos  los  sucesores  deben  guardar 
todos   los  tratados  de  jkiz  liecbos  pí)r  sus  prede- 
cesores.  2.*^()ue  un  sucesor  debe  "uardar  t(>dos 
los  convenios   legítimos,  por  los  cuales  su  prede- 
cesor ha  transferido  abnin  derecho  á  un  tercero.» 
Pero  esto  es  salirse  visiideinente  de  la  cuestión, 
y  decir  que  lo  hecho  válidamente  por  un  prínci- 
pe no  puede  anularse  por  su  sucesor.   ¿Y  quién 
duda  de  ello  ?  El  tratado  de  paz  por  su   natura- 
leza se  hace  para  duiar  perpetuamente,  y  una  vez 
debidamente  concluido  y  ratificado  ,  es  un  nego- 
cio consumado,    que    es    necesario    cumplir  por 
una  y  otra  parte,  observándole  según    su   tenor; 
y  si  se  ejecuta  al   momento,  todo  está  fenecido. 
Si  el  tratado  contiene  obli.üfaciones  relativas á  cum- 
plimientos sucesivos  y  reiterados,  se  tratará  siemprç 
de  examinar,  según  las  reglas  que  acabamos  de  dar, 
si  en  este  punto  es  real  ó  personal  ,  y  si  los  con- 
tratantes pretendieron  obligar  a  sus  sucesores  á  su 
cumplimiento  ,  ó  bien  si  lo  prometieron  solo  tem- 
poralmente, durante  su  reinado.  Asimismo   lue-^ 
go    que  en  virtud    de    un  convenio   legítimo  se 
transfiere   un  derecho,  deja  de  pertenecer  al  Es- 
tado que  le  cedió,  y'  el  negocio  íjueda  fenecido. 
Si  el  sucesor  encuentra  algún  vicio  en  el  acta  y  lo 
prueba,  no  es  pretender  que  el  convenio  no  le  obli- 
gue y  rehusar  cunrpllrlo,  sino  mostrar  qtie  de  nin- 
gún modo  se  hizo,  porque  un  acto  vicioso  é  invá- 
lido es  siempre  niilo,  y  se  reputa  corno  no  sucedido. 
193.     No  es  de  menor  utilidad  en   esta  cues- 
tión la  tercera  regla  de  Puffendorf  concebida  en 
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estos  términos:  «si  habiendo  va  llevado  á  ejecu- 
ción el  otro  aliado  alguna  cosa  de  que  era  i'es- 
ponsable  en  virtud  del  tratado,  llega  el  Rey  á  fa- 
llecer antes  de  que  surtiese  efecto  por  su  parte 
aquello  á  que  se  habia  comprometido,  es  deuda 
indispensaíjie  del  sucesor  suplir  lo  que  falte.  Por- 
que bahiendo  cedido  en  beneficio  del  Estado,  ó 
por  lo  menos  héchose  con  este  objeto  ,  lo  que 
el  otro  aüado  ejecutó  bajo  condición  de  recibir 
el  equivalente,  es  claro  que  si  no  se  efectúa  lo 
que  habia  estipulado  ,  adquiere  entonces  el  mis- 
mo derecho  que  un  hombre  que  pngó  lo  que  no 
debia  :  v  así  el  suc^or  está  oblií2ado  ,  ó  á  indem- 
nizarle  enteramente  de  lo  que  hizo  ó  de  lo  que 
dio  ,  ó  de  cumplir  por  sí  mismo  aquello  á  que  se 
obligó  su  predecesor."  Todo  esto,  digo,  que  es 
estrano  á  nuestra  cuestión  ;  porque  si  la  alianza 
es  real,  subsiste  á  pesar  de  la  muerte  de  uno  de 
los  contratantes  ;  v  si  es  personal ,  espira  con  ellos 
ó  con  uno  de  los  dos  (§.  i83.).  Pera  cuando  una 
alianza  personal  viene  á  espirar  de  esta  manera, 
saber  á  quien  está  obligado  uno  de  los  estados 
abados  ,  en  caso  que  el  otro  ejecutase  alguna  co- 
sa en  virtud  del  tratado,  es  otra  cuestión  que 
se  decide  por  distintos  principios  ,  y  es  necesario 
distinguir  la  naturaleza  de  lo  que  se  hizo  en 
cumplimiento  del  tratado.  Si  se  reduce  á  que  se 
cumplan  ciertas  y  determinadas  cosas  que  se  pro- 
meten recíprocamente  por  modo  de  cambio  ó  co- 
sa equivalente,  no  hay  duda  que  el  que  recibió 
debe  dar  lo  que  miuuamente  prímietió,  si  quie- 
re mantener  lo  estipulado;  T  asi  tiene  oliligacion 
de  cumplirlo:  t  si  no  lo  está,  ni  lo  quiere  cum- 
plir ,  debe  restituir  lo  que  recibió  ,  debe  reponer 
las  cosas  en  su  primer  estado  ,  ó  indemnizar  al 
aliado  que  dio.  Portarse  de  otra  manera  seria  re- 
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leiiej-  til  bien  de  otro  ;  y  es  el  caso  de  un  hombre 
no  que  pi\*^6  lo  que  no  debía  ,  sino  que  pagó  ade- 
lantado alounn  r;inl¡tlnd  ,  (jiie  no  se  h;ibi;i  libra- 
<lo  toniia  v\.  Pero  si  se  tratase  en  el  convenio 
personal  de  prestaciones  inciertas  y  contingentes, 
que  se  cnniplr-n  cuando  llooa  ja  ocasión,  y  de 
promesas  que  íi  nada  ol)li«:an  mi»  lUras  que  no 
llej^ue  el  raso  de  lUiiailas,  la  reciprocidad  y  mu- 
tuo cumplimiento  de  senícjantes  cosas  solo  se  dt> 
be  ignainrente  cuando  la  ocasión  las  exige,  y  lle- 
L'ado  el  termino  de  la  alian/a  nadie  esiá  oblijía- 
do  a  n.'ida.  Supongamos  que  en  una  alianza  de- 
fensiva se  hayan  prometido  recíprocamente  dos 
Reyes  un  socorro  grptuito  durante  su  vida  ;  que 
el  uno  de  ellos  se  ve  acometido  ,  que  su  aliado  le 
socorre  y  muere  antes  que  el  otro  le  socorra  mu- 
tuamente ;  en  este  caso  feneció  la  alianza,  y  ei 
sucesor  del  difunto  no  tiene  obligación  ninguna, 
como  no  sea  que  deba  seguramente  manifestar- 
se reconocido  con  el  sïoberano  que  prestó  á  su 
Estado  un  socorro  saludable.  Por  lo  mi«mo  no 
es  de  creer  que  por  esto  se  encuentre  ofendido 
en  la  alianza  el  que  dio  socorio  sin  recibirlo; 
porque  su  tratado  era  uno  de  aquellos  contra- 
tos fortuitos  ,  cuyas  venfajas  ó  desventajas  depen- 
den del  acaso,  y  asi  como  perdió,  pudo  también 
ganar.  Aqui  pudiera  pieguntarse:  puesto  que  es- 
pira la  alianza  personal  con  la  muerte  de  uno  de 
sus  aliadí)s,  si  el  que  sobrevive  con  la  idea  de 
que  debe  subsistir  con  el  sucesor  llena  el  trata- 
do por  su  parte,  le  defiende  el  pnis,  salva  alguna 
de  sus  plazas  ó  suministra  víveres  á  su  ejército, 
¿  qué  hará'  el  soberano  que  recibe  socónos  de  es- 
ta naturaleza  ?  Debe  sin  duda  ó  dejar  en  efecto 
subsistir  la  alianza,  como  el  aliado  de  su  prede- 
cesor creyó  que  debia  subsistir,  lo  que  seria  una 
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renovación  tácita  ó  una  estension  del  tratado;  ó 
debe  pagar  el  servicio  real  que  recibió,  según  una 
justa  estimación  de  su  importancia  ,  si  no  quiere 
continuaren  la  alianza;  en  cuyo  caso  podríamos 
decir  con  Puííendorí'j  que  el  que  bizo  un  servi- 
cio semejante  adquiere  el  derecbo  del  que  pagó 
lo  que  no  debia. 

ig4-  Como  la  duración  de  una  alianza  per- 
sonal se  limita  á  la  persona  de  los  soberanos 
contratantes,  espira  la  alianza  si  uno  de  lus  dos 
deja  de  reinar  por  cualquier  causa  que  sea;  por- 
que lian  contratado  como  soberanos ,  y  el  que 
cesa  de  reinar  no  existe  como  tal,  aunque  viva 
todavia  como  liombre. 

195.  No  siempre  tratan  los  Reyes  única  y 
directamente  en  favor  de  su  reino  ;  pues  algu- 
nas veces  en  virtud  del  poder  de  que  se  hallan 
revestidos,  hacen  tratados  relativos  á  su  perso- 
na ó  á  su  familia;  y  pueden  hacerlos  legítima- 
mente, porque  redunda  en  bien  del  estado  la 
seguridad  y  ventaja  bien  entendida  del  Soberano. 
Estos  tratados  son  personales  por  su  naturaleza, 
y  se  estinguen  con  el  Rey  ó  con  su  famiha.  Tal 
es  una  alianza  hecha  para  la  defensa  de  un  Rey 
y  la  de  su  familia. 

196'.  Se  pregunta  si  esta  alianza  subsiste  con 
el  Rey  y  la  familia  Real,  aun  cuando  por  algu- 
na revolución  queden  privados  de  la  corona. 
Acabamos  de  observar  (§.  i94-))  que  una  alian- 
za personal  espira  con  el  reinndo  del  que  la  con- 
trajo; pero  es'o  se  entiende  de  una  alianza  con 
el  Estado,  limitada  en  cuanto  á  su  duración  al 
reinado  del  Rey  contratante  ,  y  aquella  de  que 
aqui  se  trata  es  de  otra  naturaleza.  Aunque  li- 
ga al  Estado,  pues  que  le  ligan  todos  los  actos 
públicos  del  Soberano,  se  hace  directamente  en 
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favor  del  Rey  y  de  su  familia  ,  y  seria  absurdo 
qtie  feneciese  cuando  mkis  la  necesitan,  y  por  <;! 
aconleciinienlo  contra  el  cual  se  liizo.  Por  otra 
parte  un  lley  no  p¡erd(í  su  cualidad  solo  por- 
que pierde  la  posesión  de  su  reino;  pues  si  un 
usurpador  le  despoja  de  el  injustamente,  ó  bien 
le  despojan  unos  relxíldes  ,  conserva  sus  dere- 
chos ,  en  nombre  de  los  cuales  se  hicieron  sus 
alianzas. 

Pero  ¿quién  Juzgaia  si  un  Rey  es  despf)jado 
legítimamente  ó  por  violencia?  Una  nación  in- 
dependiente no  reconoce  juez  ;  y  si  el  cuerpo 
de  la  nación  declara  al  Rey  destituido  de  su  de- 
recho por  el  abuso  que  de  él  quiso  hacer  ,  y 
le  depone  ,  puede  hacerlo  con  justicia  cuando 
hay  (notivos  fundados  para  ello,  y  no  pertenece 
á  ninguna  otra  potencia  ser  juez  en-  este  asun- 
to. El  aliado  personal  de  este  Rey  no  debe  pues 
asistirle  contra  la  nación  que  ha  usado  de  su 
derecho  deponiéndole  ,  y  la  causa  injuria  si  lo 
empiende.  La  Inglaterra  declaró  la  guerra  á 
Luis  XIV  en  1688,  porque  sostenía  los  intereses 
de  Jaime  lí  ,  depuesto  en  debida  forma  por  la 
nación  ;  y  se  la  declaró  segunda  vez  á  principio 
del  siglo  ,  porque  este  príncipe  reconoció  bajo 
el  nombre  de  Jaime  líí  al  hijo  del  Rey  depues- 
to. En  los  casos  dudosos  ,  y  cuando  el  cuerpo 
de  la  nación  no  ha  pronunciado  ó  no  ha  podi- 
do pronunciar  con  libertad  ,  se  debe  natural- 
mente sostener  y  defender  á  un  aliado  ,  y  en- 
tonces es  cuando  el  derecho  de  gentes  volunta- 
rio reina  entre  las  naciones.  El  partido  que  ha 
lanzado  al  Rey  pretende  tener  el  derecho  de  su 
parte;  el  desgraciado  Rey  y  sus  aliados  se  lison- 
jean de  lo  mismo,  y  como  no  tienen  juez  común 
sobre  la  tierra,  solo   les  qtieda  la  vía  de  las   ar- 
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mas  para  terminar  su  diferencia ,  y  se  hacen  una 

guerra  en  forma. 

En  fin,  cuando  la  potencia  estrangera  ha  lle- 
nado de  buena  fe  sus  obligaciones  hacia  un  mo- 
narca desgraciado,  cuando  ha  hecho  por  su  de- 
fensa y  restauración  todo  aquello  á  que  estaba 
obligada  en  virtud  de  la  alianza  ,  si  sus  esfuer- 
zos son  infiucluosos,  el  príncipe  despojado  no 
puede  exigir  que  sostenga  en  su  favor  una  guer- 
ra interminable,  y  quede  eternamente  enemiga 
de  la  nación  ó  del  Soberano  que  le  privó  del 
trono.  Es  necesario  un  dia  pensar  en  la  paz, 
abandonar  aun  aliado,  y  considerarle  como  que 
abandonó  él  mismo  su  derecho  por  necesidad. 
Asi  Luis  XIV  tuvo  que  abandonar  á  Jaime  lí,  y 
reconocer  á  Guillelmo  ,  aunque  al  principio  le 
trató  de  usurpador. 

197.  La  uiisma  cuestión  se  presenta  en  las 
alianzas  Reales,  y  por  lo  general  en  toda  la  que 
se  ha  hecho  con  un  Estado,  y  no  en  particular 
con  un  Rey  pnra  la  defensa  de  su  persona.  Dé- 
bese defender  indudablemente  á  su  aliado  con- 
tra toda  invasion  ,  contia  toda  violencia  estran- 
gera ,  y  aun  contra  subditos  rebeldes;  y  también 
debe  defenderse  á  una  república  contra  los  a- 
migos  de  un  opresor  de  la  pública  libertad.  Pe- 
ro se  debe  tener  presente  que  el  ser  aliado  de 
la  nación  no  es  ser  su  juez;  y  si  la  nación  ha 
depuesto  á  su  Rey  en  debida  forma  ,  si  el  pue- 
blo de  una  república  ha  destituido  á  sus  magis- 
trados y  se  ha  puesto  en  libertad  ,  ó  si  ha  reco- 
nocido la  voluntad  de  un  usurpador,  sea  espre- 
sa ,  sea  tácitamente ,  oponerse  á  estas  disposicio- 
nes domésticas,  disputar  su  justicia  ó  su  valida- 
ción, seria  mezclarse  en  el  gobierno  de  la  na- 
ción y  causarla   injuria  (véanse  los  §5*  ^4  y  sig. 


«le  esto  lihro).  El  aliado  permanece  sléntîolo  del 
Kstíido,  á  pesar  de  la  mudanza  que  lia  sufrido; 
pero  si  esta  liare  intihl  ,  peli«^rosa  ó  desaj^rada- 
ble  la  alianza,  él  puede  renunciarla,  porque  pue- 
de decir  con  fundamento  que  no  seiia  aliado  de 
esta  nac¡í)n  si  liuhiera  estado  bajo  la  forma  ac- 
tual de  su   "obierno. 

Dlj^amos  aqui  también  lo  que  dij^imos  poco 
ha  de  un  aliado  personal,  y  es,  que  por  justa 
que  fuese  la  causa  de  un  iley  destituido  del  tro- 
no, sea  por  sus  subditos,  sea  por  un  usurpador 
estrangero,  sus  abados  no  tienen  obligación  de 
sostener  en  su  favor  una  guerra  eteina.  Después 
de  inútiles  esfuerzos  para  restablecerle,  es  nece- 
sario al  íin  que  den  la  paz  á  sus  pueblos  ,  que 
se  acomoden  con  el  usurpador,  y  para  esto  que 
traten  con  él  ,   como  con   un  Soberano  legítimo. 

Esl(Miuado  Luis  XIV  por  una  sangiienta  y  des- 
graciada guerra,  ofreció  en  Gertruidembeig  aban- 
donar á  su  nieto  que  habia  puesto  en  el  trono 
de  España;  y  cuando  sus  negocios  mudarotí  de 
seniblante  ,  Carlos  de  Austria  ,  rival  de  l'elipe, 
se  vio  abandonado  de  sus  aliados,  los  cuales  se 
cansaron  de  debilitar  las  fuerzas  de  sus  estados 
para  ponerle  en  posesión  de  una  corona  que 
creian  se  le  debia  de  justicia  ,  peio  ja  no  habia 
apariencia   de   que  se   la   pudiesen  ceñir. 

CAPITULO  XIÍL 

DE    LA    DISOLUCIÓN    Y    RENOVACIÓN    DE    LOS 
TRATADOS. 

198.  La  alianza  fenece  luego  que  llega  á  su 
término  ,  el  cual  á  veces  es  fijo ,  como  cuando 
stí  hace  por  cierto  número  de  anos,  y   á  veces 
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incierto,  como  en  las  alianzas  temporales,  cuya 
duración  depende  de  la  vida  de  los  contratantes. 
También  es  incierto  el  termino  cuando  dos  ó 
muchos  soberanos  forman  una  alianza  en  vista 
de  algún  negocio  particular;  por  ejemplo,  para 
arrojar  una  nación  bárbara  de  un  pais  vecino 
que  haya  invadido;  para  restablecer  un  sobera- 
no sobre  sü  trono  etc.  El  término  de  esta  alian- 
za dura  lo  que  tarde  en  consumarse  la  empresa 
para  que  se  formó.  Asi  en  el  último  ejeniplo, 
luego  que  el  Soberano  queda  restablecido  y  tam- 
bién consolidado  en  su  trono  ,  y  puede  perma- 
necer tranquilo,  fenece  la  alianza  que  se  formó 
con  el  mismo  objeto  de  su  restablecimiento.  Pe- 
ro si  se  desgracia  la  empresa  en  el  momento  en 
que  se  reconoce  la  imposibilidad  de  ejecutarla, 
también  fenece  la  alianza,  porque  es  necesario 
renunciar  á  una  empresa  cuando  se  reconoce  la 
imposibilidad. 

199.  Un  tratado  hecho  por  un  tiempo  pue- 
de renovarse  por  el  común  consentimiento  de 
los  aliados,  y  estos  consentimientos  se  demues- 
tran de  una  manera  espresa  ó  tácita.  Cuando  se 
renueva  espresamente  el  tratado  ,  es  como  si  se 
hiciese  uno  nuevo  en  todo  semejante. 

No  es  fácil  presumir  la  renovación  tácita, 
porque  obligaciones  de  esta  importancia  bien 
merecen  un  consentimiento  espreso;  v  no  puede 
fundarse  la  renovación  tácita  ,  como  no  sea  en 
actos  de  tal  naturaleza  que  solo  puedan  hacerse 
en  virtud  del  tratado.  Y  aun  entonces  todavía 
la  cosa  presenta  dificultad,  porque  según  las  cir- 
cunstancias y  la  naturaleza  de  los  actos  de  que 
se  trata  ,  puede  no  fundar  mas  que  una  simple 
continuación  ,  ó  una  estension  del  tratado  ,  lo 
que  es  bien  diferente  de  la    renovación,  prinoi- 
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pálmente  en  cuanto  al  término.  La  Inglaterra, 
por  ejemplo,  tiene  un  tratado  de  subsidios  con 
un  prinripe  de  Alemania,  el  cual  dtíbt;  mante- 
ner durante  diez  anos  cierto  número  de  tropas 
á  disposición  de  aquella  potencia,  l)ajo  lu  con- 
dición de  recibir  cada  ano  una  suma  convenida. 
Pasados  los  diez  años,  el  Rey  de  Inglaterra  ha- 
ce pagar  la  suma  estipulada  para  un  año  ,  y  el 
aliado  la  recibe.  El  tratado  continúa  sin  duda 
tácitamente  por  un  año;  pero  no  se  puede  decir 
que  se  renueva,  porque  lo  que  ha  pasado  este 
año,  no  impone  obligación  de  que  se  haga  tam- 
bién consecutivamente  todos  los  diez.  Mas  su- 
pongamos que  un  Soberano  se  convino  con  un 
estado  vecino  en  darle  un  millón  para  tener  de- 
recho de  conservar  guarnición  en  una  de  sus 
plazas  durante  diez  años,  y  que  espirado  el  tér- 
mino, en  lugar  de  retirar  su  guarnición  libra 
nuevamente  otro  millón,  y  su  aliado  le  acep- 
ta :  en  este  caso  se  renueva  el  tratado  tácita- 
mente. 

Luego  que  llega  el  término  prefijo,  cada  uno 
de  los  aliados  queda  perfectamente  libre  y  pue- 
de aceptar  ó  rehusar  la  renovación  ,  como  lo 
encuentre  por  conveniente.  Sin  embargo  debe- 
mos confesar  que  después  de  haber  recogido 
casi  por  sí  solo  los  frutos  de  un  tratado,  negar- 
se á  renovarle  sin  graves  y  justas  razones  cuan- 
do se  cree  no  tener  ya  necesidad  de  él,  y  cuan- 
do se  prevé  que  llegó  el  tiempo  para  su  aliado 
de  aprovecharse  de  él  á  su  vez,  seria  una  con- 
ducta indigna  de  la  generosidad  que  debe  dis- 
tinguir á  los  soberanos,  y  niuy  distante  de  los 
sentimientos  de  reconocimiento  y  amistad  debi- 
dos a  un  antiguo  y  fiel  aliado  ;  pero  sin  embar- 
go es  harto  común  ver  á  las  grandes  Potencias 


despreciar  en  sa  elevación  á  los  que  las  han 
aTudiido  á  llegar  á  ella. 

2üo.  Los  tratados  contienen  promesas  perfec- 
tas y  recíprocas,  y  si  uno  de  los  aliados  falta  á 
su  palabra,  puede  el  otro  obligarle  á  cumplir- 
la en  virtud  del  derecho  que  da  una  promesa 
perfecta.  Pero  si  no  hay  otra  via  que  la  de  las 
armas  para  obligar  á  un  aliado  á  guardar  su  pa- 
labra, es  á  veces  mas  espedito  desprenderse  tam- 
bién de  sus  promesas  y  romper  el  tratado,  lo 
que  indudablemente  tiene  derecho  de  hacer,  pues 
que  nada  prometió,  sino  bajo  la  condición  dé 
que  su  aliado  cunipliria  por  su  parte  todas  las 
cosas  á  que  se  obligó.  El  aliado  que  ha  recibido 
ofensa  ó  daño  en  lo  que  forma  el  objeto  del  tra- 
tado, puede  elegir,  ó  bien  obligar  á  un  infiel  al 
desempeño  de  sus  obligaciones ,  ó  bien  declarar 
rescindido  el  tratado  por  el  golpe  que  ha  sufri- 
do; consultando  con  su  prudencia  y  una  sabia 
política  ,  cuál  de  los  dos  partidos  debe  tomar 
en  esta  ocasión. 

20 1.  Pero  cuando  los  aliados  tienen  entre- 
sí  dos  ó  muchos  tratados  diferentes,  é  indepen- 
dientes el  uno  del  otro,  la  violación  del  uno  de 
ellos  no  liberta  directamente  á  la  parte  ofendi- 
da de  la  obligación  que  contrajo  en  los  demás; 
pues  las  promesas  que  en  este  se  contienen,  no 
dependen  de  las  que  abrazaba  el  tratado  que  vio- 
ló. Pero  el  aliado  ofendido  puede  amenazar  al  que 
falta  á  un  tratado,  con  que  renunciará  por  su 
parte  á  todos  los  demás  que  unen  á  los  dos,  y 
efectuar  su  amenaza  si  el  otro  no  muda  de  con- 
ducta; porque  si  alguno  me  despoja  ó  me  niega 
mi  derecho,  puedo  en  el  estado  de  naturaleza, 
para  obligarle  á  hacerme  justicia  ,  para  castigar- 
le ó  para  indemnizarme,  privarle  también  de  al- 


gunos  (le  sus  derechos,  ó  apoderarme  de  ellos, 
y  retenerlos  hasta  una  perfecta  satisfacción.  Si 
se  quiere  apelar  á  las  arjnas  p;ua  hacer  respetar 
el  tratado  que  se  violó,  el  ofendido  comienza 
por  despojar  á  su  enemigo  de  todos  los  dere- 
chos que  hahia  adquirido  por  sus  tratados,  y 
cuando  hablemos  de  la  guerra ,  veremos  que  lo 
puede  hacer  con  justicia. 

202.  Algunos  quieren  estender  lo  que  acaba* 
mos  de  decir  á  los  diversos  artículos  de  un  tra- 
tado, que  no  tienen  conexión  con  el  artículo 
que  se  violó,  diciendo  que  se  deben  mirar  estos 
diferentes  artículos,  como  otros  tantos  tratados 
particulares  concluidos  al  mismo  tiempo;  y  pre- 
tenden que  si  uno  de  los  aliados  falta  á  un  ar- 
tículo del  tratado,  el  otro  no  tiene  al  punto  de- 
recho de  romper  el  tratado  enteramente,  sino 
que  puede,  ó  negar  a  su  vez  lo  que  habia  pro- 
metido en  vista  del  artículo  violado,  ú  obüíiar 
al  aliado  suyo  á  que  llene  sus  promesas,  si  ha 
lugar,  y  si  no  á  reparar  el  daño,  y  que  á  este 
fin  le  es  lícito  amenazar  con  que  renunciará  á 
todo  el  tratado  :  amenaza  que  efectuará  legíti- 
mamente si  se  la  desprecia.  Tal  es  sin  duda  la 
conducta  que  prescribirán  ordinariamente  á  las 
naciones  la  prudencia,  la  moderación,  el  amor 
del  bien  y  la  caridad.  ^: Quien  habrá  que  lo  nie- 
gue, y  que  sostenga  como  un  furioso  que  es 
lícito  á  los  soberanos  correr  inmediatamente  á 
las  armas,  ó  romper  todo  tratado  de  alianza  y 
amistad  por  el  menor  motivo  de  queja?  Pero 
aqui  se  trata  del  derecho,  no  de  la  marcha  que 
se  debe  seguir  para  hacerse  administrar  justicia, 
y  encuentro  absolutamente  insostenible  el  prin- 
cipio en  que  se  funda  una  decisión  semejante. 
No  se  pueden  mirar  como  otros  tantos  tratados 
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particulares  é  independientes  los  diversos  ar- 
tículos de  un  tratado  mismo;  y  aunque  no  se  ye 
conexión  inmediata  entre  algunos  dç  estos  ar- 
tículos, todos  están  ligados  por  aquella  conexión 
común,  y  los  contratantes  los  aceptan  en  vista 
de  unos  y  de  otros  por  manera  de  compensa- 
ción. Quizá  no  hubiera  consentido  yo  jamas  tal 
artículo,  si  ñii  aliado  no  me  hubiera  consentido 
otro  que  por  su  materia  no  tiene  con  el  ningiu 
na  relación.  Todo  lo  que  se  comprende  en  un 
mismo  tratado,  no  tiene  pues  la  naturaleza  y  la 
fuerza  de  las  promesas  recíprocas ,  á  menos  que 
no  se  esceptúe  formalmente.  Grocio  eií  su  Dere- 
cho de  la  guerra  y  de  la  paz  y  libro  2,  capítu- 
lo i5,  §.  i5,  dice  muy  bien,  «-que  todos  los  ar-» 
tículos  del  tratado  tienen  fuerza  de  condición, 
cuyo  defecto  le  haóe  nulo;  y  añade',  que  algu-' 
ñas  veces  se  pone  la  cláusula  de  que  la  viola- 
ción de  alguno.de  los  artículos  del  tratado  no  lé 
romperá,  á  fin  de  que  una  délas  partes  no  puq- 
da  desdecirse  dé  sus  compromisos  por  la  menor 
ofensa.»  La  precaución  es  niüy  sabia  y  confor- 
me al  cuidado  que  deben  tener  las  naciones  dé 
mantener  la  paz,'  y  hacer  sus'  alianzas  durabléá^ 
2o3.  Asi  como  el  tratado  personal  espira  con 
la  muerte  del  Rey,'  asi  se  desvanece  el  tratado 
real,  si  una  de  las  naciones  aliadas  queda  des'^ 
truida,  es  deciV^  ho' solo  si  los  hombres  que  XÚ. 
componen  llegan  todos  á  peréceí*',  sino  tambiétí 
si  pierde,  por  cualquier  cau^a,  Su  cualidad  dé 
nación  ó  de  sociedad  política  intiéperídiente.  Asi 
cuando  se  destruye  un  Est'âdo'*jn  el' pueblo  se 
dispersa,  ó  cuando  sucumbe  baj'ó  el  yugo  de  u'ri 
conquistador,  todas  sus  alianzas,  ^tbdos  sus  tra- 
tados perecen  con  la  potestad  pública  que  loa 
habiá  contraido,  Pero  guardémoii-ós  de"  coñrirri^ 
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tlir  en    este  lugar    los    tiMlados    6   alianzas   que 
coniprencUendo   una    ol)li¿jacion   de   prestaciones 
recíprocas ,  solo  pueden  subsistir  ppr  la   conser- 
vación de  las  potencias  contratantes  ,   con  aque* 
líos  contratos  que   dan   un   derecho   ad(jiiirido   y 
consumado   independientemente   de   tíxla  presta- 
ción mutua.  Si  una  nación,  por  pjeniplo,  hui)iera 
cedido  para  siempre  ií  un  prínciptí.yecinó  el  Jey 
recho  de  pesca  en  un  rio,  ó  el  de  tener  guarní: 
çion   permanente   en    una    fortalcía;   el    príncipe 
no  perderia  sus  derechos,  aup  cuando  la  misma 
nación  que  los  ha  recibido  vienese  á  quedar  sub- 
yugada, ó  á  pasar  de  cualquier  modo  á  una  do- 
minación estrangera;  porque  sus  derechos  no  de- 
penden  de  la  conservación  .cíe    esta  nación  que 
ya  los  habia^nágenado;    y  .el  q^e   la   con/ijisistó 
solamente  pudo  pretender  Ip,  quç  la  pertenecia, 
Tajupoco  se  desvanecen  por  la  conquista  las  deu'- 
tlas  de   una   nación  ,  ó  aquellas  para    las    cuales 
l^iftne  un  soberano  hipotecada  alguna  de  sus  ciu- 
dades ó  de  sus  provincias:  así  es  que  al  adquiíir 
el  Rey  de  Prusia  la,  Silesia  por  conquista,  y  por 
el  tratado  de  Breslaw^   se  encargó   de  las  deudas 
tilje  esta    provincia  habia  contraído  con  comer-! 
çiantes  ingleses.  En  efecto,  solo  podía    conquis- 
tar en  ella  los    derechos  de  la  casa   de    Austria, 
y   tomar    la    Silesia   según  la    encontraba    en    el 
tiempo  de  la  conquista  ,  con  sus  derjecbps  y  su/Sj 
cargas;  y  negarse  á  pagar  las  deudas  de   un   pais 
que  se  subyuga,  sería  despojar  á  los  acreedores, 
con  los    cuales  ninguna   guerra  se  tiene. 
^.204.     No   pudiendo  una  nación   ó   un  estado 
çM'^lquiera  ceíejjrar    un   tratado  contrario  á   los 
que  le  tienen  comprometidp  (§.  i65.),   no  pue- 
de ponerse  bajo  la  protección  de  otro,   sin  re- 
servar todas  sus  alianzas  y  todos  sus  tratados  sub* 
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sistemes;  porque  la  convención,  en  virtud  de  la 
cual  se  pone  un  estado  bajo  la  protección  de 
un  soberano,  es  un  tratado  (§.  ijS);  si  le  hace 
libremente,  es  preciso  que  sea  de  modo  que  el 
nuevo  tratado  no  perjudique  á  los  antiguos,  y 
ya  hemos  visto  (§.  176.),  el  derecho  que  en  ca- 
so de  necesidad  le  da  el  cuidado  de  su  con- 
servación. 

No  quedan,  pues,  destruidas  las  alianzas  de 
una  nación  cuando  se  pone  bajo  la  protección 
de  otra,  á  menos  que  no  sean  incompatibles 
con  las  condiciones  de  esta  protección  ;  pues 
sus  obligaciones  subsisten  hacia  sus  aliados  anti- 
guos,  y  estos  permanecen  obligados  mientras  no 
se  halla  en  imposibilidad  de  cumplir  las  obliga- 
ciones que  contrajo  con  ellos. 

Cuando  la  necesidad  obliga  á  un  pueblo  ^ 
ponerse  bajo  la  protección  de  una  potencia  es- 
trangera,  y  á  prcjmeterle  la  asistencia  con  todas 
sus  fuerzas  en  favor  y  contra  todos  ,  sin  escep- 
tuar  á  su  aliado;  sus  antio^uas  alianzas  subsisten 
en  cuanto  no  son  incompatibles  con  el  nuevo 
tratado  de  protección;  pero  si  llega  el  caso  de 
que  un  antiguo  aliado  entra  en  guerra  con  el 
protector,  el  estado  protegido  tendrá  que  de- 
clararse por  este  último^  al  cual  se  ligó  por  víncu- 
los mas  estrechos,  y  por  un  tratado  que  de- 
roga todos  los  demás  en  caso  de  colisión.  Asi 
es  que  habiendo  sido  obligados  los  Nepesinianos 
á  rendirse  á  los  Etruscos  ,  se  creyeron  obliga- 
dos después  á  mantener  el  tratado  de  su  sumi- 
sión ó  de  su  capitulación,  con  preferencia  á  la 
alianza  que  tenian  con  los  Romanos:  fjostquam 
dedüionis  ^  cjuain  societatis  ^  Jides  sanctior  erat^ 
dice  Tito  Livio. 

2o5.     En  fin  ,  como  los  tratados  se  hacen  poi* 


el  común  conseiuiniiento  de  las  partes,  pueden 
romperse  también  de  común  acuerdo  por  la  li- 
bre voluntad  de  los  contrayentes;  y  aun  cuan- 
do un  tercero  tuviese  interés  en  la  conservación 
del  tratado,  y  le  perjudicase  su  rompimiento, 
si  no  ha  intervenido  en  él,  y  si  nada  se  le  ha 
prometido  directamente,  los  que  se  han  hecho 
recíprocas  promesas  que  producen  utilidad  á  es* 
te  tercero,  pueden  descargarse  recíprocamente 
también  sin  consultarle,  y  sin  que  tenga  dere- 
cho de  oponerse  á  ella.  Dos  monarcas  se  han 
prometido  recíprocamente  la  defensa  de  una  ciu- 
dad vecina,  la  cual  se  aprovecha  de  sus  socor- 
ros; pero  ningún  derecho  tiene  á  ellos,  y  al 
instante  que  los  dos  monarcas  quieran  separar- 
se mutuamente  de  su  promesa,  la  ciudad  no 
tendrá  ningún  motivo  de  quejarse,  puesto  que 
"á  ella  nada  se  la  prometió. 

CAPITULO    XIV. 

BE  OTRAS  CONVENCIONES  PUBLICAS,  DE  LAS  QUE 
SE  HACEN  POR  LAS  POTENCIAS  INFERIORES  EN 
PARTICULAR  :  DEL  CONVENIO  LLAMADO  EN  LATÍN 
SPONSIO,  Y  DE  LAS  CONVENCIONES  DEL  SOBERANO 
CON  LOS  PARTICULARES. 

206.  Los  pactos  públicos  que  se  llaman  con- 
venciones ,  acuerdos,  etc.,  cuando  se  hacen  en- 
tre soberanos,  no  se  diferencian  de  los  tratados 
mas  que  en  su  objeto  (§.  173.),  y  todo  cuanto 
hemos  dicho  sobre  la  validación  de  los  tratados, 
sobre  su  ejecución  ,  su  rompimiento,  y  sobre  las 
obligaciones  y  derechos  que  producen,  etc.,  to- 
do es  aplicable  á  las  diversas  convenciones  que 
los  soberanos  pueden  hacer  entre  sí.   Tratados, 
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convenios ,  acuerdos ,  todos  son  conipromisus 
públicos,  respecto  de  los  cuales  no  hay  mas  que 
un  mismo  cierecho  y  las  mismas  reglas  :  pero 
como  no  tratamos  de  incurrir  en  repeticiones 
fastidiosas,  seria  igualmente  inútil  entrar  en  el 
pormenor  de  las  diversas  especies  de  estas  con- 
venciones ^  cuya  naturaleza  es  siempre  la  mis- 
ma ,  y  que  solo  se  diíerencifin  en  la  inateria  que 
hace  su  objeto. 

207.  Pero  hay  convenciones  públicas  que  se 
hacen  por  potestades  subalternas,  ya  en  virtud 
de  un  mandato  espreso  del  soberano,  ya  por  el 
poder  de  su  encargo  en  los  términos  de  su  co- 
misión, y  según  que  lo  comporta  ó  lo  exige  la 
natuialeza  de  los  negocios  que  les  están  con- 
feridos. 

Llámanse  potestades  inferiores  ó  subalternas 
las  personas  públicas  que  ejercen  alguna  parte 
del  imperio  en  nombre  y  bajo  la  autoridad  del 
soberano  5  tales  son  los  magistrados  que  desem- 
peñan la  administración  de  justicia  ,  los  genera- 
les de  ejército  y  ios  ministros. 

Cuando  estas  personas  celebran  un  conve- 
nio por  orden  espresa  del  soberano,  autorizados 
de  sus  poderes,  le  hacen  en  nombre  del  sobe- 
rano mismo  que  contrae  por  la  persona  inme- 
diata del  ministerio  del  mandatario  ó  del  pro- 
curador, y  es  el  caso  de  que  hemos  hablado  en 
el  §.  i56. 

Pero  las  personas  públicas,  en  virtud  de  su 
encargo  y  de  la  comisión  que  se  las  da,  tienen 
también  la  facultad  de  celebrar  por  sí  mismas 
convenios  sobre  los  negocios  públicos,  ejercien- 
do en  esto  el  poder  y  la  autori(la<l  de  la  potes- 
tad superior  que  las  ha  establecido.  Este  poder 
les   viene   de   dos  modos  j  ó  se  les  atribuye  ea 
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términos  espresos  por  el  solíeraiio,  ó  n.itural- 
iiienle  emana  de  su  eomision  misma,  como  que 
la  especie  de  los  negocios  de  su  encargo  exige 
que  tengan  poder  para  hacer  semejantes  con- 
venios, sobre  todo  en  el  caso  en  (jue  no  po- 
drían aíjiiardar  las  órdenes  del  soberano:  asi 
es  como  el  gobernador  <le  una  pl.iza  ,  y  el  ge- 
neral que  la  sitia,  tienen  facultades  paia  con- 
venir en  la  capituhu  ion  Todcj  ]o  que  hayan 
concluido  sin  eseeder  los  iímiles  de  su  coniision, 
es  obligatorio  para  el  estado  ó  paia  el  sobera- 
no que  les  ha  tomelido  el  poder;  pero  como 
tales  convenios  tienen  lugar  principalmente  en 
la  guerra ,  trataremos  de  ellos  con  mas  esten- 
sion  en  el  lib.  3. 

208.  Si  una  persona  pública,  romo  un  em- 
bajador ó  un  capitán  general,  celebra  un  trata- 
do ó  convenio  sin  orden  del  soberano,  ó  sin 
estar  autorizado  para  ello  por  el  poder  de  su 
encargo,  y  escediendo  los  límites  de  su  comi- 
sión; el  tratado  es  nulo,  como  liecho  sin  po- 
der suficiente  f§.  l5^.),  y  no  puede  adquirir 
fuerza  sin  mediar  la  ratifiíMcion  espresa  ó  táci- 
ta del  soberano.  La  ratificación  espresa  es  un 
acto  por  el  cual  el  soberano  aprueba  el  tratado 
y  se  obliga  á  observarlo;  y  la  tácita  se  infiere 
de  ciert(js  pasos  que  se  presume  justamente  no 
dar  el  soberano,  sino  en  virtud  del  tratado;  ni 
podria  darlos,  si  no  le  tuviese  por  concluido  y 
aprobado.  Asi  es  que  si  la  paz  se  firma  por  mi- 
nistros públicos  que  hayan  traspasado  las  órde- 
nes de  sus  soberanos,  si  uno  de  estos  hace  pa- 
sar tropas  en  concepto  de  amigas  por  las  tier- 
ras de  su  enemigo  reconciliado,  ratifica  tácita- 
mente el  tratado  de  paz;  pero  si  en  él  se  re- 
servó la  ratificación  del  soberano,  como  este  se 
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entiende  de  una  ratificación  espresa,  es  necesa- 
rio que  interyeuofa  de  esta  manera  paia  dar  al 
tratado  toda  su  fuei-za.  .  * 

209.  Llamase  en  latin  spónsio  un  acuerdo 
tocante  á  los  negocios  del  estado ,  hecho  por 
una  persona  púl)lica,  fuera  de  los  teiniinos  de 
su  comisión,  y  sin  orden  ó  n)andaniiento  de 
su  soberano.  Ll  que  trata  de  este  modo  para  el 
estado,  sin  tener  comisión  para  ello,  promete 
por  esto  mismo  obrar  de  manera  que  el  esta- 
do ó  el  soberano  ratifiquen  el  acuerdo ,  y  le 
tengan  por  bien  hecho,  so  pena  de  ser  vano  é 
ilusorio;  y  por  lo  mismo  el  fundamento  de  este 
acuerdo  se  apoya,  tanto  de  una  parte  como  de 
otra,  en  la  esperanza  de  una  ratificación. 
|.j  La  historia  romana  nos  presenta  algunos 
ejemplares  de  esta  especie  ;  pero  solo  nos  ocu- 
paremos del  mas  famoso  que  es  el  de  las  hor- 
cas caudinas  ^  discutido  por  los  mas  ilustres  au- 
tores. Los  cónsules  T.  Veturio  Calvino  y  Sp. 
Postumio  viéndose  encerrados  con  el  ejército  ro* 
mano  en  el  desfiladero  de  las  horcas  caudinas 
sin  esperanza  de  salvarse,  hicieron  con  los  sam- 
nitas  un  convenio  vergonzoso  ;  advirtiéndoles 
sin  embargo  que  no  podian  hacer  un  verdade- 
ro tratado  publico  [Jœdns  )  sin  orden  del  pue- 
blo romano,  y  sin  los  íeciales  y  den»as  ceremo- 
nias consagradas  por  el  uso.  El  general  samni- 
la  se  contentó  con  exigir  la  pa'abra  de  los  cón- 
sules y  de  los  principales  oficiales  del  ejército, 
y  de  hacer  que  se  le  entregasen  seiscientos  rehe- 
nes; hizo  rendir  las  armas  al  ejército  roujano, 
y  le  permitió  marchar ,  haciéndole  pasar  bajo 
el  yugo.  El  senado  no  quiso  aceptar  el  conve- 
nio, y  lo  que  hizo  fue  entregar  los  que  le  ha- 
bian  concluido   á    los  samnitas  ,   los    cuales   no 


íjuisieron  recibirlos  ;  y  Roma  se  creyó  libre  de 
todo  compromiso  ,  y  á  cubierto  de  toda  recon- 
vención. Los  autores  piensan  con  diversidad  en 
esta  conducta:  algunos  sostienen  que  si  Roma 
no  queria  ratificar  el  tratado  ,  (bbia  reponer  las 
cosas  al  s(»r  y  estado  que  teriian  antes  del  con- 
venio, enviar  tfxlo  el  cjéirito  á  su  campo  de 
Jas  liorcMS  c.nidina-í,  y  esta  era  taudjien  la  pre- 
tensión de  los  samniías.  Yo  confieso  <|ue  no  me 
satisfacen  absolutamente  los  discursos  que  sobre 
esta  cuestión  liallo  en  los  autores,  cuya  supe- 
rioridad de  talento  al  mió  reconozco  en  otras 
materias  ;  pero  aprovecliándome  de  sus  luces, 
trataremos  de  dar  nueva  claridad  á  este  punto. 
210.  Dos  cuestiones  presenta.  1.^  ^íA  qué  se 
obliga  el  que  bace  el  convenio  (^sponsor)  si  el 
estado  lo  desaprueba?  2.*  ^:A  qué  se  obliga  el 
estado  mismo?  Pero  antes  de  todo  debemos  ob- 
servar con  Grocio,  en  su  Derecho  de  la  guerra 
y  de  ¡a  paz  ^  lib.  2,  cap.  i5,  §.  16'.  que  el  esta- 
do no  se  liga  por  un  acuerdo  de  esta  natura- 
leza, lo  que  se  manifiesta  por  la  definición  mis- 
ma del  acuerdo  que  se  llama  sporisio.  El  estado 
no  ba  dado  orden  de  hacei  lo  ,  ni  tampoco  ha 
conferido  el  poder  para  ello  de  modo  alguno, 
ni  espresamente  por  un  mandamiento  ó  por 
plenos  poderes,  ni  tácitamente  por  una  conse- 
cuencia natural  ó  necesaria  de  la  autoridad  con- 
fiadií  al  que  bace  el  convenio  [sponsori).  No 
hay  duda  en  que  un  general  en  g^f^ ,  en  virtud 
de  su  encargo,  tiene  poder  para  hacer  conve- 
nios particulares  en  los  casos  que  se  presenten, 
y  pactos  relativos,  tanto  á  sí  mismo  ,  como  a'  sus 
tropas,  y  á  las  ocurrencias  de  la  guerra,- pero 
no  el  de  concluir  un  tratado  de  pa'¿.  Puede 
obligarse  á  sí  mismo  y  á  la  hueste  que  manda  en 
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todas  las  circunstancias  en  que  sus  funciones 
exigen  que  tenga  el  poder  de  tratar  ;  pero  no 
puede  comprometer  al  Estado  fuera  de  los  tér- 
minos de  su  comisión. 

2  11.  Veamos  ahora  á  qué  se  obliga  el  pro- 
mitente (^sponsor)  cuando  el  estado  lo  desaprue- 
ba. No  hay  que  raciocinar  aquí,  según  lo  que 
se  observa  en  el  derecho  natural  entre  particu- 
lares, porque  se  nota  necesariamente  la  diferen- 
cia, tanto  por  la  naturaleza  de  las  cosas,  como 
por  la  condición  de  los  contratantes.  Verdad  es 
que  entre  particulares  el  que  promete  pura  y 
simplemente  el  hecho  de  otro,  sin  tener  para 
ello  comisión  ,  queda  obligado  ,  si  se  le  des- 
aprueba,  á  cumplir  él  mismo  lo  que  prometió, 
á  hacer  otra  cosa  equivalente,  ó  á  reponerlas 
en  su  primer  estado,  ó  ,  en  fin,  á  indemnizar 
en  todo  á  aquel  con  quien  trató,  según  las  diver- 
sas circunstancias;  y  su  promesa  [sponsio)  no 
puede  concebirse  en  otros  términos,*  pero  no 
es  lo  mismo  con  el  hombre  público  que  pro- 
mete sin  orden  y  sin  poder  el  hecho  de  su  so- 
berano; como  que  se  trata  de  cosas  que  esce- 
den infinitamente  su  potestad  y  todas  sus  facul- 
tades, cosas  que  no  puede  ejecutar  por  sí  mis- 
mo, ni  hacer  ejecutar,  y  por  las  cuales  no  po- 
dia  ofrecer  equivalente  ni  propoicionada  indem- 
nización; ni  tampoco  está  en  libertad  de  dar  al 
enemigo  lo  que  habia  prometido,  sin  estar  au- 
tori;z,ado  para  ello;  en  fin,  ni  está  en  su  poder 
reponer  las  cosas  en  su  integridad  y  primer  esta- 
do, ni  (çl  que  trata  con  él  puede  esperar  cosa  nin- 
guna semejante.  Si  el  promitente  le  engañó  dicién- 
dose bastante  autorizado,  tiene  derecho  á  casti- 
garle ;  pero  si  como  los  Cónsules  Romanos  en  las 
horcas   caudinas,   el   promitente  obró  de  buena 


le  atlvirtlendí)  él  mismo  que  no  tiene  poderes 
])ar;i  lif^ar  al  Estado  por  un  tratado  ,  solo  puede 
j)resumirse  que  la  otra  parte  quiso  arriesgarse  á 
hacer  un  tratado  que  sería  nulo  si  no  se  ratifica- 
ba,  esperando  que  la  consideración  del  que  pro- 
mete, y  la  de  los  rehenes,  si  se  le  exigen,  in- 
clinaría al  Soberano  á  ratilicar  lo  que  de  este 
modo  se  hubiese  concluido;  si  el  éxito  no  cor- 
responde á  sus  espeíanzas,  acuse  á  su  impru- 
dencia propia.  Un  deseo  precipitado  de  lo<^rar 
la  paz  con  condiciones  ventajosas,  y  el  incenti- 
vo de  al^tmas  ventajas  presentes,  pueden  haber- 
le incitado  á  celebrar  tan  aventuiado  convenio; 
y  esto  fue  lo  que  observó  juiciosamente  por  sí 
mismo  el  cónsul  Postumio  después  de  su  vuelta 
á  Roma ,  como  se  puede  ver  en  el  discurso  que 
en  su  boca  pone  Tito  Livio.  «Tanto  á  vuestros 
generales,  dice,  como  á  los  enemigos,  se  les 
trastornó  la  cabeza:  á  nosotros  porque  nos  me- 
timos imprudentemente  en  un  mal  paso;  á  ellos 
porque  dejaron  escapar  una  victoria  que  les  da- 
ba la  naturaleza  del  sitio;  pero  desconfiaban  to- 
davía de  sus  ventajas,  y  se  aceleraron,  á  cual- 
quier costa,  á  desarmar  unas  falanges  siempre 
temibles  con  las  armas  en  la  mano.  ¿^^^^  ^"^ 
no  nos  mantenian  encerrados  en  nuestro  cam- 
po? ¿Por  qué  no  enviaban  á  Roma  para  tratar 
sólidamente  la  paz  con  el  senado  y  con  el 
pueblo  ?  » 

Es  claro  que  los  samnitas  se  contentaron  con 
la  esperanza  de  que  la  promesa  de  los  cónsules 
y  de  los  principales  oficiales,  y  el  deseo  dé  sal- 
var á  seiscientos  caballeros  que  quedaban  en  re- 
henes, inclinarian  á  los  Romanos  á  ratificar  el 
acuerdo  ;  considerando  que  en  todo  caso  ade- 
mas de  retener  siempre   en   su  poder  los  seis- 
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cientos  rehenes  con  las  armas  y  los  bagajes  del 
ejército,  tenían  la  vana,  ó  nías  bien  la  funesta 
gloria  por  sus  consecuencias  de  haberle  hecho 
pasar  bajo  el  yugo. 

¿A  qué.  pues,  estaban  obligados  los  cónsu- 
les, y  todos  los  promitentes  (sponsores)?  Ellos 
mismos  juzgaron  que  debiaí»  ser  entregados  á 
los  samnilasj  pero  esto  es  una  conseruencia  na- 
tural del  convenio  [sponsio)^  y  según  las  obser- 
vaciones que  acabarnos  de  hacer,  no  parece  que 
el  promitente,  habiendo  ofrecido  cosas  que  el 
acepiante  sabia  bien  que  no  estaban  en  su  po- 
der, quede  obligado,  si  se  le  desaprueba,  á  en« 
tregarse  él  mismo  por  via  de  indemnización,  Pe- 
ro como  puede  compi-ometerse  espresamente, 
haciéndolo  dentro  de  los  términos  de  sus  pode- 
res ó  de  la  comisión  ,  sin  duda  el  uso  de  aquel 
tiempo  habia  hecho  de  este  compromiso  una 
cláusula  tácita  del  acuerdo  llamado  sponsio;  pues 
los  Romanos  entregaron  á  todos  sus  sponsores  ó 
promitentes,  lo  cual  era  una  máxima  de  su  de- 
recho J^tcial  (i). 

Si  el  promitente  {sponsor)  no  se  comprome- 
te espresamente  á  entregarse,  y  si  la  costumbre 
recibida  no  le  impone  la  ley  de  hacerlo,  por  su 
palabra  solo  parece  obligarse  á  hacer  de  buena 
fe  todo  lo  que  pueda  legítimamente  para  empe- 
ñar al  soberano  á  que  ratifique   lo   que  él  pro- 


(1)  Ya  hemos  dicho  en  el  prefacio  que  el  derecho  /<•- 
cial  de  los  Romanos  era  su  derecho  de  la  guerra.  Se  con- 
sultaha  al  colegio  de  los  feciales  sohre  las  causas  que  po- 
dían ser  suficieutes  para  emprender  la  guerra  ,  y  sobre 
las  cuestiones  que  producia  ;  y  también  estaba  encargado 
de  las  ceremonias  de  la  declaración  de  guerra  y  del  trata- 
do de  paz.  Consultábase  también  á  los  feciales ,  y  se  ser- 
vían de  su  ministerio  en  todos  los  tratados  públicos. 


nuíiió;  y  en  esto  no  liay  duda,  por  poco  equi- 
tativo que  sea  el  tratado,  por  poco  ventajoso  ó 
soportal)le  que  se  presente,  en  consideración  á 
la  desgracia  de  que  le  ha  preservado  ;  porque 
proponerse  libertar  al  estado  de  un  peüsfro  con- 
siderable por  medio  de  un  tratado,  persuadido 
de  que  con  facilidad  podrá  aconsejarse  al  sobe- 
rano que  no  lo  ratifique  ,  no  porque  sea  inso- 
portable, sino  prevaliéndose  de  que  fue  hecho 
sin  instrucciones,  sería  indudablemente  un  pro- 
ceder fiaudulento  ,  y  abusar  vergonzosamente 
de  la  fe  de  los  tratados.  Pero  ¿qué  hará  un  ge- 
neral que  para  salvar  su  ejército  se  íia  visto  ea 
el  apuro  de  Concluir  un  tratado  perjudicial  ó 
vergonzoso  al  estado?  ¿Aconsejará  al  soberano 
su  ratificación?  ¿Se  contentará  con  esponer  los 
motivos  de  su  conducta,  la  necesidad  que  le 
obligó  á  tratar;  y  representará,  como  hizo  Pos- 
turnio,  que  él  solo  está  obligado,  y  desea  que 
se  desapruebe  y  se  le  entregue  por  la  salud  pú- 
blica ?  Si  el  enemigo  queda  engañado,  culpe  á 
su  inadvertencia;  porque  ala  verdad,  ¿qné  obli- 
gación tenia  el  general  de  advertirle  que  según 
toda  apariencia  no  serian  ratificadas  sus  prome- 
sas? Esto  sería  exigir  demasiado;  pues  basta  que 
no  le  sorprenda  ,  haciendo  ostentación  de  que 
sus  poderes  son  mas  estensos  que  lo  son  en  la 
realidad  ;  y  asi  limítese  á  sacar  partido  de  sus 
proposiciones,  sin  inducirle  á  tratar  por  espe- 
ranzas entrañosas.  Al  enemisto  toca  tomar  todas 
las  precauciones  para  su  seguridad;  y  si  las  des- 
precia, ¿por  qué  no  se  ha  de  aprovechar  la  otra 
parte  de  su  imprudencia  ,  como  de  un  beneficio 
de  la  fortuna?  «Ella  es,  decia  Postumio  ,  la  que 
«ha  salvado  nuestro  ejército,  después  de  haber- 
«le  puesto  en  peligro.   La    prosperidad  ha  tras- 
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«tornado  la  cabeza  al  enemigo,  y  ha  encontra- 
«  do  que  sus  ventajas  solo  fueron  un  sueño  li- 
«sonjero.» 

Si  los  saninitas  no  hubiesen  exigido  de  los 
generales  y  del  ejército  romano  mas  que  aque- 
llas promesas  qué  estuviesen  en  su  mano ,  por 
la  naturaleza  misma  de  su  estado  y  de  su  comi- 
sión j  si  los  hubiesen  obligado  á  rendirse  pri- 
sioneros de  guerra,  ó  si  no  pudiendo  sostenerlos 
á  todos,  los  liubiesen  dado  libertad  bajo  la  fe  de 
su  palabra  de  no  tomar  las  armas  contra  ellos  en 
algunos  años  ;  en  caso  que  Roma  se  negase  á  ra- 
tificar la  paz,  el  convenio  era  váüdo,  como  he- 
cho con  poder  suficiente,  y  lodo  el  ejército  es- 
taba obligado  á  observarlo;  porque  bien  es  nece- 
sario que  las  tropas  ó  sus  oficiales  puedan  contra-, 
tar  en  ocasiones  semejantes  y  bajo  de  este  pie, 
como  lo  haremos  ver  cuando  en  el  tratado  de 
la  guerra  hablemos  de  tales  capitulaciones. 

Si  el  promitente  lia  hecho  un  convenio  equi- 
tativo y  honroso  sobre  una  materia  tal  por  su 
naturaleza  que  esté  en  su  poder  indemnizar  á 
a<jiiel  con  quien  ha  tratado,  en  caso  que  el  con- 
venio fuere  desaprobado,  se  presume  que  se  o-, 
bligó  á  esta  indemnización,  y  debe  efectuarla 
pai-a  cumplir  su  palabra  ,  como  hizo  Fabio  Má- 
ximo en  el  ejemplo  referido  por  G  roció  (i);  pe- 
ro hay  ocasiones  en  que  el  soberano  podrá  pro- 


(í)  Lib.  2,  cap.  15,  §.  16,  al  fin.  «  Fabio  i\Iá\imo  ha» 
hiendo  hecho  cou  los  enemigos  un  convenio  que  el  sena- 
do desaprobó,  vendió  una  tierra,  de  la  que  sacó  dos- 
cientos mil  sestercios  para  cumplir  su  palabra.»  Se  trata- 
ba deí  rescate  de  los  prisioneros.  Aurtlio  Victor ^  De  viris 
illiis tribus.  Plutarco,  Vida  de  l'abio  Máximo. 

TOMO    I.  3o 
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liihirle  qtio  proceda  de  este  modo,  v  que  no  de 
cosa  alíjuna  a  los  eríeiriii'os  di'I  estailo. 

2  12.  Hemos  hecho  ver  que  el  estado  no 
puede  quedar  oomproiuetldo  por  un  acuerdo  he- 
cho sin  su  orden  y  sin  instrucciones  suíicientes. 
Pero  ^rno  estará  ohhgado  ahsohitamente  á  na- 
da? Esto  es  lo  que  nos  taha  examinar.  Si  las  co- 
sas todavía  permanecen  íntegras,  el  Estado  ó  el 
Soberano  puede  simplemente  desaprobar  el  con- 
venio, el  cual  en  tuerza  de  esta  desaprobación 
se  anula,  y  es  como  si  nada  se  hubiese  tratado. 
Pero  el  Soberano  debe  manifestar  su  voluntad 
al  punto  que  tenga  noticia  de  él;  no  porque  ver- 
daderamente su  silencio  solo  pueda  dar  tuerza  á 
un  convenio  que  no  debe  tenerla  sin  su  aproba- 
ción; pero  será  proceder  de  mala  fe  permitir  que 
se  gaste  el  tiempo  en  ejecutar  un  acuerdo  que 
no  se  quiere  ratificar. 

Si  se  hubiere  ya  hecho  alguna  cosa  en  vir- 
tud del  acuerdo,  si  la  parte  que  ha  tratado  con 
el  sponsor  hubiese  cumplido  sus  promesas  en  to- 
do ó  en  parte,  ¿se  le  debe  indemnizar,  ó  repo- 
ner las  cosas  al  estado  que  tenian,  caso  que  se 
desapruebe  el  tratado  ;  ó  será  permitido  reco- 
ger el  fruto  al  mismo  tiempo  que  se  rehusa  la 
ratificación  ^  Es  preciso  distinguir  aqui  la  natu- 
raleza de  las  cosas  que  se  han  ejecutado,  y  la 
de  las  ventajas  que  ha  conseguido  el  Estado. 
Aquel  que  habiendo  tratado  con  una  persona 
pública,  no  autorizada  con  poderes  suficientes, 
pone  en  ejecución  el  acuerdo  por  su  parte  sin 
esperar  la  ratificación,  comete  una  imprudencia 
y  falta  notable,  á  la  cual  no  ha  sido  inducido 
por  el  Estado,  con  quien  cree  haber  contrata- 
do; pero  si  hubiese  dado  algo  de  lo  suyo  no  se 
le  puede  retener  aprovechándose  de  su  necedad. 
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Asi  es  que  cuando  un  Estado  ,  creyendo  haber 
hecho  la  paz  con  el  general  enemigo  ha  entre- 
gado á   consecuencia  de  ella  una  de  sus  pla¿as, 
ó  una  suma  de  dinero  ,  el  Soberano  de  este  ge- 
neral debe  sin   duda  restituir  lo  que  hubiese  re- 
cibido, si   no   quiere  ratificar  el    acuerdo;   pues 
proceder  de  otro  modo  sería  querer  enriquecer- 
se á  costa  agena,  y  retener  este  bien  sin  título. 
Pero  si  á  consecuencia  del  acuerdo  el  Esta- 
do no  hubiese  cónseguitlo   cosa   alguna    que    no 
tuviese  ya  antes,   si,    como  en   el   de  las  horcas 
candínas^  toda  la  ventaja  consistiese  en  haberle 
sacado  de  un  peligro  ó  pieservado  de  una   pér- 
dida, es  un  beneficio  de  la  fortuna  de  que  pue- 
de aprovecharse  sin  escrúpulo.  ¿Quién  para  sal- 
varse no  se  aprovecharia   de  la  impericia  de  su 
enemigo?  ¿y  quién    habrá  que  se  crea  obligado 
á  indemnizar   á    este  enemigo  de  la  ventaja   que 
él  mismo  ha   dejado  escapar  ,  no  habiéndole   in- 
ducido  á   ello   fraudulentamente?    Los  samnitas 
pretendian  que  si  1(js  romanos  no  querían  sos- 
tener el  tratado  hecho  por  sus  cónsules,  debían 
volver  á  enviar  el  ejército  á  las  horcas  candínas 
y   reponer  las  cosas   á  su   estado.  Dos   tribunos 
del  pueblo  que  habían   sido  del  número  de   los 
sponsoreSy  por  evitar  el  ser  entregados,  se  atrevie- 
ron á  sostenerlo  mismo,  y  hay  algunos  autores 
de  este  modo  de  pensar.  Pues  que  los   samnitas 
quieren   prevalerse  de  la  Ocasión  para  dar  la  ley 
á  los  romanos  y  arrancarles  un  tratado  veigon- 
zoso,  tuvieron  la  imprudencia  de  tratar  con  los 
cónsules,    que  les  manifestaron  no  estar  autori- 
zados con  instrucciones  para  contratar  en  nom- 
bre del  Estado;  dejaron   escapar   el  ejército  ro- 
mano,  después    de  haberle  cubierto  de  ignomi- 
nia j  ¿y  los  romanos  no  habían  de  aprovechar- 
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se  de  la  j^ran  ncrcclarl  de  ini  enennYi^o  tan  pord 
generoso?  Habria  sido  piccisí»  ,  ó  (jiic  ellos  ra- 
tilicaseii  un  tratado  vergonzoso,  ó  que  hubiesen 
vuelto  á  dar  a  este  eneuíigo  las  ventajas  que  les 
ofrecía  la  situación  del  terreno,  y  la  que  habla 
perdido  por  su  propia  falta  y  su  nin^nina  pre- 
visión, (i  Bi«j<>  qi't^  principio  se  podrá  fundar  se- 
mejante decisión  í\i  llonia  habia  prometido  algu- 
na cosa  á  los  saninitas?  ^i  les  habla  inducido  á 
que  dejasen  en  liL)erlad  á  sus  falanges,  ínteiin 
se  veriíicaba  la  ratificación  del  acuerdo  liecho 
por  los  cónsides?  Si  hubiese  recibido  alguna  co- 
sa en  virtud  de  este  acuerdo,  habria  estado  obli- 
gada á  devolverlo,  como  hemos  dicho,  porque 
declarando  el  tratado  nulo  ,  le  habria  poscido 
sin  título;  pero  ella  no  tuvo  parte  en  lo  hecho 
por  sus  enemigos,  ni  en  su  falta  grosera,  y  po- 
día aprovechaise  ,  como  se  aprovecha  en  una 
guerra,  de  todas  las  inadvertencias  de  un  gene- 
ral inepto.  Supongamos  que  un  conquistador, 
después  de  haber  hecho  un  tratado  con  minis- 
tros que  hayan  espresamenre  reservado  la  ratifi- 
cación de  su  amo ,  tuviese  la  impiudencia  de 
abandonar  todas  sus  conquistas  sin  esperar  esta 
ratificación;  ¿sería  preciso  llamarle  buenamen- 
te, y  volver  á  ponerle  en  posesión,  en  caso  que 
no  se  ratificase  el  tratado? 

Yo  confieso  sin  embargo,  y  reconozco  sin 
dificultad  ,  que  si  el  enemigo  que  deja  marchar 
todo  un  ejército  entero  bajo  la  fe  de  un  conve- 
nio concluido  con  lin  general ,  sin  los  poderes 
suíicientcs  y  como  simple  sponsor^  confieso  ,  di- 
go, que  si  este  enemigo  ha  piocedulo  generosa- 
mente ,  si  no  se  ha  valido  de  sus  ventajas  para 
dictar  condiciones  ventajosas  ó  muy  duras  ,  la 
equidad  exige,  ó  que  el  Estado  ratifique  el  con- 
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venio,  ó  que  haga  un  nuevo  tratado  con  con- 
diciones justas  y  razonables ,  moderando  aun 
sus  mismas  pretensiones  en  cuanto  pueda  per- 
mitirlo el  bien  público;  porque  es  preciso  no 
abusar  jamas  de  la  generosidad  ni  de  la  noble 
confianza  del  enemigo  mismo.  Puffendorf  {{)  es 
de  sentir  que  el  tratado  de  las  horcas  candínas 
no  contenia  nada  de  duro  ni  de  insoportable; 
pero  este  autor  no  parece  hacer  gran  caso  de  la 
vergüenza  é  ignominia  que  habria  recaído  sobre 
toda  la  república:  asi  es  que  no  tuvo  en  consi- 
deración toda  la  estension  de  la  políticii  de  los 
Romanos,  que  aun  en  sus  mayores  apuros  jamas 
consintieron  en  aceptar  un  tratado  vergoi^zoso, 
ni  aun  hacer  la  paz  como  vencidos:  política  su- 
blime, á  la   cual  debió  Roma  toda  su  grandeza. 

Observemos  por  último  que  habiendo  hecho 
una  potencia  inferior,  sin  orden  y  sin  poderes, 
un  tratado  equitativo  y  honroso  para  lil^rar  al 
Estado  de  un  peligro  inminente,  el  Soberano 
que  viéndose  libre  del  peligro  rehusase  ratificar 
el  tratado  ,  no  porque  le  hallase  desventajoso, 
sino  solamente  por  no  satisfacer  lo  que  debia 
constituir  el  precio  de  la  libertad,  obiaria  cier- 
tamente contra  todas  las  reglas  del  honor  y  de 
la  equidad,  en  cuyo  caso  sería  aplicable  aquella 
máxima:  summum  jus  ^  summa  injuria, 

Al  ejemplo  que  hemos  referido  de  la  histo- 
ria romana  añadiremos  uno  famoso  que  ofrece 
la  historia  moderna.  Los  suizos  descontí^ntos  de 
la  Francia  ,  se  coligaron  con  el  Emperador  con- 
tra Luis  XII  ^  é  hicieron  una  irrupción  en  la 
Rorgoña  el  año  de  i5i3,  y  pusieron  sitio  á  Di- 


(1)     Derecho  natural  y  de  gentes^  lib,  2,  cap.  í),  §.  12. 


jon.    La  Tieniotulle  que   iiiaiidaba   la  plaza  ,   te- 
initMulo  no  poderla  salvar  tialó  con  los  suizos,  y 
sin  esperar    comisión    al^Mina    del    Hey,  hizo    un 
convenio  en  virtud  del   cual  el    Rey   de  Francia 
debia  renunciar  sus  pretensiones  sobre   el   duca- 
do de  Milan  ,    y    pagar   á    los   suizos  en    ciertos 
plazos  la   suma  de  seiscientos  mil  escudos:  estos 
no  se  obligaron  á  otra  cosa  mas  que  A  regresar 
á  su    territorio;   de   suerte  que   quedaban   en   li- 
bertad   de  poder  atacar  de  nuevo  á  la  Francia, 
si  lo  juzgaban  á   propósito,  y  se  retiraron    des- 
pués  de  haber  recibido   rehenes.    Sin    end)argo 
de  que  se  habia  salvado  á  Dijon,  y  preservado 
al  reino   de  un  gran  peligro,   desagradó   al  Rey 
el  tratado,   y  se  negó  á  ratificarle  (i).  Es  cierto 
que  la  Trcmouille  se  habia  escedido  en  el  poder 
de  su  encargo,  sobre  todo  prometiendo  que  el 
Rey  renunciaria  al  ducado  de  Milan.  Asi  es  que 
no   se    propuso    verdaderamente    otra   cosa  que 
alejar  á  un  enemigo,  mas  fácil   de  ser  sorpren- 
dido en  una   negociación,    que  vencido   con   las 
armas   en   la  mano.  Luis  no   estaba    obligado    á 
ratificar  y  ejecutar  un   tratado  hecho   sin  orden 
y  sin    poderes  ;  y   si   los  suizos   fueron  engaña- 
dos ,  debieron  atribuirlo  á  su  propia  impruden- 
cia.  Pero   como  manifiestamente  parece    que   la 
Tremouille  no  obró  con  ellos  de  buena  fe,  pues 
que  usó  de  superchería  respecto   á  los   rehenes, 
dando  en  esta    cualidad    gentes   de    la   mas   baja 
condición,   en  vez  de  cuatro  ciudadanos  distin- 
guidos que  habia  prometido  (2)  ,  los  suizos  hu- 


(1)  Gitichar<lin  ,    lib.  Í2.  cap.  2.   Historia  de   la   con  fede- 
ración Helvética,  por  M.  de  Watteville  ^  part.  2,  pág.   185, 

(2)  Véase  la  misma  obra  de  M.  de  JVatteville^  pág.  190. 
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hieran  tenido  justo  motivo  para  no  hacer  la  paz, 
ínterin  no  se  les  hiciese  justicia  de  esta  perfidia, 
ya  fuese  entregándoles  ai  autor  de  ella,  ó  ya  de 
cualquiera  otra  manera. 

2 1 3.  Las  promesas,  las  convenciones,  todos 
los  contratos  privados  del  Soberano  están  natu- 
ralmente sometidos  á  las  mismas  reglas  que  los 
de  los  particulares;  sobre  lo  cual  si  se  ofrecie- 
sen algunas  dificultades,  es  igualmente  confor- 
me á  la  beneficencia  ,  á  la  delicadeza  de  senti- 
mientos que  deben  brillar,  especialmente  en  un 
Soberano,  y  al  amor  de  la  justicia  ,  el  remitir 
su  decisión  á  los  tribunales  de  la  nación;  y  asi 
es  como  se  practica  en  todos  los  estados  civili- 
zados donde  se  respetan  las  leyes. 

2 1 4-  Los  convenios  y  contratos  que  el  So- 
berano hace  con  paiticulares  estrangeros  ,  como 
Soberano,  y  á  nombre  del  Estado,  signen  las 
reglas  que  hemos  señalado  para  los  trüiados  pú- 
blicos. En  efecto,  cuando  un  Sobeíano  contrata 
con  gentes  que  no  dependen  de  el  ni  del  Esta- 
do; sea  con  un  particular,  con  una  nación  ó 
con  un  Soberano,  nada  importa,  ni  produce  di- 
ferencia alguna  de  derecho.  Si  el  particular  que 
ha  tratado  con  un  Soberano  fuese  su  subdito, 
el  derecho  es  igualmente  el  mismo  ;  pero  hay 
diferencia  en  la  manera  de  decidir  las  contro- 
versias á  que  puede  dar  lugar  el  contrato.  Este 
particular,  siendo  subdito  del  Estado,  está  obli- 
gado á  sonieter  sus  pretensiones  al  conocimien- 
to de  los  tribunales  establecidos  para  que  se  le 
administre  justicia  ;  y  si  bien  aíiaden  los  auto- 
res que  puede  el  Soberano  rescindir  estos  con- 
tratos, si  halla  que  son  contrarios  al  bien  pú- 
blico, y  que  es  verdad  que  puede  hacerlo;  no 
es  por  alguna  razón  que  se  funde  en  la  natura* 
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leza  particular  de  estos  contratos,  sino  que  se 
apoya lá  en  lo  mismo  que  hace  inválido  un  tra- 
tado público  cuando  es  funesto  al  instado  y  con- 
trario á  la  salud  pública  ,  ó  en  virtud  del  do- 
minio eminente  que  da  derecho  al  Soberano  pa- 
ra disponei-  (le  los  bienes  de  los  ciudadanos  en 
benríuio  del  l)¡en  común.  Ademas  nosolios  ha- 
blamos a([ui  tie  un  Soberano  absoluto;  y  es  pre- 
ciso vei*  en  la  constitución  de  cada  estado  cuá- 
les son  las  personas,  cuál  es  la  potestad  que  tie- 
ne derecho  de  contratar  á  nombre  del  Estado, 
de  ejercer  el  imperio  supremo,  y  de  pronunciar 
sobre   lo  que  demanda  el   bien  público. 

2 1  5.  Cuando  una  potencia  legítima  contrata 
á  nombre  del  Estado  ,  obliga  á  la  nación  mis- 
ma, y  por  consiguiente  á  todos  los  gefes  sucesi- 
vos de  la  sociedad;  y  asi  luego  que  un  prínci- 
pe tiene  poder  de  contratar  á  nombre  del  esta- 
do, obliga  á  todos  sus  sucesores,  y  estos  no  es- 
tan  menos  obligados  que  él  mismo  á  cumplir  sus 
obligaciones. 

216.  El  caudillo  de  la  nación  puede  tener 
sus  asuntos  y  sus  deudas  particulares  ,  y  para 
esta  especie  de  deudas  están  obligados  solamente 
sus  bienes  propios  ;  pero  los  empréstitos  hechos 
para  el  servicio  del  estado,  las  deudas  creadas 
en  la  administración  de  Ins  asuntos  públicos, 
son  contratos  de  un  derecho  estricto  ,  obligato- 
rios para  el  Estado  y  la  nación  entera  ,  y  nada 
puede  dispensarla  de  pagar  este  género  de  deu- 
das (1);  pues  luego  que  han  sido  contraidas  por 


(t)  En  1596  Felipe  II  hizo  bancarrota  con  sus  acree- 
dores bajo  preiesto  de  lesión.  Estos  se  quejaron  altamen- 
te diciendo  que  no  se  podía  fiar  mas  en  su  palabra, 
ni  eii  sus  tratados  particulares,  pues  que  mezclaba  en  ellos 
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una  potencia  legítima ,  queda  firme  y  constante 
el  derecho  del  acreedor.  Que  el  dinero  prestado 
se  haya  invertido  en  utilidad  del  Estado,  ó  que 
se  haya  disipado  en  gastos  superfliios,  nada  im- 
porta al  que  lo  prestó  ;  pues  habiendo  confiado 
sus  bienes  á  la  nación  ,  ella  debe  devolvérselos; 
y  si  la  nación  ha  puesto  en  malas  manos  el  cui- 
dado de  sus  intereses,   tanto  peor  para   ella. 

Sin  embargo  ,  esta  máxima  tiene  sus  limites 
respecto  á  la  naturaleza  jnisma  de  la  cosa,  por- 
que el  Soberano  no  tiene  en  general  poder  para 
obligar  al  cuerpo  del  estado  por  razón  de  las 
deudas  que  contrae,  á  no  ser  que  sean  para  el 
bien  de  la  nación  ,  y  poder  proveer  á  las  ocur- 
rencias que  sobrevengan;  y  si  fuese  absoluto,  él 
es  quien  debe  juzgar  en  todos  los  casos  suscep- 
tibles de  duda  ,  de  lo  que  conviene  al  bien  y  á 
la  salud  del  Estado.  Pero  si  contrae  sin  necesidad 
deudas  inmensas,  capaces  de  arruinar  para  siem- 
pre á  la  nación,  no  hay  duda  que  el  Soberano 
obrará  manifiestamente  sin  derecho,  y  que  con- 
fian indebidamente  los  que  le  hayan  hecho  prés- 
tamos; y  nadie  puede  presumir  que  una  nación 
se  haya  querido  someter  á  dejarse  arruinar  ab- 
solutamente por  los  caprichos  y  las  locas  disipa- 
ciones del  que  la  gobierna. 

Como  las  deudas  de  las  naciones  no  se  pue- 
den pagar  sino  por  contribuciones  ó  impuestos, 
el   Soberano  á   quien   ella   no    hubiese   confiado 


la  autoridad  Real.  Nadie  quiso  adelantarle  mas  dinero  ,  y 
sufrieron  tanto  sus  asuntos,  que  se  vio  precisado  a  res- 
tablecer las  cosas  en  su  primer  estado  ,  reparando  la  bre- 
cha que  había  hecho  á  la  fe  pública.  G/vcio,  Uist.  de  las 
tnrb.  de  los  PaiscS'liajos ,  üb.  Ó* 
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el  derecho  cíe  iiuponerlas,  y  de  Iiacer  los  recau- 
dos por  sola  su  autoridad,  tampoco  tiene  dere- 
c;lio  de  oL)l¡£^arla  por  sus  empréstitos  para  crear 
deudas  con  ira  el  Kslado.  Asi  es  que  ci  Rey  de 
Inglaterra  que  tiene  el  dereclio  de  hacer  la  guer- 
ra y  la  paz,  no  tiene  el  de  contraer  deudas  na- 
cionales sin  la  concurrencia  del  f)arlanient(j,  por- 
que no  puede  sin  la  misma  recaudar  dinero  al- 
guno de  su  puehlo. 

217.  ]\o  sucede  lo  mismo  con  las  donacio- 
nes (iel  Soberano  conjo  con  las  deudas.  Cuando 
iin  Soljerano  ha  tomado  un  empréstito  sin  ne- 
cesidad ,  ó  para  un  uso  poco  razonable,  el  acree- 
dor ha  confiado  su  bien  al  Estado,  y  por  consi- 
guiente es  justo  que  el  Estado  se  lo  devuelva, 
si  aquel  ha  podido  razonablemente  presumir  que 
prestaba  á  este.  Pero  cuando  el  Soberano  da 
bienes  del  Estado  ,  ó  alguna  poicion  de  domi- 
nio, ó  un  feudo  considerable,  no  tiene  derecho 
para  hacerlo  sino  es  con  objeto  del  bien  públi- 
co, por  servicios  hechos  al  Estado,  ó  por  algún 
otro  objeto  razonable  é  interesante  á  la  nación; 
pues  si  dio  sin  razón  ó  sin  causa  legítima,  lo  ha 
hecho  sin  poder.  Una  donación  semejante  la 
puede  siempre  revocar  el  sucesor  ó  el  Estado; 
y  en  ello  no  se  hace  perjuicio  alguno  al  dona- 
tario, pues  que  él  no  ha  dado  nada  de  lo  suyo; 
pero  lo  que  acabamos  de  decir  es  con  respecto 
á  todo  Soberano  ,  á  (juien  la  ley  no  da  espresa- 
mente  la  libre  y  absoluta  disposición  de  los  bie- 
nes del  Estado  ,  pues  jamas  es  presumible  un 
pode?'  tan  peligroso. 

Las  inmunidades  y  los  privilegios  concedi- 
dos por  la  pura  liberalidad  del  Soberano,  son  cier- 
tas especies  de  donaciones ,  y  pueden  ser  revo- 
cadas del  mismo  modo  ;  sobre  todo  si  traen   al- 
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gun  peijuicio  al  Estado  (i).  Pero  el  Soberano, 
si  no  es  absoluto  ,  no  puede  revocarlas  de  su 
propia  autoridad  ,  y  aun  en  este  caso  no  debe 
hacer  uso  de  su  poder  sino  sobriamente,  y  con 
tanta  prudencia  como  equidad.  Las  inmunidades 
concedidas  por  alguna  causa  ó  recompensa  tie- 
nen algo  de  contrato  oneroso,  y  no  pueden  re- 
vocarse sino  en  caso  de  abuso,  ó  cuando  vienen 
á  ser  perjudiciales  al  bien  del  Estado  ;  y  si  no 
quedaren  suprimidas  por  esta  última  razón  ,  se 
debe  indemnizar  á  los  que  las  gozaban. 

CAPITULO  xy. 

DE    LA    FE    DE    LOS    TRATADOS. 

2 1 8.  Sin  embargo  de  que  hayamos  suficien- 
temente establecido  (§§.  i63  y  i^4)  '^  necesi- 
dad y  la  obligación  indispensable  de  que  se  guar- 
de palabra,  y  que  se  observen  los  tratados,  la 
materia  es  tan  importante,  que  no  podemos  me- 
nos de  considerarla  aqui  en  un  aspecto  mas  ge- 
neral, como  interesante  no  solo  á  las  partes  con- 
tratantes, sino  aun  á  todas  las  naciones,  y  á  la 
sociedad  universal  del  género  humano. 

En  la  sociedad  se  tiene  por  saturado  todo  lo 
que  la  salud  pública  hace  inviolable  j  asi  es  que 
la  persona  del  Soberano  es  sagrada,  porque  la 
salud  del  Estado  exige  que  esté  en  una  perfecta 
seguridad,  inaccesible  á  la  violencia:  por  lo  mis- 


(í)  En  la  categoría  de  estas  donaciones  entran  las  lla- 
madas en  España  Enriqucñas  ^  y  otras  rouclias  que  se  les 
parecen,  como  lo  demuestran  los  historiadores,  los  cro- 
nistas y  los  archivos. 


iiio  el  piieljlo  de  Roma  habia  declarado  sagrada 
la  jîcrsona  de  sus  tribunos ,  considerando  como 
esencial  á  su  salud  poner  á  sus  defensores  á  cu- 
bierto de  toda  violencia,  y  salvarles  hasta  del 
temor.  Todo  aquello,  pues,  que  por  la  común 
conservación  de  los  pueblos  ,  y  por  la  tranquili- 
dad y  la  salud  dul  ç^énero  liuniano,  debe  ser  in- 
violable, es  cosa  sa;;rada  entre  las  naciones. 

2IC).  ¿Quién  liabrá  que  dude  que  los  trata- 
dos deben  contarse  en  el  númeio  de  las  cosas 
sagradas  entre  las  naciones?  Filos  deciden  de 
las  materias  mas  impoiiantes  ,  ponen  en  regla  las 
pretensiones  de  los  Soberanos  ;  deben  hacer  re- 
conocer los  derechos  de  las  naciones,  y  asegu- 
rar sus  mas  preciosos  intereses.  Entre  los  cuer- 
pos políticos,  entre  los  Soberanos  que  no  reco- 
nocen superior  alguno  sobre  la  tierra  ,  los  trata- 
dos son  el  único  medio  de  ajusfar  las  diversas 
pretensiones,  de  ponerse  en  regla  y  saber  sobre 
lo  que  se  puede  contar,  y  á  que  es  necesaiio 
atenerse.  Peio  los  tratados  solo  son  vanas  pala- 
bras ,  si  las  naciones  no  las  consideran  como 
obligaciones  respetables,  como  reglas  inviolables 
para  los  Soberanos  ,  y  sagradas  para  toda  la 
tierra. 

220.  Lay^  ^6  ^os  tratados  ,  aquella  voluntad 
firme  y  sincera,  aquella  constancia  invariable  en 
cumplir  sus  promesas,  de  que  se  hace  declara- 
ción en  un  tratado,  es  sin  duda  santa  y  sagra- 
da entre  las  naciones ,  á  las  cuales  asegura  su 
salud  y  reposo;  y  si  los  pueblos  no  quieren  fal- 
tarse á  sí  mismos  ,  deben  hacer  que  la  infamia 
recaiga  sobre  cualquiera  que  viola  la  fe  que 
prometió. 

221.  Aquel  que  viola  sus  tratados,  viola  al 
al  mismo  tiempo  el  derecho  de  gentes  ,  porque 
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desprtecîa  la  fe  de  los  tratados  ,  aquella  fe  cpue 
la  ley  de  las  naciones  declara  sagrada ,  y  la  hace 
ilusoria  en  cuanto  está  en  su  podei-.  Doblemen- 
te culpable  hace  también  injuria  á  su  aliado,  ha- 
ce injuria  á  todas  las  naciones,  y  ofende  al  gé* 
ñero  humano.  «  De  la  observancia  y  de  la  ejecu- 
ción de  los  tratados,  dice  un  Soberano  respeta- 
ble^ depende  toda  la  seguridad  que  los  prínci- 
pes y  los  estados  tienen  unos  respecto  de  otros, 
y  dejaría  de  contarse  con  los  convenios  que  liu- 
l3Íese  que  hacer,  si  no  se  mantuviesen  los  que 
están  celebrados  (i).» 

111.  Asi  como  las  naciones  todas  están  inte- 
resadas en  mantener  la  fe  de  los  tratados,  y  en 
hacer  que  en  todas  partes  se  la  mire  como  in- 
violable y  sagrada  ,  asi  tauibien  tienen  derecho 
de  reunirse  para  reprimir  al  que  manifiesta  des- 
preciarla i,  al  que  se  burla  de  ella  abiertamente, 
y  al  que  la  viola  y  la  conculca,  el  cual  es  un 
enemigo  público  que  mina  los  fundamentos  del 
reposo  de  los  pueblos  y  de  su  seguridad  común; 
pero  es  necesario  cuidar  de  que  esta  ináxima  no 
se  estienda  en  perjuicio  de  la  libertad  y  de  la 
independencia  que  pertenece  á  todas  las  nacio- 
nes ;  porque  no  porque  un  Soberano  rompa  sus 
tratados  y  rehuse  cumplirlos,  se  sigue  inmedia- 
tamente que  los  mire  como  nombres  aéreos  y 
que  desprecie  su  fe;  pues  pueden  asistirle  bue- 
nas razones  para  creerse  descargado  de  sus  pro- 
mesas, y  los  demás  Soberanos  no  tienen  facultad 
de  juzgarle.   Aquel  Soberano  merece  que  se  le 


(1)  "Resolución  de  los  Estados  generales  de  IG  de  Mar- 
zo de  1726  en  respuesta  de  la  Memoiia  del  marques  de 
S»  Felipe  ,   enibajador  de  España, 
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trate  romo  un  enemigo  de  la  especie  Iiumann^ 
(jue  lalui  á  sus  compromisos  Ijnjo  prelestos  ma- 
niiieslamente  frivolos  ,  ó  que  ni  siquiera  tiene 
la  delicadeza  de  alegar  prelestos  para  colorar  su 
conducta  y  cubrir  su  mala  íe, 

22^.  Cuando  eu  el  libro  i.°  de  esta  obra 
tratamos  de  la  religion  ,  no  pudimos  menos  de 
observar  muchos  abusos  enormes  (|ue  los  papas 
han  cometido  en  otro  tiempo  solamente  por  su 
autoridad  ,  entre  los  cuales  babia  uno  que  vul- 
neraba del  mismo  modo  á  todas  las  naciones  y 
trastornaba  el  derecbo  de  gentes.  Diveisos  papas 
acometieron  la  empresa  de  romper  los  tratados 
de  los  monarcas ,  y  tenian  la  osadía  de  desligar 
á  un  contratante  de  sus  promesas,  y  absolverlo 
de  los  juramentos,  por  los  cuales  las  babia  ra- 
tificado. Como  Cesarini  j  legado  del  papa  Euge- 
nio iV ,  quisiese  rescindir  del  tratado  de  ¿//¿z- 
dislao  ^  Rey  de  Polonia  y  de  Hungría,  con  el 
sultan  Anmrates ,  declaró  absuelto  al  Rey  de 
sus  juramentos  en  nombre  del  papa  (i).  En  aque- 
llos tiempos  de  ignorancia  nadie  se  creia  ver- 
daderamente ligado  sino  por  el  juramento  ,  y  se 
atribuía  al  papa  la  facultad  de  absolver  de  to- 
dos ellos.  Uladislao  tomó  de  nuevo  las  armas 
contra  los  turcos;  pero  este  príncipe,  digno  por 
otra  parte  de  mejor  suerte  ,  pngó  bien  caro 
su  perfidia,  ó  mas  bien  su  facilidad  supersticio- 
sa, pues  pereció  con  su  ejército  cerca  de  Var- 
na ,  cuya  pérdida,  funesta  á  la  cristiandad  ,  se 
la  causó  su  gefe  espiritual,  y  se  hizo  á  Uladis- 
lao el  epitafio  siguiente: 


(1)     Hist.  de  Polonia  por  el  caballero  SoÜgnac,  tom.  4, 
pág.  112. 
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Romulíd^e  Cannas  ego  Varnani  clade  notavi. 
Discite  ^  mortales^  iiori  temer  are  Jidem, 
Me  nisi pontífices  jussissent  runipere  fiœdus  ^ 
Non  Jerret  scyticiun  P annohis  orajugiim  (i), 

El  papa  Juan  XXII  declaró  nulo  el  juramen- 
to que  se  habian  prestado  mutuamente  el  Em- 
perador Luis  de  Baviera  ,  y  su  concurrente  Fede- 
rico de  Austria  ,  cuando  el  emperador  puso  a  es- 
te en  libertad.  Felipe,  duque  de  Borgoña,  aban- 
donando la  alianza  de  los  ingleses,  se  hizo  ab- 
solver del  juramento  por  el  papa  y  por  el  con- 
cilio de  Basilea;  y  en  un  tiempo  en  que  el  re- 
nacimiento de  las  letras  y  él  restablecimiento  de 
la  reforma  liabrian  debido  hacer  mas  circunspec- 
tos á  los  papas,  el  legado  Carraífa  para  obligar 
á  Enrique  lí,  Rey  de  Francia,  á  lomper  de  nue- 
vo la  guerra  ,  se  atrevió  á  absolverle  en  i556  del 
juramento  que  habia  hecho  de  observar  la  tre- 
gua de  Vaucellos  (2).  Coujo  el  papa  mirase  con 
desagrado  por  muchos  títulos  la  famosa  paz  de 


(1)      Paulo  el  nombre  de  Cannas,  yo  el  de  Varna 
Con  rota  de  ios  nuestros  d  stinguimos; 
Guardaos,   mortales,   de  violíir  los  pactos: 
Que  en  el  panonio  cuello  el  yugo  scytio 
No  pesara  servil,  si  el  V;it¡cano 
No  me  hubiera  mandado  rescindirlos. 
(2)    Subj  e  estos  hechos  véanse  los  historiadores  de  Fran- 
cia y  Alemania. 

Asi  sé  resolvió  la  guerra  en  favor  del  papa  después  que 
el  cardenal  Carraffa  ,  ea  virtud  de  las  lusirucciones  que  te- 
nia del  sumo  pontífice  ,  absolvió  al  rey  de  los  jurnuientos 
que  habia  hecho  al  tiempo  de  ratificar  la  tregua  ,  y  le  per- 
mitió también  atacar  al  emperador  y  á  su  hijo,  sin  decla- 
rarles   la  guerra  de  antemano. 
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JV est  [alia  y  no  se  contenió  con  protestar  contra 
las  disposiciones  de  un  tratado  que  interesaba  á 
toda  Kuropa  ,  sino  que  puhlieó  una  bula  en  la 
cual  de  su  cierta  ciencia  y  pleno  poder  eclesiástí" 
co ,  declara  ciertos  ai  líenlos  del  li  alado  nulos^ 
vanos  ^  inválidos^  i/ticiios^  injustos^  condenados^  re- 
probados ^  Jrívolos  ^  sin  fueria  ni  efecto^  y  que 
nadie  tien-e  obligación  á  obseí  varios  /li  c/í  todo  ni 
en  parte  ,  aunque  sean  Jorlijicadus  por  un  jura- 
mento..,. iSo  se  contenta  el  papa  ci>n  esto  ,  sino 
que  revistiéndose  del  tono  de  un  señor  absoluto, 
prosigue  asi  :  y  no  embargante^  para  mayor  pre- 
caución y  en  cuanto  es  necesario ,  por  el  misino 
motu propio  ,  ciencia  ,  deliberación  y  plenitud  de 
poder  ^  condenamos  ^  reprobamos ^  casamos^  anu- 
laníos  y  privamos  de  toda  Juerza  y  ejecto  los  di- 
chos artículos.,  y  todas  las  demás  cosas  perjudicia- 
les susodichas  etc.  (i)#  ^í  Quién  no  echa  de  ver  que 
esas  empresas  de  los  papas,  muy  frecuentes  en 
otro  tiempo,  eran  atentados  contra  el  derecbo 
de  gentes,  é  iban  directamente  á  destruir  todos 
]ü5  vínculos  que  pueden  unir  á  los  pueblos,  á 
minar  los  fundamentos  de  su  tranquilidad,  ó  á 
hacer  al  papa  el  único  arbitro  de  sus  negocios? 
224.  Pero  ¿  quién  no  se  llenará  de  indigna- 
ción al  ver  que  los  mismos  príncipes  ban  autori- 
zado tan  estraño  abuso?  En  el  tratado  que  en 
i3ji  se  hizo  en  P^incennes  entre  el  rey  de  Fran- 
cia Carlos  V  ,  y  Roberto  Estuardo ,  rey  de  Esco- 
cia, se  convino  en  que  el  papa  desligaria  á  los 
escoceses  de  todos  los  juramentos  que  habían 
podido  hacer  al  jurar  la  tregua  con  ios  ingleses. 


(1)     Historia  del  tratado  de  Westfalia  por  el  P.  Bougeant, 
tom.  6,  pág.  415  y  414. 
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y  que  prometeria  no  absolver  jamas  á  los  france- 
ses y  escoceses  de  los  juramentos  que  iban  á  pres- 
tar sobre  observar  el  nuevo  tratado  (i). 

225.     El  uso  generalmente  recibido    en    otro 
tiempo   de  jurar   la  observancia  de  los   tratados, 
Iiabia  dado  á  los  papas  el  pretesto   de  atribuirse 
la  facultad  de  romperlos  ,  desligando  á  los  con- 
tratantes de  sus  juramentos.  Hasta  los  niños   sa« 
ben  boy  que  el  juramento  lo  constituye  la  obli- 
gación de  guardar  una  promesa  ó  un  tratado,  y 
que  solo  presta  una  fueiza  nueva  á  esta  obliga- 
ción  baciendo  intervenir   en   ella  el  nombre  de 
Dios.  Un  l»onibre  sensato,  un  hombre  de  probidad 
no  se  cree  menos  obligado   por  su  palabra  sola 
y  por  su  fe  prometida,  que   si  bubiera  añadido 
á   ella  la  religion  del  juramento;  por   eso  Cice- 
rón queria  que  no  se  pusiese   mucha  diferencia 
entre  un  perjuro  y  un  embustero.  El  hábito  ¿i} 
mentir ,  dice  este  hombre  célebre ,   va  acompa- 
ñado sin  violencia    de  la  facilidad   en  perjurar. 
Si  se  puede  inducir  á  uno  á  faltar  a  su  palabra; 
fácilmente  se  podrá  conseguir  de  el  un  perjurio; 
porque  una  vez   separado  de  Ja  verdad  ,   no   es 
suticiente  freno  para  él  la  religion  del  juramen- 
to. ¿Quién  es,  pues,  el  hombre  á  quien  retenoa 
la,  invocación  del   nombre  de  los  dioses,  si  no 
respeta  su  fe,y  su  conciencia?    De   aqui  es  que 
los  dioses, reservan  el  mismo  castiíjo  al  mentiro- 
so  y  al  perjuro  ;  porque    no  es  de  creer  que  en 
virtud  de  la  fórmula  del  juramento  se  irriten  los 
dioses  inmortales  contra    el  perjuro,   sino   mas 
bien  en  razón  de  la  perfidia  y  de  la  majicjadei 

'•'I     •  •:  i:';<C     '  ;  )!>i.;i  .(i  ,  OÍ 
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que  tiende  un  lazo  á  la  buena  fe  de  otro  (i). 
El  juramento  no  produce,  pues,  una  nueva 
oblij^acion  ,  no  hace  mas  que  fortificar  la  que  el 
tratado  impone  ,  y  sigue  en  un  todo  la  suerte  de 
esta  obligación;  asi  es  que  el  juramento  real  y 
obligatorio  por  superabundancia  ,  cuando  ya  lo 
era  el  tratado  ,  se  hace  nulo  con  el  tratado  mismo. 

226.  Como  el  juramento  es  un  acto  perso- 
nal, solo  puede  rcieiirse  á  la  persona  misma  del 
que  jura,  ya  jure  él  mismo,  ya  otro  en  su  nom- 
bre con  poder  suyo;  pero  como  este  acto  no 
produce  una  nueva  obligación,  no  cand)ia  la  na- 
turaleza de  un  tratado  ;  y  asi  una  alianza  jurada 
solo  se  considera  tal  para  el  que  la  hizo;  pero  si 
es  real  subsiste  después  de  su  muerte,  y  pasa  á 
sus  sucesores  como  alianza  no  jurada. 

227.  Por  la  misma  razón,  puesto  que  el  ju- 
ramento no  puede  imponer  otra  obligación  que 
la  que  resulta  del  tratado  mismo,  ninguna  pre- 
rogativa  le  da  en  perjuicio  de  los  que  no  están 
jurados;  como  en  caso  de  colisión  entre  dos  tra- 
tados el  aliado  mas  antiguo  debe  ser  preferido 
(§.  167),  es  necesario  atenerse  á  la  misma  regla, 
aun  cuando  el  tratado  último  hubiera  sido  con- 
firmado con  juramento.  Asi    también,  supuesto 

(I)  At  quid  interest  ínter  perjururn  et  mendacem?  Qui 
mentir!  soiet ,  pejejare  consuevit.  Quem  ego,  ut  mentiatur, 
inHucere  possum  ,  ut  perjeiet  ,  exorai e  facile  poteio  ;  nam 
qui  semel  à  veritate  deflexit,  hic  non  majore  religione  ad 
perjurium  quam  ad  inendaciuin  perduci  consuevit.  Quis 
enirñ  deprecatiouem  deorum  ,  non  coiiscientiae  fide  cora- 
movetur?  Proptereo  quae  pœna  ab  diis  inmortalihus  perju- 
ro ,  haec  eadem  mendaci  constituía  est.  Non  enim  ex  pactio- 
ne  verborum  ,  quibus  jusjurandum  comprehenditur  ,  sed 
ex  perfidia  et  raalítia  ,  per  quam  ¡usidiae  tenduntur  alicuif 
dii  immortales  liominibus  irasci  et  succensere  censuerunt. 
Getr,  O  rat,  pro  Q.  fíoício  Cornado,  ■  .\-kVV  y.. 
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que  no  es  lícito  empeñarse  en  tratados  contrario? 
á  los  que  subsisten  (§.  i65)  ,  el  juramento  no 
justificará  tales  tratados,  ni  los  hará  prevalecer 
sobre  los  que  les  sean  contrarios,  porque  de  otra 
manera  seria  este  un  medio  eómodo  para  sepa- 
rarse de  sus  oblioraciones. 

228.  Por  eso  el  juramento  no  puede  tampo- 
co hacer  válido,  un  tratado  que  no  loes,  ni  jus- 
tificar el  injusto  en  sí  mismo,  ni  obligar  al  cum- 
plimiento del  que  se  concluyó  legítimamente 
cuando  se  presenta  un  caso  en  que  su  observan- 
cia seria  ilegítima  ;  como  sucedería  si  el  aliado  á 
quien  se  prometieron  socorros,  emprendiese  una 
guerra  nwnifiestamente  injusta.  En  fin  ,  como  que 
es  nulo  en  si  todo  tratado  hecho  por  causa  des- 
honesta (§.  161),  el  que  es  pernicioso  al  estado 
(^.  160),  ó  contrario  á  sus  leyes  fundamentales 
(Lib.  I.**  §,  1 6:)),'  lo  es  también  absolutamente  el 
juramento  que  les  pudiera  haber  acompañado, 
y  cae  con  el  acto  que  debia  fortificar.  o3ii;n 

Î29.  Las  aseveraciones  que  se  usan  en  las  obli- 
gaciones que  se  hacen  ,  son  formularias  espresio- 
nes, destinadas  á  dar  mayor  fuerza  á  las  prome- 
sas. Asi  los  reyes  prometen  santamente  ^  de  huena 
/e,  solemnemente  j  irrevocablemente^  que  empe- 
ñan su  palabra  real  etc.  Un  hombre  de  bien  se 
cree  suficientemente  obligado  por  sola  su  palabra. 
Sin  embargo,  estas  aseveraciones  no  son  inúti- 
les, pues  sirven  para  manifestar  que  nos  obliga- 
mos con  reflexion  y  conocimiento  de  causa;  y  de 
aqui  proviene  que  se  haga  mas  vergonzosa  la  in- 
fidelidad. Preciso  es  sacar  partido  de  todo  entre 
los  hombres  cuya  fe  es  tan  incierta  ;  y  puesto 
que  la  vergüenza  influve  en  ellos  mas  poderosa- 
mente que  el  sentimiento  de  sus  deberes,  seria 
imprudente  despreciar  este  medio. 
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a3o.  Despues  (lelo  que lieniosseniadu  (§.  iCîj), 
escusamos  probar  que  la  ic  «Je  los  tialados  niri- 
ííuna  relación  tiene  <  on  la  dileioncia  de  itliijioii, 
ni  puede  depender  de  ella  de  modo  al^juno  ;  pues 
aquella  monstruosa  máxin)a  de  que  no  debe  guar- 
darse Je  cotí  los  heredes  ^  si  pudo  l(jvantar  la  ca- 
beza en  otro  tieuí[)o  entre  el  luror  de  partido  y 
la  superstición,  en  cl  dia.  es  geueralmente  de- 
testada. .»  in  ^ÜlíM-fíI   I,:  « 

2Í.I.  Si  la  secundad  del  que  estipula  alguna 
cosa  et!  su  favor  le  nmeve  á  exij^ir  la  précision, 
la  exactitutl  y  la  mayor  claridad  en  las  espreiio- 
nes,  pule  también  por  su  parte  la  buena  íe  que 
cada  uno  enuncie  sus  promesas  cLiramente  y  sin 
ninj^una  ambigüedad;  pues  es  burlarse  indigna-, 
mente  de  la  íe  de  los  tratados  tratar  de  estender- 
los en  términos  vagos  ó  equívocos,  injerir  en  ellos 
espresiones  anfibológicas,  reservarse  motivos  de 
disturbios  y  de  embrollo  para  sorprender  á  la 
otra  parte  contratante,  y  camir  ar  con  superche- 
ría y  mala  fe.  Despreciemos  ai  hondjre  que  os- 
tentando su  habilidad. en  este  género,  y  hacien- 
do alarde  de  sus  felices  talentos  se  créai  un  lino 
y  astuto  negociador  ;  pues  tanto  la  razdn-fomo 
la  ley  sagrada  de  la  naturaleza,  le  hacen  tarv  in- 
feriora! bribón  mas  despreciable  y  vulgar,  cuaíir. 
to  la  magestad  de  los  Reyes  se  alza  sobre  los  par- 
ticulares. La  verdadera  habdidad  consiste  en  guar- 
darse de  soipresas,  y  jamas  echar  mano  áe  cijas. 

232.:  Los  subteríu£:¡os  en  un  tratado  no  son 
menos  contrarios  á  J-a  biiena  fe;  y  cuando  Fer- 
nando V,  Rey  de  España,  después  de  celebrar 
un  tratado  con  su  yci^ioeT  archiduque ,.  creyó 
libertarse  por  las  protestas  secretas  que  hizo  .con- 
tra este  mismo  tratado,  se  acogió  á  un  recur- 
so pueril,  que  sin  darle -ningún  derecho  mani- 
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Testaban    solamente  su    debilidad    y   mala    fr 

2  33.     Las  reglas  que  establecen  una  interpre- 
tación legítima  de   tratados  ,  son   no  poco   im- 
portantes para  formar  la  materia  de  un  capítulo; 
pero  observemos  aqui  de  paso,  que  una  interpre- 
tación   manifiestamente    falsa ,   es    cuanto  puede 
imaginarse  mas  contrario  á  la  fe  de  los  tratados. 
Quien   echa  mano   de  ella,  ó  se   burla   con  im- 
pudencia de    esta    fe  sagrada,    ó  da    testimonio 
bastante  de  ignorar  cuan  vergonzoso  es  faltar  á 
ella;  pues  al  paso  que  quisiera   obrar  como   un 
picaro,    trata  al  mismo  tiempo  de  conservar  la 
reputación  de  un  hombre  de  bien:  conducta  de 
hipócrita    que   afíade  á  su  crimen  la  odiosa  mo- 
gigatería.  Grocio    en  su  Derecho  de  la  guerra  y 
de  la  paz^  lib.   2,   cap.    16,   §.    5,   refiere   va- 
rios   ejemplos   de    una    interpretación    manifies- 
tamente  falsa:   cuenta   que  habiendo  piometido 
los   plateenses   á  los   tebanos  restituiíles  los  pri- 
sioneros ,   se   los  volvieron   despues  de  haberlos 
quitado    la   vida.   Peiicles    la  habia   prometido  á 
los  que  depusiesen  el  hierro ,  é  hizo  matar  á  los 
que  tenian   broches  de   hierro   á  sus   capas.   Q. 
Fabio  Labeon   habia  convenido  con   Antioco  en 
devolverle  la    mitad  de   sus  buques ,   y  los  hizo 
serrar  todos    por   medio:  todas   estas  imerpreta- 
ciones   fueron   tan  fraudulentas  como  la  de  Ra- 
djmisto,  que   habiendo  juiado  á   IMitridates,  se- 
gún Tácito,  que  no  usarla  contra  él  ni  del  hier- 
10  ni  del  veneno,  le  hizo  sofocar  debajo  de  un 
montón  de  ropa. 

234.  Podemos  empellar  nuestra  fe  asi  tácita 
como  espresamente,  y  basta  que  la  hayamos  da- 
do para  que  se  haga  obligatoria,  siendo  indife- 
rente la  manera  de  prometerla.  La  fe  tácita  se 
funda  en  un  consentiiuiento  tácito,  y  este  es  ei 
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que  se  deduce  por  una  justa  consecuencia  de 
los  pasos  que  damos;  por  eso  todo  lo  que  se 
tíiicierra  ,  como  dice  Grocio,  lib.  3,  cap.  24,  §.  i, 
en  la  naturaleza  de  ciertos  actos  sobre  que  se  ha 
convenido,  se  comprende  tácitamente  en  la  con- 
vención; ó  en  otros  términos,  todas  las  cosas 
5¡n  las  cuales  no  puede  verificarse  aquello  en  que 
se  convino,  quedan  concedidas  tácitamente.  Si 
se  ha  prometido,  por  ejemplo,  á  un  ejército  ene- 
migo que  está  ya  internadt)  en  un  pais,  el  se- 
guro regreso  al  suyo,  es  manifiesto  que  no  pue- 
den negársele  víveres,  porque  sin  ellos  no  po- 
dria  verificar  la  vuelta;  lo  mismo  que  pidiendo 
ó  aceptando  una  entrevista  ,  se  promete  tácita- 
mente toda  seguridad.  Asi  dice  Tito  Livio  con 
razón  (Lib.  38,  cap.  23.),  que  los  galo-griegos 
violaron  el  derecho  de  gentes  por  atacar  al  con- 
sul Manlio  cuando  iba  al  sitio  de  la  entrevista 
que  le  habian  propuesto.  Como  el  emperador 
"Valeriano  hubiese  perdido  una  batalla  contra  Sa- 
por,  Rey  de  los  persas,  le  hizo  pedir  la  paz.  Sa- 
por  declaró  que  queria  hablar  con  el  emperador 
en  persona;  y  habiendo  ido  Valeriano  á  la  entre- 
vista sin  desconfianza,  fue  arrebatado  por  un  ene- 
migo pérfido ,  que  le  retuvo  prisionero  hasta  la 
muerte ,  y  le  trató  con  la  crueldad  mas  brutal. 
Hablando  Grocio  de  los  convenios  tácitos  ha- 
ce mérito  de  aquellos  en  que  se  queda  obligado 
por  signos  niudos\  pero  no  debemos  confundir 
estas  dos  especies.  El  consentimiento  suficiente- 
mente declarado  por  un  signo,  es  tan  espreso 
como  si  hubiera  sido  significado  de  viva  voz; 
pues  las  palabras  no  son  mas  que  signos  de  ins- 
titución ,  y  hay  signos  mudos  que  el  uso  reci- 
bido los  hace  tan  claros  y  tan  manifiestos  como 
]as  palabras.  Asi  es  que  en  el  dia  enarbolando 
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una  bandera  blanca  ,  se  pide  parlamentar  tan 
espresamente  ^  como  pudiera  hacerse  de  viva  voz, 
y  se  promete  tácitamente  la  seguridad  al  enemi- 
go que  acude  en  fuerza  de  un  signo  semejante, 

CAPITULO  XVI. 

DE   LAS  SEGURIDADES   QUE   SE   DAN   PARA  LA  OBSER- 
VANCIA DE    LOS  TRATADOS, 

a35.  Como  una  desgraciada  esperiencia  ha 
enseñado  sobradamente  á  los  hombres  que  la  fe 
de  los  tratados,  tan  santa  y  tan  sagrada,  no  es 
siempre  garante  seguro  para  que  se  observen,  se 
han  buscado  seguridades  contra  la  perfidia  ,  y 
medios  cuya  eficacia  no  dependiese  de  la  buena 
fe  de  los  contratantes.  Uno  de  estos  medios  es 
la  garantia.  Cuando  los  que  celebran  un  tratado 
de  paz,  ó  cualquiera  otro,  no  están  absolu- 
tamente tranquilos  en  cuanto  á  su  observancia, 
negocian  la  garantía  de  un  soberano  poderoso, 
y  el  que  sale  garante  promete  mantener  las  con- 
diciones del  tratado  y  procurar  su  observancia. 
Como  puede  verse  en  el  caso  de  tener  que  em- 
plear la, fuerza  contra  alguno  de  los  contratan- 
tes que  quisiera  faltar  á  sus  promesas  ,  es  un 
compromiso ,  en  el  cual  ningún  soberano  debe 
mezclarse  ligeran)ente,  y  sin  razones  poderosas: 
con  efecto  rara  vez  se  mezclan  los  príncipes, 
como  no  sea  que  tengan  un  interés  indirecto 
en  la  observancia  del  tratado,  ó  en  las  relacio- 
nes particulares  de  amistad.  La  garantía  puede 
prometerse  igualmente  á  todas  las  partes  contra- 
tantes, ó  solo  á  algunas,  ó  á  una  sola,  pero  ordi- 
nariamente se  promete  á  todas  en  general.  Tam- 
bién puede  suceder,  que  muchos  soberanos  qu« 
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entran  en  una  alian/a  conuin,  se  constituyan 
recíproraniente  garantes  de  su  ol)servancia  los 
unos  hacia  ios  otros.  La  garantía  es  una  especie 
de  tratado,  por  el  cual  se  promete  asistencia  y 
socorro  á  cualquiera  en  caso  que  lo  necesite, 
para  compeler  a  un  infiel  á  que  cumpla  sus 
j)romesas. 

á^i6.  Puesto  que  la  j^arantía  se  da  en  favor 
de  los  contratantes,  ó  de  uno  de  ellos,  de  nin- 
£^un  modo  queda  autoiizada  por  ella  la  perso- 
na garante  para  intervenir  en  la  ejecución  del 
tratado,  ó  apresurar  su  observancia  por  sí  mis- 
ino, y  sin  que  se  le  requiera  para  ello.  Si  las  par- 
tes de  común  acuerdo  juzgan  á  propósito  sepa- 
rarse del  tenor  del  tratado,  mudar  alíiunas  de 
d.  .  '^ 

isposiciones ,   y  aun   anularle  enteramente; 

si  la  una  quiere  desprenderse  voluntariamente 
de  alguna  cosa  en  favor  de  la  otra,  tienen  dere- 
cho de  hacerlo  ,  y  la  persona  garante  no  puede 
oponerse  á  ello;  pues  obligada  por  su  promesa 
á  sostener  á  quien  tuviera  que  quejarse  de  algu- 
na nifraccion,  no  ha  adquirido  ningún  derecho 
por  sí  misma.  La  razón  es,  porque  el  tratado  no 
se  hizo  para  ella ,  como  que  de  otro  modo  no  se- 
ría simple  garante,  sino  también  una  parte  prin- 
cipal de  los  que  contratan,  cuya  observacií)n  im- 
porta tener  presente;  mas  es  necesario  cuidar  de 
que  bajo  el  protesto  de  garantía  no  se  erija  un 
soberano  poderoso  en  arbitro  de  los  negocios  de 
sus  vecinos,  y  pretenda  darles  leyes. 

Es  verdad  que  si  las  partes  hacen  alguna  al- 
teración en  las  disposiciones  del  tratado,  sin  ci- 
tación y  anuencia  del  garante,  este  no  es  res- 
ponsable de  la  garantía;  porque  el  tratado  con 
tales  mudanzas  no  es  el  mismo  que  garantizó. 
5i3y.     Gomo  ninguna  nación  está  obligada  i 
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hacer  para  otra  lo  que  esta  puede  hacer  por  sí 
misma,  el  que  salió  garante  no  tiene  que  dar 
socorros,  como  no  sea  en  el  caso  que  aquel  á 
quien  se  concedió  su  garantia  no  se  halle  en  es- 
tado de  procurarse  él  mismo  justicia. 

Si  se  suscitan  contestaciones  entre  los  contra- 
tantes sobre  el  sentido  de  ;»lgun  artículo  del  tra- 
tado,  el  que  garantizó  no  tiene  obligación  in* 
mediatamente  á  dar  asistencia  á  aquel  en  cuyo 
favor  dio  su  garantía.  Como  no  puede  compro- 
meterse á  sostener  la  injusticia  ,  le  toca  exa- 
minar ,  buscar  el  verdadero  sentido  del  tratado, 
y  pesar  las  pretensiones  del  que  reclama  su  ga- 
rantía; y  si  las  encuentra  mal  fundadas,  se  nie- 
ga á  sostenerlas  sin  faltar  á  sus  obligaciones. 

238.     También  es  evidente  que  la  garantía  no 
puede  perjudicar  al  derecho  de  tercero;  y  si  acon- 
tece que  el  tratado  garantido  resulta  contraiio  al 
derecho  de  tercero,  como  que  es  injusto  en  este 
punto,  ninguna  obligación  tiene  el  qué  salió  ga- 
rante á  procurar  su   cumplimiento,  porque,  se- 
gún  acabamos  de  decir,  jamas  puede  obligarse 
á  sostener  la  injusticia;   y  esta  es  la   razón  que 
alegó  la  Francia  cuando  se    declaró  la   casa   de 
Baviera  contra   el  heredero  de  Carlos  VI,   aun- 
que hubiese  garantido  la  íamosa  pragmática  san* 
cion  de  este  Emperador;  la   razón  es  incontesta- 
ble en  su  generalidad,  y  solo   se  tiataba  de  ver 
si  la   corte  de   Francia   hacia  de  ella  una  justa 
aplicación.  Non  nostrum  ínter  vos  tantas  compo" 
nere  lites. 

'■       Con  este  motivo  observaré  que  en  el  uso  or- 
dinario la  voz  garantía  se  toma  eti  un  sentido  un 
p 

poco  diferente  del  preciso  que  hemos  dado  á  es- 
ta palabra.  La  mayor  parte  de  las  potencias  de 
^uioi^di  garantieron  el  acto  ,  por  el  cual  Carlos  VI 
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liabia  arreglado  la  sucesión  á  los  estados  de  su 
casa  ,  y  los  soberanos  se  garantizan  al«^una  vci 
locíprocaniente  sus  estados  lespeclivos.  Nosotros 
darianios  mas  bien  á  estos  el  nombre  de  tratados 
de  alianza  para  mantener  esta  ley  de  sucesión,  y 
para  sostener  la  posesión  de  estos  estados. 

239.  La  «garantía  subsiste  naturalmente  tanto 
como  el  tratado  que  tiene  por  objeto;  y  en  caso 
de  duda  debe  siempre  presumirse  asi,  porque  se 
solicita  y  se  da  para  la  seguridad  del  tratado:  pe- 
ro nada  impide  que  pueda  restringirse  á  un  cier- 
to tiempo,  como  durante  la  vida  de  los  contra- 
tantes ,y  la  del  que  garantió,  etc.  En  una  palabra, 
á  un  tratado  de  garantía  puede  aplicarse  cuanto 
hemos  dicho  de  los  tratados  en  general. 

i/\o.  Cuando  se  trata  de  cosas  que  otro  pue- 
de hacer  ó  dar  lo  mismo  que  el  que  promete,  co- 
mo cuando  se  trata  de  pagar  una  suma  de  dine- 
ro, mas  seguro  es  pedir  caución  que  ^arante\  por- 
que  el  que  da  caución  debe  cumplir  las  prome- 
sas en  razón  de  la  parte  principal  ,  en  lugar  de 
que  el  que  sale  garante  no  tiene  mas  obligación 
que  hacer  lo  que  de  el  depende  para  que  cum- 
pla la  promesa  el  que  la  hizo. 

241.  Una  nación  puede  dejar  sus  bienes  en  las 
manos  de  otra  para  seguridad  de  su  palabra,  de 
sus  deudas  ó  de  sus  compromisos:  si  diese  para 
esta  seguridad  cosas  muebles,  se  llaman  prendas^ 
como  lo  hizo  en  otro  tiempo  la  Polonia,  que  dio 
en  prenda  una  corona  y  otras  joyas  á  los  sobe- 
ranos de  Piusia  ;  pero  dánse  también  algunas  ve- 
ces ciudades  y  provincias  en  peños.  Si  se  las  em- 
peíia  solamente  por  un  acto  que  las  asigna  para 
seguridad  de  la  deuda,  siiven  propiamente  de  hi- 
poteca ,  que  se  llama  especial ,  si  se  ponen  en  ma- 
nos del  acreedor ,  ó  de  aquel  con  quien  se  trató, 
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llevan  el  título  de  peño ^  y  s¡  se  le  ceden  las  ren- 
tas ó  réditos  por  el  equivalente  del  ínteres  de  la 
deuda ,  es  lo  que  se  llama  pacto  andcreseos. 

'2^1,  Todo  el  derecho  del  que  tiene  una  ciu- 
dad ó  una  provincia  empeñada,  se  refiere  á  la  se- 
guridad de  lo  que  se  le  debe  ,  ó  de  la  promesa 
que  se  le  hizo;  por  cuya  razón  puede  retener  la 
ciudad  (S  la  provincia  hasta  que  se  le  pague;  pe- 
ro no  tiene  derecho  de  hacer  en  una.  ni  en  otra 
mudanza  alguna,  porque  no  le  pertenecen  en  pro- 
piedad ,  ni  puede  tampoco  mezclarse  en  el  go- 
bierno mas  allá  de  lo  que  exige  su  seguridad  ,  á 
menos  que  no  se  le  haya  empeñado  espresamen- 
te  el  ejercicio  de  la  soberanía  :  pero  este  mismo 
punto  no  se  presume,  pues  para  la  seguridad  del 
acreedor  basta  poner  el  pais  entre  sus  manos  y 
bajo  su  potestad  ;  y  aun,  como  cualquiera  otro 
acreedor  en  general,  está  en  obligación  de  con- 
servar al  pais  que  se  le  dio  en  peños,  á  prevenir 
en  lo  posible  su  deterioración  ,  sobre  lo  cual  es 
responsable;  y  si  el  pais  llega  á  perderse  por  su 
falta,  debe  indemnizar  al  estado  que  se  lo  empe- 
ñó. Si  se  ha  empeñado  también  el  imperio  con 
el  pais  mismo  ,  debe  gobernarle  según  las  cons- 
tituciones de  este,  y  en  los  mismos  términos  en 
que  está  obligado  á  gobernarle  el  soberano  de  di- 
cho pais;  porque  este  solo  ha  podido  empeñarle 
su  derecho  legítimo. 

243.  Luego  que  la  deuda  se  paga,  ó  que  el 
tratado  se  cuujple,  fenece  el  empeño;  y  el  que 
tiene  una  ciudad  ó  una  provincia  por  este  título, 
debe  restituirla  fielmente  en  el  mismo  estado  en 
que  la  recibió  ,  en  cuanto  esto  dependa  de  él. 

Pero  entre  aquellos  que  no  tienen  mas  regla 
que  su  avaricia  ó  su  ambición  ,  y  cifran  como 
Aquiies  todo  su  derecho  en  la  punta  de  su  ace- 


ro,  es  (iclicatla  la  tentjicion,  porque  lienen  reriir- 
so  á  mil  subterfugios  y  preiestos  para  retener  una 
pl;r/,n  importante  ó  un  pais  cpie  les  acomode.  Lîi 
materia  es  muy  odiosa  para  alegar  ejeniplos,  y 
son  harto  connines  y  numerosos  para  conveneer 
á  toda  naeiou  sensata  de  lo  imprudente  que  es 
dar  hipotecas  semejantes. 

244*  Ifero  si  la  deuda  no  se  pagó  ni  tiempo 
convenido,  y  el  tratado  quedó  sin  cumplir,  se 
puede  retener  ó  apropiarse  lo  que  se  empeñó,  ó 
apoderarse  de  la  cosa  hipotecada,  al  uiímios  hast- 
ia la  concurrencia  de  la  deuda  ó  de  una  pista  in- 
demnización. La  casa  de  Sahoya  tenia  hipotecado 
el  pais  de  Faud  á  los  dos  cantones  de  Berna  y 
de  Fribourgo  ;  pero  como  no  pagaba,  estos  dos 
cantones  tomaron  las  armas  y  se  apoderaron  del 
pais.  El  duque  de  Saboya  les  opuso  la  fuerza  en 
lugar  de  satisfacerles  prontamente,  y  aun  les  dio 
nuevos  motivos  de  queja  ,  pero  los  cantones  vic- 
toriosos retuvieron  este  hermoso  pais,  tanto  para 
pagarse  de  la  deuda,  como  para  los  gastos  de  la 
guerra  ,  y  por  una  justa   indemnización. 

245.  ¥^vi  fin  ,  una  precaución  de  seguridad 
muy  antigua  y  muy  usada  entre  las  naciones  es 
el  exigir  rehenes^  por  las  cuales  se  entienden  unas 
personas  de  distinción  que  entrega  el  promitente 
á  aquel  con  quien  se  obliga  ,  para  retenerlas  has- 
ta el  cumplimiento  de  lo  que  se  prometió.  Y  tam- 
bién eslees  uu  contrato  pignoraticio,  en  el  cual 
se  entregan  personas  libres  en  lugar  de  entregar 
ciudades,  países  ó  joyas  preciosas;  y  podemos 
hacer  sobre  este  contrato  las  observaciones  parti- 
culares que  hace  necesarias  la  diferencia  de  las 
cosas  empeñadas. 

246.  El  soberano  que  recibe  rehenes  no  tier 
ne  mas  derecho  en  ellos  que  el  de  asegurarse  de 
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su  persona  reteniéndolos  hasta  el  entero  cumpli- 
miento de  las  promesas  para  que  sirven  de  pren- 
da. Puede,  pues,  tomar  precauciones  para  evitar 
que  se  le  escapen  ;  pero  es  necesario  que  las  mo- 
dere por  liumanidad  hacia  unas  personas  á  quie- 
nes no  hiiy  derech(í  de  hacer  suírir  malos  trata- 
mientos, ni  para  escederse  de  lo  que  exige  la  pru- 
dencia. ..^ílí    (■  ■:)')   <r  ;f 

,.(En  el  d¡a  las  naciones  europeas  se  contentan 
entre  sí  con  la  palabra  de  los  rehenes,  y  los  se- 
ñores ingleses  ,  entregados  á  la  Francia  en  este 
concepto,  según  el  tratado  de  Aix -la-Chapelle 
en  iy/\H  hasta  la  restitución  del  Cabo  Breton  ,  lir^ 
gados  por  su  palabra  vivían  en  la  corte  de  París, 
mas  bien  como  ministros  de  su  nación,  que  co- 
mo-rehenes. 

247»'  Solo  queda  empeíiada  la  libertad  de  los 
rehenes,  y  si  el  que  los  dio  falta  á  su  paiabia,  los 
puede  retener  en  cautiverio:  tiempo  hubo  en  que 
por  una  crueldad  barbara  fundada  en  el  error, 
se  les  condenaba  á  muerte  ;  pues  se  creia  que  el 
soberano. podia  disponer  arbitrariamente  de  la  vi- 
da de  sus  subditos  ,  ó  que  cada  hombre  era  due- 
ño de  su  propia  vida  ,  y  tenia  derecho  de  com» 
prometerla  luego  ^que  la  daba  en  r.ehenes.oupuiq 

24H.  Cumplidtis  que  sean  los  convenios  deja 
de  subsistir  el  motivo  en  virtud  del  cual  se  ha- 
bían entregado  los  rehenes,  los  cuales  quedan  li- 
bres, y  deben  ser  devueltos  sin  dilación  ;  como 
también  si  no  se  vtírifica  la  razón  por  la  cual  se  be- 
bían pedido;  pues  retenerlos  entonces  seria  abu- 
saíide  la  fé  sagrada  l)ajo  la  cual  fueron  entrega- 
dos, Hallándose  él  pérfido  Crislierno  II ,  Rey  de 
l^ijOiauíarca,  detenido  por  los  vientos  delante  de 
Stokqlmo ,  y  espuesto  á  perecer  de  hambre  con 
tiodasu  armada,!  hizo  proposiciones.de  paz.  Ste- 
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nuil,  acîminislraclor  entonces,  se  fió  de  su  pala- 
bra ,  suministró  víveres  á  ios  dinamarqueses  ,  y 
aun  entregó  en  rellenes  a  Gustavo  y  á  otros  seis 
señores  parala  seguridad  (Je  Cristierno,  que  apa- 
rentaba querer  desembarcar;  pero  este  llevó  an- 
clas al  primer  viento  favorable,  y  se  llevó  los 
rehenes,  coriespondiendo  á  la  generosidad  de 
su  eneuíigo  con    una  traición  infame. 

249.  Entregados  que  sean  los  rehenes  bajo 
la  fe  de  los  tiíitados,  y  prometido  que  sea  por  el 
que  los  recibe  restituirlos  luego  que  tenga  efec- 
to la  promesa  para  cuya  seguridad  se  dieron, 
deben  cumplirse  á  la  letra  empeños  seme;jantes^ 
y  asi  es  necesario  que  los  rehenes  sean  devuel- 
tos real  y  fielmente  á  su  primer  estado,  luego 
que  los  constituye  libres  el  cumpliníiento  de  la 
piomesa,  sin  que  sea  lícito  retenerlos  por  otro 
nmtivo.  Me  sorprendo  al  ver  que  hombres  tan 
sabios  como  Grocio,  lib.  3,  cap.  2,  §.  45.  Wolf 
Derecho  de  gentes^  §.  5ü3,  enseñen  lo  contraigo, 
fundándose  en  que  un  soberano  puede  apode- 
rarse de  los  subditos  de  otro,  y  retenerlos  para 
obligarle  á  que  haga  justicia,  Pero  si  bien  el  prin- 
cipio es  verdadero,  la  aplicación  no  es  exacta; 
porque  estos  autores  no  atienden  á  que  los  re- 
henes no  eslarian  bajo  el  poder  de  este  sobera- 
no sin  la  fe  del  tratado  en  virtud  del  cual  se  en- 
tregaron,  ni  espuestos  á  apoderarse  de  su  perso- 
na tan  fácilmente,  y  á  que  la  fe  de  un  tratado 
semejante  no  permite  se  haga  de  él  otro  uso  que 
aquel  á  que  se  estendió,  ni  que  se  prevalgan  de 
él  fuera  de  lo  que  precisamente  se  convino.  Los 
rehenes  se  entregan  para  seguridad  de  una  pro- 
mesa, y  únicamente  para  esto;  y  desde  el  mo- 
mento que  la  promesa  se  cumple ,  los  rehenes, 
según  acabamos  de  decir,  deben  recobrar  su  pri- 
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nier  estado.  Decir  que  los  ponga  en  libertad  co- 
mo rehenes,  pero  que  los  retenga  en  prenda  pa- 
ra seguridad   de  alguna    otra  pretensión,    seria 
aprovecharse  de  su  estado  de  rehenes  contra  el 
espíritu  manifiesto  ,  y  aun  contra  la  letra   de  la 
convención ,  según  la  cual  ,   luego   que   se   cum- 
plió la  promesa,  deben  restituirse  los  rehenes  á 
sí  mismos  y  á  su  patria ,  y   ser   repuestos  en  el 
estado  en  que  estaban  ,  como  si  jamas  se  les  hu- 
biera dado  en  tal  concepto.  No  ateniéndonos  ri- 
gorosamente á  este  principio,  jamas  habrá  segu- 
ridad para  dar   rehenes;  pues    seria    fácil   á   los 
príncipes  encontrar  siempre  pretestos  para  rete- 
nerlos.  Haciendo  la  guerra  Alberto  el  sabio,  du- 
que de  Austria,  á  la  ciudad  de  Zurick  en  i35i, 
los  dos  partidos  erigieron  arbitros  para    la  deci- 
sión de   sus  diferencias ,  y  Zurick    dio   rehenes^- 
pero  los  arbitros  pronunciaron  una  sentencia  in- 
justa dictada    por   la    parcialidad.  Sin   embargo, 
Zurick  después  de  justas   quejas  tomaba  el  par- 
tido   de    someterse    á  ella  ;   mas    el  duque  for- 
mó nuevas   pretensiones,    y    retuvo  los   rehenes 
(Tschudi,  tom.  i.°,  pág.  421)»  ciertamente  con- 
tra la  fe  del  comprouiiso,  y  en  desprecio  del  de- 
recho de  gentes.  h  \)í\a 
<-:  25o.     Pero  puede  retenerse  á  los  rehenes  pot 
ius  propios  hechos,   como  por  atentados  come- 
tidos, ó  por  deudas  contraidas  en  el  pais  mien- 
tras lo  fueron,  sin  que  esto  sea  atentar  á  la  ley 
del  tratado.    Para   estar   seguro  de  recobrar  su 
libertad  en  los  términos   del  tratado,   aquel  que 
fue  dado  en  rehenes,  no  debe  tener  derecho  de 
cometer  impunemente  atentados  contra  la  nación 
que  le  guarda,  y  cuando  llega  el  tiempo  depar- 
tir, es  justo  que  pague  sus  deudas, 

25 1.     El  que  da  los  rehenes  debe   proveer  á 
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su  subsistencia,  poique  están  alli  por  su  úrJtii 
ó  por  su  servicio;  y.  el  que  los  recibe  para  se- 
j(uiidacl  suya,  no  tiene  obligación  de  gastar  en 
su  subsistencia,  sino  es  solo  en  la  de  los  centi- 
nelas, sijuzi^a  á  propósito  tenerlos  con  guardia. 

252.  El  soberano  puede  disponer  de  sus  sub- 
ditos en  servicio  del  estado,  puede  tandjien  dar 
los  en  rehenes,  y  aquel  á  quien  se  nombró  de- 
be obedecer  como  en  cualquiera  otra  ocasión  que 
se  le  muida  en  servicio  de  la  patria.  Pero  como 
los  ciudadanos  deben  soportar  las  cargas  con 
igualdad  ,  el  que  va  en  rellenes  debe  ser  paga- 
do é  indernnizatJo  á  espensas  del  público. 
-uiSolo  el  subdito  ,  como  se  acaba  de  Ver,  pue- 
de ser  entregado  en  rehenes  á  posar  suyo;  pero 
el  vasallo  no  está  en  este  caso,  porque  lo  que 
debe-al  soberano  está  determinado  por  las  con- 
diciones del  íeudo,  sin  que  esté  obligado  á  otraf 
cosa  ;  y  por  eso  está  decidido  que  el  vasallo  no 
pueda  ser  obligado  á  ir  en  rehenes  ,  si  no  es  al 
mismo  tiempo  subdito.  ' 
cífCualquiera  que  puede  celebrar  un  tratado  ó  un 
convenio,  puede  dar  y  recibir  rehenes,  por  cu- 
ya razón  no  solamente  el  soberano  tiene  dere- 
cho de  darlas  ,  sino  las  potencias  estrangeras  en 
los  acuerdos  que  hacen  ,  según  el  poder  de  sus 
instrucciones  y  la  estensiou  de  su  comisión.  El 
€oniandante  de  uDa  plaza,  y  el  general  que  la 
sitia  ^^dan  y  rettiben^  rehenes  para  la  seguridad  de 
la  capitulación,  y  cualquiera  que  está  bajo  sus 
órdenes,  si  se  le  elige,  debe  obedecer. 

253.  Los  rehenes  deben  ser  naturalmente  per* 
sonas  considerííbles,  puesto  que  se  les  exige  co* 
rao  una  seguridad;  pues  las  personas  viles  no 
inspirarian  una  confianza,  á  menos  que  no  fue- 
sen ei>  mucho  numeuo.   Tiénese  ordinariamente 
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cuidado  de  convenir  en  la  cualidad  de  los  rehe- 
nes que  deben  entregarse,  y  es  una  insigne  ma- 
la fe  que  en  las  convenciones  se  falte  á  este  pun- 
to. Por  eso  fue  vergonzosa  perfidia  en  el  señor 
de  la  Tiemouille  dar  á  los  suizos  ciialro  rehenes 
de  la  hez  del  pueblo,  en  lugar  de  cuatro  ciuda- 
danos de  Dijon  ,  como  se  había  convenido  en  el 
famoso  tratado  de  que  hemos,  hecho  mención 
(§.  2 1 3.).  Algunas  veces  se  dan  en  rehenes  álos 
proceres  del  estado  ,  y  también  á  los  príncipes, 
como  se  vio  en  Francisco  I,  que  dio  á  sus  pro- 
pios hijos  para  la  seguridad  del  tratado  de  Ma- 
drid. 

254«  El  soberano  que  da  rehenes  debe  dar- 
los de  buena  fe,  como  prendas  de  su  palabra, 
y  por  consiguiente  con  intención  de  que  per- 
manezcan hasta  el  entero  cun>plimiento  déla  pro- 
mesa; por  lo  mismo  no  puede  aprobar  que  se 
fuguen,  y  si  lo  hacen,  lejos  de  recibirlos  ,  debe 
entregarlos  de  nuevo.  Los  rehenes  por  su  parte, 
correspondiendo  á  la  intención  que  deben  pre- 
sumir en  su  soberano,  deben  permanecer  fiel- 
mente en  poder  de  aquel  á  quien  se  entregaron 
sin  buscar  medios  para  evadnse.  Clelia  se  escapó 
de  las  manos  de  Porsena  ,  á  quien  se  la  habia 
dado  en  rehenes;  pero  los  Romanos  la  devolvie- 
ron por  no  romper  el  tratado  (i). 

255.  Si  el  que  fue  dado  en  rehenes  llega  á 
morir ,  no  tiene  obligación  á  reemplazarle  el  que 
le  dio,  á  menos  que  no  haya  convenio  sobre  es- 
to ;  pues  siendo  una  seguridad  que  se  habia  exi- 
gido   de   él,   y  perdiéndola    sin  culpa    suya  ,  no 


(1  )     Et  romani  pt'gnus pacis  exjœdere  restitue ntnt,  Tit.  \Áy. 
IJb.  2  ,  cap.  13. 

TOMO    I.  32 
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)iay  rnzoîi  que  le  ohlijj^ue  á  dar  otro  m  relíenos, 

256.  Si  uno  se  [)oiie  por  cierto  titMupo  eu 
lugar  (le  alguno  de  los  rehenes,  y  este  íalleee  de 
muerte  natural,  quínla  libre  el  que  liahia  tomado 
su  puesto  en  rellenes,  porque  las  cosas  deben  res- 
tituirse al  estado  en  que  se  hallarian,si  no  se  hu- 
biera permitido  ausentarse  al  que  estaba  en  rehe- 
nes,  consintiendo  que  otro  le  reemplazase;  y  por 
la  misma  razón  el  primero  no  se  libra  por  la 
muerte  del  segundo  sino  solo  por  un  tiempo; 
pero  sUcederia  todo  lo  contrario  si  los  rehenes 
hubieran  sido  cangeados  por  otros,  en  cuyo  ca- 
so el  plumero  quedaria  absolutamente  libie  de  to- 
do compromiso,  y  solo  obligado  el  que  le  reem- 
plazase. 

aSj.  En  caso  de  suceder  en  la  corona  un 
príncipe  que  se  dio  en  rehenes ,  debe  ser  puesto 
en  libertad,  con  tal  que  ofrezca  otro  capaz  de 
reemplazarle,  ó  muchos  que  puedan  formar  to- 
dos juntos  una  seguí  idad  equivalente  á  la  que  for- 
maba el  príncipe  cuando  se  le  entregó  en  relle- 
nes ;  y  esto  se  maniíiesta  por  el  trat-ado  mismo, 
en  el  cual  no  se  contiene  que  el  Rey  quedaria  en 
rehenes ,  porque  es  de  grande  consecuencia  que 
la  persona  del  soberano  esté  en  poder  de  una 
potencia  estrangera,  para  que  se  pueda  presumir 
que  el  estado  quiso  esponerse  á  ello.  La  buena  fe 
debe  reinar  en  todo  convenio,  y  debe  seguirse  la 
intención  manifiesta  ó  justamente  presunta  de 
los  contratantes  :  asi  es  que  si  Francisco  I  hubiera 
muerto  después  de  dar  á  su  hijo  en  rehenes, 
ciertamente  el  Delfin  hubiera  sido  puesto  en  li- 
bertad, porque  solo  se  le  había  entregado  con 
el  objeto  de  que  el  rey  fuese  devuelto  á  su  reino; 
y  si  el  emperador  le  hubiera  retenido,  se  frus- 
traba este  objeto ,  y  se  hubiera  verificado  que  el 
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Rey  de  Francia  seguia  cautivo.  Yo  supongo,  co- 
mo es  fácil  ver,  que  el  tratado  no  se  viole  por 
el  Estado  que  dio  al  príncipe  en  rehenes;  pues 
en  el  caso  de  que  el  Estado  hubiera  faltado  á 
su  palabra,  sería  justo  aprovecharse  de  un  acon- 
tecimiento que  le  devolvia  rehenes  mucho  mas 
preciosos  y  hacia  mas  necesaria  su  hbertad, 

2  58.  El  empeño  de  los  rehenes  ,  como  el  de 
una  ciudad  ó  de  un  pais,  fenece  con  el  tratado, 
cuya  seguridad  del)e  constituir  (  §.  24;).);  y  por 
consijiuiente ,  si  el  tratado  es  personal,  los  re- 
henes quedan  libres  al  momento  que  muere  uno 
de  los  contratantes. 

259.     El  Soberano  que  falta  á  su  palabra  des- 
pués de  haber  dado  rehenes,   hace  injuria,    no 
solo  á  la  otra  parte  contratante,  sino  también    á 
los  rehenes  mismos  ,  porque  los  subditos  tienen 
obligación  de  obedecer    á    su   Soberano   que    los 
da  en  rehenes;  pero  este  no  tiene  derecho  á  sa- 
crificar caprichosamente   la  libertad   de  aquellos, 
y  poner  sin  justa  razón   su  vida  en  peligro.    En- 
tregados  para    servir   de   seguridad  á   la  palabra 
del  Soberano  y  no  para  sufrir  ningún  nial,  si  los 
precipita  en  el  infortunio  violando  su  fe  ,  se  cu- 
bre  de    doble   infamia  :  lo   primero    porque   las 
prendas   y   los    peîïos    sirven    de    seguridad  para 
lo  que  se   debe,   y   su    adquisición  indemniza   á 
aquel  á  quien  se  falta  á  la  palabra;  y  lo  segundo 
porque  los  rehenes  son  mas  bien  prendas    de   la 
fe  del  que  los  da  ,  y  se  supone  que  tendría  hor- 
ror en  sacrificar  inocentes.  Si  circunstancias  par- 
ticulares obligan   á  un  Sobeíano  á  abandonar  á 
los  rehenes,  como,  por   ejenjplo  ,    si    el   que    los 
recibió  siendo    el    primero   á   faltar  á  sus  pactos 
no  se    pudiese    cumplir   el   tratado   sin  'poner   el 
estado  en  peligro  ,  nada  debe  omitirse  para  li- 


bertar  estos  clesgraciacíos  rellenes,  y  el  estado  no 
puetle  nej^arse  á  ¡iidL-inin/ailos  de  sus  trabajos 
y  á  recompensarlos,  ya  sca  en  su  persona,  ya 
en  la  de  sus  parientes. 

260.  Luego  que  viola  su  fe  el  Soberano  que 
dio  rehenes,  (íslos  [)¡erd('n  esta  cualidad  y  que- 
dan prisioneros  del  que  los  recibió  ,  el  cual  tie- 
ne deroclio  á  retenerlos  en  una  cautividad  per- 
petua. Pero  un  príncipe  generoso  no  dejje  usar 
de  sus  derechos  en  desgracia  de  un  inocente;  y 
como  el  que  está  en  rellenes  ninguna  obligación 
tiene  con  el  Soberano  que  le  abandonó  por  una 
perfidia,  si  quiere  entregarse  al  que  es  el  árbi- 
ti'O  de  su  destino,  este  podrá  adíjuirir  un  sub- 
dito v'itil  en  vez  de  un  prisionero  miserable,  ob- 
jeto importuno  de  su  compasión  ,  ó  también 
puede  enviarle  libre ,  conviniéndose  con  él  en 
ciertas  condiciones. 

261.  Ya  hemos  observado  que  no  puede 
quitarse  la  vida  á  ninguno  de  los  rehenes  por 
la  perfidia  del  que  los  entregó,  y  ni  la  costum- 
bre de  las  naciones ,  ni  el  uso  nins  constante 
podría  justificar  una  ciueldad  bárbara,  contia- 
ria  á  la  ley  natural.  Aun  en  el  tiempo  en  que 
estaba  en  el  mayor  auge  esta  horrorosa  costum- 
bre,  el  grande  Escipion  declaró  altamente  que 
no  baria  caer  su  venganza  sobre  rehenes  ino- 
centes,  sino  sobre  los  pérfidos  mismos,  y  que 
solo  sabia  castigar  á  los  enemigos  armados  (Tit. 
Líy.  lib.  28.  cap.  24.)?  y  el  emperador  Juliano, 
como  se  lee  en  Grocio,  hizo  la  misma  declara- 
ción. Todo  lo  que  tan  absurda  costumbre  pue- 
de producir,  es  la  impunidad  entre  las  naciones 
que  la  practican;  cualquiera  que  la  siga  no  pue- 
de quejarse  que  otra  haga  otro  tanto;  pero  to- 
da  nación    debe  y  puede   declarar  que  la   mira 
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como   una    barbarie   injuriosa  á    la   naturaleza 
humana. 

CAPITULO  XVII. 

DE    LA    INTERPRETACIÓN    DE    LOS    TRATADOS. 

262.  Si  los  hombres  supiesen  distinguir  siem- 
pre y  determinar  perfectamente  sus  ideas,  y  si 
para  enunciarlas  hubiese  solo  términos  propios, 
espresiones  igualmente  claras,  precisas  y  suscep- 
tibles de  un  sentido  único;  jamas  habria  dificul- 
tad on  descubrir  lo  que  querian  en  las  palabras 
que  escogieran  para  esplicarse,  y  les  bastaria 
entender  la  lengua.  Pero  no  por  eso  seria  toda- 
vía inútil  el  arte  de  la  interpretación.  En  las 
concesiones,  en  los  convenios,  en  los  tratados 
y  en  todos  los  contratos,  lo  mismo  que  en  las 
leyes  ,  no  es  posible  prever  ni  notar  todos  los 
casos  particulares  ,  y  por  lo  mismo  se  estatuye, 
se  ordena,  se  convienen  ciertas  cosas,  enuncián- 
dolas en  su  generalidad;  y  cuando  todas  las  es- 
presiones de  un  acta  fueían  perfectamente  cla- 
ras, netas  y  precisas,  la  recta  interpretación  con- 
sistiria  todavía  en  hacer  en  todos  los  casos  par- 
ticulares que  se  presenten,  una  justa  aplicación 
de  lo  que  se  ha  determinado  de  una  manera  ge- 
neral. Aun  no  es  esto  bastante;  las  circunstan- 
cias varian  y  producen  nuevas  especies  de  ca- 
sos que  no  pueden  reducirse  á  los  términos  del 
tratado  ó  de  la  ley,  sino  por  inducciones  saca- 
das de  los  objetos  generales  de  los  contratantes 
ó  del  legislador  ;  pues  se  presentan  contradic- 
ciones, incompatibilidades  reales  ó  aparentes  en- 
tre disposiciones  diversas  ,  y  se  trata  de  conci- 
liarias, y  de  pronunciar  el  medio  que  debe  adop- 
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•  tarse.  Pero  es  peor  aun  si  se  consitiera  que  el 
fraude  trata  de  sacar  pioveclio  de  la  inteipreta- 
cion  i\c  la  Iciif^ua  ,  y  que  los  lionibics  echan 
adrede  o])scinidad  y  and)igiiedad  en  sus  trata- 
dos, paia  reservarse  alj^niri  prctesto  de  eludirlos 
cuando  haya  ocasión;  y  por  lo  niistno  es,  pues, 
ijccesario  establecer  re<^las  fundadas  en  la  razón, 
y  aulorizadis  por  la  ley  natural  ,  capaces  de  di- 
fundir la  luz  en  lo  que  está  obscuro,  de  deter- 
minar lo  incierto  y  de  frustrar  las  cautelas  de 
un  contratante  de  mala  fe.  Comencemos  ,  pues, 
por  las  que  se  dirigen  paiticul.irmente  á  este 
último  fin ,  y  presentemos  en  ellas  aquellas  má- 
ximas de  justicia  y  de  equidad,  destinadas  á  re- 
primir el  fraude,  y  á  prevenir  el  efecto  de  sus 
artificios. 

253.  La  primera  máxima  general  sobre  la  in- 
terpretación es,  que  no  es  licito  interpretar  lo 
que  no  tiene  necesidad  de  interpretación.  Cuando 
está  concebido  en  términos  claros  y  precisos, 
cuando  su  sentido  está  manifiesto  y  no  conduce 
á  incidir  en  algún  absurdo,  no  hay  una  razón 
para  negai'se  al  sentido  que  este  acto  presenta 
naturalmente;  y  empeñarse  en  buscar  por  otra 
parte  conjeturas  para  restringirle  ó  ampliarle,  es 
querer  eludirle;  y  admitido  una  vez  este  méto- 
do peligroso,  no  hay  acta  que  no  se  haga  inú- 
til por  su  causa.  Brille  la  claridad  en  todas  las 
disposiciones  de  vuestro  acto,  haced  porque  es- 
té concebido  en  los  téiniinos  mas  claros  y  pre- 
cisos; pues  todo  lo  (jue  hagáis  será  inútil,  si  se 
permite  buscar  razones  estranas  para  sostener 
que  no  se  puede  tomar  en  el  sentido  que  pre- 
senta naturalmente  (i). 

(1)      tfStandmn  oinniiiè  est    iis    qu^e   verbis   expres&is, 
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264.  Los  cavilosos  y  enredadores  que  se  em- 
peñan en  disputar  el  sentido  de  una  disposición 
clara  y  precisa,  tratan  de  buscar  vanos  y  artifi- 
ciosos pretestos  en  las  miras  que  atribuyen  al 
autor  de  esta  disposición;  y  como  seria  muchas 
veces  peligroso  entrar  con  ellos  en  la  discusión 
de  los  supuestos  designios  que  el  acto  mismo 
les  indica;  para  repelerlos  y  cortar  de  raiz  todo 
enredo  y  disputa,  establecemos  la  regla  siguien- 
te: «si  el  que  podia  y  debia  esplicarse  pura  y 
netamente  no  lo  ha  hecho,  tanto  peor  para  él, 
y  no  puede  admitírsele  á  poner  después  restric- 
ciones que  no  espresó.  »  Esta  es  la  máxima  del 
derecho  romano:  pactionem  obscuram  iis  noce' 
re,  in  quorum  fuit  potestate.  legem  apertius  con' 
scribere  (1).  La  equidad  de  esta  regla  salta  á  los 
ojos  ,  y  su  necesidad  no  es  menos  evidente,  pues 
ni  habrá  convenio  seguro,  ni  concesión  firme  y 
sólida  si  se  las  puede  hacer  vanas  por  limitacio- 
nes subsiguientes,  que  debian  enunciarse  en  el 
acta,  si  estaban  en  la  voluntad  de  los  contra- 
tantes. 

265.  La  máxima  general ,  ó  el  tercer  princi- 
pio sobre  la  interpretación  es:  «que  ninguno  de 
los  interesados  ó  contratantes  tiene  derecho  de 
interpretar  á  su  voluntad  el  acto  ó  el  tratado;» 
porque  si  aquel  con  quien  yo  le  celebro   es  ár- 


quorum  manifestus  est  significatus  ,  índicata  fuernnt  ,  ni- 
si  onanern  á  negotlls  humanis  cei  tltudinem  removeré  vo- 
lueris.  »  Wolf.  Jus,  nat,  pars  7.  not.   822. 

(1)  D'igest.  l¡b.  2.  tit.  14.  de  pactis^  leg.  39.  Véase  tam- 
bién el  Digesto,  lib.  18.  tit,  1.  de  contrahenda  emptione^ 
leg.  22.  «  Labeo  scripsit  obscuritatem  pacti  nocere  potius 
deberé  venditori  ,  qui  id  dixerit ,  quam  emplori  ;  quia 
potuit  re  integra  apertius  dicere. 


bilri)  tie  dar  á  ihÍ  promesa  el  sentido  que  le 
agrade,  lo  será  lainbicn  de  obligarme  á  lo  que 
quiera  contra  n)¡  intención  ,  v  luera  de  la  es- 
tension  demis  verdaderos  compromisos:  y  re- 
cí[)iocnmcnte,  si  me  es  permitid»)  espliear  á  mi 
vobintad  uns  promesas,  po(bé  hacerlas  vanas  é 
ilusorias  dán{b)les  un  sentido  enteramente  dife- 
rente de  aquel  que  ofrecen  al  que  contrata  con- 
migo, y  en  el  cual  ha  debido  tomarlas  al  tiempo 
que   las  aceptó. 

266.  «'En  toda  ocasión  en  que  lia  podido  y 
debido  cualquiera  manifestar  su  intención  ,  se 
toma  por  verdadero  contra  él  lo  que  ha  decla- 
rado suficientemente.  »  Esle  es  un  principio  in- 
contestable que  aplicamos  á  los  tratados,  por- 
que no  son  vanos  juegos,  sino  que  los  contra- 
tantes deben  tratar  siempre  verdad  y  según  sus 
intenciones;  pues  si  la  intención  suficientemente 
declarada  no  se  tomase  de  derecho  por  la  ver- 
dadera intención  del  que  habla  y  se  obliga,  se- 
ria por  cierto  muy  inútil  hacer  contratos  ni  ce- 
lebrar tratados. 

267.  Pero  se  pregunta  en  este  lugar:  entre 
las  palabras  de  que  se  han  valido  los  contratan- 
tes,  ¿cuáles  son  las  mas  decisivas  para  el  verda- 
dero sentido  del  contrato?  ¿Nos  atendremos  mas 
J)ien  á  las  del  promitente  que  á  las  del  estipu- 
lante? Gomo  la  fuerza  y  la  obligación  de  todo 
contrato  proviene  de  una  promesa  perfecta ,  y 
como  el  promitente  no  se  puede  obligar  mas 
allá  de  su  voluntad  suficientemente  declarada,  es 
bien  cierto  que  para  conocer  el  verdadero  sen- 
tido de  un  contrato  es  necesario  principalmente 
atender  á  las  palabras  del  que  promete;  porque 
se  obliga  voluntariamente  por  sus  palabras,  y  se 
Loma  por  verdad  contra  él    lo   que  declaró  sufi- 
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cientemente.  Lo  que  parece  haber  dado  lugar 
á  esta  cuestión  es  el  modo  con  que  se  celebran 
algunas  veces  los  convenios  :  el  uno  ofrece  las 
condiciones,  y  el  otro  las  acepta;  es  decir,  que 
el  primero  propone  aquello  á  que  pretende  que 
el  otro  se  obligue  para  con  él,  y  el  segundo  de- 
clara á  lo  que  se  obliga  en  efecto.  Si  las  pala- 
bras del  que  acepta  la  condición  se  refieren  á 
las  palabras  del  que  la  ofrece,  no  hay  duda  en 
que  las  espresiones  de  este  deben  servir  de  nor- 
ma; pero  esto  consiste  en  que  se  presume  que 
el  promitente  no  hace  mas  que  repetirlas  para 
cumplir  sus  promesas,  sobre  lo  cual  nos  pueden 
servir  de  ejemplo  las  plazas  sitiadas.  El  sitiado 
propone  las  condiciones  bajo  las  cuales  quiere 
rendir  la  plaza,  y  el  sitiador  las  acepta;  pero  las 
espresioTies  de  aquel  en  nada  obligan  á  este  sino 
en  cuanto  las  adoptó.  El  que  acepta  la  condi- 
ción es  el  verdadero  promitente,  y  en  sus  pa- 
labras donde  debe  buscarse  el  verdadero  senti- 
do del  acta,  ya  sea  que  las  elija  y  forme  él 
mismo,  ya  sea  que  adopte  las  espresiones  de  la 
otra  parte  ,  refiriéndose  en  ella  á  su  promesa. 
Pero  es  necesario  siempre  acordarse  de  lo  que 
acabamos  de  decir  ,  á  saber  :  que  se  toma  por 
verdad  contra  él  lo  que  declaró  suficientemente, 
sobre  cuya  aserción  me  voy  á  esplicar  con  mas 
claridad. 

268.  En  la  interpretación  de  un  tratado  ó  de 
un  acto  cualquiera,  se  trata  de  saber  como  se 
han  convenido  los  contratantes;  de  determinar 
con  exactitud,  cuando  la  ocasión  se  presente,  lo 
que  se  prometió  y  aceptó;  es  decir,  no  solamen- 
te lo  que  una  de  las  partes  tuvo  intención  de 
prometer ,  sino  también  lo  que  la  otra  debió 
creer  razonablemente  y  de  buena  fe  que  se  le  pro- 


iiitîiia,  lo  que  le  fue  declarado  suficieiitemenle, 
y  sohie  lo  cual  lia  dchido  rendar  su  aceptación. 
«  La  iiilcrprclacion  de  lodo  a<  lo  y  de  todo  tra- 
tado, debe,  pues,  hacerse  sef];un  reglas  ciertas, 
j)rop¡as  á  determinar  su  sentido,  tal  como  han 
debido  naturalincMle  entenderlo  los  interesados 
cuando  se  eslendió  y  se  aceptó  el  acta»;  lo  cual 
es  el  quinto  principio. 

Como  estas  realas  deben  fundarse  sobre  la 
recta  razim,  y  por  consiguiente  ser  aprobadas  y 
prescritas  por  la  ley  natuial,  todo  hombre  y  to- 
do Soberano  está  obligado  á  admitirlas  y  seguir- 
las. Si  no  se  reconocen  reglas  que  determinen 
el  sentido  en  que  deben  tomarse  las  palabras, 
los  tratados  serán  solo  un  juego  de  voces  ,  no 
se  podrá  convenir  con  seguridad  en  nada,  y  se- 
rá casi  ridículo  contar  con  el  efecto  de  las  con- 
venciones. 

269.  Pero  como  los  Soberanos  no  recono- 
cen juez  común  ni  superior  que  pueda  obligar- 
los a  recibir  una  interpretación  fundada  en  re- 
glas justas,  la  fe  de  los  tratados  hace  aqui  toda 
la  seguridad  de  los  contraíanles  ,  y  esta  fe  tan 
vulnerada  queda  por  negarse  á  admitir  una  in- 
terpretación evidentemente  recta,  como  por  una 
abierta  infracción  ;  porque  es  la  misma  injusti- 
cia ,  es  la  misma  infidelidad  ,  y  no  es  menos 
odiosa ,  porque  se  envuelva  en  las  sutilezas  del 
fraude. 

270.  Entremos  ahora  en  el  por  menor  de 
las  realas,  seofun  las  cuales  debe  dirií^irse  la  in- 
terpretacion  para  ser  justa  y  recta,  i."  Puesto 
que  la  interpretación  legítima  de  un  acto  solo 
debe  dirigirse  á  descubrir  el  pensamiento  del  au- 
tor ó  de  los  autores  de  él,  tengase  presente  «que 
desde   que  se  tropieza   con   alguna  obscuridad, 


es  necesario  buscar  cual  ha  sido  verosímilmente 
el  pensamiento  de  los  que  le  estendieron,  y   en 
su  consecuencia  interpretarlo.»    Esta  es    la  regla 
general  de  toda  interpretación,  la  cual  sirve  par- 
ticularmente á    fijar   el  sentido   de   ciertas   espre- 
siones, cuva  sigiiifica'^iíMi   no  está  suíicietitenien- 
te  deteruíinada.  En    virtud   de   esta  reíala    se  ha- 
ce  necesario   tomar  estas  espresiones  en  el  senti- 
do mas  estenso,  cuando  es  verosímil  que  e!  que 
habla  tuvo  en  consideración    todo  lo   que  desig- 
nan   en   dicho  sentido;   y   al  contrario,  se  debe 
restringir  la  significación,  si  parece  que  el  autor 
limitó  su    pensamiento   d   lo   que   se   comprende 
en  el  sentido  mns  estricto.   Supopo^amos   que  un 
marido  hava  legado  á  su  mucíer  totlo  su  dinero: 
tratase  de  saber  si  esta  expresión  señala  solamen- 
te  el  dinero  contante,    ó  si  se    estiende  también 
al  que  está   impuesto,   al  que  se  debe  pur  bille- 
tes y   por   otros   títulos.   Si    la   muger   es    pobre, 
si  merecia  el  carino  de  su  marido,  si  se  encuen- 
tra poco  dinero    contante,  v  si   el   precio  de  los 
demás   bienes  escede  con  mucho  al   del  dinero, 
tanto  en  metálico  como  en  papel ,  hay   aparien- 
cia  de  que    el  marido   tuvo    intención   de    legar, 
tanto   el  dinero   que   se    le   debía  ,    como  el   que 
tiene  en  su  gaveta;  por  el   contrario,  si   la    nm- 
ger  es  rica,   si    se  encuentran  gruesas  sumas  en 
dinero  contante,    y  si   el  valor   de  lo    que   se  le 
debe  es  mucho  mavor   que  el  de  los  demás  bie- 
nes, parece  que  el   marido  solo   quiso  legar  á  su 
muger  su  dinero  contante. 

En  consecuencia  de  la  misma  rcHa  debe  dar- 
se  también  á  una  disposición  toda  la  estension 
de  que  es  susceptible  la  propiedad  de  los  térmi- 
nos,  si  parece  que  el  autor  tuvo  en  considera- 
ción todo  lo  comprendido  en  ella  ;  pero  es  ne- 


43o 

cesarJo  resti  ¡iij^nr  la  sij^niíicacion  cuando  es  vero- 
.siiuil  (juc  aquel  (jiie  hizo  la  d¡s[)Osiciüri  no  (mi- 
tendií)  ostenderla  á  todí)  lo  que  [)iiede  ahra/ar 
la  propiedad  de  los  t(Minlrios,  y  se  pone  el  <íj(;ni- 
plo  siguiente:  Un  padre  que  tiene  un  liijo  único 
lega  a  la  hija  de  un  amigo  toda  su  pedreria;  tie- 
ne una  espada  con  el  puño  engastado  de  dia- 
mantes qi  e  le  tlonó  un  Rey:  á  la  verdad  que 
no  había  apariencia  ninguna  de  que  el  testador 
haya  pensado  en  liaccr  pasar  una  prenda  tan 
honrosa  á  una  íamilia  estraña;  por  lo  mismo  es 
necesario  esceptuar  del  legado  esta  espada  con 
los  diamantes  que  l;i  adornan  ,  y  limitar  la  sig- 
nificación de  los  términos  á  la  pedreria  ordina- 
ria. Pero  si  el  testador  no  tiene  ni  hijo  ni  here- 
dero de  su  nombre,  y  si  instituye  por  su  heré- 
delo á  un  estraño,  no  hay  motivo  para  restrin- 
gir la  significación  de  los  términos,  sino  que  de- 
ben tomarse  según  toda  su  propiedad,  siendo 
verosímil  que  el  testador  los  empleó  lo  mismo. 
271.  Los  contratantes  están  obligados  á  es- 
plicarse  de  manera  que  puedan  entenderse  recí- 
procamente, lo  cual  se  manifiesta  por  la  natu- 
raleza misma  del  acto;  porque  siendo  necesario 
que  los  que  contraen  concurran  con  la  misma 
voluntad,  y  se  avengan  á  querer  la  misma  cosa, 
jcómo  han  de  convenir  en  ella  si  no  se  entienden 
reciprocamente  ¡  Í5u  contrato  sera  entonces  un 
juego  ó  un  engaño.  Supuesto  que  deben  hablar 
de  manera  que  se  entiendan,  tienen  que  emplear 
las  palabras  en  el  sentido  que  el  uso  las  atribu- 
ye en  su  sentido  propio,  dar  á  los  términos  que 
emplean  en  todas  sus  espresiones  una  significa- 
ción recibida.  No  les  es  lícito  separarse  adrede 
y  sin  advertirlo,  del  uso  y  de  la  propiedad  de  los 
términos;  y  se  presume  que  se  han  atenido  á 
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elia,  mientras  no  haya  razones  poderosas  para 
presumir  lo  contrario;  porque  la  presunción  es 
en  lo  general  ,  que  se  han  hecho  las  cosas  co« 
mo  han  dehido  serlo.  De  todas  estas  verdades 
incontestables  resulta  esta  regla:  f<  en  la  interpre- 
tación de  los  tiatados,  de  los  pactos  y  de  las 
promesas  nadie  debe  separarse  del  común  uso 
del  lenguage  5  á  menos  que  no  haya  para  ello 
razones  muy  graves."  A  taita  de  certeza  es  ne- 
cesario seguir  la  probabilidad  en  los  negocios 
humanos;  y  como  de  ordinario  es  muy  proba- 
ble que  en  un  tratado  se  empleó  el  lenguage  au- 
torizado por  el  uso,  esto  adquiere  una  presun- 
ción tan  fuerte,  que  no  puede  vencerse  sino  por 
una  presunción  contraria  mas  fuerte  todavía.  Can- 
dem  en  la  Historia  de  la  Reina  Isabel^  parte  se- 
gunda, rehere  un  tratado  en  el  cual  se  dice  es- 
presamente,  que  debe  entenderse  con  precisión 
según  la  fueiza  y  la  propiedad  de  los  teríninos. 
Según  semejante  cláusula,  bajo  ningún  prelesto 
es  posible  separarse  del  sentido  propio  que  el 
uso  atribuye  á  los  términos,  como  que  la  vo- 
luntad de  los  contratantes  se  maniíiestd  formal, 
y  se  declara  del  modo  mas  preciso. 

2^2.  El  uso  de  que  hablamos  es  el  del  tiem- 
po en  que  se  estendió  y  concluvó  el  tratado  ó 
el  acto  en  general;  pero  como  las  lenguas  va- 
rían sin  cesar,  también  cambian  con  el  tiempo 
la  significación  y  la  fuerza  de  los  terminus;  y 
por  lo  mismo  cuando  se  tiene  que  interpretar 
una  acta  antigua,  es  necesario  conocer  el  uso 
común  del  tiempo  en  que  se  escribió  _,  el  cual 
se  descubre  en  las  actas  de  la  misma  fecha  ,  y 
en  los  escritores  coetáneos,  comparándolos  cui- 
dadosamente entre  sí  ,  que  es  el  único  manan- 
tial adonde  se  puede  acudir  con  seguridad.  Pues 


como  cl  uso  tic  las  lonííuas  vu  Ufares  sea  de  no* 
tí)i¡ecla(l  muy  arbitrario  ,  las  avcriíjuarioncs  eli- 
iuoló<^¡cas  y  «gramaticales  ¡)ara  tlcscuhiir  el  vci- 
tladcio  soulitlo  do  una  [jai.ihra  en  el  uso  cor- 
riente, solo  formarían  una  vana  teoría  ,  tan  iriú- 
til   como  (líístilnida   de   pruebas. 

2^7 v5.  VA  objeto  de  las  palabras  es  espresar 
los  p<;n5am¡entos;  y  por  lo  misu¡o  el  vtM(ia(le- 
ro  significado  de  una  espresion  en  el  uso  ordi- 
nario es  la  idea  que  se  acostumbra  dar  á  tal 
espresion  ;  asi  es  una  sutileza  groscia  atenerse 
á  las  palabias  tomadas  en  un  sentido  pailicular 
para  eludir  el  verdadero  de  toda  la  espresif)n. 
Habiendo  prometido  Mabomet  ,  emperador  de 
los  tuicos,  á  un  liombre  en  la  toma  de  Xei^ro- 
Ponto  no  coitarle  la  cabeza,  bi/o  que  le  liivi- 
diesen  por  medio  del  cuerpo.  Tamerlan  ,  des- 
pués de  baí)er  entrado  en  composition  con  la 
ciud.id  de  Sebasto  bajo  la  promesa  de  no  der- 
ramar sanare,  bizo  enterrar  vivos  á  los  solda- 
dos  de  la  guarnición  (i).  Estas  son  evasivas  y  gro- 
seras, que  solo  agravan  los  crímenes  de  un  pér- 
fido, según  observa  Cicerón  (2).  Perdonar  ¡a  ca- 
hcza  de  uno  ^  no  derramar  sangre  son  espresiones 
que  en  el  uso  corriente,  ó  sobre  todo,  en  oca- 
siones semejantes,  dicen  manifiestamente  lo  mis- 
mo que  perdonar  la  vida, 

2y4'     Todas  estas  miserables  sutilezas  quedan 


(1)  Véase  á  Puffendorf  en  su  Derecho  natural  j  de  gen- 
tes  ^  lib.  ó.  cap.  12.  §.  5.  La  Croix  en  In  //ist.  üe  Tunnr- 
Bfc,  lib  Ô  cíip.  1.5.  l)iil>la  rl(^  c^sta  crueldad  de  Tiinur-Bec, 
ó  Tamerlan,  con  4000  caballos  armenios;  pero  nada  di- 
ce de  l;i  peiíidia  que  otros  le  ati  ibuven. 

(2)  Frans  enini  aditiingit  )  non  disoUil pc?juriUm,  De  ofííc. 
lib.  5.  cap.  52. 
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destruidas  por  esta  regla  incontestable:  «  cuando 
se  ve  maiuíiestamente  cuál  es  el  sentido  que  con- 
viene á  la  intención  de  los  contratantes,  no  es 
lícito  dar  á  sus  palabras  un  sentido  contiario.^  La 
intención  suíicientemente  conocida  ofrece  la  ver- 
dadera materia  del  convenio,  que  se  reduce  á  lo 
que  se  prometió  y  aceptó  ,  á  lo  que  se  pidió  v 
concedió.  ^  iolar  ei  tiatado  es  ir  cc^ntra  la  in- 
tención que  se  manifiesta  en  el  sulicieníeniente: 
mas  bien  que  contra  los  términos  en  que  se 
concibió,  porque  las  palabras  nada  valen  sin  la 
intención  que  debe  diciarlas, 

2j5.  ¿  En  un  sii^Io  ilustrado  tendremos  nece- 
sidad de  decir  que  las  reservas  mentales  no  pue- 
den admitirse  en  los  tratados?  La  cosa  es  dema- 
siado manifiesta,  puesto  que  por  la  naturaleza 
misma  del  tratado  deben  enunciarse  las  partes 
de  manera  que  puedan  entenderse  recíprocamen- 
te (§.  2JI.).  Apenas  hay  en  el  dia  quien  no  ^e 
aver«rience  ríe  fundarse  en  una  reserva  Uicntal; 
y  á  la  verdad  ¿á  qué  contribuye  semejante  su- 
tileza, como  no  sea  para  adormecer  á  cualquie- 
ra bajo  la  vana  apariencia  de  un  compromiso? 
Esta  es  una   verdadera  picardía. 

2 "6.  Los  términos  técnicos  ,  ó  las  palabras 
propias  de  las  artes  y  de  las  ciencias,  «deben 
ordinariamente  interpretarse  según  la  definición 
que  dan  de  ellos  los  maestros  del  arte,  v  las 
personas  versadas  en  el  conocimiento  del  arte  ó 
de  la  ciencia  a  que  pertenece  el  término.  »  Digo 
ordinariamente^  porque  esta  regla  no  es  tan  ab- 
soluta que  no  podamos,  y  aun  no  debamos,  se- 
pararnos de  ella  cuando  concurren  poderosas 
razones  para  bacerlo;  conio,  por  ejemplo,  si  se 
probase  que  el  que  habla  en  un  tratado  ó  en 
cualquier  otro  acto,    ignoraba  el  ai  te  ó  la  cien- 
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cía  de  que  tomó  el  termino  ,  que  no  conocía  la 
fuerza  de  la  voz  de  (juc  se  valió  como  térnnno 
técnico,  que  la  enqilcó  en  un  sentido  vnli^^'^r  etc. 

277.  Empero,  «si  los  térmifios  de  arle  ú  oíros 
se  reíieren  á  cosas  (jue  admiten  mas  ó  nu;nos  gra- 
dos de  caliíicacion ,  ó  noiulnadía,  no  es  necesario 
atenerse  necesariamente  á  las  deíinicioties ,  sino 
mas  bien  se  deben  tomar  estos  tiMUiinos  en  un 
sentido  conveniente  al  discurso  de  que  hacen 
parte;»  porque  se  define  regularmente  una  cosa 
en  su  estado  mas  perfecto,  y  sin  embargo  no 
cabe  duda  de  que  no  se  la  entiende  en  este  estado 
jTias  perfecto  todas  las  veces  que  de  ella  se  ha- 
1)1  a.  Y  como  la  interpretación  solo  debe  dirigir- 
se á  descubrir  la  voluntad  de  los  contratantes 
(§.  268);  debe,  pues,  atribuir  á  cada  término 
el  sentido  que  con  verisimilitud  tuvo  en  su  men- 
te la  persona  que  habla;  y  asi  cuando  se  ha  con- 
venido por  un  tjatado  en  someterse  á  la  deci- 
sión de  dos  ó  tres  sabios  jurisconsultos,  sería  ri- 
dículo tratar  de  eludir  el  compromiso  bajo  el 
pretesto  de  que  no  se  bailara  ninguno  sabio  en 
todo  sentido,  ó  restringir  los  términos  hasta  des- 
echar  á  los  que  no  compitan  con  Cujacio  ó  Gro- 
ólo. El  que  hubiese  estipulado  un  socorro  de 
diez  mil  hombres  de  buenas  tropas,  ¿tendría 
fundamento  para  pretender  que  se  le  diesen 
soldados,  entre  los  cuales  el  menor  fuese  com- 
parable á  los  veteranos  de  Julio  César?  Y  si  el 
príncipe  hubiera  prometido  á  su  aliado  un  buen 
general  ,  ¿  se  vería  en  la  precisión  de  enviarle 
un  Mailbourough  ó  un  Turena? 

2j8.  Hay  espresiones  figuradas  que  se  han 
hecho  tan  familiares  en  el  común  nso  de  la  len- 
gua, que  se  subrogan  en  mil  ocasiones  á  los  tér- 
minos propios;  de  suerte  que  se  deben  adoptar 


485 

en  su  sentido  figunido,  sin  atender  á  su  signifi- 
cación originaria,  propia  y  directa;  y  la  mate- 
ria del  discurso  indica  suficientemente  el  sentido 
que  ha  de  dárselas.  Urdir  una  trama  ,  llevar  un 
pais  á  sangre  y  fuego,  son  espresioiies  de  esta 
natuialeza  ,  y  quizá  no  hay  ocasión  en  que  no 
fuese  un  absurdo  tomarlas  en  su  sentido  natural 
V  directo. 

279.  Apenas  hay  lengua  que  no  tenga  también 
palabras  que  significan  dos  ó  muchas  cosas  di- 
feíentes,  y  fiases  susceptibles  de  mas  de  un  sen- 
tido; de  lo  cual  nace  el  equívoco  en  el  discur- 
so ,  y  deben  los  contratantes  evitarlo  cuidadosa- 
mente ;  pues  emplearle  á  sabiendas  para  eludir 
después  sus  obligaciones  es  una  verdadera  pei*- 
lidia  ,  porque  la  fe  de  los  tratados  obliga  á  las  par- 
tes contratantes  á  esplicar  netamente  su  intención 
( §.  2^1.);  pero  si  se  desliza  el  equívoco  en  un 
acta,  la  interpretación  debe  hacer  que  desapa- 
rezca la  incertidumbre  que  produce. 

280.  La  regla  que  debe  dirigir  la  interpreta- 
ción en  estos  casos,  lo  mismo  que  en  el  ante- 
rior, es  la  siguiente:  «siempre  debe  darse  á  las 
espresiones  el  sentido  que  mas  convenga  al  ob- 
jeto ó  materia  de  que  se  trata;  »  porque  el  fin  es 
atinar  con  una  sana  interpretación  para  descu- 
brir el  pensamiento  de  las  personas  interesadas 
en  el  tratado  ;  y  debe  presumirse  que  el  que 
emplea  una  palabra  susceptible  de  muchas  signi- 
ficaciones, la  ha  tomado  en  la  mas  conveniente 
á  la  materia.  Esto  es  tan  natural,  como  que  el 
que  se  ocupa  de  la  materia  de  que  se  trata,  es 
necesario  que  se  la  presente  en  los  términos 
mas  propios  para  manifestar  su  pensamiento;  y 
por  lo  mismo  cualquiera  palabia  equívoca  solo 
ha  podido  ofrecérsele  en  el  sentido  mas  propio 
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á  descubrir  cl  pensamieiiio  i\v\  que  se  sirve  de 
ella,  es  decir,  en  el  sentido  que  conviene  á  la 
ninteria.  Inútil  sería  oponer  que  alt(unas  veces 
se  eclia  mano  de  espresiones  equívocas  con  el 
objeto  de  dar  á  entender  otia  cosa  dislinla  de 
la  que  verdaderamente  se  piensa,  y  que  enton- 
ces el  sentido  que  conviene  á  la  materia  ,  no 
es  correspondiente  á  la  intención  del  lu)n)bre 
que  habla;  pues  ya  liemos  dicho  que  siempre 
que  un  l)oml)re  puede  y  debe  manifestar  su  in- 
tención ,  se  toma  por  verdad  contra  él  lo  que 
manifestó  suficientemente  (^.  266.  )  5  y  como  la 
buena  fe  debe  reinar  en  los  convenios,  los  in- 
terpretamos siempre  en  la  inteligencia  de  que 
en  efecto  la  hubo.  La  regia  que  acabamos  de 
dar  se  preséntala  mas  chira  con  los  ejemplos  si- 
guientes. La  palabra  día  se  entiende  del  día  na- 
tural^ ó  del  tiempo  en  que  el  sol  nos  alumbra, 
y  del  día  cwi¿,  ó  del  espacio  de  veinte  y  cuatro 
horas.  Cuando  la  empleamos  en  un  convenio 
para  designar  iin  espacio  de  tiempo,  el  objeto 
mismo  indica  manifiestamente  que  queremos  ha- 
blar del  dia  civil  ó  de  un  término  de  veinte  y 
cuatro  horas;  y  fue  una  miserable  sutileza,  ó  mas 
bien  una  perfidia  insigne  de  Cleomenes ,  cuando 
habiendo  hecho  una  tregua  de  alg^unos  dias  con 
los  de  Argos,  y  hallándolos  dormidos  la  tercera 
noche,  protegidos  por  la  fe  del  tratado,  mató 
parte  de  ellos  é  hizo  los  demás  prisioneros,  ale- 
gando que  las  noches  no  se  comprendían  en  la 
tregua.  La  palabi'a  acero  puede  tomarse,  ó  por 
el  metal  mismo,  ó  por  ciertos  instrumentos  tem- 
plados con  este  metal.  En  un  convenio  en  que 
se  concertase  que  los  enemigos  depondrían  el 
acero  ^  esta  última  palabra  designa  evidentemen- 
te las  armas  ^  y  por  eso  Pericles,  en  el  ejemplo 
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citado  (§.  233.),  dio  a  sus  palabras  una  inter- 
pretación fraudulenta,  como  enteramente  con- 
traria á  lo  que  manifiestamente  indicaba  la  mate- 
ria del  objeto.  Q.  Fabio  Labeon ,  de  quien  hemos 
hablado  en  el  mismo  párrafo,  tampoco  procedió 
de  buena  fe  en  la  interpretación  de  su  tratado  con 
Antioco;  porque  reservándose  un  soberano  que 
se  le  devuelva  la  mitad  de  su  escuadra  ó  de  sus 
buques,  indudablemente  se  entiende  que  se  le 
han  de  devolver  de  manera  que  pueda  hacer 
uso  de  ellos ,  y  no  la  mitad  de  cada  buque  ser- 
rado por  el  medio;  y  tanto  Pericles  como  Fabio 
son  condenados  por  la  regla  que  hemos  estable- 
cido (§.  274))  '^  cual  prohibe  estraviar  el  sen- 
tido de  las  palabras  contra  la  manifiesta  inten- 
ción   de  los  contratantes. 

281.  «Si  se  encuentran  mas  de  una  vez  en 
el  mismo  acto  algunas  espresiones  que  tienen 
muchos  significados  diferentes ,  no  es  absoluta- 
mente indispensable  que  se  le  haya  de  tomar 
sienjpre  en  la  misma  significación;»  porque  es 
necesario,  conforme  á  la  regla  precedente,  to- 
mar esta  espresion  en  cada  artículo  según  lo 
exige  la  materia  pro  suhstracta  materia  ,  como 
dicen  los  maestros  del  arte.  La  palabra  dia^  por 
ejemplo  ,  como  acabamos  de  decirlo  (§.  280.), 
tiene  dos  significaciones:  si  se  dice  en  un  con- 
venio que  habrá  una  tregua  de  cincuenta  dias, 
con  condición  de  que  los  comisionados  de  am- 
bas partes  trabajarán  juntos  durante  ocho  con- 
secutivos para  ajustar  las  diferencias,  los  cin- 
cuenta días  de  la  tregua  son  civiles  de  veinte  y 
cuatro  horas;  pero  sería  absurdo  entender  lo 
mismo  en  el  segundo  artículo,  y  pretender  que 
los  comisionados  trabajasen  ocho  dias  y  ocho 
noches  sin  descansar. 
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'^82.  '«l)el)C  desecharse  toda  iiilerpretacion 
que  nos  conduzca  á  un  ;d)surdo,>'  ó  en  otros 
t(,'iinino.s ,  á  nin^Mín  acto  puede  darse  un  senti- 
do del  cual  se  si;^a  una  cosa  al)surda  ,  sino  que 
es  preciso  interpielarlo  de  manera  que  se  evite 
el  absurdo,  (^onio  no  se  presunje  que  nadie 
(piiora  un  absurdo,  no  se  ])uo(le  piesuíuir  que 
el  que  li.djla  haya  [)rctcndido  que  sus  palahias 
se  entendiesen  de  manera  que  aquel  se  siguiese 
de  ellas,  y  tampoco  es  lícito  presumir  que  haya 
querido  hurlarse  en  un  acto  tan  serio  ,  porque 
no  se  presume  lo  que  es  vergonzoso  é  liícilo. 
Llamase  absurdo^  no  solo  lo  que  es  físicamente 
imposible,  sino  lo  que  lo  es  moral  mente  ^  es  de- 
cir, lo  que  es  de  tal  modo  contrario  á  la  razón, 
que  no  se  puede  atribuir  á  un  hondjre  que  es- 
té en  buen  sentido  ;  y  por  lo  mismo  aquellos 
judíos  fanáticos  que  no  se  atrevian  á  defenderse 
cuando  el  enemigo  los  atacaba  en  sábado,  da- 
ban una  interpretación  absurda  al  cuarto  man- 
damiento de  la  ley.  (¡Por  qué  no  se  abstenían 
también  de  andar,  de  vestirse  y  de  comer?  Pues 
también  son  obras ^  si  se  quieren  tomar  los  tér- 
minos en  rigor.  Dícese  que  en  Inglaterra  se  ca- 
só uno  con  très  mugeres  para  no  estar  en  el 
caso  de  la  ley  que  prohibe  tener  dos;  lo  que 
sin  duda  es  un  cuento  popular  para  ridiculizar 
la  estrema  circunspección  de  los  ingleses,  que 
no  quieren  que  se  separe  una  letra  en  la  apli- 
cación de  la  ley.  Este  pueblo  sabio  y  libre  ha 
visto  demasiado  por  la  esperiencia  de  las  demás 
naciones,  que  las  leyes  dejan  de  ser  una  firme 
barrera  y  segura  salvaguardia  luego  que  una 
vez  se  permite  al  poder  ejecutivo  que  las  in- 
terprete á  su  voluntad;  pero  no  es  su  ánimo 
que   en  alguna    ocasión  se  tome  el    tenor  de  la 
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ley  en  un  sentido  manifiestamente  absurdo. 

La  regla  que  acabamos  de  referir  es  de  ab- 
soluta necesidad  ,  y  debe  seguirse  aun  cuando 
no  haya  obscuridad  ni  equívoco  en  el  discurso, 
en  el  testo  de  la  ley  ó  en  el  tratado  considera- 
do en  sí  mismo.  Porque  es  preciso  observar,  que 
la  incertidumbre  del  sentido  que  se  debe  dar  á 
una  lev  ó  á  un  tratado  ,  no  solamente  proviene 
de  la  obscuridad  ó  de  algún  otro  defecto  de  la 
espresion  .  sino  también  de  lo  limitado  del  en- 
tendimiento humano  que  no  puede  prever  to- 
dos los  casos  V  circunstancias,  ni  abrazar  todas 
las  consecuencias  de  lo  que  se  establece  ó  pro- 
mete*, y  en  fin  en  la  imposibilidad  de  entrar  en 
todo  este  pormenor.  No  pueden  enunciarse  las 
leyes  ó  los  tratados  sino  generalmente  ,  y  la 
interpretación  debe  aplicarlas  á  los  casos  parti- 
culares conforme  á  la  intención  del  legislador 
ó  de  los  contratantes;  por  lo  mismo  no  puede 
presumirse  en  nins^un  caso  que  hayan  sentado 
un  absurdo:  v  cuando  sus  espresiones  tornadas 
en  un  sentido  propio  v  ordinario  conducen  á 
él,  es  preciso  separarlas  de  este  sentido  ,  preci- 
samente cuanto  es  necesario  para  evitar  el  ab- 
surdo. Figurémonos  un  capitán  que  recibió  or- 
den de  avanzar  en  b'nea  recta  con  su  tropa  has- 
ta un  cierto  puesto,  v  encuentra  con  un  preci- 
picio en  el  camino;  á  la  verdad  que  no  se  le 
mandó  que  se  precipitase,  y  debe  separarse  de 
la  línea  recta  en  cuanto  es  necesaiio  para  evitar 
el  precipicio,  pero  nada  mas. 

Mas  fácil  es  la  aplicación  de  la  regla  cuan- 
do las  espresiones  de  la  ley  ó  del  tratado  son 
susceptibles  de  dos  sentidos  diferentes,  en  cuvo 
caso  se  toma  sin  dificultad  el  (|ne  nada  tiene  de 
absurdo  ;  y  también  si   la   espresion    es    tal  que 


/i9^ 
stí  la  puede  dar  un  sentido  íij^uirado,  es  preciso 

haccilü  cuando   es  necesario  para    evitar  el  caer 
iin  absurdo. 

siSiJ.  No  es  presumible  que  reuniéndose  Lom- 
l)res  sensatos  para  tratar  juntos,  ó  hacer  cual- 
quier acto  serio ,  hayan  pretendido  no  hacer 
liada.  La  interpretación  que  haría  un  acto  nulo 
y  sin  efecto  es  inadmisible.  No  puede  mirarse 
esta  regla  como  una  derivación  de  la  preceden- 
te, porque  es  una  especie  de  absurdo  que  hjs 
términos  mismos  de  una  acta  la  reduzcan  á  no 
decir  nada.  «Es  preciso  interpretarla  de  manera 
que  pueda  tener  su  efecto,  y  no  se  encuentre 
vano  é  ilusorio»,  y  para  verificarlo  se  procede, 
como  acabamos  de  decir  en  el  párrafo  anterior; 
pues  en  uno  y  otro  caso,  lo  mismo  que  en  to- 
da interpretación,  se  trata  de  dar  á  las  palabras 
fcl  sentido  que  debe  presumirse  ser  mas  confor- 
me á  la  intención  de  los  que  hablan.  Si  se  pre- 
sentan muchas  interpretaciones  diferentes,  pro- 
pias para  evitar  la  nulidad  del  acto ,  ó  el  absur- 
do, es  preciso  preferir  lo  que  parece  mas  con- 
veniente á  la  intención  del  que  dictó  el  acta;  y 
las  circunstancias  particulares  ayudadas  de  otras 
reglas  de  interpretación  servirán  para  hacerlas 
conocer.  Tucidides  en  el  lib.  4?  c^P*  9^,  cuenta 
que  los  atenienses  ,  después  de  haber  prometi- 
do salir  del  pais  de  los  beodos,  pretendieron 
poder  permanecer  en  él  bajo  el  pretesto  de  que 
las  tierras  que  estaba  ocupando  su  ejército  no 
pertenecian  á  estos:  superchería  ridicula  ,  pues- 
to que  dando  este  sentido  al  tratado  se  le  re- 
ducía á  nada,  ó  mas  bien  á  un  juego  pueril.  Por 
las  ¿ierras  de  los  beodos  debia  entenderse  mani- 
fiestamente todo  lo  que  estaba  comprendido  en 
sus  antiguos   límites,  sin   esceptuar    aquello   de 
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que  se  habia  apoderado  él  enemigo   durante  la 
guerra. 

284.     Si  aquel  que  se  enuncia  de  una  mane- 
ra obscura  ó  equívoca  ha  hablado  en  otra  par- 
te con  mas  claridad  sobre  la  misma  materia,  es 
el  mejor  intérprete  de  sí  mismo.  «Deben  inter- 
pretarse sus  espresiones  obscuras  ó  equívocas  de 
manera  que  estén  de   acuerdo  con    los  términos 
claros  y   sin   ambigüedad    de    que   usó    en    otra 
parre,  ya  sea  en  el  mismo  acto,  ya  en  otra  oca- 
sión semejante.  »    En  efecto ,    mientras    no    hay 
prueba  de  que  un  hombre  ha  cambiado  de  vo- 
luntad ó   de  modo  de   pensar,   se  presume  que 
ha  pensado  lo   mismo    en  ocasiones   semejantes; 
de  manera  que  si  en  alguna  parte  maniíéstó  cla- 
ramente su  intención  sobre  cierta  cosa,  se  debe 
también   dar   el  mismo   sentido   á   lo    que   haya 
dicho  obscuramente  en  otra  parte  sobre  la  ma- 
teria   misma.    Supongamos  ,   por    ejemplo ,    que 
dos  aliados   han    prometido  recíprocamente,  en 
caso  de  necesidad,  un  contingente  de  diez    mil 
infantes  mantenido  á  espensas  del  que  los  envia, 
y  que   por    un    tratado  posterior  convienen    en 
que  el  contingente  será  de  quince  mil  hombres, 
sin  hablar  de  su  manutención  :  la  obscuridad  ó 
la  incertidumbre  que  resta  en  este    artículo  del 
nuevo  tratado  ,    se  disipa  por    la   interpretación 
clara  y  formal  del  primero;  porque  no  manifes- 
tando los  aliados   que  han  mudado    de   voluntad 
en  cuanto  á  la  manutención  de  las  tropas,  nada 
debe  presumirse  contra  esta,  y    los    quince  mil 
liombres  serán  mantenidos  ,   como   los  diez    mil 
prometidos  en  el    primer  tratado.  Lo  mismo  se 
verifica,  y  con  mayor  razón,  cuando  se  trata  de 
dos   artículos  de  un  mismo  tratado,   como,  por 
ejemplo  ,  cuando  promete  un   Príncipe  diez  mil 


lionihres  inanlunidos  y  [);i<^;i(l()S  pi»r.>  la  defensa 
de  los  estados  de  su  aliado,  y  el  otro  artículo 
solo  cuatro  mil  hombres,  en  caso  que  este  liaija 
una   quería  ofensiva. 

285.  Sucede  muclias  veces  que  por  abreviar 
se  espresa  im¡)erfectanicnte  y  con  algtma  obscu- 
ridad ,  tanto  lo  que  se  supone  suficientemente 
aclarado  por  las  cosas  que  precedieron  ,  como 
también  lo  que  se  trata  de  esplicar  en  adelante; 
y  ademas  las  espresiones  tienen  una  fuerza  ,  y 
aun  a  veces  una  siíiniíicacion  enteramente  dife- 
rente,  según  la  ocasión,  según  su  conexión  y 
su  relación  con  las  demás  palabras.  La  union  y 
]a  série  del  discurso  es  también  un  manantial 
de  interpretación,  y  por  tanto  es  «preciso  con- 
siderar el  discurso  todo  entero  para  empaparse 
bien  en  su  sentido ,  y  dar  á  cada  palabra  ,  no 
tanto  la  significación  que  podria  recibir  en  sí 
luisma,  como  la  que  debe  tener  por  la  contes- 
tura  y  el  espíritu  del  discurso.»  Tal  es  la  má- 
xima del  derecho  romano:  incivile  cst^  nisi  tota 
lege  perspecta  ^  una  aliqíia  partícula  ejus  propo- 
sita^ judicare  val  responderé,  üigest.  lib.  i.*^  tit.  3.** 
De  leí^ibiis  ^   leg.  i/\, 

286.  La  conexión  v  la  relación  de  las  cosas 
mismas  sirven  también  para  descubrir  y  esta- 
blecer el  verdadero  sentido  de  un  tratado  ,  ó 
de  otro  acto  cualquiera.  La  interpretación  debe 
hacerse  de  manera  que  todas  las  partes  tengan 
entre  sí  consonancia,  y  que  lo  que  sigue  con- 
cuerde  con  lo  anterior;  á  menos  que  no  apa- 
rezca manifiestamente  que  por  las  últimas  cláu- 
sulas se  ha  pretendido  mudar  alguna  cosa  de  las 
precedentes;  porque  se  presume  que  los  auto- 
les  de  un  acto  han  pensado  de  una  manera  uni- 
forme  y   sostenida,    que   no  han  querido  cosas 
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que  formen  un  todo  desigual,  ni  envuelvan  con- 
tradicciones; sino  mas  bien  que  quisieron  espli» 
car  las  unas  por  las  otras,  y  en  una  palabra, 
que  un  mismo  espíritu  reina  en  una  misma  obra 
y  en  un  mismo  tratado ,  lo  cual  se  hará  mas 
comprensible  con  un  ejemplo.  En  un  tratado 
de  alianza  se  establece,  que  siendo  atacado  uno 
de  los  aliados,  cada  uno  de  los  demás  le  sumi- 
nistrará un  contingente  de  diez  mil  infantes,  pa- 
gados y  mantenidos,  y  en  otro  artículo  se  dice, 
que  el  aliado  á  quien  se  atacó  ,  tendrá  libertad 
de  pedir  este  contingente  en  caballería  ,  mas 
bien  que  en  infantería.  Aquí  vemos  que  en  el 
primer  artículo  tienen  determinada  los  aliados 
la  cantidad  del  socorro  y  su  valor,  á  saber,  diez 
mil  infantes;  y  en  el  último  artículo  dejan  la 
naturaleza  del  socorro  á  la  elección  del  que  le 
necesite,  sin  que  parezca  que  quisiesen  variar 
en  nada  su  valor  ó  su  cantidad.  Si  ,  pues ,  el 
aliado  á  quien  se  atacó  pide  caballería  ,  se  le 
dará,  según  la  proporción  conocida,  el  equiva- 
lente de  diez  mil  hombres  de  á  pie.  Pero  si  pa- 
reciere que  el  ñn  del  último  artículo  fue  ampli- 
ficar en  cierto  caso  el  contingente  prometido;  si, 
por  ejemplo  ,  se  decia  que  llegando  á  verse  ata- 
cado uno  de  los  aliados  por  un  enemigo  mucho 
mas  poderoso  que  él  y  fuerte  en  caballería  ,  se 
le  diese  el  socorro  en  caballos,  y  no  en  infan- 
tes; parece  que  entonces,  y  para  este  caso,  de- 
berla ser  el  continiíente  de  diez  mil  caballos. 

Como  dos  artículos  de  un  mismo  tratado 
pueden  ser  relativos  el  uno  al  otro  ,  también 
pueden  serlo  dos  tratados  (üferenles,  y  en  este 
caso  se  esplican  el  uno  por  el  otro.  Suponga- 
mos que  se  prometiese  á  uno  ,  en  vista  de  cier- 
ta cosaj  darle  diez  mil  fanegas  de  trigo,  y  que 


despues  se  trata  de  que  en  lugar  de  trigo  se  le 
dé  avena.  Es  verdad  que  no  se  espresa  la  can- 
tidad de  avena,  pero  se  determina  comparando 
el  segundo  conv<Mii()  con  el  primero.  Si  no  apa- 
rece cosa  por  donde  se  iiiliera  (jue  por  el  segun- 
do convenio  se  pretendió  disminuir  el  valor  de 
lo  que  debia  darse  ,  es  preciso  entender  una 
caniidad  de  avena  proporcionada  al  valcjr  de 
diez  md  fanegas  de  trigo-  peio  si  aparece  ma- 
nifiestamente por  las  circunstancias  y  motivos 
del  segundo  convenio,  que  la  intención  fue  re- 
ducir el  valor  de  lo  que  se  debia  en  lugar  del 
primero,  las  diez  mil  fanegas  de  trigo  se  con- 
vertirán  en  diez  mil  de  avena. 

287.  La  r^zon  de  la  ley  ó  del  tratado ,  es 
decir  ,  el  motivo  que  se  tuvo  para  hacerlos  ,  y 
la  mira  que  se  propusieron  para  ello,  es  uno  de 
los  medios  mas  ses^uros  de  establecer  su  verda- 
dero  sentido;  y  se  debe  poner  grande  atención 
siempre  que  se  trata,  ó  bien  de  esplicar  un  pun- 
to obscuro,  equívoco  é  indeterminado,  ya  de 
una  ley,  ya  de  un  tratado,  ó  bien  de  aplicarle 
á  un  caso  particular.  «Desde  que  se  conoce  cier- 
tamente la  razón  que  determinó  por  sí  sola  la 
voluntad  del  que  habla,  es  preciso  interpretar 
sus  palabras  y  aplicarlas  de  un  modo  convenien- 
te á  esta  razón  única,  «  pues  de  otro  modo  se 
le  baria  obrar  y  hablar  contra  su  intención  y 
de  un  modo  opuesto  a  sus  miras.  En  virtud  de 
esta  regla  un  Príncipe  que  dando  su  hija  en 
matrimonio  haya  prometido  un  contingente  de 
tropas  a  su  yerno  futuro  en  todas  sus  guerras, 
nada  le  debe  si  no  se  efectúa  el  matrimonio. 

Pero  es  necesario  estar  bien  seguro  de  que 
se  conoce  la  verdadera  y  única  razón  de  la  ley 
de  la  promesa  ó  del  tratado,  porque  no  es  líci- 


to  abandonarse  á  conjeturas  vagas  é  inciertas,  y 
suponer  razones  y  designios  donde  no  se  pre- 
sentan bien  conocidos.  Si  el  acto  de  que  se  tra- 
ta es  obscuro  en  sí  mismo ,  y  si  para  conocer 
su  sentido  no  queda  otro  medio  que  averiguar 
las  miras  del  actor  ó  la  razón  del  acto  ,  puéde- 
se entonces  recurrir  á  conjeturas  ,  y  en  defecto 
de  la  certeza  admitir  por  verdadero  lo  que  es 
mas  probable  ;  pero  es  un  abuso  peligroso  ir  sin 
necesidad  á  buscar  razones  y  miras  inciei  tas  pa- 
ra descaminar,  restringir  ó  ampliar  el  sentido 
de  un  acto  bastante  claro  en  sí  mismo,  que  no 
presenta  nada  de  absurdo  ,  pecando  contra  la 
máxima  incontestable  de  que  no  es  permitido 
interpretar  lo  que  no  tiene  necesidad  de  inter- 
pretación (§.  263).  Mucbo  menos  será  lícito, 
cuando  el  autor  de  un  acto  ha  enunciado  él 
mismo  razones  y  motivos,  atribuirle  alguna  ra- 
zón secreta  para  fundar  una  interpretación  con- 
traria al  sentido  natural  de  los  términos.  Aun 
cuando  hubiera  tenido  en  efecto  la  mira  que  se 
le  presta,  si  él  la  ocultó,  y  si  enunció  otras,  la 
interpretación  no  puede  fundarse  mas  que  en 
estas,  y  no  sobre  la  que  el  autor  espresó,  to- 
mándose por  verdad  contra  él  lo  que  declaró 
suficientemente  (§.  266), 

288.  Tanto  mas  circunspectos  debemos  ser 
en  esta  especie  de  interpretación ,  cuanto  que  fre- 
cuentemente muchos  motivos  concurren  á  deter- 
minar la  voluntad  del  que  habla  en  una  ley  ó 
en  una  promesa.  Sucede  también  que  solo  se  ha- 
ya determinado  la  voluntad  por  la  reunion  de 
todos  estos  motivos  ,  ó  que  cada  uno  por  sepa- 
rado hubiese  sido  bastante  para  determinarla.  En 
el  primer  caso,  «si  hay  certeza  de  que  el  legis- 
lador ó  los  contratantes  no  han  querido  la  ley 


Ó  cl  contrato,  sino  en  consideración  de  niudios 
motivos  y  nniclias  razones  tomadas  en  gioho,  la 
interpretación  y  aplicación  deben  hacerse  de  nna 
manera  convcnicnhí  á  todas  estas  razoîies  reuni- 
das» y  no  se  puede  despreciar  nin<^una  ;  pero  en 
el  segundo  caso,  cuando  es  evidente,  «que  cada 
una  de  las  razones  que  han  concurrido  á  deter- 
minar la  voluntad  era  suficiente  para  producir  es- 
te efecto,  de  suerte  (pie  el  autor  del  acto  de  que 
se  trata  ,  hubiese  querido  por  cada  una  de  estas 
razones,  tomadas  separadamente,  lo  mismo  que 
quiso  por  todas  juntas,  sus  palabras  deben  inter- 
pretarse y  aplicarse  de  manera  que  puedan  con- 
venir á  cada  una  de  estas  razones,  tomadas  en 
particular.  >•  Supongamos  que  un  príncipe  haya 
prometido  ciertas  ventajas  á  todos  los  protestan,' 
tes  y  artesanos  estrange/os  que  vengan  a  estable- 
cerse en  sus  estados  :  si  este  príncipe  no  tiene  es- 
casez de  subditos  ,  sino  solo  de  artesanos,  y  si 
por  otra  parte  parece  que  no  quiere  otros  sub- 
ditos que  protestantes,  debe  interpretarse  su  pi-o- 
mesa  de  modo  que  solo  mire  á  los  estrangeros 
que  reúnan  las  dos  calidades  de  protestante  y  de 
artesano.  Pero  si  es  evidente  que  este  príncipe 
trata  de  poblar  su  pais,  y  que  prefiriendo  los 
subditos  protestantes  á  otros  ,  hay  en  particular 
tan  gran  necesidad  de  artesanos  que  recibirá  sin 
dificultad  á  todos, de  cualquiera  rehgion  que  sean, 
os  necesario  tomar  sus  palabras  en  un  sentido 
disyuntivo;  de  suerte  que  bastará  ser,  ó  protes- 
tante ,  ó  artesano  ,  para  gozar  de  las  ventajas  pro- 
metidas. 

280.  Para  evitar  las  dilaciones  y  la  dificultad 
de  la  espresion  ,  llamaremos  razón  suficiente  de 
un  acto  de  la  voluntad  la  que  ha  producido  aquel 
que  determinó  la  voluntad  en  la  ocasión  de  que 


se  trata;  bien  sea  que  la  voluntaa  liaya  sido  de- 
terminada por  una  sola  razón ,  ó  bien  que  lo  ha- 
ya sido  por  muclias  juntas.  Se  bailará,  pues,  al- 
gunas veces  que  esta  razón  suficiente  consiste  en 
la  reunion  de  muchas  razones  diversas;  de  mo- 
do ,  que  con  una  sola  razón  de  estas  que  falte, 
la  razón  suficiente  no  existe  ;  y  en  el  caso  que  de- 
cimos que  muchos  motivos  y  muchas  razones  han 
concurrido  á  detern)inar  la  voluntad  ,  de  suerte 
sin  embargo  que  cada  una  hubiera  sido  capaz  de 
producir  por  sí  sola  el  mismo  efecto  ,  habrá  en- 
tonces muchas  razones  suficientes  de  un  solo  y 
mismo  acto  de  la  voluntad.  Esto  se  vé  todos  los 
dias  ,  pues  un  príncipe  declarará  la  guerra  por 
tres  ó  cuatro  injurias  recihidas ,  cada  una  de  las 
cuales  habria  sido  suficiente  para  producir  la  de- 
claración de  guerra. 

290.  La  consideración  de  la  razón  de  una  ley 
ó  de  una  promesa,  no  solo  sirve  para  espücar  los 
términos  obscuros  ó  equívocos  del  acta,  sino  tam- 
bién para  ampliar  ó  restringir  las  disposiciones 
con  independencia  de  los  términos,  y  conforme 
á  la  intención  de  las  miras  del  legislador  ó  de 
los  contratantes  ,  mas  bien  que  a  sus  palabras; 
porque,  según  observa  Cicerón  (i),  el  lenguage 
que  se  inventó  para  manifestar  la  voluntad,  no 
debe  impedir  su  efecto,  fi  Cuando  la  razón  sufi- 
ciente y  única  de  una  disposición  (sea  de  una 
ley,  sea  de  una  promesa)  es  bien  cierta  y  bien 
conocida  ,  se  estiende  esta  disposición    á  los  ca- 


(1)  Quid  ?  verbis  satis  hoc  cautum  erat  ?  minime.  Qui^g 
res  igitur  valuit?  voluntas  :  quas  si,  tacitis  nobis  intelligi 
jiosset,  verbis  oranino  non  uteremur.  Quia  non  potest,  ver- 
ba rcperta  sunt ,  non  qucc  impedirent  ,  sed  quíc  indicarent 
voluntatem.  Cicer.  Orat,  pro  Ccccina. 


sos  en  que  es  aplical)le  la  misma  razón  ,  aunque 
no  se  comprendan  en  la  sl^niifií^acion  de  los  tér- 
minos: »  lo  cual  S(í  llama  interpretación  esrensiwa. 
Se  dice  comunmente  que  es  neresario  atenerse  a¿ 
espíritu  mas  bien  que  á  la  letra.  Asi  es  como  los 
mahometanos  eslienden  con  ra/on  la  prohibición 
del  vino  establecida  en  el  Alcorán  á  todos  los  li- 
cores que  embriagan,  como  que  esta  cualidad  pe- 
ligrosa es  la  razón  única  que  pudo  tener  el  le- 
gislador para  prohibir  el  uso  del  vino;  y  asi  tam- 
bién si  en  un  tiempo  que  no  habia  mas  fortifica- 
ciones que  murallas  se  hubiera  hecho  el  conve- 
nio de  no  murar  cierto  parage  ,  no  seria  permi- 
tido fortificarle  con  fosos  ó  b;duartes  ;  pues  el 
único  objeto  del  tratado  era  impedir  que  no  se 
hiciese  de  este  lugar  una  plaza  fuerte. 

Pero  es  necesario  hacer  aqui  aplicación  de 
las  mismas  precauciones  de  que  hablábamos  po- 
co hace  (  §.  287.  ) ,  y  mayores  todavia  ,  pues  que 
se  trata  de  una  aplicación  para  la  cual  de  ningún 
modo  autorizan  los  términos  del  acta.  Es  nece- 
sario estar  bien  seguro  de  que  se  conoce  la  úni- 
ca razón  de  la  verdad  ó  de  la  promesa  ,  y  que 
el  autor  la  tomó  en  la  misma  estension  que  debe 
tener  para  comprender  el  caso  á  que  se  quiere 
ampliar  esta  ley  ó  esta  promesa.  Por  lo  demás,  no 
olvido  en  este  lugar  lo  que  tengo  dicho  (§.  268.), 
á  saber,  que  el  verdadero  sentido  de  una  pro- 
mesa ,  no  solo  es  el  que  el  promitente  tuvo  en 
su  intención  ,  sino  el  que  se  declaró  suficiente- 
mente, y  el  que  los  dos  contratantes  han  debi- 
do razonablemente  entender.  La  verdadera  ra- 
zón de  una  promesa  es  lo  mismo  que  la  del  con- 
trato, y  lo  dan  suficientemente  á  entender,  tan- 
to la  naturaleza  de  las  cosas,  como  otras  cir- 
cunstancias, y  seria  inútil  y  ridículo  alegar  al- 
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giina  mira  diferente  que  se  hubiera  tenido  reser- 
vada en  la  mente. 

api.  La  regla  que  se  acaba  de  leer  sirve  tam- 
bién para  destruir  los  pretestos  y  las  miserables 
evasiones  de  los  que  pugnan  por  eludir  las  leyes  ó 
los  tratados.  La  buena  íe  va  unida  con  la  inten- 
ción ,  y  el  fraude  insiste  en  los  términos  cuan- 
do cree  hallar  en  ellos  con  que  cubrirse.  La  is- 
la de  Faro  de  Alejandría  era  con  otras  tributa- 
ria de  los  Rodios  ,  los  cuales  enviaron  personas 
para  exigir  el  tributo;  pero  la  Reina  los  entretu- 
vo algún  tiempo  en  su  corte,  y  entretanto  se 
dio  prisa  por  juntar  el  Faro  al  continente  ,  ter- 
raplenando el  espacio  que  dividia  aquel  de  este; 
y  hecho  esto  se  builó  de  los  Rodios  y  les  hizo 
decir,  que  era  bien  ridículo  que  quisiesen  exi- 
ge en  tierra  firme  un  tributo  (i)  que  solo  po- 
dian  exigir  de  las  islas.  Una  ley  prohibia  á  los  Co- 
rintios dar  naves  á  los  Atenienses,  y  se  las  ven- 
dieron en  cinco  dracmas  cada  una.  Tiberio  acu- 
dió á  un  medio  digno  de  él;  pues  como  el  uso 
no  le  permitiese  dar  garrote  á  ninguna  doncella, 
mandó  al  verdugo  desflorar  á  la  hija  de  Seyano, 
y  darla  garrote  después.  Violar  el  espíritu  de  la 
ley  fingiendo  respetar  su  tenor,  es  un  fraude  tan 
criminal  como  una  violación  abierta  ,  porque 
ademas  de  ir  contra  la  mente  del  legislador,  es- 
tá marcando  una  malicia  muy  artificiosa  y  pre- 
meditada. 

292.  La  interpretación  restrictiva  ,  opuesta  á 
\di  estensiva  ^  se  funda  en  el  mismo  principio;  pues 
asi  como  se  estiende  una  disposición  á  los  casos 


(1)     Puffendorf  ,  Ub,  b  ,  cap.  12,  §.  18,  y  cita  á  Ammiano 
Marcelino» 
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(jiKî  sin  estar  comprendlclos  en  la  significación 
(le  los  términos  lo  están  en  la  inteiu.ion  de  aque- 
lla y  caen  bajo  la  razón  que  la  jHodnce ,  asi  tam- 
bién se  limita  una  ley  ó  una  promesa  contra  la 
si;>niíicacion  literal  de  los  términos,  re<i¡lándose 
se«;un  la  razón  de  una  ó  de  otra,  es  decir:  «que 
si  se  presenta  un  caso  al  cual  no  puede  aplicár- 
sele la  razón  bien  conocida  de  una  ley  ó  de  una 
persona,  este  caso  debe  esceptuarse  aun  cuando 
á  no  considerar  mas  que  la  sif^niíicacion  de  los 
términos,  parezca  quedar  abrazada  bajo  la  dis- 
posiíñon  de  la  ley  ó  de  la  promesa.»  Es  im- 
posible pensar  en  todo ,  preverlo  todo  y  espre- 
sarlo todo:  por  lo  mismo  basta  enunciar  ciertas 
cosas  de  manera  que  se  liaj^a  entender  el  pensa- 
miento, aun  sobre  aquellas  de  que  no  babla,  y  co- 
mo dice  Séneca  el  retórico  en  el  lib.  4-  Controv. 
:í7,  bay  escepciones  tan  claras  que  no  tienen 
necesidad  de  csplicacion.  La  ley  condena  á  muer- 
te á  cualquiera  que  baya  puesto  manos  violen- 
las  en  su  padre,  y  ^ise  castigará  con  la  misma 
pena  al  que  le  baya  sacudido  ó  golpeado  para  ba- 
cerle  volver  de  un  letargo  P  ¿  Se  liará  morir  á  un 
niño  ó  á  un  bombre  delirante  porque  baya  pues- 
to la  mano  al  que  le  dio  el  ser?  En  el  primer 
caso  falta  enteramente  la  razón  de  la  ley,  y  en 
los  otros  dos  no  es  aplicable.  Debe  devolveise  el 
depósito  ,  dice  otra  ley:  ¿y  tendré  yo  que  devol- 
verlo á  un  ladrón  que  me  le  confió ,  siempre 
que  el  verdadero  propietario  se  me  dé  á  conocer 
y  me  pida  lo  que  le  pertenece?  Si  un  bombre  de- 
positó su  espada  en  mi  casa,  ¿se  la  entregaré 
cuando  en  un  acceso  de  furor  me  la  pide  para 
matar  á  un  inocente? 

293.     Usase  de  la  interpretación  restrictiva  pa- 
ra evitar  el  caer  en  absurdo  (§.  282).  Un  hom- 
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bre  leofá  su  casa  á  cualquiera  y  á  otro  su  jardin, 
al  cual  no  puede  entrarse  como  no  sea  por  la  ca- 
sa. Seria  absurdo  que  hubiera  legado  á  este  el 
jardin  en  que  no  pudiese  entrar;  y  en  tal  caso 
es  preciso  restringir  la  donación  pura  y  simple 
de  la  casa,  y  entender  que  se  donó  esta  con  la 
reserva  ó  servidumbre  de  dejar  un  paso  para  el 
jardin  :  esta  misma  interpretación  tiene  lugar 
cuando  se  presenta  un  caso  en  que  la  ley  ó  un 
tratado,  tomados  en  el  rigor  délos  términos coh- 
dujese  á  cualquiera  cosa  ilícita;  pues  entonces  co- 
mo que  nadie  puede  mandar  ó  prometer  lo  ilí- 
cito, es  preciso  hacer  escepcion  de  este  caso.  Por. 
esta  razón,  aunque  se  haya  prometido  á  un  alia- 
do asistirle  en  todas  sus  guerras,  no  debe  dár- 
sele socorro  alguno  cuando  emprende  una  ma- 
nifiestamente injusta. 

294*  Cuando  sobreviene  un  caso  en  que  se- 
ria demasiado  duro  y  perjudicial  á  cualquiera  to- 
mar una  ley  ó  una  promesa  según  el  rigor  de  los 
términos ,  se  usa  también  de  la  interpretación 
restrictiva,  y  se  esceptúa  el  caso  conforme  á  la 
intefícion  del  legislador  ó  del  que  hÍ2,o  la  pro- 
mesa; porque  aquel  solo  quiere  lo  justo  y  equi- 
tativo,  y  en  los  contiaios  nadie  puede  obligarse 
en  favor  de  otro  hasta  el  punto  de  perjudicar- 
se considerablemente  á  sí  mismo;  y  por  tanto  sé 
presume  con  razón  ,  que  ni  el  legislador  ni  los 
contratantes  pretendieron  eslender  sus  disposi- 
ciones á  casos  de  esta  naturaleza,  y  que  los  es- 
ceptuarian  si  estuviesen  presentes.  Por  eso  un 
príncipe  no  tiene  obligación  de  enviar  socorros 
á  su  aliado  desde  el  momento  que  se  ve  atacado, 
y  necesita  todas  sus  fuerzas  para  defenderse;  y 
aun  puede,  sin  incurrir  en  la  nota  de  pérfido, 
abandonar  una  alianza   cuando  los  des2[raciados 

TOMO   I.  3í 
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sucesos  (le  la  guerra  le  ofVerpn  una  ruina  inmi- 
nente, si  no  entra  en  nej^'ociaciones  al  instan- 
te con  el  enemigo.  Asi  es  que  á  fines  del  si- 
glo XVI  [  Victor  Amadeo,  duque  de  Saboya,  se 
vio  en  la  necesidad  de  separarse  desús  aliados,  y 
recibir  la  ley  de  la  Francia  para  no  perder  sus 
estados.  El  Rey,  su  liijo,  bubiera  tenido  suíicien- 
tes  razones  en  1^4 •">  para  justificar  una  paz  par- 
ticular ;  pero  su  valor  le  sostuvo,  y  juntas  mi- 
ras por  otra  paite  sobre  sus  verdaderos  inte- 
reses le  bicieron  tomar  la  generosa  resolución  con- 
tra una  estremidad,  que  por  otra  parte  le  dispen- 
saba de  persistir  en  sus  obligaciones. 

295.  Hemos  sentado  (§.280),  que  es  necesa- 
rio tomar  las  espresiones  en  el  sentido  conveniente 
al  objeto  ó  á  la  materia  ,  y  la  interpretación  res- 
trictiva se  dirige  también  por  esta  regla.  «Si  el 
objeto  ó  la  materia  de  que  se  trata,  no  sufren 
que  los  términos  de  una  disposición  se  tomen 
en  toda  su  eslerision  ,  es  necesario  restringii-  su 
sentido  ,  según  que  el  objeto  ó  la  materia  lo  pi- 
dan.» Supongamos  que  en  un  pais  la  costumbre 
hace  hereditarios  los  feudos  tan  solo  en  la  linea 
agnaticia,  propiamente  dicha,  ó  la  línea  mascu- 
lina; si  un  acto  de  infeudacion  en  este  pais  pre- 
viene que  se  dé  el  feudo  á  fulano  para  él  y  sus 
descendientes  varones,  el  sentido  de  estas  ulti- 
mas palabras  debe  restringirse  á  los  varones  des- 
cendientes de  varones;  porque  el  objeto  no  per- 
mite que  se  entienda  también  de  los  varones  des- 
cendientes de  hijas  ,  aunque  se  hallen  en  el  nú- 
mero de  varones  del  priuier  poseedor. 

296.  Sé  ha  propuesto  y  agitado  la  cuestión 
de  si  cuando  las  promesas  encierran  en  sí  mis- 
mas la  condición  tácita  de  que  las  cosas  perma- 
nezcan en  el  estado  en  que  están,   la  mudanza 
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que  sobrevenga  en  el  estado  de  ellas  puede  ha- 
cer una  escepcion  en  la  promesa,  y  aun  anular- 
la; pero  la  cuestión  quedaiá  resuelta  por  el  prin- 
cipio que  se  deriva  de  la  razón  de  una  promesa. 
«Si  es  cierto  y   manifiesto  que   la  consideración 
del  estado  piesente  dé  las  cosas  entró  en  la   ra- 
zón que  dio  lugar  á  la  promesa,    y    que   esta  se 
hizo  en  consídeíacion  y  en  consecuencia  de  es- 
te  estado   de    cosas,    la  promesa  depende  de  la 
conservación  de  las  cosas  en  el   mismo   estado.» 
Esto  es  evidente,  puesto  que  la  promesa  solo  se 
hizo  en  esta  suposición  ;   pero  cuando  el  estado 
de  las  cosas  esencial  a'  la  promesa,  y  sin  el  cual 
no  se  hubiera    hecho  ciertamente ,  llega  á    mu- 
darse,  la  promesa  cae  con  su  fundamento,  y  en 
los  casos  particulaies  en  que  las  cosas  cesan  por 
un  tiempo   de   permanecer  en  el  estado   en   que 
tiene  efecto  la  promesa,  ó  se  concurrió  á  que  le 
tenga,  debe  hacerse  una  escepcion.  Un   príncipe 
electivo  que  viéndose  sin  hijos  prometió  á  un  alia- 
do hacer  de  manera  que  se  le  designe  por  suce- 
sor suyo,  si  despues  le  nace  un  hijo  ,  no  hay  du- 
da en  que  la  promesa  se  desvanece  por  este  acon- 
tecimiento.  El   que  en   tiempo  de   p^.z  piometió 
socorros  á  un  aliado  ,  no  se  ios  debe  cuando  ne- 
cesita todas  sus  fuerzas  para   defender  sus  esta- 
dos. Los  aliados  de  un  príncipe,  poco  temil)le, 
que  le   hubiesen  prometido  una  asistencia  fiel  y 
constante  para  su  engrandecimiento,  y  para  ha- 
cerle obtener  un  estado   vecino    por  elección  ó 
por  un  matrimonio  ,  tendrian  sobrado  fundamen- 
to para  negarle  toda  ayuda  y  socorro ,  y  aun  pa- 
ra coligarse  contra  él  desde  que  le  vean  en  dis- 
posición  de    amenazar    la  Europa  entera.   Si    el 
gran  Gustavo  no  hubiera  sido  muerto  en  Lutzen, 
el  cardenal  de  Richelieu  que  habia  hecho  la  alian- 
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Tacita  su  amo  con  este  príncipe  que  le  había  arrál- 
elo á  Alemania,  y  ayudádnle  con  dinero,  quizá 
se  hubiera  visto  en  la  precisión  de  desconfiar  de 
un  conquistador  que  se  habia  hecho  formidable, 
de  poner  límites  á  sus  estupendos  progresos^ 
y  sostener  á  sus  enemigos  liumillados.  Estos  mis- 
mos piincipios  diri^^iei'on  la  política  de  los  Esta- 
dos iionerales  de  las  Provincias  Unidas  cuando 
en  \t)^iS  formaron  la  triple  alianza  en  favor  dé 
la  España,  antes  su  mortal  enemiga,  contra 
Luis  XIV,  su  antiguo  aliado;  porque  era  preciso 
oponer  un  dique  á  un  poder  que  amenazaba  in- 
vadirlo todo  (i) 

Pero  es  necesario  mucha  circunspección  en 
el  uso  de  esta  regla;  pues  seria  abusar  de  ella 
vergonzosamente  autorizarse  con  cualquiera  mu- 
danza que  sobreviniese  en  el  estado  de  las  cosas 
para  desligarse  de  su  promesa,  y  no  habria  nin- 
guna con  la  cual  pudiera  contarse.  El  solo  es- 
lado  de  las  cosas  en  razón  de  la  cual  se  hizo  la 
promesa,  la  es  esencial,  y  la  mudanza  sola  dees- 
te  estado  puede  legítimamente  impedir  ó  sus- 
pender el  efecto  de  esta  promesa.  Este  es  el  sen- 
tido que  debe  darse  á  aquella  máxima  de  los  ju- 
risconsultos, coni^entio  omnis  intelligitur  rebus  sic 
stantihus. 

Lo  que  decimos  de  las  promesas  debe  enten- 
derse también  de  las  leyes.  La  ley  que  se  refiere 
á  un  cierto  estado  de  cosas,  solo  puede  tener 
lugar  en  este  mismo  estado,  y  también  debe  ra- 
zonarse del  mismo  modo  respecto  de  una  comi- 


(1)  Tal  puede  considerarse  la  alianza  de  las  potencias 
del  Norie  y  de  la  Inql.iterra  contra  Napoleón  Bonaparte 
hasta  que  derrocaron  su  poder. 
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sion.  Asi  es  que  Tito,  enviado  por  su  padre  para 
ofrecer  sus  deberes  al  eniperador,  se  regresó  lue- 
go que  supo  la  muerte  de  Galba. 

297.  En  los  casos  imprevistos,  es  decir,  cuan- 
do el  estado  de  las  cosas  se  encuentra  de  modo 
que  el  autor  de  una  disposición  no  lo  previo  ni 
pudo  pensar  en  él ,  «es  necesario  seguir  mas  l)ien 
su  intención  que  sus  palabras,  é  interpretar  el 
acta  como  la  interpretaria  él  mismo  si  estuviera 
presente,  ó  conforme  á  lo  que  bubiera  hecbo, 
si  bubiera  previsto  las  cosas  que  se  conocen  en* 
la  actualidad.»  Esta  regla  es  de  un  grande  uso 
para  los  jueces,  y  para  todos  aquellos  cuyo  car- 
go en  la  sociedad  es  bacer  que  tengan  efecto  las 
disposiciones  de  los  ciudadanos.  Un  padre  da  en 
su  testamento  tutor  á  sus  hijos,  y  despues  de  su 
muerte  baila  el  magistrado  que  el  tutor  nombra- 
do es  Uii  disipador,  sin  bienes  ni  conducta,  y  le 
separa  y  establece  otro  según  las  leyes  romanas, 
ateniéndose  á  la  intención  del  testador,  y  no  á 
sus  palabras;  porque  es  puesto  en  razón  el  pen- 
sar, y  asi  debe  presumirse,  que  este  padre  jamas 
bubiera  pretendido  dar  á  sus  hijos  un  tulí^r  que 
los  arruinase,  y  que  babria  nombrado  otro  sí 
hubiera  conocido  los  vicios  del  que  nombró. 

298.  «Cuando  las  cosas  que  entran  en  la  ra- 
zón de  una  ley  ó  de  un  convenio  son  considera- 
das, no  como  actualmente  existentes,  sino  solo 
como  posibles,  ó  en  otros  términos  ^  cuando  el  t«ií- 
mor  de  un  acontecimiento  es  la  razón  de  una  ley  ó 
de  una  promesa,  solo  pueden  esceptuarse  de  ella 
los  casos  en  que  se  demuestre  que  el  acontecimien- 
to es  verdaderamente  imposible.»  La  sola  posibi- 
lidad del  acontecimiento  basta  para  impedir  toda 
escepcion.  Si  en  un  tratado  se  previene  que  no 
se  llevará  ejército  ó  flota  á  cierto  parage^  no  se- 
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rá  liVifo  llevar  n¡  uno  ni  olio  hajo  el  prctesto 
de  que  se  hace  sin  tlesi<,'niu  de  causar  daño;  pol- 
quín el  fin  (le  una  cláusula  de  esta  naturaleza  no 
solamente  es  prevenii  un  nial  leaJ,  sino  también 
alc'j.ir  todo  pcdij^To,  y  p^e(•av(•I^(;  del  n»enor  mo- 
tivo de  inquietud.  Lo  mismo  sucede  con  la  ley 
que  prohibe  salir  de  noche  por  las  calles  con 
antorcha  ó  hacha  encendida,  porque  al  que  la 
viola  sería  inútil  decii-  que  no  ha  sobrevenido 
mal  ninguno,  y  que  llevó  la  luz  con  tanta  cir- 
cunspección, que  no  debia  temerse  ninguna  ma- 
la consecuencia;  porque  es  bastante  que  fuese  po- 
sible la  desgracia  de  causar  un  incendio  para  que 
se  lud)iese  debido  obedecer  á  la  ley,  y  esta  se 
ha  violado  causando  un  temor  que  el  legislador 
quería  prevenir, 

299.     En  el  principio  de  este  capítulo  hemos 
ob^eivado    que   las   ideas   y    las    palabras   de   los 
hombres   no  están  siempre  esplicadas   con  exac- 
titud; y  no  hay  duda  en  que  no  hay  lengua  que 
deje   de   ofrecer    espresiones,    palabias    ó   frases 
enteras  susceptibles  de  un  sentido  mas  ó  iiktjos 
estenso.  Tal  voz  hay  que  conviene  igualmente  al 
género  y  á  la   especie.   Esta   palabra  faka  com- 
prende  el  dolo   y  la  culpa   propiamente  diclios; 
muchos  animales  tienen  un  solo  nombre  común 
á  los  dos  géneros,  ó  son  epicenos,  como  perdiz^ 
alondra^  gorrión  etc.  \  cuando  se  habla  de  caba- 
llos con  relación  al  servicio  que  hacen  á  los  hom- 
bres también  se  comprenden  l.is  yeguas.  Una  p^i 
labra  en  el  len'{ua'je   del  arle  á   veces  tiene  mas, 
á  veces  tiene  menos  estension  que  en  el  lengua- 
je vulgar:  la  muerte  en  términos  de  juj'ispruden- 
cia,    no   S(j1o   sii.Miiíica    la    muerte    natural,    sino 
también  la  civil;  verhwn  en  una  gramática  lati- 
na  solo  signiíica   la  parte   del   discurso  llamada 
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íica  una  voz  ó  una  palabra.  Muchas  veces  tam- 
bién la  misma  frase  designa  mas  cosas  en  una 
ocasión  y  menos  en  otra,  según  el  objeto  de  la 
naturaleza  ó  de  la  materia  j  em^iar  socorros  se 
entiende  algunas  veces  de  un  socorro  de  tropas, 
cuyos  gastos  hace  el  que  las  recibe.  Es ,  pues, 
necesario  establecer  reglas  para  la  interpretación 
de  aquellas  espresiones  indeterminadas,  á  fin  de 
señalar  los  casos  en  que  debe  tomárselas  en  el 
sentido  mas  estenso,  y  aquellos  en  que  es  pre- 
ciso reducirlas  á  un  sentido  mas  estricto,  para 
lo  cual  pueden  servir  muchas  de  las  reghis  que 
dejamos  esouestas. 

3<io.  A  este  lugar  particularmente  pertenece 
la  famosa  distinción  de  las  cosas  Javorahles  y 
odiosas  que  algunos  han  desechado  (ij,  y  es  sin 
duda  porque  no  la  han  entendido.  En  efecto,  las 
definiciones  que  se  han  dado  de  \o  favorable  y 
odioso  ni  satisfacen  plenamente,  ni  son  de  fá- 
cil aplicación.  Después  de  haber  considerado  con 
madurez  lo  que  han  escrito  los  hombies  mas 
sabios  sobre  la  materia  ,  me  parece  que  toda 
la  cuestión  y  la  justa  idea  de  esta  distinción  fa- 
famosa  debe  reducirse  á  lo  siguiente.  Cuando 
las  disposiciones  de  una  ley  ó  de  un  convenio 
son  netas,  claras,  precisas,  y  de  una  aplicación 
segura  y  sin  dificultad,  no  hay  lugar  á  ningu- 
na interpretación  ni  á  ningún  comentario,  si- 
no que  debe  seguirse  el  punto  preciso  de  la  vo- 
luntad del  legislador  y  de  los  contratantes.  Pero 
si  sus  espresiones  son  indeterminadas,  vagas  y 
susceptibles  de  un  sentido  mas  ó  menos  estensoj 


(1)     Véanse    las    Dotas    de   Barbeirac   sobre  Grocio  y 
Puffendorf. 


si  eu  el  caso  particular  de  que  se  trata  no  puede 
descul)i'¡rse  y  fijaise  el    pupto  preciso  de  su  in- 
tención por  las  demás   reglas  de   interpretación, 
es  necc>;ario  presumirla  seji^un  las  rejjlas  de  la  ra- 
zón y  de  la    equidad;  y  por  esto  se  debe  poner 
atención  en   la  naturaleza  de  las  cosas  de  que  se 
trata.  Las   hay  cuya   equidad    permite  mas   bien 
la  estension  que  la  restricción,  es  decir,  que  res- 
pecto de  estas  cosas,  no  bailándose   prefijado  el 
punto   preciso  de  la  \oluntad  en  las  espresiones 
de  la   ley   ó    del  contrato,  es  mas  seguro    para 
guardar  la  equidad   fijar  este  punto,  y  suponerle 
en  el  sentido  n)as  estenso,  que  en  el  sentido  mas 
estricto  de  los   términos,  y  ampliar  la  significa- 
ción de  ellos  mas  bien  que  restringirla;   y  estas 
cosas  son  las  que  se  llaman  favorables.  Las  odio- 
sas  son    aquellas    cuya    restricción    tiene   mayor 
tendencia  a  la  equidad  que  su  ampliación  :    figu- 
rémonos la  voluntad  y  la  intención  del    legisla- 
dor ó  de   los  contratantes   como  un   punto    fijo; 
si  este  punto  se  conoce  claramente,  no  hay  mas 
que    atenerse  á  él   con   toda    precisión  ;   pero   si 
fuere    iíicierto,   procuremos  por  lo  menos  acer- 
carnos á  él.  En  las  cosas  favorables  vale  mas  tras- 
pasar este  punto  que  el  tocarlo;  pero  en  las  co- 
sas odiosas   es  mejor  no  locarlo  que  traspasarlo. 
3o I.     No   será  dificil   ahora  presentar  en  ge- 
neral cuáles  son  las  cosas  favorables  y  cuáles  las 
odiosas.   Por  de  pronto,  «todo   lo  que  se  dirige 
á  la   utilidad    común  en  los  convenios,  y   á  es- 
tablecer la    igualdad    entre   los   contratantes ,   es 
favorable.»  La  voz  de  la  equidad  y  la   regla  ge- 
neral de  los  contratos  es  que  las  coiulicioues  sean 
iguales  ;  y  no  se  presume  sin   razones  muy  gra- 
ves que   uno  de  los  contratantes   haya   pretendi- 
do favorecer  al  otro  en  perjuicio  suyo;  y  lo  qu€ 
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es  de  utilidad  coniun  no  hay  peligro  en  am- 
pliarlo. Si  se  encuentra  que  los  que  contratan  no 
han  enunciado  su  voluntad  con  bastante  clari- 
dad, y  con  toda  la  precisión  que  se  requiere  cier- 
tamente, es  n)as  conforme  á  la  equidad  que  se 
busque  esta  voluntad  en  el  sentido  que  mas  fa- 
vorece á  la  utilidad  común  de  la  igualdad  ,  que 
suponerla  en  el  sentido  contrario.  Por  las  mis- 
mas razones  todo  lo  que  no  es  de  común  ven- 
taja, todo  lo  que  se  dirige  á  quitar  la  igualdad 
de  un  contrato,  «todo  lo  que  gravita  solamen- 
te sobre  la  una  de  las  partes ,  ó  mas  sobre  la  una 
que  sobre  la  otra,  es  odioso.»  En  un  tratado  de 
amistad;  de  union  y  de  estrecha  alianza,  todo 
aquello  que  sin  ser  oneroso  á  ninguna  de  las  par- 
tes se  dirige  al  bien  común  de  la  confederación, 
y  á  estrechar  sus  vínculos,  es  favorable.  En  los 
tratados  desiguales,  y  sobre  todo  en  las  alianzas 
desiguales,  todas  las  cláusulas  de  desigualdad  ,  y 
ademas  todas  las  que  cargan  sobre  el  aliado  in- 
ferior, son  odiosas.  Según  este  principio  que  de- 
be ampliarse  en  caso  de  duda,  en  cuanto  se  en- 
camina á  la  igualdad  ,  y  estrechar  lo  que  la 
destruye,  se  funda  esta  regla  tan  conocida:  «la 
causa  del  que  procura  evitar  una  pena  es  mas 
favorable  que  la  del  que  pretende  procurarse  un 
provecho.  »  Incommoda  ,  dice  Quintiliano,  vitantis 
melior ^  quaiii  commoda  petentis  est  causa. 

3o2.  Todas  las  cosas  que  sin  pesar  demasia- 
do sobre  alguno  en  particular,  son  útiles  y  salu- 
dables á  la  sociedad  humana,  deben  contarse  en 
el  número  de  las  cosas  favv)ral)les  ,  porque  una 
nación  se  encuentra  ya  obligada  naturalmente  á 
las  cosas  de  esta  naturaleza;  de  suerte,  que  si 
se  ha  cargado  en  este  punto  con  algunos  enipe- 
ños  particulares ,  no  arriesga  nada  porque  dé  á 
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eslos  enipeñus  t*l  seiilidt)  mas  esteiiso  que  pue- 
dan rc(¡l)¡r;  pues  ^rtenierianios  nosotros  vulne- 
rar la  equidad  sij^uiendo  la  ley  natural,  y  dando 
toda  su  estcnsion  á  ohlií^aeloncs  que  se  diiiiren 
al  bien  de  la  humanidad?  Adenias  las  cosas  úti- 
les á  la  soíiedad  humana  se  enranjinan  por  lo 
rejjular  á  la  común  ventaja  de  los  contratantes, 
y  sim  JcH>(  mbics  por  consi^^uiente  [^  ant.).  Te- 
nemos al  í'ontraiio  pí)r  odioso,  tod'>  ¡o  que  por 
su  naturaleza  es  mas  bien  perjudicial  que  útil  al 
genero  humano.  Las  cosas  que  contrdmyen  al 
J)ien  de  la  paz  son  favorables,  las  que  conducen 
á  la  <;ueiTa  son  odiosas. 

3o3.  Todo  lo  que  contiene  una  pena  es  odio- 
so. Respecto  do  las  leyes  todo  el  mundo  convie- 
ne que  en  duda  el  juez  debe  determinarse  por 
el  partido  mas  dulce,  y  que  vale  mas  sin  con- 
tradicción que  salve  un  culpable  ,  que  se  casti- 
gue á  un  inocente.  En  los  tratados  las  cláusulas 
penales  cargan  sobie  ,una  de  las  partes  ,  y  por 
lo  mismo  son  odiosas  (%.  3o  i). 

3()4.  «Lo  que  se  dirige  á  que  un  acto  quede 
nulo  y  sin  efecto,  ya  sea  en  su  totalidad,  ya  en 
parte  de  ella,  y  por  consiguiente,  todo  lo  que 
produce  al^^nna  mutación  en  las  cosas  ya  decidi- 
das, es  odioso;»  porque  los  hombres  tratan  jun- 
tos para  su  común  utilidad,  y  si  yo  he  arlquiri- 
do  algún  contrato  '<^ítinio,  no  puedo  perderlo, 
como  no  sea  renunciando  á  él:  cuando  consien- 
to nuevas  cláusulas  que  parecen  derogarle,  no 
puedo  perder  de  mi  derecho  mas  que  lo  (\\\ç^  he 
cedido  bien  claraniente,  y  por  consecuencia  se 
deben  tomar  estas  cláusijlas  nuevas  en  el  sentido 
mas  estri^^to  de  que  sean  susceptibles;  lo  que  es 
el  caso  de  las  cosas  odiosas  'y§.  3oo.)  Si  lo  que 
puede  hacer  nulo  y  sin   efecto   un  acto  se  con- 
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tiene  en  el  acto  mismo  ,  es  evidente  que  debe 
tomarse  en  el  sentido  mas  estricto,  y  mas  pro- 
pio á  dejarle  subsistir:  ya  liemos  visto  que  es 
necesario  desechar  toda  interpretación  que  se 
dirige  á  hacer  el  acto  nulo  y  sin  electo  (^.  283)- 

3o5.  «También  debe  ponerse  en  el  número 
de  las  cosas  odiosas  todo  lo  que  se  dirige  á  cam- 
biar el  estado  presente  de  las  cosas,'»  porque 
el  propietario  no  puede  perder  de  su  derecho 
sino  precisamente  lo  que  cede  de  él ,  y  en  duda 
la  presunción  está  en  favor  del  poseedor.  Me- 
nos contrario  á  la  equidad  es  no  devolver  al 
propietario  aquello  cuva  posesión  perdió  por  su 
negligencia  ,  que  despojar  al  justo  poseedor  de 
lo  que  le  pertenece  legítimamente;  y  la  inter- 
pretación debe  C'iponerse  mas  al  primer  incon- 
veniente que  al  segundo.  También  puede  refe- 
rirse á  este  luoar  en  muchos  casos  la  re^la  de 
que  hemos  hecho  mención  en  el  §.  3oi  ,  á  sa- 
ber :  que  la  causa  del  que  procura  evitar  una 
pérdida,  es  mas  favorable  que  1^  del  que  pide 
hacer  una  ganancia. 

3o6.  En  fin,  hay  cosas  que  participan  á  un 
mismo  tiempo  de  lo  favorable  y  de  lo  odioso, 
según  el  lado  por  donde  se  las  mire.  Lo  que  de- 
roga los  tratados  ó  cauíbia  el  estado  de  las  co- 
sas es  odioso  ;  pero  si  se  dirige  al  bien  de  la 
paz,  es  favorable  por  este  lado.  Las  penas  siem- 
pre son  odiosas;  sin  embargo,  podrán  aplic.irse 
á  lo  favora¡>le  cuando  son  muy  particularmente 
necesarias  á  la  salud  de  la  sociedad.  Cu  mdo  se 
trata  de  interpretar  las  cosas  de  esta  naturaleza, 
debe  tenerse  en  considération  si  lo  que  ti<:nen 
de  favorable  escede  en  rnutho  á  h)  que  ofie<  en 
de  odioso,  y  si  el  bien  que  producen,  dándoles 
toda  la  estension  de  que  son  susceptibles  los  tér- 
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minos,  es  siiperior  á  lo  duro  y  odioso  que  hay 
«'Il  ellas  ;  en  cuyo  caso  se  las  cuenta  entre  las 
cosas  favorables.  Asi  es  que  se  cuenta  por  nada 
una  mutación  poco  considerable  en  el  estado  de 
Jas  cosas  ó  en  los  convenios ,  cuando  procura 
el  precioso  bien  de  la  paz.  Del  mismo  modo  pue- 
de darse  á  las  leyes  penales  el  sentido  mas  es- 
tenso en  las  críticas  ocasiones  en  que  este  rigor 
es  necesario  para  salvar  el  estado.  Cicerón  hizo 
supliciar  a  los  cómplices  de  Catilina  por  un  de- 
creto del  senado,  porque  la  salud  de  la  repú- 
blica no  le  pcrmitia  esperar  que  la  plebe  los 
condenase.  Pero  como  no  sea  por  esta  despro- 
porción, y  considerando  las  cí)sas  por  otra  par- 
te en  toda  igualdad  ,  el  favor  está  por  la  parte 
que  nada  ofrece  de  odioso  ;  quiero  decir  ,  que 
debemos  abstenernos  de  las  cosas  odiosas,  á  me- 
nos que  el  bien  que  en  ellas  se  encuentra,  no 
esceda  en  gran  manera  á  lo  que  tienen  de  odio- 
so, y  lo  haga  desaparecer  en  cierto  modo.  Por 
poco  que  lo  odioso  y  lo  favorable  se  balanceen 
en  una  de  estas  cosas  mixtas,  deben  ponerse  en- 
tre las  odiosas^  y  esto  por  una  consecuencia  del 
principio,  en  el  cual  hemos  fundado  la  distin- 
ción de  lo  favorable  y  de  lo  odioso  (  §•  3oo); 
porque  en  la  duda  debe  preferiise  el  partido  en 
que  hay  menos  esposirion  de  vulnerar  la  equi- 
dad: pero  se  negará  con  razón  en  un  caso  du- 
doso dar  socorro  ,  aunque  es  cosa  favorable, 
cuando  se  trata  de  darle  contra  un  aliado  ,  lo 
que  seria  odioso. 

Soy.  Según  los  principios  que  hemos  senta- 
do ,  establezcamos  ahora  las  reglas  de  interpre- 
tación que  se  derivan  de  ellos. 

i.^  Guando  se  trata  de  cosas  favorables  de- 
be darse  á  los  términos  toda  la  estension  de  que 
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son  susceptibles  ,  segun  el  uso  común  ,  y  si  un 
lérmiuo  tiene  muchas  signiíicariones  ,  debe  ser 
preferida  la  mas  estensa;  porque  Ja  equidad  de- 
be ser  la  regla  de  todas  ios  hombres  ^  siempre 
que  el  derecho  perfecto  no  se  determina  exacta- 
mente,  y  se  conoce  con  toda  precisión.  Cuando 
el  legislador  ó  los  contratantes  no  han  manifes- 
tado su  voluntad  en  términos  precisos  y  perfec- 
tamente determinados,  se  presume  que  quisieron 
lo  mas  equitativo  j  y  por  eso  en  materia  de  co- 
sas favorables  conviene  tnejor  á  la  equidad  la 
signific.icion  mas  estensa,  que  la  mas  estricta  de 
los  términos.  Cicerón  defendiendo  á  Cecina  sos- 
tiene por  este  principio  con  razón,  que  el  auto 
interlocutorio  que  manda  repontr  en  posesión 
al  que  fue  lanzado  de  su  herencia,  debe  en- 
tenderse también  de  aquel  á  quien  se  ha  iuipe- 
dido  por  fuerza  de  entrar  en  ella  ,  y  el  Dii^esto 
lo  decide  tnnd^ien  (i).  Es  verdad  que  esta  deci- 
sión se  funda  io^ualmente  en  la  le^la  tomada  de 
la  paridad  de  razón  (§.  290),  porque  en  cuanto 
al  efecto,  lo  mismo  es  lanzar  á  uno  de  su  heren- 
cia ,  que  impedirle  por  fuerza  entrar  en  ella,  y 
en  ambos  casos  milita  la  misma  razón  para  res- 
tablecerlo. 

2.^  «  En  materia  de  cosas  favorables  los  tér- 
minos del  arte  deben  tomarse  en  toda  la  esten- 
sion  que  tienen  ,  no  solamente  según  el  uso  or- 
dinario, sino  también  como  términos  técnicos, 
si  el  que  habla  es  inteligente  en  el  arte  á  que 
pertenecen ,  ó  si  se  conduce  por  el  dictamen  de 
los  que  le  profesan.» 


(i)     Digest.  lib.  43.  tit.    Í6'.   De  vi  ^  et  vi  armata  ,  leg. 
1  et  3. 
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3.'^  Pero  por  la  sola  razón  de  que  una  cosa 
es  favorable,  «no  deben  tomarse  Ids  ternñrios 
en  una  si^niíicaí.Mon  impropia  ,  y  solo  es  lícito 
liacerlo  para  evitar  el  absurdo,  la  irijiisticia  ó  la 
nulidad  del  acto»,  como  se  acostumbia  en  toda 
niateiia  (j!Í|^.  23  y  283);  poixjue  deben  tomarse 
los  términos  de  un  acto  en  su  sentido  propio, 
conforme  al  uso,  á  menos  que  no  luya  niuy 
fuertes  razones  para  separarse  de  él  (§.  271). 

4.^  «Cuando  una  cosa  se  presente  favoraí)le 
mirándola  p  )r  cierta  faz  ,  si  la  propiedad  de  los 
términos  en  su  estension  conduce  á  al" un  ab- 
surdo  ,  ó  á  aloçuna  injusticia,  es  necesario  res- 
trm<]^ir  su  siíjniíicacion  ,  seíjun  las  realas  ya  es- 
tablecidas»  (^^^.  293  y  29/4);  porque  aqui  la  ro- 
sa se  hace  mixta  en  el  caso  particular  ,  y  aun 
de  aquellas  que  deben  contarse  entre  las  odiosas. 

5."  Por  la  misma  ra/on  ,  «si  no  se  sigue  á  la 
verdad  ni  absurdo  ni  injusticia  de  la  propiedad 
de  los  términos,  sino  que  una  equidad  maniíies- 
ta ,  ó  una  grande  utilidad  pide  su  restiiccion, 
debemos  atenemos  al  sentido  mas  estrirto  que 
la  signiricacion  propia  pueda  sufrir,  aun  en  ma- 
teria que  parece  favorable  en  sí  misma.»  Y  esto 
consiste  en  que  aqui  también  la  materia  es  mix- 
ta, y  debe  tenerse  por  odiosa  en  el  caso  parti- 
cular. Por  lo  demás  débese  tener  presente  siem- 
pre que  no  se  trata  en  todas  estas  le^las  sino 
de  los  casos  dudosos,  pues  no  se  debe  buscar 
interpretación  á  lo  que  es  claro  y  preciso  (§.  263). 
Si  alguno  se  ha  obligado  clara  y  formalmente  á 
una  cosa  que  le  es  gravosa,  es  porque  tuvo  vo- 
luntad para  ello ,  y  después  de  ba[)erlo  hecho 
no  puede  ser  admitido  á  reclamar  la  equidad. 

3o8.  Puesto  que  las  cosas  odiosas  son  aque- 
llas cuya  restricción  se  dirige  mas  seguramente 
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á  la  equidad  que  su  estension ,  y  puesto  que  de- 
be tomarse  el  partido  mas  conveniente  á  la  equi- 
dad ,  cuando  la  voluntad  del  legislador  ó  la  de  los 
contratantes  no  está  exactamente  determinada  y 
precisamente  conocida:  «en  hecho  de  cosas  odio- 
sas es  necesario  tomar  los  términos  en  el  senti- 
do mas  estricto,  y  también  puede  admitirse  has- 
ta cierto  punto  el  sentido  íic^urado  para  evitar 
las  consecuencias  onerosas  del  sentido  propio  y 
literal,  ó  lO  que  encierra  de  odioso;»  porque  se 
favojece  la  equidad  y  se  separa  lo  odioso  en  lo 
posible,  sin  ir  dilectamente  contra  el  tenor  del 
acto,  y  sin  hacer  violencia  á  los  téruiinos,  á  los 
cuales  no  se  la  hacen  el  sentido  estricto,  ni  aun 
el  íit^urado.  Si  en  un  tratado  se  dice  que  uno  de 
los  aliados  dará  un  contingente  de  cierto  núme- 
ro de  tropas  á  su  costa,  y  que  suministrará  otro 
en  igual  numero  de  tropas  auxiliares  ,  peio  á 
costa  de  aquel  á  quien  las  envie,  hay  algo  de 
odioso  en  la  obligación  dé  la  primera  ,  porque 
este  aliado  está  mas  cargado  que  el  otro;  pero 
presentándose  los  términos  claros  y  precisos,  no 
hay  lugar  á  ninguna  interp;  elación  restrictiva. 
Si  en  este  tratado  se  estipulase  que  uno  de  los 
aliados  haya  de  dar  un  socorro  de  diez  mil  hom- 
bres, y  el  otro  solt)  de  cinco  nnl,  sin  hablar  de 
gastos,  debe  entenderse  que  mantendrá  las  tro- 
pas el  que  las  reciba ,  cuya  interpretación  es  ne- 
cesaria para  no  llevar  demasiado  lejos  la  desi- 
gualdad entre  los  contratantes.  Asi  también  la 
cesión  de  un  derecho  de  una  provincia,  hecha 
á  un  vencedor  para  obtener  la  paz,  se  interpre- 
ta en  el  seniido  mas  estricto.  Si  es  verdad  que 
los  líuíites  de  la  Acacia  han  sido  siempre  in- 
ciertos, y  que  los  franceses  fueron  sus  dueños 
legítimos,  esta  nación   tendrá   fundamento    para 
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creer  que  la  cesión  que  hizo  de  la  Acadia  á  los 
ingleses  por  el  tratado  de  Utrecht,  fufe  según  sus 
mas  rstrirtos  límites. 

En  materia  de  penas,  en  particular  cuando 
son  realmente  odiosas,  no  solamente  deben  res- 
tringirse en  los  términos  de  la  ley  ó  del  contra- 
to en  la  significación  mas  esliicta ,  y  adoptar 
también  el  sentido  figurado,  segiin  el  caso  lo 
exija  ó  lo  pern)ita,  sino  que  también  es  preciso 
admitir  las  escusas  razonables;  lo  que  es  una 
especie  de  interpretación  restrictiva  que  se  diri- 
ge á  libertar  de  la  pena.  Lo  mismo  debe  obser- 
varse respecto  de  aquello  que  puede  hacer  un 
acto  nulo  y  sin  efecto.  Asi  cuando  se  convie- 
ne en  que  se  rompa  el  tratado,  luego  que  Uno 
de  los  contratantes  falte  en  algo  a  su  observan- 
cia, será  tan  poco  razonable  como  contrario  al 
fin  de  los  tratados,  estender  el  efecto  de  esta 
cláusula  á  las  faltas  mas  ligeras  >  y  á  los  casos 
en  que  aquel  que  faltó  puede  alegar  escusas  bien 
fundadas. 

309.  Grocio  propone  esta  cuestión  :  si  en 
un  tratado  en  que  se  habló  de  aliados^  deben 
entenderse  solamente  aquellos  que  lo  eran  al 
tiempo  del  tratado  ,  ó  bien  todos  los  aliados 
presentes  y  futuros;  y  pone  por  ejen)plo  el  ar- 
tículo del  tratado  concluido  entie  los  Romanos 
y  Cartagineses  después  de  la  guerra  de  Sicilia: 
que  ninguno  de  los  dos  pueblos  causarían  mal 
á  los  aliados  del  otro.  Para  bien  entender  esta 
parte  del  tratado  ,  es  preciso  acordarse  del  bár- 
baro derecho  de  gentes  de  los  antiguos  pueblos, 
los  cuales  se  creian  con  facultades  para  atacar, 
y  para  tratar  como  enemigos  á  todos  los  que  no 
estaban  unidos  con  ellos  por  alguna  alianza.  El 
artículo  pues  significa  que  de  una  y  otra  parte 


5i7 

serán  tratados   como    amigos   los   aliados  de  su 
aliado ,   y  se  abstendrán  de  molestarlos  y  de  in- 
Tailirlüs  ;  y  mirado  de  este  modo  es  tan  favora- 
ble  en   todos    conceptos,  y   tan    conforme   á  la 
humanidad  y  á  los  sentimientos  que  deben  unir 
á   ambos  aliados,  que  sin   reparo  debe  estender- 
se á  todos    los   abatios   presentes    y    futuros.   No 
puede  decirse  que  esta  cláusula  es  odiosa,   por- 
que perjudique  á  la  libertad  de  un  estado  sobe- 
rano ,  ó  portjue  se  dii-igiese  á  causar  el  rompi- 
miento  de   una  alianza.    Porque    comprometién- 
dose à  no  maltratar  á  los  aliados  de  otra  poten- 
cia, no  se  quita  la  libertad  de  baceiles  la  guer- 
ra si  dan  un  justo  motivo  para   ello  ,*   y  cuando 
lina   cláusula  es  justa   y   razonable,   no  se   hace 
odiosa  por  la  razón  única  de  que  pueda  ocasio- 
nar la  ruptura  de  la  alianza,  porque  según  esto 
no  habria  ninguna  que  no  fuese  odiosa.   La    ra- 
zón que  hemos   insinuado   en   el   párrafo  prece- 
dente y  en  el  3o4,  solo  tiene  lugar  en  los  casos 
dudosos;  por  ejemplo,  en  el  de  que  babla  Gro- 
cio   debia    abstenerse  de   decidir  con   demasiada 
facilidad  que  los  Cartagineses  hubiesen    atacado 
sin   motivo  á   un   aliado  de  los  Romanos.  Aque- 
llos podian  pues   sin   perjuicio   del   tratado    ata- 
car á  Sagunto  si  tenian  causa  legítima  para  ello, 
ó  en   virtud    del    derecho  de    gentes  voluntario, 
no  solo  un  motivo  aparente  ó  especioso  (prelim. 
§.  2i),   sino    que   bubieran  podido   atacar    tam- 
bién al  mas  antiguo  aliado  de  los  Romanos,    y 
estos  podian    también    sin    romper  la   paz   limi- 
tarse á   socorrer  á    Sagunto.   En   el  dia  se  com- 
prende á  los  aliados  de  una   y    otra  parte  en  el 
tratado;  pero  esto  no  quiere  decir  que  uno   de 
los  contratantes  no  pueda  hacer  la  guerra  á  los 
aliados  del  otro  si  le  dan  motivo  para  ello;  sino 
TOMO  I.  35 
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solamente  que  si  entre  ellos  se  suscita  algun  al- 
tercado, se  reserva  cl  jxwlci'  asislir  á  su  aliado 
nias  antiguo,  y  en  este  sentido  los  ;d:a(I<>s  (jue 
sobrevengan  no  quedan  cünqirenditlus  en  el 
tratado. 

Otro  ejemplo  referido  p^r  Cirocio  se  toma 
tand)¡en  de  un  tratado  (jue  se  celebró  entre  lio* 
ma  y  Cartago.  Cuando  esta  ciudad,  reducida  al 
último  estremo  por  Escipion  Emiliano  ,  se  vio 
en  la  necesidad  de  capitular,  prometieron  que 
Cnrtngo  quedaría  libre  ^  ó  en  posesión  de  ^obcr^ 
narse  por  sus  propias  leves.  Estos  vencedores 
inexorables  pretendieron  después  que  la  libertad 
prometida  miraba  solo  á  los  babiíantes,  y  no  á 
la  ciudad,  y  exigieron  que  Cartago  fuese  aira- 
sada ,  y  que  sus  desgraciados  babitantes  se  esta- 
bleciesen en  una  parte  mas  distante  del  mar.  No 
puede  leerse  la  bistoria  de  este  rasgo  de  perfi- 
dia y  crueldad  sin  lamentarse  de  que  el  grande 
y  amable  Escipion  se  viese  obligado  á  ser  el 
instrumento  de  él,  porque  sin  detenernos  en  la 
supercbtTÍa  de  los  Romanos  sobre  lo  que  debe 
entenderse  por  Cartago,  ciertamente  que  la  li- 
bertad prometida  á  los  Cartagineses  ,  aunque 
muy  restringida  por  el  estado  mismo  de  las  co- 
sas, debia  comprender  por  lo  menos  la  perma- 
necencia  en  su  ciudad;  pero  verse  obligados  a 
abandonarla  para  establecerse  en  otra  parte,  per- 
der sus  casas,  su  puerto  y  las  ventajas  de  su 
situación,  era  una  sujeción  incomparable  con  el 
menor  giado  de  libertad,  y  eran  pérdidas  tan 
considerables,  que  no  podían  ser  obligados  á  su- 
frirlas sino  por  palabras  bien  espresas  y  for- 
males. 

3 1  o.     Las  promesas  liberales,  los  beneficios  y 
las  recompensas  entran  en  el  número  de  las  co- 


sas  favorables,  y  reciben  una  interpretación  es- 
tensa,  á  menos  que  no  sean  onerosas  á  los  bien- 
hechores,  que  no  pesen  demasiado   sobre  ellos, 
ó  que  otras  circunstancias  hagan   ver  manifiesta' 
mente  que  deben   tomarse  en  un  sentido  liniita- 
doj   porque  la  bondad,   la  benevolencia,  la   be- 
neficencia  y  la  generosidad   son  virtudes  libera- 
les que   no  obran    mezquinamente,    ni  conocen 
otros  limites  que   los  que  emanan    de  la   razón. 
Pero   si   el   beneficio   pesa    demasiado  sobre  los 
que  le  conceden,    en  este   punto    es  odioso;  y 
en  la  duda  la  equidad  no  permite  presumir  en- 
tonces que  se  concedió  ó  se  prometió  según  to- 
da la   estension    de    los  términos ,    sino    que  es 
preciso   limitarse   á   la  significación  mas  estricta 
que  pueden  recibir   las    palabras,    y  reducir    de 
este    modo    los  beneficios   á    los  términos   de  la 
razón.  Lo  mismo  sucede  cuando    otras  circuns- 
tancias indican   manifiestamente,   tanto  la  signi- 
ficación mas  estricta,  como  la  mas  equitativa. 

Según  estos  principios,  los  beneficios  del 
soberano  se  toman  ordinariamente  en  toda  la 
estension  de  los  términos  (i);  pues  no  se  pre- 
sume que  esté  en  sentido  contrario ,  y  es  un 
i'espeto  debido  á  su  magestad  creer  que  se  ha 
inclinado  á  ello  por  fuertes  razones.  Son  pues 
enteraniente  favorables  en  sí  mismos,  y  para 
restringirlos  es  preciso  probar  que  son  onerosos 
al  Príncipe,  ó  peijudiciales  al  Estado.  Por  lo 
demás  debe  aplicarse  á  los  actos  de  pura  libe- 
ralidad   la   regla   general   establacida  (  §,   270): 


(1)  Esta  es  la  decisión  del  derecho  romano.  Javoleno 
dice:  beneficuun  imperqtoris  qiiam  plenissime  interpretan  dt- 
bemus ;  y  da'  ésta  razón:  quod  à  divina  ejus  indulge ntiii 
proficiscatur,  Digest.  lih,  í,  tit,  4,  de  Gonstit.  princ.  leg.  3. 


Su  o 
poi o  si  ostos  actos  no  son  precisos,  ni  cstnn  bion 
(l(>t(Min¡na(l()S,  rcrno  l:i   inU'Ii^^cnri;!   en  favor  dtî 
aqiU'llo  que  cl  autor  tuvo  vciosínnhuciitc  eu  su 
intenrion. 

3 II.  Concluyamos  la  materia  de  la  interpic- 
tacion  hablando  de  lo  que  concierne  á  la  coli- 
sión ,  ó  al  conllicto  de  las  leyes  ó  de  los  trata- 
dos; pero  no  lin])lamos  aqui  de  la  colisión  dé 
un  traiado  con  la  ley  natural,  porque  esta  es 
prelViible  siempre,  como  hemos  prohado  en  otia 
parte  (§.  i6o,  i6i,  i7f>  y  ^pS).  Entonces  hay 
colisión  ó  conflicto  entre  dos  leyes,  dos  prome- 
sas ó  dos  tratados,  cuando  se  presenta  un  caso 
en  que  es  imposible  satisfacer  al  mismo  tiempo 
al  UÎ10  y  al  otro,  aunque  por  otra  parte  estas 
leves  ó  estos  tratados  no  sean  contradictorios, 
y  puedan  cumplirse  muy  bien  el  uno  y  el  otro 
en  términos  muy  diferentes;  pues  se  consideran 
como  contrarios  en  el  caso  particular,  y  se  tra- 
ta de  determinar,  ó  bien  el  que  merece  La  pre- 
ferencia ,  ó  bien  el  que  es  preciso  esceptunr  cu 
este  caso.  Para  no  engaÍKUse,  y  hacer  la  escop- 
cion  confoi  me  á  la  justicia  y  la  razón  ,  deben 
observarse  las  reoflas  siguientes: 

3 1 2.  T.^  "En  todos  los  casos  en  los  cuales 
lo  que  solamente  se  permite  se  halla  incompati- 
ble con  lo  que  se  prescrihe,  debemos  atenernos 
á  lo  último.''  Porque  el  simple  permiso  ningu- 
na obligación  impone  de  hacer  ó  de  no  hacer; 
lo  que  es  permitido  se  deja  á  nuestra  voluntad, 
y  podemos  hacerlo  ó  no  hacerlo.  Pero  no  tene- 
mos la  misma  libertad  respecto  de  lo  que  se  nos 
prescribe,  pues  estamos  en  la  obligación  de  ha- 
cerlo. Lo  primero  no  puede  oponer  obstáculo, 
y  por  el  contrario,  lo  que  estaba  permitido  en 
general  deja  de  serlo  en  el  caso  particular  en  que 
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no  seria  posible  apoderarse  de  un  permiso  sin 
faltar  á  un  deber. 

3i3.  2.^  «Asi  también  la  ley  ó  el  tratado  que 
permite,  debe  ceder  á  la  ley  ó  al  tratado  que" 
prohibe,  porque  es  necesario  ceder  á  la  prohi- 
bición ;  y  lo  que  era  permitido  en  sí  ó  en  gene- 
ral, se  halla  impracticable  cuando  no  puede  ha- 
cerse sin  violar  una  prohibición  ,  y  el  permiso 
deja  de  tener  lugar  en  este  caso.» 

3 14.  3.'*  «Presentándose  por  otra  parte  to- 
das las  cosas  iguales ,  la  ley  ó  el  tratado  que 
manda,  cede  á  la  \ey  ó  al  tratado  que  prohibe.» 
Digo  todas  las  cosas  por  otra  parte  iguales,  por- 
que pueden  hallarse  otras  muchas  razones  que 
obliguen  á  hacer  la  escepcion  contra  la  ley  pro- 
hibitiva ,  ó  contra  el  tratado  que  prohibe.  Las 
reglas  son  generales,  cada  una  se  refiere  á  una 
idea  tomada  en  abstracto,  y  señala  lo  que  se  si- 
gue de  esta  idea  sin  perjuicio  de  otras  reglas. 
Sobre  este  principio  es  fácil  ver  que  en  general 
si  no  se  puede  obedecer  á  una  ley  afirmativa 
sin  violar  una  ley  negativa ,  es  necesario  abste- 
nerse de  satisfacer  á  la  primera  ;  porque  la  pro- 
hibición es  absoluta  por  sí,  en  lugar  de  que 
todo  precepto  ,  todo  mandato  es  por  su  natura- 
leza condicional ,  como  que  supone  el  poder  ó 
la  ocasión  favorable  de  hacer  lo  que  está  pres- 
crito. Asi  cuando  no  puede  hacerse  sin  violar 
una  prohiliicion,  la  ocasión  falta  ,  y  este  conflic- 
to) de  las  leyes  produce  imposibilidad  moral  de 
obrar,  y  entonces  lo  que  está  prescrito  en  gene- 
ral deja  de  estarlo  en  el  caso  en  que  no  se  pue- 
de hacer  sin  cometer  una  acción  prohibida  (i). 


(1)     La  ley  que  prohibe,  ofrece  en  el   caso  una   escep- 
cion á  la  que  manda;  deiudt  utra   Icx  jubeaC y   utiu  vetct» 
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Sobre  este  fundamento  se  conviene  generalmen- 
te en  í|iie  no  es  peiiiiiiido  cinph'ar  medios  ilíci- 
tos para    un    íiri    lau(ial)l(' ,  romo ,    por  ejemplo, 
robar    bajo   el    pretesto    de  litiiosna.   Pero  se  ve 
que    aquí  se   trata  de  una  probibieion  absoluta, 
ó  de  los  rasos  en  que  la  probibieion  f^^eneral  es 
verdaderamente  aplicable  y  e(|uivíílenle  entonces 
á  una  absoluta;  pues  b.iy   uíucbas  prohibiciones 
á    las   cuales    las  circunstancias    fijan    escepcion. 
Esta    doctrina    se    liará    mas    inteiii^ible   por   un 
ejemplo.   Supongamos   que    se  prohibe  muy  es- 
presamente  por  razones   que 'me  son  Jesconoci- 
das,   pasar  á   cierto  parage  bajo  cualquiera  pre- 
testo que  sea.  Se  me  da  orden  de  llevar  un  men- 
sa ge ,  y   encontrando   cenados  todos   los   sitios, 
me  vuelvo  antes  que  aprovecharme  de  aquel  que 
me  está   absolutamente  prohibido.  Pero   si   este 
pasage  está  prohibido  en  general ,  y  solo  con  el 
fin  de  evitar  algún  daño  á  los  frutos  de  la  tier- 
ra,  me  es  fiícil  juzgar  que  deben  liacer   una  es- 
cepcion las  órdenes  de  que  se  me  ha  hecho  por- 
tador. 

Por  lo  que  mira  á  los  tratados  no  hay  obli- 
gación de  cumplir  con  lo  que  el  tratado  pres- 
cribe, sino  en  cuanto  alcarrza  el  poder  que  se 
tiene;  y  como  no  hay  facultades  para  hacer  lo 
que  un  tratado  prohibe,  es  daro  que  en  caso 
de  colisión  se  esceptua  el  tratado  que  prescribe, 
y  tiene  su  fuerza  el  que  prohibe,  pero  siendo 
Jas  cosas  por  otra  paite  iguales  ;  porque  vamos 
á  ver,  por  ejemplo,  que  un  tratado  no  puede  de- 
rogar otro  mas  antiguo  que  hayamos  hecho  con 


A^on  scepe  ea  ,  quœ  i'etat ,  qitasi  exceptione  qundam  corrige- 
re  'videtur  illain  quce  jubet.  Cicer.  De  iuventione  ,  lib.  2» 
n.   14Ó. 
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otro  estado ,  ni  impedir  su  efecto  directa  ni  in- 
directamente. 

3i5.  4-^  La  dala  de  las  leyes  ó  de  los  trata- 
dos presenta  nuevas  razones  para  establecer  la 
escepcion  en  el  caso ,  cuando  hay  conflicto  en 
ellas.  «Si  el  conflicto  se  encuentra  entre  dos  le- 
yes afirmativas,  ó  dos  tratados  afirmativos  tam- 
bién, y  concluidos  entre  las  mismas  personas  ó 
los  mismos  estados ,  el  último  en  fecha  destruye 
al  mas  antiguo;»  porque  es  claro  que  estas  dos 
leyes,  ó  estos  dos  tratados,  como  procedentes 
de  un  mismo  poder,  el  liltimo  ha  podido  dero- 
gar al  piimero,  y  es  preciso  suponer  las  cosas 
por  otra  parte  iguales.  «Si  hay  colisión  entre 
los  dos  tratados  hechos  con  dos  estados  diferen- 
tes, el  último  es  el  válido. «  Porque  nadie  podia 
obligarse  á  nada  que  fuese  contrario  á  este  en 
el  tratado  que  sicjuió  ;  y  si  el  último  se  encuen- 
tra en  un  caso  incompatible  con  el  mas  anti- 
guo ,  se  juzga  imposible  su  ejecución,  porque 
el  promitente  no  tiene  poder  para  obrar  con- 
tra sus  compromisos  anteriores, 

3i6.  5."  «De  dos  leyes  ó  de  dos  convenios, 
siendo  todas  las  cosas  por  otra  parte  iguales, 
debe  preferirse  el  menos  general  ,  y  el  que  mas 
se  acerque  al  asunto  de  que  se  trata;»  porque 
lo  que  es  especial  sufre  menos  escepciones  que 
lo  que  es  general,  se  ordena  con  mas  precisión, 
y  parece  que  se  ha  querido  mas  fuertemente. 
Supongamos,  valiéndonos  del  ejemplo  de  Puf- 
fendorf,  que  una  ley  prohibe  presentarse  en 
público  con  armas  en  los  dias  de  fiesta,  y  otra 
ley  manda  salir  con  armas  para  ocupar  cada 
nno  su  puesto  desde  que  se  oiga  tocar  á  reba- 
to. Tócase  á  rebato  en  un  día  de  fiesta,  nadie 
dudará  que  es  preciso  obedecer  á  la  ley  última 


que  forina  uiia   escepcioii   de  la  [)rlmera. 

3i^.  6/  «  I^o  (jiie  iio  siiiVe  (lllacioii  d(îlje 
preierirse  á  lo  (|iie  puede  liaítirse  en  otro  tiem- 
po;» porque  es  el  medio  de  eoneiliarlo  todo,  y 
de  satisíac:er  á  una  y  otra  obligación  ,  en  lu^'ar 
de  que  si  se  pr(»íiriestí  la  ípie  puede  euniplir.se 
en  olio  tiempo,  nos  poiidrianios  sin  necehi(Jad 
en  el  caso  de  faltar  á  la   prituera. 

3i8.  ^."  «En  conenrrencia  de  dos  deberes 
merere  la  preíereneia  el  mas  considerai)le ,  ó 
aquel  que  eonq)rende  mayor  giaclo  de  deeoro  y 
utilidad  :»  esta  regla  no  tiene  necesidad  de  prue- 
ba, pero  mira  á  los  deberes  que  están  igualmen* 
te  en  nuestro  poder,  y  por  decirlo  asi,  en  nues- 
tra elección.  Es  preciso  tener  presente  no  hacer 
una  falsa  aplicación  de  ella  á  dos  deberes  que 
no  están  verdaderamente  en  concurrencia ,  sino 
que  uno  de  ellos  cede  el  lugar  á  otro,  y  esto 
sucede  por  la  obligación  que  liga  al  primero 
quitando  la  libertad  de  cumplir  con  el  segundo. 
Supongamos  que  es  mas  loable  defender  una 
nación  contra  un'injusto  agresor,  que  ayudar 
á  otra  en  una  guerra  ofensiva  ;  pero  si  esta  úl- 
tima es  la  aliada  mas  antigua,  no  hay  libertad 
de  negarla  el  socorro  por  dársele  á  otra,  á  cau- 
sa de  la  obligación  anterior  que  existe;  porcjue 
hablando  exactamente,  no  hay  concurrencia  en- 
tre estos  dos  deberes,  ni  están  á  nuestra  tlcc- 
cion,  y  el  compromiso  mas  antiguo  hace  im- 
practicable el  segundo  deber.  Sin  embargo,  si 
se  tratase  de  preservar  un  nuevo  aliado  de  una 
ruina  cierta,  y  que  el  antiguo  no  estuviese  en 
el  mismo  apuro ,  seria  el  caso  de  la  regla  pre- 
cedente. 

Por  lo  que  toca  á  las  leyes  en  particular,  se 
debe  siempre  la  preferencia  á  las  mas  importan- 
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tes  y  necesarias.  Esta  es  en  su  conflicto  la  gran 
regla  que  merece  niavor  atención,  y  es  también 
la  que  Cicerun  presenta  conio  la  mas  principal 
que  da  sobre  la  materia  (i).  Es  ir  contra  el  ob- 
jeto general  de  la  legislación  y  contra  el  fin  de 
las  leyes,  despreciar  una  ley  de  grande  iujpor- 
tancia  ,  bajo  el  pretexto  de  ol)servar  otia  me- 
nos  interesante  y  menos  necesaria'.  Es  pecar  en 
efecto,  porque  un  bien  menor,  si  escluye  uno 
mayor,  causa  un   mal   á  la   naturaleza. 

319.  8.^  «Si  no  podemos  desempeñar  á  un 
mismo  tiempo  dos  cosas  prometidas  á  una  mis- 
ma persona,  á  ella  toca  elegir  la  que  debemos 
cumplir;»  porque  puede  dispensarnos  de  la  otra 
para  el  caso  ,  y  entonces  dejará  de  haber  con- 
flicto :  «pero  si  no  podemos  inibrmarnos  de  su 
"voluntad,  debemos  presumir  que  quiere  la  mas 
importante,  y  que  quiere  preferirla;  y  en  la  du- 
da debemos  hacer  aquella  á  que  estamos  mas 
fuertemente  obligados;»  siendo  de  presunnr  que 
ha  querido  ligarnos  mas  fuertemente  á  la  que 
mas  le  interesa. 

820.  g.^  Pues  que  la  mas  fuerte  obligación 
vence  á  la  mas  débil,  «si  sucede  que  un  trata- 
do, confirmado  con  juramento,  se  halla  en  con- 
flicto con  otro  no  jurado,  siendo  todas  la «í  co- 
sas por  otra  parte  igu.tles,  el  primero  es  íl  pre- 
ferible,» porque  el  juramento  añade  nueva  fuer- 
za á  la   obligación  ;   peio    como    no    cambia   en 


(I)  «Prinuim  igitur  lex  opoitet  contendere,  conside- 
rando utra  lex  ad  majores  ,  hoc  est,  ad  utiliores,  ac  ho- 
nestiores ,  ac  niiigis  iiecessarias  res  peitineat  Kx  quo 
conficllur  ,  ut  si  leges  duae  ■  aut  si  pliires  ,  aut  quoJquot 
erunt,  conservari  non  possint,  quia  discrepeut  luter  se, 
ea  maxime  conservnnda  putetur,  quae  ad  máximas  res 
pertiuere  videulur.»  Cicer.  ubi  supià. 


nada  la  naluraît'/a  de  los  tratados  (§§•  225  y 
sig.),  no  puede,  por  ejemplo,  dar  la  ventaja  á 
un  nuevo  aliado  sohre  otro  mas  ant¡<^uo,  cuyo 
tratado  no  está   coníiriuado  con   jur.imenlo. 

3'2i.  lo.*'  I'or  hí  misma  ia/(»n,  «y  estando 
tand)ien  todas  las  cosas  por  otra  parte  iguales, 
lo  que  se  impone  bajo  una  pena  es  prelerihle 
á  lo  (jue  no  va  acompañado  tie  ella,  y  lo  (|ue 
lleva  una  pena  mayor,  á  lo  que  lleva  una  me- 
nor;» poique  la  sanción  y  la  convención  pena- 
les refuerzan  la  obligación,  y  prueban  que  se 
quiso  la  cosa  mas  seriamente  (i),  y  esto  a  pio- 
porcion    que  la  pena  es  mas  ó  menos  severa. 

322.      Todas  las'  rendas  conle.iidas  en  este  ca- 
es 

pítulo  deben  cond)inarie  entre  sí,  y  la  interpre- 
tación hacerse  de  maneía  que  se  acoujode  á 
todas,  según  que  son  aplicables  al  caso.  Cuan- 
do estas  reglas  parecen  cruzarse ,  se  balancean  y 
limitan  recíprocamente  según  su  fuerza  é  impor- 
tancia ,  y  según  peitenecen  mas  particulai men- 
te al  caso  que  se  controvierte. 

CAPITULO  xvni. 

DE     LA     MANERA     DE     TERMINAR     LOS    ALTERCADOS 
ENTRE    LAS    NACIONES. 

323.  Los  disturbios  que  se  suscitan  entre 
las  naciones  ó  sus  caudillos,  tienen  por  objeto, 
ó  dere(  hos  en  litigio  ,  ó  injurias  ,  y  asi  como 
lina  nación  debe  conservar  los  derechos  que  la 


(1)  Esta  es  también  la  razón  que  da  Cicerón  :  nam 
maxime  conservanda  est  ea  {iex)  qiice  diligentissima  et  sancta 
est  (vel  potius),  quce  diligentissimè  sancta  est.  Cicer.  nti 
suprà. 
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pertenecen,  el  cuitlndo  de  su  propia  seguridad 
y  de  su  gloria  no  la  permiten  que  sufra  inju- 
rias; pero  al  cumplir  con  lo  que  se  debe  á  sí 
niisma,  no  la  es  permitido  olvidar  sus  deberes 
hacia  las  demás,  cuyos  dos  objetos  combinados 
entre  sí  o  frece?  án  las  máximas  del  de  redi  o  de 
gentes  sobre  el  modo  de  terminar  los  alterca- 
dos entre  las   naciones. 

324.  Todo  lo  que  hemos  dicho  en  los  capí- 
tuhis  i.°,  4  *^  y  5.°  de  este  libro  nos  dispensa  de 
probar  en  este  lugar  que  una  nación  debe  ha- 
cer justicia  á  cualquiera  otra  sobre  sus  preten- 
siones, y  satisfacerla  sobre  sus  justas  causas  de 
queja,  porque  está  obligada  á  dar  á  cada  una 
lo  que  la  pertenece,  á  dejarla  gozar  pacíficamen- 
te de  sus  derechos,  á  reparar  el  daño  que  pue- 
de haber  causado  ó  la  injuria  que  haya  hecho, 
á  dar  una  justa  satisfacción  por  la  que  puede 
repararse,  y  seguridades  razonables  por  la  que 
dió  motivo  á  temer  de  su  parte.  Estas  son  otras 
tantas  máximas  evidentemente  tomadas  por  a- 
quella  justicia,  cuya  observancia  impone  la  ley 
natural  tanto  á  las  naciones,  como  a  los  par- 
ticulares. 

325.  Es  lícito  á  cada  uno  ceder  de  su  dere- 
cho, abandonar  un  justo  motivo  de  queja  y  ol- 
vidar una  injuria;  pero  el  gefe  de  una  nación 
no  es  en  este  punto  tan  libre  como  un  particu- 
lar. Este  puede  escuchar  únicamente  la  voz  de 
la  generosidad,  y  en  una  cosa  que  á  él  solo  in- 
teresa entregarse  al  pl.icer  que  encuentra  en^ ha- 
cer bien ,  y  á  su  gusto  por  la  paz  y  por  la  tran- 
quilidad. El  representante  de  una  nación  ,  ó  el 
soberano  ,  no  puede  consultarse  á  sí  mismo  y 
abandonarse  á  su  inclinación ,  pues  debe  reglar 
toda  su  conducta  por   el  mayor  bien   del   esta- 
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íU),  (jiie  (lel)e  consultar  con  cl  bien  ^^cneial  de 
la  hiiiManldííd,  del  cual  es  ¡uscparahle  ;  por  lo 
nnsiiio  es  picciso  (pic  en  lodas  las  ocasiones 
considci'c  el  principe  cou  saluduiia  y  ejecute 
con  firmeza  lo  que  es  saludalde  al  estado,  lo 
mas  coidorme  á  ios  deberes  de  la  nacion  bácia 
las  dem.»s  ,  cofisukaiido  al  misiiu»  litiiipo  l.i  jus- 
liiia,  la  ecpiidatl,  la  bumanidad  ,  la  sana  pcdí- 
ticu  y  la  piudencia.  Los  deiecbos  de  la  nacion 
son  bienes,  de  los  cuales  el  soberano  es  un  pu- 
ro administradoi*,  y  no  debe  disponer  d(í  ellos 
sino  como  es  de  presumir  que  la  nacion  dispon- 
dría por  sí  misma;  y  por  lo  que  toca  á  las  inju- 
rias es  mucbas  veces  loable  á  un  soberano  per- 
donarlas generosa niente.  Un  particular  vive  bajo 
la  protección  de  las  leyes  ,  y  el  magistrado  sa- 
brá defenderle  ó  vengarle  de  los  ingratos,  y  de 
los  miserables  á  quienes  su  carácter  suave  da- 
ria  alas  para  ofenderle  de  nuevo;  pero  una  na- 
cion no  tiene  la  misma  salvaguardia  ,  pues  rara 
vez  le  es  saludable  disimular  ó  perdonar  una  in- 
juria á  menos  que  no  se  baile  manifiestamente 
en  disposición  de  anonadar  al  temerario  que  tu- 
vo la  osadía  de  ofenderla.  Entonces  le  es  glo- 
rioso perdonar  al  que  reconoce  su  falta; 

Parcere  subjectis ,  et  dehellare  superhos. 

y  puede  bacerlo  con  seguridad.  Pero  entre  po- 
tencias casi  iguales  sufrir  una  injuria  sin  exigir 
una  completa  satisfacción  de  ella,  se  imputa  en 
lo  general  á  debilidad  ó  á  cobardia  ,  y  es  el 
medio  de  recibir  injuiias  mas  sangrientas.  ¿Por 
qué  se  vé  practicar  frecuentemente  todo  lo  con- 
trario á  aquellos  cuya  alma  se  cree  muy  supe- 
rior á  los  demás  hombres?  Apenas  los  débiles 
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que  por  desgracia  les  ofendieron  ,  pueden  ren- 
dirles suinisiünes  harto  luinnllaiUes  ;  y  son  mas 
moderados  "Icón  aquellos  á  quienes  no  podrían 
castigar  inipun emente. 

32().  Si  alguna  de  las  naciones  que  tienen 
altercados  entre  sí  no  halla  por  conveniente  aban- 
donar sus  derechos  ó  sus  pretensiones,  la  ley 
natural  que  les  recon/ienda  la  paz,  la  concordia 
y  la  caridad  las  obliga  á  tentar  las  vias  mas  dul- 
ces para  terminar  sus  contestaciones.  Estas  vias 
son:  i.^  una  composición  amistosa,  con  el  fin 
de  que  cnda  uno  examine  tranquilamente  y  de 
buena  fe  el  motivo  de  sus  altercados  y  haga  jus- 
ticia ,  ó  que  aquel  cuyo  derecho  es  demasiado 
incierto  renuncie  á  él  voluntarianiente.  También 
hay  ocasiones  en  que  puede  convenir  á  aquel 
cuyo  derecho  se  presenta  con  mas  claridad, 
abandonarle  poi*  conservar  la  paz,  en  cuyo  caso 
la  prudencia  debe  reconocerlas  ;  pues  renunciar 
de  este  modo  á  su  derecho  no  es  lo  mismo  que 
abandonarle  ó  despieciarle.  Y  asi  como  ninguna 
obligación  se  nos  debe  por  lo  que  abandonamos, 
nos  concilia íiios  un  amii>o  cediéndole  amistosa- 
mente  lo  que  hacia  el  motivo  de  una  contes- 
tación. 

827.  La  transacción  es  otro  niedio  de  con- 
cluir pacííicamente  una  diferencia,  como  que  es 
un  acuerdo  ,  en  el  cual  sin  decidir  precisamen- 
te sobre  la  justicia  de  las  pretensiones  opuestas, 
se  cede  de  una  y  otra  parte  ;  y  se  conviene  en 
la  que  cada  uno  debe  tener  en  la  cosa  contes- 
tad-a, ó  se  decide  darla  por  entero  á  una  de  las 
partes  ,  mediante  ciertas  indemnizaciones  que 
concede  á  la  otra. 

328,  La  mediación  en  que  un  amigo  común 
interpone  sus  buenos  oficios  ,  es    muchas  veces 
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eíica/  pnra  inclinar  á  las  partes  contendentes  á 
que  se  acerquen,  se  entiendan  y  aven«^'an,  ó 
transijan  sohre  sus  derechos;  y  s¡  'se  trata  de 
lina  injuria,  lo  es  jiara  (jue  ofiezcan  y  acepten 
una  salisíaccion  ra/onabhí  ;  pero  esta  función 
exige  tanta  rectitud  como  prudencia  y  destreza: 
el  mediador  dehe  guardar  una  exacta  imparcia- 
lidad, y  liacer  que  reine  la  dulzura  y  la  sereni- 
dad en  las  entrevistas,  calmando  resentimientos 
y  preparando  los  corazones  a  la  conciliación. 
Su  deber  es  favorecer  en  lo  posible  al  buen  de- 
recho, hacer  dar  á  cada  uno  lo  que  !e  pertene- 
ce, pero  no  debe  insistir  esrrn[)ul()samente  en 
una  justicia  ligurosa,  acordándose  de  que  es 
conciliador  y  no  juez,  de  que  su  vocación  es 
procurar  la  paz,  y  (pie  debe  inclinar  á  aquel  á 
quien  asiste  el  derecho  á  cpie  ceda  al^juna  cosa, 
si  es  necesario,  con  el  objeto  de  un  bien  tan 
grande. 

El  mediador  no  es  garante  del  tratado  en 
que  entendió,  á  no  ser  que  tomase  espresamen- 
te  la  garantía  ;  porque  es  un  compromiso  de 
muy  grande  consecuencia  para  encargar  de  él  á 
cualquiera  sin  su  consentimiento ,  claramente 
manifestado.  Hoy  pues  que  los  negocios  de  los 
soberanos  de  Europa  se  hallan  tan  ligados,  que 
caíla  uno  tiene  abiertos  sus  oj(;s  sobre  lo  que 
pasa  entre  los  mas  distantes,  la  mediación  es  un 
medio  de  conciliación  rnu^'  usado  ;  pues  luego 
que  se  suscita  alguna  diferencia,  las  potencias 
amigas  que  temen  ver  encendido  el  fuego  de  la 
guerra,  ofrecen  su  mediación,  y  abren  negocia- 
ciones de  paz  y  de  composición. 

óig.  Cuando  los  soberanos  no  pueden  con- 
venir en  sus  pretensiones,  y  desean  sin  embar- 
go mantener  y  restablecer  la  paz,  confian  á  ve- 
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ces  la  décision  de  sus  diferencias  îî  arbitros  ele- 
gidos de  coriiun  consentimiento  j  y  desde  que  se 
forma  el  compromiso ,  las  partes  del)en  some- 
terse á  la  sentencia  de  los  arbitros,  están  obli- 
gadas á  ello  ,  y  la  fe  de  los  tratados  debe 
guardarse. 

Sin  embargo,  si  por  una  sentencia  manifies- 
tamente injusta  y  contiaria  á  la  razón  ,  se  hu- 
biesen despojado  los  arbitros  de  su  cualidad,  su 
juicio  no  niereceria  ninguna  atención  •  pues  la 
sumisión  á  él  solamente  tiene  luchar  sobre  cues- 
tiones  dudosas.  Supongamos  que  ios  arbitros 
elegidos  para  repaiacion  de  alguna  ofensa  con- 
denan á  un  Estado  soberano  á  que  se  haga  sub- 
dito del  ofendido;  ¿hahiá  hombre  sensato  que 
diga  que  este  Estado  debe  someterse  ?  Si  la  in- 
justicia es  de  corla  consecuencia,  conviene  su- 
frirla por  el  bien  de  la  paz;  y  si  no  es  del  todo 
evidente,  se  debe  sopoitar  como  un  mal,  al  cual 
ha  habido  voluntad  de  esponerse;  porque  si  fue- 
ra necesaiio  estar  convencido  de  la  justicia  de 
una  sentencia  para  someterse  á  ella,  sería  inútil 
valerse  de  arbitros. 

No  debe  temeise  que  concediendo  á  las  par- 
tes la  libertad  de  no  someterse  a  una  sentencia 
manifiestamentíi  injusta  y  destituida  de  razón, 
hagamos  que  venga  á  ser  inútil  el  medio  de  la 
sentencia  arl^iiral:  esta  decisión  no  es  contraria 
á  la  naturaleza  de  la  misión  ó  del  compromiso. 
No  puede  haber  dificultad  sino  en  el  caso  de 
una  sentencia  vaga  é  ilimitada  ,  en  la  cual  no 
se  hubiese  dt'terminado  precisamente  lo  que 
constituye  el  objeto  de  la  difeiencia  ,  ni  señalá- 
dose  los  límites  de  las  pretensiones  opuestas. 
Puede  suceder  eu  tal  caso,  como  en  el  ejenjplo 
citado  poco  ha,  que  los  arbitros  se  escedan   de 


su  podor,  y  pronunrien  so])rc  lo  que  no  les  lia 
sido  vcrdadciaiueiUc  soriirlldo.  Poiíjuc  liahiciidu 
sido  llamados  p.ira  ju/j^ar  acerca  de  la  satislac- 
cion  (pie  un  Kstado  dchc  dar  por  ra/ou  de  una 
ofensa  ,  le  condenaban  á  ser  súhdilo  díl  ofendi- 
do. Y  sej^iiraniente  este  Estado  no  les  dio  jamas 
un  poder  tan  estenso;  por  lo  que  su  .ihsinda 
sentencia  no  le  (d)lii,^a.  Para  eviiar  dificultades 
y  quitar  todo  pretesto  á  la  mala  fe,  es  preciso 
determinar  exactamente  en  el  compromiso  el  mo- 
tivo de  la  contestación  ,  las  pretensiones  respec- 
tivas y  opuestas ,  l.is  demandas  del  uno  y  las 
oposiciones  del  otro:  esto  es,  lo  que  está  some- 
tido á  los  áibiíros,  y  sobre  lo  que  se  promete 
á  estar  y  pasar  por  su  juicio.  Entonces  si  su 
sentencia  no  escede  de  estos  límites  precisos,  es 
indispensable  someterse  á  ella.  No  se  puede  de- 
cir ([ue  S(ía  niainíiestaujente  injusta,  pues  decide 
sobre  una  cuestión  que  el  discurso  de  las  par- 
tes hace  dudosa,  y  que  C(uno  tal  sometieron  al 
juicio  de  aquellos.  Y  para  sustraerse  al  cumpli- 
n)iento  de  una  sentencia  semejante,  sena  preci- 
so probar  por  hechos  iu'ludables  que  ha  sido 
obra  de  la  corrupción  ó  de  una  manifiesta  par- 
cialidad. 

La  sentencia  arbitral  es  un  medio  muy  ra- 
zonable y  conforme  á  la  ley  natural  paia  termi- 
nar toda  disputa  en  que  no  st^  interese  directa- 
mente la  salud  de  la  nación.  Si  puede  llegar  á 
ser  desconocido  por  los  árbilios  el  buen  dere- 
cho, es  todavía  mas  de  teuiei'  que  sucumba  pol- 
la suerte  ríe  las  armas.  Los  suizos  han  tenido  la 
precaución  en  todas  sus  alianzas  entre  sí,  y  aun 
en  las  que  han  hecho  con  las  potencias  vecinas, 
de  convenir  de  antemano  en  el  modo  con  que 
deberán  someter  sus  diferencias  á  juicio  de  ár- 
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Litros,  en  caso  de  no  poder  avenirse  amigable- 
mente. Esta  sabia  precaución  no  ha  contribuido 
poco  á  mantener  la  república  helvética  en  aquel 
estado  floreciente  que  asegura  su  libertad,  y  que 
la  ha  hecho  respetable  en  la  Europa. 

330.  Para  poner  en  uso  alguno  de  estos  me- 
dios, es  preciso  sentarse,  hablar  y  conferenciar. 
Son  pues  las  conferencias  y  congresos  una  via 
de  conciliación,  que  la  ley  natural  recomienda 
á  las  naciones,  como  propia  para  terminar  pací- 
ficamente sus  diferencias.  Los  congresos  son  re- 
uniones de  plenipotenciarios  destmados  á  bus- 
car medios  de  conciliación  ,  y  á  discurrir  y  á 
ajustar  las  pretensiones  recíprocas.  Para  obtener 
un  feliz  suceso,  es  preciso  que  estas  reuniones 
sean  formadas  y  dirigidas  por  un  deseo  de  paz 
y  de  concordia.  La  Europa  vio  en  el  siglo  pa- 
sado dos  congresos  generales,  el  de  Gambray  (en 
1724)^  y  el  de  Soisons  (en  1728):  farsas  lidícu- 
las,  representadas  en  el  teatro  político  ,  y  en  las 
que  los  principales  actores  se  propusieron  mas 
bien  aparentar  que  deseaban  una  conciliación, 
que  emplear  los  verdaderos  medios  pam  ve- 
rificarla. 

33 1.  Para  ver  ahora  cómo  y  hasta  qué  pun- 
to está  obligada  una  nación  á  recurrir  ó  á  pres- 
tarse á  estos  diversos  medios ,  y  en  cuál  de  ellos 
debe  fijarse,  es  preciso  distinguir  los  casos  eí>i' 
dentés  de  los  casos  dudosos.  Si  se  trata  de  un 
derecho  claro,  cierto  é  incontestable,  puede  un 
Soberano  perseguirle  altamente  ,  y  defenderle 
siempre  que  tenga  las  fuerzas  necesarias,  sin  su- 
jetarse á  compromiso;  porque  sería  ridículo  y 
antipolítico  tratar  de  componerse  ó  transigir  por 
una  cosa  que  manifiestamente  le  pertenece  ,  y 
que  se  le  disputa   sin  sombra  de  derecho:  mu- 
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clio  menos  tiebcrá  someterla  á  juicio  de  arbitros; 
pero  no  debe  despreciar  los  medios  de  conci- 
liación ,  que  sin  comprometer  su  derecbo  pue- 
den bacer  entrar  en  razón  á  un  contrario  :  tales 
son  la  mediación  y  las  conferencias*  La  natura- 
leza  no  nos  da  el  derecbo  de  recurrir  á  la  fuer- 
za sino  en  caso  que  los  medios  suaves  y  pacífi- 
cos sean  ineficaces;  y  no  es  permitido  ser  tan 
rígido  en  las  cuestiones  inciertas  y  susceptiljles 
de  duda.  ¿Quién  osará  pretender  que  inmedia- 
tamente y  sin  examen,  se  le  abandone  un  dere- 
cbo litigioso?  Este  sería  el  medio  mejor  de  ba- 
cer las  guerras  perpetuas  é  inevitables.  Si  los 
dos  contendores  pueden  proceder  igualmente  de 
buena  fe,  ¿por  qué  razón  ba  de  ceder  el  uno 
al  otro  ?  No  se  puede  pedir  en  tal  caso  sino  el 
examen  de  la  cuestión,  proponer  conferencias, 
comprometerse  al  dictamen  de  arbitros ,  ú  ofre- 
cer una  transacción. 

332.  En  las  contestaciones  que  se  suscitan 
entre  soberanos  ,  es  preciso  ademas  distinguir 
bien  los  derecbos  esenciales  de  los  derecbos  mC' 
nos  importantes,  respecto  de  cuyos  dos  objetos 
debe  observarse  una  conducta  muy  diferente. 
Toda  nación  tiene  que  atender  á  mucbos  debe- 
res ,  tanto  bácia  sí  misma ,  como  bácia  las  de- 
mas  y  bácia  la  sociedad  bumana:  es  indudable 
que  en  general  los  deberes  para  con  nosotros 
mismos  son  preferibles  á  los  deberes  para  con 
los  demás  ;  pero  esto  solo  debe  entenderse  de 
aquellos  deberes  que  guardan  entre  sí  alguna 
proporción.  El  bombre  no  puede  menos  de  ol- 
vidarse en  cierto  modo  de  sí  mismo,  cuando  se 
trata  de  intereses  no  esenciales,  de  bacer  algún 
sacrificio  para  ayudar  á  los  demás,  y  sobre  todo 
por  el  mayor  bien  de   la  sociedad  humana;  y 
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advirtamos  también  que  la  propia  salud  y  ven- 
taja escitan  á  hacer  este  generoso  sacrificio,  por- 
que el  bien  particular  de  cada  uno  está  íntima- 
mente ligado  con  la  felicidad  general.  ¿Qué  idea 
deberá  formarse  de  un  príncipe  ó  de  una  na- 
ción que  se  niegue  á  abandonar  la  mas  peque- 
ña ventaja  para  procurar  al  mundo  el  bien  ines- 
timable de  la  paz?  Cada  potencia  debe  pues  esta 
consideración  á  la  felicidad  de  la  sociedad  hu- 
mana^ y  debe  mostrarse  accesible  á  todo  medio 
de  conciliación,  cuando  se  trata  de  intereses  no 
esenciales  ó  de  pequeña  consecuencia  ;  pues  si 
se  espone  á  perder  alguna  cosa  por  una  concilia- 
ción ,  por  una  transacción  ,  ó  por  un  juicio  de 
arbitros,  debe  saber  cuan  funestos  y  graves  son 
los  males  y  calamidades  de  la  guerra,  y  consi- 
derar que  la  paz  merece  bien  que  se  haga  un 
ligero  sacrificio. 

Pero  si  se  quiere  arrebatar  á  una  nación  un 
derecho  esencial ,  ó  alguno  sin  el  cual  no  pue- 
de esperar  sostenerse  ;  si  un  vecino  ambicioso 
amenaza  la  libertad  de  una  república;  si  preten- 
de someterla  y  esclavizarla,  en  tal  caso  solo  con- 
sulta estacón  su  valor:  ni  siquiera  intenta  el  me- 
dio de  las  conferencias  sobre  una  pretensión  tan 
odiosa,  sino  que  en  tal  especie  de  querella  em- 
plea todos  sus  esfuerzos  ,  apura  sus  últimos  re- 
cursos, y  expone  toda  la  sangre  que  en  tal  ex- 
tremo es  honroso  derramar;  pues  sería  aventu- 
rarlo todo  si  se  diese  oidos  á  la  menor  propo- 
sición ;  pudiendo  decirse  entonces  verdadera- 
mente : 

Una  sahis nullam  sperare  salutem, 

Y  si  la  fortuna  fuere  contraria,  un  pueblo  libre 
prefiere  la  muerte  á  la  servidumbre.  ¿Qué  hu- 
biera sido  de  Roma  si  hubiese  escuchado  con- 
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scjos  tímidos  cuando  Aiilbul  cstal)a  acampado 
delante  de  sus  murallas  i'  Los  suizos,  siempre 
tan  dispuestos  á  ahra/ar  los  medios  pacíficos  ó 
:í  someterse  á  los  de  dcredio  en  contestaciones 
menos  esenciales  ,  desecliaron  constantemente 
toda  idea  de  composición  con  aquellos  que  aten- 
taban á  su  libertad  ,  y  aun  rebusaron  someter- 
se á  juicio  de  arbitros  ó  al  de  los  empera- 
dores (i). 

333.  En  las  causas  dudosas  y  no  esenciales, 
si  una  de  las  partes  no  quiere  prestarse  á  con- 
ferencias, ni  á  una  composición,  ni  á  una  tran- 
sacción, ni  á  un  compromiso,  le  resta  á  la  otra 
el  último  recurso  para  su  defensa  y  la  de  sus 
derecbos,  á  saber,  la  via  de  la  fuerza:  y  sus  ar- 
mas se  emplearán  justamente  contra  un  enemi- 
go tan  intratable;  porque  en  una  causa  dudosa 
se  ba  cumplido  con  baber  cebado  mano  de  to- 
dos los  medios  razonables  y  conducentes  á  acla- 
rar la  cuestión,  á  decidir  la  disputa,  ó  á  transi- 
giría (§.  33i). 

334.  No  perdamos  jamas  de  vista  lo  que  una 
nación  debe  á  su  propia  seguridad,  y  que  la 
prudencia  debe  dirigirla  ;  pero  no  es  siempre 
necesario  para  considerarla  autorizada  á  tomar 
las  armas  el  que  espresamente  bayan  sido  des- 
echados todos  los  medios  de  conciliación;  pues 


(1)  Cuando  en  el  ano  de  i3óó  sometieron  á  Carlos  IV 
en  calidad  de  arbitro  sus  diferencias  con  los  duques  de 
Austria,  por  lo  que  respecta  á  los  paises  de  Zug  y  de 
Glaris ,  no  fue  sino  bajo  la  condición  preliminar  de  que 
el  emperador  no  podría  tocar  á  la  libertad  de  aquellos 
paises,  ni  á  la  alianza  con  los  demás  cantones.  Tschudi^ 
pág.  429  y  sig.  Stettler,  pfig.  77.  Hist.  de  la  confederación 
Helvética  por  M,  Wateville ,  lib.  4  al  principio. 
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hasta  que  tenga  motivo  suficiente  para  creer  que 
su  enemigo  no  los  abrazaría  ele  buena  fe,  que 
las  consecuencias  no  podrian  ser  felices,  y  que  el 
retraso  no  conduciría  á  otra  cosa  que  á  ponerla 
en  un  peligro  mas  inminente  de  ser  oprimida. 
Un  soberano  que  no  quiera  ser  considerado  como 
perturbador  del  reposo  publico,  no  se  decidirá 
á  atacar  actualmente  á  aquel  que  no  se  haya  nega- 
do á  los  medios  pacíficos,  á  no  bailarse  en  estado 
de  hacer  ver  á  los  ojos  del  mundo  entero,  que 
tiene  razones  para  mirar  tales  apariencias  de  paz 
como  un  artificio  dirigido  á  entretenerle  y  sor- 
prehenderle;  porque  pretender  autoiizarse  sola- 
mente de  sus  sospechas  es  trastornar  todos  los 
fundamentos  de  la  seguridad  de  las   naciones. 

335.     Siempre  ha  sucedido   que  una   nación 
mire  como  sospechosa  la  fe  de  otra  ,  y  una  triste 
esperiencia  prueba   demasiado    que  esta  descon- 
fianza no   es   infundada.   La  independencia  y  la 
impunidad  son  una  piedra  de  toque  que   descu- 
bre el  oro  falso  del  corazón  humano;  y  asi  co- 
mo  el   particular  se  reviste   del   candor  y  de  la 
probidad,  yen  defecto  de  ellos  muchas  veces  su 
dependencia  le   obliga   á  manifestar  á  lo  menos 
en  su  conducta  la  sombra  de  estas  virtudes;   asi 
el  grande  independiente  se  jacta  de  ellas  todavía 
mas  en  sus  discursos;  pero  en  el  momento  que 
se  considera  ser  el  mas  fuerte,  si  por  casualidad 
ijo  tiene  el  corazón  de  un  temple  que   por  des- 
gracia suele  ser   muy  raro,   apenas  trata  ni  aun 
♦ie  salvar  las  apariencias;  y  si  se  mezclan  gran- 
des injtereses  llegará  al  estremo  de  cometer  accio- 
nes que  á  un  particular  le  cubrirían  de  vergüen- 
za é  infamia.  Luego   que  una   nación  afecta    pe- 
ligro en   intentar  los  medios  de   pacificación  ,  la 
sobran  medios  para   disculpar  su  precipitacieu 
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en  hacer  uso  de  las  armas.  Y  como  en  TÍrliid  de 
la  libertad  natural  de  las  naciones  cada  una  juz- 
ga en  su  conciencia  lo  que  debe  hacer,  y  está 
en  derecho  de  arreglar  como  la  parezca  su  con- 
ducta respecto  á  sus  deberes,  en  todo  lo  que  no 
está  determinado  por  los  derechos  perfectos  de 
otra  (prelim.  §.  20.);  á  cada  una  toca  juzgar  si 
se  halla  en  el  caso  de  intentar  los  medios  pací- 
ficos antes  de  ocurrir  á  las  armas.  Si  pues  el  de- 
recho de  gentes  voluntario  ordena  que  por  estas 
razones  ie  tenga  por  legítimo  lo  que  una  nación 
juzga  conveniente  hacer  en  virtud  de  su  libertad 
natural  (prelim.  §.  21.),  el  mismo  derecho  vo- 
luntario persuade  que  se  tengan  por  legítimas  ar- 
mas entre  las  naciones  las  de  aquella  que  en 
una  causa  dudosa  emprende  acaloradamente  for- 
zar á  su  enemigo  á  una  transacción ,  sin  haber 
intentado  antes  los  medios  pacíficos.  Luis  XIV 
estaba  ya  en  el  centro  de  los  Paises-Bajos,  an- 
tes que  se  supiese  en  Espaíia  que  tenia  preten- 
siones á  la  soberanía  de  una  parte  de  aquellas 
ricas  provincias  por  títulos  de  la  reina  su  es- 
posa. El  Rey  de  Prusia  en  1741  publicó  su  ma- 
nifiesto en  Silesia  á  la  cabeza  de  sesenta  mil 
hombres.  Estos  príncipes  podian  tener  justas  ra- 
zones para  proceder  de  tal  modo,  y  esto  bas- 
ta en  el  tribunal  del  derecho  de  gentes  volun- 
tario. Pero  si  bien  una  cosa  tolerada  por  nece- 
sidad en  este  derecho  puede  hallarse  muy  jus- 
ta en  sí  misma,  no  obstante  un  príncipe  que  la 
pone  en  práctica,  puede  hacerse  muy  culpable 
en  su  conciencia  ,  y  muy  injusto  con  aquel  á 
quien  ataca,  aunque  no  tenga  precisión  de  dar 
cuenta  á  las  naciones  ,  en  razón  de  no  poderle 
acusar  de  haber  violado  las  reglas  generales  que 
están  ellas  obligadas  á  observar  entre  sí.  Pero 


si  abusa  de  esta  libertad  se  hace  odioso  y  sos- 
pechoso á  las  naciones,  como  acabamos  de  ob- 
servar; las  autoriza  para  que  se  liguen  contra 
él,  y  por  esta  razón  al  tiempo  que  cree  ade- 
lantar en  sus  negocios ,  los  pierde  algunas  ve- 
ces  sin   recurso. 

336.  Un  soberano  debe  manifestar  en  todas 
sus  diferencias  deseo  sincero  de  hacer  justicia  y 
conservar  la  paz.  Antes  de  tomar  las  armas,  y 
aun  después  de  haberlas  tomado,  tiene  obliga- 
ción de  ofrecer  condiciones  equitativas,  en  cu- 
yo caso  solo  vendrá  á  ser  justo  el  uso  de  sus 
armas  contra  un  enemigo  obstinado  que  se  nie- 
ga á  la  justicia  ó  á  la  equidad. 

337.  Al  demandante  incumbe  probar  su  de- 
recho, porque  él  debe  hacer  ver  que  tiene  fun- 
damento para  demandar  una  cosa  que  no  posee: 
le  es  necesario  un  título,  el  cual  no  será  aten- 
dible ínterin  no  manifieste  su  validación,  y  por 
io  mismo  el  poseedor  puede  permanecer  en  po- 
sesión hasta  que  se  le  haga  ver  que  es  injusta. 
Mientras  esto  no  suceda ,  tiene  derecho  á  mante- 
nerse  en   ella,   y   aun  recobrarla   por  la   fuerza 

si  se  le  hubiese  llegado  á  despojar.  Por  consi-  -^^^ 

guíente  no  es   permitido  tomar  las  armas  para  / 

adquirir  la  posesión  de  una  cosa,  á  la  cual  solo 
se  tiene  un  derecho  incierto  y  dudoso  ;  y  lo 
mas  que  puede  hacerse  es  obligar  al  mismo  po- 
seedor, si  es  necesario  por  medio  de  las  armas, 
¿discutir  la  cuestión,  á  aceptar  cualquier  medio 
razonable  de  decisión  ó  convenio,  ó  finalmente 
á  transigir  sobre  bases  equitativas. 

338.  Si  el  objeto  de  la  disputa  fuere  una  in- 
juria, el  ofendido  debe  seguir  las  mismas  reglas 
que  acabamos  de  establecer.  Su  propia  ventaja  y 
la  de  la  sociedad  humana  le  imponen .  la  obli- 
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gacion    lio   intentar   antes   de   liacer   uso   tle    las 
armas  todos   los  medios   paciíicos   para  alcanzar, 
ó  la  r<^parac¡on  de  la  injuria,  ó  una  justa  satis- 
íaccion,  á  no  ser  que  liaya  razones  fuertes  para 
lo    contrario   (§,    v334.)   Esfa  moderación    y  cir- 
cunspección son  tanto  mas   convenientes   y  aun 
por  lo  ordinario   indispensables,  conjo   qué  mu- 
chas veces    la   acción   que   lomamos  por  injuria 
no  procede  de  un  tiesignio  de  ofendemos,  y  al- 
guna vez  tiene  mas  de  falta  que  de  malicia.  Su- 
cede tandjien   nmclias   veces   que   los   causantes 
de   la  ^injuria    son   los  subalternos ,  sin    que   su 
soberano   tenga  alo;una  parte  en  ella;  y  en  tales 
ocasiones  es  natural  presumir  que  no  se  nos  ne- 
gará   una   justa   satisfacción.   Habiendo    algunos 
subalternos    de   Francia   violhdo  el  territorio  de 
Saboya  para  apoderarse  de   un   famoso   gefe   de 
contrabandistas,  el  Rey  de  Cerdena  hizo  dirigir 
sus  quejas  a'  la  corte  de  Francia,  y  Luis  XV  no 
creyó  que  fuese  indigno  de   su   grandeza  enviar 
un    embajador    estraordinario  á  Turin   para   dar 
satisfacción   de  esta   violencia;   y  un  asunto  tan 
delicado  se  terminó  de  una  manera  igualmente 
honrosa  á  entrambos  soberanos. 

339.  Cuando  una  nación  no  puede  obtener 
justicia,  ya  sea  porque  se  le  haya  causado  algún 
daño ,  ó  ya  porque  se  le  haya  hecho  alguna  in- 
juria, tiene  derecho  á  hacérsela  ella  misma;  pe- 
ro antes  de  hacer  uso  de  las  armas,  de  lo  cual 
trataremos  en  el  libro  siguietite,  hay  diversos 
medios  que  están  en  práctica  entre  las  naciones, 
de  los  cuales  tenemos  que  hablar  en  este  lugar. 
Entre  ellos  se  cuenta  la  satisfacción,  que  es  lo 
que  se  llama  la  ¡ey  del  talion^  según  la  cual  se 
hace  sufrir  á  uno  precisamente  tanto  mal  como 
causó.  Muchos  han  proclamado  esta  ley,  como 


^4I  / 

de  la  mas  exacta  justicia;  ¿y  por  qué  hemos  de 
admirarnos  de  que  se  haya  propuesto  á  los  prín- 
cipes, cuando  se  han  atrevido  á  darla  por  regla 
á  la  misma  divinidad?  Asi  es  que  los  antiguos 
la  llamaban  el  derecho  de  Radamanto.  Pero  esta 
idea  proviene  solamente  de  la  obscura  y  falsa 
noción ,  por  la  cual  se  representa  el  mal  como 
una  cosa  digna  esencialmente  en  sí  de  castigo. 
Ya  hemos  demostrado  (Lib.  i.  §.  169.)  (;uál  es  el 
verdadero  origen  del  derecho  de  castigar  (i),  y 
de  él  hemos  deducido  la  verdadera  y  justa  medi- 
da de  las  penas  (Lib.  i.  §.  171.).  Digamos  pues 
que  una  nación  puede  castigar  á  aquella  que  la 
ha  injuriado,  según  hemos  demostrado  (véanse 
los  capítulos  4  y  ^^>  de  este  libro),  siempre  que 
se  niegue  á  dar  una  justa  satisfacción;  pero  no 
tiene  derecho  para  agravarla  mas  allá. de  lo  que 
exige  su  propia  seguridad.  La  ley  del  talion,  in- 
justa entre  los  particulares,  seria  en  la  practica 
mucho  mas  injusta  entre  las  naciones,  porque 
en  tal  caso  recaeria  difícilmente  la  pena  sobre 
los  que  hubiesen  causado  el  mal;  en  tal  caso^ 
¿con  qué  derecho  hariamos  cortar  la  nariz  yilas 
orejas  al  embajador  de  un  príncipe  bárbaio  que 
hubiese  eometido  con  el  nuestro  semejíinte  atro- 
cidad? Por  lo  que  hace  á  las  represalias  en 
tiempo  de  guerra,  que  participan  del  talion,  se 
hallan'  justificadas  por  otros  principios  de  que 
trataremos  en  su  lugar.  Todo  lo  que  hay!  de 
verdad  en  esta  idea  del  talion  es,  que  supviesta 
la  igualdad  en  todo  lo  demás,  la  pena  debe 
guardar  alguna   proporción   con  el  mal  que  sq 

îTtïï7TïïTT"TTTrnTÎT7i     •-.  .;  ;    }A'MV¿1)\    ü >        '.        TíTTT'T^t 
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trata   de   castif^ar ,  y  lo  exigen  de  este  modo  el 
fin  inlsino  y  el  fundamento  de  las  penas. 

340.  IVo  es  siempre  necesario  acudir  á  las 
armas  para  castigar  á  una  nación  ;  pues  la  agra- 
viada puede  por  via  de  pena  privarla  de  los  de- 
rechos de  que  en  ella  gozase  la  agresora,  apo- 
derarse, si  tuviese  medios  para  ello,  de  algunas 
de  las  cosas  que  la  pertenezcan,  y  retenerlas 
hasta  haber  conseguido  una  justa  satisfacción» 

341.  Cuando  un  soberano  no  está  satisfecho 
del  modo  con  que  sus  subditos  son  tratados 
por  las  leyes  y  usos  de  otra  nación  ,  está  auto- 
rizado para  declarar  que  usará  con  los  subditos 
de  esta  nación  del  mismo  derecho  que  ella  usa 
con  los  suyos;  lo  cual  se  llama  retorsión  en  de- 
recho, sin  que  en  ello  haya  nada  que  no  sea 
justo  y  conforme  á  la  sana  política  ,  pues  nadie 
puede  quejarse  de  que  se  le  trate  como  trata  á 
los  demás.  Asi  es  que  el  Rey  de  Polonia,  elec- 
tor de  Sajonia  ,  tiene  vigente  el  derecho  del  fis- 
fco  á  la  siuccesion  en  los  bienes  de  los  estrange- 
ros,  solamente  contra  los  príncipes  que  oprimen 
á  los  sajones.  Esta  retorsion  de  derecho  puede 
tener  lugar  también  respecto  á  ciertos  reglamen- 
tos que  deben  aprobarse,  lejos  de  haber  dere- 
cho para  quejarse  de  ellos,  pero  de  cuyos  efec- 
tos conviene  librarse  tratando  de  imitarlos.  Ta- 
les son  las  órdenes  que  conciernen  á  la  impor- 
tación ó  esportacion  de  ciertos  géneros  ó  mer- 
cancías. Muchas  veces  también  no  es  convenien- 
te usar  de  retorsión ,  y  cada  uno  puede  hacer 
én  este  punto  lo  que  le  dicte  su  prudencia. 

342.  Las  represalias  se  usan  entre  las  nacio- 
nes para  hacerse  justicia  ellas  mismas  cuando 
no  la  pueden  obtener  de  otro  modo.  Si  una  na- 
ción se  apodera  de  lo  que  pertenece  á  otra,  si 
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se  resiste  á  pagar  una  deuda,  reparar  una  inju- 
ria ó  dar  una  justa  satisfacción  ,  puede  apoderar- 
se de  alguna  cosa  que  pertenezca  á  la  primera, 
y  aprovecharse  de  ella  hasta  la  concurrencia  de 
lo  que  se  la  debe  ,  con  las  pérdidas  é  intereses, 
ó  retenerla  en  clase  de  prenda  hasta  que  se  le 
haya  dado  una  plena  satisfacción.  En  este  últi- 
mo caso  es  mas  bien  una  ocupación  ó  detención 
que  una  represalia,  cuyos  términos  se  confun- 
den muchas  veces  en  el  leníjuno^e  ordinario.  Los 
efectos  ocupados  se  conseivan  ínterin  hay  espe- 
ranza de  obtener  la  satisfacción  ó  justicia;  pero 
luego  que  llega  á  perderse  esta  esperanza  se 
confiscan  aquellos,  y  entonces  se  declaran  las 
represalias;  así  que  si  dos  naciones  sobre  un  al- 
tercado de  esta  naturaleza  llegasen  á  romper 
abiertamente,  desde  el  momento  de  la  declara- 
ción de  la  guerra  ó  desde  las  primeras  hostili- 
dades, se  considera  denegada  la  satisfacción,  y 
desde  entonces  pueden  confiscarse  también  los 
efectos  que  se  hayan  ocupado. 

343.  El  derecho  de  gentes  solo  permite  las 
represalias  por  una  causa  evidentemente  justa, 
como  por  una  deuda  clara  y  líquida;  porque 
aquel  que  forma  una  pretensión  dudosa  no  pue- 
de introducir  otra  pretensión  que  el  que  se  ha- 
ga un  examen  equitativo  de  su  derecho.  En  se- 
gundo lugar  es  preciso  antes  de  proceder  á  es- 
to, que  haya  pedido  infructuosamente  justicia, 
ó  por  lo  menos  que  haya  motivo  de  creer  que 
la  pediria  inútilmente;  en  cuyo  solo  caso  pue- 
de tomar  satisfacción  por  su  mano ,  pues  seria 
muy  contrario  á  la  paz,  al  reposo  y  á  la  salud 
de  las  naciones,  á  su  comercio  mutuo,  y  á  to- 
dos los  deberes  que  las  unen  entre  sí,  el  que 
cada  una  pudiese  recurrir  inmediatamente  á  los 
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inctlios  (Je  hecho,  sin  indagar  antes  si  hal)ia  (hs- 
posicion  para  aíhninisttar  ó  para  negar  justicia. 
Mas  para  entcndor  bien  este  artículo  es  preci- 
so observar,  que  si  en  un  negocio  litigioso  nues- 
tro adversario  se  resiste  á  los  medios  de  eviden- 
ciarle, ó  los  elude  artificiosamente,  esto  es,  si 
«O  se  presta  de  buena  le  á  los  medios  pacíficos 
de  terminar  la  disputa,  y  sobre  todo,  si  es  el 
jirimero  á  tomarse  la  justicia  por  su  mano;  en- 
tonces de  problemática  que  era  nuestra  causa, 
la  hace  justa,  y  podremos  poner  en  uso  las  re- 
presalias ó  la  ocupación  de  sus  efectos  ,  para 
precisarle  á  abrazar  ios  medios  de  conciliación 
que  prescribe  la  ley  natural ,  y  esta  es  la  últi- 
ma tentativa  antes  de  proceder  á  una  guerra 
abierta, 

-  '  344«  Hemos  observado  (§.  i8.)  que  los  bie- 
nes de  los  ciudadanos  hacen  parte  de  la  totali- 
dad de  los  bienes  de  una  nación;  que  de  esta- 
do'áj  estado  todo  lo  que  en  propiedad  pertene- 
ce á  los  miembros,  se  considera  como  pertene- 
ciente al  cuerpo,  y  está  afecto  á' las  deudas  de 
éJ  (§.  82.);  de  lo  cual  3e  sigue  qiie  en  las  repre- 
salias, se  ;  ocupan  los.  bienes  de  los  subditos  del 
n)ismo  niodo  que  se  ocuparían  los  del  estado  ó 
los  del  soberano;  y  por  eso  todo  lo  que  per- 
tenece á  Ja  nación  está  sujeto  á  represalias  des- 
de, que  se  puede  ocupar,  con  tal  que  no  sea 
uñ  depósito  confiado  á  la  fé  pública,  porque 
si  este  depósito  se  halla  en  nuestras  manos  en 
virtud  de  la  confianza  que  el  propietario  ha 
puesto  en  nuestiyi  buena  fé,  debe  respetársele 
auii  en  caso  de  una  guerra  abierta.  Asi  es  co- 
mo se  usa  en  Francia ,  en  Inglaterra  y  en  otras 
partes ,  respecto  del  dinero  que  los  estrangeros 
han  (j migues to  , en,  los  fondos  públicos. 
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345.  Cuanílo  se  usa  de  represalias  contra 
una  nación  sobre  los  bienes  de  sus  miembros 
indistintamente,  no  deben  los  bienes  ocupados 
de  uno  que  sea  inocente  responder  por  la  deu- 
da de  otro:  en  este  caso  toca  al  soberano  indem- 
nizar á  aquel  sobre  quien  bubiesen  caido  las 
represalias  ;  porque  es  una  deuda  del  estado  ó 
de  la  nación ,  de  la  cual  cada  ciudadano  no 
debe  satisfacer  sino  la  cuota  que  le  corres- 
ponda (i).  ,      ,  , 

346.  Solo  de  estado  á  estado  se  consideran 
los  bienes  de  los  particulares  como  pertene- 
cientes á  la  nación.  Los  soberanos  tratan  entre 
sí,  tienen  que  liacer  directamente  los  unos  con 
los  otros,  y  no  pueden  considerar  á  una  nación 
eslrangera  sino  como  una  sociedad  de  liombres 
cuyos  intereses  son  comunes,  y  por  lo  mismo 
solo  pertenece  á  ellos  ejercer  y  ordenar  las  re- 
presalias ,  porque  un  medio  semejante,  que  es 
de  puro  becho,  se  acerca  demasiado  á  un  abier- 
to rompimiento,  y  es  mucbas  veces  su  precur- 
sor; por  cuya  razçn  es  de  la  mayor  consecuen- 
cia para  dejarle  en  manos  de  los  particulares. 
Asi  se  ve  que  en  todo  estado  civilizado,  un  sub- 
dito que  se  considera  perjudicado  por  una  na- 
ción estrangera  ,  recurre  á  su  soberano  para  ob- 
tener la  facultad  de  usar  de  represalia. 

347.  Se  puede  usar  de  represalias  contra  una 
nación ,  no  solamente  por  razón  de  los  beclios 


(1)  En  cuanto  á  las  represalias  debe  observarse  que  eç 
preciso  no  sean  generales ,  cuando  se  quiere  usar  de 
este  medio  por  considerarle  mas  suave  que  la  guer- 
ra; pues  de  otro  modo,  como  decía  el  célebre  de  Witt, 
no  babria  diferencia  entre  las  represalias  generales  y 
una  guerra  abierta. 
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del  soberano  ,  sino  también  por  los  de  sus  siil)- 
ditos  ;  y  esto  tiene  lugar  cuando  el  estado  ó  el 
soberano  participan  de  la  acción  de  su  subdito, 
y  la  toman  á  su  cargo;  lo  cual  puede  hacerse 
de  diversas  maneras ,  según  hemos  esplicado  en 
el  cap.  6   de  este   libro. 

Del  mismo  modo  el  soberano  demanda  jus- 
ticia ó  usa  de  represalias,  no  solamente  por 
sus  propios  negocios  ,  sino  aun  por  los  de  sus 
subditos,  á  quienes  debe  proteger,  y  cuya  cau- 
sa es  la  de  la  nación. 

348.  Pero  conceder  represalias  contra  una 
nación  en  favor  de  los  estrangeros ,  es  consti- 
tuirse juez  entre  aquella  y  estos;  cosa  que  nin- 
gún soberano  tiene  derecho  de  hacer.  La  causa 
de  las  represalias  debe  ser  justa ,  y  aun  es  pre- 
ciso que  estén  fundadas  en  una  denegación  de 
justicia,  bien  sea  que  esta  se  haya  verificado,  ó 
bien  que  probablemente  se  tema  (§.  343.).  Según 
esto,  ¿qué  derecho  tenemos  nosotros  para  juz- 
gar si  la  queja  de  un  estrangero  contra  un  es- 
tado independiente  es  justa,  y  si  se  le  ha  dene- 
gado verdaderamente  la  justicia?  Si  se  me  hace 
la  objeción  de  que  podemos  muy  bien  tomar 
el  partido  de  otro  estado  en  una  guerra  que  nos 
parece  justa,  y  darle  socorros,  el  caso  es  muy 
diferente.  Cuando  damos  socorros  contra  una 
nación,  no  detenemos  ni  los  efectos  que  la  per- 
tenecen ni  á  sus  individuos,  que  bajo  la  fé  pú- 
blica se  hallan  entre  nosotros  ;  y  declarándole 
la  guerra  la  permitimos  que  sus  subditos  se  re- 
tiren y  se  lleven  sus  efectos,  como  se  verá  mas 
adelante  (i).  En  el  caso  de  las  represalias  con- 

(l)     Mas  adelante  indicaremos  lo  dispuesto  en  nuestras 
leyes  sobre  represalias. 
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cedidas  á  nuestros  subditos,  una  nación  no  pue- 
de quejarse  de  que  hayamos  violado  la  fe  públi- 
ca apoderándonos  de  sus  individuos  ó  de  sus 
bienes  ,  porque  no  debemos  la  seguridad  ni  á 
estos  ni  á  aquellos  ,  sino  en  la  justa  suposición 
de  que  esta  nación  no  será  la  primera  que  vio- 
le, respecto  á  nosotros  ó  á  nuestros  subditos, 
las  reglas  de  la  justicia,  que  las  naciones  deben 
observar  entre  sí.  Si  las  viola,  tenemos  derecho 
de  saber  por  qué,  y  la  via  de  las  represalias  es  mas 
fácil ,  mas  segura  y  suave  que  la  de  la  guerra. 
No  se  podrán  justificar  con  las  mismas  razones 
las  represalias  ordenadas  en  favor  de  los  estran- 
geros  (i)j  porque  la   seguridad  que  debemos  á 


(1)  El  célebre  Witt  se  esplicaba  sobre  este  punto  en 
estos  términos:  No  hay  mayor  absurdo  que  esa  conce- 
sión de  represalias;  porque  prescindiendo  de  que  provie- 
ne de  un  almirantazgo  que  no  tenia  derecho  para  ello  sin 
atentar  á  la  autoridad  soberana  de  su  príncipe ,  es  eviden- 
te que  no  hay  soberano  que  pueda  conceder  ó  hacer  que 
se  tomen  represalias  ,  sino  para  defensa  ó  indemnización 
de  sus  subditos,  á  quienes  está  obligado  ,  delante  de  Dios, 
á  proteger;  pero  jamas  puede  concederlas  en  favor  de 
cstrangero  alguno  que  no  está  bajo  su  protección ,  y  con 
cuyo  soberano  no  ha  contraido  Compromiso  alguno  res- 
pecto á  esto,  ea:  pacto  vel  fœdere:  fuera  de  eso  ,  es  cons- 
tante que  no  deben  concederse  represalias  sino  en  caso 
de  una  manifiesta  denegación  de  justicia.  En  fin ,  es  tara- 
bien  evidente  que  ni  aun  en  caso  de  una  denegación  de 
justicia  ,  no  se  pueden  conceder  represalias  sino  después 
de  haber  demandado  justicia  en  su  favor  muchas  veces; 
añadiendo  que  á  falta  de  esto,  se  verá  en  la  necesidad  de 
conceder  cartas  de  represalias.  Por  las  respuestas  de  M. 
Boreal  se  echa  de  ver  que  esta  conducta  del  almirantaz- 
go de  Inglaterra  fue  muy  vituperada  en  la  corte  de  Fran- 
cia ;  que  el  Rey  de  Inglaterra  la  desaprobó  ,  é  hizo  le- 
vantar el  secuestro  de  los  barcos  holandeses  concedido  por 
represalias. 
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los  siilxlitos  de  una  ])oien(¡a  no  depende,  co- 
mo (le  una  condií  ion  ,  de  la  seguridad  que  esta 
potencia  dé  á  todos  los  demás  pueblos ,  y  á  gen- 
tes que  no  nos  pertenecen  ,  ni  están  bajo  rmes- 
tra  protección.  Como  la  Inglaterra  liubiese  con- 
cedido represalias  en  1662  contra  las  JNtjvincias 
Unidas  en  favor  de  los  caballeros  de  jMalta,  los 
estados  de  Holanda  decian  con  ra/on  ,  ipie  se- 
gún el  derecbo  de  gentes  las  represalias  no  pue- 
den concederse  como  no  sea  para  mantener  los 
derechos  del  estado,  y  no  por  un  asunto  en  que 
la  nación  no  tenga  ningún  interés  (1). 

349.  Los  particulares  que  por  sus  becbos 
bandado  lugar  á  justas  represalias,  están  obliga- 
dos á  indenmizar  á  aquellos  sobrt  quienes  re- 
caen ,  y  el  soberano  les  debe  estrecbar  á  ello, 
porque  tienen  obligación  de  resarcir  el  daño 
que  lian  causado  por  su  culpa  ;  y  bien  que  el 
soberano,  resistiéndose  á  administrar  justicia  al 
ofendido,  baya  atraido  las  represalias  sobre  sus 
subditos,  aquellos  que  son  la  primera  causa,  no 
por  eso  dejan  de  ser  menos  culpables  ;  pues  la 
falta  del  soberano  no  les  exime  de  reparar  las 
consecuencias  de  la  suya.  Sin  embargo,  si  estu- 
viesen prontos  á  dar  satisfacción  á  aquel  á  quien 
perjudicaron  ú  ofendieron,  y  que  su  soberano 
se  lo  haya  impedido,  no  están  obligados  á  otra 
cosa  que  á  lo  que  habrian  tenido  que  hacer  pa- 
ra prevenir  las  represalias,  y  al  soberano  toca 
reparar  el  daño  restante,  que  es  una  consecuen- 
cia de  su  propia  falta  (§.  345). 

350.  Ya   hemos   dicho    (§.  343)   que   no   se 


(1)     Véase  á  Bynckershoek  en  su  Tratado  sobre  el  Juez 
competente  de  los  embajadores ^   cap,  22  j  %.  6*  m 


debe  usar  del  medio  de  las  represalias  sino  cuan- 
do no  se  puede  obtener  justicia;  pero  esta  se 
niega  de  muchas  maneras:  i.^  por  una  denega- 
ción de  justicia,  propiamente  tai,  ó  por  negarse 
á  escuchar  vuestras  quejas  ó  las  de  vuestros  sub- 
ditos,  ó  admitirlas  á  entablar  su  derecho  ante 
los  tribunales  ordinarios  :  2."  por  dilaciones  afec- 
tadas ,  para  las  cuales  no  pueden  manifestarse 
buenas  razones ,  dilaciones  equivalentes  á  una 
denegación,  ó  mas  perjudiciales  aun:  3."  por  un 
juicio  manifiestamente  injusto  y  parcial;  pero  es 
preciso  que  la  injusticia  sea  bien  evidente  y  pal- 
pable. En  todos  los  casos  susceptibles  de  duda 
un  soberano  no  debe  escuchar  las  quejas  de  sus 
subditos  contra  un  tribunal  estrangero  ,  ni  tra- 
tar de  sustraerles  del  efecto  de  una  sentencia 
dada  en  debida  forma  ;  porque  este  seria  un  me- 
dio de  escitar  continuas  turbulencias.  El  derecho 
de  gentes  prescribe  á  las  naciones  estos  respetos 
recíprocos  por  la  jurisdicción  de  cada  una  ,  por 
la  misma  razón  que  la  ley  civil  ordena  en  el  es- 
tado que  se  tenga  por  justa  toda  sentencia  defi- 
nitiva pronunciada  en  debida  forma.  La  obliga- 
ción no  es  tan  espresa,  ni  tan  estensa  de  nación 
á  nación  ;  pero  no  se  puede  negar  que  no  sea 
muy  conveniente  á  su  reposo,  y  muy  conforme 
á  sus  deberes  para  con  la  sociedad  humana  obli- 
gar á  sus  subditos  en  todos  los  casos  dudosos, 
y  fuera  de  una  lesión  manifiesta,  á  someterse  á 
las  sentencias  de  los  tribunales  estrangeros,  ante 
los  cuales  tengan  pendiente  algún  negocio  (^.  84). 
35 1.  Del  mismo  modo  que  se  pueden  ocu- 
par las  cosas  que  pertenecen  á  una  nación  para 
obligarla  á  obrar  en  justicia,  se  puede  igualmen- 
te, y  por  las  mismas  razones,  arrestar  á  algunos 
de  sus  ciudadanos  ,   y  no  ponerlos   en   libertad 

TOMO    I.  37 
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«îino  cuando  se  liaya  recibido  una  entftra  satis- 
facción, listo  es  lo  (juc  los  jj[iio<^^os  llamaban  nn- 
drolcpsia  ó  captura  de  Iwiilù/'cs,  Vax  Atenas  la 
]ey  permitía  á  los  padres  de  uno  que  babia  sidq 
asesinado  en  un  pais  estrangero  ,  el  apoderarse 
liasta  de  tres  personas  de  ncpuíl  pais  ,  y  retener- 
las basta  que  el  asesino  bubiese  sido  caslif^^ado  o 
entreq^ado.  Pero  en  las  costumbres  de  la  Europa 
moderna  este  medio  no  está  en  uso  ,  sino  para 
pedir  satisfacción  de  una  injuria  de  la  misma 
naturaleza;  es  decir,  para  ol)li<^ar  a  un  soberano 
á  dar  libertad  á  alguno  que  detiene  injustamente. 
Ademas  arrestados  los  subditos  de  este  modo, 
no  cslándolo  sino  como  una  seguridad  ó  prenda 
para  obligar  á  una  nación  á  bacer  justicia,  si  su 
soberano  se  obstina  en  negarla,  no  se  les  puede 
quitar  la  vida  ,  ni  imponerles  pena  alguna  cor- 
poral por  una  cosa  de  que  ellos  no  son  culpa- 
bles. Sus  bienes,  y  aun  su  libertad,  pueden  dar- 
se en  prenda  é  bipoteca  por  las  deudas  del  esta- 
do ;  pero  no  la  vida,  de  la  cual  no  puede  dis- 
poner el  bombre  ;  pues  un  soberano  no  tiene 
derecbo  de  quitar  la  vida  á  los  subditos  de  aquel 
que  le  ha  injuriado,  sino  cuando  están  en  guer- 
ra ;  y  en  otra  parte  veremos  de  donde  recibe 
derecbo  semejante. 

352.  Un  soberano  está  autorizado  para  usar 
de  la  fuerza  contra  los  que  se  oponen  á  la  eje- 
cución de  su  derecbo ,  y  usar  de  ella  en  cuanto 
sea  necesario  para  vencer  la  injusta  resistencia; 
Es  lícito  por  lo  mismo  resistir  á  aquellos  que 
tratan  de  oponerse  á  las  justas  represalias  ;  y  si 
para  ello  fuese  preciso  llegar  hasta  el  estremo  de 
quitarles  la  vida  ,  no  se  puede  culpar  de  esta 
desgracia  sino  á  su  justa  é  inmediata  resistencia. 
Pero  Grocio  es  de  sentir,  que  en  tal  caso   pre- 
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Ceran  abstenerse  de  usar  de  represalias  ;  y  á  la 
verdad  que  entre  particulares  ,  y  por  cosas  que 
no  son  estremamentc  importantes,  es  por  cierto 
diírno  ,  no  solo  de  un  cristiano  ,  sino  en  gene- 
ral  de  todo  hombre  de  bien,  abandonar  su  dere- 
cho ,  antes  que  privar  de  la  vida  á  aquel  que 
opone  una  injusta  resistencia;  pero  no  sucede 
asi  con  los  soberanos  ,  entre  quienes  seria  de  la 
mayor  consecuencia  que  viniesen  apostándoselas 
y  lo  tolerasen.  La  regla  primera  y  capital  es  el 
verdadero  bien  del  estado;  y  aunque  es  verdad, 
que  la  moderación  sea  siempre  laudable  en  sí 
misma,  los  caudillos  de  las  naciones  deben  ha- 
cer uso  de  ella  en  cuanto  sea  compatible  con  la 
felicidad  y  la  salud   de  los  pueblos. 

353.  Después  de  haber  demostrado  que  es 
permitido  usar  de  represalias  cuando  de  otro 
modo  no  se  puede  obtener  justicia,  es  fácil  con- 
cluir que  un  soberano  no  tiene  derecho  de  opo- 
ner la  fuerza,  ó  hacer  la  guerra,  ctintra  aquel 
que  en  ordenar  y  ejecutar  represalias ,  en  caso 
semejante,  no  hace  mas  que  usar  de  su  derecho. 

354.  Como  la  ley  de  la  humanidad  prescri- 
be á  las  naciones  lo  mismo  que  á  los  particu- 
lares, que  prefieran  siempre  los  medios  mas  sua- 
ves cuando  son  suficientes  para  obtener  justicia; 
un  soberano  puede  por  medio  de  las  represalias 
procurarse  una  justa  indemnización  ,  ó  una  sa- 
tisfacción conveniente;  debe  atenerse  á  este  me- 
dio menos  violento  ,  y  menos  funesto  que  la 
guerra.  Estas  reflexiones  nos  conducen  á  tener 
que  manifestar  un  error,  que  se  ha  hecho  de- 
masiado general  para  dejar  de  merecer  la  aten- 
ción. Si  sucede  que  un  príncipe  que  tiene  mo- 
tivos para  quejarse  de  una  injusticia  ,  ó  de  al- 
gunos principios  de  hostilidades,  y  no  hallando 
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á  su  adversario  dispuesto  á  darle  satisfacción, 
se  determinase  á  usar  de  represalias  para  tratar 
de  obligarle  á  escuchar  la  voz  de  la  justicia,  an- 
tes que  recurrir  á  un  abierto  rompimiento  ;  si 
se  apodera  de  sus  efectos  ,  de  sus  barcos ,  sin 
declaración  de  guerra,  y  los  retiene  en  calidad 
de  prenda,  oiríamos  gritar  á  cierta  clase  de  gen- 
tes: esto  es  un  latrocinio;  y  si  este  príncipe  hu- 
biera declarado  la  guerra  inmediatamente  ,  no 
dirian  una  palabra  ,  y  aun  alabarían  quizá  su 
conducta.  ¡  Estraño  olvido  de  la  razón  y  de  los 
verdaderos  principios!  Como  si  las  naciones  de- 
bieran seguir  las  leyes  caballerescas,  retarse,  y 
dentro  de  la  estacada  terminar  su  altercado  ó 
querella  como  dos  valientes  en  singular  batalla. 
Los  soberanos  deben  pensar  en  mantener  los  de- 
rechos de  su  estado,  procurar  que  se  les  haga 
justicia,  usando  para  ello  de  medios  legítimos, 
y  prefiriendo  siempre  el  mas  suave;  y  vuelvo  á 
decir  que  las  represalias  de  que  hablamos  son 
un  medio  infinitamente  mas  suave  ó  menos  fu- 
nesto que  la  guerra  ;  pero  como  muchas  veces 
conducen  á  ella  ,  entre  potencias  casi  iguales  en 
fuerzas  ,  solo  en  el  último  estremo  debe  venirse 
á  las  manos.  Y  el  príncipe  que  entonces  intenta 
este  medio ,  en  vez  de  romper  enteramente ,  es 
sin  duda  laudable  por  su  moderación  y  su  pru- 
dencia. 

Aquellos  que  sin  necesidad  recurren  al  me- 
dio de  las  armas,  son  el  azote  del  género  hu- 
mano, son  bárbaros  enemigos  de  la  sociedad,  y 
rebeldes  á  las  leyes  de  la  naturaleza,  ó  mas  bien 
del  padre  común  de  los  hombres. 

Hay  casos,  sin  embargo,  en  que  las  repre- 
salias serian  condenables  aun  cuando  no  lo  fue- 
se una  declaración  de  guerra,  y  estos  son  pre- 
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cisamente  aquellos  en  que  las  naciones  pueden 
con  justicia  tomar  las  armas.  Cuando  en  la  dis- 
pula se  trata,  no  de  un  hecho  ó  daño  recibi- 
do, sino  de  un  derecho  disputado,  después  que 
se  hayan  propuesto  inútilmente  los  medios  pací- 
ficos y  de  conciliación  para  obtener  justicia,  de- 
be seguirse  la  declaración  de  «íuerra.  v  usar  de 
represalias;  las  cuales,  en  casos  semejantes,  se- 
rian verdaderos  actos  de  hostilidad,  sin  declara- 
ción de  guerra,  tan  contrarios  á  la  fe  pública, 
como  á  los  deberes  mutuos  de  las  naciones:  to- 
do lo  cual  aparecerá  con  mas  evidencia  cuando 
hayamos  espuesto  las  razones  que  establecen  la 
obligación  de  declarar  la  guerra  antes  de  co- 
menzar las  hostilidades  ;i). 

Si  en  fuerza  de  circunstancias  particulares,  y 
por  la  obstinación  de  un  injusto  adversario,  ni 
las  represalias  ni  alguno  de  los  medios  que  aca- 
bamos de  establecer,  bastasen  para  nuestra  de- 
fensa ,  y  para  la  protección  de  nuestros  dere- 
chos, resta  el  desgraciado  y  triste  recurso  de  la 
guerra,  que  será  la  materia  del  libro  sis^uiente. 

(I)     Véase  lib.  5  ,  cap.  4. 


FIN"    DEL    TOMO    PRIMERO. 
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52í  Cómo  pueden  abandonar  las  naciones  sus  dere- 
chos y  sus  justas  quejas id. 

526  De  los  medios  que  la  ley  natural  les  recomienda 
j)ara  terminar  sus  diferencias,  primero  una  com- 
posición amistosa 529 

3á7   De  la  transacción id. 

528   De  la  mediación id. 

32B  De  los  arbitros 550 

350   De  las   conferencias  y   congresos ,633 

331  Distinción  de  ios  casos  evidentes,  y  de  los  ca- 
sos dudosos id, 

352  De  los   deieí;bos    esenciales,    y   de  los  derechos 

menos  importantes 554 

333  Cómo  se  tiene  derecho  para  recurrir  á  la  fuer- 
za en  una  cosa  dudosa 556 

354  Y  aun  sin  intentar  otros  medios id. 

335   Del  derecho  de  gentes  voluntajio  en  esta  materia.  557 

356   Deben  siempre  ofrecerse  condiciones  equitativas.  559 

337   Derecho   del  poseedor  en  materia  dudosa id. 

353  Cómo   debe    perseguirse    la    reparaciou    de    una 

injuria id. 

339  Del  talion 540 

340  Divei^as   maneras  de  castigar  sin  recurrir  á  las 

armas , 542 
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341  De  la  rétorsion  de  derecho ¡d. 

342  De  las  represalias id. 

345  De   lo  que  se  requiere   para  que  las  represalias 

sean  legítimas 64ô 

54'*  Sobre  qué  bienes  se   ejercen  las  represalias....    Ó44 

Z4Ó  El  estado  debe  indemnizar  á  los  que  sufren  por 

razón  de  represalias ¿45 

34Q  Solo  el  soberano  puede  ordenarlas  represalias.,      id. 

547  Cómo  ha  lugar  á  las  represalias  contra  una  na- 
ción por  el  hecho  de  sus  subditos,  y  en  fa- 
vor de  los  subditos  perjudicados, ici. 

348  Pero  no   en   favor  de   los  estrangeros Ó4(i 

349  Aquellos  que    han  dado  lugar  á  represalias  de- 

ben indemnizar  a  los  que  las  sufren 548 

350  De   lo  que  puede  tenerse  por  una  denegación  de 

justicia id. 

551  Subditos  detenidos  por  represalias 54Í) 

552  Derecho  contra    aquellos    que    se  oponen    á  las 

represalias 550 

555  Las    justas  represalias  no    dan   un  justo   motivo 

para  una  guerra ,    551 

354  Cómo  debe  limitarse  á  las  represalias,  ó  recur- 
rir por  último  al  medio  de  la  guerra id. 
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D.  ANTONIO  REMON  ZARCO  DEL  VALLE 

Y  HUET,  CABALLERO  GRAN  CRUZ  DE  LA  REAL 
ORDEN  DE  ISABEL  LA  CATÓLICA,  DE  LA  REAL  Y 
MILITAR     DE     S.     HERMENEGILDO     Y     DE     LA     DE 

.  S.  BENITO  DE  AVIS  DE  PORTUGAL;  DE  PRIMERA 
CLASE  DE  LA  DE  S.  FERNANDO  ;  CONDECORADO 
CON  LAS  DE  DISTINCIÓN  DE  BAILEN,  ARANJUEZ, 
ALMONACID  ,  CHICLANA  ,  ALBUHERA  ,  SEGUNDO, 
TERCER  EJÉRCITO  Y  OTRAS;  DOS  VECES  BENEMÉ- 
RITO DE  LA  patria;  INDIVIDUO  DE  LAS  REALES 
ACADEMIAS    DE    CIENCIAS   NATURALES   DE   MADRID 

Y  BARCELONA;  DE  LA  DE  BUENAS  LETRAS  Y  MÉ- 
DICO-PRACTICA    DE     LA    MISMA     CIUDAD;     DELA 

-'DE  NOBLES  ARTES  DE  ZARAGOZA  Y  VALLADOLIDJ 
SOCIO  DE  NUMERO  DE  LA  REAL  SOCIEDAD  ECO- 
A'ÓMICA  -^lATRITENSE  ;  DE  LAS  DE  SANLUCAR  DE 
BARRAMEDA,  JAÉN,  GRANADA,  LUCENA  ,  Y  DE 
MÉRITO  DE  LA  DE  BAENA;  MARISCAL  DE  CAMPO 
DE  LOS  REALES  EJÉRCITOS  ;  DEL  CONSEJO  DE 
ESTADO  ,  SECRETARIO  DE  ESTADO  Y  DEL  DESPA- 
CHO   UNIVERSAL   DE   LA   GUERRA,   ETC.    ETC. 

ExMO.  Sr. 

P^attel  esmbió  este  tratado  para  los  So^ 
heranos  y  sus  Ministros  ^  y  yo  le  dedico  d 
V.  E,  que  dignamente  ocupa  el  número  de 
los  que  por  su  patriotisino ,  su  sabiduría  y 
acertadas  disposiciones  han  hecho  ya  in- 
mortal el  trono  de  nuestra  augusta  Sobera- 
na Doña  Isabel  II  y  el  Gobierno  de  su 
benéfica  j  escelsa  Madre,      \">'^^'' 
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En  vano  para  eludirlas  y  aun  descon- 
certarlas ha  dcsjdcí^ado  sus  negras  alas  el 
genio  del  mal j  girando  por  toda  la  penínsu- 
la ,  precedido  de  la  discordia  y  de  la  supers- 
tición: las  armas  buidas  en  la  piedra  de  la 
rebelión ,  quedaron  embotadas  é  inútiles 
luego  que  se  estrellaron  con  los  sabios  y 
hábilmente  cor?ibinados  planes  de  V.  E., 
que  caudillos  es  per  tos  y  leales  supieron  po- 
ner en  ejecución.  La  Soberana  de  los  Lu- 
sitanos y  su  augusto  Padre  han  dado  á 
V.  E.  claras  muestras  de  su  aprecio.,  y  en 
el  pais  de  Viriato  resonará  siempre  con 
elogio  el  nombre  de  V,  E.  También  reso- 
nará en  esta  tierra  clásica  de  la  lealtad^ y 
la  historia  que  es  el  juez  severo  è  impar- 
cial de  las  acciones  de  los  hombres  gran- 
des ,  harcí  justicia  á  la  pericia  militar  j 
virtudes  cívicas  de   V.  E. 

De  nada  servirían  ahora  mis  elogios^ 
aunque  yo  fuese  tan  vano  cj^ue  pudiese  creer 
Juesen  de  alguna  importancia.  Estos  perte- 
necen á  la  posteridad,  la  que  no  dudo  co- 
locará á  V.  E.  entre  los  clásicos  defensores 
j  sostenedores  del  trono  de  nuestra  legítima 
Soberana  Doña  Isabel  IL 

ExMO.  Sr. 
B.  L.  M.  de  V.  E. 

su  inas  atento  y  respetuoso  servidor 

Manuel  María  Pascual  Hernández, 


BREVE     NOTICIA 


de  ïûc  OLoa  c)e  Jlbio.    yœtteï,: 


i  -iLmero  Vattel  fue  hijo  de  M.  N.  Vattel 
V  de  Madama  de  Montenollin,  v  nació  en 
Abril  de  1714  en  Neufchatel  en  Suiza.  Dis- 
tinguióse desde  luego  por  su  talento  y  gus- 
to decidido  por  las  ciencias,  entre  las  que 
después  de  haber  estudiado  humanidades 
con  el  mayor  aprovechamiento,  llamaron 
su  atención  la  Filosofía  y  la  Teología  que 
estudió  en  la  Universidad  de  Basilea,  y  en 
ambas  recibió  •  el  grado  de  Doctor  con 
aplauso  de  cuantos  conocieron  su  instruc- 
ción en  sus  ejercicios  literarios. 

Establecióse  primero  en  Ginebra,  donde 
dejándose  llevar  de  su  estudio  favorito  que 
era  la  Filosofia,  meditó  pi'ófundamente  á 
Leibnitz  y  á  Wolf,  y  publicó  la  defensa  del 
primero,  haciendo  muestra  en  este  escrito 
de  sus  conocimientos  en  las  mas  abstractas 
inaterias  de  la  Metafísica.  La  amenidad  de 
$il'  fconvei'sacion ,  la  profundidad  de  sus 
ideas  y  su  vástá  erudición  parecian  allanar- 
le el  camino  para  ocupar  un  puesto  distin- 
guido. Pero  la  escasez  de  su  íortuna  fue  un 
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obstáculo  á  sus  progresos  políticos.  Sin  em- 
bargo, liabieiulo  ido  d  lierlin  en  i^l\\  se  li- 
sonjeó de  haber  sido  empleado  como  me- 
recia,  cerca  de  Federico  lí;  mas  no  estaban 
vacantes  ninguno  de  los  deslinos  (pie  po- 
dian  convenirle;  y  en  i7/|3  pas(')  á  la  corte 
de  Dresde,  donde  le  acogió  con  la  mayor 
distinción  el  primer  Ministro  del  Rey  de 
Polonia,  Elector  de  Sajonia.  En  174^3  obtu- 
vo el  título  de  Consejero  de  la  l^^mljajada 
con  una  pensipn,  y  fue  enviado  á  lierna  en 
.calidad  de  Ministro  cerca  de  esta  República. 
-;-¡ 1 1  Como  e;3te  i  empleo  no  çxigia  una  rejsi- 
dencia  fija,  pasaba  una  parte  del  año  en  el 
seno  de  su  familia,  y  entonces  fvie  cuando 
se  dedicó  á  desarrollar  el  plan  que  hacia 
mucho  tiempo  tenia  tra^iado  de  su  obra  so- 
bre el  Deuecho  de  GEJNTíj^;  éi  rmiNCipios  pe 

rW  LEY  JíATlíRAL  APLICADOS  A  ÍA.:,COil>(PIJCÍ?i^:  ;T  A 
LOS  ríEGOCíQS   DE  LAS  JXACiqWES  '%':pf.  f^OS   SQBJE,- 

jiANos.  :E(l  aplauso  universal  cop-que  fuelre- 
cibida  por  la  feliz  combinación  y  de^iem,- 
p^jio  de  1  fíU;  plan ,  por  las  interesantes  ma- 
terias que  trafÁ.  con  acierto,  con  delicadç- 
i^ajiy  çoii^^l  ipelo  y  calor, de  un  t^ombre  Ur 
!br:e,  sin  dceícar^é  jamás;^  la  licencia,  ase- 
.gji^V^ron)  ik)  iftnio.r:^alidftd  4^;  <vin;  ;  filósofo  1 1^ 

f)í)  lArt!^?n^s¡;d^  esta  Qbr;a,  la  ppinqipal  y  ^1Q- 
jpF  de  las.lçftwta^.  ques  dio  á  lu^,  escribió 
.Qt,rfi  que-,  fue  jar  última,  y  tiqpe  íntima  q^ 
ji^xipn  con, ellí^.  Tales  sojí  ljí^^;Ciiestiones  de 
jPfreçhçi  ;  üa^uml  ,  ú   ob$ervíícÍQnes  sobre 
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el  Derecho  Natural  de  Wolf,  de  cuyo  pro- 
fundo tratado  confiesa  el  mismo  Yattel  ha- 
ber sacado  grande  aprovechamiento  para 
el  suyo  del  Derecho  cíe  Gentes  í  i  ). 

En  1738  fue  llamado  á  Dresde,  donde 
desempeñó  la  importante  plaza  de  ^linis- 
tro  como  uno  de  los  mejores  políticos  ,  y 
en  recompensa  de  sus  servicios  fue  nom- 
brado Consejero  privado  de  S.  A.  Electoral 
de  Sajonia.  Su  celo  y  penoso  trabajo  fue- 
ron debilitando  la  robustez  de  su  tempera- 
mento ,  á  tal  grado ,  que  hubo  de  volverse 
á  su  pais  natal  en  1766  para  restablecer  su 
salud ,  lo  que  consiguió  por  de  pronto.  Re- 
gresó á  Dresde  al  lado  de  su  esposa  ]Mada- 
ma  de  Chene,  con  quien  habia  casado  en 
1764,  y  á  la  que  debió  las  delicias  de  ser 
padre  de  un  hijo  ;  pero  le  acarició  poco 
tiempo;  pues   al  año  siguiente  recayó  con 


(i)  Mr.  Vattel ,  en  obsequio  de  Wolf  se  pro- 
puso reunir ,  como  en  efecto  reunió  en  un  to- 
mo en  octavo  ,  un  erran  nutnero  de  cuestiones 
interesantes,  concernientes  al  Derecho  iS aturar^ 
las  discute  en  pocas  palabras  de  un  modo  claro 
y  preciso,  v  las  demuestra  por  medio  de  los 
verdaderos  principios  de  esta  ciencia.  Si  el  pu- 
blico recibe  benignamente  esta  obra  del  Dere- 
cho  de  Gentes^  me  propongo  dar,  previa  licen- 
cia, como  tercer  tomo  de  la  obra  estas  cuestio- 
nes provechosas  para  todos,  y  en  especial  á  los 
jóvenes  que  se  dedican  al  sabroso  y  necesario 
estudio  del  Derecho  Natural  y  de  Gentes. 


peores  síiUomns,  y  vuelto  á  su  ]^a¡s  le  fue 
ini|)osil)i(í  restablecerse.  Su  enícruiedad  re- 
sistí/) á  todos  los  socorros  del  arte,  y  en  10 
de  Diciembre  de  1767  perdieron  su  amable 
esposa  el  consorte  que  adoraJja  ;  un  padre 
tierno  el  fiuío  infantil  de  su  iniion;  un 
consolador  sus  amigos;  un  virtuoso  ciuda- 
dano sus  compatriotas  ;  su  gobierno  un 
hombre  de  Estado;  la  Filosofía  un  sabio 
profundo,  y  las  letras  su  mejor  ornamento. 
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ADTERTENCÏA. 


^3ale  de  nuevo  á  luz  el  Derecho  xle 
Gentes  de  Vattel  ,  impreso  todo  por 
una  mano  diestra  é  inteligente.  La  im- 
presión ademas  de  haber  mejorado  en 
los  caracteres,  hermosura  y  tamaño, 
carece  de  las  muchas  y  crasas  erratas 
de  que  abunda  la  de  1820.  Y  aunque 
pueda  haberse  escapado  alguna  que 
otra  al  esmero  y  atención  del  correc- 
tor, será  muy  rara  é  insignificante.  El 
testo  está  corregido  en  muchos  luga- 
res, como  lo  convencerá  el  simple  co- 
tejo de  una  impresión  con  otra;  y  á 
las  antiguas  notas  se  han  aumentado 
otras,  previa  censura;  unas  sacadas  de 
la  Historia  de  España  y  de  nuestra  le- 
gislación, con  aplicación  de  ellas  a  la 
doctrina  del  autor,  y  otras  de  escritos 
ilustrados ,  donde  se  ven  combatidos 
con  solidez,  con  energía  y  buenas  doc- 
trinas, ciertos  abusos  introducidos  en 
depresión  de  los  derechos  del  hombre, 
de  la  dignidad  de  las  naciones,  de  la 
autoridad  soberana  ,  y  de  la  verdade- 
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ra  disciplina  eclesiástica.  Para  poner 
estas  notas  lie  preferido  la  utilidad  co- 
mún á  mis  intereses  particulares,  pues 
hacen  aumentar  la  obra  en  mas  de  ocho 
ó  diez  pÜe^^os  de  impresión,  sin  (pie 
el  precio  de  suscripción  se  haya  varia- 
do. Muchas  mas  hubieran  podido  po- 
nerse ,  y  quizá  mas  instructivas  e  in- 
teresantes que  las  insertas  en  la  impre- 
sión francesa  de  1820;  pero  si  llega  k 
publicarse,  como  tercer  tomo  de  esta 
obra,  el  tratado  de  cuestiones  sobre  el 
Derecho  Natural  de  Wolf ',  procuraré 
dar  â  continuación  de  él  las  notas  que 
me  parezcan  conducentes  y  contrahi- 
bles  á  lo  que  se  enseña  en  el  prime- 
ro y  segundo  volumen. 


-'^^ 


PLEASE  DO  NOT  REMOVE 
CARDS  OR  SLIPS  FROM  THIS  POCKET 


UNIVERSITY  OF  TORONTO  LIBRARY 


^H   ^ 

O  "í- 

^^^1              ^H 

— *2  ^ 

H^— 

«üíg 

H  ^^ 

=^co 

M>= 

— — o  o) 

-Q-   o 

S9  z — 

'U- 

;x  to 

.^PH  o^= 

;        t/)  o 

#¡Ítí  Q  — 

->- 

hiJ^sS 

<  in 

-CD  o 

■^     <— - 

^V    ^^ 

"       -^ui 

H  .    -"  = 

C!=î 

-LL   T- 

H' 

Q  co 

